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Recientemente el conocimiento sobre los anfibios y 
reptiles de los estados Mexicanos de Sonora, Chi-
huahua y Coahuila ha aumentado considerablemen-
te. De estos tres estados Sonora es el que ha recibido 
mayor atención, indudablemente esto se debe a la 
cercanía a grandes centros poblacionales de los esta-
dos Norteamericanos de Arizona y California donde 
residen tanto especialistas como amateurs interesa-
dos en la rica herpetofauna de este estado. La conti-
nuidad de los hábitats desérticos de Arizona y Sonora 
inevitablemente ha resultado en la exploración de va-
rias regiones de Sonora por parte de investigadores 
norteamericanos. El terreno y clima del norte, centro 
y costa de Sonora también ha facilitado la construc-
ción de carreteras que permiten un acceso fácil a estas 
partes del estado. 

La primera publicación integral sobre la herpeto-
fauna de Sonora es la de Bogert y Oliver (1945), que 
básicamente fue un estudio de una extensa colección 
de herpetozoarios de la región de Álamos y Güiroco-
ba, en el extremo sureste del estado, sin embargo, en 
este trabajo reportaron un análisis sobre la distribu-
ción de todos los taxa de anfibios y reptiles conocidos 
en ese entonces para la parte continental de Sonora.

Recientemente se han publicado otras contribu-
ciones importantes sobre la herpetofauna de Sonora: 
Grismer (2002) proporcionó la lista de especies para 
los herpetozoarios que habitan las islas del Mar de 
Cortés, incluyendo las pertenecientes a Sonora, así 
como descripciones detalladas, claves de identifica-
ción y fotos de los taxa que habitan estas islas; En-
derson et al. (2009), reportaron la lista de especies de 
anfibios y reptiles para la parte continental de Sonora 
e hicieron un análisis sobre las prioridades de conser-

vación para los herpetozoarios de este estado; en un 
trabajo similar Rorabaugh (2008) reportó la herpeto-
fauna de la parte continental de Sonora detallando la 
distribución, estatus de protección y nombres comu-
nes de todas las especie, así como fotos para algunas 
de ellas; Rorabaugh y Enderson (2009), hicieron una 
sinopsis de la fauna de lagartijas que habitan en Sono-
ra, incluyendo las islas del Mar de Cortés.

El primer listado de la herpetofauna de Chi-
huahua es el de Goldman (1951), quien reportó prin-
cipalmente las especies y localidades de colecta de an-
fibios y reptiles recolectados en las exploraciones de 
Nelson y Goldman entre 1897 y 1899. Más reciente-
mente, las extensas colecciones obtenidas por Tanner 
y sus estudiantes entre 1956 y 1972 en la Sierra Madre 
Occidental fueron reportadas en Tanner (1985, 1987, 
1989a). El trabajo realizado sobre toda la superficie 
estatal por Lemos-Espinal y Smith fue reportado 
en Lemos-Espinal et al. (2004-L), Lemos-Espinal y 
Smith (2007a) y Lemos-Espinal (2009).

El estado menos estudiado de los tres que com-
prenden este estudio es el de Coahuila. Existe un nú-
mero considerablemente grande de reportes aislados 
sobre la presencia de especies en áreas específicas, 
o reportes que comprenden regiones importantes 
como el Bolsón de Cuatro Ciénegas, a la fecha el úni-
co estudio que incluye el listado de anfibios y reptiles 
para todo el estado, fichas diagnósticas para cada una 
de las especies reportadas, mapas de distribución de 
todos estos taxa y fotos de la mayoría de ellos, es el de 
Lemos-Espinal y Smith (2007b).

El objetivo del presente estudio es presentar la lis-
ta de todas las especies de herpetozoarios hasta aho-
ra conocidos que habitan en los estados de Sonora 

Introducción
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La superficie territorial de los estados de Sonora, 
Chihuahua y Coahuila suma aproximadamente 1/3 
(29.5% = 582,117 km2) del total del territorio de la 
República Mexicana. Estos tres estados quedan com-
prendidos dentro de las coordenadas extremas 32º 
29’–24º 32’N; 115º 3’–99º 51’O, y representan una re-
gión continua que corre desde el Mar de Cortés hasta 
la vertiente occidental de la Sierra Madre Oriental.

Esta región se caracteriza por la presencia de dos 
grandes desiertos: el Desierto de Sonora y el Desierto 
de Chihuahua, entre los cuales se encuentra la parte 
norte de la Sierra Madre Occidental formando una 
barrera natural entre los dos desiertos, el de Sonora al 
oeste, y la mayor parte del de Chihuahua al este (al-
gunos parches del Desierto de Chihuahua se encuen-
tran al oeste de la Sierra Madre Occidental). Estos dos 
grandes desiertos son planicies extensas que se ven 
interrumpidas por cadenas montañosas que forman 
islas continentales. En esta región el extremo este del 
Desierto Chihuahuense queda limitado por la ver-
tiente occidental de la Sierra Madre Oriental, la cual 
entra al estado de Coahuila en una pequeña porción 
del suroeste en el municipio de Arteaga.

Desierto de Sonora
La mayor parte del oeste de esta vasta región está 
ocupada por la mitad sur del Desierto de Sonora, el 
cual es una planicie extensa que se alterna con cade-
nas montañosas. En Sonora, este desierto se extiende 
desde el extremo noroeste del estado, en el Valle de 
San Luis Río Colorado, extendiéndose hacia el este 
hasta cerca del poblado de Sasabe y de ahí en forma 
irregular hacia el sur hasta el poblado de La Colorada, 
al este-sureste de la ciudad de Hermosillo, y de ahí 
hacia el suroeste hasta cerca de la ciudad de Guaymas 
en el Mar de Cortés. Las catorce islas del Mar de Cor-
tés que pertenecen a Sonora, al norte de la ciudad de 
Guaymas, incluyendo las islas San Pedro Nolasco y 
Tiburón, son parte del Desierto de Sonora.

En el extremo noroeste de Sonora, el Desierto So-
norense se caracteriza por ser un desierto de médanos 
de arena que se extienden sobre una planicie de alti-
tud baja que en su porción este se ve interrumpida por 
la Sierra El Pinacate y cuerpos volcánicos asociados, 
que toma el nombre de Desierto de Altar. Durante el 
verano, este desierto presenta temperaturas máximas 
superiores a los 49º C, con temperaturas del sustrato 

(incluyendo las islas del Mar de Cortés), Chihuahua 
y Coahuila; proporcionar las claves de identificación 
para las especies que habitan estos tres estados; ilus-
trar los taxa reportados a través de fotos; y proporcio-
nar fichas diagnósticas y mapas puntuales de la distri-
bución para cada uno de los taxa reportados.

La información que presentamos aquí fue obte-
nida de cuatro fuentes: a) nuestra propia colección 
de especímenes adquiridos a través de un trabajo de 
campo intenso sobre un periodo de más de 10 años 
en estos tres estados; b) los listados que generosamen-
te nos proporcionaron 24 museos de Estados Unidos 
y uno de Canadá; c) bases de datos sobre los anfibios 

y reptiles del norte de México proporcionadas por la 
CONABIO; y d) toda la literatura publicada que pu-
dimos encontrar sobre la distribución de anfibios y 
reptiles en estos tres estados.

Estudios recientes sobre sistemática (especial-
mente molecular) involucrando las especies de anfi-
bios y reptiles de estos tres estados han resultado en 
numerosas propuestas de cambios en la nomenclatu-
ra que reflejan conceptos filogenéticos nuevos. Debi-
do a esta razón algunos de los nombres de géneros 
y especies usados aquí remplazan otros que han sido 
utilizados durante mucho tiempo.

Generalidades sobre l a fisio grafía 
de l a región
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Generalidades sobre la fisiografía de la región

de hasta 82º C. La precipitación anual promedio en 
las porciones oeste y sur de esta área es generalmen-
te menor a 100 mm, y en algunas localidades han 
transcurrido periodos sin lluvias de hasta 34 meses 
(May, 1973; Dimmitt, 2000; Felger, 2000). La Sierra 
El Pinacate es un complejo volcánico con longitudes 
aproximadas de 50 kms norte-sur y 37 kms este-oeste, 
con sistemas de topoformas muy diferentes, alcanza 
una altitud máxima de 1 200 m sobre el nivel del mar 
(http://www.inegi.gob.mx).

 Al oriente de esta zona sobre el extremo norte-
centro de Sonora, se levantan varias sierras de altitud 
moderada: Sierra de San Juan, Sierra La Gloria, Sierra 
El Hunto, entre otras. En general estas sierras sobre-
pasan los 1 000 m de altitud, por lo que en ellas se pre-
sentan ambientes más húmedos los cuales albergan 
bosques de encino (Quercus spp.). 

El Desierto de Sonora en la parte central del es-
tado es una serie de valles entre cadenas montañosas 
ampliamente separadas. En estos valles se desarrollan 
comunidades vegetales densas que se ven favorecidas 
por las lluvias torrenciales de verano. La vegetación 
dominante está representada por árboles de legumi-
nosas, tales como Mezquites (Prosopis velutina), Pa-
los Verdes (Parkinsonia sp.) y Acacias (Acacia sp.). 
Las poblaciones de cactáceas columnares son menos 
densas con relación a las de árboles de leguminosas. 
La mayor parte de esta zona está dedicada a la agri-
cultura, los principales cultivos que se observan son: 
Trigo (Triticum aestivum), Maíz (Zea mays), Soya 
(Glycine max), Algodón (Gossypium hirsutum) y Al-
falfa (Medicago sativa).

La parte sur del Desierto de Sonora incluye la cos-
ta central del Mar de Cortés, representada por una 
franja angosta que corre desde el norte de Guaymas 
hasta cerca del poblado de Desemboque en el muni-
cipio de Caborca. Esta parte del Desierto de Sonora es 
más árida que los desiertos del este pero recibe mayor 
precipitación que el Desierto de Altar. La vegetación 
desértica de la costa está caracterizada por arbustos 
grandes, árboles y cactus; arbustos pequeños son es-
casos o están ausentes ya que sus sistemas de raíces 

superficiales y la carencia de órganos que almacenen 
suficiente cantidad de agua, evitan que este tipo de 
plantas se pueda mantener durante los periodos lar-
gos de sequía, los cuales por lo general duran varios 
años. Las plantas dominantes son cactáceas columna-
res como el Cardón (Pachycereus pringlei) y la Pitajaya 
Dulce (Stenocereus thurberi), árboles de leguminosas 
como el Palo Verde (Parkinsonia microphyllum), y el 
Palo Fierro (Olneya tesota), así como el Ocotillo (Fou-
quieria diguetti y F. splendens), Pata de Elefante (Bur-
sera spp.) y el Sangregado (Jatropha spp.). La mayoría 
de los árboles no tienen hojas excepto durante las llu-
vias de verano. El promedio de precipitación anual es 
generalmente menor a 200 mm, y la precipitación de 
verano u otoño es la más significativa biológicamente 
(Turner y Brown, 1982; Dimmitt, 2000).

El Desierto de Sonora está habitado por un nú-
mero considerable de especies de anfibios y reptiles, 
algunas de ellas exclusivas de esta región. Entre las 
que podemos mencionar las siguientes: Crotaphytus 
dickersonae, Ctenosaura conspicuosa, C. nolascensis, 
Dipsosaurus dorsalis, Sauromalus ater, S. varius, Phry-
nosoma mcalli, Uma rufopunctata, Uta nolascensis, U. 
palmeri, Aspidoscelis martyris, Chilomeniscus strami-
neus, Chionactis occipitalis, C. palarostris, Phyllorhyn-
chus decurtatus y Crotalus cerastes.

Llanura Costera del Pacífico
Al sur del Desierto de Sonora se encuentra la provin-
cia de la Llanura Costera del Pacífico, la cual incluye 
todo el municipio de Etchojoa y parte de los muni-
cipios de: Huatabampo, Navojoa, Quiriego, Cajeme, 
Bacum y Guaymas. En su mayor parte está formada 
por tres grandes deltas, los de los ríos Yaqui, Mayo 
y Fuerte (parcialmente fusionados los dos primeros), 
en los cuales están ubicados extensos distritos de rie-
go así como matorral espinoso costero. Todo su terri-
torio se encuentra casi a nivel del mar y la mayoría 
del mismo está cubierto de material aluvial. La línea 
de costa es sinuosa con un buen número de bahías 
y esteros (http://www.inegi.gob.mx), frecuentemente 
con manglares.



14

Anfibios y reptiles de Sonora, Chihuahua y Coahuila

Sierra Madre Occidental
Todo el extremo este de Sonora, y todo el extremo 
oeste del estado de Chihuahua están ocupados casi 
en su totalidad por la Sierra Madre Occidental e is-
las continentales asociadas en las cuales se localizan 
las mayores altitudes de la región y por donde corre 
longitudinalmente de norte a sur la División Conti-
nental, la cual separa los sistemas hidrológicos del 
Pacífico de los del Atlántico. El punto más alto en esta 
región es el Cerro Mohinora ubicado en el extremo 
suroeste del estado de Chihuahua, a 3 300 m de al-
titud. Otras elevaciones importantes son la Sierra de 
Gasachic (3 060 m) y el Cerro Güirichique (2 740 m), 
ambos en Chihuahua. La altitud de la Sierra Madre 
Occidental disminuye gradualmente de sur a norte, 
terminando con una altitud de aproximadamente 
2 100 m a aproximadamente 31°N donde la Sierra 
de San Luis se extiende hasta la frontera con Nuevo 
México. La Sierra Madre Occidental varía en anchura 
de aproximadamente 130 a 160 kms en la parte sur 
(al oeste de Hidalgo del Parral), y de 65 a 80 kms en 
la parte norte (al oeste de Casas Grandes) (Tanner, 
1985; Lemos-Espinal y Smith, 2007a). 

Las aisladas cadenas montañosas al oeste de la Di-
visión Continental (por ejemplo: Sierra Álamos, Sie-
rra de los Ajos, Sierra de Cananea, Sierra La Madera, 
etc.) así como al norte del macizo principal de la Sierra 
Madre Occidental (Sierra de San Luis) son considera-
das como islas continentales porque en ellas habitan 
comunidades bióticas aisladas de otras comunidades 
bióticas por valles áridos. Estas islas continentales y las 
partes de la Sierra Madre Occidental correspondientes 
a Sonora presentan un gradiente altitudinal que dis-
minuye de norte a sur; en la Sierra de los Ajos, al este 
de Cananea, se localiza la mayor altitud con 2 620 m, 
la cual es igualada por el Cerro Pico de las Guacama-
yas (2 620 m) al noreste de Bavispe, casi frontera con 
Chihuahua. Otras elevaciones importantes en Sonora 
son la Sierra de San José (2 540 m), Sierra La Charola 
(2 520 m), Sierra de San Luis (2 520 m) y Sierra La 
Madera (2 360 m). Al norte de Mazocahui gran parte 
de las montañas superan los 1 000 m de altitud, mien-

tras que en el sur de esta población la mayoría de las 
cimas quedan por debajo de esta altitud (http://www.
inegi.gob.mx).

En la Sierra Madre Occidental se presentan bos-
ques densos de coníferas dominados por: Pino Che-
guis (Pinus leiophylla), Pino Real (P. engelmanni), Pino 
Huicoyo (P. ayacahuite), Pino Colorado (P. durangen-
sis) y Pino de Arizona (P. arizonica); varias especies 
de encinos: Encino Blanco (Quercus chihuahuensis), 
Encino de Emory (Q. emoryi) y Encino de Gambel 
(Q. gambelii); y Táscate (Juniperus monosperma) en-
tre otras especies. Este tipo de vegetación represen-
ta el 12.23% de la superficie del estado de Sonora y 
29.42% de la superficie del estado de Chihuahua.

Algunas de las especies de anfibios y reptiles 
asociadas a los bosques de coníferas de la Sierra 
Madre Occidental y de sierras asociadas a ésta, se 
mencionan a continuación: Ambystoma rosaceum, 
A. silvense, Pseudoeurycea bellii, Anaxyrus 
mexicanus, Incilius alvarius, I. mccoyi, Craugastor 
tarahumaraensis, Hyla wrightorum, Lithobates 
chiricahuensis, L. lemosespinali, L. tarahumarae, 
Barisia ciliaris, B. levicollis, Elgaria kingi, Gerrhonotus 
infernalis, Phrynosoma hernandesi, P. orbiculare, 
Sceloporus jarrovii, S. lemosespinali, S. slevini, S. 
virgatus, Plestiodon brevirostris, P. callicephalus, 
P. multilineatus, P. parviauriculatus, Aspidoscelis 
sonorae, Conopsis nasus, Diadophis punctatus, Geophis 
dugesii, Lampropeltis knoblochi, Pituophis deppei, 
Salvadora bairdii, Storeria storerioides, Thamnophis 
errans, Thamnophis melanogaster, Crotalus pricei y C. 
willardi (Lemos-Espinal y Smith, 2007a).

En la base oeste del macizo montañoso de la Sierra 
Madre Occidental se forma una franja angosta que li-
mita al oeste con la Llanura Costera del Pacífico. Esta 
franja está caracterizada por la presencia de lomeríos 
y sierras poco elevadas, sólo ciertas serranías se levan-
tan a más de 700 m sobre los terrenos bajos que las 
rodean. Estas sierras están constituidas de uno o va-
rios núcleos altos, acompañados de lomeríos y cerros 
más bajos, con altura de 200 a 300 m sobre los 50 m 
sobre el nivel del mar de las llanuras más cercanas.  
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Se localiza en parte de los municipios de Cajeme, 
Quiriego, Rosario, Álamos, Navojoa y Huatabampo.

En el extremo sureste de Sonora (parte de los mu-
nicipios de Yécora, Rosario, Quiriego y Álamos) y el 
oeste y suroeste de Chihuahua (parte de los munici-
pios de Batopilas, Chínipas, Guadalupe y Calvo, Gua-
zapares, Moris y Urique), la Sierra Madre Occidental 
presenta barrancas profundas que poseen bosques 
tropicales caducifolios, los cuales afortunadamente 
se encuentran en condiciones favorables debido a la 
densidad baja de población humana que ahí habita. 
Estos bosques se extienden hasta las estribaciones de 
la Sierra Madre Occidental en el sureste de Sonora, 
principalmente al sur de la carretera Méx. 16. Algu-
nas especies presentes en este tipo de vegetación son: 
Mauto (Lysiloma divaricata), Palo Blanco (Ipomoea 
arborescens), Palo Brasil (Haematoxylon brasiletto), 
Chilicote (Eritrina fabelliformis), Guácima (Guazu-
ma ulmifolia), Copal (Bursera fagaroides) y Papelillo 
(Bursera lancifolia); este tipo de vegetación representa 
el 13.72% de la superficie estatal de Sonora y 2.38% de 
la superficie del estado de Chihuahua.

Algunas de las especies de anfibios y reptiles 
asociadas a los bosques tropicales caducifolios 
de las barrancas y estribaciones de la Sierra 
Madre Occidental, son las siguientes: Anaxyrus 
mazatlanensis, Rhinella marina, Craugastor augusti, 
Eleutherodactylus interorbitalis, Pachymedusa 
dacnicolor, Smilisca baudinii, S. fodiens, Tlalocohyla 
smithi, Hypopachus variolosus, Lithobates forreri, 
L. magnaocularis, L. pustulosus, Rhinoclemmys 
pulcherrima, Terrapene nelsoni, Phyllodactylus 
tuberculosus, Heloderma horridum, Anolis nebulosus, 
Ctenosaura macrolopha, Sceloporus albiventris, S. 
nelsoni, Urosaurus bicarinatus, Aspidoscelis costata, 
Boa constrictor, Drymarchon melanurus, Drymobius 
margaritiferus, Gyalopion quadrangulare, Imantodes 
gemmistratus, Lampropeltis triangulum, Leptodeira 
splendida, Leptophis diplotropis, Masticophis 
mentovarius, Mastigodryas cliftoni, Oxybelis aeneus, 
Phyllorhynchus browni, Procinura aemula, Senticolis 
triaspis, Sympholis lippiens, Thamnophis validus, 

Trimorphodon tau, Micruroides euryxanthus, Micrurus 
distans, Rena humilis, Agkistrodon bilineatus, Crotalus 
basiliscus (Lemos-Espinal y Smith, 2007a).

Desierto de Chihuahua
Al este de la Sierra Madre Occidental se encuentra 
parte del Desierto de Chihuahua, el cual comprende 
casi la totalidad del resto del estado de Chihuahua y 
prácticamente todo el estado de Coahuila a excep-
ción de su extremo sureste, el cual es ocupado por 
un saliente de la Sierra Madre Oriental. El extremo 
noreste de Sonora, al oeste de la División Continen-
tal, está habitado por matorral xerófito característico 
del Desierto de Chihuahua a altitudes de entre 900 y 
1 430 m. Este bioma, que presenta su límite oeste en 
el noreste de Sonora y sureste de Arizona, está carac-
terizado por inviernos relativamente fríos y secos, y 
por una distintiva estación de lluvias de verano. Está 
dominado por Gobernadora (Larrea tridentata) y 
otros matorrales, y donde el ganado vacuno está bien 
manejado, se presenta una diversidad de pastos de es-
tación caliente. Varias especies de yucas (Yucca spp.), 
sotoles (Dasilyron spp.) y otras plantas relacionadas 
pueden ser visualmente dominantes (Rorabaugh y 
Enderson, 2009). A diferencia del Desierto Sonoren-
se, el Chihuahuense se encuentra sobre un altipla-
no extenso que en el estado de Chihuahua varía de 
aproximadamente 1 200 a 1 700 m de altitud, a excep-
ción del extremo noreste del estado (Cañón de Santa 
Elena) en donde se presentan altitudes que fluctúan 
alrededor de los 800 m. En Coahuila este altiplano 
disminuye su altitud presentando un promedio de 
aproximadamente 1 000 m. Sobre este altiplano surge 
una cantidad grande de sierras pequeñas y medianas 
que en algunas ocasiones llegan a rebasar los 2 000 m 
de altitud. En las partes altas de estas sierras se desa-
rrollan bosques de coníferas, los cuales forman islas 
continentales que se encuentran rodeadas de condi-
ciones ambientales totalmente diferentes a las que se 
presentan en ellas. Esta situación ha propiciado el ais-
lamiento y diferenciación de las poblaciones que ahí 
se desarrollan. Los principales macizos montañosos 



16

Anfibios y reptiles de Sonora, Chihuahua y Coahuila

con estas características en el estado de Chihuahua 
son: la Sierra del Nido que alcanza la mayor altitud de 
estas sierras con más de 2 800 m, ubicada en el centro 
del estado; Sierra Encinillas (2 080 m) en el este del 
estado; y Sierra El Diablo (2 100 m) en el sureste del 
estado. Para Coahuila las sierras extensas del norte 
del estado que parecen formar un sólo macizo mon-
tañoso el cual recibe tres nombres diferentes: Sierra 
El Carmen (en el tercio oeste); Sierra El Burro (en el 
tercio este); y Sierra de Santa Rosa (en el tercio sur). 
El punto más alto en este conjunto de serranías es la 
Sierra de Santa Rosa con 2 120 m (Lemos-Espinal y 
Smith, 2007a, b).

En esta porción del Desierto Chihuahuense do-
mina el matorral xerófito, el cual en el estado de 
Chihuahua, se entremezcla con pastizales naturales 
e inducidos en las porciones centro y noroeste y su-
perficies para la agricultura en casi la totalidad de su 
extensión. Las especies más conspicuas del matorral 
xerófito, en este estado, son: Gobernadora (Larrea 
tridentata), Hojasén (Flourensia cernua), Mezquite 
(Prosopis glandulosa), Sotol (Dasylirion texanum) y 
Ocotillo (Fouquieria splendens), entre otras especies. 
Este tipo de vegetación comprende el 32.41% del to-
tal de la superficie estatal. Los principales pastizales 
se encuentran en la parte centro y noroeste del es-
tado. Algunas de las especies dominantes de éstos 
son: Navajita (Bouteloua gracilis), Navajita Velluda 
(Bouteloua hirsuta), Zacate Tres Barbas (Aristida 
sp.), Zacatón (Sporobolus airoides) y Zacate Colorado 
(Heteropogon contortus); este tipo de vegetación com-
prende el 23.89% de la superficie total del estado.

La mayor parte de Coahuila cae dentro del De-
sierto de Chihuahua. La vegetación dominante es 
matorral xerófito, las especies más conspicuas de éste 
son: el Hojasén (Flourensia cernua), Nopal (Opuntia 
sp.), Sotol (Dasylirion sp.), Ocotillo (Fouquieria splen-
dens) y Guajillo (Acacia berlandieri), entre otras espe-
cies. En total este tipo de vegetación ocupa el 74.02% 
de la superficie del estado. En el extremo suroeste, 
incluyendo parte de los municipios de Matamoros, 
San Pedro y Viesca se desarrollan pastizales donde 

predominan el Zacate Banderilla (Bouteloua curti-
pendula), Zacate Tres Barbas (Aristida sp.), Mezqui-
te (Prosopis glandulosa), Toboso (Hilaria mutica) y 
Zacate Liendrilla (Mühlenbergia sp.). Otros pastizales 
aislados se localizan en el extremo oeste, del lado este 
del Bolsón de Mapimí, y el extremo sureste entre los 
municipios de General Cepeda y Saltillo. Este tipo de 
vegetación ocupa el 7.53% de la superficie del estado. 
Áreas aisladas de chaparral se encuentran esparcidas 
sobre la superficie estatal, algunas especie presentes 
en estos chaparrales son el Sotol (Dasylirion sp.), En-
cino (Quercus spp.) y Lechugilla (Agave lechugilla). 
Este tipo de vegetación representa el 5.11% de la su-
perficie estatal. En las partes altas de las serranías al 
norte, centro y sur del estado (Sierras El Carmen, El 
Burro, Santa Rosa, Arteaga, La Madera y La Concor-
dia) se desarrollan bosques densos de coníferas do-
minados por Pino Piñonero (Pinus cembroides), Pino 
(Pinus spp.), Encino (Quercus spp.) y Táscate (Juni-
perus monosperma). Estos bosques representan tan 
sólo el 2.49% de la superficie estatal. En los extremos 
suroeste, sureste y este se encuentran áreas dedicadas 
a la agricultura, los principales cultivos en estas áreas 
son Maíz (Zea mays), Fríjol (Phaseolus vulgaris), Tri-
go (Triticum vulgare), Cebada (Hordeum sativum) 
y Chile (Capsicum spp.). Estos cultivos representan 
el 4.57% de la superficie estatal. El resto del estado 
se encuentra cubierto por otros tipos de vegetación 
en donde predominan el Mezquite (Prosopis spp.) y 
el Chamizo (Atriplex sp.). Estos tipos de vegetación 
comprenden el 6.28% de la superficie estatal.

En Chihuahua las especies características de la re-
gión del desierto son las siguientes: Ambystoma mavor-
tium, Anaxyrus cognatus, A. debilis, Eleutherodactylus 
marnockii, Gastrophryne olivacea, Lithobates cates-
beianus, Scaphiopus couchii, Spea bombifrons, Chryse-
mys picta, Terrapene ornata, Trachemys gaigeae, Kinos-
ternon durangoense, K. flavescens, K. hirtipes, Gopherus 
flavomarginatus, Apalone spinifera, Coleonyx brevis, 
Hemidactylus turcicus, Cophosaurus texanus, Crota-
phytus collaris, Gambelia wislizenii, Holbrookia macu-
lata, Phrynosoma cornutum, P. modestum, Sceloporus 
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consobrinus, S. bimaculosus, S. merriami, S. cowlesi, 
Uma paraphygas, Uta stansburiana, Plestiodon multivir-
gatus, P. obsoletus, Aspidoscelis gularis, A. inornata, A. 
marmorata, A. tesselata, A. uniparens, Arizona elegans, 
Bogertophis subocularis, Gyalopion canum, Heterodon 
kennerlyi, Lampropeltis splendida, Masticophis taenia-
tus, Pantherophis emoryi, Rhinocheilus lecontei, Sonora 
semiannulata, Tantilla hobartsmithi, T. nigriceps, T. wil-
coxi, Thamnophis marcianus, Rena dissecta, R. segrega, 
Agkistrodon contortrix, Crotalus atrox y C. viridis. La 
mayoría de estas especies también habitan el estado de 
Coahuila, sin embargo, siete de ellas (Spea bombifrons, 
Chrysemys picta, Terrapene ornata, Holbrookia macu-
lata, Sceloporus cowlesi, Plestiodon multivirgatus, A. 
uniparens) aún no han sido registradas para Coahuila. 
Por el contrario, en la región del Desierto Chihuahuen-
se comprendida en el estado de Coahuila, habita un 
número mucho mayor de especies que no se presen-
tan en el estado de Chihuahua (27): Incilius nebulifer, 
Eleutherodactylus guttilatus, Acris crepitans, Pseudemys 
gorzugi, Terrapene coahuila, Trachemys scripta, T. taylo-
ri, Gopherus berlandieri, Gerrhonotus lugoi, Coleonyx 
reticulatus, Crotaphytus antiquus, C. reticularis, Hol-
brookia lacerata, Sceloporus cautus, S. cyanostictus, S. 
maculosus, Uma exsul, Coluber constrictor, Lampropeltis 
alterna, Opheodrys aestivus, Tantilla atriceps, Nerodia 
erythrogaster, N. rhombifer, Leptodeira septentrionalis, 
Micrurus tener, Rena dulcis y Sistrurus catenatus.

Sierra Madre Oriental
El sur de Coahuila se caracteriza por plegamientos 
orográficos representados por varias sierras dispues-
tas transversalmente que corren de este a oeste. Éstas 
son la continuación del extremo norte de la Sierra 
Madre Oriental, siendo las principales las sierras de 
Arteaga, La Concordia y Parras. El punto más alto de 
esta región lo representa el Cerro La Nopalera con 
3 120 m. En las partes altas de estas sierras se desa-
rrollan bosques densos de coníferas dominados por 
Pino Piñonero (Pinus cembroides), Pino (Pinus spp.), 
Encino (Quercus spp.) y Táscate (Juniperus monos-
perma). Estos bosques representan tan sólo el 2.49% 
de la superficie estatal.

En Coahuila las especies características de la Sie-
rra Madre Oriental son (13): Chiropterotriton pris-
cus, Pseudoeurycea galeanae, P. scandens, Eleuthe-
rodactylus longipes, Sceloporus couchii, S. goldmani, 
S. grammicus, S. minor, S. samcolemani, Lampropel-
tis mexicana, L. triangulum, Storeria hidalgoensis y 
Thamnophis exsul.
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▶ CLASE AMPHIBIA (51: S = 37; Ch = 38; C = 24)
 ORDEN CAUDATA (7: S = 3; Ch = 4; C = 4)
  Familia AMBYSTOMATIDAE
   Ambystoma mavortium Baird, 1850    (S, Ch, C)
   Ambystoma rosaceum Taylor, 1941    (S, Ch)
   Ambystoma silvense Webb, 2004     (Ch)
  Familia PLETHODONTIDAE
   Chiropterotriton priscus Rabb, 1956    (C)
   Pseudoeurycea bellii (Gray, 1850)    (S, Ch)
   Pseudoeurycea galeanae (Taylor, 1941)   (C)
   Pseudoeurycea scandens Walker, 1955   (C)
 
 ORDEN ANURA (44: S = 34; Ch = 34; C = 20)
  Familia BUFONIDAE
   Anaxyrus cognatus (Say, 1823)    (S, Ch, C)
   Anaxyrus debilis (Girard, 1854)    (S, Ch, C)
   Anaxyrus kelloggi (Taylor, 1936)    (S)
   Anaxyrus mexicanus (Brocchi, 1879)    (S, Ch)
   Anaxyrus punctatus (Baird & Girard, 1852)   (S, Ch, C)
   Anaxyrus retiformis (Sanders & Smith, 1951)   (S)
   Anaxyrus speciosus (Girard, 1854)    (Ch, C)
   Anaxyrus woodhousii (Girard, 1854)    (S, Ch, C)
   Incilius alvarius (Girard, 1859)    (S, Ch)
   Incilius mazatlanensis (Taylor, 1940)    (S, Ch)
   Incilius mccoyi  Santos-Barrera & Flores-Villela, 2011  (S, Ch)
   Incilius nebulifer (Girard, 1854)    (C)
   Rhinella marina (Linnaeus, 1758)    (S, Ch, C)
  Familia CRAUGASTORIDAE
   Craugastor augusti (Dugès, 1879)    (S, Ch, C)
   Craugastor occidentalis (Taylor, 1941)   (S)
   Craugastor tarahumaraensis (Taylor, 1940)   (S, Ch)
  Familia ELEUTHERODACTYLIDAE
   Eleutherodactylus guttilatus (Cope, 1879)   (C)
   Eleutherodactylus interorbitalis Langebartel & Shannon, 1956 (S, Ch)
   Eleutherodactylus longipes (Baird, 1859)   (C)
   Eleutherodactylus marnockii (Cope, 1878)   (Ch, C)

L ista de l a herpetofauna actualmente cono cida
para S onora,  Chihuahua y Coahuil a

 (292:  S  = 193;  Ch = 173;  C = 131)
(S  = S onora;  Ch = Chihuahua;  C = Coahuil a)
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  Familia HYLIDAE
   Acris crepitans Baird, 1854     (C)
   Ecnomiohyla miotympanum Cope, 1863   (C)
   Hyla arenicolor Cope, 1886     (S, Ch, C)
   Hyla wrightorum Taylor, 1939    (S, Ch)
   Pachymedusa dacnicolor (Cope, 1864)   (S, Ch)
   Smilisca baudinii (Duméril & Bibron, 1841)   (S, Ch, C)
   Smilisca fodiens (Boulenger, 1882)    (S)
   Tlalocohyla smithi (Boulenger, 1901)    (S, Ch)
  Familia LEPTODACTYLIDAE
   Leptodactylus melanonotus (Hallowell, 1861)   (S)
  Familia MICROHYLIDAE
   Gastrophryne mazatlanensis (Taylor, 1943)   (S, Ch)
   Gastrophryne olivacea (Hallowell, 1857)   (Ch, C)
   Hypopachus variolosus (Cope, 1866)    (S, Ch)
  Familia RANIDAE
   Lithobates berlandieri (Baird, 1854)    (S2, Ch, C)
   Lithobates catesbeianus (Shaw, 1802)    (S2, Ch2, C)
   Lithobates chiricahuensis (Platz & Mecham, 1979)  (S, Ch)
   Lithobates forreri (Boulenger, 1883)    (S, Ch)
   Lithobates lemosespinali (Smith & Chiszar, 2003)  (Ch)
   Lithobates magnaocularis (Frost & Bagnara, 1976)  (S, Ch)
   Lithobates pustulosus (Boulenger, 1883)   (S, Ch)
   Lithobates tarahumarae (Boulenger, 1917)   (S, Ch)
   Lithobates yavapaiensis (Platz & Frost, 1984)   (S, Ch)
  Familia SCAPHIOPODIDAE
   Scaphiopus couchii Baird, 1854    (S, Ch, C) 
   Spea bombifrons (Cope, 1863)    (Ch)
   Spea multiplicata (Cope, 1863)    (S, Ch, C)

▶ CLASE REPTILIA (241: S = 156; Ch = 135; C = 107)
 ORDEN TESTUDINES (27: S = 16; Ch = 13; C = 11)
  Familia CHELONIIDAE
   Caretta caretta (Linnaeus, 1758)    (S)1

   Chelonia mydas (Linnaeus, 1758)    (S)1

   Eretmochelys imbricata (Linnaeus, 1766)   (S)1

   Lepidochelys olivacea (Eschscholtz, 1829)   (S)1

  Familia DERMOCHELYIDAE
   Dermochelys coriacea (Vandelli, 1761)   (S)1

  Familia EMYDIDAE
   Chrysemys picta (Schneider, 1783)    (Ch)
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   Pseudemys gorzugi Ward, 1984    (C)
   Terrapene coahuila Schmidt & Owens, 1944   (C)
   Terrapene nelsoni Stejneger, 1925    (S, Ch)
   Terrapene ornata (Agassiz, 1857)    (S, Ch)
   Trachemys gaigeae (Hartweg, 1939)    (Ch, C)
   Trachemys nebulosa (Van Denburgh, 1895)   (S)
   Trachemys scripta (Schoepff, 1792)    (C)
   Trachemys taylori (Legler, 1960)    (C)
   Trachemys yaquia (Legler & Webb, 1970)   (S)
  Familia GEOEMYDIDAE
   Rhinoclemmys pulcherrima (Gray, 1855)   (S, Ch)
  Familia KINOSTERNIDAE
   Kinosternon alamosae Berry & Legler, 1980   (S)
   Kinosternon arizonense Gilmore, 1922   (S)
   Kinosternon durangoense Iverson, 1979   (Ch, C)    

  Kinosternon flavescens (Agassiz, 1857)   (Ch, C)
   Kinosternon hirtipes (Wagler, 1830)    (Ch, C)
   Kinosternon integrum LeConte, 1854    (S, Ch)
   Kinosternon sonoriense LeConte, 1854   (S, Ch)
  Familia TESTUDINIDAE
   Gopherus berlandieri (Agassiz, 1857)    (C)
   Gopherus flavomarginatus Legler, 1959   (Ch, C)
   Gopherus morafkai 
   Murphy, Berry, Edwards, Leviton, Lathrop & Riedle, 2011  (S, Ch)
  Familia TRIONYCHIDAE
   Apalone spinifera (Lesueur, 1827)    (S, Ch, C)

 ORDEN SQUAMATA
         SUBORDEN LACERTILIA (108: S = 68;Ch = 51; C = 48)
  Familia ANGUIDAE
   Barisia ciliaris (Smith, 1942)    (Ch, C)
   Barisia levicollis (Stejneger, 1890)    (Ch)
   Elgaria kingii Gray, 1838     (S, Ch)
   Gerrhonotus infernalis Baird, 1859    (Ch, C)
   Gerrhonotus lugoi McCoy, 1970    (C)
  Familia CROTAPHYTIDAE
   Crotaphytus antiquus Axtell & Webb, 1995   (C)
   Crotaphytus collaris (Say, 1823)    (S, Ch, C)
   Crotaphytus dickersonae Schmidt, 1922   (S)
   Crotaphytus nebrius Axtell & Montanucci, 1977  (S)
   Crotaphytus reticulatus Baird, 1859    (C)
   Gambelia wislizenii (Baird & Girard, 1852)   (S, Ch, C)
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  Familia DACTYLOIDAE
   Anolis nebulosus (Wiegmann, 1834)    (S, Ch)
  Familia EUBLEPHARIDAE
   Coleonyx brevis Stejneger, 1823    (Ch, C)
   Coleonyx fasciatus (Boulenger, 1885)    (S)
   Coleonyx reticulatus Davis & Dixon, 1968   (C)
   Coleonyx variegatus (Baird, 1858)    (S)  
  Familia GEKKONIDAE          

  Hemidactylus frenatus Schlegel, 1836    (S)2

   Hemidactylus turcicus (Linnaeus, 1758)   (S, Ch, C)2

  Familia HELODERMATIDAE
   Heloderma horridum Wiegmann, 1829   (S, Ch)
   Heloderma suspectum Cope, 1869    (S)
  Familia IGUANIDAE
    Ctenosaura conspicuosa Dickerson, 1919   (S)4

   Ctenosaura macrolopha Smith, 1972    (S, Ch)
   Ctenosaura nolascensis Smith, 1972    (S)4

   Dipsosaurus dorsalis (Baird & Girard, 1852)   (S)
    Sauromalus ater Duméril, 1856    (S)
    Sauromalus hispidus Stejneger, 1891    (S)2, 4

   Sauromalus varius Dickerson, 1919    (S)4

  Familia PHRYNOSOMATIDAE
   Callisaurus draconoides Blainville, 1835   (S)
   Cophosaurus texanus Troschel, 1852    (S, Ch, C)
   Holbrookia approximans Baird, 1859    (S, Ch, C)
   Holbrookia elegans Bocourt, 1874    (S, Ch)
   Holbrookia lacerata Cope, 1880    (C)
   Holbrookia maculata Girard, 1851    (Ch)
   Phrynosoma cornutum (Harlan, 1824)   (S, Ch, C)
   Phrynosoma ditmarsi Stejneger, 1906    (S)
   Phrynosoma goodei Stejneger, 1893    (S)
   Phrynosoma hernandesi Girard, 1858    (S, Ch)
   Phrynosoma mcalli (Hallowell, 1852)    (S)
   Phrynosoma modestum Girard, 1852    (S, Ch, C)
   Phrynosoma orbiculare (Linnaeus, 1766)   (S, Ch, C)
   Phrynosoma solare Gray, 1845    (S)  
   Sceloporus albiventris Smith, 1939    (S, Ch)
   Sceloporus bimaculosus Phelan & Brattstrom, 1955  (Ch, C)
   Sceloporus cautus Smith, 1938    (C)
   Sceloporus clarkii Baird & Girard, 1852   (S, Ch)
   Sceloporus consobrinus Baird & Girard, 1853   (Ch, C)
   Sceloporus couchii Baird, 1859    (C)
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   Sceloporus cowlesi Lowe & Norris, 1956   (S, Ch)
   Sceloporus cyanogenys Cope, 1885    (C)
   Sceloporus cyanostictus Axtell & Axtell, 1971   (C)
   Sceloporus goldmani Smith, 1937    (C)
   Sceloporus grammicus Wiegmann, 1828   (C)
   Sceloporus jarrovii Cope, 1875    (S, Ch)
   Sceloporus lemosespinali Lara-Góngora, 2004   (S, Ch)
   Sceloporus maculosus Smith, 1934    (C)
   Sceloporus magister Hallowell, 1854    (S)
   Sceloporus merriami Stejneger, 1904    (Ch, C)
   Sceloporusa minor Cope, 1885    (C)
   Sceloporus nelsoni Cochran, 1923    (S, Ch)
   Sceloporus oberon Smith & Brown, 1941    (C)
   Sceloporus olivaceus Smith, 1934    (C)
   Sceloporus ornatus Baird, 1859    (C)
   Sceloporus parvus Smith, 1934    (C)
   Sceloporus poinsettii Baird & Girard, 1852   (S, Ch, C)
   Sceloporus samcolemani Smith & Hall, 1974   (C)
   Sceloporus slevini Smith, 1937    (S, Ch)
   Sceloporus variabilis Wiegmann, 1834   (C)
   Sceloporus virgatus Smith, 1938    (S, Ch)
   Uma exsul Schmidt & Bogert, 1947    (C)
   Uma paraphygas Williams, Chrapliwy & Smith, 1959  (Ch, C)
   Uma rufopunctata Cope, 1895    (S)
   Urosaurus bicarinatus (Duméril, 1856)   (S, Ch)
   Urosaurus graciosus Hallowell, 1854    (S)
   Urosaurus ornatus (Baird & Girard, 1852)   (S, Ch, C)
   Uta nolascensis Van Denburgh & Slevin, 1921   (S)4

   Uta palmeri Stejneger, 1890     (S)4    
  Uta stansburiana Baird & Girard, 1852   (S, Ch, C)

  Familia PHYLLODACTYLIDAE
   Phyllodactylus homolepidurus Smith, 1935   (S)
    Phyllodactylus nocticolus Cope, 1964    (S)3

   Phyllodactylus nolascoensis Dixon, 1964   (S)4

   Phyllodactylus tuberculosus Wiegmann, 1834   (S, Ch)
  Familia SCINCIDAE
   Plestiodon brevirostris (Günther, 1860)   (Ch, C)
   Plestiodon callicephalus (Bocourt, 1879)   (S, Ch)
   Plestiodon multilineatus (Tanner, 1957)   (Ch)
   Plestiodon multivirgatus Hallowell, 1857   (Ch)
   Plestiodon obsoletus Baird & Girard, 1852   (S, Ch, C)
   Plestiodon parviauriculatus (Taylor, 1933)   (S, Ch)
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   Plestiodon tetragrammus Baird, 1859    (Ch, C)
   Scincella kikaapoa García-Vázquez, Canseco-Marquéz,
   & Nieto Montes de Oca, 2010    (C)
   Scincella lateralis (Say, 1823)    (C)
   Scincella silvícola (Taylor, 1937)    (C)
  Familia TEIIDAE
   Aspidoscelis baccata (Van Denburgh & Slevin, 1921)  (S)4

   Aspidoscelis burti (Taylor, 1938)    (S)
   Aspidoscelis costata (Cope, 1878)    (S, Ch)
   Aspidoscelis estebanensis (Dickerson, 1919)   (S)4

    Aspidoscelis exsanguis (Lowe, 1956)    (S, Ch)
   Aspidoscelis gularis (Baird & Girard, 1852)   (Ch, C)
   Aspidoscelis inornata (Baird, 1859)    (Ch, C)
   Aspidoscelis marmorata (Baird & Girard, 1852)  (Ch, C)
   Aspidoscelis martyris (Stejneger, 1891)   (S)4

    Aspidoscelis opatae (Wright, 1967)    (S)
   Aspidoscelis sonorae (Lowe & Wright, 1964)   (S, Ch)
   Aspidoscelis tesselata (Say, 1823)    (Ch, C)
   Aspidoscelis tigris (Baird & Girard, 1852)   (S)
   Aspidoscelis uniparens (Wright & Lowe, 1965)   (S, Ch)
   Aspidoscelis xanthonota (Duellman & Lowe, 1953)  (S)
  Familia XANTUSIDAE
   Xantusia jaycolei Bezy, Bezy & Bolles, 2008   (S)
   Xantusia vigilis Baird, 1859     (S)

 ORDEN SQUAMATA     
         SUBORDEN SERPENTES(106: S=72; Ch = 71; C = 48)
  Familia BOIDAE
   Boa constrictor Linnaeus, 1758    (S, Ch)
   Lichanura trivirgata Cope, 1861    (S)
  Familia COLUBRIDAE
   Arizona elegans Kennicott, 1859    (S, Ch, C)
   Bogertophis subocularis (Brown, 1901)   (Ch, C)
   Chilomeniscus stramineus Cope, 1860   (S)
   Chionactis occipitalis (Hallowell, 1854)   (S)
   Chionactis palarostris (Klauber, 1937)   (S)
   Coluber constrictor Linnaeus, 1758    (C)
   Conopsis nasus Günther, 1858    (Ch)
   Diadophis punctatus (Linnaeus, 1766)   (S, Ch, C)
   Drymarchon melanurus (Duméril, Bibron & Duméril, 1854)  (S, Ch, C)
   Drymobius margaritiferus (Schlegel, 1837)   (S, Ch)
   Geophis dugesii Bocourt, 1883    (S, Ch)
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   Gyalopion canum Cope, 1861    (S, Ch, C)
   Gyalopion quadrangulare (Günther, 1893)   (S, Ch)
   Heterodon kennerlyi Kennicott, 1860    (S, Ch, C)
   Hypsiglena chlorophaea Cope, 1860    (S, Ch)
   Hypsiglena jani Dugès, 1866    (Ch, C)
   Imantodes gemmistratus (Cope, 1861)   (S, Ch)
   Lampropeltis alterna (Brown, 1901)    (C)
   Lampropeltis californiae (Blainville, 1835)   (S)
   Lampropeltis knoblochi Taylor, 1940    (S, Ch)
   Lampropeltis mexicana (Garman, 1884)   (C)
   Lampropeltis splendida (Baird & Girard, 1853)   (Ch, C)
   Lampropeltis triangulum (Lacépède, 1789)   (S, Ch, C)
   Leptodeira punctata (Peters, 1866)    (S)
   Leptodeira septentrionalis Kennicott, 1859   (C)
   Leptodeira splendida Günther, 1895    (S, Ch)
   Leptophis diplotropis (Günther, 1872)    (S, Ch)
   Liochlorophis vernalis (Harlan, 1827)    (Ch) 
   Masticophis bilineatus Jan, 1863    (S, Ch)
   Masticophis flagellum (Shaw, 1802)    (S, Ch, C)
   Masticophis mentovarius (Duméril, Bibron & Duméril, 1854)  (S, Ch)
   Masticophis schotti Baird & Girard, 1853   (C)
   Masticophis slevini Lowe & Norris, 1955   (S)4

   Masticophis taeniatus (Hallowell, 1852)   (Ch, C)
   Mastigodryas cliftoni (Hardy, 1964)    (S, Ch)
   Nerodia erythrogaster (Forster, 1771)    (C)
   Nerodia rhombifer (Hallowell, 1852)    (C)
   Opheodrys aestivus (Linnaeus, 1766)    (C)    

  Oxybelis aeneus (Wagler, 1824)    (S, Ch)
   Pantherophis bairdi (Yarrow, 1880)    (C)    

  Pantherophis emoryi (Baird & Girard, 1853)   (Ch, C)
   Phyllorhynchus browni Stejneger, 1890   (S)
   Phyllorhynchus decurtatus (Cope, 1868)   (S)
   Pituophis catenifer Blainville, 1835    (S, Ch, C)
   Pituophis deppei (Duméril, 1853)    (S, Ch, C)
   Procinura aemula Cope, 1879    (S, Ch)
   Pseudoficimia frontalis (Cope, 1864)    (S)
   Rhadinaea hesperia Bailey, 1940     (Ch)
   Rhadinaea laureata (Günther, 1868)     (Ch)
   Rhinocheilus lecontei Baird & Girard, 1853   (S, Ch, C)
   Salvadora bairdi Jan, 1860     (S, Ch)
   Salvadora deserticola Schmidt, 1940    (S, Ch)
   Salvadora grahamiae Baird & Girard, 1853   (S, Ch, C)
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   Salvadora hexalepis (Cope, 1867)    (S)
   Senticolis triaspis (Cope, 1866)    (S, Ch)
   Sonora semiannulata Baird & Girard, 1853   (S, Ch, C)
   Storeria hidalgoensis Taylor, 9142     (C)
   Storeria storerioides (Cope, 1866)    (S, Ch)
   Sympholis lippiens Cope, 1861    (S, Ch)
   Tantilla atriceps (Günther, 1895)    (C)    

  Tantilla gracilis Baird & Girard, 1853    (C)
   Tantilla hobartsmithi Taylor, 1936    (S, Ch, C)
   Tantilla nigriceps Kennicott, 1860    (Ch, C)
   Tantilla wilcoxi Stejneger, 1902    (S, Ch, C)
   Tantilla yaquia Smith, 1942     (S, Ch)
   Thamnophis cyrtopsis (Kennicott, 1860)   (S, Ch, C)
   Thamnophis elegans (Baird & Girard, 1853)   (Ch)
   Thamnophis eques (Reuss, 1834)    (S, Ch)
   Thamnophis errans Smith, 1942    (Ch)
   Thamnophis exsul Rossman, 1969    (C)
   Thamnophis marcianus (Baird & Girard, 1853)   (S, Ch, C)
   Thamnophis melanogaster (Peters, 1830)   (S, Ch)
   Thamnophis proximus (Say, 1823)    (C)
   Thamnophis sirtalis (Linnaeus, 1758)    (Ch)
   Thamnophis unilabialis Tanner, 1985    (S, Ch)
   Thamnophis validus (Kennicott, 1860)   (S, Ch)
   Trimorphodon lambda Cope, 1886    (S)
   Trimorphodon tau Cope, 1870    (S, Ch)
   Trimorphodon vilkinsonii Cope, 1886    (Ch)
   Tropidodipsas repleta Smith, Lemos-Espinal, 
   Hartman & Chiszar, 2005     (S, Ch)
  Familia ELAPIDAE
   Micruroides euryxanthus (Kennicott, 1860)   (S, Ch)
   Micrurus distans (Kennicott, 1860)    (S, Ch)
   Micrurus tener (Baird & Girard, 1853)   (C)
   Pelamis platura (Linnaeus, 1766)    (S)1

  Familia LEPTOTYPHLOPIDAE
   Rena dissecta (Cope, 1896)     (Ch, C)
   Rena dulcis (Baird & Girard, 1853)    (C)
   Rena humilis Baird & Girard, 1853    (S)
   Rena segrega (Klauber, 1939)    (Ch, C)
  Familia TYPHLOPIDAE
   Ramphotyphlops braminus (Daudin, 1803)   (S)2

  Familia VIPERIDAE
   Agkistrodon bilineatus (Günther, 1863)   (S, Ch) 
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   Agkistrodon contortrix (Linnaeus, 1766)   (Ch, C)
   Crotalus atrox Baird & Girard, 1853    (S, Ch, C)
   Crotalus basiliscus (Cope, 1864)    (S, Ch)
   Crotalus cerastes Hallowell, 1854    (S)
    Crotalus estebanensis Klauber, 1949    (S)4

   Crotalus lepidus (Kennicott, 1861)    (S, Ch, C)
   Crotalus mitchellii (Cope, 1861)    (S)
   Crotalus molossus Baird & Girard, 1853   (S, Ch, C)
   Crotalus pricei Van Denburgh, 1895    (S, Ch, C)
   Crotalus scutulatus (Kennicott, 1861)    (S, Ch, C)
   Crotalus tigris Kennicott, 1859    (S)
   Crotalus viridis (Rafinesque, 1818)    (S, Ch, C)
   Crotalus willardi Meek, 1905    (S, Ch)
   Sistrurus catenatus (Rafinesque, 1818)   (C) 

1 Marina     /     2 Introducida     /     3 En Sonora está limitada a algunas islas del Mar de Cortés     /     4 Isleña

Aunque los estados de Sonora, Chihuahua y 
Coahuila forman una región continua al sur de la 
frontera de los Estado Unidos desde el Mar de Cor-
tés hasta la Sierra Madre Oriental, y todos están do-
minados por hábitats áridos y semiáridos, existe una 
discontinuidad sorprendente de sus herpetofaunas 
hasta ahora conocidas. Sólo 16.8% (49/292) del nú-
mero total de las especies de herpetozoarios en estos 
estados se comparte por los tres. Sonora y Chihuahua 
tienen una riqueza herpetofaunística combinada de 
237 especies, Sonora y Coahuila 276, y Chihuahua 
y Coahuila 226.  Sonora y Chihuahua comparten 
52.7% (125/237) de sus especies, y 27.8% (66/237) de 
estas especies sólo habitan en Sonora, mientras que 
19.4% (46/237) solamente habitan en Chihuahua.  
Sonora y Coahuila comparten 16.7% (46/276) de 
sus especies, y 52.5% (145/276) sólo habitan en So-
nora, mientras que 30.8% (85/276) sólo habitan en 
Coahuila. Chihuahua y Coahuila comparten 34.5% 
(78/226) de sus especies, y 42% (95/226) de éstas sólo 
habitan en Chihuahua, mientras que 23.5% (53/226) 
sólo habitan en Coahuila. 

La mayor riqueza de especies conocidas de an-
fibios y reptiles para estos tres estados se presenta 

en Sonora, con 193 especies, la menor en Coahuila, 
con 131. Chihuahua es intermedio, con 173 especies 
(Cuadro 1). El mayor número de especies en Sonora 
se puede atribuir en parte a algunas especies isleñas 
y marinas (19: isleñas = 13: Ctenosaura conspicuosa, 
C. nolascensis, Sauromalus hispidus, S. varius, Uta 
nolascensis, U. palmeri, Phyllodactylus nocticolus, P. 
nolascoensis,  Aspidoscelis baccata, A. estebanensis, A. 
martyris, Masticophis slevini y Crotalus estebanensis; 
marinas = 6: Caretta caretta, Chelonia mydas, Eret-
mochelys imbricata, Lepidochelys olivacea, Dermo-
chelys coriacea y Pelamis platura), y también a sus en-
demismos únicos del Desierto de Sonora, así como 
a especies tropicales, de bosques templados y, hasta 
cierto grado, especies del Desierto de Chihuahua. Sin 
estas 19 especies la riqueza de la parte continental 
de Sonora (174) es sólo ligeramente mayor que la de 
Chihuahua (173).

La riqueza ligeramente menor de especies cono-
cidas de anfibios y reptiles de Chihuahua, compara-
da con la de Sonora, puede atribuirse en parte a la 
ausencia de ambientes marinos, pero también a la 
menor exploración de sus cuatro provincias bióticas: 
El Desierto de Sonora, el Desierto de Chihuahua, los 
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bosques de la Sierra Madre Occidental y los bosques 
tropicales de las barrancas del suroeste. Estudios re-
cientes en el estado han incrementado grandemente 
el conocimiento de su herpetofauna, pero aún así 
Chihuahua ha sido menos explorada que la mayoría 
de las regiones de Sonora.

La relativa escasez de herpetozoarios conocidos 
para Coahuila se debe en parte a la existencia de sólo 
tres grandes regiones bióticas, a diferencia de las seis 
en Sonora y cuatro en Chihuahua: El Desierto Chi-
huahuense, el cual incluye la mayor parte del estado, 
los bosques templados de la Sierra Madre Oriental, 
y la zona relictual del Bolsón de Cuatro Ciénegas. 
Sin embargo, Coahuila ha sido menos explorada en 
forma sistemática que los otros dos estados; existen 
áreas grandes que no han sido muestreadas adecua-
damente, incluyendo bosques aislados de muy difícil 
acceso, ubicados en las cimas de cadenas montañosas 
importantes, como El Burro, El Carmen, Maderas del 
Carmen, etc. Es probable que existan especies endé-
micas aún no conocidas en estas montañas  así como 
en áreas aisladas de médanos de arena.   

Entre las diferencias más notables en la herpe-
tofauna de los tres estados está la presencia de úni-
camente dos especies de Lithobates en Coahuila, y 
ocho (Sonora) o nueve (Chihuahua) en los otros dos 
estados. Aunque una o dos más aún pueden ser des-
cubiertas en Coahuila, esta gran disparidad parece 
ser real. Presumiblemente fluctuaciones climáticas y 
tectónicas en los dos estados del oeste han causado 
aislamientos poblacionales, particularmente del gru-
po pipiens, que han resultado en la diferenciación 
de varias especies. También es notable que el grupo 
pustulosus no esté representado en Coahuila.  Posi-
blemente la competencia con el grupo pipiens ha sido 
un factor determinante.

La relativa estabilidad climática en la región norte 
de la Sierra Madre Oriental también parece estar rela-
cionada con la mayor abundancia relativa, opuesta a 
la Sierra Madre Occidental donde únicamente se co-
noce una especie, de salamandras plethodontidas de 
los tres estados. De hecho, los plethodontidos están 

notablemente ausentes o son raros y presentan una ri-
queza específica muy limitada en la Sierra Madre Oc-
cidental y parte oeste del Eje Neovolcánico, en com-
paración con la Sierra Madre Oriental. La ausencia 
de bromelias en estas regiones indudablemente es un 
factor importante en la baja diversidad de plethodon-
tidos, debido al papel vital que estas plantas juegan 
para la mayoría de las especies en el resto de su distri-
bución al funcionar como refugios durante la época 
seca. La época seca también es más severa en la Sierra 
Madre Occidental que en la Sierra Madre Oriental. 
Por lo que poco cambio en el conocimiento de la fau-
na de salamandras en la región que abarca los tres 
estados puede esperarse en el futuro, con la posible 
excepción de un mayor número de plethodontidos en 
Coahuila.

Se puede esperar que haya pocas adiciones en el 
resto de las especies conocidas de anfibios. Algunas 
especies conocidas en Sonora probablemente habiten 
en Chihuahua pero éstas aún no han sido registra-
das, por ejemplo: Craugastor occidentalis, Anaxyrus 
kelloggi, Anaxyrus retiformis, Smilisca fodiens y Lep-
todactylus melanonotus. Spea bombifrons puede espe-
rarse en Coahuila y el noreste de Sonora.  Lithobates 
blairi probablemente habita el noreste de Sonora e In-
cilius marmoreus el extremo sureste de Sonora. Con 
estas adiciones, la herpetofauna de Chihuahua podría 
ser ligeramente mayor que la de la parte continental 
de Sonora.

En Chihuahua habita un número ligeramente ma-
yor de especies de tortugas terrestres y de agua dulce 
en comparación con los otros dos estados, aunque la 
fauna de tortugas de Chihuahua no está bien conocida; 
especies que posiblemente se presentan en Chihuahua 
son Pseudemys gorzugi, Trachemys yaquia y Kinoster-
non alamosae. Casi seguramente, Terrapene ornata 
habita en Coahuila, pero a la fecha aún no ha sido re-
gistrada en este estado. No se puede anticipar ningún 
cambio en el número de especies presentes en Sonora.

Con relación a la fauna de lagartijas y serpientes 
de los tres estados, es notable que, a pesar de los pe-
riodos largos de temperaturas altas en estos estados, 
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Cuadro 1.  Número de especies presente en cada estado por familia.
SChC = Número de especies en los tres estados; S = Sonora; Ch = Chihuahua; C= Coahuila

Clase Orden / Suborden Familia / subfamilia SChC S Ch C
Amphibia

Caudata
Ambystomatidae 3 2 3 1
Plethodontidae 4 1 1 3

Anura
Bufonidae 13 11 10 7
Craugastoridae 3 3 2 1
Eleutherodactylidae 4 1 2 3
Hylidae 8 6 5 4
Leptodactylidae 1 1 0 0
Microhylidae 3 2 3 1
Ranidae 9 8 9 2
Scaphiopodidae 3 2 3 2

   SUBTOTAL 51 37 38 24
Reptilia

Testudines
Cheloniidae 4 4 0 0
Dermochelyidae 1 1 0 0
Emydidae 10 4 4 5
Geoemydidae 1 1 1 0
Kinosternidae 7 4 5 3
Testudinidae 3 1 2 2
Trionychidae 1 1 1 1

Squamata / Lacertilia
Anguidae 5 1 4 3
Crotaphytidae 6 4 2 4
Dactyloidae 1 1 1 0
Eublepharidae 4 2 1 2
Gekkonidae 2 2 1 1
Helodermatidae 2 2 1 0
Iguanidae 7 7 1 0
Phrynosomatidae 50 29 24 28
Phyllodactylidae 4 4 1 0
Scincidae 10 3 7 6
Teiidae 15 11 8 4
Xantusiidae 2 2 0 0

Squamata / Serpentes
Boidae 2 2 1 0
Colubridae 80 52 55 36
Elapidae 4 3 2 1
Leptotyphlopidae 4 1 3 3
Typhlopidae 1 1 0 0
Viperidae 15 13 10 8
SUBTOTAL 241 156 135 107
TOTAL 292 193 173 131
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y la notable naturaleza termofílica de las lagartijas, el 
número de géneros de serpientes (49) es casi el doble 
al número de géneros de lagartijas (25). La magnitud 
de esta diferencia sugiere una diferencia fundamental 
en la utilización del hábitat o en el criterio genérico, 
o en ambos. Casi 1/3 de los géneros de lagartijas cae 
en la familia Phrynosomatidae (32% [8/25]), y más 
de 3/4 de los géneros de serpientes cae en la familia 
Colubridae (80% [39/49]).

Sin embargo, el número de especies es práctica-
mente el mismo (lagartijas = 106, serpientes = 108), 
dando un promedio de 4.2 (106/25) especies/géneros 
en lagartijas, 2.2 (108/49) especies/géneros en serpien-
tes. El número máximo de especies por género en la-
gartijas es 27 (Sceloporus), en serpientes 12 (Crotalus).

Sonora posee la mayor riqueza de lagartijas con 
68 especies comparada con 51 para Chihuahua y 
48 para Coahuila. Veintinueve especies de lagartijas 
Phrynosomatidas habitan en Sonora, 28 en Coahuila, 
y 24 en Chihuahua. Sin embargo, en todas las otras 
familias Coahuila tiene menos especies que Sonora 
o Chihuahua, o que ambos. Carece de especies de 
las familias Dactyloidae, Helodermatidae, Iguani-
dae, Phyllodactyloidae y Xantusidae. Hasta ahora no 
se conoce ninguna especie de Xantusidae que habite 

en Chihuahua, y Sonora tiene miembros de todas las 
familias de lagartijas aquí  reportadas. Adiciones a la 
fauna de lagartijas estatal son más probables en Chi-
huahua, especialmente en la parte oeste.

Sonora (72) tiene 33.3% más especies de serpien-
tes que Coahuila (48), debido en parte a un mayor 
trabajo de colecta en Sonora, aunque muchas de sus 
especies están limitadas a la vertiente del Pacífico. La 
diferencia probablemente es real, aunque ésta dismi-
nuirá con una trabajo más extenso en Coahuila. Se 
puede suponer que no es probable que la fauna hasta 
ahora conocida de serpientes de Sonora incremente 
mucho en el futuro. En contraste, adiciones significa-
tivas se pueden esperar en Chihuahua y especialmen-
te en Coahuila.

De gran importancia es la probable presencia 
en Sonora de una Lagartija de Dos Manos Bipes sp. 
(probablemente B. biporus). Royce E. Ballinger (co-
municación personal, 2008), ha sido informado por 
los pobladores de Bahía de San Carlos, municipio de 
Guaymas, sobre la presencia de una serpiente rosa en 
forma de gusano con únicamente las extremidades 
superiores. Sin embargo,  ningún espécimen se ha re-
colectado y la identidad exacta de este organismo no 
puede ser determinada.

Información general sobre la Clase, Orden y Familia 
para cada grupo se presenta antes de las fichas sobre 
las especies. Cada ficha de las especies está dividida 
en las siguientes categorías: 

Titulo. El titulo de cada ficha consiste del nombre 
científico (género y especie), seguido del nombre del 
autor o autores que describió (eron) a la especie y la 
fecha en que se publicó dicha descripción. De acuer-
do con el Código Internacional de Nomenclatura 
Zoológica, la fecha aceptada es cuando la publicación 
fue enviada. Ocasionalmente, el ultimo número de 
una revista para un año dado se distribuye hasta el 

año siguiente, el cual se convierte en el año oficial de 
publicación; sin embargo, existen intervalos de hasta 
tres años entre la fecha que aparece como publicada 
y la fecha en que se distribuye la revista (por ejemplo, 
Domínguez et al., 1977). 

Nombre Estándar. Con algunas excepciones, 
adoptamos o modificamos los nombres estándar en-
listados en Liner y Casas-Andreu (2008). 

Identificación. En esta sección, proporcionamos 
una descripción breve de la especie y mencionamos 
características que pueden ayudar al lector a su rápida 
identificación. 

Fichas sobre l as especies 
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Morfología. En esta sección, proporcionamos in-
formación sobre la morfología de cada especie, inclu-
yendo el intervalo en el número de algunas escamas. 
También utilizamos abreviaciones para algunas me-
didas: Longitud Hocico Cloaca (LHC), Longitud del 
Carapacho (LC), y Longitud Total (LT). 

Coloración. En esta sección, proporcionamos una 
descripción de la coloración de cada especie, inclu-
yendo diferencias en color entre sexos, cambios onto-
genéticos en color, y variación geográfica. 

Distribución. En esta sección resumimos la distri-
bución de cada especie, así como la distribución que 
tiene en SCC. Se hace referencia a mapas de distribu-
ción que aparecen en el anexo 3, éstos proporcionan 
una representación visual de las localidades en donde 
cada especie ha sido registrada en la región. 

Hábitat. En esta sección, proporcionamos infor-
mación detallada sobre el hábitat de cada especie, in-
cluyendo su distribución altitudinal. 

Conducta. En esta sección incluimos información 
sobre la conducta, ecología, biología reproductiva, y 
otros aspectos de la historia natural de cada especie. 

Dieta. En esta sección, proporcionamos informa-
ción sobre la dieta de cada especie, incluyendo cam-
bios ontogenéticos en la dieta y una lista de los tipos 
de alimentos registrados. 

Taxonomía. En esta sección, proporcionamos infor-
mación sobre cambios taxonómicos relevantes o proble-
mas taxonómicos que no han sido resueltos para cada 
especie, e incluimos referencias a literatura pertinente. 

Etimología. En esta sección, proporcionamos el 
origen y significado del nombre científico para cada 
especie, así como para el género (cuando aplica). 

Estatus de Protección. El gobierno mexicano ha 
emitido una categorización oficial para el grado de 
protección concedido a la fauna y flora nativas. En 
esta sección, indicamos el nivel de protección asigna-
do a ciertas especies de anfibios y reptiles. Un aspecto 
importante es que todas las especies de serpientes de 
cascabel tienen algún estatus de protección. Las ca-
tegorías reconocidas por la NOM-059-ECOL-2010- 
SEMARNAT son las siguientes: 

1. Probablemente extinta en el medio silvestre. 
Aquellas especies nativas de México cuyos ejemplares 
en vida libre en el territorio nacional han desapare-
cido, hasta donde la documentación y los estudios 
realizados lo prueban, y de la cual se conoce la exis-
tencia de ejemplares vivos, en confinamiento o fuera 
del territorio mexicano.

2. En peligro de extinción. Aquellas especies cu-
yas áreas de distribución o tamaño de sus poblacio-
nes en el territorio nacional han disminuido drásti-
camente poniendo en riesgo su viabilidad biológica 
en todo su hábitat natural, debido a factores tales 
como la destrucción de su hábitat, aprovechamiento 
no sustentable, enfermedades o depredación entre 
otros. (Esta categoría coincide parcialmente con las 
categorías en peligro critico y en peligro de extinción 
de la clasificación de la Unión Internacional para la 
Conservación de la Naturaleza - UICN).

3. Amenazadas. Aquellas especies, o poblacio-
nes de las mismas, que podrían llegar a encontrarse 
en peligro de desaparecer a corto o mediano plazo, 
si siguen operando los factores que inciden negati-
vamente en su viabilidad, al ocasionar el deterioro o 
modificación de su hábitat o disminuir directamente 
el tamaño de sus poblaciones. (Esta categoría coinci-
de parcialmente con la categoría de vulnerable de la 
clasificación de la UICN).

4. Sujetas a Protección Especial. Aquellas especies 
o poblaciones que podrían llegar a encontrarse ame-
nazadas por factores que inciden negativamente en 
su viabilidad, por lo que se determina la necesidad de 
propiciar su recuperación y conservación o la recupe-
ración y conservación de poblaciones de especies aso-
ciadas. (Esta categoría puede incluir a las categorías de 
menor riesgo de la clasificación de la UICN). 
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1A. Cuerpo cubierto de escamas, o dedos con garras cuando las extremidades están presentes 
-------------------- Clase Reptilia ------------------------------------------------------------- 2 

B.  Cuerpo no cubierto de escamas, dedos sin garras cuando las extremidades están presentes 
-------------------- Clase Amphibia ---------------------------------------------------------- 4

2A.  Cuerpo protegido por una concha, con o sin escudos -------- Orden Testudinata (tortugas)

B. Cuerpo no protegido por una concha ------ Orden Squamata (lagartijas y serpientes) ----- 3

3A.  Extremidades presentes -------------------------------------- Suborden Lacertilia (lagartijas)

B. Extremidades ausentes -------------------------------------- Suborden Serpentes (serpientes)

4A.  Párpados presentes y cola ausente ------------------ Orden Anura (adultos de ranas y sapos) 

B.  Párpados ausentes, o, si se presentan, la cola también está presente ----------------------- 5

5A.  Extremidades presentes ---------------------------------------- Orden Caudata (salamandras)

B.  Extremidades ausentes --------------------------------------------- Orden Anura (renacuajos)

Cl ave de identificación para los órdenes 
y  subórdenes de anfibios y  reptiles  de 

S onora,  Chihuahua y Coahuil a,  México
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Los anfibios generalmente parecen ser menos conspicuos y diversos que los reptiles; en rea-
lidad ellos son aproximadamente igual de diversos. Aunque la mayoría de las especies pre-
sentan pulmones, todos son capaces de respirar a través de la piel. La piel es permeable al 
agua en varios grados, y altamente glandular. En muchas especies las glándulas producen una 
secreción que es tóxica o letal cuando es ingerida, o fuertemente irritante cuando ésta toca 
los ojos o nostrilos. Cuando presentan dedos, éstos nunca son más de cuatro en la mano y 
generalmente cinco en el pie. 

Las historias de vida son muy variables, mucho más que en cualquier otro tetrápodo. La 
fertilización puede ser externa o interna. Casi todos son ovíparos, pero algunas especies son 
vivíparas. Los huevos son depositados en el agua o en la tierra; cuando se depositan en la 
tierra, generalmente no se presenta estadio larval de vida libre. Algunos son totalmente acuá-
ticos, algunos totalmente terrestres, y otros parcialmente acuáticos y parcialmente terrestres. 
Como tetrápodos amniotes, los Anfibios son distintos a todas las otras clases de vertebrados.

Por lo general las salamandras tienen cuatro extremidades, cola larga y presentan fertilización 
interna, aunque la inseminación es indirecta en muchas especies. Los machos no producen cantos 
para poder reproducirse. Algunas se desarrollan a través de estadios larvales; cuando esto sucede 
las larvas son muy parecidas a los individuos transformados excepto por la presencia de branquias 
externas. Algunas especies son vivíparas, pero la mayoría son ovíparas y depositan los huevos ya 
sea en cuerpos de agua o en la tierra.

México y los Estados Unidos tienen más familias, géneros y especies de salamandras que cual-
quier otra parte del mundo. Las salamandras presentan afinidad por regiones húmedas, por lo 
cual están pobremente representadas en SCC, aunque México es muy rico en especies de este 
orden. Únicamente dos familias, Ambystomatidae con un género (Ambystoma) y tres especies (A. 
mavortium, A. rosaceum, A. silvense), y Plethodontidae con dos géneros: Chiropterotriton con una 
especie (C. priscus), y Pseudoeurycea con tres especies (P. bellii, P. galeanae, P. scandens) se distribu-
yen en SCC. A excepción de Ambystoma rosaceum todas ellas son raras o pobremente conocidas. 

Los miembros de la familia Plethodontidae, incluyendo las cuatro especies de SCC, carecen 
de pulmones, y muchas tienen desarrollo directo, los estadios larvales se desarrollan dentro del 
huevo depositado en tierra. Todos los adultos tienen un surco nasolabial a cada lado del hocico. 
Los miembros de la familia Ambystomatidae tienen pulmones, carecen de surcos nasolabiales, y 
sus huevos son depositados en cuerpos de agua donde las larvas de vida libre se desarrollan con 
branquias externas.

CLASE AMPHIBIA
Anfibios

ORDEN CAUDATA
Sal amandras
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1A. Branquias externas presentes (Fig. 1); o, si están 
ausentes, dos tubérculos sobre los lados inferio-
res de manos y pies, y sin surco nasolabial --------
---- Ambystomatidae: Ambystoma -------------- 2

B. Branquias externas ausentes; sin tubérculos pa-
reados sobre los lados inferiores de manos y pies, 
y un surco nasolabial presente (Fig. 2) ------------
----- Plethodontidae -----------------------------  4

2A. En o cerca de arroyos de la vertiente del Pacífico 
por encima de ~1 000 m de altitud en la Sierra 
Madre Occidental; se reproduce exclusivamente 
en arroyos; larvas negras o con un patrón negro 
reticulado; adultos terrestres oscuros con man-
chas claras --------------------------- A. rosaceum

B. Sin las características anteriores, excepto que al-
gunos adultos terrestres son oscuros por encima 
con manchas claras; se reproduce exclusivamente 
en cuerpos de agua estancada ------------------- 3

3A. Habita en el noreste de Sonora y en o cerca de 
presones y aguajes del Desierto Chihuahuense 
extendiéndose hacia el este ------- A. mavortium

B. Habita en o cerca de presones y aguajes de la ver-
tiente oriental de la Sierra Madre Occidental ----
------------------------------------------ A. silvense

4A. Vientre distintivamente más claro que el dorso, 
aunque por lo menos ligeramente pigmentado; 
superficies dorsal y lateral uniformemente de co-
lor bronceado a café o negro excepto por puntos 
blancos pequeños; la LHC no excede 50 mm ----
-------------------------- Chiropterotriton priscus

B. Superficies dorsales mayormente negras, superfi-
cies ventrales sólo algunas veces ligeramente más 
claras; LHC de hasta 92 mm -----------------------
------ Pseudoeurycea ----------------------------- 5

5A. Manchas claras pequeñas, rojizas; tres surcos 
costales entre las extremidades (cuando el brazo 
se coloca hacia atrás pegado al cuerpo y la pierna 
hacia delante pegada al cuerpo); habita en la Sie-
rra Madre Occidental (Fig. 3) ------------ P. bellii

Figura 2. Surco nasolabial

Figura 3. Pseudoeurycea bellii

Cl ave de identificación para l as 
especies  del Orden Caudata 

(Sal amandras)

Figura 1. Larva de Ambystoma
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B. Manchas claras pequeñas o grandes, pero blan-
quizcas; 0-2 surcos costales entre las extremida-
des (cuando el brazo se coloca hacia atrás pega-
do al cuerpo y la pierna hacia delante pegada al 
cuerpo); habita en la Sierra Madre Oriental ---- 6

6A. Con pocas o numerosas manchas blancas bien 
definidas sobre el cuerpo y la cola; puntas de los 
dedos no truncadas, un poco angostas, menos 
aplanadas ----------------------------- P. galeanae

B. Generalmente numerosas manchas gris claro, 
principalmente sobre los lados del cuerpo; pun-
tas de los dedos marcadamente truncadas, más 
anchas; dedos más planos y con lados rectos -----
----------------------------------------- P. scandens
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Familia AMBYSTOMATIDAE
axolotes

Identificación. En la actualidad la única diferencia 
confiable y practica de A. mavortium con A. silvense 
es su distribución: A. mavortium habita en algunas 
localidades aisladas de los desiertos Chihuahuen-
se y Sonorense, a altitudes relativamente bajas;  A. 
silvense habita únicamente en la vertiente oriental 
de la Sierra Madre Occidental, a altitudes mayores. 
Estas dos especies son consideradas distintas sobre 
la base de diferencias en el ADNm (Shaffer y Mc-
Knight, 1996; Irschick y Shaffer, 1997). Más estu-

dios comparativos en SCC y áreas adyacentes son 
esenciales para poder entender las diferencias entre 
estos dos taxa.

Morfología. Ésta es la especie de salamandra más 
grande de SCC, los adultos transformados alcanzan 
~345 mm LT, larvas neoténicas  385 mm.  General-
mente se presentan 12-13 surcos costales.  En adultos 
transformados, la cabeza es ancha y plana, los ojos 
pequeños pero prominentes, separados ampliamente. 
La distancia entre los nostrilos es algo mayor que la 

Ambystoma mavortium Baird, 1850
Axolote Tigre Rayado

Esta familia está restringida a Norteamérica, y se extiende hacia el norte desde el Eje Trans-
volcánico de México. Únicamente el género Ambystoma, con 18 especies, habita en México. 
El género Ambystoma está representado en SCC por tres especies: A. mavortium, A. rosaceum 
y A. silvense.  Las dos últimas habitan solamente en la Sierra Madre Occidental; A. mavortium 
es conocida únicamente para algunas localidades aisladas del Desierto Chihuahuense en el  
extremo este y la parte norte centro de Chihuahua y el extremo sureste de Coahuila, y para 
algunas localidades aisladas del Desierto Sonorense en el extremo noreste de Sonora cerca de 
la frontera con Estados Unidos, y en la costa norte de Sonora, en Puerto Peñasco. Las larvas 
de A. mavortium y A. silvense pueden ser diferenciadas de las de A. rosaceum por la ausencia 
o densidad baja de marcas oscuras; casi siempre estas dos especies tienen una coloración uni-
formemente amarilla. Las larvas de A. rosaceum presentan cantidades grandes de marcas os-
curas; los adultos de esta especie tienen numerosos puntos claros pequeños de forma redonda 
sobre un fondo oscuro; en las otras especies se presentan pocos puntos claros, los cuales son 
más grandes y generalmente alargados transversalmente. Hay una diferencia importante en el 
hábitat: A. rosaceum se reproduce en arroyos, y nunca se le encuentra lejos de estos cuerpos 
de agua, mientras que las otras dos especies se reproducen en cuerpos de agua estancada y 
pueden ser encontrados en los alrededores, cerca o lejos de estos cuerpos de agua.

El origen del nombre genérico ha sido discutido ampliamente. Es obvio que la palabra 
griega stoma significa “boca”. Por mucho tiempo se ha pensado que el resto del nombre deriva 
de la palabra griega ambly, la cual significa “tosco” o “amplio-ancho”, pero Stejneger (1907), 
un experto en lenguajes clásicos, argumentó que éste fue derivado de la palabra griega anaby, 
la cual significa “rellenar [dentro]”. Debido a que el nombre fue propuesto por Tschudi en 
1839, su significado nunca será absolutamente conocido.  
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distancia de éstos a las órbitas de los ojos. La piel de la 
cabeza y cuerpo presenta depresiones diminutas. Un 
pliegue gular se extiende de la garganta hacia el dorso 
hasta el nivel de la axila. Un pliegue se extiende del ojo 
a cerca del extremo final de pliegue gular, y se conecta 
con un surco vertical detrás de la esquina de la boca. 
Las piernas son más robustas que los brazos, pero son 
aproximadamente de la misma longitud. Hay dos tu-
bérculos en las palmas de las manos y las plantas de los 
pies. La cola es comprimida, y carece de aleta dorsal.  
Las larvas tienen tres pares de branquias externas, cada 
una con numerosos filamentos en su superficie ven-
tral. La superficie anterior de los arcos branquiales in-
ternos presenta proyecciones (rastrillos branquiales), 
de 13 a 24 en el tercer arco branquial. La cola presenta 
aletas dorsal y ventral; la dorsal se extiende hacia de-
lante aproximadamente hasta el nivel de la axila. 

Coloración. Generalmente las larvas presentan 
una coloración uniformemente amarilla, pero algu-
nos individuos tienen pocas marcas oscuras. Durante 
la transformación y durante algún tiempo después 
la piel se oscurece y aparecen algunas evidencias de 
puntos claros. Cuando el patrón está totalmente de-
sarrollado, después de pocas semanas, la espalda y los 
lados son negros, con puntos blanquizcos prominen-
tes, irregularmente transversos los cuales no cruzan 
la línea media.

Distribución. Esta salamandra está distribuida 
ampliamente en el este y centro de los Estados Uni-
dos, sur-centro de Canadá, extendiéndose hacia el sur 
hasta el estado de Puebla. En SCC A. mavortium es 
conocido únicamente para algunas localidades aisla-
das del Desierto Chihuahuense en el  extremo este y la 
parte norte centro de Chihuahua y el extremo sureste 
de Coahuila, y para algunas localidades aisladas del 
Desierto Sonorense en el extremo noreste de Sonora 
cerca de la frontera con Estados Unidos, y en la costa 
norte de Sonora, en Puerto Peñasco (mapa 9).

Hábitat. En general la subespecie que habita en 
SCC (A. m. stebbinsi) está limitada a áreas donde hay 
disponibilidad de cuerpos de agua estancada para re-
producirse. Esta salamandra no se puede reproducir 

cuando hay peces presentes, a menos que haya sufi-
ciente vegetación para que las larvas puedan escapar 
de ser depredadas. Por lo que en muy raras ocasiones 
se reproducen en arroyos o se les encuentra cerca de 
éstos. Su distribución altitudinal se extiende desde 200 
hasta 1 500 m.

Conducta. Es raro poder observar a un adulto 
metamorfoseado; estos organismos se aíslan y pasan 
la mayor parte del año dentro de madrigueras o bajo 
objetos. Se agregan únicamente durante la temporada 
reproductiva en cuerpos de agua temporales o perma-
nentes después de lluvias fuertes. Después de deposi-
tar los huevos se van, de tal forma que sólo las larvas 
permanecen en los cuerpos de agua durante el tiempo 
que les toma su desarrollo. Después de alcanzar una ta-
lla mínima de 50 mm LT, se pueden transformar si se 
presentan condiciones ambientales que así lo requieran, 
tales como: que la temperatura del agua se eleve dema-
siado, o que el cuerpo de agua se seque. Normalmente, 
si las condiciones ambientales favorables persisten, las 
larvas pueden alcanzar tallas grandes antes de trans-
formarse. La salida de los cuerpos de agua ocurre tan 
pronto la larva se transforma, durante lluvias fuertes 
esto les da la posibilidad de encontrar un refugio an-
tes de que se deshidraten. Una vez que han salido del 
agua, estas salamandras pueden moverse sobre distan-
cias sorprendentemente grandes hasta encontrar un 
refugio adecuado.  En cuerpos de agua permanente, las 
larvas pueden no transformarse, y ser capaces de repro-
ducirse en forma de larva (neotenia). Éstos son adultos 
reproductivos, pero no morfológicamente. Estas larvas 
se pueden convertir en caníbales; cuando eso pasa, por 
lo general, desarrollan cabezas grandes, bocas anchas 
y una dentición relativamente formidable. Individuos 
neoténicos pierden la capacidad para transformarse, 
y mueren como larvas.  En la estación reproductiva, 
cuando los adultos se congregan en los cuerpos de agua 
para reproducirse, aparentemente los machos preceden 
a las hembras. Contactos corporales inducen a los  ma-
chos a liberar espermatóforos (estructuras pequeñas, 
gelatinosas, en forma de gotas que contienen  cantida-
des grandes de espermatozoides) sobre el sustrato, por 
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donde posteriormente las hembras caminan sobre de 
ellos y los levantan con sus cloacas. Aproximadamente 
5 000 huevos pueden ser depositados por una sola hem-
bra, en filas o racimos pequeños, a pocos centímetros 
bajo el agua. La eclosión se da aproximadamente a las 
dos semanas.

Dieta. Las larvas consumen cualquier criatura, 
viva o muerta, que cae dentro del agua y que puede 
ser tragada por ellas, pueden ser vertebrados o inver-
tebrados. Los adultos se alimentan principalmente 
de invertebrados pequeños. En el análisis estomacal 
de 58 especímenes recolectados en aguajes de los 
ranchos La Bamba y Agua Zarca, mpio. Coyame, 
Chihuahua, encontramos que el principal alimento 
de estas poblaciones lo representan crustáceos como 
las pulgas de agua (cladóceros), las cuales representa-
ron el 81% de la dieta de estos organismos y copépo-
dos que representaron el 17% de su dieta. El dos por 
ciento restante estuvo representado por: moluscos  
(ostrácodos), insectos (coleópteros, himenópteros y 
dípteros) y nematodos. 

Depredadores. Se ha calculado que sólo el 3 % 
de los huevos depositados por esta especie llegan a 
sobrevivir hasta la etapa adulta, dependiendo de va-
rios factores ambientales. La presión de depredación 
sobre las larvas y huevos puede ser severa, incluyen-
do peces, cangrejos de agua dulce, algunos insectos 
acuáticos grandes, aves, serpientes y mamíferos. Sin 
duda ellos han servido de alimento a los humanos. 
Debido a su naturaleza escondidiza, los adultos 

terrestres son menos vulnerables, pero aves, serpien-
tes y mamíferos también llegan a depredarlos.  En 
el Aguaje Médanos La Bamba, municipio Coyame, 
Chihuahua, hemos observado que cuando el nivel 
del agua baja demasiado, los zopilotes y cuervos ba-
jan a capturar estas salamandras, las cuales difícil-
mente pueden escapar de estas aves.

Taxonomía. La historia taxonómica de las 
poblaciones que en el pasado han sido consideradas 
como Ambystoma tigrinum es larga y confusa. Su 
identificación se ha basado principalmente en adultos 
transformados, mientras que la mayoría de los 
especímenes disponibles son larvas. La variación 
externa provoca confusión. La revisión taxonómica 
de Shaffer y McKnight (1996) se basa principalmente 
en estudios de ADNm, los cuales no siempre están 
bien correlacionados con la morfología visible. Webb 
(2004) reinterpretó al complejo sobre la base de 
adultos totalmente transformados.  La subespecie de 
SCC es A. m. stebbinsi.

Etimología. El nombre específico es la palabra en 
latín que significa “como guerra”, en referencia a Mar-
te el dios de la guerra para los romanos, posiblemente 
el nombre fue asignado por un ejemplar adulto neo-
ténico de tamaño grande o por un morfo caníbal con 
una hilera extra de dientes, cualquiera de éstos pudo 
haber provocado la impresión para ser nombrado en 
referencia a este ancestral dios de la guerra. 

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial.

Ambystoma rosaceum  Taylor, 1941
Axolote Tarahumara

Identificación. Ambystoma rosaceum es una sala-
mandra moderadamente grande caracterizada por 
la ausencia o baja densidad de marcas oscuras; casi 
siempre es uniformemente amarilla o gris, aunque las 
larvas presenta una densidad alta de marcas oscuras.

Morfología. Las larvas tienen tres pares de bran-
quias externas, cada una con filamentos ventrales y, 

excepto por estas características, son parecidas a los 
adultos transformados excepto por la aleta caudal lar-
ga; la aleta dorsal se extiende hacia delante casi hasta 
el nivel de las extremidades anteriores, y la aleta ven-
tral hasta la cloaca. Los adultos transformados care-
cen de branquias, la aleta dorsal es muy pequeña y 
está reducida a la cola, y la aleta ventral está ausente. 
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Presentan 12 surcos costales entre las extremidades, y 
los dedos son delgados y sin membrana interdigital. 
Comparada con otras salamandras de México, esta 
especie es relativamente grande, pero es pequeña en 
relación a las especies de SCC. Los adultos transfor-
mados alcanzan una longitud hocico-cloaca (LHC) de 
85 mm y una longitud total (LT) de 152 mm. Son or-
ganismos que por lo general presentan metamorfosis, 
la neotenia es raramente observada.  La LHC de las 
larvas al momento de la eclosión varía de 9 a 10 mm.

Coloración. Adultos transformados son café os-
curo, algunas veces casi negros, con puntos pequeños  
blancos o amarillos, más numerosos en los costados 
que en el dorso. El vientre varía de café a crema.  Pun-
tos o manchas ligeramente claras pueden estar pre-
sentes en la región gular o a lo largo de los lados de 
la cola; excepto por estas marcas el vientre es de color 
uniforme. Larvas de entre 9 y 35 mm de LHC pre-
sentan una coloración dorsal oscura la cual contrasta 
con una coloración ventral clara.  Larvas mayores de 
35 mm de LHC están brillantemente coloreadas con 
manchas o puntos claros cuyas tonalidades varían 
del blanco al rosa sobre un fondo café oscuro.  La co-
loración clara generalmente forma una línea lateral 
distintiva, sin embargo, esta línea frecuentemente no 
es evidente debido a  la gran cantidad de manchas o 
puntos que la rodean (Anderson, 1961, 1978; Ander-
son y Webb, 1978). 

Distribución. Esta especie se distribuye en la Sie-
rra Madre Occidental desde el extremo noreste del 
estado de Sonora hasta el oeste de Zacatecas, inclu-
yendo los estados de Chihuahua, Durango y Sinaloa. 
La mayor concentración de organismos se ha regis-
trado en la Sierra Tarahumara (Anderson, 1978), en 
la sierra al oeste de Casas Grandes y la Sierra del Nido 
(mapa 10).

Hábitat. Esta salamandra ocupa por lo general 
arroyos pequeños de corrientes lentas, asociados en la 
mayoría de los casos a pastizales naturales.  Sin em-
bargo, también es posible observarla en arroyos de co-
rrientes rápidas rodeados de bosques de pino o pino-
encino. Los organismos adultos ocupan estos pastizales 

o bosques, y puede encontrárseles bajo rocas y troncos 
caídos (Anderson, 1961, 1978; Anderson y Webb, 1978; 
Van Devender y Lowe, 1977).  Los únicos organismos 
metamorfoseados que hemos observado fueron los si-
guientes: dos de 55 mm de LHC en un arroyo pequeño 
cerca de Areponapuchic, mpio. Urique; uno de 56 mm 
LHC bajo un tronco podrido en las proximidades de 
Samachique, mpio. Guachochi; tres de 53-55 mm LHC 
bajo una caja de cartón en Guazarare, mpio. Gua-
chochi. Su distribución altitudinal se extiende desde 
1 000 hasta 3 110 m. El registro a 1 000 m de altitud es de 
Gorogachi, mpio. Chínipas. En Sonora, se le encuentra 
en bosques de encino-pino y pastizales al oeste del ar-
chipielago de montañas de la Sierra Madre Occidental 
al oeste de la División Continental a más de 1 524 m 
de altitud. En este estado, también ha sido registrada 
a altitudes bajas en bosques tropical espinoso y tropi-
cal caducifolio. En Chihuahua, hemos observado po-
blaciones abundantes de esta salamandra desde Red-
Rock/Cañón de la Tinaja, mpio. Casas Grandes, hasta 
el ejido Mesa del Zorrillito, mpio. Guadalupe y Calvo.  
En la mayoría de las localidades observamos densida-
des de aproximadamente 100/100 m2.  Casi todos los 
individuos observados fueron larvas de entre 40 y 55 
mm LHC. Otras especies de anfibios que observamos 
en los mismos cuerpos de agua ocupados por esta 
salamandra fueron: Hyla arenicolor, H. wrightorum, 
Lithobates chiricahuensis y L. lemosespinali. 

Conducta. Datos sobre la historia de vida de esta 
salamandra se pueden consultar en Anderson (1961) 
y Tanner (1989a).  Anderson (1961) reportó que la in-
seminación y la ovoposición ocurren en arroyos y ríos 
después de que la época de lluvias empieza, general-
mente de mediados de junio a mediados de julio. Sin 
embargo, nosotros hemos observado huevos y larvas 
de esta especie a principios de abril (1 abril, 2001) en 
el llano del ejido Mesa del Zorrillito, mpio. Guadalupe 
y Calvo, 2 595 m de altitud.  Las capsulas de huevos 
que observamos tenían aproximadamente 14 mm de 
diámetro, se encontraban adheridas a diferentes ob-
jetos (piezas de cartón, botellas de plástico y hojas de 
vegetación flotante). Todas ellas estaban próximas a 
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la superficie, en un área de aproximadamente cuatro 
m2 con cantidad grande de vegetación y en donde la 
profundidad no excedía los 40 cm.  El tamaño de las 
larvas no era mayor de 15 mm de LT; la mayor can-
tidad de éstas se agregaban a la orilla del arroyo. La 
parte del arroyo en donde observamos las larvas tenía 
una temperatura de 16.8°C, la corriente de agua era 
lenta (110 cm/6 seg), con una profundidad de 45 cm y 
una anchura de tan sólo 86 cm. El 4 de abril del 2003, 
observamos una cantidad grande de larvas de aproxi-
madamente 15 mm de LT en las orillas del Río Septen-
trión 4 km al norte del poblado de Cuiteco, mpio. Uri-
que, 1 755 m de altitud. Adicionalmente, registramos 
larvas de 35 mm de LT  el 12 de mayo del 2002, en el 
ejido Mesa de Agostadero, mpio. Balleza, 2 356 m de 
altitud. Larvas de menos de 50 mm de LT se pueden 
observar hasta finales del mes de agosto, sin embargo, 
el tamaño de los organismos puede no ser un indica-
dor bueno de la edad, pues el desarrollo larval se lleva 
a cabo en poco más de un año, por lo que larvas recién 
eclosionadas frecuentemente se observan junto con 
larvas del año anterior.

Dieta. Cortés-Pérez (2004), reportó la dieta de un 
total de 171 larvas (LHC: 25-55 mm), y dos adultos 
(LHC 55 mm), provenientes de cinco localidades de la 
Sierra Tarahumara (Divisadero y San Rafael, mpio. de 
Urique, y Aboreachi, Guachochi y Samachique, mpio. 
de Guachochi). Las proporciones de presas encontra-
das en los estómagos de las larvas de esta salamandra 
incluyeron efemerópteros, 43%; dípteros, 38%; larvas 
de coleópteros, 7%; coleópteros adultos, 3.2%; hemíp-
teros, 2%; odonátos, 0.7%, ostrácodos, 2.4%; y  gasteró-
podos, 0.26%. Para los dos adultos encontró que éstos 

habían consumido exclusivamente insectos ortópteros. 
No encontró diferencias significativas en el tipo o pro-
porción de presas consumidas entre sexos o entre loca-
lidades diferentes. Anderson (1961) reportó que la die-
ta de los individuos adultos de esta salamandra consta 
de isópodos, insectos terrestres, anélidos y arácnidos. 

Depredadores. Al parecer esta salamandra es uno 
de los principales alimentos de las serpientes Tham-
nophis cyrtopsis y T. eques.  En varias ocasiones al 
recolectar T. cyrtopsis y T. eques estas serpientes re-
gurgitaron individuos adultos de A. rosaceum. En las 
localidades donde observamos densidades grandes de 
esta salamandra también se recolectaron las culebras 
Thamnophis cyrtopsis y T. eques las cuales en algu-
nas ocasiones se encontraban dentro del agua persi-
guiendo larvas de esta salamandra.  Las salamandras 
al sentir la proximidad de estas serpientes se movían 
rápidamente a través de desplazamientos cortos y 
erráticos imposibles de predecir.  Ambas especies de 
serpientes han sido observadas persiguiendo larvas de 
A. rosaceum. Las larvas al ver que se aproxima una de 
estas serpientes se desplazan rápidamente con movi-
mientos cortos en zigzag.

Taxonomía. Se reconocen dos subespecies, la que 
habita en Sonora y Chihuahua es A. r. rosaceum. La 
única otra subespecie, A. r. nigrum Shannon (1951) se 
distribuye en Durango y la coloración del dorso y los 
lados del cuerpo es totalmente negra.

Etimología. El nombre de la especie es la palabra 
en latín que significa “de color rosa”.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial. 
Endémica a México. 

Ambystoma silvense Webb, 2004
Salamandra del Bosque de Pino

Identificación. Ambystoma silvense es una salaman-
dra de tamaño grade en la cual los adultos transfor-
mados tiene un fondo de color claro marcado con 
manchas oscuras irregulares.

Morfología. Los adultos transformados alcan-
zan una LT de ~345 mm, las larvas neotenicas de 
385 mm. Hay 12-13 surcos costales. En los adultos 
transformados la cabeza es ancha y plana, los ojos 
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pequeños pero prominentes, ampliamente separados. 
La distancia entre los nostrilos es un poco más gran-
de que su distancia a los ojos. La piel de la cabeza y 
el cuerpo presenta depresiones diminutas. Un pliegue 
gular se extiende de la garganta hacia el dorso hasta el 
nivel de la axila. Un pliegue se extiende del ojo a cerca 
del extremo final de pliegue gular, y se conecta con 
un surco vertical detrás de la esquina de la boca. Las 
piernas son más robustas que los brazos, pero son 
aproximadamente de la misma longitud. Hay dos 
tubérculos en las palmas de las manos y las plantas 
de los pies. La cola es comprimida, y carece de ale-
ta dorsal.  Las larvas tienen tres pares de branquias 
externas, cada una con numerosos filamentos en su 
superficie ventral. La superficie anterior de los arcos 
branquiales internos presenta proyecciones (rastri-
llos branquiales), de 13 a 24 en el tercer arco bran-
quial. La cola presenta aletas dorsal y ventral; la dor-
sal se extiende hacia delante aproximadamente hasta 
el nivel de la axila. 

Coloración. Adultos transformados tiene un fondo 
de color claro marcado con manchas oscuras irregulares. 

Distribución. Esta especie se ha registrado úni-
camente en unas cuantas localidades en la vertiente 
oriental de la Sierra Madre Occidental. El resto de su 

distribución incluye el estado de Durango, pero el lí-
mite sur en su distribución se desconoce (mapa 9).

Hábitat. Pastizal de montaña y zonas con cuerpos 
de agua aislados carentes de peces. Su distribución al-
titudinal se extiende desde 2 200 hasta 2 500 m.

Conducta. No se ha hecho ningún estudio pro-
fundo sobre su conducta.

Dieta. Presumiblemente muy parecida a la de 
A. mavortium (q.v.)

Depredadores. En las localidades donde se ha 
registrado la presencia de esta especie hemos podi-
do recolectar especímenes de T. cyrtopsis por lo que 
posiblemente esta serpiente se alimente de individuos 
pequeños de esta salamandra.  En El Vergel obser-
vamos varios puercos que estaban forrajeando copio-
samente dentro del aguaje en donde se ha registrado 
esta salamandra, por lo que igualmente podrían con-
sumirla ocasionalmente.

Taxonomía. El estatus taxonómico de las poblacio-
nes antes consideradas como A. velasci y ahora A. silven-
se aún no ha sido establecido en forma concluyente.

Etimología. El nombre de la especie deriva de la 
palabra en latín que significa “bosque”.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.       
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Identificación. Chiropterotriton y Pseudoeurycea son 
muy diferentes en la forma y contacto de los huesos 
tarsales, pero estas características no son evidentes 
excepto en especímenes aclarados y teñidos. Todos 
los plethodontidos de SCC tienen 11 surcos costales 
completos, excluyendo los parciales que se encuen-
tran en la axila e ingle.

Morfología. La longitud de la cola es igual o ligera-
mente mayor que la LHC en adultos, sólo en el 70% de 
los juveniles; tiene una constricción basal pequeña. Hay 
11 surcos costales sobre cada lado del cuerpo, y un sur-
co incompleto en la axila y la ingle. Lo dedos presentan 
membrana interdigital. El surco nasolabial termina en el 
labio en una proyección corta. Un surco se extiende des-
de la órbita hasta el pliegue gular. El espacio interorbital 
es aproximadamente igual al diámetro más grande de la 
órbita. Una glándula mental redondeada se presenta por 
lo menos en los machos. El nostrilo es relativamente más 
grande en juveniles que en adultos.

Coloración. Todas las superficie dorsales son de 
color café, claro u oscuro, mezcladas con púrpura 
pálido, más claras en los lados más bajos del cuerpo. 
Las superficies ventrales son mucho más claras que 
el dorso, principalmente de color crema en vida. Se 

pueden presentar puntos claros esparcidos sobre la 
superficie dorsal del cuerpo, más pronunciados pos-
teriormente y en juveniles.

Distribución. La especie está limitada a las mon-
tañas húmedas del oeste de Nuevo León y partes ad-
yacentes de Coahuila (Mapa 9).

Hábitat. Bosque de confieras húmedos a altitudes 
de 2 435-3 050 m.

Conducta. Ésta es una especie nocturna y terres-
tre; generalmente se le encuentra debajo de la hoja-
rasca, troncos caídos y rocas. Sin embargo, se les ha 
observado en la noche trepadas en los troncos de ár-
boles hasta a dos metros del nivel del suelo. Durante 
la estación seca pueden buscar refugio en bromelias 
arbóreas, al igual que otras salamandras plethodonti-
das de México que son normalmente terrestres en la 
época de lluvias.

Dieta. Éstas son salamandras pequeñas que sólo 
pueden ingerir presas pequeñas; sin embargo, anéli-
dos, insectos y otros artrópodos son probablemente 
abundantes en sus hábitats.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Etimología. El nombre genérico está compues-

to de tres palabras griegas: chiro, que significa “mano”, 

Chiropterotriton priscus Rabb, 1956
Salamandra Primitiva

En los Plethodontidae, los pulmones están ausentes, la respiración se realiza a través de la piel 
y, en algunas especies, por las membranas nasales. En la mayoría de las especies, incluyendo 
las cuatro que habitan en SCC, no hay estadio larval de vida libre; los huevos son depositados 
en lugares húmedos sobre el suelo, y el desarrollo embrionario correspondiente al estadio lar-
val se lleva a cabo dentro del huevo. Todos los adultos tienen un surco nasolabial a cada lado 
del hocico, desde el nostrilo hasta el labio. El nombre de la familia deriva de la palabra griega 
pletho, que significa “abundante” y odontos que significa “dientes”. Los dos géneros y cuatro 
especies que habitan en SCC representan una fracción pequeña del número de especies de 
esta familia conocidas para México (12 géneros y más de 110 especies).
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ptero, que significa “membrana”, y Triton, el nombre de 
un dios diabólico del mar, utilizado como parte de los 
nombres científicos de varias salamandras; éste se refie-
re a la membrana interdigital de este género. El nombre 

específico es una palabra en latín que significa “antiguo”, 
y se refiere a las características primitivas de esta especie.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Espe-
cial. Endémica a México

Identificación. Pseudoeurycea bellii es una salaman-
dra plethodontida muy grande, estrictamente terres-
tre, en la cual el surco nasolabial es más distintivo en 
machos que en hembras. El color del fondo del dorso 
es negro, y el patrón consiste de un hilera pareada de 
manchas paravertebrales brillantemente coloreadas.

Morfología. Esta salamandras es relativamente 
delgada (comparada con Ambystoma), con una LHC 
máxima de 92 mm; la cola tiene una prominente 
constricción basal, la longitud de la cola es aproxima-
damente 80%  de la LHC, pero ésta frecuentemente 
está ausente o se pierde al momento de capturar a la 
salamandra. Hay 13 surcos costales, incluyendo los 
ubicados en axilas e ingle, y surcos parecidos se pre-
sentan en la cola. Los ojos son grandes, y su diáme-
tro es ligeramente menor a la distancia que hay entre 
ellos y la punta del hocico. Las extremidades son mo-
deradamente robustas, separadas por aproximada-
mente tres surcos costales cuando el brazo se coloca 
hacia atrás pegado al cuerpo y la pierna hacia delante 
pegada al cuerpo.

Coloración. La piel es negra por encima y por de-
bajo del cuerpo, o ligeramente más clara en la zona 
ventral. Las únicas marcas son manchas rojas o ana-
ranjadas, pequeñas, irregulares, esparcidas sobre el 
dorso. El número de éstas puede variar de cinco a 26, 
incluyendo algunas escasamente visibles a simple vis-
ta; su promedio es de 11.

Distribución. Esta especie está ampliamente dis-
tribuida en las vertientes, Pacífico y Atlántico, de las 
dos principales sierras del norte de México, desde 
Chihuahua y Sonora hasta Guerrero, y desde Tamau-
lipas hasta Puebla, respectivamente (Mapa 9).

Hábitat. Bosques de pino, pino-encino y encino-
pino (en general zonas arboladas) a 1 050-4 267 m de 
altitud, sobre laderas cerca de arroyos pequeños.

Conducta. Todos los especímenes registrados fue-
ron encontrados después de lluvias fuertes, dentro o 
debajo de troncos, bajo rocas, o saliendo de hoyos en 
el suelo (en los lados del corte de un camino). Durante 
la estación seca probablemente se esconden en lugares 
húmedos dentro o debajo de troncos grandes, y bajo la 
superficie del suelo cerca de lugares aireados y húmedos.

Dieta. No se ha registrado, pero sin lugar a dudas 
su dieta está compuesta principalmente de inverte-
brados pequeños.

Depredadores. No se conocen pero seguramente 
incluyen serpientes, aves y mamíferos.

Taxonomía. Parra-Olea et al. (2005) reconocen 
dos subespecies. Únicamente P. b. sierraoccidentalis 
habita en la Sierra Madre Occidental de Sonora y 
Chihuahua. Ésta está ampliamente separada de las 
otras poblaciones de la especie, y fue considerada 
como una especie por  Gorham (1974).

Etimología. El nombre genérico fue derivado de 
la palabra griega pseudo, que significa “falsa” y una 
palabra en latín para el género un poco similar en 
apariencia Eurycea del este de los Estados Unidos. 
Sin embargo, la relación entre estos dos géneros no 
es cercana. El nombre de la especie fue asignado en 
honor a Thomas Bell, quien fuera presidente de la 
Sociedad de Linneus (Linnean Society) cuando las 
publicaciones de Wallace/Darwin fueron leidas a los 
miembros de esta sociedad en 1858.

Estatus de Protección. Amenazada. Endémica a 
México.

Pseudoeurycea bellii (Gray, 1850)
Axolote de Tierra
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Identificación. Las características más distintivas 
son el tamaño grande, hasta 70 mm LHC (vs 50 
mm en C. priscus); manchas grandes de color blan-
co y borde irregular sobre el dorso y los lados (vs 
sin marcas o marcas muy pequeñas, esparcidas); y 
vientre un poco más claro que el dorso (vs mucho 
más claro en organismos oscuros, de color crema en 
organismos claros).

Morfología. Adicionalmente a las características 
mencionadas anteriormente, los surcos nasolabiales 
terminan en el labio con una proyección pequeña. 
La glándula mental es prominente en machos. Otras 
características son muy parecidas a las de C. priscus. 
La cabeza es más angosta y las extremidades un poco 
más cortas que en P. scandens; las extremidades es-
tán separadas por 1-2 pliegues intercostales cuando 
el brazo se coloca hacia atrás pegado al cuerpo y la 
pierna hacia delante pegada al cuerpo.

Coloración. Ver Identificación.
Distribución. Norte de la Sierra Madre Oriental en 

Nuevo León y extremo sureste de Coahuila (Mapa 10).
Hábitat. A diferencia de C. priscus y P. scandens, 

esta especie ocupa áreas abiertas en la vertiente árida 
y semiárida del lado oeste de la Sierra Madre Oriental. 
Parece ser una especie básicamente terrestre durante 
la época de lluvias, cuando se encuentra bajo rocas 
y otros objetos sobre el suelo, pero durante la época 
seca trepa a las axilas de las hojas de agaves (Parra-

Olea y García-Paris, 1998). Su distribución altitudinal 
se extiende de 1 585 a 3 658 m.

Conducta. Ésta es básicamente una especie te-
rrestre encontrada más frecuentemente después de 
lluvias fuertes bajo rocas y otros objetos. En la esta-
ción seca aparentemente sobrevive en las grietas pro-
fundas de rocas.  Esta especie al igual que otras de 
este género, exhiben locomoción caudal, la cola osci-
lando hacia delante separándose del suelo a cada dos 
pasos; al punto más distante alcanzado, la punta de la 
cola toca el suelo y ayuda a impulsar el cuerpo hacia 
delante. Ésta puede ser una adaptación a la alimen-
tación, facilitando movimientos rápidos y repentinos 
para capturar a las presas.

Dieta. Sin lugar a dudas invertebrados pequeños.
Taxonomía. No se reconocen subespecies. Las 

dos especies de este género que habitan en Coahuila 
están relacionadas cercanamente a los miembros del 
grupo cephalica. Su diferenciación parece haber teni-
do bases ecológicas: P. galeanae está adaptada a hábi-
tats más áridos, P. scandens a hábitats más húmedos. 
Ambas se distribuyen al norte del resto de las especies 
del género, sugiriendo un origen común.

Etimología. El nombre de la especie, galeanae, fue 
asignado en referencia a la localidad tipo, poblado de 
Galeana, en el estado de Nuevo León. 

Estatus de Protección. Amenazada. Endémica a 
México.

Pseudoeurycea galeanae (Taylor, 1941)
Tlaconete Neoleonense

Identificación. Ver clave de salamandras.
Morfología. Al igual que P. galeanae, el surco na-

solabial termina en una proyección pequeña sobre 
el labio. Los machos tienen una distintiva glándula 
mental. La mayoría del resto de sus estructuras del 
cuerpo son similares a las de Chiropterotriton pris-

cus. Las extremidades son un poco más largas que 
en P. galeanae, sobreponiéndose o separándose por 
no más de un pliegue intercostal; la cabeza también 
es más ancha, aproximadamente seis veces su an-
chura en la LHC de los machos, cinco veces en la 
LHC de las hembras.

Pseudoeurycea scandens Walker, 1955
Tlaconete Tamaulipeco



44

Anfibios y reptiles de Sonora, Chihuahua y Coahuila

Coloración. Las manchas claras del cuerpo pue-
den ser tan extensas que pueden ser casi continuas, 
excepto por el pigmento oscuro en los surcos cos-
tales. Éstas están presentes a lo largo de los lados 
de cola y cuerpo aun en los individuos menos mar-
cados, y nunca son tan brillantes o bien definidas 
como en P. galeanae.

Distribución. Su distribución se extiende desde las 
montañas húmedas del extremo sureste de Coahuila 
hacia el este hasta el oeste de Tamaulipas y hacia el sur 
hasta Hidalgo y San Luis Potosí (Mapa 11).

Hábitat. Bosques húmedos de pino-encino y bos-
ques nublados de montaña a 1 000 – 1 800 m. En Ta-
maulipas la especie es conocida para el bosque tropi-
cal caducifolio de altitudes bajas (Smith et al., 1976).

Conducta. Como lo reporta Walker (1955), esta 
salamandra parece tener preferencia por cuevas, don-
de puede encontrárseles tanto en la época de lluvias 
como en la época seca, y donde ocupan grietas a al-
turas considerables del suelo de la cueva. Son menos 

frecuentemente encontradas fuera de cuevas, sobre el 
suelo, bajo rocas o bajo otros objetos sobre el suelo, 
en bromelias y en oquedades de árboles. Bajo ciertas 
circunstancias puede presentar locomoción caudal, 
ayudando a los movimientos de las piernas las cuales 
son empujadas hacia delante con la punta de la cola. 
En machos, las áreas de la glándula mental, región del 
hocico y cloaca están un poco hinchadas en la prima-
vera, de marzo a junio, la estación reproductiva. Hue-
vos ováricos grandes fueron encontrados en hembras 
recolectadas en mayo. Se piensa que los huevos se de-
positan en la estación de lluvias, probablemente sobre 
el suelo o bajo objetos.

Dieta. Indudablemente vertebrados pequeños. Se 
sabe que son caníbales (Smith et al., 1976).

Taxonomía. No se reconocen subespecies. 
Etimología. El nombre específico es la palabra en 

latín para “trepador”.
Estatus de Protección. Sujeta a Protección Espe-

cial. Endémica a México.
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Todos los anuros tienen cuatro extremidades y, excepto por una familia exótica, los adultos 
carecen de cola. En todos ellos la fertilización es externa a excepción por unas pocas especies 
exóticas. En la estación reproductiva, en la mayoría de las especies, los machos producen un 
canto que atrae a las hembras al sitio donde se reproducen.
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Cl ave para l as familias,  géneros 
y  especies  de anuros

1A. Con una prominente y conspicua glándula (glán-
dula parotoide) presente sobre el cuello detrás de 
los ojos (Fig. 4) ----- Bufonidae (sapos) ------- 24

B. Sin glándula parotoide -------------------------- 2
2A. Sin tímpano; cuerpo bulboso; cabeza angosta, 

corta y puntiaguda (Fig. 5) --- Microhylidae --- 3

B. Tímpano presente; cuerpo más delgado, cabeza 
más ancha ---------------------------------------- 5

3A. Dedos de los pies con una membrana interdigi-
tal corta; dos tubérculos metatarsales en cada pie 
(Fig. 6) ------------------ Hypopachus variolosus

B. Sin membranas interdigitales entre los dedos de 
los pies; un tubérculo metatarsal ------------------
-------- Gastrophryne ---------------------------- 4

4A. Se distribuye al oeste de la División Continental 
---------------------------------- G. mazatlanensis

B. Se distribuye al este de la División Continental 
----------------------------------------- G. olivacea

5A. Con un grande y agudo tubérculo metatarsal de 
color negro en el talón (ver Figs. 7 y 9) ----- Sca-
phiopodidae (Sapos Pies de Pala) --------------- 6

B. Sin este tubérculo -------------------------------- 8
6A. Tubérculo del talón distintivamente más largo 

que ancho (Figs. 7, 8) -------- Scaphiopus couchii

Figura 4. Glándulas parotoides en los géneros Anaxyrus, 
Incilius y Rhinella

Figura 5

Figura 6. Hypopachus variolosus

Figura 7. Tubérculo metatarsal más largo que ancho 
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B. Tubérculo del talón tan o casi tan ancho como 
largo (Fig. 9) ----- Spea -------------------------- 7

7A. Con una protuberancia redondeada entre los 
ojos --------------------------------- S. bombifrons

B. Área entre los ojos plana (Fig. 10) -----------------
------------------------------------- S. multiplicata

8A. Sin membranas interdigitales en manos o pies ---
---------------------------------------------------- 9

B. Membranas interdigitales presentes por lo menos 
en pies ------------------------------------------ 16

9A. Con un triángulo negro entre los ojos, con el ápi-
ce dirigido hacia la parte posterior; machos adul-
tos con dos espinas negras en los pulgares de las 
manos; sin cintura conspicua --- Leptodactylidae 
----------------------  Leptodactylus melanonotus

B. Sin esta marca o espinas; cintura conspicua --- 10
10A. Con un surco transversal en las puntas de los de-

dos, entre las superficies superior e inferior; las 
puntas de los dedos pueden o no estar expandida 
--- Eleutherodactylidae: Eleutherodactylus --- 13

B. Sin este surco; puntas de los dedos no expandidas 
----- Craugastoridae: Craugastor -------------- 11

11A. Con un prominente pliegue intertimpánico, ex-
tendiéndose a lo largo de los lados del cuerpo 
(Fig. 11) -------------------------------- C. augusti

B. Sin pliegue intertimpánico --------------------  12
12A. Color basal del dorso verdusco en vida; número 

grande de puntos grises o una mancha reticular 
de color gris cubriendo el dorso; pantorrilla ban-
deada, muslo moteado ----- C. tarahumaraensis

B. Sin este patrón -------------------- C. occidentalis

Figura 9. Tubérculo metatarsal casi tan ancho como largo 

Figura 8. Scaphiopus couchii

Figura 10. Spea multiplicata

Figura 11. Craugastor augusti
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13A. Puntas de los dedos de las manos no expandidas 
o sólo ligeramente expandidas, las de los dedos 
tres y cuatro mucho más angostas que dos veces 
el ancho de la punta del resto de los dedos ---- 14

B. Puntas de la mayoría de los dedos de las manos 
expandidas, las de los dedos tres y cuatro por lo 
menos dos veces más anchas que el resto de los 
dedos, frecuentemente más anchas (Fig. 12) -----
--------------------------------------------------- 15

14A. Con una barra interorbital oscura; color basal del 
dorso crema o café claro en vida; punta del tercer 
dedo menos expandida que la del cuarto (Figs. 13 
y 14) ---------------------------------- E. guttilatus

B. Sin barra interorbital oscura; color basal del dor-
so verdusco en vida; puntas de los dedos 3º y 4º 
igualmente expandidas (Figs. 15, 16 y 17) --------
--------------------------------------- E. marnockii

Figura 12

Figura 13

Figura 14. Eleutherodactylus guttilatus

Figura 15
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15A. Habita al oeste de la Sierra Madre Occidental ----
-----------------------------------  E. interorbitalis  

B. Habita en la Sierra Madre Oriental ---------------
----------------------------------------- E. longipes

16A. Falange terminal de todos los dedos desalinea-
da con respecto a la falange subterminal; ambas 
falanges separadas por un cartílago pequeño 
(cartílago intercalar), el cual forma una especie 
de “escalón”; ventosas agrandadas presentes en la 
punta de los dedos de todas las especies, excepto 
en Acris crepitans (Figs. 18 y 19) ------------------
------ Hylidae ----------------------------------- 17

B. Sin cartílagos intercalares (Fig. 20) ---------------
----- Ranidae: Lithobates ----------------------- 36

Figura 16. Eleutherodactylus marnockii

Figura 17. Eleutherodactylus marnockii

Figura 18. Cartílago intercalar

Figura 19. Ventosas agrandadas en la punta de los dedos 

Figura 20. Sin cartílago intercalar 
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17A. Parte superior de las extremidades delanteras 
no pigmentada, resto de las superficies dorsales, 
lados del cuerpo y extremidades de color verde; 
algunas manchas blancas pueden estar presentes 
sobre el dorso; pupila vertical; alcanza hasta 83 
mm de LHC ----------- Pachymedusa dacnicolor

B. Tamaño variable; sin las características anteriores 
--------------------------------------------------- 18

18A. Tubérculo metatarsal interno fuertemente com-
primido, con una orilla libre; piel fusionada con 
la parte superior y lados del cráneo, con un plie-
gue transversal en la parte trasera de la cabeza; 
un cresta maxilar presente (Fig. 21) ---------------
----------------------------------- Smilisca fodiens

B. Sin las características anteriores --------------- 19
19A. Membrana interdigital del cuarto dedo del pie 

extendiéndose sobre toda la longitud del dedo ---
---------------------------------- Smilisca baudinii

B. La membrana interdigital del cuarto dedo del pie 
no alcanza la punta del dedo por una o más fa-
langes ------------------------------------------- 20

20A. Con una marca interorbital negra en forma de 
“V” apuntando hacia atrás; LHC máxima ~30 
mm ------------------------------- Acris crepitans

B.  Sin las características anteriores --------------- 21
21A. Coloración del dorso casi o completamente de 

color amarillento, sin o con pocas áreas más os-
curas y vagas, particularmente sobre el sacro ----
-------------------------------- Tlalocohyla smithi

B. Sin las características anteriores --------------- 22
22A. Piel conspicuamente tuberculada; dorso grisá-

ceo, con áreas oscuras irregulares ---------------
------------------------------------ Hyla arenicolor

B. Piel lisa; dorso uniformemente verde --------- 23
23A. Con una banda negra que parte desde los lados 

del hocico atravesando los ojos hasta los lados del 
cuerpo ------------------------- Hyla wrightorum

B. Sin una banda negra que parte desde los lados 
del hocico atravesando los ojos hasta los lados del 
cuerpo; con una raya blanca lateral desde el labio 
hasta el ano; una línea blanca sobre las orillas ex-
ternas de brazos y pies -----------------------------
--------------------- Ecnomiohyla miotympanum

24A. Piel mayormente lisa; una o más verrugas lisas, 
muy agrandadas, sobre muslos y pantorrillas; al-
canza hasta 190 mm de LHC; Desierto Sonorense 
y noroeste de Chihuahua ------- Incilius alvarius

B. Sin estas verrugas; dorso verrugoso, no liso; ta-
maño y distribución variables ----------------- 25

25A. Glándulas parotoides de forma triangular, 
aproximadamente tan grandes como los lados de 
la cabeza, extendiéndose por debajo del nivel del 
tímpano (ver Fig. 22) --------------------------- 26

B. Glándulas parotoides más pequeñas, sin exten-
derse por debajo del nivel del tímpano -------- 29

26A. Color basal del dorso verde o amarillo verdusco, 
con pequeñas rayas o puntos negros aislados, o 
formando un patrón reticular; LHC sin exceder 
71 mm ------------------------------------------ 27

B. De color café o café grisáceo, sin un patrón de 
marcas negras; LHC mucho mayor, llega a alcan-
zar 240 mm --------------------- Rhinella marina

27A. Con un patrón dorsal negro formando una red 
continua que encierra espacios amarillo verdus-
cos los cuales ocupan aproximadamente la mitad 
de la superficie dorsal ------------------------------
------------------------------ Anaxyrus retiformis

B. Sin las características anteriores --------------- 28
28A. Superficie dorsal densamente ennegrecida, con 

áreas claras bien definidas mucho menos exten-
sas que las áreas negras ------- Anaxyrus kelloggi

Figura 21. Smilisca fodiens
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B. De color verde; dorso con manchas negras en 
forma de puntos o de formas irregulares y de lí-
neas angostas (Fig. 22) --------- Anaxyrus debilis

29A. Glándulas parotoides pequeñas, redondeadas, 
de forma triangular u ovaladas verticalmente, su 
longitud un poco diferente a su anchura ------ 30

B. Glándulas parotoides por lo menos dos veces 
más largas que anchas -------------------------- 32

30A. Crestas craneanas ausentes ------------------------
------------------------------ Anaxyrus punctatus

B. Crestas craneanas por lo menos moderadamente 
desarrolladas ----------------------------------- 31

31A. Habita en la porción oriental del Desierto Chi-
huahuense (Fig. 23) ----------- Incilius nebulifer

B. Crestas craneanas muy desarrolladas y promi-
nentes; con una concavidad pronunciada entre 
las crestas interorbitales; habita al oeste de la Sie-
rra Madre Occidental ------------------------------
---------------------------- Incilius mazatlanensis

32A.  Crestas craneanas interorbitales bien desarrolla-
das, conspicuamente unidas en la parte anterior 
(Fig. 24) ---------------------- Anaxyrus cognatus

B. Crestas craneanas interorbitales, si se presentan, 
no unidas en la parte anterior ------------------ 33

33A. Crestas craneanas bien desarrolladas (Figs. 25 y 
26) ------------------------ Anaxyrus woodhousii 

Figura 22. Anaxyrus debilis

Figura 23. Cabeza de Incilius nebulifer 

Figura 24. Crestas craneanas unidas en la parte anterior 

Figura 25
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B. Crestas craneanas ausentes o apenas evidentes ---
--------------------------------------------------- 34

34A. Tubérculo metatarsal interno de color negro y 
agudo (Fig. 27) --------------------------------- 35

B. Tubérculo metatarsal interno de color claro  -----
------------------------------------ Incilius mccoyi

35A.  Tubérculos metatarsales interno y externo de co-
lor negro y agudos (ver Fig. 27); sin una banda 
interocular de color claro que cruza los párpados 
------------------------------- Anaxyrus speciosus

B.  Únicamente los tubérculos metatarsales internos 
de color negro y agudos; con una banda intero-
cular de color claro que cruza los párpados (Figs. 
28 y 29) --------------------- Anaxyrus mexicanus

36A. Con gruesos pliegues dorsolaterales bien desa-
rrollados en todas las especies del grupo pipiens 
(con manchas oscuras bien definidas sobre un 
fondo más claro) de la región, algunas veces po-
bremente desarrollados en Lithobates pustulosus 
(la cual carece de estas manchas) -------------- 38

Figura 26. Cabeza de Anaxyrus woodhousii

Figura 27

Figura 28

Figura 29. Anaxyrus mexicanus
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B. Sin los pliegues anteriores; dorso sin el patrón de 
coloración característico del grupo pipiens --- 37

37A. Tímpano distintivamente más pequeño que la 
órbita ---------------------------- L. tarahumarae

B. Tímpano aproximadamente del mismo tamaño 
que la órbita (Fig. 30) ------------ L. catesbeianus

38A. Con un patrón de coloración del grupo pipiens 
consistente de manchas oscuras bien definidas 
sobre un fondo más claro entre los pliegues dor-
solaterales --------------------------------------- 39

B. Área entre los pliegues dorsolaterales general-
mente oscura, sin un patrón de manchas conspi-
cuas --------------------------------- L. pustulosus

39A. Pliegues dorsolaterales interrumpidos posterior-
mente y desalineados en la parte media  (Fig. 31) 
--------------------------------------------------- 40

B. Pliegues dorsolaterales no interrumpidos poste-
riormente (Fig. 32) ---------------------- L. forreri

40A. Al este de la División Continental ----------------
-------------------------------------- L. berlandieri

B. Habita sobre la vertiente occidental y cima de la 
Sierra Madre Occidental ----------------------- 41

41A. Piel de los lados del cuerpo rugosa ------------ 42
B. Piel de los lados del cuerpo lisa ---------------- 43
42A. Superficie posterior de los muslos más o menos 

uniformemente oscura excepto por un punto 
blanco pequeño en la punta de cada tubérculo ---
---------------------------------- L. chiricahuensis

B. Superficie posterior de los muslos parcialmente 
oscura y parcialmente reticulada -----------------
----------------------------------- L. lemosespinali

43A. Por lo menos la parte posterior del vientre de co-
lor amarillento en adultos ------ L. yavapaiensis

B. Vientre totalmente blanco en adultos -------------
---------------------------------- L. magnaocularis

Figura 30. Lithobates catesbeianus

Figura 31. Pliegues dorsolaterales interrumpidos posteriormente

Figura 32. Pliegues dorsolaterales ininterrumpidos posteriormente
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1A.  Disco oral, hileras de dentículos labiales, y quera-
tinización mandíbular ausentes -------------------
-------- Microhylidae ---------------------------- 2

B. Disco oral, hileras de dentículos labiales, y quera-
tinización  mandibular presentes --------------- 3

2A.  Márgenes de los pliegues orales convergentes y 
con papilas o festoneadas ----------- Hypopachus

B. Márgenes de los pliegues orales divergentes y li-
sos (Fig. 33) ------------------------ Gastrophryne

3A.  Papilas marginales  alrededor del disco oral com-
pletas o con un  vacío muy angosto dorsalmente; 
primera hilera de dentículos superiores más cor-
ta que la segunda hilera superior (Fig. 34) --------
------- Scaphiopodidae -------------------------- 4

B. Papilas marginales con un vacío amplio dorsal-
mente; primera y segunda hilera de dentículos 
superiores aproximadamente del mismo largo ---
---------------------------------------------------- 5

4A. Queratinización mandibular inferior estriada; 
protuberancia queratinizada en el techo de la ca-
vidad bucofaríngea ausente ---------- Scaphiopus

B. Queratinización mandibular inferior no estriada; 
protuberancia queratinizada en el techo de la ca-
vidad bucofaríngea  presente ---------------- Spea

5A. Papilas marginales con un amplio vacío dorsal y 
ventral (Fig. 35) ------- Bufonidae ----------------
-------------------- Anaxyrus, Incilius y Rhinella

B. Papilas marginales sólo con un amplio vacío dor-
sal (Fig. 36) --------------------------------------- 6

Figura 33. Gastrophyne

Figura 34. Scaphiopodidae

Figura 35. Anaxyrus, Incilius y Rhinella

Figura 36

Cl ave para los géneros de 
l arvas de anuros*

* Cortesía de Ronald Altig
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6A. Tubo anal en posición media; disco oral no emar-
ginado lateralmente; ojos dorsales ----------------
------ Leptodactylidae ------------ Leptodactylus

B. Tubo anal  en  posición derecha; disco oral puede 
estar o no emarginado lateralmente; ojos dorsa-
les o laterales ------------------------------------- 7

7A. Disco oral emarginado lateralmente; ojos dorsa-
les (Fig. 37) ---- Ranidae -------------- Lithobates

B. Disco oral no emarginado lateralmente (ver Fig. 
36); ojos laterales ---- Hylidae ------------------- 8

8A. Papilas marginales en una sola hilera  (ver Fig. 
36) ------------------------------------------------ 9

B. Papilas marginales por lo menos parcialmente en 
dos o más hileras -----------------------------------
---------------------- Smilisca (parte: S. baudinii)

9A. Aleta ventral más alta que la aleta dorsal; espi-
ráculo en posición baja sobre el lado izquierdo 
------------------------------------- Pachymedusa

B. Aleta dorsal más alta que la aleta ventral; espirá-
culo cerca del eje del cuerpo ------------------- 10

10A. Superficie lateral del músculo de la cola bicolor o 
rayado --------------- Smilisca (parte: S. fodiens)

B. Superficie lateral del músculo de la cola de un 
solo color o moteado --------------------------- 11

11A. Dos hileras de dentículos negros sobre la mitad 
inferior del disco oral (ver Fig. 36) --------- Acris

B. Tres hileras de dentículos negros sobre la mitad 
inferior del disco oral -------------------------- 12

12A. Punta de la cola negra; una marca oscura debajo 
del ojo; un vacío en las papilas marginales opues-
to a las terminaciones de la hilera más baja de 
dentículos negros en el disco oral -----------------
---------------------------------------- Tlalocohyla

B. Punta de la cola no negra; sin una marca oscura 
debajo del ojo; sin un vacío en las papilas margi-
nales como el descrito anteriormente -------------
-------------------------------- Ecnomiohyla, Hyla

Figura 37. Lithobates
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Familia BUFONIDAE
sap os verdaderos

Anaxyrus cognatus (Say, 1823)
Sapo de Espuelas

Identificación. Éste es un sapo moderadamente grande, 
las hembras presentan una LHC de aproximadamente 
115 mm, 98 mm en machos. Se puede distinguir 
fácilmente de los otros sapos que se distribuyen en 
SCC por la presencia de dos características únicas: 
(1) ambos lados del dorso presentan manchas 
grandes y oscuras bordeadas por una coloración 
clara, contrastando con la línea media dorsal la cual 
generalmente es clara, y (2) las crestas craneanas se 
unen en el hocico formando una saliente ósea en 
forma de “V”, la cual se ubica enfrente de los ojos. En 
juveniles las crestas están pobremente desarrolladas. 
El tamaño de las manchas dorsales varía en individuos 
y geográficamente, pudiéndose presentar desde 
manchas con una longitud varias veces mayor que 
el ancho de las manchas hasta manchas ovaladas de 
tamaño menor al de la órbita del ojo. Estas manchas 
aparecen en las larvas antes de la transformación.

Morfología. Anaxyrus cognatus tiene verrugas pe-
queñas de aproximadamente el mismo tamaño distri-
buidas sobre la totalidad de la superficie dorsal; en las 

patas traseras, hombros y parte frontal de los muslos 
estas verrugas son un poco más pequeñas y espinosas; 
el abdomen es granular. Las glándulas parotoides son 
alargadas, su longitud más de dos veces el ancho de las 
mismas, más cortas que el espacio entre ellas, y en con-
tacto con las crestas postorbitales, las cuales también 
están en contacto con el tímpano. Los dedos de las 
manos sin membrana interdigital, los de los pies con 
membrana interdigital que abarca aproximadamente 
1/2 de la longitud de los mismos. Los pies presentan un 
tubérculo metatarsal interno, grande, picudo, de color 
negro o café oscuro; generalmente también se presen-
ta un tubérculo metatarsal externo de menor tamaño 
que el interno. El pliegue tarsal está bien desarrollado 
y es liso. Las puntas de los dedos están frecuentemen-
te ennegrecidas. En los machos el dedo medio de las 
manos está agrandado cerca de la base, en las hembras 
todos los dedos son de tamaño igual. 

Coloración. Generalmente la coloración dorsal 
es café o café amarillenta, menos frecuentemente se 
puede presentar una coloración grisácea o verdusca. 

Aunque esta familia está ampliamente distribuida alrededor del mundo, con más de 30 géne-
ros, únicamente tres géneros, Anaxyrus, Incilius y Rhinella habitan en Norteamérica y México. 
Estos tres géneros comparten la presencia exclusiva de una glándula parotoide bien desarro-
llada en posición dorsolateral a cada lado del cuello detrás de los ojos. Esta “glándula” es en 
realidad un tubérculo bastante agrandado, o varios tubérculos fusionados, los cuales alber-
gan numerosas glándulas que secretan un veneno de diferentes grados de toxicidad. Otros 
tubérculos glandulares pequeños están esparcidos sobre el cuerpo y las extremidades. Estas 
toxinas son suficientemente potentes para detener a muchos depredadores, incluyendo aves y 
mamíferos. Todas las especies son terrestres y se desplazan a través de saltos pequeños.  Trece 
especies son conocidas para el norte de Mexico: Anaxyrus cognatus, A. debilis, A. kelloggi, A. 
mexicanus, A. punctatus, A. retiformis, A. speciosus, A. woodhousii, Incilius alvarius, I. mazat-
lanensis, I. mccoyi, I. nebulifer y Rhinella marina. 
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El vientre es de color claro y raramente se presentan 
puntos en él. Los machos tienen la garganta oscura 
la cual cuando se infla tiene forma de salchicha, y se 
extiende más allá del nivel del hocico.

Distribución. Esta especie se distribuye desde las 
grandes planicies de los Estados Unidos y el extremo 
sur de Canadá, hacia el sur a través de la Gran Cuen-
ca (The Great Basin) al oeste de las Montañas Roca-
llosas desde el sur de Utah hasta el extremo norte de 
Sinaloa y, este de la Sierra Madre Occidental, cerca 
del Eje Transvolcánico del centro de México. En SCC 
habita la mayor parte de Sonora al oeste de la Sierra 
Madre Occidental excepto por el Gran Desierto de 
Altar del noroeste del estado y las áreas del bosque 
tropical caducifolio de las estribaciones de la Sierra 
Madre Occidental; en Chihuahua habita en toda la 
porción ubicada al este de la Sierra Madre Occidental, 
y en el extremo noroeste del estado; y en Coahuila 
ocupa el Desierto Chihuahuense a través de la mayor 
parte del estado excepto en las partes norte y noreste 
(mapa 11).

Hábitat. Ocupa lugares donde el suelo es areno-
so, lo cual facilita que se pueda enterrar. Su distri-
bución altitudinal se extiende desde el nivel del mar 
hasta 2 500 m.

Conducta. Son de hábitos nocturnos, la mayor 
parte del tiempo se la pasan enterrados por lo que 
no se les pueden observar fácilmente, excepto des-
pués de las lluvias.  En las primeras lluvias fuertes 
del año, salen y se congregan durante 2-3 días en 
charcas temporales para reproducirse y depositar 
huevos, los cuales pueden llegar a ser hasta 54 000 
por puesta (un promedio de 11 000), dependiendo 
del tamaño de la hembra. Los huevos pueden ser de-
positados en cordones, con una división separando 
a cada uno de ellos. Los machos atraen a las hem-
bras con sus cantos, y las abrazan por detrás de sus 
brazos durante varias horas hasta que los huevos son 
depositados. Entonces estos sapos se vuelven a refu-
giar enterrándose. La presencia de machos cantando 
puede durar de dos a tres días. Puede ocurrir más 
de una agregación reproductiva durante el año, de-

pendiendo de la frecuencia y espaciamiento de las 
lluvias fuertes. Dependiendo de la temperatura y de 
la duración de las charcas en donde se reproducen 
estos sapos, la transformación puede ocurrir en pe-
riodos de 18 a 49 días después de que los huevos han 
sido depositados. En SCC se pueden esperar única-
mente periodos cortos de transformación. Los indi-
viduos recién transformados pueden medir tan sólo 
10 mm de longitud, pero presentan un crecimiento 
rápido. La longevidad probablemente rara vez exce-
de los tres años. La mayoría no vive más de dos años. 
En los municipios de Jiménez y Camargo del estado 
de Chihuahua hemos observado cantidades grandes 
de estos sapos agregándose en las charcas formadas 
a los lados de la carretera a finales del mes de junio. 
El agua en la vejiga urinaria puede representar hasta 
el 30% del peso corporal, habilitando a estos sapos a 
pasar periodos largos de sequía y a forrajear lejos del 
agua (Degenhardt et al., 1996).

Dieta. Hormigas y termitas constituyen aproxi-
madamente el 90% de la dieta de especímenes de 
Nuevo México (Degenhardt et al., 1996), pero una 
variedad amplia de otros invertebrados, principal-
mente insectos, también es consumida. Las larvas se 
alimentan principalmente de plancton, especialmen-
te algas. Se necesita un mínimo de aproximadamente 
11 periodos de alimentación por año para poder so-
brevivir. La defecación de un periodo de alimenta-
ción puede durar 3-4 días. Algunas familias de esca-
rabajos (e.g., Curculionidae) regularmente pasan por 
el tracto digestivo sin ningún tipo de daño.

Depredadores. Los renacuajos son esencialmente 
indefensos contra las culebras del género Thamnophis, 
algunos artrópodos acuáticos, y aves acuáticas. Las 
larvas también son atacadas por escarabajos bucea-
dores y renacuajos carnívoros (Spea bombifrons). Las 
culebras Pichicuatas o Cochinillas (género Hetero-
don) se alimentan de sapos de todos los diferentes 
estados de transformación excepto de los indivi-
duos más grandes. También se sabe que cuervos y 
las Rana Toro (Lithobates catesbeianus) depredan a 
esta especie de sapo.
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Taxonomía. No se reconocen subespecies en esta 
especie de distribución amplia, aunque se ha sugeri-
do que la población del Valle de San Luis en Colorado 
puede constituir una subespecie.

Etimología. El nombre del género, Anaxyrus, de-
riva de la palabra griega que significa “pantalón”, en 

referencia a las extensiones de piel entre las piernas 
y la ingle de estos sapos. El nombre específico es la 
palabra en latín para “relacionado”, aplicado por que 
erróneamente se creía que estaba relacionado con A. 
terrestris del sureste de los Estados Unidos.

Estatus de Protección. Ninguno.

Identificación. Las glándulas parotoides proporcio-
nalmente grandes, casi tan largas como la cabeza y 
tan anchas como largas, distinguen a esta especie pe-
queña (aproximadamente 51 mm de LHC máxima) 
de las otras especies de sapos que se distribuyen en 
SCC, excepto por Rhinella marina que es una especie 
mucho más grande, la cual alcanza aproximadamente 
238 mm de LHC. El Sapo Verde tiene cabeza y cuerpo 
aplanados, las crestas craneanas son tuberculadas, y 
el color basal de su cuerpo es verde con un patrón 
reticulado de líneas angostas incompletas de color 
negro que pueden estar reducidas a puntos pequeños 
de color negro, esparcidos, principalmente en forma 
linear. En contraste el Sapo Gigante (R. marina) tie-
ne un cuerpo robusto, las crestas craneanas no son 
tuberculadas, y su color es café con o sin manchas 
oscuras difusas.

Morfología. El tímpano es pequeño e indistinto. 
La piel tiene tubérculos pequeños con puntas duras y 
pequeñas; el pliegue tarsal es similarmente tubercu-
lado. El primer dedo de las manos está agrandado en 
machos, una adaptación que mejora el abrazo duran-
te el amplexus. Las piernas son relativamente cortas 
y débiles, y los tubérculos metatarsales son pequeños.

Coloración. El vientre está inmaculado. En los 
machos la garganta es oscura y forma un saco redon-
do cuando está inflada. Una banda oblicua y angosta 
cruza los párpados.

Distribución. Su distribución general se extiende 
desde el oeste de Kansas y sureste de Colorado a tra-
vés del sur de Nuevo México y oeste de Texas hasta 

gran parte de la Meseta Central de México. En Sono-
ra ocupa el extremo noreste del estado, cerca del po-
blado de Fronteras; en Chihuahua habita en el extre-
mo noroeste y a  través del resto del estado al este de 
la Sierra Madre Occidental; en Coahuila se distribuye 
sobre la mayor parte del estado (mapa 12).

Hábitat. Esta especie ocupa pastizales, se le pue-
de observar en planicies y lomeríos o en la base de 
cañones. Su distribución altitudinal se extiendes de 
450 a 2 134 m.

Conducta. Aunque la mayor parte del tiempo la 
pasa escondida, esta especie no construye madrigue-
ras sino que utiliza grietas, hendiduras pequeñas, ma-
drigueras de mamíferos o espacio bajo la superficie 
del suelo y rocas. Su cuerpo aplanado facilita esta 
conducta. Casi nunca se le ve excepto durante la for-
mación de coros reproductivos los cuales se forman 
después de las lluvias fuertes del verano; estas agre-
gaciones pueden durar de una a tres noches. Tem-
peraturas del agua entre 18 y 34°C se requieren para 
su reproducción y desarrollo de las larvas. Aunque 
son de hábitos principalmente nocturnos en varias 
ocasiones hemos podido observar individuos acti-
vos durante el día. En Chihuahua, en las mañanas de 
los meses de septiembre y octubre hemos observado 
individuos cruzando las brechas que hay en el Llano 
Victorio (base de Cerros Tres Castillos), mpio. Coya-
me. Estas brechas se localizan a los lados de barreales 
extensos los cuales retienen cantidades grandes de 
agua hasta el mes de noviembre. Igualmente en estos 
meses hemos observado individuos activos durante 

Anaxyrus debilis (Girard, 1854)
Sapo Verde



59

Familia Bufonidae

el día en varios aguajes localizados en el sistema de 
médanos de Samalayuca. Los individuos observados 
durante estos meses son pequeños y no rebasan los 20 
mm de LHC. La mayor cantidad de organismos adul-
tos (LHC > 45 mm) la hemos observado durante los 
meses de junio y julio. Poblaciones grandes se desa-
rrollan en: el llano en la base de la Sierra El Morrión, 
mpio. Aldama; el aguaje del Rancho La Bamba, mpio. 
Coyame; y el llano frente al ejido Flores Magón, mpio. 
Buenaventura. Durante estos meses la presencia del 
Sapo Verde es evidente principalmente gracias al can-
to que emite. Este canto es bastante diferente al de las 
demás especies de sapos con las que coexiste en SCC, 
siendo éste una nota  solitaria y larga la cual emiten a 
intervalos de aproximadamente tres segundos.

Dieta. Su principal alimento lo constituyen artró-
podos pequeños, principalmente hormigas. 

Depredadores. No se conoce bien cuales son sus 
depredadores; existe un registro de un Sapo Verde 
comido por una Rana Toro mucho más grande que 
él, sin embargo, los hábitats ocupados por estas dos 
especies se sobreponen sólo marginalmente. Noso-
tros no hemos observado Ranas Toro ocupando los 
mismos cuerpos de agua que el Sapo Verde. En el 
Llano Victorio (base de Cerros Tres Castillos) hemos 
observados varios Pájaros Verdugos (Lanius ludovi-
cianus) al momento en que individuos de A. debilis 

están activos; es posible que esta ave consuma al Sapo 
Verde en esta región. En los lugares en donde hemos 
capturado a esta especie también hemos capturado a 
la culebra de agua T. marcianus. Por lo que posible-
mente la dieta de esta especie incluya a organismos de 
esta especie de sapo. Adicionalmente, este sapo fre-
cuentemente está activo durante el día en áreas donde 
abundan los correcaminos (Geococcyx californianus), 
cuervos (Corvus corax) y coyotes (Canis latrans); es 
probable que estas aves y mamíferos consuman in-
dividuos de esta especie de sapo. Adicionalmente, la 
culebra Heterodon tiene adaptaciones fisiológicas y 
anatómicas específicamente para poder consumir 
sapos, especialmente para contrarrestar el veneno de 
ellos. Sin lugar a dudas esta especie es un depredador 
importante de A. debilis.  

Taxonomía. La subespecie que habita en SCC es 
A. d. insidior. La otra subespecie, A. d. debilis, habita 
al este en los Estados Unidos y noreste de México. 

Etimología. El nombre específico es la palabra 
en latín que significa “debil”, refiriéndose a las pier-
nas delgadas y pequeñas de esta especie. El nombre 
subespecífico viene de la palabra en latín insidiosus, 
que significa “engañoso”, en referencia a la colora-
ción que se confunde con el sustrato que presenta 
este sapo.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial.

Anaxyrus kelloggi (Taylor, 1936)
Sapo Sonorense

Identificación. Anaxyrus kelloggi es un sapo pequeño 
que pertenece al grupo debilis, los machos adultos al-
canzan una LHC de 29-36 mm, las hembras adultas 
de 29-44 mm. Tiene glándulas parotoides muy gran-
des que son más anchas en el extremo anterior, pero 
inconspicuas debido a que son del mismo color que 
el resto del cuerpo. Crestas craneanas presentes, un 
poco delgadas, angulosas y de altura moderada. La 
coloración general es de amplias bandas negras lon-
gitudinales sobre un fondo bronce o amarillento. Las 

bandas longitudinales oscuras pueden estar divididas 
en una serie de puntos o manchas alargadas.

Morfología. Savage (1954) distinguió a esta 
especie de los otros miembros del grupo debilis 
por las siguientes características: verrugas de las 
glándulas parotoides difusas pero con puntos os-
curos; crestas de la cabeza (supraorbital, preorbi-
tal, postorbital, suborbital y labial) coronadas por 
verrugas altas, erectas y de punta oscura formando 
bordes continuos; cresta suborbital extendiéndose 
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hacia delante no más allá que debajo de la cresta 
preorbital; la mayoría de las verrugas sobre el pár-
pado superior con puntos oscuros bien definidos; 
tubérculo palmar interno generalmente, un poco 
más grande que el tubérculo subarticular. Ade-
más, esta especie puede diferenciarse de las otras 
del grupo debilis por su cabeza más corta y más 
ancha, párpado superior más pequeño, glándulas 
parotoides más cortas y más anchas, pie más largo 
y pierna más corta.

Coloración. Savage (1954) la definió como un 
patrón dorsal de manchas oscuras (negras en vida) 
grandes sobre un fondo café amarillento, con una 
indistinta línea pálida a cada lado desde la glándula 
parotoide hasta la ingle.

Distribución. Esta especie habita desde las tierras 
bajas de la vertiente del Pacífico del tercio norte de 
Sonora, extendiéndose hacia el sur-sureste hasta el 
poblado de San Blas, Nayarit (mapa 9).

Hábitat. Esta especie parece estar limitada a pla-
nicies costeras abiertas del Pacífico donde los bos-
ques espinoso y tropical caducifolio son comunes. Su 
distribución altitudinal se extiende desde el nivel del 
mar hasta 579 m.

Conducta. Los machos maduros generalmente 
se encuentran cantando en coros en la orilla o a po-
cos centímetros de las pozas de lluvia que ocupan 
durante la estación reproductiva. Los huevos de A. 
kelloggi son aproximadamente 1.17 mm de diáme-
tro y están densamente pigmentados en el tercio su-
perior, en contraste a las otras especies del grupo de-
bilis que están mucho menos pigmentados. Bogert 
(1962) señaló que el canto de esta especie presenta 
132 pulsos por segundo, con una duración de 2.4 a 
3.6 segundos.

Dieta. Consume larvas y adultos de artrópodos. 
Desconocemos las familias de insectos que consume, 
pero al igual que la mayoría de los sapos del grupo 
debilis, el tamaño de sus presas varía de acuerdo al 
tamaño de la boca del sapo.

Taxonomía. Actualmente no hay controversias 
taxonómicas entre las cuatro especies del grupo  debilis.

Etimología. El nombre de la especie fue asignado 
en honor al Dr. Remington Kellogg, quien hizo varias 
contribuciones a la herpetología a través de su revi-
sión de los anfibios mexicanos y de los cocodrilos de 
Estados Unidos.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Anaxyrus mexicanus (Brocchi, 1879)
Sapo Pie de Pala

Identificación. Esta especie se distingue de todas las 
demás de los géneros Anaxyrus, Incilius y Rhinella 
que habitan en SCC por la combinación de crestas 
craneanas incipientes o ausentes, glándulas parotoi-
des de forma ovalada longitudinalmente, tubérculo 
metatarsal interno ennegrecido, no libre o puntiagu-
do, y una barra de color claro que cruza los párpados. 
Se debe notar especialmente la última característica. 
Esta especie es similar en varios aspectos a A. specio-
sus aunque sus distribuciones están ampliamente se-
paradas y no están cercanamente relacionadas. 

Morfología. Anaxyrus mexicanus es un sapo de 
tamaño mediano, con una LHC máxima de 87 mm 

en hembras y 68 mm en machos. Glándulas parotoi-
des 11/2 - 2 veces más largas que anchas, virtualmente 
paralelas, sólo ligeramente divergentes, separadas por 
una distancia aproximadamente igual a su longitud; 
un tubérculo palmar grande y un tubérculo debajo del 
pulgar 1/4 del tamaño del tubérculo palmar; verrugas 
sobre el dorso cortas, redondeadas, mayormente lisas; 
dedos de los pies con membrana interdigital que cubre 
1/2 de su longitud; piernas relativamente cortas, talones 
separados cuando las piernas están flexionadas con los 
muslos en ángulo recto con respecto al cuerpo; tubér-
culos metatarsales lisos, no libres, pero ennegrecidos; 
pliegue tarsal presente, con tubérculos pequeños a lo 
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largo de su longitud. Saco vocal de machos redondo, 
poco profundo cuando está inflado. En machos dedo 
pulgar de las manos engrosado y ennegrecido.

Coloración. Dorso generalmente más o menos 
uniformemente café pero con dos rayas paraverte-
brales claras en la parte media; garganta inmaculada 
en machos; puntas anteriores de las glándulas paro-
toides de tonalidad clara. Estas marcas son más evi-
dentes en juveniles, pero en individuos melanísticos 
éstas pueden ser oscuras. La barra clara que cruza los 
párpados casi siempre es visible.

Distribución. Esta especie se distribuye en la Sie-
rra Madre Occidental desde el este de Sonora exten-
diéndose hacia el sur a través del oeste de Durango 
(mapa 14). Tanner (1989) “encontró a esta especie 
sólo en la cuenca del Río Fuerte”.

Hábitat. Bosques de pino-encino. Su distribución 
altitudinal se extiende desde 1 600 hasta 2 800 m.

Conducta. De acuerdo con Santos-Barrera y Pa-
checo-Rodríguez (2004), “esta especie se reproduce 
en ríos y arroyos moderadamente permanentes con 
playas de pequeñas a medianas donde permanecen 
bajo la arena a profundidades de hasta 20-30 cm. Tres 
localidades diferentes fueron muestreadas a lo largo 
del Río Piedras Verdes … principalmente en Ignacio 
Zaragoza”. Nosotros observamos a esta especie cerca 
de San Juanito, mpio. Bocoyna, Chihuahua. El sapo se 
encontraba debajo de una roca de aproximadamente 
un metro de diámetro, su localización fue difícil ya 
que al levantar la roca el espécimen tenía una posición 
en la cual sólo se apreciaba ligeramente su parte dor-

sal la cual se confundía con el sustrato, cuando movi-
mos la tierra debajo de la roca el organismo comenzó 
a moverse con saltos cortos y muy pausados. 

Dieta. No hay registros de la dieta de esta especie, 
pero seguramente se trata de una especie oportunista 
que se alimenta de invertebrados pequeños, especial-
mente insectos.

Depredadores. Probablemente los principales de-
predadores tanto de los renacuajos como de los indi-
viduos transformados son culebras del género Tham-
nophis, que en cierto grado son inmunes al veneno de 
la piel de los sapos. Aves y mamíferos que carecen de 
esta inmunidad, aprenden a evadir a estos sapos.

Taxonomía. Esta especie ha sido considera-
da como una sinonimia o subespecie de Anaxyrus 
microscaphus y A. compactilis, ninguna de las cua-
les se sabe que habiten en Sonora o Chihuahua. Su 
pariente más cercano es A. microscaphus, limitado 
al centro de Arizona y Nuevo México. Estas tres es-
pecies tienen los tubérculos metatarsales internos 
ennegrecidos así como crestas craneanas incipien-
tes o ausentes. Anaxyrus compactilis es una especie 
del Altiplano Mexicano, y lo más cerca que llega a 
Sonora y Chihuahua es al centro del estado de Du-
rango. Esta especie es más parecida a A. speciosus, 
no a A. microscaphus o A. californicus, los cuales han 
sido confundidos con ella. Webb (1972) fue el pri-
mero en quitar a A. mexicanus de la sinonimia de A. 
speciosus, aunque en ese entonces él la consideraba 
como una subespecie de A. microscaphus. 

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Anaxyrus punctatus (Baird & Girard, 1852)
Sapo de Puntos Rojos

Identificación. Esta especie de tamaño mediano llega 
a alcanzar aproximadamente 76 mm de LHC.  Se pue-
de diferenciar por la presencia de glándulas parotoides 
de forma redonda u ovalada verticalmente, y pequeñas 
verrugas rojizas esparcidas sobre la espalda, lados y ex-
tremidades. Las crestas craneanas están pobremente 

desarrolladas, y entre ellas la cabeza de forma aplana-
da. La única otra especie en SCC con glándulas paro-
toides ovaladas verticalmente es Incilius mazatlanensis 
que tiene crestas craneanas prominentes flanqueando 
una depresión media en la cabeza, y sin verrugas en 
forma de puntos pequeños de color rojo.
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Morfología. Cabeza y cuerpo aplanados. Crestas 
interobitales, cuando son visibles, bordeando cercana-
mente a las órbitas; crestas postorbitales, cuando son 
visibles, en contacto con las glándulas parotoides y el 
tímpano; cabeza más puntiaguda que el cuerpo. Un tu-
bérculo grande y uno pequeño sobre la palma de las 
manos; un tubérculo metatarsal interno y pequeño, y 
un tubérculo metatarsal externo más pequeño; un plie-
gue tarsal con tubérculos a lo largo del tarso; dedos de 
las manos sin membrana interdigital, los de los pies con 
membrana interdigital que los cubre aproximadamente 
en 1/2 de su longitud. Primer dedo de las manos ensan-
chado en machos, más delgado en hembras.

Coloración. La superficie dorsal es gris clara, oliva 
o café clara, frecuentemente rojiza, sin marcas excepto 
por la punta roja o anaranjada en los tubérculos. Los tu-
bérculos más grandes son de color negro en las orillas. 
El abdomen es amarillento, con o sin puntos negros pe-
queños. La garganta de los machos es negruzca. 

Distribución. En SCC esta especie habita a través 
de la mayor parte de los tres estados, excepto por las 
partes altas de la Sierra Madre Occidental de Sonora y 
Chihuahua, y por los valles del Gran Desierto de Altar 
de Sonora. Existe una población aislada en las barran-
cas del extremo suroeste de Chihuahua (mapa 13). Sin 
embargo, la especie tiene una distribución amplia en 
áreas áridas y semiáridas del suroeste de los Estados 
Unidos extendiéndose a través de Baja California y la 
vertiente del Pacífico en Sinaloa, y hasta la Meseta Cen-
tral de México hasta Jalisco e Hidalgo.  

Hábitat. Ocupa principalmente cañones rocosos 
con arroyos pequeños. Debido a que este tipo de há-
bitats es poco susceptible de desarrollos y tráfico de 
vehículos, en general la especie no está amenazada. 
Su distribución altitudinal se extiende desde 1 000 
hasta 2 896 m.

Conducta. Esta especie es de hábitos nocturnos, 
aunque algunas veces se le puede observar activa du-
rante el día y/o en la tarde. Durante el día se esconde en 
grietas de rocas, bajo rocas, bajo la hojarasca o en ma-
drigueras de mamíferos. No construye madrigueras. Su 
actividad depende en cierta medida de la cantidad de 

alimento que haya consumido (saciamiento); forrajean 
cuando están hambrientos. La conducta reproductiva 
depende de la temperatura ambiental y, en lugares don-
de el agua de los arroyos es estacional, ésta se da después 
de las lluvias. En lugares en donde los arroyos son per-
manentes la lluvia tiene poco efecto sobre la reproduc-
ción. De hecho, la reproducción antes de lluvias fuertes 
no se da, ya que los huevos o larvas son arrastrados por 
las corrientes. Algunas veces la reproducción se extien-
de por periodos de más de tres semanas. Los machos se 
congregan en charcas adecuadas y cantan para atraer a 
las hembras, pero los coros nunca son grandes, al igual 
que en algunas otras especies de sapos. En machos el 
saco vocal inflado es de forma redonda. El amplexus 
es axilar. Los huevos son depositados individualmente 
o en grupos, no en cordones como en otras especies 
de este género. Las larvas son herbívoras, se alimentan 
principalmente de algas y plancton. Individuos recién 
transformados alcanzan una LHC mínima de 13 mm y 
una máxima de 18 mm.  Cuando uno se les aproxima, 
los individuos pueden asumir una postura de defensa 
arqueando el cuerpo en forma de joroba, y los machos, 
como en otras especies de sapos, vibran el cuerpo cuan-
do son levantados.

Dieta. Como en la mayoría de los anuros, los prin-
cipales alimentos de los individuos transformados son 
los insectos y otros invertebrados pequeños. Dentro de 
estos límites, la dieta es esencialmente oportunista.

Depredadores. Es probable que serpientes del gé-
nero Thamnophis sean sus principales depredadores. 
Igualmente, las serpientes Pichicuatas o Cochinillas 
(género Heterodon) son probablemente depredado-
res importantes de esta especie. Se ha observado que 
individuos muertos de esta especie de sapo han sido 
parcialmente consumidos posiblemente por aves o 
mamíferos, dejando tan sólo la cabeza y cuello con las 
glándulas parotoides intactas.  

Taxonomía. No se reconoce ninguna subespecie.  
Etimología. El nombre específico es una palabra en 

latín que hace referencia a las puntas de color rojo de las 
verrugas sobre el dorso.

Estatus de Protección. Ninguno.
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Identificación. Anaxyrus retiformis es un sapo pequeño 
con manchas pálidas grandes en forma de riñón sobre 
un fondo verde pálido y con vientre blanco. La LHC de 
machos adultos varía de 40 a 47 mm, en hembras de 
46 a 57 mm. Crestas craneanas ausentes o muy redu-
cidas, glándulas parotoides grandes pero inconspicuas; 
piel verrugosa, punta de cada verruga coloreada de rojo 
o negro, verrugas de los lados del cuerpo más grandes 
que las del dorso.

Morfología. Este sapo ocupa el segundo lugar en ta-
maño entre los miembros del grupo debilis. Las parotoi-
des son muy grandes pero inconspicuas debido al color 
similar de ellas y el cuerpo. Crestas craneanas ausentes, 
cuerpo un poco aplanado dorsoventralmente, todas las 
verrugas terminan en una punta en forma de espina co-
loreada de rojo o negro. La cresta subloreal está ausente. 
Crestas interobitales y postorbitales bien desarrolladas, 
pero bajas. Bordes formando el sulcus supralabial redu-
cidos; bordes subocular y labial muy reducidos; superfi-
cie interorbital plana, lisa, sin tubérculos y continuando 
hacia delante hasta pasar los nostrilos como un depre-
sión lisa. Extremidades cortas y robustas. Dedos de los 
pies cubiertos por membrana interdigital en aproxima-
damente 1/2 de su longitud, dos tubérculos metatarsales 
bien desarrollados. Dedos de las manos con una ligera 
membrana interdigital, todos de aproximadamente el 
mismo tamaño, excepto el tercero, el cual es ligeramen-
te más largo; con un tubérculo palmar grande.

Coloración. La coloración básica del dorso de 
este sapo es de manchas color cobre a amarillo o ver-
de pálido con orillas negras, esparcidas sobre dorso, 
lados del cuerpo y superficie dorsal de las extremi-
dades. La garganta y el abdomen de las hembras es 
blanco. En machos el abdomen es blanco, pero la 
garganta es de gris oscura a casi café negruzca en 
machos reproductivos. Los adultos tienden a tener la 
punta del hocico, área entre los ojos, y punta de la ca-
beza de color verde pálido, amarillo verdusco pálido, 
o cobre. Ocasionalmente las verrugas laterales son 

cafés o rojizas, pero generalmente son verde pálido.
Distribución. Esta especie se distribuye desde el su-

roeste de Arizona, Estados Unidos, extendiéndose ha-
cia el sur a través del Desierto Sonorense hasta el norte 
de Guaymas, Sonora (mapa 12).

Hábitat. Frecuentemente se le encuentra en áreas 
de suelos de desierto con cubierta de pastos de desierto, 
matorral de gobernadora, palo fierro, mezquite y palo 
verde como plantas dominantes. Normalmente nunca 
se encuentra lejos de las pozas de lluvias que ocupan, 
las cuales se forman en áreas de baja altitud durante las 
lluvias de verano.

Conducta. Normalmente canta desde las pozas de 
lluvia que ocupa, pero siempre parece estar de 1/3 a 15 
metros de la orilla de las pozas. El canto que emite tiene 
aproximadamente 184 pulsos por segundo, comparado 
con el de A. kelloggi que emite 132 pulsos por segun-
do. Anaxyrus retiformis aparentemente es una especie 
timida y callada cuando un depredador potencial se le 
acerca. Frecuentemente dejan de cantar cuando se le 
molesta o percibe algún peligro.

Dieta. Todos los sapos son considerados insectívo-
ros. No conocemos ningún estudio específico sobre la 
dieta de esta especie.

Taxonomía. Ha habido poca controversia sobre 
el estatus de las especies del grupo debilis. Sanders y 
Smith (1951) las consideraron subespecies entre ellas. 
Savage (1954), Bogert (1962) y otros, consideraron a 
cada taxón como una especie, hibridizando a lo lar-
go de sus límites distribucionales, aparentemente sin 
producir individuos fértiles. Ferguson y Lowe (1969) 
pensaron que Anaxyrus punctatus era un pariente cer-
cano, y lo colocaron en este grupo junto con retiformis, 
debilis y kelloggi.

Etimología. El nombre de la especie deriva de la 
palabra en latín retis, que significa “en forma de red” o 

“red”, en referencia al patrón pálido y oscuro en forma 
de red sobre el dorso de este sapo. 

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial.

Anaxyrus retiformis  (Sanders & Smith, 1951)
Sapo Sonorense
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Identificación. Ésta es una especie de sapo que se dis-
tingue de todas las demás que se distribuyen en SCC 
por la combinación de crestas craneanas incipientes o 
ausentes, glándulas parotoides de forma ovalada lon-
gitudinalmente y dos veces más largas que anchas, y 
presencia de un tubérculo metatarsal interno de color 
negro y libre.

Morfología. Cabeza y cuerpo robustos, no apla-
nados, de tamaño moderado, LHC máxima de 89 
mm, hembras por lo general más grandes que los 
machos. Verrugas pequeñas distribuidas sobre el 
dorso y los lados, más o menos de tamaño uniforme; 
tímpano ovalado verticalmente, con un diámetro de 
1/2 del ojo, o menos de 1/2; glándulas parotoides se-
paradas por un espacio aproximadamente tres veces 
su ancho, el cual es de aproximadamente el mismo 
tamaño que el párpado; un tubérculo palmar grande 
y ovalado; tubérculos metatarsales interno y externo 
de color negro y puntiagudos; un pliegue tarsal liso. 
En machos la garganta no es de tono oscuro, y el saco 
vocal cuando está inflado tiene forma de salchicha. El 
pulgar de las manos está ensanchado en machos.

Coloración. Dorso de color olivo a café grisáceo, 
uniforme o con pequeños puntos oscuros; sin línea 
vertebral clara; vientre inmaculado; en vida las puntas 
de las verrugas son de color café-anaranjado o rojo.

Distribución. En SCC habita a través de la mayor 
parte de Chihuahua y Coahuila al este de la Sierra 
Madre Occidental (mapa 14); su distribución general 
incluye desde el norte de Texas y sureste de Nuevo Mé-
xico hasta el sur de Coahuila y centro de Tamaulipas.

Hábitat. Prefiere suelos arenosos donde los tubér-
culos negros de sus pies le permiten construir madri-
gueras. Su distribución altitudinal se extiende desde el 
nivel del mar hasta 1 500 m.

Conducta. Al igual  que otros sapos, esta espe-
cie es de hábitos nocturnos. La mayoría del tiempo 
permanece bajo tierra, aunque bajo condiciones fa-
vorables de humedad emergen durante las noches 
en busca de alimento. Se reproducen después de 
las lluvias fuertes de verano, en cualquier cuerpo 
de agua. El amplexus es axilar. Cuando los machos 
están buscando a las hembras, ocasionalmente tra-
tan de abrazar a otros machos, quienes emiten un 
profundo “croak” para anunciar su sexo. Cuando se 
captura con las manos a un macho éste emite este 
mismo sonido. Los huevos son depositados en cor-
dones sin divisiones. Se sabe poco sobre el desarro-
llo de esta especie.

Dieta. No ha sido registrada, pero sin lugar a 
dudas está compuesta de invertebrados pequeños.

Depredadores. Culebras del género Thamnophis 
y culebras Pichicuatas o Cochinillas (género Hete-
rodon) son sus principales depredadores, aunque 
las últimas no consumen a los renacuajos.

Taxonomía. Esta especie es frecuentemente 
confundida con especies similares de sapos que no 
poseen crestas craneanas bien desarrolladas. Por 
mucho tiempo se pensó que ésta era una sinonimia 
o subespecie de A. compactilis, que en la actualidad 
se sabe está más restringida a altitudes más húme-
das al sur del estado de Durango. Estas especies 
parecen tener distribuciones separadas. Anaxyrus 
speciosus es extremadamente similar a A. mexi-
canus (q.v.), una especie de la sierra, aunque estas 
dos especies no están cercanamente relacionadas 
(Webb, 1972).

Etimología. El nombre específico es una palabra 
en latín que significa “hermoso”.

Estatus de Protección. Ninguno.

Anaxyrus speciosus (Girard, 1854)
Sapo Texano
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Identificación. La combinación de glándulas parotoi-
des alargadas y de forma ovalada; crestas craneanas 
bien desarrolladas y continuas; tubérculo metatarsal 
interno ennegrecido y puntiagudo; y un patrón de 
una línea vertebral clara y puntos oscuros sobre cada 
tubérculo o sobre grupos de dos a tres tubérculos, di-
ferencian a esta especie del resto de los sapos que se 
distribuyen en SCC.

Morfología. Éste es un sapo de cuerpo moderada-
mente alargado, llegando a alcanzar aproximadamen-
te 130 mm de LHC; las hembras son más grandes que 
los machos. Las glándulas parotoides son aproxima-
damente dos veces más largas que anchas, y las crestas 
postorbitales están en contacto con ellas. Las crestas 
interorbitales en posición paralela o casi paralela; cres-
tas preorbitales y postorbitales presentes, sin crestas 
parietales o supratimpánicas. Tubérculo metatarsal 
interno grande y libre; la membrana interdigital de los 
dedos de los pies los cubre en aproximadamente un 1/3 
de su longitud; sin o con un incipiente pliegue tarsal. 
Los tubérculos sobre el cuerpo varían en tamaño.

Coloración. La superficie dorsal es gris o café 
amarillenta opaca. El color de la superficie ventral es 
blanquizco, algunas veces con manchas negras sobre 
el pecho. Por lo general una distintiva línea vertebral 
clara está presente. Machos con pulgares de las manos 
agrandados y con saco vocal oscuro, ligeramente alar-
gado cuando se encuentra inflado.

Distribución. En SCC, esta especie habita princi-
palmente cerca de la frontera norte de estos tres esta-
dos: en el noroeste y a lo largo del Río Bravo de Chi-
huahua y Coahuila; valle del Río Conchos y extremo 
sur de Chihuahua en Santa Bárbara; y en el Valle del 
Río Colorado del extremo noroeste de Sonora y valles 
del extremo noreste de este estado (mapa 15). Su dis-
tribución incluye gran parte de la mitad occidental de 
los Estados Unidos.

Hábitat. Áreas agrícolas son preferidas, prove-
yendo humedad y suelo flojo donde pueden construir 

sus madrigueras; pero aparentemente lo evitan bajo 
condiciones favorables por lo que son frecuentemente 
encontrados debajo de superficies rocosas. En noches 
cálidas se congregan bajo las luces para capturar in-
sectos, por lo que comunmente se les encuentra cerca 
de construcciones humanas. Parecen ser especialmen-
te resistentes a la deshidratación, por lo que se les pue-
de observar a distancias considerablemente alejadas 
de cuerpos de agua. Su distribución altitudinal se ex-
tiende desde 200 hasta 2 000 m.

Conducta. El invierno lo pasan bajo el suelo en 
sus propias madrigueras o en madrigueras de ma-
míferos. En el extremo norte de la distribución de la 
especie, en los Estados Unidos, su salida en el clima 
caliente de la primavera coincide con las lluvias, tal 
que la reproducción se da poco después de su sa-
lida. En SCC periodos largos de clima caliente en 
la primavera preceden las lluvias de verano, por lo 
que la reproducción se da mucho después que en las 
poblaciones del norte. Los huevos son depositados 
en cordones, sin divisiones. Eclosionan después de 
pocos días,  y a  los renacuajos les toma entre cuatro 
y siete semanas para transformarse. Debido a esto 
los charcos temporales que usan deben duran por 
lo menos ese periodo de tiempo. En general son de 
hábitos nocturnos, pero a veces están activos duran-
te las primeras horas de la mañana o en las últimas 
de la tarde. 

Dieta. Se sabe que se alimentan de una variedad 
amplia de invertebrados, incluyendo plagas agrícolas. 

Depredadores. Su depredador más común son 
las serpientes (géneros Thamnophis y Heterodon, los 
cuales son inmunes al toxico cutáneo que produce 
este sapo), pero aves y mamíferos también lo atacan 
evitando consumir las glándulas parotoides, piel del 
dorso y cráneo. Como en otros sapos, las glándulas 
parotoides y los tubérculos de la piel contienen toxi-
nas posiblemente letales para mamíferos, aves y la ma-
yoría de las serpientes.

Anaxyrus woodhousii (Girard, 1854)
Sapo de Woodhouse
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Taxonomía. La subespecie que habita en SCC es A. 
w. australis. La otra subespecie, A. w. woodhousii, está 
limitada a partes más centrales de los Estados Unidos.

Etimología. El nombre de la especie fue asignado 

en honor a Samuel Washington Woodhouse, quien 
recolectó las series tipo de Ambystoma tigrinum nebu-
losa, Masticophis taeniatus y Nerodia rhombifer.

Estatus de Protección. Ninguno.

Incilius alvarius (Girard, 1859)
Sapo del Desierto de Sonora

Identificación. La piel es básicamente lisa y gruesa. 
Hay dos o tres glándulas lisas y grandes, similares a 
las glándulas parotoides pero más pequeñas, sobre 
las superficies dorsales de cada muslo y pantorrilla. 
Estas características son únicas de esta especie entre 
las especies de sapos que habitan en SCC.

Morfología. Ésta es por mucho la especie más 
grande de la familia Bufonidae en SCC, excepto 
por Rhinella marina. Ésta alcanza por lo menos 190 
mm de LHC. La piel lisa es muy distintiva. Verrugas 
pequeñas y redondas, de varios tamaños están pre-
sentes sobre los lados, y en menor cantidad sobre el 
dorso, pero la piel entre ellas es muy lisa. Las glán-
dulas parotoides son lisas, de dos a tres veces más 
largas que anchas, en posición diagonal, separándo-
se en la parte posterior, sobre el lado superior del 
cuello. Están separadas entre ellas desde la órbita, 
por espacios de tres a cuatro veces su anchura. Hay 
una sola cresta craneana gruesa sobre los lados que 
se curva alrededor de las orillas media y posterior 
de la órbita.

Coloración. Las superficies dorsales de la cabeza 
y cuerpo son generalmente café verdusco en espe-
címenes vivos, algunas veces café grisáceo o hasta 
café oscuro, sin marcas oscuras. Algunas de las ve-
rrugas tienen la punta de color anaranjado claro o 
blanquizco. Varias verrugas en una fila posterior a 
la comisura de la boca son conspicuamente blancas 
y ligeramente agrandadas. No hay marcas sobre la 
cabeza excepto por una raya blanca a lo largo del 
labio superior y una mancha blanca y pequeña en 
frente del ojo. Las superficies ventrales son claras, 
sin marcas.

Distribución. Esta especie habita en la cuenca del 
Río Gila en Arizona y extremo suroeste de Nuevo 
México, parte inferior de la cuenca del Río Colorado 
en el extremo sureste de California y parte adyacente 
de Baja California extendiéndose hacia el sur a través 
de la mayor parte de Sonora, excepto por el Gran De-
sierto de Altar del noroeste del estado y las montañas 
más altas de la Sierra Madre Occidental, hasta el no-
roeste de Sinaloa. En Chihuahua ha sido registrada 
solamente en la esquina noroeste del estado, aunque 
probablemente también habita en las barrancas del 
suroeste (mapa 16).

Hábitat. Esta especie es muy versátil en los hábi-
tats que ocupa, éstos van desde planicies calientes del 
desierto del valle inferior del Río Colorado a altitudes 
de unos pocos metros hasta pendientes con pastiza-
les áridos en bosques de pino-encino-tascate en las 
Montañas Peloncillo de Nuevo México a altitudes de 
hasta 1 763 m (Holycross et al., 1999). Sin embargo, 
en todos los hábitats está limitada a las cercanías de 
arroyos permanentes, lagos y pozas con vegetación 
abundante y generalmente fondos lodosos.

Conducta. Estos sapos rara vez son vistos ex-
cepto en la época de reproducción. Son nocturnos y 
aparentemente pasan la mayor parte del tiempo bajo 
el agua, donde pueden enterrarse en el lodo, o cerca 
de cuerpos de agua en madrigueras húmedas. Ge-
neralmente se reproducen durante o poco después 
de lluvias torrenciales, pero algunas veces inician la 
reproducción un poco antes de que éstas ocurran. 
Los machos más pequeños buscan activamente a las 
hembras, pero los más grandes permanecen en un 
solo sitio y canta para atraer a las hembras. El canto 
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es un sonido bajo y corto que dura menos de un se-
gundo. Los huevos se desarrollan rápidamente, ne-
cesitando tan sólo un mes hasta la transformación 
de individuos. Los renacuajos pueden alcanzar una 
LT de 57 mm.

Dieta. La dieta consiste mayormente de escara-
bajos, hormigas, termitas y solpúgidos. Sin embargo, 
una variedad amplia de otras presas es consumida, 
dependiendo de la disponibilidad, e incluye Scaphio-
pus couchii, Anaxyrus cognatus, lagartijas, ratones y 
una vasta variedad de artrópodos diferentes a los ya 

mencionados. Cualquier animal en movimiento que 
pueda ser tragado parece ser aceptado.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Etimología. El nombre del género, Incilius, de-

riva de la palabra en latín, incile, que significa “zan-
ja”, en referencia a la cavidad profunda entre los 
ojos y el hocico. El nombre específico fue deriva-
do de la palabra en latín alvus, “vientre”, y el sufijo 
en latín arius, “teniendo”, esencialmente significa 

“vientre grande”.
Estatus de Protección. Ninguno.

Incilius mazatlanensis (Taylor, 1940)
Sapo de Mazatlán

Identificación. Únicamente tres especies de bufonidos 
se conocen para el suroeste de Chihuahua y sureste de 
Sonora: Rhinella marina, I. mazatlanensis y A. puncta-
tus. La última difiere de las otras por la ausencia de 
crestas craneanas prominentes y por tener verrugas 
de punta clara (generalmente rojas) esparcidas unifor-
memente sobre el dorso. Rhinella marina difiere de las 
otras por la presencia de glándulas parotoides grandes 
y de forma triangular, y por alcanzar un tamaño mu-
cho mayor que las otras dos especies (máxima de 238 
mm LHC vs 76 mm LHC [A. punctatus] y 86 mm [I. 
mazatlanensis]). Esta especie difiere de las otras espe-
cies de sapos de SCC por la combinación de crestas 
craneanas bien desarrolladas y glándulas parotoides 
de forma redondeada u ovalada verticalmente (ésta 
última característica la comparte únicamente con A. 
punctatus).

Morfología. Crestas craneanas altas, angostas y 
con orillas ennegrecidas, incluyendo los componentes 
mandibular, suborbital, preorbital, loreal, circumor-
bital, postorbital y supratimpánico. Tímpano ovalado 
verticalmente, aproximadamente tan ancho como la 
glándula parotoide, y bordeado por ésta; ancho de los 
párpados ligeramente menor que la distancia interorbi-
tal. Piel con muchos tubérculos, los más grandes sobre 
los lados, los más pequeños sobre el vientre; tubérculos 

puntiagudos y con punta negra sobre el dorso. Dos tu-
bérculos palmares grandes; tubérculo distal sobre el 
tercer dedo de las manos pareado. Unión tibiotarsal a 
nivel del tímpano; tubérculos subarticulares de los de-
dos de los pies sencillos; dedos de los pies con membra-
na interdigital que los cubre casi hasta la mitad;  tubér-
culo metatarsal interno alto, ligeramente comprimido, 
su longitud aproximadamente igual al del primer dedo 
de los pies; tubérculo metatarsal externo mucho más 
pequeño, alargado. Pliegue tarsal ausente. 

Coloración. Superficie dorsal moteada de colora-
ción café y negra; una línea vertebral irregular de color 
claro; vientre inmaculado.

Distribución. En SCC esta especie está limitada 
en Chihuahua a las barrancas del suroeste; en Sonora, 
desde el extremo sureste sobre la línea estatal con Sina-
loa extendiéndose hacia el norte hasta Magadalena y 
Bacadehuachi, y sobre la costa extendiéndose hasta el 
norte del area de Guaymas. Su distribución general va 
desde el oeste de Sonora al norte de Guaymas y norte 
central de Sonora extendiéndose a lo largo de la costa 
hasta Colima (mapa 15).

Hábitat. Ríos, arroyos pequeños, charcas tempora-
les rodeadas de selva baja caducifolia, y planicies cos-
teras.  Su distribución altitudinal se extiende desde el 
nivel del mar hast 1 100 m. 
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Conducta. Existe una cantidad de literatura sor-
prendentemente voluminosa en vista de su relativa-
mente reciente reconocimiento. Taylor (1940) “extra-
jo [la serie tipo] de un montón de rocas y tierra tan 
sólo a pocos metros del nivel mar” cerca de Mazatlán, 
Sinaloa, el 20 de julio de 1934. A juzgar por la lis-
ta enorme de especímenes reportados para Sinaloa 
por Hardy y McDiarmid (1969) esta especie debe ser 
extremadamente común por lo menos en ese estado. 
Sus “especímenes fueron recolectados tanto en la es-
tación seca como en la húmeda. Se registraron cantos 
de machos el 29 de julio, en charcas a los lados del 
camino en el norte de Mazatlán. Los machos gene-
ralmente cantan desde la orilla de la charca. Algunas 
hembras fueron recolectadas en el camino esa misma 
noche pero a ninguna se le observó cerca del agua. 
El primer par en amplexus fue recolectado aproxi-
madamente ocho días después cerca de Villa Unión. 
Coros fueron oídos durante julio y agosto y pares en 

amplexus fueron observados hasta agosto 16. La es-
tación reproductiva probablemente continua hasta el 
resto de la época de lluvias”.

Dieta. No existen registros sobre la dieta, pero 
indudablemente la constituyen invertebrados peque-
ños, insectos principalmente. Legler y Sullivan (1979) 
aplicaron técnicas de lavado estomacal a esta especie, 
pero no reportaron los resultados.

Depredadores. Entre sus depredadores se inclu-
yen Drymarchon melanurus rubidus, Hypsiglena clo-
rophaea y Thamnophis validus (Bogert y Oliver, 1945; 
Conant, 1969).    

Taxonomía. No se reconocen subespecies, pero la 
variación geográfica en su intervalo amplio de distri-
bución no ha sido estudiada.  Híbridos con A. puncta-
tus han sido reportados (Lemos-Espinal et al., 2004i, 
2005), y una descripción breve se presentó en Smith 
et al. (2005c).

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Incilius mccoyi  Santos-Barrera & Flores-Villela, 2011
Sapo de McCoy

Identificación. La combinación de crestas interor-
bitales bien desarrolladas, glándulas parotoides en 
contacto con los párpados y ausencia de tubércu-
los metatarsales cornificados y ennegrecidos son 
características que solamente esta especie las pre-
senta en SCC.

Morfología. Éste es un sapo de tamaño moderado, 
alcanzando por lo menos 75 mm de LHC. Tiene un 
cuerpo densamente espinoso, aun en la parte ventral, 
y en las extremidades. Una o dos líneas de tubérculos 
agrandados se encuentran en la superficie posterior del 
antebrazo. Las crestas craneanas interobitales están bien 
desarrolladas, angostas, ligeramente divergentes en la 
parte posterior, y con una depresión plana entre ellas. 
No hay crestas postorbitales evidentes, aunque hay 
crestas parietales cortas. Las glándulas parotoides son 
ligeramente divergentes, ovaladas, aproximadamente 
dos veces tan largas como anchas, separadas entre sí 

por un espacio por lo menos igual a su longitud, y esen-
cialmente en contacto con los párpados. Los tubérculos 
metatarsales interno y externo son relativamente pe-
queños, el interno es ligeramente más grande, no libre, 
de aproximadamente el mismo color que la superficie 
plantar. Los dedos de los pies tienen membrana interdi-
gital corta pero distintiva; los de las manos no presentan. 
Los talones están bien separados cuando los muslos es-
tán en ángulo recto con respecto al área vertebral.

Coloración. En especímenes preservados el dorso 
es de color café claro, con un patrón reticulado de color 
oscuro, menos denso a lo largo de la línea vertebral; ca-
beza con un patrón esparcidamente reticulado. Bandas 
oscuras, angostas y poco visibles están presentes en las 
piernas. El vientre no presenta marcas.

Distribución. Incilius mccoy se distribuye en áreas 
boscosas de la Sierra Madre Occidental de Sonora y 
Chihuahua (mapa 17).
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Hábitat. Ocupa áreas montañosas y boscosas cer-
ca de arroyos de corriente lenta. Su distribución se 
extiende de 900 a 2 670 m.

Conducta. Estos sapos se reproducen en la esta-
ción húmeda, después de lluvias fuertes. Durante esta 
época los individuos se agregan en las márgenes de 
ríos, aguajes permanentes, y charcas efímeras a los 
lados de ríos y arroyos.

Alimentación. No se ha registrado, pero segura-
mente su dieta está constituida por invertebrados pe-
queños, especialmente insectos.

Depredadores. Culebras del género Thamnophis 
constituyen probablemente la fuente principal de 

depredación de esta especie; varias especies de este 
género son simpátricas con este sapo y presentan 
adaptaciones fisiológicas para resistir la toxina cutá-
nea que produce. No es probable que otras especies 
de serpientes los depreden, ya que esta toxina es letal 
para ellas. Algunas aves y mamíferos pueden consu-
mir ocasionalmente  partes del cuerpo de este sapo.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Etimología. El nombre nombre de la especie fu 

asignado en honor a Jack McCoy, quien fue curador 
de la Colección de Anfibios y Reptiles del Carnegie 
Museum of Natural History.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Incilius nebulifer (Girard, 1854)
Sapo Nebuloso

Identificación. Ésta es una especie distintiva, identifi-
cada fácilmente por la combinación de crestas cranea-
nas grandes y filosas; una glándula parotoide ovalada 
o triangular, de orillas rectas lateralmente, dos veces 
más largas que anchas; ausencia de un tubérculo me-
tatarsal interno agrandado y ennegrecido; y la presen-
cia de una fila longitudinal de tubérculos ligeramente 
agrandados sobre los lados superiores del cuerpo.

Morfología. La LHC máxima es 125 mm, pero la 
mayoría de los individuos son de aproximadamente 
75 mm. La especie está excepcionalmente bien dota-
da de crestas craneanas. Las crestas supraoculares son 
altas, con una concavidad marcada entre ellas que es 
más ancha que el párpado superior; las crestas cantal, 
preorbital, suborbital, postorbita, parietal y supratim-
pánica también están presentes. El tímpano está bien 
desarrollado, es de forma ovalada y su anchura es 
aproximadamente 1/2 de la longitud de la órbita. La fila 
lateral de tubérculos se extiende desde la esquina pos-
terior de la glándula parotoide hasta por encima de la 
ingle. Tubérculos numerosos en forma de espina es-
tán esparcidos sobre el dorso. El vientre es toscamente 
granular. Los dedos de los pies presentan membrana 
interdigital hasta aproximadamente 1/3 de su longitud; 

no hay presencia de pliegue tarsal; dos tubérculos me-
tatarsales pequeños están presentes.

Coloración. Un área clara opaca bordea a la fila 
de tubérculos por encima, y un área oscura los bor-
dea por debajo. Una raya clara y ancha está presente 
en la parte media del dorso, y las patas traseras están 
bandeadas. El resto de la superficie dorsal está irregu-
larmente moteada, densamente en algunas áreas, más 
débilmente en otras.

Distribución. Incilius nebulifer se distribuye al este 
de la Sierra Madre Oriental extendiéndose hacia el 
norte desde el Eje Neovolcánico (Mulcahy y Mendel-
son, 2000) hasta partes al sur de Mississippi, Arkansas 
y Texas, y hacia el oeste hasta el Big Bend de Texas y 
este de Coahuila (Mendelson, 1998) (mapa 16).

Hábitat. Ésta es una especie riparia de bosques 
deciduos donde se presentan pozas esparcidas, aun 
en áreas parcialmente agrícolas o en ciudades. Evita 
bosques de confieras. Su distribución altitudinal se 
extiende de 250 a 1 550 m.

Conducta. Al igual que otros sapos, esta especie es 
nocturna; durante el día se le observa generalmente 
debajo de hojarasca. En la noche ocasionalmente se le 
puede observar forrajeando, pero durante la estación 
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reproductiva cantidades considerables se pueden 
agregar en charcos, pozas o canales temporales o per-
manentes. La temperatura más baja a la que los ma-
chos vocalizan es aproximadamente 20ºC. El canto es 
un trino de tono bajo. Los huevos se dejan en tubos 
gelatinosos largos, frecuentemente en filas dobles den-
tro de cada tubo. Las larvas se desarrollan en el agua 
a temperaturas de 18º-35ºC, alcanzando una LT de 25 
mm y transformándose en 20-30 días.

Alimentación. La comida puede ser cualquier cosa 
lo suficientemente pequeña para ser tragada, aunque 
principalmente constituida por invertebrados peque-
ños detectados por sus movimientos. Vertebrados pe-
queños también pueden ser consumidos.

Taxonomía. Esta especie fue considerada por 
mucho tiempo como una sinonimia de la especie 
distribuida ampliamente sobre la costa tropical del 
Atlántico Incilius valliceps. Mulcahy y Mendelson 
(2000) separaron a I. nebulosus de I. valliceps, la cual 
tiene como localidad tipo “México”, restringida por 
Schmidt (1953) a la ciudad de Veracruz.

Etimología. El nombre específico fue derivado 
de las palabras en latín nebula, que significa “nubla-
do” y –fer, que significa “llevando”, refiriéndose a la 
apariencia vaga y moteada (“nublada”) de la mayor 
parte del dorso.

Estatus de Protección. Ninguno.

Rhinella marina (Linnaeus, 1758)
Sapo Gigante

Identificación. Rhinella marina es una epecie muy 
grande y robusta, las hembras llegan a alcanzar 238 
mm de LHC, los machos 150 mm de LHC. Las glán-
dulas parotoides tienen gran cantidad de pequeñas 
hendiduras, y son relativamente grandes e hincha-
das, de forma triangular, tan anchas como largas, y 
casi tan largas como la cabeza. Las crestas craneanas 
están moderadamente desarrolladas; la coloración 
dorsal es uniformemente café o con manchas oscu-
ras incipientes e irregulares. La única otra especie de 
la familia Bufonidae en SCC con glándulas parotoi-
des proporcionalmente grandes similar a R. marina 
es A. debilis, la cual es mucho más pequeña (LHC 
máxima 51 mm), tiene cabeza y cuerpo aplanados, y 
dorso de color verde con un patrón interrumpido de 
líneas negras angostas.

Morfología. Cabeza más ancha que larga; cres-
tas craneanas supraorbitales, loreales, preoculares, 
supratimpánicas y postoculares presentes; ancho de 
los párpados aproximadamente dos veces el ancho 
del espacio interorbital; tímpano de forma ovalada 
verticalmente, su diámetro 1/2 de la longitud del ojo, 
bordeado posteriormente por la glándula parotoide. 

Piel con verrugas lisas esparcidas; membrana interdi-
gital cubriendo de 1/2 a 3/4 de la longitud de los dedos 
de los pies; un distintivo pliegue tarsal liso, sin tubér-
culos a lo largo de su longitud.

Coloración. Juveniles y hembras tienden a tener 
manchas negras difusas sobre el dorso; éstas no se pre-
sentan en machos adultos. El vientre es inmaculado.

Distribución. En SCC la especie está limitada a 
las barrancas del extremo suroeste de Chihuahua; al 
sur de Sonora; y las tierras bajas de la parte central 
de Coahuila. Actualmente se reconoce que la especie 
se distribuye desde el sur de Texas y Sonora hasta la 
parte central de Brasil (mapa 14).

Hábitat. Este sapo habita los bosques caducifolios 
y semicaducifolios, ambientes riparios, pastizales y 
tierras cultivadas. Requieren de una cantidad consi-
derable de humedad, en la estación seca encuentran 
refugio en lugares donde pueden resistir la deshi-
dratación, emergiendo con las primeras lluvias. En 
Chihuahua, las mayores cantidades de individuos de 
esta especie de sapo las hemos observados en las in-
mediaciones de los poblados de Batopilas y Chínipas, 
así como en el cauce de los arroyos de El Camuchil 
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en Batopilas y Las Borregas en Chínipas. Estas loca-
lidades representan unos de los puntos en donde la 
selva baja caducifolia encuentra su distribución más 
norteña. Las especies vegetales dominantes en estos 
lugares son: Lysiloma divaricata, Ipomoea arborescens, 
Guazuma ulmifolia y Bursera fagaroides. En Chínipas 
esta especie de sapo coexiste con Incilius mazatlanen-
sis, Lithobates forreri, L. magnaocularis, Smilisca bau-
dinii y Pachymedusa dacnicolor. En Batopilas hemos 
registrado a L. forreri e Hyla arenicolor junto con esta 
especie en el arroyo El Camuchil. En Sonora, habita 
situaciones similares en la región de Álamos del ex-
tremo sureste del estado. Su distribución altitudinal 
se extiende desde el nivel del mar hasta 2 000 m.

Conducta. La secreción cutánea de todos los sa-
pos es tóxica, pero en esta especie es especialmente 
potente. Éstas han causado muertes de humanos, 
perros y otros depredadores. La secreción, un fluido 
blanco pegajoso, es fácilmente secretado a través de 
los poros de las glándulas parotoides bajo cualquier 
tipo de presión. El fluido puede ser arrojado a cierta 
distancia, y es peligroso cuando llega a caer alrededor 
de ojos o boca. Su ingestión es fatal. Dos fracciones 
de la ponzoña están presentes, una es absorbida por 
los tejidos de la boca y el esófago, causando taquicar-
dia (latidos acelerados). Esa fracción es destruida en 
el estómago, pero la otra fracción es absorbida ahí y 
causa una  bradicardia severa, el efecto opuesto. Cual-
quiera puede ser fatal para los humanos y otros ani-
males. El manejo cuidadoso de sapos no constituye 
ningún peligro. Al igual que la mayoría de los sapos, 
esta especie es nocturna y en noches húmedas y con 

una cantidad razonable de calor pueden estar activos 
durante prácticamente toda la noche. Usan cuerpos 
de agua permanente o semipermanente, así como 
arroyos de corrientes lentas.

Dieta. Estos sapos son forrajeros activos pero 
también acechan a sus presas esperando a que pa-
sen frente a ellos; consumen cualquier cosa en mo-
vimiento que puede ser tragada, ya sea vertebrados 
o, en su mayoría, invertebrados. Esta especie es tan 
voraz que algunas veces ha sido tolerada o semido-
mesticada e introducida, notablemente en Australia, 
como un controlador biológico de plagas. Sin embar-
go, su desempeño en este papel no fue efectivo y se 
convirtió en una plaga por si misma. 

Depredadores. Los renacuajos y los individuos 
recién transformados son consumidos por una va-
riedad amplia de invertebrados y vertebrados acuá-
ticos, pero especímenes más grandes son altamente 
inmunes a la depredación gracias a su potente vene-
no cutáneo. En la región de Chínipas, Chihuahua, la 
serpiente Corúa (Drymarchon melanurus) es una de 
las más abundantes y voraces, posiblemente esta ser-
piente consuma individuos pequeños de R. marina.

Taxonomía. Actualmente se piensa que esta espe-
cie es un complejo de varias, y aún no reconocidas, 
especies y subespecies.

Etimología. El nombre del género, Rhinella, de-
riva de la palabra griega, rhine o rhinos que signifi-
ca “nariz”. El nombre específico es la palabra en latín 
que significa “del mar”; cuando Linnaeus la describió 
erróneamente pensó que su origen era marino.

Estatus de Protección. Ninguno
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Identificación. Las hembras de esta especie alcanzan 
tamaños más grandes que los machos, llegando a 94 
mm de LHC, los machos a 77 mm de LHC. La cabeza 
es corta y ancha. El cuerpo relativamente redondea-
do, y más ancho que la cabeza. Las extremidades son 
cortas, dando la apariencia de un animal en forma de 
sapo. Las hembras tienen oídos ligeramente más pe-
queños que los machos, y en ambos sexos la propor-
ción de la longitud de la tibia con respecto al ancho de 
la cabeza varía de 13 a 22%. Los dedos sin membrana 
interdigital. Los pies tienen tubérculos subarticulares 
bien definidos, con la punta de los dedos de manos y 
pies sólo ligeramente ensanchadas, sin las puntas am-
plias y planas con muescas terminales.

Morfología. Ventralmente la piel es lisa,  dor-
salmente va de ligeramente pustulosa a casi lisa. El 

hocico es redondeado. Los nostrilos están más cer-
ca entre si sobre el extremo terminal del hocico que 
cerca del ojo. El canto es redondeado mientras que 
la región loreal es cóncava. Un pliegue supratimpáni-
co bien definido está normalmente presente a través 
de la parte trasera de la cabeza, pero algunas veces es 
indistinto. El tímpano es relativamente grande y liso. 
Un pliegue supratimpánico longitudinal puede estar 
presente desde encima del oído hasta el hombro. Nor-
malmente el disco ventral es distintivo.

Coloración. El color del fondo del dorso es gris, 
verde, bronce, olivo o café. Sobreponiéndose al color 
del fondo hay un número de manchas de color cho-
colate, café, o negro grisáceo. Las manchas son casi 
negras a lo largo de los lados y bordeadas por amari-
llo pálido a blanco. El fémur tiene de dos a tres barras 

Familia CRAUGASTORIDAE
ranas septentrionales de l a lluvia

Craugastor augusti (Dugès, 1879)
Sapo Ladrador

Las siguientes características de la familia han sido modificadas de Hedges et al. (2008). La 
familia comprende dos géneros (Craugastor y Haddadus) y 113 especies. Craugastor se en-
cuentra desde el suroeste de los Estados Unidos extendiéndose hacia el sur a través de México 
y Centroamérica hasta el noroeste de Sudamérica. Haddadus habita en el sureste de Brasil. 
La familia está definida por aproximadamente 40 características osteológicas, y las siguientes 
características externas: ausencia de glándulas externas prominentes; machos con (o sin) un 
solo saco vocal subgular en posición media; machos con (o sin) aberturas vocales y sin ven-
tosas espinosas nupciales; dedos de las manos sin membrana interdigital, dedos de los pies 
normalmente sin membrana o con membrana interdigital basal; la membrana interdigital en 
dedos de los pies puede ser extensa en algunas especies de Craugastor; parte terminal de los 
dedos expandidos por ventosas formadas por distintivos surcos circunferenciales; tubérculos 
metatarsales interno y externo presentes, el tubérculo metatarsal interno sin forma de pala; 
membrana y anillo del tímpano bien diferenciados; amplexus axilar; los huevos se depositan en 
suelo y partes de árboles y presentan desarrollo directo; la LHC varía desde 18 mm en hembras 
de C. pygmaeus hasta 110 mm en hembras de C. pelorus. Tres especies de Craugastor habitan en 
SCC: C. augusti, distribuida en los tres estados; C. occidentalis, limitada al extremo sureste de 
Sonora; y C. tarahumaraensis, limitada a la Sierra Madre Occidental de Chihuahua y Sonora.
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cafés, la tibia tres, y el pie dos. La superficie posterior 
de los muslos es café púrpura con las orillas posterio-
res de las bandas del muslo volviéndose indistintas, 
dependiendo del color del muslo. El disco ventral es 
amarillento a blanco. Normalmente la cabeza tiene 
una banda café oscura desde la orilla del nostrilo has-
ta enfrente de los ojos. Otra banda de café oscuro a 
negra va desde detrás del ojo, sobre el oído y hasta el 
hombro. Hay una barra de crema a amarillenta desde 
enfrente de los ojos y parcialmente entre los ojos, bor-
deada posteriormente por una banda o mancha café. 
Los juveniles tienen una banda transversal de blanca 
a crema desde encima y detrás de los hombros hasta 
la protuberancia sacra. Esta banda desaparece a me-
dida que los juveniles crecen para volverse adultos.

Distribución. En los Estados Unidos la especie 
se distribuye desde Arizona hasta Texas. En Méxi-
co, desde Sonora hasta Oaxaca, y desde Chihuahua, 
Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas hasta Puebla. 
En SCC se distribuye sobre la Sierra Madre Occi-
dental de Chihuahua y Sonora, y en el centro de 
Coahuila (mapa 11).

Hábitat. Su hábitat general está representado por 
paredones, cañones, pendientes rocosas, cuevas y só-
tanos. Sólo una población habita fuera de este tipo de 
hábitat, la de las planicies del Desierto de Chihuahua 
del este de Nuevo México, donde vive en madrigueras 
de mamíferos y emite cantos desde la entrada de estas 
madrigueras. El intervalo altitudinal que ocupa esta 
especie es muy amplio, desde 200 hasta 2 715 m.

Conducta. Craugastor augusti depende de su 

coloración críptica para evadir a depredadores. Su 
coloración dorsal es igual a los líquenes que cubren 
las rocas sobre las cuales se posa. Cuando uno se le 
aproxima mientras está cantando desde una roca, in-
mediatamente se callan y permanece quieto. Si es des-
cubierto rápidamente se mete a la grieta más cercana. 
Las hembras de algunas poblaciones han llegado a 
producir 60-67 huevos durante junio (Degenhardt et 
al., 1996; Jameson, 1950).

Dieta. La única información disponible sobre las 
presas que consume esta especie se encuentra en Degen-
hardt et al. (1996), y consiste en grillos camello y babosas.

Taxonomía. La taxonomía de esta especie ha per-
manecido estable desde la revisión hecha por Zweilfel 
(1956). Goldberg et al. (2004) presentaron evidencias 
sobre alopatría entre dos subespecies (Arizona C. a. 
cactorum y Texas/Nuevo México C. a. latrans), junto 
con un análisis de ADN, sugiriendo que las relaciones 
pueden ser a nivel de especie más que de subespe-
cie, removiendo las dos subespecies anteriores de C. 
augusti y designándolas como especies. Sin embargo, 
esto no resuelve la taxonomía del resto de las pobla-
ciones de C. cactorum desde Sinaloa hasta Oaxaca.       

Etimología. De acuerdo con Hedges et al. (2008) 
el nombre del género presumiblemente deriva de las 
palabras griegas krean, que significa “carnoso” y gas-
ter, que significa “estómago”. El nombre de la especie 
fue asignado en honor a Auguste Henri Andre Du-
méril, profesor de Herpetología e Ictiología del Mu-
seo de Historia Natural de Paris.

Estatus de Protección. Ninguno.

Craugastor occidentalis  (Taylor, 1941)
Rana Costeña

Identificación. Craugastor occidentalis es un anuro 
moderadamente pequeño y robusto, con hocico re-
dondeado, un poco más largo que el diámetro de la 
órbita, piel lisa, coloración dorsal muy variable, ge-
neralmente gris olivo, bronceado, café a rosa, y con 
pequeñas marcas oscuras.

Morfología. La LHC máxima es aproximadamen-
te 44 mm. El ancho de la cabeza es aproximadamen-
te igual al ancho del cuerpo. El hocico es redondea-
do, un poco más largo que el diámetro de la órbita; 
los nostrilos están más cerca al extremo del hocico 
que al ojo; el canto rostral es redondeado; el espacio 
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interorbital es un poco más amplio que el párpado su-
perior; el tímpano es distintivo, 2/3 el diámetro del ojo. 
La lengua es ovalada; los dientes vomerinos están en 
dos grupos redondeados detrás del nivel de las coa-
nas. Los machos tienen sacos vocales. El primer dedo 
de la mano es más largo que el segundo, el tubérculo 
metatarsal interno está fuertemente comprimido, su 
longitud es casi igual a la del primer dedo del pie; 
el tubérculo externo es pequeño, aproximadamente 
1/5 del tamaño del interno; la articulación tibiotar-
sal llega entre el ojo y el nostrilo; cuando la pierna 
se extiende hacia delante pega al cuerpo y el brazo 
hacia atrás pegado al cuerpo el talón y la muñeca se 
sobreponen aproximadamente en dos o tres mm; hay 
algunos tubérculos supernumerarios sobre la planta y 
la palma; no hay tubérculo palmar externo o cojinete; 
el quinto dedo del pie es más corto que el tercero. La 
piel es lisa. 

Coloración. Hay un barra transversal oscura en-
tre los ojos; la coloración dorsal generalmente  es gris 
olivo pero varía desde bronce, café a rosa. Una marca 
lumbar oscura está presente; hay una raya oscura en 
cada lado de la cabeza y el cuerpo, ésta llega hasta 
la ingle; los labios tienen barras oscuras verticales; 
las extremidades tienen barras transversales oscuras; 
las partes bajas son blancas; los lados de la garganta 
estan punteados con café.

Distribución. Craugastor occidentalis se distribu-
ye desde Sonora hasta Oaxaca. En SCC ha sido regis-
trado únicamente en el extremo sureste de Sonora, 
en la región del Choquincahui (mapa 17).

Hábitat. Hardy y McDiarmid (1969) registraron 
a esta especie en Sinaloa. Un macho de LHC de 28 
mm, junto con otros machos probablemente de la 
misma especie, cantaban el 18 de julio en una ba-
rranca densamente arbolada, sobre perchas de entre 
33 cm a un metro sobre el suelo, durante una lluvia 
ligera. El canto era un “piiip” solitario, emitido a in-
tervalos de uno a 10 minutos. Peters (1954) describió 
el canto de la población de Michoacán como un sil-
bido penetrante de cinco a seis notas aisladas. Otro 
espécimen (juvenil) estaba activo a las 10:00 a.m. so-
bre el pasto húmedo de la orilla de un bosque. Ésta 
es una de las pocas especies de anuros con periodos 
de actividad diurna en Sinaloa. De acuerdo con Har-
dy y McDiarmid (1969), en Sinaloa, esta especie es 
conocida sólo para altitudes intermedias en la parte 
sur del estado. Su distribución altitudinal se extiende 
desde el nivel del mar hasta 2 500 m.

Dieta. Se desconoce su dieta, pero probablemen-
te consiste de invertebrados pequeños, principal-
mente insectos.

Taxonomía. La taxonomía de esta especie es po-
bremente conocida. La localidad tipo, Hacienda El 
Florencio, Zacatecas, es una localidad incierta. La 
confusión entre C. occidentalis y otras especies pe-
queñas de Craugastor del oeste de México está en un 
constante estado de cambio.

Etimología. El nombre de la especie deriva de la 
palabras en latín, occidens, que significa “occidente”, 
“oeste”. Refiriéndose a la parte oeste del país.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Identificación. Esta especie pertenece al grupo au-
gusti del género, y tiene la misma apariencia que los 
miembros de este grupo, con un cuerpo más bien 
grueso y corto. Ésta es considerablemente más pe-
queña teniendo una LHC máxima de aproximada-
mente 55 mm.

Morfología. El disco ventral está presente pero po-
bremente definido.  La superficie dorsal es finamente 
pustulosa. Un pliegue cutáneo está presente por enci-
ma y por detrás del tímpano. Los tubérculos subarti-
culares en los dedos de las manos son prominentes, al 
igual que los tubérculos palmar, plantar y metatarsal.  

Craugastor tarahumaraensis (Taylor, 1940)
Rana Ladradora Amarilla
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Coloración. En vida la coloración basal del dor-
so es verdusca; un número grande de puntos grises o 
una mancha reticular de color gris cubren el dorso. La 
pantorilla (anca) está bandeada y el muslo moteado. 
La superficie ventral no presenta marcas.

Distribución. Se distribuye en los bosques de 
pino del centro de la Sierra Madre Occidental de Chi-
huahua y Sonora, extendiéndose hacia el sur por la 
parte central y hasta la parte sur del estado de Duran-
go (mapa 16).

Hábitat. Craugastor tarahumaraensis es princi-
palmente terrestre y particularmente presenta afini-
dad por regiones rocosas en lados de colinas húme-
das en regiones forestales. Su distribución altitudinal 
se extiende desde 2 000 hasta 2 700 m.

Conducta. Como los otros miembros de este 

género en SCC, Craugastor tarahumaraensis es de 
costumbres solitarias pasa la mayor parte del tiempo 
escondido y rara vez se le puede encontrar excepto en 
la estación reproductiva, cuando los machos emiten 
cantos para atraer a las hembras. El canto es descri-
to por un simple cuack muy parecido al de los otros 
miembros del género Craugastor del estado, pero no 
tan sonoro o explosivo (Zweifel, 1956).

Dieta. No se ha registrado, sin embargo segura-
mente está constituida principalmente por inverte-
brados pequeños.

Taxonomía. Esta especie pertenece al grupo de C. 
augusti, pero su diferenciación de los miembros del 
grupo está bien establecida. 

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Espe-
cial. Endémica a México.
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Identificación. Eleutherodactylus guttilatus es una es-
pecie de las sierras húmedas del sureste de Coahuila, 
al igual que E. longipes, a diferencia de E. marnockii 
del árido Desierto Chihuahuense en la parte centro 
este de Chihuahua y oeste de Coahuila, y de E. interor-
bitalis del extremo suroeste de Chihuahua y extremo 
este central de Sonora, en la Sierra Madre Occidental. 
Eleutherodactylus longipes es distintivamente la más 
grande de estas cuatro especies, con una LHC máxima 
de 40 mm (vs 33); adicionalmente ésta tiene la punta 
de casi todos los dedos mucho más expandida (vs una 
expansión notable sólo en el dedo tercero y/o cuarto). 
Los machos de la especie carecen de hendiduras voca-
les, mientras que las otras tres especies las presentan. El 
tímpano es más grande en E. longipes que en las otras 

tres especies del género, su diámetro siendo 61-78% el 
diámetro del ojo en machos, 50-72% en hembras.

De las tres especies más pequeñas, E. marnockii en 
vida tiene un fondo de color crema o café (vs verde en 
E. guttilatus); no presenta barra interorbital café os-
cura (vs presente); el patrón de coloración dorsal está 
formado de numerosos puntos oscuros aislados (vs 
puntos formando áreas oscuras, irregulares, difusas y 
esparcidas); las expansiones terminales de la punta de 
los dedos tercero y cuarto son iguales (vs desiguales, 
la del tercero es distintivamente más pequeña que la 
del caurto); y las proporciones del diámetro tímpano/
ojo son poco o no dimórficas sexualmente, a 0.47-
0.68 en machos, 0.46-0.73 en hembras (vs 0.55-0.76 
en machos, 0.48-0.62 en hembras).

Familia ELEUTHERODACT YLIDAE
ranas l adrad oras

Eleutherodactylus guttilatus (Cope, 1879)
Ranita Chirriadora de Manchas

Las siguientes características de la familia han sido modificadas de Hedges et al. (2008). La 
familia comprende cuatro géneros (Eleutherodactylus, Diasporus, Adelophryne y Phyzelaphry-
ne) y 199 especies. El género Eleutherodactylus se encuentra a través de las islas del Caribe, 
Península de Florida y sur de Texas, de ahí se extiende hacia el sur hasta el noroeste de Ecua-
dor. Los otros géneros están presentes en el Amazonas y noreste de Sudamérica. La familia 
está definida por aproximadamente 40 características osteológicas, y las siguientes caracte-
rísticas externas: ausencia de glándulas externas prominentes, excepto por algunas especies 
de Eleutherodactylus con glándulas lumbares prominentes; machos con saco vocal subgular, 
simple o pareado, un saco vocal pectoral, o sin saco vocal; normalmente machos sin ventosas 
nupciales, o en algunos casos, sin aberturas vocales; dedos de manos y pies sin membrana 
interdigital, excepto por algunas especies de Eleutherodactylus en las que hay membrana basal 
o extensa en los dedos de los pies; puntas de los dedos expandidas con ventosas visualmente 
determinadas por surcos circunferenciales; otros géneros pueden tener puntas de los dedos 
puntiagudas o con surcos laterales; tubérculos metatarsales interno y externo presentes, el 
tubérculo metatarsal interno sin forma de pala; membrana y anillo del tímpano bien diferen-
ciados (o mal diferenciados). Amplexus axilar, huevos con desarrollo directo, se depositan en 
partes de árboles o del suelo; ovoviviparidad presente en algunos Eleutherodactylus. La LHC 
varía desde 10 mm en hembras de E. iberia hasta 88 mm en hembras de E. inoptatus.
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Morfología. La LHC máxima en machos es 29 
mm, en hembras 31 mm. Como lo describió Taylor 
(1940c), la anchura del párpado es aproximadamente 
4/5 de la distancia interorbital; el diámetro del ojo es 
igual o excede un poco su distancia desde el borde 
anterior del nostrilo; el diámetro del tímpano es un 
poco mayor que el diámetro del ojo; la articulación 
tibiotarsal alcanza al tímpano; los talones no se sobre-
ponen cuando los muslos se colocan en ángulo recto 
con respecto al cuerpo; las puntas de los dedos están 
un poco engrosadas y achatadas, carecen de un surco 
terminal y no son más anchas que el resto de los de-
dos; hay tres tubérculos palmares presentes, y varios 
tubérculos supernumerarios así como subarticulares 
en manos y pies. El tubérculo metatarsal interno es 
aproximadamente del tamaño de un tubérculo subar-
ticular, y el tubérculo metatarsal externo es la mitad 
de éste último; no hay pliegue tarsal. La piel es lisa 
a lo largo de todo el cuerpo, y un disco abdominal 
es ligeramente visible, especialmente como un surco 
transversal al nivel de la ingle.

Coloración. El color basal del dorso en la cabeza y 
el cuerpo es gris claro, con puntos oscuros esparcidos; 
las extremidades presentan bandas transversales. Las 
superficies ventrales son blancas, con o sin pigmento 
esparcido. La glándula inguinal tiene una mancha ne-
gra distintiva y pequeños puntos blancos esparcidos.

Distribución. Esta especie habita cerca del bor-
de este del Altiplano Mexicano desde el sureste de 
Coahuila extendiéndose hacia el sur hasta el centro 
de San Luis Potosí. Lynch (1970) también consideró 
especímenes del Big Bend de Texas como miembros 
de esta especie, pero como lo argumentaron Lemos-
Espinal et al. (2001j), estos especímenes en realidad 
representan E. marnockii, lo cual da una interpreta-
ción de su distribución desde el suroeste de Coahuila 
hasta el Edwards Plateau del centro de Texas. No sólo 

hay un vacío grande en los registros distribucionales 
de esta especie entre el suroeste y sureste de Coahuila, 
sino que también la región árida del oeste presenta un 
clima distintivamente diferente del borde húmedo del 
noreste del Altiplano (mapa 13).

Hábitat. Los especímenes tipo de E. smithi Taylor 
(1940), una sinonimia menor de E. guttilatus, fueron 
encontrados bajo una roca a 1 585 m de altitud en la 
base de la vertiente oeste de la Sierra Madre Orien-
tal. La vegetación estuvo caracterizada por matorra-
les bajos, cactus y agaves, sin pastos. Su distribución 
altitudinal se extiende desde 600 hasta 2 000 m.

Conducta. Es probable que la glándula inguinal 
sirva mucho para la misma función que las glándu-
las parotoides de la familia Bufonidae, secretando un 
tóxico o fluido desagradable. Su función no ha sido 
estudiada. Lynch (1970) reportó que esta especie y 
E. marnockii, a diferencia de la mayoría de los otros 
miembros del género, estuvieron fuertemente infes-
tados con acaros. Él conjeturó que esta infestación 
reflejaba ecologías similares, no relación. La especie 
es terrestre y nocturna. Sus cantos son un silbido 
corto similar al de los ortópteros.

Dieta. Presumiblemente insectos pequeños 
constituyen la mayor parte de su dieta.

Taxonomía. La relación entre E. marnockii y E. 
guttilatus aún no ha sido determinada pero se sabe 
que son taxa cercanamente relacionados, como lo 
reconoció Lynch (1970).

Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabras griegas eleuthero, que significa “libre”, en 
este caso, de membranas,  y dactylo, que signifi-
ca “dedo”. El nombre de la especie fue derivado de 
la palabra en latín para “punto”, y se refiere a los 
puntos oscuros aislados sobre la superficie dorsal 
del cuerpo.

Estatus de Protección. Ninguno.



78

Anfibios y reptiles de Sonora, Chihuahua y Coahuila

Identificación. Eleutherodactylus longipes es un anu-
ro moderadamente pequeño con un tímpano grande, 
los dos dedos externos de la mano están muy agran-
dados, los pies son grandes, y tiene un disco ventral 
bien definido. La coloración dorsal es pálida, y mu-
chas reticulaciones negras están esparcidas en la ca-
beza y extremidades.

Morfología. La LHC máxima es 42 mm, las hem-
bras son ligeramente más grandes que los machos. El 
hocico es acuminado, la cabeza es más ancha que el 

cuerpo, y el tímpano es 60-87% el tamaño del diámetro 
del ojo. La mano tiene un gran tubérculo palmar me-
dio, y un tubérculo pequeño está presente en la base del 
primer dedo. Un borde dérmico es evidente sobre la 
orilla de los dedos de la mano. El pie es largo y sus de-
dos están conspicuamente ensanchados, pero no tanto 
como los de la mano. La pierna extendida hacia delante 
pegada al cuerpo alcanza la orilla anterior del ojo.

Coloración. Una barra color crema, bordeada 
en la parte posterior con una orilla café o una marca 

Eleutherodactylus longipes (Baird, 1859)
Ranita Chirriadora de la Huasteca

Eleutherodactylus interorbitalis 
Langebartel & Shannon, 1956

Ranita de Lentes

Identificación. La combinación de dedos largos com-
pletamente carentes de membrana y presencia de un 
surco transversal en la punta de cada dedo, entre las 
superficies superior e inferior, distinguen a los miem-
bros de este género de las otras especies de anuros de 
SCC. Las especies de Craugastor que habitan en SCC 
carecen de este surco. Esta especie difiere de E. mar-
nockii por tener dos en lugar de tres tubérculos palma-
res, y en tener una banda interorbital clara. 

Morfología. Ésta es una especie pequeña que 
alcanza una LHC máxima de 30 mm. Los dos dedos 
externos de la mano tienen una punta agrandada 
que en especímenes vivos puede ser dos veces más 
ancha que la anchura de la parte angosta del dedo. 
Estas puntas agrandadas se encogen rapidamente en 
especímenes preservados.

Coloración. El color de fondo de cabeza y cuerpo 
es gris claro (púrpura en vida), con áreas oscuras irre-
gulares que cubren aproximadamente 1/2 de la super-
ficie del dorso, la banda interorbital clara es evidente 
principalmente por su bordes oscuros, y es un poco 
más  clara que el resto del color de fondo del cuerpo. 
Las superficies ventrales son blancas, sin marcas. 

Distribución. Eleutherodactylus interorbitalis se 
distribuye desde el norte central de Sinaloa extendién-
dose hacia el norte hasta el suroeste de Chihuahua y 
este central de Sonora en los alrededores de Yécora 
(mapa 12). 

Hábitat. El espécimen tipo fue encontrado en un 
arroyo rocoso a baja altitud, el espécimen de Chi-
huahua fue encontrado a medio día saltando en el 
suelo sobre una pendiente empinada de una montaña 
rocosa a 1 127 m de altitud. Su distribución altitudinal 
se extiende desde el nivel del mar hasta 1 200 m.

Conducta. A pesar de presentar puntas de los de-
dos agrandadas, esta especie; al igual que la mayoría de 
los miembros de este género, es básicamente terrestre.

Dieta. No se ha registrado, pero indudablemente 
está constituida de invertebrados pequeños. 

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Etimología. El nombre específico fue derivado de 

las palabras en latín inter, que significa “atravesando” y 
orbitalis, que significa “de las órbitas”, refiriéndose a la 
banda clara que atraviesa la punta de las órbitas.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Espe-
cial. Endémica a México. 
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Identificación. Eleutherodactylus marnockii es un 
anuro moderadamente pequeño con piernas cor-
tas y con un disco ventral débilmente desarrollado. 

Morfología. La LHC máxima es 36 mm, con 
poco o sin dimorfismo sexual en talla. La cabeza es 
relativamente larga y plana, y las piernas son mar-
cadamente cortas. El tímpano está bien desarro-
llado, representa de 46 a 73 % el diámetro del ojo; 
la superficie dorsal es lisa o débilmente pustulosa; 
el primero y segundo dedos de las manos de igual 
longitud. Disco ventral débilmente desarrollado.

Coloración. Superficie dorsal de color café cla-
ro con puntos o un patrón reticulado de color café 
más oscuro o gris; vientre blanco; puede o no pre-
sentar una barra oscura a través de los párpados.

Distribución. En SCC, esta especie habita úni-
camente en los cañones y cuevas de los tributarios 
del Río Bravo, extendiéndose hacia el sur hasta el 
noreste de Chihuahua y suroeste de Coahuila, y 
hacia el norte hasta el Big Bend y la región del Al-
tiplano Edwards, ambas en Texas, Estados Unidos 
(mapa 10). 

triangular, está presente entre y ligeramente anterior 
a los ojos. Una banda café chocolate variando en in-
tensidad se extiende desde el nostrilo a través del ojo, 
y sobre el tímpano, donde una conspicua mancha café 
oscura algunas veces está presente. El color del fondo 
es de amarillento a lavanda, y el dorso contiene reti-
culaciones,  manchas en forma de gusano, barras o 
líneas cortas de forma irregular, o una combinación 
de todas éstas y de todos tamaños de color café a ne-
gro. En las extremidades, estas marcas varían de casi 
ausentes a cubriendo casi toda la superficie dorsal. El 
vientre es crema y translucido en vida.

Distribución. Se distribuye a lo largo de la ver-
tiente este de la Sierra Madre Oriental, extendiéndo-
se hacia el sur desde el extremo sureste de Coahuila, 
parte adyacente de Nuevo León y oeste de Tamaulipas 
hasta Hidalgo y Querétaro (mapa 15).

Hábitat. Se han registrado especímenes en grietas 
de formaciones rocosas, cuevas, minas y bajo diver-
sos objetos sobre el suelo. Martin (1958) caracteri-
zó al hábitat en Tamaulipas como “Bosque tropical 
caducifolio, bosque de coníferas, bosque nublado, y 
parte del bosque húmedo de pino-encino …… Cue-
vas húmedas y túneles de minas en regiones de rocas 
calizas son sus refugios favoritos durante la estación 
seca y puede continuar ocupándolas en la estación de 

lluvias aunque se encuentra más en la superficie del 
suelo durante esa época”. Su distribución altitudinal 
se extiende desde 420 hasta 2 000 m.

Conducta. Parece ser que los huevos son depo-
sitados fuera de las cuevas, sobre el suelo o en bro-
melias, ya que Martin (1955) reportó que individuos 
pequeños son ocasionalmente encontrados en ellas. 
En la época de lluvias los machos cantan desde afuera 
de sus refugios, entre rocas o en el suelo del bosque. 
El canto es corto, como un chirrido de insecto. Éste 
puede ser imitado por un colector lo suficientemente 
bien para provocar la respuesta del macho que resulte 
en su captura.

Dieta. No se conoce, pero sin lugar a dudas inclu-
ye invertebrados pequeños.

Taxonomía. El número de sinonimias (1) sugiere 
que el estatus taxónómico de E. longipes es estable, 
carece de controversi, y (2) que esta especie es fácil-
mente distinguible. Lynch (1970) fue el primero en 
revisar el género.

Etimología. El nombre de la especie deriva de 
las palabras en latín longus, que significa “largo”, y 
pedis, que significa “pie”, y ser refiere a los pies largos 
de esta rana comparados con los de otras especies 
del género.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Eleutherodactylus marnockii (Cope, 1878)
Rana Chirriadora de los Escarpes
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Hábitat. Cañones rocosos, tanto xericos como 
templados. Su distribución altitudinal se extiende 
desde 450 a 1 200 m.

Conducta. Ésta es una especie que pasa la ma-
yor parte del tiempo oculta, es de hábitos solitarios, 
no se agregan para cantar durante la estación re-
productiva. Los machos producen un canto agudo 
simple el cual repiten a intervalos irregulares desde 
sus refugios, atrayendo a las hembras las cuales pue-
den tardar mucho en llegar al sitio donde el canto 
es producido. Durante el amplexus los machos pue-
den continuar cantando. Los machos pueden arañar 
a las hembras con sus pies, generalmente mientras 
las abrazan pero en ocasiones aun sin abrazarlas. En 
presencia de las hembras los machos producen el 
canto a intervalos rápidos, intervalos que se hacen 
más espaciados en ausencia de las hembras. Gaige 
(1931) encontró en la región del Big Bend, Texas que 
esta especie está activa únicamente durante la noche 
o después de que una lluvia ha pasado. Son muy ac-
tivos, “escapan por una serie de saltos largos y altos.  
Grillos topo, los cuales son igualmente activos, tie-
ne aproximadamente el mismo tamaño y coloración 
que estas ranas, y frecuentemente no sabíamos que 
eran hasta después de capturarlos sabíamos si eran 
insectos o anfibios”.

Dieta. Gaige (1931) reportó hormigas, escara-
bajos, termitas e isópodos como parte de la dieta de 
esta especie.

Depredadores. Probablemente las serpientes son 
sus principales depredadores; la mayoría del resto de 
los depredadores potenciales de esta especie están ac-
tivos durante el día o no son capaces de alcanzar a 
esta especie cuando se encuentra dentro de las grietas 
de roca.

Taxonomía. Lynch (1970) consideró como E. 
guttilatus la población del Big Bend que nosotros 
consideramos como E. marnockii. Originalmente se 
pensaba que ésta era una especie distinta, E. gaigeae 
(Schmidt y Smith, 1944).  Sin embargo, Milstead et al. 
(1950) y Jameson (1955a) concluyeron que E. gaigeae 
es una sinonimia de E. marnockii. Sobre esta base 
la referencia de Lynch de especímenes de E. gaigeae 
como E. guttilatus no es válida. Aunque E. guttilatus 
probablemente es un taxón válido, los especímenes de 
la región del Big Bend (incluyendo los de Chihuahua 
y Coahuila) son E. marnockii. Morafka (1977) propu-
so que E. guttilatus es una subespecie de E. marnockii. 
La distancia y las diferencias en el hábitat ocupado 
por poblaciones de E. guttilatus y E. marnockii hacen 
que esta relación sea improbable.

Etimología. El nombre de la especie fue asignado 
en honor a Gabriel Wilson Marnock, quien recolec-
tó varios especímenes para Cope entre 1877 y 1879. 
Marnock recolectó la serie tipo de Craugastor augusti 
latrans y Holbrookia lacerata, ambos taxa descritos 
por Cope.

Estatus de Protección. Ninguno.



81

Familia HYLIDAE
ranas arborícol as

Acris crepitans Baird, 1854
Rana Grillo Norteña

Identificación. Esta especie pequeña, de a lo mucho 
38 mm de LHC, puede ser reconocida fácilmente por 
su membrana interdigital extensa en los dedos de los 
pies, ausencia de ventosas agrandadas en la punta de 
los dedos, y un triángulo oscuro entre los ojos. Ésta 
podría ser más fácilmente confundida con una Litho-
bates pequeña, pero difiere de las especies de este gé-
nero en SCC por carecer de pliegues dorsolaterales 
y manchas oscuras bien definidas esparcidas sobre el 
dorso y los lados.

Morfología. Los machos alcanzan una LHC 
máxima de sólo 29 mm. Una serie de ambos sexos 
de una localidad cerca a Jiménez, Coahuila, presenta 
una variación de 20-26 mm de LHC. Un pliegue se 
extiende desde la esquina posterior de la órbita so-
bre el tímpano, al cual lo cubre parcialmente, hasta la 
inserción de las extremidades delanteras. El tímpano 
está ligeramente separado de la órbita. La cabeza es 
relativamente larga, más angosta que el cuerpo; su 

piel es lisa y ligeramente más gruesa en la región su-
pralabial. La piel sobre el dorso es tubercular, sobre la 
garganta y el pecho es lisa, sobre el abdomen granular. 
No hay pliegues dorsolaterales o pliegue post-craneal.  
No hay membrana interdigital en los dedos de las ma-
nos o si se presenta ésta es incipiente; un tubérculo 
palmar grande está presente, y el pulgar es sólo lige-
ramente más grueso aun en machos. La punta de los 
dedos no está expandida en manos ni en pies, esto es 
una excepción a la regla en la familia Hylidae. Aun en 
ausencia de ventosas digitales los cartílagos intercala-
res característicos de la familia están presentes.  Las 
piernas son relativamente largas, los talones se sobre-
ponen ampliamente cuando los muslos se colocan 
en ángulo recto al cuerpo. Los dedos de los pies pre-
sentan membrana interdigital en 3/4 de su longitud, 
sólo salientes presentes distalmente a los tubérculos 
subarticulares subterminales del cuarto dedo del pie. 
El pliegue metatarsal externo está bien desarrollado, 

Aunque ésta es una familia muy diversificada que presenta una distribución casi cosmopolita, 
los hylidos están mucho más abundantemente representados en el Hemisferio Occidental 
que en ninguna otra parte. Dos características anatómicas distinguen a esta familia. Una es 
la presencia de un cartílago “intercalar” pequeño insertado sobre cada dedo entre la última 
y la penúltima falange. Correlacionado con este cartílago intercalar está la presencia de una 
ventosa adhesiva en la parte ventral de la punta de la mayoría de los dedos (pero no en Acris). 
Hay un surco delgado a través de la punta de cada uno de los dedos, marcando el contacto de 
la ventosa adhesiva (o su remanente, como en Acris), con la falange contigua. Estas ranas son 
por lo general de hábitos arborícolas, y el cartílago intercalar facilita cambios de posición en 
varias direcciones mientras que el organismo se encuentra firmemente adherido al sustrato a 
través de las ventosas agrandadas presentes en la punta de los dedos.  Adicionalmente, estas 
ranas son relativamente delgadas, con una habilidad excepcional para saltar.  Seis géneros y 
ocho especies habitan en SCC: Acris crepitans, Ecnomiohyla miotympanum, Hyla arenicolor, 
H. wrightorum, Pachymedusa dacnicolor, Smilisca baundinii, S. fodiens y Tlalocohyla smithii.
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seguido distalmente por un tubérculo prominente; 
un tubérculo metatarsal interno está bien desarrolla-
do.  No hay tubérculos supernumerarios presentes en 
ninguna de las extremidades, los tubérculos subar-
ticulares son redondos, hay un pliegue que cruza la 
muñeca y el tobillo y hay poco tubérculos pequeños 
bajo cada uno de éstos.

Coloración. El triángulo oscuro entre las órbitas, 
apuntando hacia atrás, es lo más característico del 
patrón de coloración. No hay ningún patrón parti-
cularmente regular o prominente en el dorso, excep-
to que en algunos individuos una raya clara, ancha 
y longitudinal que corre a lo largo de la parte media 
del dorso se presenta algunas veces; ésta puede ser de 
varios colores, la mayoría de las veces verde pero al-
gunas veces rosada. El resto del dorso es gris opaco 
o café, más oscuro dorsolateralmente. Los lados son 
oscuros anteriormente, sin marcas o con puntos os-
curos posteriormente. Las extremidades presentan 
bandas transversales. Las superficies ventrales no tie-
nen marcas excepto por la garganta de los machos re-
productores la cual puede estar ligeramente pigmen-
tada de oscuro o con puntos oscuros. Las superficies 
posteriores de los muslos tienen una línea oscura a 
lo largo de su longitud, bordeada por encima y por 
debajo por una raya blanquizca. Puntos claros o rayas 
verticales se presentan sobre el labio, y una raya cla-
ra se extiende desde la esquina posterior de la órbita 
hasta el ángulo de la boca.

Distribución. Esta especie se distribuye desde 
la región de los Grandes Lagos extendiéndose hacia 
el suroeste a través de las Grandes Planicies hasta 
el Río Grande hacia el este desde el Big Bend. En 
México se conoce únicamente en la parte superior 
del Río Sabinas en Coahuila (mapa 10). En periodos 
pluviales históricos la especie estaba presumible-
mente distribuida más ampliamente, aun en la parte 
norte del Desierto de Chihuahua, pero el incremen-
to de la desertificación ha dejado únicamente pobla-
ciones aisladas en la parte oeste de la distribución de 
la especie, donde están en peligro de extinción o ya 
han desaparecido.

Hábitat. Acris es una rana estrictamente acuática 
que vive en las márgenes de cuerpos de agua dulce so-
mera y con abundante vegetación, tales como arroyos 
o pantanos. Su distribución altitudinal se extiende 
desde 200 hasta 1 500 m. 

Conducta. Acris crepitans es una rana pequeña y 
ágil, capaz de dar saltos desde de varias veces el ta-
maño de su cuerpos hasta un metro. Se espanta fá-
cilmente y se sumerge dentro del agua donde cambia 
de dirección y se esconde bajo la vegetación o alguna 
otra cubierta. Evita cuerpo de agua habitados por pe-
ces que la puedan depredar a menos que haya vegeta-
ción densa como protección a lo largo de las márge-
nes.  La reproducción ocurre cuando el agua alcanza 
una temperatura de 21-22ºC, y una temperatura del 
aire de por lo menos 17ºC. Su canto se puede oír a 
temperaturas del aire de hasta 35ºC, y puede conti-
nuar hasta mediados de septiembre. La reproducción 
alcanza su punto máximo en la primavera y al inicio 
del verano. No ocurren agregaciones conspicuas para 
reproducirse, en su lugar esta rana se reproduce don-
de vive a lo largo del año. Los machos cantan duran-
te el día o la noche, o ambos, produciendo una serie 
de 25-30 sonidos como “clic” que inician lentamente 
pero que incrementan en frecuencia.  La madurez se-
xual se puede alcanzar en menos de un año, de tal 
forma que los individuos transformados en primave-
ra se pueden reproducir a la primavera siguiente. La 
densidad poblacional alcanza su punto máximo en el 
otoño. Los huevos, 200-400 en número, se depositan 
en forma individual o en grupos pequeños en el agua, 
donde pueden caer hasta el fondo o quedar adheridos 
a la vegetación. Su vitelo es de aproximadamente 1 
mm de diámetro, su envoltura gelatinosa aproxima-
damente 2 – 31/2 mm. La transformación ocurre en 
40-90 días, dependiendo de la temperatura.

Dieta. Se alimenta de insectos pequeños que 
pueden ser capturados cerca de aguas someras; in-
cluyendo escarabajos, himenópteros y hasta colém-
bolos pequeños.

Taxonomía. De acuerdo a McCallum y Trauth 
(2006), sólo se reconocen dos subespecies. La población 
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de Coahuila es presumiblemente A. c. crepitans, pero 
no se ha hecho ningún estudio comparativo adecuado.

Etimología. El nombre genérico fue derivado de 
la palabra griega akris, que significa “pico”, presu-
miblemente refiriéndose a la mancha interocular en 

forma de triángulo. El nombre específico es la pala-
bra en latín para “cascabeleando”, y se refiere al canto 
como cascabel de los machos.

Estatus de Protección. Ninguno.

Ecnomiohyla miotympanum Cope, 1863
Calate Arborícola

Identificación. Ecnomiohyla miotympanum es una 
rana arborícola pequeña con dorso verde y una dis-
tintiva raya blanca presente a lo largo de la orilla su-
perior del labio, la orilla externa de brazos y manos, 
y a través del ano.

Machos con una LHC máxima de 38 mm, hem-
bras con una LHC máxima de 51 mm. Con una dis-
tintiva raya blanca a lo largo de la orilla del labio su-
perior, a través del ano y sobre las orillas externas de 
brazos y manos.

Morfología. La LHC máxima de machos es 38 
mm, de hembras 51 mm. El hocico es largo, con 
los nostrilos ligeramente protuberantes, y visto de 
perfil, el hocico se inclina desde los nostrilos hasta 
los labios. Los labios son algo gruesos y ligeramen-
te levantados. El área loreal es ligeramente cóncava, 
mientras que el canto es angular. Un pliegue dérmi-
co grueso se extiende desde el ojo, sobre el tímpano 
hasta la inserción de los brazos. El tímpano está se-
parado del ojo por una distancia igual al diámetro 
del tímpano. La parte superior de la cabeza es plana, 
y la cabeza es aproximadamente tan ancha como el 
cuerpo. La piel de la superficie dorsal es lisa, mien-
tras que la garganta, abdomen y la superficie ventral 
posterior de los muslos son granulares. Los brazos 
carecen de membrana axilar y tubérculos distinti-
vos a lo largo de la superficie lateral de los brazos. 
El tubérculo palmar apenas está levantado, es bifi-
do e indistinto. Las piernas son delgadas y largas, y 
el talón y la muñeca apenas se sobreponen cuando 
el brazo se coloca hacia atrás pegado al cuerpo y la 
pierna hacia delante pegada al cuerpo. Los dedos de 

los pies tienen una membrana interdigital que cubre 
3/4 partes de su longitud. 

Coloración. Ecnomiohyla miotympanum es de 
color verde pálido, con vientre blanco. Pero en la 
noche se pueden apreciar puntos verde olivo sobre 
el dorso y los lados se ven blancos, con un moteado 
negro o café. La barbilla y el abdomen son blancos, 
con la superficie ventral de las extremidades y la su-
perficie dorsal de los dedos uno y dos de la mano de 
color amarillo pálido.

Distribución. Se distribuye en el extremo sureste 
de Coahuila, oeste de Nuevo León y Tamaulipas, su-
reste de San Luis Potosí, noreste de Querétaro, este 
de Hidalgo, este de Puebla y oeste de Veracruz, con 
una población aislada en Los Tuxtlas en el sur de Ve-
racruz (mapa 18).

Hábitat. Habita zonas de bosques nublados o re-
manentes de éstos, a través del este de México, gene-
ralmente a altitudes entre 150 y 2 100 m.

Conducta. Al igual que todas las ranas, un salto 
largo es suficiente para escapar de sus depredadores. 
Parece que se reproduce en la estación seca, los ma-
chos tienden a reunirse a lo largo de ramas de árbo-
les, rocas, y otras perchas elevadas para atraer a las 
hembras con sus cantos. La reproducción en la época 
seca puede ser una ventaja para la sobrevivencia de 
las masas de huevos porque en esa época los machos 
cantan desde las pozas asociadas a arroyos pequeños 
del bosque nublado. Una lluvia torrencial en la época 
de lluvias podría llevarse los huevos. Sin embargo, 
Duellman (2001) señaló que también se reproducen 
en la época húmeda, pero en pozas más pequeñas o 
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en canales laterales de sitios de desagüe de ríos de 
corriente rápida. Duellman describió el desarrollo 
de huevos y renacuajos. Los refugios que esta espe-
cie ocupa durante el día generalmente consisten de 
hoyos en árboles, entre las hojas de bromelias o de 
plantas del género Xanthosoma. Ketchersid (1974) 
encontró una hembra adulta en amplexus en junio 3. 
La hembra tenía huevos bien desarrollados. Los ma-
chos cantan en diciembre, y los renacuajos y juveni-
les transformados se encuentran alrededor de pozas 
de arroyos en junio.

Dieta. En general, la dieta de esta rana está cons-
tituida de insectos.

Taxonomía. Aunque no existe controversia sobre 

la sistemática de esta especie, Duellman (2001) seña-
ló que hay diferencia en tamaño y color entre pobla-
ciones aisladas de esta especie.

Etimología. El nombre del género, Ecnomiohyla, 
deriva de las palabras griegas eknomos, que signifi-
ca “inusual” o “raro”, meion, un prefijo diminutivo, 
e Hylas, el nombre del mítico acompañante de Hér-
cules, y se refiere al incesante canto de las ranas, pro-
bablemente en referencia al inusual canto de esta es-
pecie. El nombre de la especie deriva de las palabras 
griegas meion, un prefijo diminutivo, y tympanon, 
que significa “tímpano”, en referencia al tímpano pe-
queño de esta especie.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Identificación. Hyla arenicolor se puede distinguir fá-
cilmente de los otros hylidos de SCC por su distintiva 
piel dorsal con tubérculos. Hyla wrightorum tiene una 
coloración dorsal clara con una prominente raya negra 
a los lados del cuerpo. Tlalocohyla smithi es uniforme-
mente amarilla por encima. Smilisca tiene membrana 
interdigital en los dedos de las manos, y los de los pies 
están casi totalmente cubiertos por membrana inter-
digital. Pachymedusa tiene una coloración verde sobre 
todo el dorso excepto por puntos blancos pequeños 
esparcidos, y los dedos de las manos presentan una 
membrana interdigital corta. 

Morfología. Los machos más grandes alcanzan 
aproximadamente 57 mm de LHC, las hembras más 
grandes son un poco más grandes. La piel dorsal no 
es lisa, sino que tiene numerosas pústulas o gránu-
los esparcidos; el vientre es ligeramente granular. El 
tímpano representa aproximadamente un medio de 
la anchura del ojo, y tiene un pliegue de piel en su 
orilla superior. Los dedos de las manos no tienen 
membrana interdigital, y los de los pies la presentan 
en aproximadamente 1/2 de su longitud; ambos tienen 
tubérculos subarticulares prominentes. En machos, 

la base del pulgar es mucho más gruesa, y un plie-
gue curvo cruza el pecho entre las axilas, mostrando 
la orilla posterior del saco vocal. Hay un tubérculo 
metatarsal externo pequeño y redondeado, y uno in-
terno de forma ovalada y grande, seguido proximal-
mente por un pliegue tarsal prominente.

Coloración. En organismos preservados, la colo-
ración de la superficie dorsal es predominantemente 
gris o café opaco, con incipientes manchas o puntos 
oscuros. Las extremidades están bandeadas. El vien-
tre es blanco, pero en vida “la ingle, las superficies 
anteriores y posteriores de los muslos y las superfi-
cies ventrales de las extremidades posteriores son 
naranja-amarillo” (Duellman, 2001). Estos colores 
brillantes no se aprecian cuando están perchando, y 
pueden distraer al saltar para decepcionar a depre-
dadores potenciales. Especímenes perchando son de 
coloración clara casi uniformemente.

Distribución. Desde las montañas al sur de Colo-
rado, oeste de Nuevo México y sur de Arizona exten-
diéndose hacia el sur hasta Guerrero y norte de Oaxa-
ca. Hay poblaciones aisladas en el área del Big Bend, 
Texas y porciones adyacentes de Coahuila. En SCC 

Hyla arenicolor Cope, 1886
Ranita de las Rocas
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se presenta a través de los tres estados, excepto en el 
extremo noroeste y planicies costeras del suroeste de 
Sonora (mapa 18).

Hábitat. Ésta es una especie que ocupa hábitats 
riparios; se le encuentra cerca de arroyos de paredes 
rocosas, desde desiertos y pastizales con mezquites 
hasta bosques de pino y pino-encino. Se asolean prin-
cipalmente sobre paredes rocosas, se ocultan en grie-
tas. En las mañanas después de un día lluvioso fre-
cuentemente se les puede ver saltando en los arbustos 
y árboles. En días nublados se ocultan en grietas o 
debajo de rocas o troncos con cantidades adecuadas 
de humedad. Su distribución altitudinal se extiende 
desde 300 hasta 3 000 m.

Conducta. Estas ranas están activas durante la épo-
ca caliente del año, cuando aparentemente tienen un 
régimen constante de actividades. Durante el día, algu-
nas permanecen bajo los rayos del sol, realizando po-
cos movimientos. Su piel resiste la perdida de agua mu-
cho mejor que la mayoría de los anfibios; posiblemente 
esta ventaja se deba a su piel verrugosa. En un día de 
insolación pueden llegar a perder hasta el 25% del peso 
corporal, y ésta se recupera descendiendo y colocan-
do la parte posterior del cuerpo en agua, absorbiendo 
fluidos a través de los vasos de la pelvis (Roth, 1972). 
Sin embargo, la evaporación les permite permanecer 
asoleándose cuando las lagartijas buscan la sombra. 
Algunas se asolean levemente permaneciendo cerca 
de la entrada de sus grietas; esta diferencia en con-
ducta está probablemente relacionada a necesidades 

fisiológicas de digestión o desarrollo de huevos. En la 
noche forrajean y regresan al agua para reponer sus ve-
jigas. En SCC la reproducción ocurre durante la época 
de lluvias. Los machos empiezan a cantar inmediata-
mente después del inicio de esta época. El canto es una 
serie de notas cortas; de acuerdo a la temperatura su 
frecuencia varía de 22 a 68 por minuto en varias partes 
de su intervalo de distribución. Los huevos requieren 
de 50 a 60 días de desarrollo antes de transformarse. 

Dieta. Gusanos, arañas, escarabajos, hormigas, 
centípedos, neurópteros y hemípteros han sido regis-
trados en la dieta de esta especie. Estas ranas probable-
mente se alimentan indiscriminadamente de inverte-
brados pequeños.

Depredadores. La coloración críptica y hábitos es-
condidizos de esta rana minimizan su depredación. Se 
sabe que las serpientes la depredan, pero sus secrecio-
nes cutáneas pueden detener a aves y mamíferos.

Taxonomía. Duellman (2001) revisó literatura que 
indicaba que las poblaciones que actualmente conside-
ramos Hyla arenicolor pueden ser un grupo de especies 
crípticas.

Etimología. El nombre del género deriva del nom-
bre griego Hylas que fue dado al mítico acompañante 
de Hércules, y se refiere al incesante canto de las ranas. 
El nombre de la especie fue derivado de las palabras 
en latín arena, que significa lo mismo en español, “are-
na”, y color, que también significa lo mismo en español, 
“color”, refiriéndose a la coloración dorsal de la especie.

Estatus de Protección. Ninguno.

Hyla wrightorum Taylor, 1939
Ranita de Wright

Identificación. El patrón de coloración de esta espe-
cie es único entre todos los anuros de SCC. Ningún 
otro es verde brillante en el dorso, con una conspicua 
raya de color café oscuro a ambos lados de la cabeza, 
cuello y parte del abdomen.

Morfología. Ésta es una rana pequeña, se sabe 
que llega a alcanzar una LHC máxima de 40.5 mm 

(37.8 en machos). En el dorso la piel es lisa, pero a 
los lados, vientre, superficie ventral de los muslos y 
región anal es densamente granular. El tímpano es un 
poco más corto que la distancia entre éste y el ojo, y 
un poco más largo que 1/2 de la longitud del ojo. Los 
dedos de las manos no tienen membrana interdigi-
tal, y los de los pies presentan membrana interdigital 
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que los cubre en aproximadamente 1/4 de su longitud. 
Hay tubérculos subarticulares presentes en manos y 
pies. La falange basal del pulgar está ensanchada en 
machos. Un pliegue tarsal prominente termina distal-
mente en un tubérculo metatarsal interno; el externo 
está ausente o es vestigial.

Coloración. Una raya bien delimitada de color 
café oscuro o negro se extiende posteriormente por 
ambos lados de la punta del hocico a través del ojo, 
tímpano y lados del cuello a una distancia variable 
sobre los lados del abdomen. En la parte media está 
bordeada por una línea blanca delgada. La orilla infe-
rior del labio superior es oscura, y los lados de la ca-
beza son blancuzcos. Generalmente se presentan uno 
o dos pares de manchas alargadas sobre la espalda. 
Las extremidades no presentan bandas, o si las pre-
sentan éstas no se aprecian bien. La superficie ante-
rior y posterior de los muslos es clara. La superficie 
ventral es blanca, sin marcas excepto por la fusión de 
color gris en la garganta de los machos. Hay puntos 
blancos alrededor del ano.

Distribución. Habita en el oeste central de Nuevo 
México, sureste de Arizona, extremo noreste de 
Sonora, y oeste de Chihuahua. La distribución que 
presenta en SCC es mucho mayor que aquella que 
presenta en cualquier otra parte. La especie no ha 
sido registrada en Durango pero probablemente ha-
bita en el noroeste de este estado (mapa 19).

Hábitat. Hyla wrightorum es una rana de bosques 
subhúmedos, en zonas riparias. Pastizales abiertos 
donde se pueden acumular charcas de lluvia y cuer-
pos de agua permanentes y someros son preferidos 
para su reproducción. Su actividad diaria no es bien 
conocida, pero estas ranas pasan por lo menos parte 
del tiempo en árboles. También se les ha encontrado 
bajo rocas y basura. Su distribución altitudinal se ex-
tiende desde 954 hasta 2 900 m.

Conducta. Estas ranas se congregan después de 
las lluvias de verano formando coros que duran de 
dos a cuatro días. En Arroyo Seco, mpio. Guerrero, y 
sobre el km 7.6 de la brecha San Juanito-Basaseachi, 
mpio Bocoyna, hemos observado cantidades grandes 
de crías de esta especie de rana en el mes de septiem-
bre. En Yécora, Sonora, observamos el amplexus a fi-
nales del mes de julio.  

Dieta. Se han realizado pocos estudios sobre la 
dieta de esta especie. Escarabajos, gusanos, moscas y 
arañas se han encontrado en los contenidos estoma-
cales de esta especie.

Depredadores. Una depredación severa sobre los 
renacuajos por larvas de salamandra (Ambystoma) 
ocurre cuando éstas están presentes. Adicionalmente, 
es posible que Thamnophis cyrtopsis y T. eques se ali-
menten de especímenes de este anuro.

Taxonomía. Esta especie es muy similar en apa-
riencia a Hyla eximia, la cual está distribuida amplia-
mente en el Altiplano Mexicano al sur del extremo 
sur de Durango. Sin embargo, sus distribuciones es-
tán separadas por aproximadamente 300 km, Duell-
man (2001) resumió la literatura reciente que con-
firma aloespecificidad de estos dos taxa.  Por mucho 
tiempo se pensó que esta especie estaba restringida 
a Arizona, por lo que se le dio el nombre estándar 
de Rana Arborícola de Arizona, sin embargo, ahora 
que se sabe que habita en Nuevo México, Sonora y 
Chihuahua, así como posiblemente en Durango, el 
nombre estándar es Ranita de Wright.

Etimología. El nombre de la especie fue asignado 
en honor a Albert Hazen Wright y su esposa Anna 
Allen Wright, inseparables compañeros de campo, 
quienes enseñaron Zoología de Vertebrados en la 
Universidad de Cornell, Estados Unidos. La termina-
ción orum indica plural.  

Estatus de Protección. Ninguno.
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Identificación. El patrón de coloración de esta espe-
cie es único entre todos los anuros de SCC. Las su-
perficies dorsal y lateral son uniformemente verdes, 
excepto en algunos especímenes que presentan pun-
tos pequeños bien definidos de color blanco sobre el 
dorso. La parte superior de los brazos es amarillenta, 
y ausente de pigmento oscuro. Presenta pupila verti-
cal, la cual es una característica que diferencia a esta 
especie del resto de los anuros de SCC, a excepción de 
los de la familia Scaphiopodidae.

Morfología. Los machos alcanzan una LHC 
máxima de 83 mm, generalmente varía entre 63 y 73 
mm; las hembras alcanzan una LHC máxima de 104 
mm. La cabeza es más angosta que el cuerpo. En las 
hembras la punta del hocico es redondeada, proyecta-
da en machos. Un surco profundo pasa por la esqui-
na trasera del ojo encima del tímpano y se curva a la 
inserción del brazo. La superficie dorsal de la cabeza, 
cuerpo y extremidades es lisa; la superficie ventral del 
abdomen, cabeza y muslos es granular. El ano está cu-
bierto por una tapa que abre ventralmente. Las mem-
branas interdigitales son muy cortas en manos y pies; 
los dedos son relativamente largos y delgados. La 
parte inferior del brazo es robusta, en contraste con 
la parte superior que es delgada. Tubérculos subarti-
culares palmares y plantares están presentes, pero no 
son notablemente distintivos.

Coloración. Son uniformemente verdes en la 
parte superior de las extremidades, cabeza y cuerpo, 
este color llega a la boca y a nivel entre la axila y la 
ingle; la superficie ventral es blanca,  la cual contras-
ta fuertemente a los lados con el verde del dorso. El 
color verde es opaco en organismos preservados, y en 
los vivos varía de claro a oscuro, dependiendo de las 
condiciones ambientales. Generalmente se presentan 
algunos puntos blancos esparcidos sobre la superficie 
dorsal de cabeza y cuerpo, y en menor grado sobre las 
extremidades. La parte inferior de los brazos es verde 
encima, con una línea lateral clara de tono brillante 

la cual se extiende desde el codo hasta la punta del 
cuarto dedo de las manos; la parte superior carece de 
pigmento oscuro. Similarmente, una línea blanca bri-
llante se extiende desde los talones hasta la punta del 
quinto dedo de los pies. La superficie anterior de los 
muslos es blanca; el color verde de la superficie dorsal 
desaparece y se convierte en un color más claro en la 
parte trasera de los muslos.

Distribución. Desde el sur y sureste de Sonora 
y suroeste de Chihuahua extendiéndose hacia el sur 
a lo largo de la costa del Pacífico y cuencas de ríos 
que desembocan en este océano, hasta el Istmo de Te-
huantepec (mapa 20).

Hábitat. A diferencia de la mayoría de los anfi-
bios, esta especie está activa tanto en la época seca 
como en la húmeda.  Básicamente es de hábitos ar-
bóreos, encontrándosele sobre arbustos y árboles, 
pero también se le puede encontrar sobre el suelo. Su 
distribución altitudinal se extiende desde el nivel del 
mar hasta 2 000 m.

Conducta. En la estación de lluvias los machos 
cantan desde los árboles y arbustos que están sobre o 
cerca de cuerpos de agua, donde el amplexus ocurre. 
El canto es una nota simple que se repite a interva-
los de pocos segundos a pocos minutos. Los huevos, 
100 a 2 000 (promedio 467) por puesta, son deposi-
tados en hojas por encima del agua. De acuerdo con 
Duellman (2001), “La ovoposición de una alícuota 
de huevos requiere de aproximadamente 15 minutos, 
después de los cuales la hembra con el macho am-
plectante, desciende al agua por aproximadamente 45 
minutos [reponiendo agua en la vejiga para gelatina y 
cápsulas de huevo]; entonces ella regresa al sitio ori-
ginal de deposición para depositar otra alícuota. El 
proceso se repite hasta que todos los huevos son de-
positados”.  Los huevos son verdes y descansan sobre 
la periferia de una masa gelatinosa que se desintegran 
a medida que las larvas salen de los huevos después 
de cuatro o cinco días, permitiendo a los renacuajos 

Pachymedusa dacnicolor (Cope, 1864)
Ranita Verdusca
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caer dentro del agua debajo de ellos, donde se desa-
rrollaran. Cuando descansan los renacuajos perma-
necen con la cabeza hacia arriba y el cuerpo inclinado 
aproximadamente a 45°.

En el extremo suroeste de Chihuahua y en la ca-
rretera de Nuri a Ciudad Obregón, Sonora, hemos 
observado a esta especie en las noches cruzando las 
brechas. Su reconocimiento es fácil ya que por lo 
general se les observa desplazándose de una forma 
muy peculiar, mientras estiran al máximo el brazo 
y la pierna de un mismo lado la contraparte de és-
tos permanece firmemente adherida al sustrato. Las 
extremidades se estiran o permanecen adheridas en 
forma alternada y esto produce un movimiento que 
a la luz de los vehículos durante la noche es bastante 
conspicuo y diferente al del resto de los anuros.     

 Dieta. Pachymedusa es un forrajero activo, ca-
zando a sus presas y saltando por ellas cuando es ne-
cesario. Se sabe que chapulines y otros ortópteros, así 
como ranas pequeñas forman parte de su dieta. Muy 
probablemente lagartijas pequeñas también son con-
sumidas. La especie puede ser considerada como una 
rana toro arbórea, debido a su tamaño y a lo variado 
de su dieta.

Depredadores. Serpientes nocturnas del género 
Leptodeira son consumidores voraces de las masas de 
huevos, las cuales aparentemente detectan por su olor 
desde distancias considerables. En algunas localida-
des del extremo suroeste de Chihuahua, es posible 
que la serpiente Corúa (Drymarchon melanurus ru-
bidus) ejerza una presión fuerte de depredación sobre 
esta especie. Específicamente, en las partes bajas del 

municipio de Chínipas hemos observados a esta ser-
piente consumir toda clase de vertebrados pequeños 
(peces, ranas, lagartijas, serpientes, y mamíferos pe-
queños). Esta serpiente es muy voraz y especialmen-
te abundante en esta región. Su coexistencia con P. 
dacnicolor la convierte en un depredador potencial de 
este anuro. A un subadulto de Sonora se le encontra-
ron numerosos parásitos pequeños, presumiblemente 
trombicúlidos incrustados en la piel.

Taxonomía. Publicaciones anteriores a 1968 refie-
ren a esta especie al género Agalychnis, y aún más an-
teriores a Phyllomedusa. No se reconocen subespecies

Etimología. La palabra griega pachy, que significa 
“grueso”, fue aplicada para referirse al cuerpo relati-
vamente robusto de la única especie del género, com-
parada con otras especies que anteriormente perte-
necían al género Phyllomedusa. La relación con éste 
último género se hizo implícita por el uso del nue-
vo prefijo. La palabra en latín medusa, derivada del 
griego medousa, que es el nombre mítico de Medusa 
cuya cabellera estaba compuesta de serpientes. Los 
nombres científicos frecuentemente usan esta palabra 
para referirse a cualquier cosa inusualmente larga, en 
este caso a las extremidades posteriores  inusualmen-
te largas. La palabra griega dacno significa “mordida”. 
Ésta fue combinada con la palabra en latín color, que 
aparentemente en este caso se usó con el significado 
de “apariencia”, ciertamente no “color” en su sentido 
más común. Ésta es una rana grande, y Cope, quien la 
describió, pudo haber pensado que tenía la apariencia 
de un “mordedor”.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Smilisca baudinii (Duméril & Bibron, 1841)
Rana Arborícola Mexicana

Identificación. Ésta es una especie de rana arborí-
cola pobremente conocida, de talla grande, cuerpo 
robusto y, muy importante, con membranas dis-
tintivas entre los dedos de las manos, y membra-
nas interdigitales que cubren casi la totalidad de 

los dedos de los pies. Ésta difiere de Hyla arenico-
lor en tener una piel dorsal finamente rugosa (vs 
conspicuamente tuberculada), y de Acris por tener 
ventosas conspicuas en la punta de todos los dedos 
(vs ninguna). 
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Morfología. Esta especie alcanza una LHC máxi-
ma de 76 mm en machos, 90 mm en hembras. Estos 
máximos exceden lo esperado para SCC, donde la 
mayoría de los adultos tienen entre 50 a 60 mm de 
LHC. Las superficies dorsales de la cabeza y cuerpo 
son finamente rugosas vistas bajo aumento; la piel 
dorsal de las extremidades es lisa. La piel ventral de 
la cabeza, cuerpo, piernas y parte superior de los 
brazos es densamente granular. Un surco prominen-
te y un pliegue se extienden desde la orilla trasera de 
la órbita sobre el tímpano (ocultando ligeramente su 
orilla superior) hasta encima del brazo. La longitud 
del tímpano es dos veces su distancia hasta la órbita. 
Hay una tapa anal corta aproximadamente al nivel 
medio del muslo.  Las puntas de los dedos de las 
manos están distintivamente expandidas, las de los 
pies menos expandidas. Los tubérculos subarticula-
res son prominentes en dedos de manos y pies. Los 
dedos de las manos están cubiertos en aproximada-
mente 1/4 de su longitud por la membrana interdi-
gital; todos los de los pies excepto el cuarto están 
totalmente cubiertos por la membrana interdigital. 
Un pliegue tarsal prominente se extiende desde el 
talón hasta un tubérculo metatarsal interno muy 
grande aproximadamente tres veces más largo que 
ancho. Los machos tienen un saco vocal bilobulado 
de color gris. La base de los dedos pulgares está cor-
nificada, pero esta cubierta se pierde fácilmente en 
organismos preservados.

Coloración. El color basal del dorso varía desde 
verde pálido hasta verde oscuro y bronceado, con 
marcas oscuras irregulares y difusas, frecuentemen-
te indistintas o ausentes. Las superficies ventrales 
son blancas, excepto por el saco gular oscuro en 
machos. Las marcas de la cabeza son variables, pero 
generalmente incluyen una línea vaga oscura que se 
curva desde el labio a ambos lados del hocico a tra-
vés de los orificios nasales hasta la órbita; labio supe-
rior blanco; una banda vertical negra, discontinua, 
desde el ojo hasta el labio; y una vaga línea oscura 
discontinua que se extiende desde la esquina trasera 
del ojo por encima del tímpano hasta encima de la 

axila. Los lados del abdomen, ingle y superficie an-
terior de los muslos entre blancuzcos y amarillentos, 
con un patrón negro reticulado. La superficie poste-
rior de los muslos es clara, con un patrón reticulado 
a nivel medio de color blanco y negro. Los tubércu-
los, en una serie que se curva por encima del ano, 
tienen la punta blanca. Las extremidades presentan 
barras cruzadas débiles e irregulares.

Distribución. Esta especie habita desde el sur de 
Sonora, suroeste de Chihuahua y punta sur de Texas 
extendiéndose a lo largo de ambas costas hasta Costa 
Rica (mapa 21).

Hábitat. Al parecer esta especie prefiere áreas 
boscosas, subhúmedas con una marcada estación 
seca. Su distribución altitudinal se extiende desde el 
nivel del mar hasta 1 925 m.

Conducta. Durante la estación seca estas ranas 
son frecuentemente encontradas en refugios húme-
dos, como bromelias, pencas de plátanos, bajo cor-
teza o en oquedades de árboles, en construcciones 
humanas, bajo el suelo, en grietas y madrigueras de 
otros organismos. Durante la estivación a veces se en-
vuelven en una especie de capullo de varias capas de 
piel. Durante la estación de lluvias vagan sobre áreas 
extensas, y se agregan cerca de charcas temporales o 
aguajes permanentes. El canto de los machos es una 
serie ruidosa de dos a 15 “croaks”, espaciados a di-
ferentes intervalos, dependiendo del estimulo que 
reciban, que van desde 30 segundos hasta varios mi-
nutos. Cantan desde el suelo a la orilla de los cuerpos 
de agua. Duellman (2001) observó que por lo general 
los coros de estas ranas se aíslan de otras especies, 
dominándolas aparentemente con su canto ruidoso. 
Existen algunas excepciones cuando la abundancia 
de cantos de otras especies compiten efectivamente 
con los cantos de Smilisca baudinii. El amplexus es 
axilar. Varios cientos de huevos son depositados en 
una sola puesta, la cual es dejada como una capa del-
gada sobre la superficie del agua, aunque durante la 
estación reproductiva una sola hembra puede llegar 
a depositar hasta 3 000 huevos. Posiblemente esta es-
pecie es el anuro más exitoso de América Media, a 
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juzgar por las varias decenas de miles que han sido 
observadas en los sitios donde se reproduce. 

Dieta. No se conocen registros específicos sobre 
su dieta, pero sin lugar a dudas su alimento está cons-
tituido en gran parte por invertebrados pequeños.

Depredadores. No se ha registrado ninguno, pero 
debido a sus hábitos nocturnos sin duda las serpien-
tes y mamíferos son sus principales depredadores.

Taxonomía. No se reconocen subespecies, aun-
que por lo menos seis nombres diferentes han sido 

aplicados a la especie, esto refleja en parte su variabi-
lidad y su distribución muy amplia.

Etimología. El nombre genérico Smilisca fue 
derivado de palabras griegas que significan “navaja 
pequeña”, y se refiere a ciertas características poco 
comunes de lo huesos del cráneo. El nombre de la 
especie, baudinii, fue asignado en honor a Nicholas 
Baudin, un oficial naval francés quien recolectó la se-
rie tipo y la donó a Duméril y Bribon.

Estatus de Protección. Ninguno.

Smilisca fodiens (Boulenger, 1882)
Rana Chata

Identificación. Smilisca fodiens es una rana con cabe-
za en forma de casco y una LHC máxima de aproxi-
madamente 63 mm en machos, 64 mm en hembras. 
De acuerdo con Duellman (2001) esta especie tienen 
una osificación incompleta de la piel del cráneo; pre-
senta un hueso internasal; un tubérculo metatarsal 
interno en forma de pala; saco vocal doble; y cuerpo 
café con manchas oscuras relativamente grandes so-
bre la espalda, lados del cuerpo y extremidades.

Morfología. La cabeza es ligeramente más larga 
que ancha y más angosta que el cuerpo. En vista la-
teral el hocico es chato y redondeado, pero en vista 
dorsal es perfecatemente redondeado. El hocico es 
relativamente largo y los nostrilos son protuberantes 
y están localizados aproximadamente a 2/3 de la dis-
tancia entre los ojos y la punta del hocico. Los bordes 
cantales están elevados y se juntan detrás de los nos-
trilos. Los labios son anchos y se extienden hasta el 
tímpano. Las extremidades son cortas y robustas. Un 
pliegue transversal está presente sobre las muñecas. 
Los dedos de la mano son largos, delgados y terminan 
en un pequeño disco en forma de ventosa. En machos 
reproductivos el prepulgar es moderadamente grande 
y contiene una delgada excresencia nupcial. Los de-
dos de los pies, son largos y más delgados, y los discos 
de las puntas son ligeramente más pequeños que los 
de los dedos de la mano. Los dedos de los pies tienen 

una membrana intedigital pequeña. Los procesos 
dentales de los prevomers son pequeños, elípticos 
y en bordes transversales entre las márgenes poste-
riores de las pequeñas coanas redondas. Los machos 
tienen un total de ocho a 12 dientes prevomerinos, 
las hembras 11-13. El saco vocal de los machos es 
subgular y pareado, las dos mitades están ligeramente 
separadas en la parte media.

Coloración. Generalmente los juveniles son verde 
pálido por encima con puntos o manchas cafés espar-
cidas. Los adultos son bronce oscuro a café pálido con 
manchas café oscuras. El color del dorso varía desde 
bronce hasta café oliva pálido, café grisáceo, o café 
rosáceo. Las manchas son café oscuras a café rosadas 
delineadas con café oscuro o negro. La mayoría de 
los adultos tiene una mancha oscura sobre la cabe-
za, anterior a los ojos, con una raya oscura a lo largo 
del borde cantal, y barras verticales oscuras sobre los 
labios. Una marca oscura longitudinal está frecuente-
mente presente desde el tímpano hasta encima de la 
inserción del brazo. Las marcas oscuras sobre el dor-
so pueden variar desde manchas hasta líneas oscuras 
longitudinales. Las marcas dorsales de las extremi-
dades son café oscuras a café rojizas sobre un fondo 
bronce. La superficie posterior de los muslos es café 
con puntos, manchas o estrellas crema amarillento. El 
abdomen es blanco.
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Distribución. Desde el suroeste de Arizona, Esta-
dos Unidos, extendiéndose hacia el sur-sureste a tra-
vés de las tierras bajas del oeste de México hasta el sur 
central de Michoacán. En SCC, se ha registrado úni-
camente en Sonora, desde Nacori Chico, Magdalena 
y posiblemente extendiéndose hacia el oeste hasta el 
Río Sonoyta, hacia el sur hasta la línea estatal con Si-
naloa (mapa 22). 

Hábitat. Esta especie está adaptada a ambientes 
áridos. Se reproduce en  pozas someras que se for-
man con las lluvias de junio a septiembre. Los ma-
chos normalmente cantan desde cerca de la orilla de 
estas pozas, debajo de rocas, en la base de arbustos o 
amontonamientos de zacate. Su distribución altitudi-
nal se extiende desde el nivel del mar hasta 1 585 m.

Conducta. Se sabe que esta especie forma un ca-
pullo durante la estación seca. Los individuos pueden 
acumular hasta 43 capas de estrato corneo sobre sus 
cuerpos para prevenir o disminuir la desecación. El 
capullo está perforado únicamente en los nostrilos 
(Ruibal y Hillman, 1981). Tanto Duellman (2001) 
como Firschein (1951) reportaron la conducta de uti-
lizar su cabeza bulbosa en forma de tapón. Cuando 

individuos de esta especie son molestados o agarra-
dos, flexionan la cabeza hacia abajo y elevan las extre-
midade pegando la cabeza al abdomen. Esta conduc-
ta probablemente la utilizan para tapar la entrada de 
sus madrigueras en el suelo.    

Dieta. Al igual que la mayoría de los anuros, los 
insectos son las presas más consumidas.

Taxonomía. El género Pternohyla fue reconocido por 
más de 100 años. Duellman (2001) señaló que éste esta-
ba cercanamente relacionado con Smilisca y argumentó 
que Da Silva (1998) estaba mal en señalar que su relación 
más cercana era con el género Tripion. Duellman (2001) 
mencionó que Smilisca es parafilético a Pternohyla y a 
Tripion. Sin embargo, consideró que se necesitaban más 
análisis para apoyar este árbol filogenético antes de sino-
nimizar a los dos géneros con Smilisca. Faivovich et al. 
(2005), basándose en un análisis de ADN y morfología, 
sinonimizaron Pternohyla con Smilisca.

Etimología. El nombre de la especie fodiens, de-
riva de la palabra en latín fodio, que significa “cavar”, 
probablemente en referencia a los hábitos cavadores 
de esta especie.

Estatus de Protección. Ninguno.

Tlalocohyla smithi (Boulenger, 1901)
Ranita Enana Mexicana

Identificación. Esta especie difiere de las otras de la 
familia en SCC por ser casi completamente amarilla 
por encima, con al menos una línea angosta oscura 
sobre la inserción de los brazos.

Morfología. La LHC máxima registrada es de 31 
mm, pero los dos especímenes conocidos para Chi-
huahua miden 36 y 37 mm; las hembras alcanzan una 
longitud ligeramente mayor que los machos. La pro-
porción del ancho de la cabeza con la LHC es 0.30-
0.33 (promedio 0.31), y la proporción del diámetro 
del tímpano con el diámetro del ojo es 0.41-0.56 (pro-
medio 0.48) en machos, 0.46-0.61 (promedio 0.52) en 
hembras. El ojo es grande, su diámetro un poco ma-
yor que su distancia hasta el nostrilo; la región loreal 

es cóncava. El diámetro del tímpano es casi dos veces 
su distancia al ojo. Un pliegue se extiende desde la 
esquina trasera del ojo a través de la orilla superior 
del tímpano y termina sobre la inserción del brazo. 
La piel de la espalda es finamente granular, y sobre 
el abdomen es más gruesa. Una membrana interdi-
gital corta se presenta entre los dedos dos a cuatro 
de las manos, extendiéndose hasta el nivel del primer 
tubérculo subarticular prominente del segundo dedo. 
Los dedos de los pies presentan membrana digital que 
cubre aproximadamente 1/2 de su longitud. Un pliegue 
tarsal débil está presente.

Coloración. La superficie dorsal es amarilla pálida 
a bronceada o ligeramente café, más clara en la noche 
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que durante el día. Todas las superficies ventrales son 
blancas o amarillo pálidas por lo menos en parte de 
su distribución. La única marca oscura constante so-
bre el cuerpo en los especímenes de Chihuahua es 
una barra corta oscura que se extiende desde la ori-
lla superior del tímpano hasta por encima de la axila. 
Hay una escasa concentración de melanóforos sobre 
el labio superior, y en un espécimen a lo largo de los 
lados del cuerpo. Unas cuantas rayas vagas y oscuras 
están presentes sobre la región presacra del dorso. Las 
extremidades presentan barras incipientes, y no hay 
marcas en la parte trasera de los muslos.

Distribución. Su distribución parece ser continua 
desde el centro y este de Sonora y suroeste de Chi-
huahua a lo largo de la vertiente del Pacífico hasta el 
sur de Oaxaca y los valles superiores del Río Balsas 
y sus tributarios hasta Morelos y parte adyacente de 
Puebla. Llega hasta el centro de Michoacán, pero pa-
rece no haber ascendido más en el sistema de cuencas 
del Río Santiago (mapa 23).

Hábitat. Durante las noches de la estación de 
lluvias estas ranas se encuentran casi en todas partes 
cerca de pozas temporales, presones y arroyos peque-
ños donde la vegetación es densa y proporciona refu-
gio durante el día y a través de la estación seca.

Conducta. Los machos cantan generalmente des-
de las plantas que emergen del agua, pero también 
pueden llamar desde las ramas bajas de arbustos y 

árboles. Los huevos son pequeños, aproximadamente 
1.0 mm de diámetro, y cada uno está encerrado en 
una membrana muy pequeña un poco mayor que su 
diámetro. El refugio durante el día y a través de la es-
tación seca se encuentra en las axilas de las hojas de 
bromelias y otras plantas.

Depredadores. No existen registros de depreda-
dores de esta especie, pero siendo una rana estric-
tamente arborícola, Leptodeira y otras serpientes 
nocturnas y arborícolas probablemente son depreda-
dores importantes de esta especie.

Dieta. Se desconoce su dieta, pero probablemen-
te consiste de invertebrados pequeños, principal-
mente insectos.

Taxonomía. No se reconocen subespecies, aun-
que los especímenes de Chihuahua son marcadamen-
te diferentes de los que se reportan en la literatura con 
respecto a su talla grande y la ausencia de las típicas 
rayas laterales oscuras y claras.

Etimología. El nombre del género, Tlalocohyla, 
deriva del nombre Náhuatl “Tláloc”, quien fuera una 
deidad importante en la religión azteca, un dios de 
la lluvia, fertilidad, y agua, y el nombre griego Hylas, 
quien fuera el mítico acompañante de Hércules, y se 
refiere al incesante canto de las ranas. El nombre de 
la especie fue asignado en honor a Herbert H. Smith, 
quien recolectó la serie tipo.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.
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Identificación. El promedio de la LHC en machos es 
46 mm, en hembras es 50 mm. Una combinación de 
características separa a L. melanonotus de las otras 
especies de anuros de SCC, estas características son: 
puntas de los dedos de los pies no expandidas para 
formar discos; el abdomen generalmente no es oscuro, 
pero si lo es, está moteado; sin raya distintiva pálida 
sobre la parte posterior del muslo; tamaño pequeño.

Morfología. Los machos alcanzan una LHC de 46 
mm, las hembras de 50 mm. El hocico es redondea-
do, la cabeza generalmente es más larga que ancha. 
Los dientes vomerinos están dispuestos en una serie 
transversal y raramente están arqueados, y siempre 
están colocados posterior a las coanas. El saco vocal 
de los machos es simple, no pareado. Las aberturas 
vocales de los machos están alargadas desde los lados 
hasta el punto medio de la mandíbula. El párpado 
superior es liso o verrugoso, generalmente carece de 

espículas, y la cabeza es lisa o con tubérculos peque-
ños. El tímpano es distintivo, su diámetro representa 
1/2 – 2/3 del diámetro del ojo, y el pliegue supratim-
pánico se extiende hasta el hombro. La mayor parte 
del dorso y parte posterior de las extremidades tienen 
espículas. La punta de los dedos de la mano no está 
ensanchada, y el primer dedo de la mano es igual o 
ligeramente más largo que el segundo. Hay bordes en 
los dedos de la mano, especialmente en el segundo 
y tercero; el pulgar de los machos tiene dos espinas. 
Los brazos de los machos no están hiperatrofiados. El 
borde de la ulna no está desarrollado. La punta de los 
dedos de los pies generalmente no está expandidas, 
nunca en forma de discos, nunca con surcos dorsa-
les; los dedos de los pies tienen bordes laterales bien 
desarrollados, el pliegue metatarsal puede estar débil-
mente o bien desarrollado, generalmente distintivo a 
lo largo de los 2/3 o 5/6 distales del tarso, discontinuos 

Leptodactylus melanonotus (Hallowell, 1861)
Rana del Sabinal

Las caracteristicas de la familia Leptodactylidae han cambiado muy poco, aun y cuando re-
cientemente ésta fue dividida en tres o cuatro familias diferentes. Estas familias fueron sepa-
radas principalmente sobre la base de datos de ADN y otras características. Las familias son 
extremadamente difíciles de separar basados en los datos de ADN, por lo que utilizamos la 
descripción general de las subfamilias proporcionada por Zug et al. (2001: 410). Actualmente 
la familia contiene seis géneros distribuidos desde el sur de Texas hasta Argentina. Sus carac-
terísticas básicas son: esternón con un elemento medio osificado; los procesos transversales 
de las vértebras presacras anteriores son largos y no están expandidos; las vértebras presacras 
carecen de una cubierta ósea o cartilaginosa; el amplexus es axilar; las falanges terminales 
son variables. Este grupo de ranas presentan una ecología y conducta variables. Los huevos 
pueden ser depositados en un nido terrestre húmedo, o en un nido espumoso, con un estadio 
de larva nadadora. Algunos de los once géneros originales de esta familia han sido sinonimi-
zados con otros géneros, y por lo menos seis de éstos aún son reconocidos por algunos auto-
res: Leptodactylus, Adenomera, Hydarolaetare,  Lithodytes, Paratelmatobius y Scythroephrys. El 
único que habita en SCC es Leptodactylus con una especie, L. melanonotus.
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con los bordes de los dedos. Las glándulas ventrola-
terales cafés o naranjas pueden o no estar muy desa-
rrolladas. Los machos carecen de espinas en el pecho.

Coloración. El iris es negro con puntos café cla-
ros. El espacio interorbital tiene una marca en forma 
de triángulo bien definida con una terminación páli-
da, hay una barra pálida y oscura o un triángulo os-
curo que llega a la punta del hocico, bordeado poste-
riormente por un triángulo oscuro. Hay una pequeña 
raya blanca debajo del ojo; los labios están mancha-
dos de blanco. Hay una glándula dorada posterior al 
ángulo de la mandíbula. El dorso es café grisáceo con 
marcas negras. Hay glándulas doradas visibles sobre 
la parte posterior de los muslos cerca de la rodilla. La 
parte posterior de los muslos es pálida y está moteada 
de color más oscuro. El vientre es blanco cremoso su-
cio, algunas veces tiene algunos melanóforos, pero en 
general es de apariencia pálida.

Distribución. La distribución de esta especie se 
extiende desde Tamaulipas hasta Panamá, sobre la 
vertiente del Atlántico, y sobre la vertiente del Pací-
fico desde Sonora hasta el oeste de Ecuador. En SCC 
se encuentra únicamente en el estado de Sonora en 
tierras bajas y laderas del 1/4 sureste del estado, desde 
la ciudad de Hermosillo hasta la region de Álamos–
Güirocoba (mapa 24).

Hábitat. Generalmente se le encuentra en áreas 
pantanosas de tierras bajas con vegetación densa. 
Durante la estación seca los adultos pueden ser en-
contrados en cañones húmedos, debajo de rocas a los 
lados de arroyos, o bajo amontonamientos de pasto. 
Su distribución altitudinal se extiende desde el nivel 
del mar hasta 1 500 m.

Conducta. De acuerdo con Fouquette (1960) 
y Heyer (1970), el canto de L. melanonotus se dife-

rencia del de otros miembros del grupo melanonotus 
sólo por la armonía y duración. Todas las especies del 
grupo tienen cantos similares. El canto es un sonido 
corto y simple de wups continuos (wup-wup-wup). 
Una vez que la hembra ha seleccionado el macho 
con quien copulará, ambos nadan sobre la superficie 
del agua y mientras nadan, el macho abraza a la 
hembra en una posición axilar, la hembra levanta la 
cloaca hacia la superficie, el macho se desliza hacia 
abajo hasta una posición inguinal y bate los huevos 
y gelatina dentro de una espuma a medida que la 
hembra los va sacando. La espuma puede quedarse 
flotando o adherirse a la superficie de la vegetación. 
La reproducción está muy relacionada a la estación 
de lluvias de ambas costas de México, generalmente 
ocurre aproximadamente un mes más tarde en el 
Pacífico que en el Atlántico.

Dieta.  Se desconoce.
Taxonomía. Durante el periodo de 1930 a 1950 

esta especie estuvo cambiando de un género de 
leptodactilido a otro, quedándose finalmente en el 
género Leptodactylus. Varios nombres asignados 
desde 1877 hasta 1881 fueron colocados como sino-
nimias. La última fue el nombre asignado por Taylor 
(1937b), occidentalis, considerado una sinonimia 
por Heyer (1970).

Etimología. El nombre del género deriva de 
las palabras griegas leptos, que significa “delga-
do”, y dactylus, que significa “dedos”, en referencia 
a los delgados y largos dedos de los pies carentes 
de membrana interdigital de este género de ranas.  
El nombre de la especie deriva de la palabra griega 
melano, que significa “negro”, y del latín nota, que 
significa “marca”.

Estatus de Protección. Ninguno.
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Identificación. Gastrophryne mazatlanensis es una 
especie de anuro pequeño, de cuerpo aplanado con 
un hocico puntiagudo, un color dorsal del fondo va 
de verde olivo a café grisáceo, cabeza y abdomen sin 
marcas, y extremidades sin bandas.   

Morfología. Generalmente los individuos de esta 
especie miden aproximadamente 30 mm de LHC; 
rara vez alcanzan 40 mm.  El surco postcraneal es di-
fícil de distinguir cuando el cuerpo está mojado. No 
hay tubérculos cárpales.  

Coloración.  El color dorsal del fondo va de verde 
olivo a café grisáceo.  Los lados de la cabeza y abdo-
men carecen de marcas oscuras, y las extremidades 
no están bandeadas.   

Distribución. Esta especie se distribuye desde 
el sureste de Arizona, incluyendo la mayor parte de 
Sonora excepto por el Gran Desierto de Altar y las 
montañas más altas de la Sierra Madre Occidental del 
este del estado, también se encuentra en el suroeste de 
Chihuahua, extendiéndose hacia el sur sobre la ver-
tiente del Pacífico hasta Nayarit (mapa 25).

Hábitat.  En el suroeste de Chihuahua y la parte 
adyacente de Sonora, esta especie ocupa áreas coste-
ras relativamente húmedas. En el Río Santa María 5.1 

km al NNO de Moris, la encontramos debajo de ro-
cas. En Sonora la hemos encontrado bajo rocas a los 
lados del Río Mayo cerca de la presa Mocuzari, y el 
bosque de pino-encino de los alrededores de Yécora. 
Su distribución altitudinal se extiende desde el nivel 
del mar hasta 1 550 m. 

Conducta. Ésta es una especie muy tímida y 
estrictamente nocturna, rara vez se le puede ver, 
pasa la mayor parte del año debajo del suelo o bajo 
objetos sobre la superficie del suelo. Emerge de sus 
santuarios solo bajo condiciones de humedad alta, 
durante y después de las lluvias fuertes del verano, 
cuando se forman coros reproductivos en pozas 
someras.  Los machos producen un distintivo canto 
en forma de zumbido. Las extremidades cortas, 
cuerpo robusto y piel lisa evitan que el amplexus 
sea en forma de abrazo; en su lugar, los machos se 
adhieren a la espalda de las hembras a través de una 
secreción adhesiva producida por su glándula ventral. 
Pares amplectantes fueron observadas a finales de 
julio cerca de Yécora, Sonora, al mismo tiempo que 
las hembras estaban depositando cantidades grandes 
de huevos (Smith et al., 2005c, 2005f). Varias Tham-
nophis c. cyrtopsis fueron observadas activas en las 

Familia MICROHYLIDAE
sap os de cabeza angosta

Gastrophryne mazatlanensis (Taylor, 1943)
Sapito Olivo de Mazatlán

Esta familia de distribución amplia contiene más géneros que ninguna otra familia de anuros, 
pero únicamente dos habitan en Norteamérica y México. Ambos géneros habitan en SCC, 
Gastrophryne con dos especies e Hypopachus con una. Estos géneros son los más distintivos 
en apariencia de los anuros de SCC; su cabeza es angosta y puntiaguda, su cuerpo es bulboso, 
su piel es lisa, carecen de tímpano, y poseen una talla pequeña, la cual por lo general no exce-
de los 47 mm de LHC, ocasionalmente es ligeramente mayor.  Los dos géneros que habitan en 
SCC difieren morfológicamente en la presencia de una membrana pequeña en los dedos de 
los pies y dos grandes tubérculos metatarsales en Hypopachus, y la ausencia de membranas y 
presencia de sólo un tubérculo metatarsal en Gastrophryne.
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pozas ocupadas por esta especie en Yécora (Smith et 
al., 2005e). Hardy y McDiarmid (1969) reportaron 
para Sinaloa la presencia de machos después de una 
lluvia fuerte a principios de julio, observaron machos 
cantando el 18 de agosto, y pocos días después indivi-
duos de ambos sexos fueron recolectados en la misma 
área. Todas las pozas reproductivas observadas por 
ellos eran temporales, la mayoría en suelos boscosos. 
Ellos señalaron que “la mayoría de los machos esta-
ban cantando desde el agua. Las ranas pequeñas po-
dían flotar sobre objetos en la charca, arqueando sus 
espaldas y cantando; algunas veces el saco vocal mo-
teado de blanco y negro era lo único visible de estos 
individuos. El canto comenzaba con un “pip” y con-
tinuaba como un zumbido alto de aproximadamente 
dos segundos de duración. Machos cantando desde la 
orilla generalmente estaban ocultos entre el pasto o 
en alguna depresión …. ” 

Dieta. Casi exclusivamente hormigas. La sobrevi-
vencia de periodos largos de tiempo bajo suelo puede 

mejorar ocupando madrigueras cerca de hormigue-
ros. El cuerpo bulboso está bien adaptado para el 
consumo de grandes cantidades de hormigas cuando 
éstas están disponibles. 

Taxonomía. Originalmente esta especie fue des-
crita con el rango de especie por Taylor (1943: Mi-
crohyla mazatlanensis), posteriormente fue sinonimi-
zada con G. olivacea por Hecht y Matalas (1946), y 
ha sido considerada como una subespecie de G. oli-
vacea por varios autores (Hardy y McDiarmid, 1969; 
Lemos-Espinal y Smith, 2007a). Recientemente se le 
regresó el rango de especie por Streicher et al. (2012). 

Etimología.  El nombre genérico fue derivado de 
las palabras griegas gastron, que significa “abdomen”, 
y phryno, que significa “sapo”, aplicadas en referencia 
al cuerpo bulboso de este animal.  El nombre de la 
especie, mazatlanensis, se refiere a la ciudad de Ma-
zatlán, Sinaloa, localidad tipo de esta especie.     

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Espe-
cial.  Protegida bajo el nombre G. olivacea.

Gastrophryne olivacea (Hallowell, 1857)
Ranita Olivo

Identificación. Gastrophryne olivacea es una especie 
de anuro pequeño, de cuerpo aplanado con un hoci-
co puntiagudo, un color dorsal del fondo va de verde 
olivo a café grisáceo, cabeza y abdomen sin marcas, y 
extremidades sin bandas.   

Morfología. Generalmente los individuos de esta 
especie miden aproximadamente 30 mm de LHC; 
rara vez alcanzan 40 mm.  El surco postcraneal es di-
fícil de distinguir cuando el cuerpo está mojado. No 
hay tubérculos cárpales.  

Coloración. El dorso presenta una coloración 
gris clara, el vientre es blanco. Los lados de la cabeza 
y el cuerpo están pigmentados irregularmente de co-
lor oscuro, la superficie dorsal tiene pocos y escasos 
puntos de color oscuro. Las piernas presentan ban-
das de color oscuro. La garganta está densamente 
pigmentada, y la superficie ventral tiene melanófo-

ros, visibles bajo aumento, esparcidos ampliamente. 
Distribución. Esta especie está ampliamente dis-

tribuida en las Grandes Planicies de Norteamérica, 
desde Dakota del Sur a través de la mayor parte de 
Texas hasta el centro de México, incluyendo la mitad 
este y extremo noroeste de Chihuahua, y casi todo 
Coahuila (mapa 25).

Hábitat. Esta especie habita principalmente pas-
tizales semiáridos, especialmente con cobertura de 
rocas. Su distribución altitudinal se extiende desde el 
nivel del mar hasta 1 525 m.

Conducta. Éste es un anuro muy tímido, 
estrictamente nocturno, rara vez se les encuentra 
fuera de su madriguera, emerge únicamente bajo 
condiciones de humedad alta, durante y después 
de las lluvias de verano. La mayor parte del tiempo 
la pasa escondido bajo objetos o dentro de su 
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madriguera. Se reproduce después de las lluvias 
fuertes de verano, los machos realizan un canto 
mal definido parecido a un zumbido pequeño. 
El amplexus es adhesivo a través de secreciones 
cutáneas del vientre de los machos; éstos no abrazan 
con las extremidades como la mayoría de los anuros 
lo hace (una acción que podría ser difícil para ellos 
debido a lo corto de sus extremidades, cuerpo 
bulboso y piel lisa). A principios de julio sobre 
la carretera El Morrión – Coyame, Chihuahua, 
observamos una presencia explosiva de este anuro, 
después de una fuerte lluvia entre 11:00 p.m. y 2:00 
a.m., esta porción de la carretera estaba invadida 
por Gastrophryne olivacea y Anaxyrus debilis, y en 
mucho menor abundancia Scaphiopus couchii. En 
esa ocasión paramos en varios puntos donde había 
pozas temporales a los lados de la carretera, al re-
visar estas pozas observamos la presencia de varios 
anuros: Anaxyrus cognatus, A. debilis, G. olivacea 
y Scaphiopus couchii. Machos de G. olivacea se en-
contraban en las orillas de las pozas y pares amplec-
tantes estaban flotando en medio y en las orillas de 
las pozas. En todas las pozas que revisamos había 

A. debilis y G. olivacea. En la mañana y tarde de ese 
día la temperatura era muy alta; después de la lluvia 
un conspicuo vapor de agua salía del pavimento. Los 
días siguientes después de esta fuerte lluvia estuvi-
mos trabajando en el pastizal cercano a La Bamba, 
Chihuahua, encontramos varios individuos de G. 
olivacea bajo el zacatete, pero no encontramos la 
misma abundancia observada anteriormente.     

Dieta. Se alimentan casi exclusivamente de hormigas. 
Taxonomía. Anteriormente se reconocían dos 

subespecies: G. o. olivacea y G. o. mazatlanensis. Sin 
embargo, G. o. mazatlanensis originalmente fue des-
crita con el rango de especie por Taylor (1943: Mi-
crohyla mazatlanensis), posteriormente fue sinonimi-
zada con G. olivacea por Hecht y Matalas (1946), y 
ha sido considerada como una subespecie de G. oli-
vacea por varios autores (Hardy y McDiarmid, 1969; 
Lemos-Espinal y Smith, 2007a). Recientemente se le 
regresó el rango de especie por Streicher et al. (2012). 

Etimología. El nombre específico es una palabra 
en latín que significa “de color olivo”, refiriéndose al 
color del dorso.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial.

Hypopachus variolosus (Cope, 1866)
Rana Manglera

Identificación. Hypopachus variolosus es una espe-
cie pequeña con cuerpo redondeado, la LHC máxi-
ma en machos es 42 mm, en hembras 50 mm. Un 
pliegue transversal de piel está presente inmediata-
mente detrás de los ojos y se extiende de oído a oído. 
Una línea longitudinal awmarillo pálida a crema se 
extiende desde la punta del hocico hasta el ano. Hay 
dos pliegues dérmicos lisos a través del paladar en-
frente de la faringe, y dos tubérculos metatarsales 
bien desarrollados. 

Morfología. En hembras la piel es lisa, en ma-
chos es menos lisa. Los talones tienen dos tubércu-
los metatarsales bien definidos. La cabeza es peque-
ña con pequeños ojos negros, hocico puntiagudo. 

Las extremidades son cortas y robustas, dedos de los 
pies puntiagudos y sin puntas expandidas, con una 
ligera membrana interdigital y sin pliegue tarsal.

Coloración. El patrón de coloración es muy va-
riable. El patrón básico es de un color de fondo ana-
ranjado a café rojizo, más brillante en la ingle, con 
manchas café chocolate, reticulaciones, puntos, lí-
neas o sin ninguna  marca oscura. La cabeza puede 
tener una delgada línea amarillenta desde el ojo has-
ta el pecho, otra desde la punta de la barbilla hasta el 
pecho, una línea pálida se puede extender desde el 
abdomen hasta la ingle, una banda negra ondulante 
desde el ojo hasta la ingle, volviéndose más ancha en 
la parte posterior y ocasionalmente comprendiendo 
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todo el lado del cuerpo. Los muslos pueden estar 
atravesados por dos o más bandas negras, y el área 
del sacro puede estar más densamente marcada con 
negro que el resto del dorso.

Distribución. Sobre la vertiente del Pacífico de 
México, desde el sureste de Sonora y suroeste de 
Chihuahua hasta Costa Rica, y sobre la vertiente 
del Atlántico desde el sur de Texas hasta Costa Rica 
(mapa 26).

Hábitat. Esta especie ocupa bosques secos de 
matorral de elevaciones bajas, bosques subtropicales, 
bosques subhúmedos. Su distribución altitudinal se 
extiende desde el nivel del mar hasta 2 200 m.

Conducta. Parece preferir pozas someras de llu-
via para su reproducción, y frecuentemente se le 
encuentra cantando desde las orillas de canales y 
charcas, en las noches durante la época de lluvias. 
Ocasionalmente, esta especie canta durante el día 
cuando las lluvias son continuas por varios días. 
Deposita sus huevos directamente dentro del agua. 
Los renacuajos se reconocen fácilmente por un par de 
papilas carnosas en forma de aletas que cubren el dis-
co oral. Los machos desarrollan una glándula pegajo-

sa sobre pecho y brazos durante la estación reproduc-
tiva. Se piensa que la glándula sirve para pegarse a la 
hembra durante el amplexus, quizás para evitar ser 
desplazado por otro macho competidor. El canto es 
muy parecido al balar de las ovejas, debido a esto, en 
inglés, recibe el nombre de Rana Ovejera.

Dieta. Se sabe que las principales presas de esta 
especie son termitas y hormigas. Probablemente tam-
bién consume otros invertebrados.

Taxonomía. El género fue revisado por Nelson 
(1966), en esta publicación redujo el número de espe-
cies de 10 a dos. Cuatro especies fueron consideradas 
sinonimias de H. variolosus, y cuatro sinonimias de 
H. barberi. Esta posición taxonómica ha permaneci-
do estable desde el trabajo de Nelson.

Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabras griegas hypo, que significa “debajo”, y pa-
chys, que significa “grueso”, refiriéndose a la piel 
gruesa de las especie de este género. El nombre de 
la especie deriva de la palabra en latín variola, que 
significa “moteado”, en referencia a su patrón de co-
loración moteado.

Estatus de Protección. Ninguno.
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Lithobates berlandieri (Baird, 1854)
Rana Leopardo del Río Bravo

Identificación.  De las nueve especies del género 
Lithobates que se distribuyen en SCC,  todas ellas a 
excepción de Lithobates catesbeianus y L. tarahuma-
rae, presentan pliegues dorsolaterales a ambos lados 
de la espalda. Seis de las siete especies que los pre-
sentan (L. berlandieri, L. chiricahuensis, L. forreri, L. 
lemosespinali, L. magnaocularis y L. yavapaiensis) son 
miembros del muy diversificado grupo de Rana Leo-
pardo (Lithobates pipiens). La otra especies, L. pustu-
losus, pertenece al grupo de Lithobates tarahumarae.

Ésta es una especie limitada en SCC a la vertiente 
este de la parte central y sur de la Sierra Madre Oc-
cidental, y al extremo este de la orilla de Chihuahua, 
habita prácticamente en todo el estado de Coahuila, 
y existe una población introducida en el Valle del Río 
Colorado, extremo noroeste de Sonora. Su distribu-
ción elimina confusiones con L. forreri, L. magnao-
cularis y L. yavapaiensis, quienes habitan en las ba-
rrancas del oeste de la parte centro y sur de la Sierra 
Madre Occidental, y con L. pustulosus que ha sido 
reportada para el extremo sureste de Sonora. Litho-
bates berlandieri tiene pliegues dorsolaterales bien 
desarrollados, lo que elimina confusiones con L. ca-
tesbeianus y L. tarahumarae ya que estas dos especies 
no presentan estos pliegues.

De las tres especies de Lithobates restantes, L. chi-
ricahuensis es diferente por tener la superficie pos-
terior de los muslos de una coloración oscura más 
o menos uniforme, con un punto blanco sobre cada 
uno de los numerosos tubérculos. Lithobates lemo-
sespinali tiene 25-46 puntos oscuros bordeados de 
una coloración clara entre los pliegues dorsolatera-
les, mientras que L. berlandieri tiene menos de 15. 
La raya clara a los lados del cuello es relativamente 
opaca y poco aparente por debajo de la parte anterior 
del ojo; en las otras dos especies esta raya es brillan-
te y se extiende hasta la punta del hocico. Lithoba-
tes berlandieri es una rana grande, con un record de 
LHC máxima de 114 mm, aunque el promedio es de 
aproximadamente 70-75 mm. Ninguna de estas dos 
excede los 56 mm de LHC.

Morfología. El tímpano es 2/3 del diámetro del 
ojo, y su distancia hasta la órbita es poco más que 
1/2 de su diámetro. Con pliegues dorsolaterales pro-
minentes, desplazados posteriormente a nivel de la 
ingle; la parte media del extremo posterior despla-
zado está dividida en varias secciones pequeñas. No 
hay tapa anal. En la mayoría del cuerpo la piel es lisa 
excepto en la superficie de la parte media del extre-
mo posterior de los muslos, la cual es granular.  Los 

La familia Ranidae tiene una distribución excepcionalmente amplia a través de todo el mun-
do, y la mayoría de sus especies, incluyendo todas las de Norteamérica y México, pertenecen 
a los géneros Lithobates y Rana. El género Lithobates es el único que habita en SCC, represen-
tado por nueve especies: L. berlandieri, L. catesbeianus, L. chiricahuensis, L. forreri, L. lemos-
espinali, L. magnaocularis, L. pustulosus, L. tarahumarae y L. yavapaiensis. Este género se re-
conoce fácilmente por la presencia de membranas interdigitales que cubre casi la totalidad de 
los dedos de los pies (excepto por la falange terminal del cuarto dedo en algunas especies), y la 
ausencia de puntas agrandadas en dedos de manos y pies. Todas las especies son terrestres, y 
tienen un cuerpo adaptado para saltar, con un tronco relativamente delgado  y piernas largas.
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dedos de las manos no presentan membrana inter-
digital; todos los de los pies excepto el cuarto están 
totalmente cubiertos de membrana interdigital; 
pliegue tarsal indistinto, redondeado, terminan-
do distalmente en un tubérculo metatarsal inter-
no, pequeño y ovalado; tubérculos subarticulares 
presentes en manos y pies.  Los machos presentan 
oviductos vestigiales.

Coloración. Presenta un distintivo manchado 
dorsal. Hay hasta 20 manchas redondeadas bronce, 
café, olivo o café oscuro entre los pliegues dorsola-
terales de color blanco cremoso. Cada mancha ge-
neralmente tiene un anillo o los bordes externos de 
las manchas de color verde pálido o crema. Los lados 
del cuerpo son crema a amarillo, más brillantes en 
la parte de la ingle. Las manchas generalmente están 
confinadas a la espalda, pero ocasionalmente apare-
cen sobre la nariz, entre los ojos o en la parte supe-
rior de la cabeza. El vientre es blanco, la superficie 
posterior del muslo con finas reticulaciones negras o 
café oscuras, la barbilla normalmente es blanca, pero 
raramente con líneas negruzcas alrededor de la parte 
anterior de la mandíbula inferior.

Distribución. Desde Nuevo México y Texas a tra-
vés del este de Chihuahua, Coahuila, Nuevo León, 
Tamaulipas y partes del extremo este de San Luis Po-
tosí, Querétaro e Hidalgo. También habita en las par-
tes bajas de Veracruz excepto en la porción sur del 
estado. Poblaciones centrales de la vertiente este de 
las partes central y sur de la Sierra Madre Occiden-
tal son consideradas tentativamente pertenecientes a 
esta especie, pero probablemente son distintas. Una 
población introducida está aislada en la parte baja 
del Valle del Río Colorado en el extremo noroeste de 
Sonora (mapa 27). 

Hábitat. Esta especie prefiere ocupar arroyos 
y aguajes permanentes, en regiones semiáridas o 
boscosas. La vegetación en la orilla de los cuerpos 
de agua es esencial para ocultarse durante el día. 
Madrigueras de otros animales también son utili-
zadas, especialmente por los juveniles. Pasa mu-
cho tiempo oculta bajo escombros bajo el agua. Su 

distribución altitudinal se extiende desde el nivel 
del mar hasta 3 002 m.

Conducta. Esta especie es de hábitos nocturnos, 
pero frecuentemente se le encuentra durante el día, 
generalmente lo suficientemente cerca del agua para 
escapar dentro de ella con tan sólo uno o dos saltos. 
Se oculta en el fondo de los cuerpos de agua y, cuando 
pasa el peligro, nada de regreso a la orilla del arroyo 
o aguaje. Durante climas prolongadamente fríos hi-
berna enterrándose en el fondo de los aguajes o arro-
yos. La reproducción se da en la estación de lluvias, 
o en regiones semiáridas, cuando lluvias fuertes ocu-
rren. Ésta puede ser prolongada. Sin embargo, Webb 
y Baker (1984) encontraon masas de huevos cerca de 
Cerro Mohinora antes de que la estación de lluvias 
iniciara. El canto de los machos es corto, como un 
trino gutural. El amplexus es axilar. Los huevos son 
depositados en una masa de varios centímetros de 
diámetro, pegada a la vegetación emergente a pocos 
centímetros por debajo de la superficie del agua.

Dieta. Parker y Goldstein (2004) concluyeron 
que individuos de esta especie, “como otros Ranidos, 
son generalistas, depredadores oportunistas cuya 
dieta está influenciada principalmente por la dispo-
nibilidad de presas”. En 85 estómagos de especíme-
nes de Texas, insectos de una gran variedad fueron 
encontrados. Lepidópteros nocturnos (palomillas 
nocturnas), fueron por mucho los más abundantes. 
Otros insectos voladores fueron raros. Unos pocos 
isópodos y arañas fueron consumidos, así como la-
gartijas scincidas pequeñas y una serpiente pequeña. 

Taxonomía. No se reconocen subespecies. Sin 
embargo, la población aislada en la Sierra Madre 
Occidental probablemente es una especie diferente 
(Smith et al., 2003b). Hillis (1988) señaló que esta es-
pecie es altamente incompatible reproductivamente 
con todas las otras especies del complejo L. pipiens, 
mientras que el resto de las especies de este complejo 
tienen pocas incompatibilidades.

Etimología. El nombre del género, Lithobates, de-
riva de las palabras griegas lithos, que significa “pie-
dra”, y bates, que significa “camina”, estas palabras 
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combinadas posiblemente significan “una piedra 
que camina sobre agua”. El nombre de la especie fue 
asignado en honor al naturalista francés Jean Louis 

Berlandieri, quien estudio plantas y vertebrados en 
el noreste de México de 1821 a 1851.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial.

Lithobates catesbeianus (Shaw, 1802)
Rana Toro

Identificación. Esta especie se distingue de los otros 
anuros de SCC por el tímpano grande, de aproxima-
damente el mismo diámetro que el ojo.

Morfología. Ésta es la rana más grande de Nor-
teamérica, alcanzando un record de LHC máxima de 
204 mm. Tiene una boca excepcionalmente ancha, 
aproximadamente igual al largo de la cabeza. El tím-
pano es aproximadamente tan grande como la aber-
tura del ojo en hembras, y aún más grande en machos. 
Un pliegue y surco se extienden desde la esquina pos-
terior del ojo sobre el tímpano hasta cerca de la inser-
ción de las piernas. La piel es lisa en dorso y vientre. 
No hay pliegues dorsolaterales.  No hay membrana 
interdigital entre los dedos de las manos; los de los 
pies se encuentran cubiertos en toda su longitud por 
membrana interdigital. En machos la falange basal 
del pulgar está engrosada. Tubérculos subarticulares 
pequeños están presentes. No hay tubérculo metatar-
sal externo; hay uno interno de tamaño moderado; 
pliegue tarsal incipiente.

Coloración. Encima puede variar entre verde, 
olivo y café, ya sea uniformemente coloreado o con 
manchas indistintas más oscuras; las piernas gene-
ralmente con bandas o puntos indistintos; vientre 
inmaculado y blanquizco, u obscurecido con man-
chas oscuras, especialmente sobre la región gular y 
el pecho; la garganta de los machos reproductores 
amarillenta; las superficies ocultas de las pantorri-
llas (ancas) y los muslos fuertemente moteadas o 
con un patrón reticular. Las larvas y juveniles tie-
nen lunares diminutos de color negro en el dorso. 
En SCC posiblemente todas las poblaciones o parte 
de las poblaciones de esta especie son introducidas. 
Las diferencias en los patrones de coloración dorsal 

y ventral pueden depender del lugar de donde estas 
ranas fueron introducidas.

Distribución. En Sonora, hay poblaciones in-
troducidas en el Valle del Río Colorado del extremo 
noroeste del estado así como en ríos, pozas y tierras 
de cultivo de la parte noreste del estado; también ha 
sido registrada en Vicam al este de Ciudad Obregón, 
probablemente también habita en la parte sureste de 
Sonora. En Chihuahua, únicamente se conoce para la 
parte norte del estado. Ha sido registrada en la parte 
norte de Coahuila, posiblemente está es la única po-
blación que ocurre naturalmente en SCC (mapa 28).  
Está ampliamente distribuida en los Estados Unidos, 
aunque en el oeste es una especie introducida, y en 
México habita en las planicies costeras del noreste del 
país. Hace más de 165 años fue registrada en Saltillo, 
Coahuila (Smith et al., 2003b), por lo que puede habi-
tar en forma natural en esta área, aunque posiblemen-
te ha habido introducciones suplementarias. También 
ha sido introducida en muchos otros lugares. Su dis-
tribución está limitada por la necesidad de contar con 
cuerpos de agua caliente para su reproducción.

Hábitat. Esta especie ocupa cuerpos de agua 
permanente o arroyos de corriente lenta, donde hay 
suficiente vegetación que le sirve de protección. Ex-
trañamente, también se le ha encontrado en aguajes 
totalmente aislados, separados por varios kilómetros 
de otros cuerpos de agua (Degenhardt et al., 1996). En 
Chihuahua hemos observado esta situación en el Ran-
cho El Cuervo, mpio. Coyame, y Rancho Ojo de En-
medio, mpio. Juárez, donde estas ranas ocupan pozos 
pequeños que representan la única fuente de agua en 
muchos kilómetros a la redonda. Su distribución altitu-
dinal se extiende desde el nivel del mar hasta 1 600 m.
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Conducta. Esta rana es de hábitos nocturnos, 
aunque frecuentemente se le puede observar durante 
el día bajo los rayos del sol, siempre está alerta y a la 
primera provocación se refugia dentro de los cuer-
pos de agua que ocupa. Pasa el invierno bajo el agua, 
por lo menos cuando la temperatura del aire así lo re-
quiere.  Los machos son territoriales y algunas veces 
luchan entre ellos por los espacios. La reproducción 
se lleva a cabo en la época más caliente del año, y se 
inicia con las lluvias, las cuales no deben ser torren-
ciales. No se da la agregación, en el sentido de indivi-
duos moviéndose a un lugar diferente para reprodu-
cirse. Los coros se forman por grupos de individuos 
ya existentes en el lugar. Los cantos de los machos 
son ampliamente espaciados. El canto es un sonido 
ronco muy profundo que dura uno o dos segundos. 
Los huevos son depositados como una capa delgada 
sobre la superficie del agua, no como una masa con-
solidada; esta capa delgada puede abarcar un metro 
cuadrado o más. Los sitios preferidos para depositar 
los huevos son fondos lodosos y zonas con gran canti-
dad de algas o vegetación putrefacta, donde las larvas 
encuentran protección de los depredadores. Las lar-
vas eclosionan en dos a cinco días, pero el desarro-
llo es extremadamente lento; los organismos puede 
pasar en estado larval durante uno o dos años antes 
de transformarse. El desarrollo lento de las larvas está 

correlacionado con su tamaño grande, mucho mayor 
que el del resto de las especies de anuros del estado, 
con una LT de 180 mm, aunque con mayor frecuencia 
alrededor de 100 mm.

Dieta. Éstas son ranas voraces, y debido a su gran 
tamaño son los principales depredadores de otras 
especies de ranas, incluyendo juveniles de su propia 
especie. Se alimentan de cualquier cosa lo suficiente-
mente pequeña para caber dentro de su boca grande, 
incluyendo serpientes. Debido a lo versátil de la die-
ta de L. catesbeianus, la introducción de esta especie 
puede poner en riesgo la presencia de algunas espe-
cies nativas. 

Depredadores. Peces, aves, Axolote Tigre Raya-
do (Ambystoma mavortium), serpientes y tortugas 
depredan tanto a larvas como a organismos recién 
transformados de esta especie. La depredación sobre 
los adultos es baja, sin embargo, son capturadas para 
consumo humano.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Etimología. El nombre de la especie fue asignado 

en honor a Mark Catesby, quien fue uno de los pri-
meros naturalistas ingleses en trabajar en las planicies 
costeras del sureste de Estados Unidos, y que publicó 
los dos volúmenes y apéndice titulados “Historia Na-
tural de Carolina, Florida y las Islas Bahamas”.

Estatus de Protección. Ninguno.

Identificación. Esta especie es un miembro del diver-
sificado grupo de Rana Leopardo (Lithobates pipiens), 
presenta pliegues dorsolaterales y numerosos puntos 
oscuros en la espalda y los lados. Es única por tener 
por lo menos la parte baja de la superficie posterior 
de los muslos en su mayoría oscura, excepto por un 
punto blanco sobre cada uno de los numerosos grá-
nulos de esta parte del cuerpo. 

Morfología. En Chihuahua, ésta es una especie 
pequeña, con un record de LHC máxima de 58 mm; 

en Estados Unidos y Sonora pude alcanzar 107 mm. 
El hocico es distintivamente puntiagudo y se proyec-
ta anteriormente a nivel de la mandíbula inferior. El 
tímpano es redondo, igual en diámetro a la distancia 
que separa los orificios nasales. Un surco se extiende 
hacia atrás desde la esquina trasera del ojo por encima 
del tímpano y hacia el vientre para terminar en el cue-
llo a aproximadamente el nivel inferior del tímpano. 
Una saliente se extiende desde por debajo de la órbita 
a lo largo de la orilla ventral del tímpano hasta por 

Lithobates chiricahuensis (Platz & Mecham, 1979)
Rana Leopardo Chiricahua
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encima de la axila; ésta es especialmente prominente 
por encima del brazo.  Los pliegues dorsolaterales es-
tán desplazados posteriormente; la pequeña sección 
desplazada posteriormente es discontinua dividién-
dose en dos o más partes. La piel en el dorso y en los 
lados se aprecia rugosa bajo aumento, y hay numero-
sos pliegues cortos longitudinales entre los pliegues 
dorsolaterales. El vientre es liso, aunque con surcos 
transversales poco profundos. Un surco más conspi-
cuo se extiende entre las axilas. Las superficies ventral 
y baja de los muslos son granulares.  Los dedos de 
las manos no presentan membrana interdigital, los de 
los pies tienen membrana interdigital que los cubre 
en toda su longitud. Hay tubérculos subarticulares 
conspicuos en manos y pies. Los pies tienen algunos 
tubérculos supernumerarios, pero las manos no. Un 
tubérculo palmar grande está presente, y un tubércu-
lo metatarsal interno alargado (tres veces más largo 
que ancho), seguido proximalmente por un pliegue 
tarsal redondeado. No hay tubérculo metatarsal ex-
terno.  Los machos presentan oviductos vestigiales.

Coloración. En especímenes de Chihuahua la 
coloración general es café grisáceo oscuro; las tona-
lidades oscuras prevalecen en esta especie. Puntos 
de color café oscuro, algunos de ellos bordeados de 
una tonalidad clara opaca, se presentan en la espalda, 
cabeza y lados; entre 11 y 38 (11-17 en especímenes 
examinados de Chihuahua) se presentan entre los 
pliegues dorsolaterales. Presentan un punto oscuro 
en cada párpado, y de uno a cinco puntos entre los 
párpados y anteriores a ellos. Los pliegues dorsolate-
rales y subtimpánicos son de una coloración blanca 
brillante, y los labios son moteados. Las superficies 
ventrales son blancas. Los tubérculos en la parte baja 
de la superficie posterior de los muslos y la región 
anal tienen tubérculos con punta blanca sobre un 
fondo uniformemente café; las superficies posteriores 
superiores de los muslos son moteadas.

Distribución. En Sonora esta especies se dis-
tribuye desde Yécora, extendiéndose hacia el norte 

hasta el área de la Sierra de San Luis y Nogales; en 
Chihuahua se conoce únicamente en la Sierra Ma-
dre Occidental (mapa 23). Su distribución general 
va desde el sureste de Arizona y suroeste de Nuevo 
México, y se extiende hasta el norte de Durango, este 
de Sonora y oeste de Chihuahua.

Hábitat. Esta especie ocupa principalmente 
arroyos y aguajes permanentes en bosques de pino 
y pino-encino. En parte de Arizona y Nuevo Méxi-
co también ocupa charcas y aguajes permanentes en 
pastizales abiertos.

Conducta. Esta especie nunca se encuentra le-
jos del agua. Durante el día se oculta en la vegeta-
ción de la orilla de los cuerpos de agua que ocupa, 
pero se sumerge en el agua cuando percibe cual-
quier disturbio.

Dieta. No existen registros pero sin lugar a dudas 
su dieta se compone principalmente de invertebra-
dos pequeños.

Depredadores. No existen registros.
Taxonomía. Durante mucho tiempo el nombre 

Rana pipiens (= Lithobates pipiens) fue aplicado vir-
tualmente a todas las especies que ahora se sabe son 
parte del complejo pipiens. Hillis (1988) colocó a esta 
especie, sola entre las especies del complejo pipiens 
en Chihuahua y Sonora, en el grupo Alfa; todas las 
demás fueron colocadas en el grupo Beta. La pobla-
ción de esta especie que habita en Chihuahua puede 
ser taxonómicamente distinta, teniendo 14-17 man-
chas sobre el dorso, vs 19-40 en las poblaciones de los 
Estados Unidos y Sonora. Los especímenes de Chi-
huahua también son distintivamente más pequeños 
(58 vs 107 mm de LHC, con el material hasta ahora 
disponible para el estado). Es probable que también 
se presenten diferencias en hábitos y hábitats.

Etimología. El nombre de la especie, chiricahuen-
sis, se refiere a las Montañas Chiricahuas de Arizona, 
Estados Unidos,  que representan la localidad tipo de 
esta especie. 

Estatus de Protección. Amenazada.
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Identificación. Las únicas tres especies de Lithobates 
registradas en las partes bajas (altitudes < 1 300 m) en 
la vertiente del Pacífico de Chihuahua y extremo sures-
te de Sonora son L. forreri, L. magnaocularis y L. pustu-
losus. Las dos primeras son extremadamente parecidas, 
con cuatro diferencias. Lithobates forreri tiene pliegues 
dorsolaterales continuos (vs discontinuos posterior-
mente), siendo ésta la única característica visible. Adi-
cionalmente, L. forreri posee una coloración ventral 
amarilla (vs blanca), los machos presentan oviductos 
vestigiales (vs ausentes), y el canto de los machos tiene 
una frecuencia rápida, a ±35/min (vs ±15/min).  

Morfología.  La LHC máxima es de aproximada-
mente 110 mm. El tímpano es redondo, casi de igual 
diámetro que la distancia entre la órbita y el nos-
trilo, pero 1/5 más grande que la distancia entre los 
nostrilos. Los pliegues dorsolaterales son continuos. 
La piel de los lados es incipientemente granular, 
sobre el dorso ligeramente áspera y con algunos 
surcos longitudinales pequeños. Las superficies 
ventrales de cabeza y cuerpo son lisas, pero la parte 
baja y ventral de la superficie posterior de los muslos 
es granular. No hay membrana entre los dedos de 
la mano, pero todos los dedos del pie excepto el 
cuarto están totalmente cubiertos de membrana. Hay 
tubérculos subarticulares en manos y pies, pero no 
tubérculos supernumerarios. Un tubérculo palmar 
grande y uno pequeño y alargado están presentes. 
Un pliegue y surco tarsal terminan distalmente con 
un tubérculo metatarsal interno alargado. No hay 
tubérculo metatarsal externo.

 Coloración.  Hay una mancha oscura en cada pár-
pado, y en aproximadamente 1/3 de los individuos hay 
una mancha sobre el hocico. Los surcos dorsolateral 
y nucal lateral son casi blancos a café pálido; la raya 
nucal típicamente termina debajo del ojo en adultos, 
pero se extiende hasta el hocico en juveniles. Una raya 
oscura se extiende desde cada lado del hocico hasta 
la esquina de la órbita. Las superficies dorsales y los 

lados superiores son café amarillento con manchas re-
dondas café oscuro con orillas pálidas, más pequeñas 
a los lados, 13-34 (un espécimen tenía ocho) entre los 
pliegues dorsolaterales.  Las extremidades tienen ban-
das transversales angostas, y las superficies posteriores 
de los muslos están moteadas o punteadas.

Distribución. Lithobates forreri se distribuye des-
de el sur de Sonora y suroeste de Chihuahua exten-
diéndose hacia el sur a lo largo de la costa del Pacífico 
por lo menos hasta Guatemala (mapa 17). 

Hábitat. Esta especie parece limitarse a ocupar 
cuerpos de agua permanente (ríos, lagos y pantanos, 
especialmente cerca de la costa, siendo menos abun-
dante hacia el este). Esta especie es simpátrica con L. 
magnaocularis sobre gran parte de su distribución, y 
en cierto grado sintópica. Su distribución altitudinal 
se extiende desde el nivel del mar hasta 1 960 m.

Conducta. La madurez en las hembras se alcanza 
a una LHC de ± 75 mm; la estación reproductiva se 
extiende desde mediados de marzo hasta principios 
de septiembre. Durante esta estación los machos ex-
hiben sacos vocales prominentes y pulgares agranda-
dos.  Masas redondas de huevos se adhieren a la ve-
getación en aguas someras, estas masas miden de 70 
a 90 mm y contienen ± 1 900 huevos.  Los huevos se 
depositan en pozas o arroyos de corriente lenta. Los 
huevos son gris oscuro o negros por encima, blanco 
por debajo. Aparentemente más de una puesta es de-
positada en cada estación. 

Dieta. No se ha registrado, pero sin duda alguna 
su dieta está compuesta de invertebrados pequeños.

Depredación. No se han registrado, pero segu-
ramente peces, aves, serpientes y mamíferos depre-
dan a esta especie. En la región de Chínipas hemos 
observado la presencia de Corúas (Drymarchon me-
lanurus rubidus) en los arroyos ocupados por esta 
especie de rana.

Taxonomía. Hillis (1988) señaló que esta especie, 
al igual que L. berlandieri, es altamente incompatible 

Lithobates forreri (Boulenger, 1883)
Rana Leopardo de Forrer
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reproductivamente con las demás especies del com-
plejo pipiens. También añadió que “la compatibilidad 
reproductiva proporciona una imagen pobre de la his-
toria evolutiva del grupo”. Frost y Bagnara (1977) se-
ñalaron que las diferencias en la estación reproductiva 
e incompatibilidad genética representan el principal 

mecanismo de aislamiento reproductivo entre L. fo-
rreri y L. magnaocularis; la hibridación es muy rara.

Etimolgía. El nombre de la especie fue asignado 
en honor a Alfonso Forrer, reconocido recolector de 
anfibios y reptiles mexicanos entre 1870 y 1880. 

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial.

Identificación. Esta especie es muy similar a L. chiri-
cahuensis; difiere de ella principalmente por la ausen-
cia de tubérculos con la punta blanca en la superficie 
posterior de los muslos. 

Morfología. La estructura de esta especie es in-
distinguible de la de L. chiricahuensis, en Chihuahua 
(q.v.); LHC máxima 56 mm.

Coloración. La coloración de L. lemosespinali es la 
misma que la de L. chiricahuensis (q.v.) excepto por 
tener toda la superficie posterior de los muslos con 
un patrón reticulado. La piel es granular en el vien-
tre y debajo de la parte posterior de los lados de los 
muslos, los gránulos ahí presentes no tienen la punta 
blanca.  Aunque L. chiricahuensis en los Estados Uni-
dos y Sonora presenta 19-40 manchas sobre la espalda 
(Platz y Mecham, 1979; Lemos-Espinal et al., 2004-L), 
los individuos de Chihuahua sólo tiene 11-17. Si esta 
diferencia se mantiene será otra diferencia que distin-
gue a las poblaciones de L. chiricahuensis del estado 
de Chihuahua (que puede ser distintas de las de los 
Estados Unidos y Sonora) de las de L. lemosespinali.

Distribución. Se ha registrado únicamente en tres 
localidades, todas en el estado de Chihuahua: Are-
ponapuchi, entre Creel y San Rafael, y 1 km N Hu-
mira (mapa 12).

Hábitat. Esta especie ha sido recolectada en arro-
yos y aguajes permanentes ubicados en bosques de 
pino, pino-encino y pastizales abiertos, a altitudes 
entre 1 900 y 2 313 m 

Conducta. Esta rana es de hábitos nocturnos, aun-
que se le puede observar activa durante el día en la 

orilla de los cuerpos de agua que ocupa. Siempre está 
alerta y cuando se siente amenazada se refugia rápi-
damente dentro del agua. En Areponapuchic la pu-
dimos capturar con las manos debido a que el arroyo 
que ocupaba tenía el agua bastante clara, lo que nos 
permitió localizar fácilmente a los individuos que 
buscaban refugio dentro del agua.  Una vez dentro del 
agua se entierra en el fondo lodoso de los arroyos o se 
esconden bajo las rocas del fondo.  Es de movimien-
tos muy rápidos y cambia fácilmente de dirección 
haciendo difícil su seguimiento. En Areponapuchic 
la observamos en el mismo arroyo en donde captu-
ramos a la salamandra A. rosaceum, y en Humira la 
recolectamos junto con H. wrightorum y T. cyrtopsis.  
En ésta última localidad observamos pares de orga-
nismos en amplexus así como gran cantidad de ma-
chos cantando desde la orilla de una poza a principios 
del mes de julio del 2003.

 Dieta. No se conoce, pero indudablemente su 
dieta está compuesta de invertebrados pequeños.

Depredadores. No se conocen, sin embargo, se-
guramente la culebra de agua T. cyrtopsis llega a con-
sumir individuos pequeños a medianos de esta espe-
cie de rana.

Taxonomía. Los especímenes que recolectamos 
en el año 2003, y que constituyen la serie tipo, pro-
bablemente no son los primeros recolectados de esta 
especie, aunque si los primeros en reconocerse. Muy 
probablemente algunos de los especímenes en las 
series grandes de Tanner (1989a) del oeste de Chi-
huahua como L. pipiens representan a esta especie así 

Lithobates lemosespinali (Smith & Chiszar, 2003)
Rana Leopardo de Lemos-Espinal
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como a L. chiricahuensis, la cual él no reportó, y posi-
blemente a L. yavapaiensis. Las similitudes tan gran-
des que existen entre esta especie y L. chiricahuensis 
dan la probabilidad de que L. lemosespinali se una a 
L. chiricahuensis como los únicos miembros en Chi-
huahua del complejo L. pipiens que pertenezcan a la 
división Alpha de Hillis (1988).

Etimolgía. El nombre de la especie fue asignado 
en honor a Julio A. Lemos-Espinal, profesor de ecolo-
gía de la Universidad Nacional Autónoma de México, 
y quien recolectó la serie tipo.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a 
Chihuahua, México.

Lithobates magnaocularis (Frost & Bagnara, 1976)
Rana Leopardo del Noroeste de México

Identificación. Las dos especies de Lithobates bien 
conocidas en las partes bajas de la vertiente del Pací-
fico de Chihuahua y sureste de Sonora son L. forreri 
y L. magnaocularis. Estas dos se distinguen fácilmen-
te ya que L. forreri presenta pliegues dorsolaterales 
continuos, y L. magnaocularis pliegues dorsolatera-
les desplazados posteriormente. Ninguna de las dos 
habita a altitudes por encima de los 1 500 m sobre 
el nivel del mar. La única otra especie del complejo 
de la Rana Leopardo (L. pipiens) que posiblemente 
habita en las partes bajas de la vertiente del Pacífico 
de Chihuahua es L. yavapaiensis, la cual se distribuye 
en el noreste de Sonora en la Sierra de San Luis y en 
el centro oeste de Chihuahua en Yepachic, mpio. de 
Temósachic. Ésta difiere de L. magnaocularis única-
mente por tener el vientre de color amarillo, por lo 
menos en la parte posterior.

Morfología. La LHC máxima en machos es 56 
mm, en hembras 71 mm. Tímpano redondo, su 
diámetro aproximadamente igual a la distancia en-
tre la órbita y el hocico, pero 1/5 más grande que la 
distancia entre los orificios nasales. Los pliegues 
dorsolaterales están desplazados posteriormente 
al nivel de la ingle; la parte media de la sección 
desplazada posteriormente es discontinua. Otro 
pliegue se extiende desde encima del brazo por 
debajo del tímpano hasta la parte inferior de la órbita. 
La piel a los lados es incipientemente granular, sobre 
el dorso ligeramente rugosa y con varios pliegues 
longitudinales pequeños. Las superficies ventrales 

de la cabeza y cuerpo son lisas, pero la superficie 
ventral y parte baja de la superficie posterior de 
los muslos son granulares. Los dedos de las manos 
no presentan membrana interdigital, pero todos 
los de los pies excepto el cuarto tienen membrana 
interdigital que los cubre totalmente. Hay tubérculos 
subarticulares en manos y pies, pero no tubérculos 
supernumerarios. Un tubérculo palmar grande 
y uno pequeño y alargado están presentes. Un 
pliegue tarsal termina distalmente en un tubérculo 
metatarsal interno alargado. No hay tubérculo 
metatarsal externo.

Coloración. La superficie dorsal y lateral es de 
color café amarillento con puntos café oscuros, re-
dondos, con la orilla clara, más pequeños a los la-
dos; hay entre 13 y 34 (un espécimen con ocho) de 
estos puntos entre los pliegues dorsolaterales. Hay 
un punto oscuro en cada párpado, y en aproxima-
damente 1/3 de los especímenes examinados hay un 
punto oscuro en el hocico. Los pliegues laterales de 
la nuca y el dorso son de casi blancos a café claro; 
en adultos la banda nucal clara termina típicamente 
por debajo de los ojos, pero en juveniles esta ban-
da se extiende hasta el hocico. Una raya oscura se 
extiende desde ambos lados del hocico hasta la es-
quina de la órbita. Las extremidades tienen bandas 
cruzadas delgadas, y la superficie posterior de los 
muslos está moteada o punteada.

Distribución. Desde el centro-este de Sonora y 
suroeste de Chihuahua extendiéndose hacia el sur a 
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través de la costa del Pacífico hasta Sinaloa. En Chi-
huahua está limitada a las barrancas del extremo su-
roeste; en Sonora se distribuye desde el este central 
desde Moctezuma extendiéndose hacia el suroeste 
hasta cerca de Guaymas y hacia el sur hasta Sinaloa 
(mapa 28).

Hábitat. Charcas de lluvia, lagos, canales de 
irrigación, ríos, arroyos de regiones de matorral es-
pinoso subtropical costero y valles de la vertiente 
occidental de la Sierra Madre Occidental. Su distri-
bución altitudinal se extiende desde el nivel del mar 
hasta 1 500 m.

Conducta. La mayor parte de la información 
sobre los hábitos de esta especie se encuentran en 
estudios que comparan a esta especie con L. forreri 
(Frost, 1983; Frost y Bagnara, 1976, 1977).  

Aunque las dos especies habitan juntas en al-
gunas localidades, Frost y Bagnara (1976) reportan 
que L. forreri “parece estar restringida a ríos grandes 
y áreas pantanosas”, mientras que “L. magnaocula-
ris parece ser capaz de aprovechar ambientes menos 
húmedos más alejados de la costa”.  Una diferencia 
importante entre estas dos especies es sus tamaños; 
L. magnaocularis alcanza una LHC máxima de 56 
mm en machos, 71 mm en hembras (vs un máximo 
de 110 mm en hembras de L. forreri). La madurez 
sexual de la hembras de L. forreri se alcanza hasta 
tener una LHC de ± 75 mm, mientras que L. mag-
naocularis la alcanza a ± 50 mm.  La diferencia en 
los tiempos de las estaciones reproductivas promue-
ve el aislamiento reproductivo: de principios de oc-
tubre a mediados de marzo en L. magnaocularis, de 
mediados de marzo a principios de septiembre en L. 
forreri. Híbridos raros producidos por estas dos es-
pecies mueren o son infértiles. Durante la estación 
reproductiva los machos presentan sacos vocales 
prominentes y pulgares agrandados.  Frost y Bag-
nara (1977) reportaron masas de huevos redondos 
adheridos a la vegetación en aguas poco profundas 
en ambas especies, las masas ligeramente más gran-
des en L. forreri (70-90 mm) y con ligeramente más 
huevos (± 1 900). Los huevos fueron depositados 

en arroyos de corriente lenta con fondos de grava 
o rocas en L. magnaocularis, y en charcas o arro-
yos de corriente lenta con fondos lodosos en L. fo-
rreri. Los huevos eran negros o café negruzcos en 
L. magnaocularis, gris oscuro o negros por encima 
y blancos por debajo en L. forreri. Aparentemente 
ambas especies dejan más de una puesta de huevos 
por estación.   

Dieta. No se conoce, pero sin duda alguna la 
dieta incluye invertebrados pequeños. De acuerdo 
con el desarrollo de los cuerpos grasos ambas es-
pecies (L. magnaocularis y L. forreri)  se alimentan 
principalmente a finales del verano, cuando los in-
sectos son más abundantes.  Sin embargo, el meta-
bolismo de los cuerpos grasos difiere, de acuerdo a 
la estación reproductiva. 

Depredadores. No se han registrado. Sin embar-
go, al igual que L. forreri seguramente incluyen aves, 
serpientes y mamíferos.

Taxonomía. Lithobates yavapaiensis y L. magnao-
cularis habitan a altitudes bajas a lo largo de la ver-
tiente oeste de la Sierra Madre Occidental en Sonora. 
Cuando se describieron, se pensaba que sus distribu-
ciones estaban separadas por casi toda la longitud del 
estado, en los extremos noreste y sureste. Un juvenil 
recolectado por Lemos-Espinal en el 2003 entre Güi-
samopa y Cajón de Onapa, Sonora, es de una locali-
dad ubicada aproximadamente a la mitad del cami-
no entre los intervalos de distribución conocidos de 
estas dos especies. Ésta no puede ser colocada con 
confianza en ninguna de las dos especies porque el 
único criterio que las separa es la presencia o ausencia 
de una coloración amarillenta en la superficie ventral 
de machos reproductivos. El espécimen en cuestión 
representa una extensión considerable en el intervalo 
de distribución de cualquiera de estas dos especies a 
la que pertenezca. 

Etimología. El nombre específico se formó de la 
palabra en latín magnus, que significa “grande”, y ocu-
laris, que significa “del ojo”. Sin embargo, ésta no es 
una característica diagnóstica.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.
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Introducción. Zweifel (1955) describió a especie 
como una rana grande de 90-106 mm de LHC; piel 
minuciosamente pustulosa, pero puede ser bastante 
lisa en algunos individuos; pliegues dorsolaterales 
generalmente presentes pero pueden estar ocultos y 
discontinuos en algunos especímenes; tímpano liso, 
distintivo, y un poco mayor a 1/2 del diámetro del ojo; 
tubérculo metatarsal simple y tubérculos subarticula-
res grandes; un pliegue de la piel pasa encima y detrás 
del tímpano; machos sin sacos o aberturas vocales.

Morfología. De acuerdo con Boulenger (1920), 
las características principales de esta especie son: 
dientes vomerinos en series cortas y oblicuas exten-
diéndose más allá del nivel posterior de los bordes de 
las coanas, más cercanos entre ellos que a las coanas; 
cabeza más ancha que larga, fuertemente aplanada; 
hocico redondeado, proyectándose débilmente de-
bajo de la boca, tan largo como el ojo; canto rostral 
distintivo; región loreal moderadamente oblicua y 
profundamente cóncava; nostrilo un poco más cer-
cano a la punta del hocico que al ojo; distancia en-
tre los nostrilos igual a la anchura interorbital o al 
párpado superior; tímpano muy distintivo, igual a 
3/5 del diámetro del ojo, del cual está separado por 
una distancia igual; dedos de manos moderados, sus 
puntas hinchadas; primer dedo de la mano más lar-
go que el segundo, el tercero más largo que el hocico; 
los talones se sobreponen cuando las extremidades se 
doblan en ángulo recto con respecto al cuerpo; tibia 
cuatro veces más larga que ancha, y su longitud 13/4 
veces la LHC, un poco más corta que el brazo y un 
poco más larga que el pie; dedos de los pies totalmen-
te cubiertos por membrana interdigital y con puntas 
hinchadas formando discos pequeños; tubérculos 
metatarsales externos separados casi desde su base; 
tubérculos subarticulares grandes y prominentes; sin 
pliegue tarsal; tubérculo metatarsal interno ovalado, 
2/5 de la longitud de los dedos internos del pie, sin 
tubérculo metatarsal externo; piel del dorso cubierta 

por pequeñas pústulas; con un pliegue fuertemente 
granular desde el ojo hasta el hombro, su ramifica-
ción superior continua como un prominente pliegue 
dorsolateral que se extiende hasta el sacro; la distan-
cia entre los pliegues dorsolaterales es 31/2 veces la 
LHC; partes ventrales lisas.

Coloración. Dorso color olivo con manchas ne-
gruzcas indistintas. Lados del cuerpo marmoleados 
con áreas negras y blancas; superficie posterior de los 
muslos negruzca, marmoleada con gris; garganta y 
pecho de color gris sucio, remanente del color blan-
quizco del vientre.

Distribución. De acuerdo con Zweifel (1955), la 
especie se distribuye sobre la vertiente del Pacífico 
mexicano desde el sur de Sinaloa hasta el norte de 
Oaxaca, con la localidad tipo en Ventanas, Durango. 
Rorabaugh (2008) reportó a esta especie para el extre-
mo sureste de Sonora (mapa 12).

Hábitat. Zweifwel (1955) encontró a esta especie 
entre las raíces de un árbol grande en un área arbola-
da y húmeda. También habita en laderas cercanas a 
cuerpos de agua. Davis y Smith (1953) reportaron que 
esta rana grande parece estar limitada a arroyos gran-
des y permanentes, que durante el día se oculta debajo 
de rocas y hojarasca. Rorabaugh (2008) registró a esta 
especie en arroyos y ríos de montaña. Su distribución 
altitudinal se extiende desde 500 hasta 2 150 m.

Conducta. Zweifel (1955) citando a Peters (1954) 
reportó que una pareja fue encontrada en amplexus 
el 8 de agosto, observándose huevos recientemente 
eclosionados el 11 de agosto. Los huevos habían sido 
depositados en una charca somera cerca de un peque-
ño arroyo de montaña. Taylor (1942) reportó haber 
recolectado juveniles transformados y renacuajos el 
16 de julio. Rorabaugh (2008) sugirió que esta especie 
y L. tarahumarae hibridízan en condiciones silvestres.

Dieta. Se desconoce.
Taxonomía. Las relaciones de L. pustulosus con 

otras ranas no está bien conocida. Zweifel (1955) 

Lithobates pustulosus (Boulenger, 1883)
Rana Rayas Blancas
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consideró que estaba relacionada a L. tarahumarae 
y que pertenecía al grupo Lithobates boylii. Pos-
teriormente, Hillis et al. (1984) la colocaron en el 
grupo Lithobates tarahumarae, junto con L. tara-
humarae, L. zweifeli, L. johni y L. pueblae. Desde 
entonces, la especie ha permanecido en este grupo.

Etimología. El nombre de la especie deriva de 
la palabra en latín, pustule, que significa “pustula”, 
“ampolla” o “grano”, en referencia a la piel pustulo-
sa sobre el dorso de esta especie.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial. 
Endémica a México.

Identificación. En Sonora y Chihuahua ésta es una 
de las dos especies de Lithobates que no presentan 
pliegues dorsolaterales o los tienen muy indistintos. 
La otra especie con esta característica es la Rana Toro 
(L. catesbeianus), cuyo tímpano es tan grande o más 
grande que el ojo (vs no más de aproximadamente 1/2 

de su diámetro en L. tarahumarae).
Morfología. La LHC máxima registrada para 

hembras de esta especie es de 113 mm, para machos 
de 93 mm. La piel puede ser lisa o rugosa y pustulosa. 
Los pliegues dorsolaterales están ausentes o, en pocas 
ocasiones, muy poco definidos. El diámetro del tím-
pano es aproximadamente 1/2 del diámetro del ojo, y 
es generalmente indistinto y pustuloso. El labio su-
perior también es pustuloso. Un pliegue se extiende 
hacia atrás desde la esquina posterior de la órbita por 
encima del tímpano, terminando cerca de la inser-
ción del brazo. Los dedos de los pies están totalmente 
cubiertos por una membrana interdigital, los dedos 
de la mano no tienen membrana interdigital. Hay tu-
bérculos subarticulares bien desarrollados en manos 
y pies; un tubérculo metatarsal interno está presente, 
pero no el externo. Las larvas son más grandes, alcan-
zando por lo menos 113 mm de LT, que cualquiera de 
las otras especies de anuros de SCC, a excepción de 
las de la Rana Toro (L. catesbeianus).

Coloración. La superficie dorsal varía de gris pá-
lido a café oscuro; especímenes oscuros no presentan 
ningún patrón en la espalda o los lados, pero los más 
claros tiene puntos oscuros esparcidos. No hay líneas 
claras en cabeza ni cuerpo. Las superficies ventrales 

son blancas excepto en especímenes grandes con gar-
ganta y pecho de color gris. En algunos especímenes 
el amarillo está presente en la región de la ingle. Las 
extremidades tienen bandas cruzadas de color oscuro 
aproximadamente del mismo ancho que los interes-
pacios entre ellas.

Distribución. Montañas al este de Sonora, oeste 
de Chihuahua y noreste de Sinaloa, al oeste de la Divi-
sión Continental. Existe un registro presumiblemente 
erróneo (Domínguez et al., 1977) a 45 km al norte y 
30 km al este de cd. Cuauhtémoc (mapa 29).  Ante-
riormente esta especie se encontraba en las montañas 
del sur-central de Arizona, pero en la actualidad ha 
sido extirpada en esta localidad. Aparentemente su 
número está disminuyendo drásticamente en el resto 
de su distribución. Alteraciones del hábitat, derrame 
de tóxicos, enfermedades y lluvia ácida han sido ci-
tados como posibles causas que están provocando la 
disminución de la especie. En Arizona, la minería y 
fundición de cobre son consideradas particularmente 
importantes en su desaparición.

Hábitat. Arroyos que corren a lo largo de bosque de 
encino-pino y a lo largo de arroyos rocosos donde esta 
rana frecuentemente se asolea durante el día, saltando 
cuando dentro del agua cuando se le molesta y ocul-
tándose en grietas o debajo de rocas. También se le ha 
recolectado  en arroyos de fondos rocosos, con escasa 
vegetación en la orilla, la cual es herbácea. En algunas 
ocasiones se le ha observado en cuerpos de agua de 
poca profundidad (60 cm de profundidad), pero éstos 
siempre están cerca de cuerpos de agua más profundos.

Lithobates tarahumarae (Boulenger, 1917)
Rana Tarahumara
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Conducta. Se ha estudiado poco. Sin embargo, 
se sabe que los machos no presentan saco vocal; son 
organismos que esencialmente no tienen voz. Sin em-
bargo, es probable que ocurran agregaciones repro-
ductivas, atraídas por el olfato o algún otro sentido, 
tal y como ocurre en otros anuros que carecen de 
voz. En Arizona, la estación reproductiva precede a 
las lluvias fuertes de verano. Aproximadamente 2 000 
huevos fueron depositados en una alícuota de 60-75 
mm de diámetro, adherida al fondo de una charca a 
20 cm de profundidad. El diámetro de la gelatina que 
envolvía a estos huevos varió de 3.7 a 5 mm, el diáme-
tro del huevo de 2.0 a 2.2 mm.

Dieta. Probablemente su dieta se basa principal-
mente de invertebrados pequeños, aunque hay un 
registro de una serpiente pequeña (Tantilla yaquia) 
encontrada en el estómago de un espécimen.

Depredadores. No se han registrado. Sin em-
bargo, se sabe que trombiculidos infestan a algunos 
individuos.

Taxonomía. No se reconocen subespecies. El 
nombre ha sido aplicado a poblaciones en otros lu-
gares de México; ahora se sabe que éstos son L. psi-
lonota, L. johni, L. montezumae, L. pustulosus y quizá 
otras especies.  Por mucho tiempo esta especie fue 
considerada como parte del grupo L. boylii, pero ac-
tualmente es considerada como un grupo aparte, con 
seis especies.

Etimología. El nombre de la especie, tarahu-
marae, se refiere a la Sierra Tarahumara de Chi-
huahua, México, que representan la localidad tipo 
de esta especie. 

Estatus de Protección. Ninguno.

Lithobates yavapaiensis (Platz & Frost, 1984)
Rana Leopardo de Yavapai

Identificación. Lithobates yavapaiensis se puede dis-
tinguir por la siguiente combinación de característi-
cas: pliegues dorsolaterales interrumpidos en la parte 
posterior y desviados sobre la parte media; una raya 
supralabial incompleta que es difusa en la parte an-
terior al ojo; una estela amarilla en el área de la ingle 
que se extiende sobre la parte posterior del vientre y 
la parte ventral de las piernas; un patrón reticulado 
oscuro sobre la superficie posterior de los muslos.

Morfología. Los machos carecen de oviductos 
vestigiales. No hay manchas oscuras sobre la cabe-
za en la parte anterior a los ojos. La piel dorsal y 
dorsolateral generalmente carece de tubérculos. La 
LHC de machos varía de 46 a 72 mm, de hembras 
de 53 a 87 mm. Los pliegues dorsolaterales están 
presentes pero interrumpidos en la parte posterior; 
dedos de los pies cubiertos por membrana inter-
digital; dedos de las manos sólo con vestigios de 
membrana interdigital.

Coloración. Con una mancha pálida sobre el tím-
pano y manchas oscuras o marcas irregulares sobre la 
nariz; puede haber un delineado pálido rodeando las 
manchas oscuras del dorso. La raya pálida supralabial 
puede ser incipiente o estar ausente en frente del ojo. 
Los pliegues dorsolaterales pueden ser de color oro, 
delineados con café o café oscuro. Las piernas están 
fuertemente bandeadas con café o café oscuro e inte-
respacios de bronce a café pálido. El vientre general-
mente es crema con un tinte amarillo sobre la ingle 
y parte posterior del vientre. Superficie posterior de 
los muslos con reticulaciones cafés sobre un fondo 
bronce pálido.

Distribución. Esta especie está limitada al lado 
oeste de la Sierra de San Luis, a las tierras bajas del 
extremo noreste de Sonora, a las Montañas Pelonci-
llo del extremo sureste de Nuevo México asociadas 
a la Sierra de San Luis. Su distribución incluye gran 
parte de las tierras bajas (generalmente por debajo 
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de 1 000 m) en el sureste 20%, y oeste 60% de Arizo-
na, y al norte hasta Littlefield, Condado de Mojave 
(mapa 30). 

Hábitat. Generalmente el hábitat son arroyos de 
cañones bajos, algunos pueden ser estacionales; ge-
neralmente la vegetación de matorral desértico es 
abundante donde esta especie vive. En estos cañones, 
pozas suficientemente profundas para proporcionar-
le sitios de escape de depredadores son normalmente 
ocupadas por esta especie. En Sonora y en el extremo 
suroeste de Nuevo México, se han encontrado indivi-
duos en una variedad de situaciones acuáticas, inclu-
yendo ríos rocosos y arroyos intermitentes. A lo largo 
de estos arroyos L. yavapaiensis parece congregarse 
en donde el arroyo desemboca al río, donde la hoja-
rasca y ramas que lleva el río forma barreras y pozas, 
y donde hay árboles grandes con sistemas de raíces 
extensas. Su distribución altitudinal se extiende desde 
520 hasta 1 850 m.

Conducta. En Nuevo México no se conoce bien 
la estación reproductiva. Sin embargo, en Arizona, 

parece haber un pico temprano y uno tardío en la ac-
tividad reproductiva. Las masas de huevos y renacua-
jos se han observado desde finales de febrero hasta 
finales de abril, y durante octubre. Jennings (1987) 
encontró ranas postmetamórficas a lo largo de Cañón 
Bonito en la Sierra de San Luis, Sonora, el 25 de agos-
to. Los juveniles completan la metamorfosis entre 25 
y 29 mm de longitud. El canto de los machos es un 
pulso bajo con una tasa de 12 pulsos por segundo a 
24ºC. En este pulso bajo la primera serie de trinos 
(nota) es siempre más larga que la serie que le sucede.

Dieta. No hay información disponible sobre la 
dieta de esta especie. La mayoría de los biólogos que 
se dedican al estudio de ranas consideran que esta es-
pecie se alimenta de muchos de los mismos inverte-
brados que otros ranidos del occidente utilizan.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Etimología. La especie fue nombrada en honor al 

condado de Yavapai, Arizona, de donde la serie tipo 
fue recolectada.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial.
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Familia SCAPHIOPODIDAE
sap os pies  de pal a

Scaphiopus couchii Baird, 1854
Cavador

Identificación. Scaphiopus couchii puede ser iden-
tificado por la presencia de pupila vertical, y en in-
dividuos con ojos protuberantes el espacio entre los 
párpados es tan ancho o más ancho que los párpados. 
Los pies son lisos con un tubérculo metatarsal inter-
no alargado, negro y libre, y sin tubérculo metatarsal 
externo. El tubérculo metatarsal interno en forma de 
“pala” es dos veces más largo que ancho.

Morfología. Esta especie es más grande que los 
miembros del género Spea, alcanzando una LHC 
máxima de aproximadamente 90 mm. Las superfi-
cies dorsales y laterales tienen numerosas y pequeñas 
verrugas de constitución suave, ensanchadas y sepa-
radas entre ellas en todo el dorso. El tímpano no es 
visible. Algunas veces las glándulas parotoides rudi-
mentarias son visibles. El vientre es liso. Sin mem-
brana interdigital entre los dedos de las manos, pero 
los de los pies presentan membrana interdigital que 
abarca casi la totalidad de los mismos. Uno o más de 
los dedos de los pies pueden tener la punta ennegreci-

da. El pulgar de los machos reproductivos es grueso y 
cornificado. El saco vocal de los machos cuando está 
inflado es único (no se observan divisiones), redon-
deado y relativamente grande.

Coloración. La coloración dorsal del fondo es ama-
rillenta o verdusca, con marcas oscuras en forma reti-
cular en hembras, o con puntos de color oscuro en ma-
chos. La superficie ventral es blanquizca y sin marcas.

Distribución. En SCC se distribuye al este y oes-
te de la Sierra Madre Occidental, prácticamente todo 
Sonora y Chihuahua excepto por las partes altas de la 
Sierra Madre Occidental, y todo Coahuila. Su distri-
bución general abarca desde el norte de Texas y su-
reste de California hacia el sur por Baja California, 
entrando a Sinaloa y Tamaulipas, hasta el Altiplano 
sobre el límite sur del Desierto de Chihuahuense 
(mapa 31).

Hábitat. Su hábitat preferido son las planicies 
áridas o semiáridas. Su distribución altitudinal se ex-
tiende desde el nivel del mar hasta 1 800 m.

Tres miembros de la familia Scaphiopodidae habitan en SCC, todos fácilmente distinguibles 
de las otras especies de anuros que habitan la región por la presencia de pies lisos con un 
tubérculo metatarsal interno alargado, negro y libre, y sin tubérculo metatarsal externo. Tam-
bién, por la presencia de pupila vertical (característica que se presenta únicamente en otro 
anuro de SCC, Pachymedusa dacnicolor, con punta de los dedos expandidas, ausentes en los 
Scaphiopodidae). Todos son estrictamente terrestres y se desplazan a través de saltos cortos.  
En SCC se encuentran dos géneros de Scaphiopodidos: Scaphiopus, con una especie, y Spea, 
con dos especies. La característica principal que distingue a estos dos géneros es la forma del 
tubérculo metatarsal negro y cornificado en forma de “pala”: dos veces más largo que ancho 
en Scaphiopus, y aproximadamente tan largo como ancho en Spea. En especímenes con ojos 
protuberantes, el espacio entre los párpados es tan ancho o más ancho que los párpados en 
Scaphiopus, y más angosto en Spea. El nombre de la familia deriva de la palabra griega scaphio, 
que significa “pala”, y poda, que significa “pie”.
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Conducta. Esta especie es de hábitos nocturnos, 
se le puede observar sólo después de las lluvias fuer-
tes de verano, cuando los individuos se congregan 
en cuerpos de agua pequeños que por lo general son 
temporales. Individuos de esta especie pueden subsis-
tir hasta tres años sin salir de sus madrigueras. Cons-
truyen sus madrigueras en suelos arenosos, escarban-
do en el suelo hacia atrás con los talones empujando 
tierra alternadamente. Las secreciones cutáneas de 
esta especie pueden ser irritantes para la membrana 
nasal y las heridas.

Dieta. Su dieta la constituyen invertebrados pe-
queños, principalmente artrópodos. Un periodo de 
alimentación puede ser suficiente para un año o más. 
Parece ser que las termitas seguidas por las hormigas 

son su principal alimento. Ambas emergen del suelo 
empapado para de esta forma ser alimento disponible 
para esta especie de sapo. Estos sapos pueden comer 
hasta el 55% de su peso.

Taxonomía. A la fecha no se reconoce ninguna 
subespecie.

Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabras griegas scaphio, que significa “pala”, y pous, 
que significa “pie”. El nombre de la especie couchii, fue 
asignado en honor al Teniente de la armada de los 
Estados Unidos, Darius N. Couch, quien recolectó el 
holotipo de la especie en la parte baja del Valle del Río 
Grande en Texas, durante el Estudio de la Frontera 
(Boundary Survey).

Estatus de Protección. Ninguno.

Identificación. De las dos especies de Spea que habi-
tan en SCC, únicamente S. bombifrons tiene una pro-
tuberancia dura entre los ojos; en la otra el espacio in-
terorbital es plano, y ésta es la única cuya distribucion 
en SCC sólo comprende Chihuahua.

Morfología. Este es un sapo pequeño, LHC 
máxima de aproximadamente 64 mm. El tímpano es 
más bien indistinto; un surco desde la margen pos-
terior del ojo se extiende hacia atrás en forma curva 
sobre el tímpano, terminando a la altura de los hom-
bros. Las glándulas parotoides son indistintas. Los 
dedos de los pies presentan membrana interdigital 
que los cubre casi en su totalidad, el tubérculo meta-
tarsal externo es relativamente grande pero no está 
ennegrecido, y las puntas de algunos de los dedos de 
los pies están ennegrecidas. Tubérculos esparcidos 
sobre un área dorsolateral amplia, el resto de  la piel 
es mayormente lisa.

Coloración. Dorso principalmente café grisáceo, 
con rayas claras irregulares e incipientes sobre cada 
lado del cuerpo, el par interno es más conspicuo que 
el externo, y éste dibuja una curva en forma de re-

loj de arena. En vida los tubérculos sobre el cuerpo 
tienen puntas de color rojo o amarillo. El vientre no 
presenta marcas.

Distribución. Ésta es una especie de las Grandes 
Planicies de los Estados Unidos y sur de Canadá, que 
se extiende hacia el sur hasta el noroeste y este de 
Chihuahua y norte de Tamaulipas. En Chihuahua se 
distribuye al este de la Sierra Madre Occidental y en 
el extremo noroeste del estado (mapa 16).

Hábitat. Pastizales y lugares con suelos arenosos 
parecen ser su hábitat preferido, pero áreas semiári-
das son ocupadas cuando hay algo de cubierta vege-
tal. Su distribución altitudinal se extiende desde 100 
hasta 2 200 m.

Conducta. Spea bombifrons, como otros miem-
bros de su familia, pasa la mayor parte de su vida 
bajo el suelo, en el cual construye sus madrigueras 
escarbando rápidamente hacia atrás con sus patas 
traseras, ayudándose con la “pala” que en ellas pre-
senta. Se sabe que algunas veces emerge de sus ma-
drigueras en noches de clima favorable, para buscar 
alimento, a diferencia del Sapo Cavador (Scaphiopus 

Spea bombifrons (Cope, 1863)
Sapo de Espuelas de los Llanos
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couchii). Posiblemente su sobrevivencia depende de 
salidas en busca de alimento realizadas esencialmen-
te a intervalos.  Después de lluvias fuertes, durante 
el verano. generalmente emergen para buscar char-
cas someras donde se puede reproducir. Los machos 
que llegan a estas charcas cantan ruidosamente, pro-
porcionando orientación a las hembras y otros ma-
chos en los alrededores del área. Su voz es bastante 
fuerte y poderosa, audible a distancias de hasta un 
kilómetro. En contraste, el canto del Sapo Cavador 
(S. couchii), es audible sólo a distancias pequeñas. 
La mayoría de los sapos en el coro se reproducen la 
primera noche, y poco después de la segunda noche. 
El desarrollo es muy rápido, como una adaptación a 
la naturaleza efímera de las charcas reproductivas, y 
puede ser tan corto como dos semanas desde que se 
deposita el huevo hasta la transformación. Algunos 
individuos no se reproducen por periodos de hasta 
dos años y quizá más, dependiendo de la ocurrencia 
de lluvia torrencial local.

Dieta. Las mandíbulas de los renacuajos están 

adaptadas para alimentación omnívora, o para car-
nívora. Las mandíbulas de los renacuajos carnívoros 
tienen dos cúspides sobre la mandíbula inferior, una 
sobre la superior, y puede haber un tubérculo simple 
sobre el techo de la boca. La alimentación carnívora 
ocurre cuando invertebrados grandes son abundan-
tes; sólo bajo estrés severo las larvas se comen a otras 
larvas. De lo contrario la comida de ambos morfos 
son algas e invertebrados pequeños. Individuos trans-
formados se alimentan sobre una variedad amplia de 
artrópodos pequeños principalmente, dependiendo 
de su disponibilidad.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Etimología. El nombre del género deriva de la pa-

labra griega speos, que significa “cueva” o “caverna”. 
El nombre de la especie deriva de la palabra griega, 
bombos, que significar “hinchado”, “protuberante” 
y de la palabra en latín, frons, que significa “frente”, 
en referencia a la conspicua protuberancia frontal de 
esta especie.

Estatus de Protección. Ninguno.

Identificación. Las dos especies de este género que 
habitan en SCC son S. bombifrons y S. multiplicata. 
La primera es fácilmente identificada por la presencia 
de una protuberancia interocular; en la otra especie el 
área interocular es plana.

Morfología. Ésta es una especie de talla relati-
vamente pequeña o mediana, los adultos del sur de 
SCC alcanzan una LHC de 55 mm, los del norte de 
65 mm. Las poblaciones del sur tienden a tener la 
piel de las partes superiores conspicuamente ve-
rrugosa, cubierta por tubérculos grandes, espacia-
dos cercanamente, especialmente sobre los lados y 
hombros; tímpano visible u oculto; cabeza plana o 
ligeramente cóncava entre las órbitas; palmas lisas, 
excepto por un tubérculo metacarpal interno cons-
picuo y alargado; un tubérculo metacarpal externo 

menos distintivo y pequeño; dedos de las manos sin 
membrana interdigital; en machos dedos internos 
de las manos agrandados, cornificados y ennegre-
cidos; falange distal de los dedos de los pies libres 
de membrana interdigital, excepto por el cuarto, con 
dos falanges libres; plantas de los pies lisas excepto 
por un tubérculo metatarsal interno grande y negro 
aproximadamente tan ancho como largo (modifica-
do de Kellogg, 1932: 19).

Coloración. En las poblaciones del sur el dorso 
es generalmente más o menos uniformemente gris 
oscuro o café; los especímenes del norte son general-
mente café claro o gris por encima, con puntos negros 
y redondos centrados sobre cada tubérculo, los cuales 
en vida tiene la punta de color rojo o amarillo (blan-
ca en organismos preservados). La superficie ventral 

Spea multiplicata (Cope, 1863)
Sapo de Espuelas Mexicano
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es en su mayoría blanca; la garganta puede estar pig-
mentada de negro en machos, y áreas oscuras peque-
ñas pueden estar presentes  por debajo de la parte me-
dia del abdomen. Hay un par de manchas preanales 
conspicuas de color claro, una raya clara vertical in-
cipiente sobre la punta del hocico, y las extremidades 
irregularmente bandeadas.

Distribución. Como se reconoce aquí, esta es-
pecie está distribuida ampliamente, extendiéndose 
desde la mayor parte de Nuevo México hacia el oeste 
hasta Arizona, hacia el este hasta el oeste de Texas, 
y hacia el sur hasta el norte de Sonora y a través del 
Desierto de Chihuahua hasta el Eje Transvolcánico; 
también habita desde la Sierra Madre Occidental del 
centro-oeste de Chihuahua hacia el sur hasta la re-
gión montañosa de Oaxaca. Habita en la mayor parte 
de Chihuahua y Coahuila, en Sonora está limitada a 
los valles del norte central y noreste del estado, ex-
tendiéndose hacia el sur hasta la población de Arizpe 
(mapa 26). 

Hábitat. En la Sierra Madre Occidental ocupa 
áreas boscosas relativamente húmedas; en el resto 
de su distribución ocupa las regiones semiáridas del 
Desierto Chihuahuense. Su distribución altitudinal se 
extiende desde 600 hasta 2 743 m.

Conducta. Muy parecida a la descrita para S. 
bombifrons, con la cual su distribución se sobrepone 
ampliamente.

Dieta. Ver S. bombifrons.
Depredadores. La etapa acuática y los primeros 

estados de desarrollo de los organismos transforma-
dos enfrentan presiones fuertes de depredación tanto 

por invertebrados como por vertebrados; sólo hasta 
que estos sapos son capaces de enterrarse es que lle-
gan a estar relativamente a salvo. Únicamente un por-
centaje pequeño de ellos llegan a sobrevivir hasta este 
estadio. Aún los adultos son muy vulnerables durante 
los días en que salen a reproducirse.

Taxonomía. Tanner (1989a, b) resucitó Spea stag-
nalis como una subespecies válida de S. hammondii, 
incluyendo S. h. multiplicata. La determinación de 
S. hammondii como un taxón monotípico (Wiens y 
Titus, 1991) dejó stagnalis como una sinonimia de S. 
multiplicata. Sin embargo, ellos no examinaron espe-
címenes de esta especie de las sierras del estado de 
México (la localidad tipo de esta especie se encuentra 
en el “Valle de México”), por lo que no pudieron ana-
lizar la relación de estas poblaciones con S. stagnalis. 
Nosotros pensamos que es probable (Lemos-Espinal 
et al., 2001b) que los dos taxa nominales representen 
especies diferentes, pero no existe un concepto claro 
sobre sus intervalos de distribución. Encontramos 
que las características supuestamente diagnósticas 
de ambos taxa se sobreponen en un área considera-
ble del centro de Chihuahua donde aparentemente 
no existen diferencias en el hábitat ocupado, por lo 
que en este momento no podemos aceptar con segu-
ridad que éstos representen taxa separados a ningún 
nivel taxonómico.

Etimología. El nombre específico fue derivado de 
las palabras en latín multus, que significa “muchos”, y 
plicatus, que significa “plegado”, aplicado en referen-
cia a la cantidad grande de tubérculos del holotipo.

Estatus de Protección. Ninguno.
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CLASE REPTILIA
R eptiles

ORDEN TESTUDINES
Tortugas

Las principales características que separan a los reptiles de los anfibios y peces son la presen-
cia de tres membranas extra-embrionarias durante el desarrollo embrionario, y como regla, 
una piel cornea que resiste la perdida de agua.  Sin embargo, estas características las com-
parten con aves y mamíferos. Las características que definen a estos tres grupos, o clases, se 
sobreponen ligeramente, por lo menos en fósiles, y sin excepción alguna no son categóricas. 
Aun así, la presencia de plumas en aves, pelo en mamíferos y ausencia de plumas y pelo en 
reptiles son suficientes para discriminar a los miembros actuales de cada una de estas clases 
de tetrápodos.  De los cuatro ordenes vivientes de reptiles, únicamente Testudines (tortugas) 
y Squamata (lagartijas y serpientes) habitan en SCC.

Las tortugas presentan la característica exclusiva de una concha ósea fusionada a las costillas 
en la parte de abajo. Únicamente siete (Cheloniidae, Dermochelyidae, Emydidae, Geoemydi-
dae, Kinosternidae, Testudinidae y Trionychidae) de las 13 familias vivientes habitan en SCC.
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1A. Extremidades delanteras en forma de remo; tor-
tugas marinas  ------------------------------------ 2

B. Sin extremidades delanteras en forma de remo; 
tortugas de agua dulce o terrestres  -------------- 6

2A. Cuerpo cubierto con escudos queratinosos gran-
des (placas) --------------------------------------- 3

B. Cuerpo cubierto con piel coriácea; carapacho 
con cinco quillas  (Fig. 38) -----------------------
----------------------------  Dermochelys coriacea

3A. Cuatro placas costales sobre cada lado del cara-
pacho --------------------------------------------- 4

B. Cinco o más placas costales sobre cada lado del 
carapacho ---------------------------------------- 5

4A. Sólo un par de escamas prefrontales; placas no 
sobrepuestas (Fig. 39) ----------- Chelonia mydas

B. Dos pares de escamas prefrontales; placas gene-
ralmente sobrepuestas (Fig. 40) ------------------
--------------------------- Eretmochelys imbricata

5A. Cuatro placas sobre el puente entre carapacho y 
plastrón ------------------- Lepidochelys olivacea

B. Tres placas sobre el puente entre carapacho y 
plastrón (Fig. 41) ----------------- Caretta caretta

6A. Carapacho cubierto por piel gruesa, sin placas 
(Fig. 42) ------------------------ Apalone spinifera

Cl ave para los géneros 
y  especies  de Testudines

Figura 38. Dermochelys coriacea

Figura 39. Chelonia mydas

Figura 40. Eretmochelys imbricata

Figura 41. Caretta caretta
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B. Placas presentes sobre carapacho y plastrón ---- 7
7A. Patas traseras columnares, en forma de tronco; 

plastrón con una proyección anterior conspicua 
(Fig. 43) -------- Gopherus ----------------------- 8

B. Sin las características anteriores --------------- 10
8A. Con una mancha oscura en el centro de cada es-

cama del carapacho, permaneciendo en los adul-
tos por lo menos sobre las marginales; habita en 
el Bolsón de Mapimí -------- G. flavomarginatus

B. Con una mancha clara en el centro de cada esca-
ma del carapacho, permaneciendo en los adultos 
por lo menos sobre las marginales -------------- 9

9A. Punta de la proyección anterior del plastrón con 
una muesca en la parte media la cual se extiende 
hacia los lados (como flor de loto); habita en la 
porción oriental del Desierto Chihuahuense (Fig. 
44) --------------------------------- G. berlandieri

B. Punta de la proyección anterior del plastrón re-
dondeada; habita al oeste de la Sierra Madre Oc-
cidental (Fig. 45) -------------------- G. morafkai

Figura 42. Apalone spinifera

Figura 43. Plastrón con una proyección anterior

Figura 44. Proyección anterior del plastrón 
en forma de flor de loto

Figura 45. Proyección anterior del plastrón redondeada
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10A. Con una bisagra bien desarrollada que atraviesa 
el plastrón entre las placas pectoral y abdominal 
(Fig. 46) ------ Terrapene ----------------------- 11

B. Plastrón sin bisagra ----------------------------- 13
11A. Plastrón y carapacho más o menos del mismo 

color, café amarillento, sin marcas prominentes 
----------------------------------------- T. coahuila

B. Sin las características anteriores --------------- 12
12A. Plastrón y carapacho muy oscuros; manchas cla-

ras y pequeñas esparcidas sobre el carapacho, 
principalmente sobre los lados -------- T. nelsoni

B. Plastrón y carapacho amarillentos; por lo menos 
el plastrón, y generalmente también el carapacho, 
con un diseño radial de líneas oscuras sobre cada 
escama ---------------------------------- T. ornata

13A. Con un solo escudo gular anterior sobre el plas-
trón (Fig. 47) ----Kinosternon------------------ 21

B. Escudo gular anterior del plastrón pareado (Figs. 
48A y 48B) -------------------------------------- 14

14A. Sin membranas interdigitales en manos o pies; de 
hábitos terrestre o semiterrestres -----------------
---------------------- Rhinoclemmys pulcherrima

B. Membranas interdigitales presentes; de hábitos 
acuáticos ---------------------------------------- 15

15A. Margen posterior del carapacho lisa, sin muescas 
entre las marginales ------------ Chrysemys picta

B. Margen posterior del carapacho con muescas en-
tre las marginales ------------------------------- 16Figura 47

Figura 48a. Nombre y disposición 
de las placas del carapacho

Figura 46

NUCAL

VERTEBRALES

MARGINALES

COSTALES

Figura 48b. Nombre y disposición 
de las placas del plastrón

GULARES

HUMERALES

PECTORALES

ABDOMINALES

FEMORALES

ANALES
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16A. Lados del cuello con una mancha grande, ova-
lada o alargada, de color rojo o anaranjado; la 
superficie plana moledora (alveolar) dentro de 
la mandíbula superior carente de tubérculos cór-
neos; una muesca conspicua en la punta de la 
mandíbula superior ------- Trachemys -------- 17

B. Con rayas angostas de color amarillo a los lados 
de la cabeza; una cresta a lo largo de la superficie 
alveolar de la mandíbula superior, con proyeccio-
nes en forma de dientes; sin muesca conspicua en 
la punta de la mandíbula superior ----------------
-------------------------------- Pseudemys gorzugi

17A. Patrón lateral del carapacho, cuando se aprecia, 
predominantemente de líneas claras transversa-
les sobre un fondo oscuro; placas centrales con 
líneas claras longitudinales; patrón del plastrón, 
cuando es visible, básicamente de una mancha 
redonda oscura sobre cada placa; si no está os-
curecido por melanización, con una línea roja 
supratemporal que llega hasta el ojo, expandida 
conspicuamente en la región temporal; garras de-
lanteras alargadas en machos adultos -------------
------------------------------------------- T. scripta

B. Patrón lateral del carapacho con manchas redon-
das en forma de ojos o con un patrón reticular, 
no de líneas transversales; placas centrales con 
un patrón reticular o con manchas redondas en 
forma de ojos, no estrictamente de líneas longi-
tudinales; patrón del plastrón no básicamente de 
una mancha en forma de ocelo oscuro separado 
sobre cada placa; rayas de la región supratempo-
ral puede o no ser como las descritas anterior-
mente; garras delanteras no alargadas en machos 
--------------------------------------------------- 18

18A. La línea clara supratemporal no llega hasta el 
ojo; plastrón con una angosta figura longitudinal 
oscura de múltiples líneas concéntricas que ocu-
pa aproximadamente la mitad de la anchura del 
plastrón, o plastrón con un patrón difusamente 
oscuro; patrón del carapacho reticular, no distin-
tivamente ocelar o linear ----------------------- 19

B. La línea clara supratemporal llega hasta el ojo; 

patrón del plastrón, cuando no está oscurecido 
por melanización, con una amplia figura longi-
tudinal oscura de múltiples líneas concéntricas 
que se expande (por lo menos a lo largo de las 
suturas) sobre la anchura mayor del plastrón ----
--------------------------------------------------- 20

19A. Habita en el Bolsón de Cuatro Ciénegas, Coahui-
la ----------------------------------------- T. taylori

B. Habita al oeste de la División Continental --------
------------------------------------------- T. yaquia

20A. Habita en los afluentes del Río Bravo y en la La-
guna de Mayrán ------------------------ T. gaigeae

B. Habita en los afluentes del Río Fuerte -------------
----------------------------------------- T. nebulosa

21A. Novena marginal mucho más alta que la octava 
(Fig. 49) ----------------------------------------- 22

B. Novena marginal aproximadamente tan alta 
como la octava ---------------------------------- 24

22A. Longitud de la placa gular raramente mayor que 
el 55% de la longitude del lóbulo plastral anterior 
--------------------------------------- K. flavescens

B. Longitud de la placa gular raramente menor que 
el 56% de la longitud del lóbulo plastral anterior 
--------------------------------------------------- 23

23A. Anchura de la primera placa central 20-26% la 
longitud del carapacho; lóbulo plastral anterior 
más largo, rara vez menor al 34% de la longitud 
del carapacho ---------------------- K. arizonense

B. Anchura de la primera placa central 27-32% la 
longitud del carapacho; lóbulo plastral anterior 
más corto, nunca más del 33% de la longitud del 
carapacho ------------------------ K. durangoense

Figura 49

10
9

87
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24A. “Machos adultos con “abrazaderas”  (parches de 
tubérculos cornificados en las superficies poco 
visibles de muslos y piernas cuando están plega-
das contra si); puente entre carapacho y plastrón 
relativamente corto en ambos sexos (menos del 
25% de la longitud del carapacho en 93% de la 
muestra)” --------------------------------------- 25

B. “Machos adultos careciendo de estas abrazaderas; 
puente entre carapacho y plastrón relativamente 
largo en ambos sexos (mayor que el 25% de la 
longitud del carapacho en 96% de la muestra)” 
--------------------------------------------------- 26

25A. “Escudo de la cabeza con una muesca profun-
da (en forma de “V”) (Fig. 50); generalmente 3 
pares de apéndices cortos en la barbilla (el apén-
dice más largo menor al diámetro vertical de la 
órbita); plastrón de machos relativamente angos-
to (longitud de la parte media de la placa femoral 
menor al 60% de la anchura del carapacho al mis-
mo nivel; anchura de la bisagra anterior del plas-
trón menor al 65% de la anchura del carapacho al 
mismo nivel); la primera placa neural no está en 
contacto con la nucal (96% de la muestra)” ------
----------------------------------------- K. hirtipes

B. “Escudo de la cabeza triangular o romboidal, 
con los lados rectos o con un solo lóbulo en la 
parte posterior (Fig. 51); generalmente 2-3 pares 
de apéndices relativamente largos en la barbilla 
(longitud de por lo menos un par mayor que la 
mitad del diámetro vertical de la órbita); plastrón 

de los machos relativamente extenso (anchura de 
la parte media de la placa femoral mayor que el 
60% de la anchura del carapacho al mismo nivel; 
anchura de la bisagra anterior mayor que el 65% 
de la anchura del carapacho al mismo nivel); pri-
mera placa neural generalmente en contacto con 
la nucal (73% de la muestra)” ----- K. sonoriense

26A. “Escudos inguinales y axilares en contacto sobre 
al menos un lado (66% de la muestra); inguina-
les extendiéndose anteriormente más allá de la 
unión entre las marginales cinco y seis; primer 
escudo central ancho, en contacto con la mar-
ginal dos sobre uno o ambos lados (80% de la 
muestra); por lo menos dos pares de apéndices 
en la barbilla” ------------------------ K. integrum

B. “Escudos inguinales y axilares nunca en contacto; 
inguinales no extendiéndose anteriormente más 
allá de la unión de las marginales 5 y 6; primer 
escudo central angosto, nunca en contacto con 
la marginal dos (en contacto con la unión entre 
la marginal uno y dos en el 20% de la muestra); 
carece de apéndices en la barbilla o éstos son en 
forma de verrugas e inconspicuos” ---------------
---------------------------------------- K. alamosae

 
 [Párrafos entre comillas modificados de Berry y Legler 

(1980)].

Figura 50

Figura 51
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Familia CHELONIIDAE
tortugas marinas de concha dura

Caretta caretta (Linnaeus, 1758)
Caguama

Identificación. La Caguama es probablemente la 
más grande de las tortugas de concha dura, alcanza 
un peso normal de 100 a 150 kg, y una longitud de 
la concha de 2 130 mm. Tiene cinco o más pares de 
escudos pleurales con el primero tocando los verte-
brales. También tiene tres inframarginales sin poros 
sobre el puente. El alargado carapacho tiene una qui-
lla vertebral media que se vuelve más lisa con la edad. 
Estas características junto con la cabeza grande y el 
patrón de coloración son suficientes para identificar 
a esta tortuga.

Morfología. Todos los escudos vertebrales son 
más anchos que largos; los huesos neurales, 7-11, son 
hexagonales, más cortos en la parte anterior y pueden 
estar separados; los escudos marginales promedian 
12-13 por lado, pero varían desde 11 hasta 15. Hay 

12-13 pares de escudos periféricos; los pares noveno 
y décimo separados de las costillas. El surco marginal 
posterior está aserrado en juveniles, pero se vuelve 
más liso con la edad. La formula plastral es: anal > 
abdominal > < femoral > humeral > pectoral > gular 
> intergular; la escama intergular es muy pequeña y 
puede estar ausente. La cabeza es amplia en la parte 
posterior y redondeada en la parte anterior; el hocico 
es corto y amplio, hay dos pares de prefrontales y tres 
postoculares. La superficie ósea de la mandibula infe-
rior es lisa y sin sínfisis. El vomer no separa la maxila 
y no toca la premaxila.

Coloración. El color del carapacho es café rojizo 
pero puede estar teñido de olivo. Los escudos están 
frecuentemente bordeados de amarillo. El puente y 
el plastrón son de amarillos a crema. Las mandíbulas 

Esta familia de tortugas marinas contiene cinco géneros de tortugas y seis especies: Caretta, 
Chelonia, Eretmochelys, Lepidochelys y Natator. Tiene una distribución mundial en mares 
templados y tropicales. Se caracteriza por su tamaño corporal grande, teniendo una varia-
ción de la longitud del carapacho de 600 a 1 400 mm. Este grupo de tortugas tiene un carapa-
cho aerodinámicamente aplanado cubierto por escudos epidérmicos y extremidades delan-
teras modificadas en aletas grandes. El mecanismo de oclusión de la mandíbula se articula 
sobre una superficie troquelada de la cápsula ótica y está contenido en una cápsula sinovial. 
Un hueso epiterigoides está presente en el cráneo, el canal interno de la arteria carótida que-
da en el pterigoide y hay un fuerte contacto parietal-escamoso y postorbital-escamoso. El 
nervio facial carece de ramificación hiomandibular. El plastrón carece de mesoplastrón, y el 
refuerzo plastral no se une con las placas costales del carapacho. El carapacho tiene11 o más 
pares de suturas periféricas alrededor de su margen y una nucal sin procesos costiformes. 
El cuello se retracta verticalmente, y su mecanismo está reflejado en una superficie articular 
orientada anteroventralmente de la primera vértebra torácica; otras características vertebra-
les son la exclusión de la décima vértebra torácica del complejo sacro y vértebras caudales 
procélicas. La cintura pélvica se articula con el plastrón, y el ilium carece de proceso telial. 
Su cariotipo es 2N = 56 (Zug et al., 2001).
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son café amarillento. La parte media de extremidades 
y cola es oscura, sus vientres y lados son amarillos.

Distribución. Ocupa los océanos Índico, Pacífi-
co y Atlántico. A lo largo de las costas del hemisfe-
rio occidental, en el Atlántico, desde Río de la Plata, 
Argentina, extendiéndose hacia el norte hasta Nueva 
Escocia. Del lado del Pacifico desde el sur de Califor-
nia hasta Chile. En el Viejo Continente desde Escocia 
hasta las Islas Canarias y hasta la costa de Camerún 
en el oeste de África (mapa 32).

Hábitat. La Caguama deambula libremente a tra-
vés de los océanos que ocupa. Se le ha observado por 
lo menos a 240 km de la costa en mar abierto. Ocupa 
lagos, bahías, pantanos salobres, ríos y desembocadu-
ras de ríos al mar. En las playas comparte sus sitios de 
anidamento con otras especies de tortugas marinas.

Conducta. La copula ha sido observada en to-
das las horas del día y seguramente también ocurre 
durante la noche. Se han observado parejas de Ca-
guamas copulando por periodos de hasta tres ho-
ras. Probablemente las hembras vuelven a copular 
después de cada visita a la playa para ovopositar. Se 
sabe que ovopositan hasta siete veces durante la es-
tación reproductiva. Los ciclos reproductivos  pre-
sentan periodos de inactividad, individuos hembras 
pueden no reproducirse nuevamente sino hasta des-

pués de dos o tres años. El número de huevos en una 
puesta varía de 64 a 200. El periodo de incubación 
varía de 49 a 71 días. Las crías de la Caguama sale 
del huevo durante la noche y normalmente entran al 
agua en la oscuridad.

Dieta. Consiste de material animal y vegetal. Los 
animales consumidos son medusas, esponjas, alme-
jas, mejillones, cangrejos, calamares, camarones, 
ostras, erizos, tunicados y varias especies de peces. 
Las plantas consumidas son algas y otras especies de 
plantas marinas.

Taxonomía. Prichard (1979) mostró que las sub-
especies actualmente descritas no están bien docu-
mentadas, y que las características de cada subespecie 
se sobreponen. Sugirió que la categoría de subespecie 
no debe ser utilizada hasta que un estudio profundo 
de las características de este taxón sea desarrollado. 
Ernst y Barbour (1989) señalaron que Stoneburner 
(1980) encontró variaciones en la profundidad del 
cuerpo en poblaciones anidantes del Atlántico. En sus 
palabras: “un estudio meticuloso de la variación entre 
poblaciones de Caretta se necesita urgentemente”.

Etimología. El nombre del género y la especie es 
el nombre “carey” o “caret” que las etnias del Caribe le 
dan a esta tortuga y su concha.  

Estatus de Protección. En Peligro de Extinción. 

Chelonia mydas  (Linnaeus, 1758)
Tortuga Blanca de Mar

Identificación. Ésta es una tortuga de tamaño me-
diano a grande, con una longitud del carapacho de 
1 530 mm, un solo par de escamas prefrontales sobre 
la frente, y margen de la mandíbula inferior aserra-
do. Su carapacho amplio y bajo en forma de corazón 
carece de quilla vertebral y está aserrado en la parte 
posterior. Todas las placas vertebrales son más an-
chas que largas. Hay cuatro pares de escudos pleu-
rales; el primero no toca la cervical. Los escudos del 
carapacho son de color olivo a café y pueden tener un 
patrón ondulado, moteado o radiado.

Morfología. El puente tiene cuatro escudos in-
framarginales que carecen de poros. La fórmula del 
plastrón es: abdominal ~ femoral > anal ≤ gular > 
pectoral > humeral > unión intergular. El carapacho 
de machos es más estrecho en la parte posterior y la 
parte posterior del lóbulo posterior es más angosta 
que en hembras; la cola de los machos es fuertemente 
prensil en un plano vertical, su punta tiene una espe-
cie de uña aplanada, y se extiende más allá del margen 
posterior del carapacho; en las hembras la longitud de 
la cola apenas alcanza el margen del carapacho.
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Coloración. En algunas poblaciones el carapacho 
es café, en otras es negro, verdusco o café olivo. Algu-
nas poblaciones pueden presentar variaciones en co-
lor y cantidad de negro, aunque el color dominante 
de individuos puede ser de olivo pálido a café.

Distribución. Chelonia mydas vive en los océanos 
Índico, Pacífico y Atlántico, principalmente en los 
trópicos. Al norte, en el Pacifico hasta Alaska, y en el 
Atlántico hasta Gran Bretaña (mapa 32).

Hábitat. Esta tortuga deambula en mar abierto 
pero se alimenta en aguas someras que contienen 
abundancia de vegetación sumergida. En las playas 
comparte sus sitios de anidamiento con otras especies 
de tortugas marinas, incluyendo Chelonia depressa.

Conducta. La ovoposición es nocturna. Agrega-
ciones reproductivas se dan fuera de las playas de 
anidamiento cuando las hembras están listas para 
depositar sus huevos. De uno a cinco machos in-
tentan cortejar a una sola hembra. El macho exitoso 
monta y fertiliza a la hembra antes de que ésta se di-
rija a la playa. La estación reproductiva dura de mar-
zo a octubre, con la mayor actividad durante mayo 
y junio. Las hembras anidan en ciclos de dos a tres 
años, siendo el ciclo de tres años el más común. Las 
hembras dejan de 12 a 238 huevos en periodos de 15 
días varias veces durante la estación reproductiva. El 
periodo de incubación es de 30 a 90 días, pero más 
frecuentemente de 30 a 45 días. Las crías emergen 
en la noche, éstas tienen una longitud del carapacho 
de 35-59 mm, su carapacho es verde oscuro a café, y 
tiene una quilla distintiva; puede estar moteado con 

bordes claros; el plastrón es blanco o amarillo con 
dos crestas longitudinales.

Dieta. Es omnívora, los juveniles son más carní-
voros que los adultos. Las plantas consumidas son 
algas rojas, verdes y cafés, raíces y hojas de mangle; 
los animales consumidos son moluscos, crustáceos, 
esponjas y medusas. Su preferencia por materia ve-
getal resulta en una dieta pobre en vitamina D. Por 
lo que esta tortuga es la única que pasa algo de tiem-
po asoleándose sobre la superficie o en las playas, 
probablemente en un esfuerzo por obtener vitamina 
D a través del sol. Su grasa corporal es verde, por lo 
que en inglés recibe el nombre común de Tortuga 
Marina Verde.

Taxonomía. Hirth (1980) sugirió que esta espe-
cie no debe ser dividida en subespecies hasta que 
haya una definición y delimitación de su distribu-
ción más precisa. Otros autores consideran que C. 
mydas agassizii debe ser considerada con el rango 
de especie, pero no se ha realizado ningún estudio 
completo de las relaciones de esta subespecie con 
C. mydas mydas. Ernst y Barbour (1989) sugirieron 
que sería mejor considerar a cada una como subes-
pecie hasta que se realice un estudio completo sobre 
las relaciones entre ellas.

Etimología. El nombre del género deriva de la 
palabra griega Chelone, que significa “tortuga”. El 
nombre especifico deriva de la palabra griega mydos, 
que significa “mojado”, “húmedo” o “humedad”; una 
tortuga marina.

Estatus de Protección. En Peligro de Extinción.

Eretmochelys imbricata (Linnaeus, 1766)
Carey

Identificación.  Eretmochelys imbricata tiene cuatro 
pares de laminas, el primer par está separado del es-
cudo precentral por el primer central. Hay cuatro pa-
res de placas inframarginales, ninguna penetrada por 
poros. Hay dos pares de escamas prefrontales sobre la 
cabeza. La superficie interna de la orilla de la mandí-

bula es lisa y la mandíbula inferior carece de dientes. 
La sínfisis de la mandíbula inferior está profunda-
mente excavada y su punta chata no tiene diente. El 
hocico es angosto y alargado.

Morfología. Carr (1952) describió las caracterís-
ticas más importantes de esta especie: carapacho en 
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forma de punta de lanza o escudo, muestra varia-
bilidad en su delineado a medida que el individuo 
madura; tamaño pequeño para una tortuga marina, 
pesa menos de 129.3 kilogramos, con una longitud 
máxima de carapacho de aproximadamente 850 mm; 
placas dorsales fuertemente imbricadas, con orillas 
en forma de cuchillo sobrepuestas; quilla presente 
sobre la parte media del dorso, generalmente sólo 
sobre las cuatro centrales traseras en adultos viejos; 
las dos o tres centrales posteriores frecuentemente 
tienen bordes oblicuos convergentes; las orillas pos-
teriores libres de las placas laterales son más o menos 
puntiagudas; a medida que la tortuga madura los es-
cudos centrales muestran menos y menos sobreposi-
ción, hasta que quedan separados lado a lado como 
en Chelonia. En organismos adultos el carapacho de 
estos dos géneros es difícil de diferenciar, excepto por 
la longitud de la unión de los escudos precentrales. 
La cola de los machos es mucho más larga que la de 
las hembras; las garras de los machos son más largas 
y pesadas, y el plastrón es más cóncavo.

Coloración. El patrón del carapacho normal-
mente no se puede apreciar en organismos vivos. 
Únicamente después que la tortuga ha muerto y su 
concha ha sido pulida es que los llamativos colores de 
sus placas pueden verse. Frecuentemente el carapa-
cho es de café oscuro a negro; el plastrón es amarillo, 
generalmente con pocas manchas negras sobre los 
escudos anteriores; las escamas de la cabeza son café 
castaño en el centro, algunas veces teñidas con rojo, 
con sus márgenes de un color más claro; la mandíbula 
es amarilla con rayas o barras cafés; la barbilla y la 
garganta son amarillas, el cuello amarillo oscuro; las 
piernas son café oscuro por encima y amarillo oscuro 
por debajo.

Distribución. Se reconocen dos subespecies, una 
en el Océano Atlántico y la otra en el Océano Pacífi-
co. Eretmochelys i. imbricata se distribuye en partes 

calientes del Océano Atlántico, costas del Mar Caribe 
y Golfo de México. Eretmochelys i. bissa, se distribuye 
en los trópicos de los océanos Pacífico e Índico, desde 
Japón hasta la costa este de África y hasta Madagas-
car, pero no en el Cabo de Nueva Esperanza, y desde 
Baja California hasta Perú. No hay evidencias de que 
haya contacto entre estas dos subespecies (mapa 32).

Hábitat. Ocupa mares de aguas calientes, man-
glares que rodean a bahías, lagunas y esteros con o 
sin vegetación sumergida.

Conducta. La estación reproductiva de cada sub-
especie depende de la estación caliente en cada uno 
de los océanos que habita, de la estación de lluvias, 
y la latitud ocupada por cada población. La ovoposi-
ción generalmente ocurre durante la noche en playas 
arenosas, las hembras dejan entre 150 y 200 huevos 
por puesta. El número de veces que una hembra 
puede ovopositar durante la estación reproductiva 
es desconocido.

Dieta. Son omnívoras, consumen varios tipos de 
algas, plantas marinas, medusas, moluscos y crustá-
ceos. En algunos contenidos estomacales se han en-
contrado hojas de mangle y vainas de semillas, indivi-
duos en cautiverio se alimentan bien con peces y carne.

Taxonomía. La taxonomía de esta tortuga ha 
cambiado únicamente una vez en los últimos 50 
años. Esto fue cuando se encontró que un nombre 
que había sido asignado anteriormente a la subespe-
cie del Pacífico sustituyendo al nombre E. i. squama-
ta por E. i. bissa.

Etimología. El nombre del género Eretmochelys, 
deriva de las palabras griegas, eretmon, que significa 
“remo”, y chelys, que significa “tortuga”. El nombre 
de la especie deriva de la palabra en latín, imbrica-
tus, que significa “imbricada”, “sobrepuesta”, “como 
teja”, en referencia a la naturaleza sobrepuesta de los 
escudos dorsales.

Estatus de Protección. En Peligro de Extinción. 
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Identificación. Carr (1952) definió las característi-
cas de esta especie: carapacho amplio y con cúspide 
aplanada; cabeza grande con dos prefrontales; cuatro 
pares de inframarginales agrandadas, cada una perfo-
rada por un poro; generalmente seis pares de pleura-
les (ocasionalmente entre cinco y nueve); en adultos, 
carapacho uniformemente coloreado de olivo.

Morfología. El carapacho es corto y amplio, de 
apariencia casi circular, relativamente alto, pero apla-
nado y en forma de plato a lo largo de las neurales. La 
longitud total del carapacho es aproximadamente 730 
mm en machos, 790 mm en hembras. El carapacho 
es un domo liso, su punto más alto anterior al punto 
medio de su forma de corazón ancho en vista dorsal. 
Generalmente seis pares de pleurales, pero ocasional-
mente entre cinco y nueve, más frecuentemente con 
más sobre un lado que sobre el otro. Marginales de 12 
a 14. El puente está cubierto por cuatro inframargina-
les agrandadas, cada una con una perforación cerca de 
su unión posterior; puede haber un solo poro sobre el 
escudo axial. Ernst y Barbour (1989) proporcionaron 
la fórmula plastral para los seis escudos grandes del 
plastrón como: gular > anal ~ femoral > abdominal 
> pectoral > humeral. Un pequeño escudo interanal 
puede estar presente, así como uno o dos intergulares. 
La superficie alveolar de la mandíbula superior es lisa, 
y hay una escama agrandada sobre la mandíbula. La 
cola de los machos es mucho más larga que la de las 
hembras. Cada una de las patas posee una sola garra, 
la de los machos es mucho más pesada y curva.

Coloración. El carapacho es verde olivo, ambos 
puentes del plastrón son verdes o amarillo verdusco. 
La piel de la cabeza, cuerpo y extremidades es olivo 
por encima, y más pálida por debajo.

Distribución. Ocupa las aguas más calientes de 
los océanos Índico y Pacífico. Hacia el norte se distri-
buye en el lado occidental del Océano Pacífico hasta 
el sur de Japón, y en el lado este del Pacífico desde 
Baja California hasta Chile (mapa 33).

Hábitat. De acuerdo con Deranilyagala (1939), 
esta tortuga probablemente es un habitante del fondo 
y no es muy dada a flotar sobre la superficie como 
otras tortugas marinas. Habita aguas someras entre 
los arrecifes y las playas, y es común en lagunas donde 
visita áreas particulares, de acuerdo con Ernst y Bar-
bour (1989), áreas de mangle rojo.

Conducta. La cópula de esta especie probable-
mente es similar a la de otras tortugas de mar, cerca 
de la costa donde se encuentra la playa de anidamien-
to. El número de cópulas y visitas a la playa de anida-
miento por las hembras probablemente es similar a la 
especie de este género que habita el Golfo de México 
(Atlántico), Lepidochelys kempi. El número de huevos 
por puesta varía de 30 a 168. El periodo de incuba-
ción varía de 49 a 62 días. Las crías presentan una 
longitud del carapacho de 40-50 mm al momento 
de eclosionar. Éstas tienen dos escamas pálidas bien 
desarrolladas sobre las vertebrales y las pleurales, y 
cuatro surcos longitudinales sobre el plastrón. Son de 
color gris negruzco a olivo negruzco, con una marca 
blanca pequeña sobre cada escama supralabial, otra 
sobre la parte posterior de la protuberancia umbilical, 
y varias sobre los bordes del plastrón a través de los 
escudos abdominal y femoral.

Dieta. Esta especie es altamente carnívora, se ali-
menta principalmente de peces, cangrejos, caracoles, 
ostras, erizos de mar y medusas. Ocasionalmente 
consume plantas marinas.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Etimología. El nombre del género deriva de dos 

palabras griegas, lepido, que significa “escama”, “agra-
dable”, y chelys, que significa “tortuga”. El nombre de 
la especie deriva de la palabra en latín, olive, en refe-
rencia al color olivo de su carapacho.

Estatus de Protección. En Peligro de Extinción.

Lepidochelys olivacea (Eschscholtz, 1829)
Tortuga Golfina
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Identificación. Ésta es una tortuga gigante, dorso con 
piel negra, lisa y sin escamas, con siete crestas que se 
extienden longitudinalmente; vientre con cinco bor-
des sobre el plastrón.

Morfología. La longitud máxima del carapa-
cho es 2 440 mm. El carapacho es alargado, de color 
café a negro, en forma de lira, estrechándose a nivel 
supracaudal encima de la cola. Carece de escudos 
córneos y está cubierto por bordes correosos de 
piel. Los huesos de la concha, excepto por el nucal y 
aquellos del borde del plastrón, están ausentes. Los 
huesos de la concha están remplazados por un mo-
saico de pequeñas placas óseas incrustadas en la piel 
correosa. Los más grandes de estos huesos poligona-
les forman siete quillas prominentes, las cuales divi-
den la superficie del carapacho en ocho secciones. El 
nucal está unido al arco neural de la octava vértebra 
cervical. Una serie de diez vértebras dorsales corre 
sobre la parte media a lo largo del carapacho. Las 
costillas dorsales están libres, excepto por la última, 
la cual está articulada con el arco neural y dos cen-
trales adyacentes, y están incrustadas en una capa de 
cartílago. Las costillas de la uno a la diez son cortas. 

El plastrón carece de bisagra y tiene cinco bordes 
longitudinales los cuales están enfatizados por hue-
sos poligonales.

Coloración. El plastrón es blanco, el carapacho 
café oscuro a negro, la cabeza y cuello son negros a 
café con manchas blancas o amarillas.

Distribución. Su distribución es circumtropical 
en el Océano Atlántico, Mar Mediterráneo, Golfo de 
México y Mar Caribe. Se ha registrado desde Mar de 
la Plata, Argentina, hasta Nueva Escocia. En el Océa-
no Pacifico desde Japón hasta el sur de Australia y 
hasta el Cabo de Buena Esperanza. En el hemisferio 
occidental se le ha registrado desde Columbia Britá-
nica hasta Nueva Zelanda y hasta Chile (mapa 32).

Hábitat. Carr (1952) señaló que ésta es una tortuga 
pelágica, adaptada para navegar en mares calientes, y 
generalmente con cierta atracción por aguas someras.

Conducta. De acuerdo con Ernst y Barbour 
(1989), el cortejo no ha sido descrito. Se piensa que 
los machos cortejan y copulan con las hembras fue-
ra de las playas de anidamiento en la estación repro-
ductiva. Las Laúd hembras emergen en la noche para 
depositar sus huevos, pueden ovopositar de tres a seis 

Dermochelys coriacea (Vandelli, 1761)
Laúd

Carr (1952) señaló que hay únicamente una especie que pertenece a esta familia. Su distri-
bución es circumtropical. Es muy pelágica, y se aventura muy al norte y al sur de su distribu-
ción normal. Carr (1952) enlistó las siguientes características para la familia: ciertos huesos 
agrandados del mosaico dérmico del carapacho y plastrón están arreglados en hileras longi-
tudinales las cuales forman quillas fuertes que se extienden sobre la longitud de la concha. 
Hay siete de estas quillas por encima y cinco por debajo. Las extremidades son muy fuertes y 
están altamente modificadas para nadar. Los brazos son mucho más grandes que las piernas, 
las cuales están conectadas a la cola por una membrana. No hay garras. Esta tortuga puede ser 
primitiva o moderna, pero se concluye que de todas las tortugas es la más altamente especia-
lizada para la vida acuática.
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veces por año. Las playas con predominancia de arena 
gruesa son preferidas para anidar. El tamaño de pues-
ta varía de 50 a 170 huevos. Muchos de los huevos ca-
recen de yema. El periodo de incubación toma de 53 
a 74 días. Las crías son de café oscuro a negro y miden 
de 56 a 63 mm de longitud del carapacho. Sus cuerpos 
están cubiertos por escamas pequeñas y el dorso de la 
cola está quillado; las escamas y quillas desaparecen 
rápidamente después de haber eclosionado.

Dieta. De acuerdo con Ernst y Barbour (1989), 
estudios sobre la dieta de esta tortuga muestran que 
es omnívora, pero parece preferir medusas. Sus man-
díbulas débiles apoyan la idea de que consume medu-
sas y que está mejor adaptada para consumir presas 

de cuerpo blando. Otros alimentos frecuentemente 
consumidos son erizos, calamares, crustáceos, otros 
moluscos, tunicados, peces y algas flotantes.

Taxonomía. Hay una subespecie débilmente dife-
renciada (D. c. schegelii). De acuerdo con Pritchard y 
Trebbau (1984), un estudio detallado debe realizarse 
para determinar la validez de ésta subespecie.

Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabras griegas, derma, que significa “piel”, y chelys, 
que significa, “tortuga”. En referencia a la piel que cu-
bre a esta tortuga. El nombre de la especie deriva de 
la palabra en latín, coriaceus, que significa “de piel” o 
“hecho de piel”.

Estatus de Protección. En Peligro de Extinción.
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Identificación. En SCC este género está representa-
do por una sola especie, C. picta, la cual en esta re-
gión habita solamente en Chihuahua. Éste se puede 
diferenciar de los otros tres géneros de emydidos que 
habitan en SCC por la combinación de carapacho 
sin quilla, plastrón sin bisagra, orilla posterior del 
carapacho lisa, sin muescas conspicuas, y ausencia 
de una mancha amarilla grande de forma ovalada a 
cada lado de la cabeza.

Morfología. La longitud máxima del carapacho 
es aproximadamente 250 mm. Presenta una muesca 
en la punta de la mandíbula superior. El carapacho 
es ovalado, bajo, sin forma de domo, liso y sin qui-
lla, y sus orillas posteriores son lisas. Presenta una 
vejiga cloacal grande; ésta sirve como órgano res-
piratorio cuando las tortugas hibernan o duermen 
bajo el agua.

Coloración. La parte superior del carapacho es 
de color verde olivo oscuro, más claro a los lados de 
los escudos, con un complejo patrón opaco en forma 
de remolino de líneas claras y oscuras. Las estrías ro-

jas sobre los escudos marginales, por encima y por 
debajo, son únicas entre las tortugas del estado. Con 
prominentes rayas angostas de color amarillo a los 
lados de la cabeza y cuello; las extremidades también 
presentan rayas. Una característica especialmente 
distintiva, es el patrón de líneas intricadas de tona-
lidad oscura en los surcos y parte central que se pre-
senta sobre el plastrón rojizo.

Distribución. Esta especie se distribuye princi-
palmente en las planicies de las regiones norte y cen-
tro de Estados Unidos y Canadá extendiéndose hacia 
la costa este de estos países, con poblaciones aisladas 
en los estados del suroeste de Estados Unidos y norte 
central del estado de Chihuahua, en donde se res-
tringe al Río Santa María (mapa 34). La distribución 
de la subespecie que habita en Chihuahua cubre la 
región de las planicies de Estados Unidos extendién-
dose hacia el sur y oeste. La distribución en el su-
roeste es relictual, con poblaciones pequeñas sobre-
viviendo en áreas de hábitats favorables durante el 
presente periodo en que la aridez ha incrementado.

Chrysemys picta (Schneider, 1783)
Tortuga Pintada

Aproximadamente 12 géneros y 52 especies pertenecen a esta familia de tortugas. Ésta está 
limitada al Hemisferio Occidental excepto por un género endémico a Europa, oeste de Asía y 
norte de África. Los parientes del Hemisferio Oriental están incluidos en la familia Geoemydi-
dae representados en el Hemisferio Occidental por sólo un género, Rhinoclemmys (q.v.). Los 
cuatro géneros de emydidos (Chrysemys, Pseudemys, Terrapene, Trachemys) que habitan en 
SCC difieren de todas las demás tortugas de la región por tener escudos pareados en la punta 
anterior del plastrón (concha ventral), la cual no se proyecta hacia delante en forma de cucha-
ra, carecer de quillas en el carapacho y tener pies con membrana interdigital o plastrón con 
bisagra. Los kinosternidos tienen un escudo no pareado en el extremo anterior del plastrón, 
los testudinidos tienen una proyección en forma de cuchara en la parte frontal de plastrón, los 
trionychidos tienen una concha de piel lisa, por encima y por debajo de ella, y los geoemididos 
carecen tanto de membrana interdigital en los pies como de plastrón con bisagra.
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Hábitat. Ésta es una especie acuática; nunca se le 
encuentra fuera del agua excepto por hembras ani-
dando y cuando se pone a tomar el sol cerca de la 
orilla de los cuerpos de agua que ocupa. Esta especie 
prefiere arroyos de corriente lenta y cuerpos de agua 
estancada en donde las orillas presentan vegetación 
abundante y en donde hay disponibilidad de sitios 
seguros para asolearse. Por lo general los cuerpos de 
agua que ocupa tienen un fondo lodoso en donde las 
tortugas se pueden ocultar. Su distribución altitudinal 
se extiende desde 700 hasta 1 200 m.

Conducta. Éstas son tortugas de hábitos diurnos; 
en la noche duermen bajo el agua. En días soleados 
inician el día con un periodo de asoleo, después del 
cual forrajean durante un tiempo y regresan a inter-
valos irregulares a asolearse. En un ambiente más o 
menos húmedo son capaces de migrar varios kilóme-
tros de un sitio que se está secando a uno con cuerpos 
de agua. Esta habilidad se ve severamente limitada 
en condiciones áridas o semiáridas. La hibernación 
ocurre bajo el agua. En machos la madurez sexual se 
alcanza a los tres o cuatro años, cuando el plastrón 
tiene una longitud superior a los 70 mm. En hembras 
la maduración es más lenta, se alcanza hasta los seis 
o siete años, cuando el plastrón tiene una longitud de 
95 mm o más. El cortejo ocurre al inicio de la estación 
de actividad, cuando se alcanzan temperaturas de 
17°C o mayores. Las temperaturas superiores a 27°C 
inhiben la cópula. El macho cortejante nada detrás de 
la hembra, y si ésta disminuye la velocidad, el macho 
nada frente a ella y se da la vuelta hacia ella acaricián-
dole gentilmente los lados de la cabeza. La hembra 
puede responder jalando las extremidades anteriores 
del macho con sus garras. Las garras de las extremi-
dades anteriores de los machos son mucho más lar-
gas que las de las hembras, aparentemente como una 
adaptación a su conducta de cortejo. Esta conducta se 
puede repetir varias veces, seguida por la cópula en 
el fondo del agua. Cerca de los cuerpos de agua, en 
suelos suaves, las hembras escarban hoyos en donde 
depositan sus huevos. Estos hoyos los escarban con 
las extremidades posteriores por encima del nivel del 

agua, en áreas abiertas que reciben sol la mayor parte 
del día. La distancia entre el nido y el agua depen-
de de la naturaleza del suelo, pero generalmente no 
pasa de aproximadamente 200 m. Completar el ani-
damiento puede tomar hasta cuatro horas, aunque los 
hoyos escarbados no tienen más de 120 mm de pro-
fundidad. Las hembras pueden depositar un máximo 
de 23 huevos, para posteriormente cubrirlos con la 
tierra de alrededor. En un año pueden depositar dos 
o tres veces. La eclosión ocurre en aproximadamente 
ocho o nueve semanas. El sexo se determina por la 
temperatura a la cual se exponen los huevos, no por 
cuestiones genéticas. Temperaturas frescas favorecen 
a machos, y temperaturas más calientes a hembras. 
Bajo condiciones ideales estas tortugas pueden llegar 
a vivir hasta 40 años.

Dieta. Esta tortuga consume plantas vivas y 
muertas así como materia animal, incluyendo partí-
culas microscópicas de estos elementos, dependien-
do de la disponibilidad de éstos. Estas tortugas son 
generalistas omnívoras, y forrajean por invertebrados 
pequeños escondidos en la vegetación; consumen al-
gas y metafítas. Además ingieren partículas de la su-
perficie del agua las cuales capturan a través de una 
forma peculiar de succión. La proporción de materia 
animal y vegetal consumida depende de su disponi-
bilidad, puede estar dominada por una u otra, o ser 
aproximadamente igual.

Depredación. Los nidos son altamente vulnera-
bles a la depredación por mamíferos, aves y serpien-
tes, todos éstos detectan los nidos a través del olfato. 
Tortugas jóvenes son casi igualmente vulnerables a 
estos mismos depredadores. Esta especie podría no 
sobrevivir a no ser por su considerable longevidad.

Taxonomía. Durante muchos años se han reco-
nocido cuatro subespecies de Chrysemys picta. Sin 
embargo, un estudio molecular reciente (Starkey et 
al., 2003) descubrió bases para elevar a una de ellas, 
C. p. dorsalis del sur de la cuenca del Mississippi, al 
nivel de especie. No se obtuvieron bases molecula-
res para el reconocimiento de las otras subespecies, 
pero evidencias morfológicas confirman su validez. 
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Chrysemys p. bellii (Gray, 1831) es la subespecie que 
habita en Chihuahua.

Etimología. El nombre genérico fue derivado de 
las palabras griegas “chrysos” (amarillo) y “emys” (tor-
tuga), en referencia a las numerosas marcas amarillas 

del espécimen tipo. Esta especie fue nombrada en ho-
nor a Thomas Bell (1792-1880), un científico británi-
co famoso por sus estudios sobre tortugas. La palabra 
en latín pictus significa “pintada” o “coloreada”.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial.

Pseudemys gorzugi Ward, 1984
Tortuga de Oreja Amarilla

Identificación. Esta especie estrictamente acuática 
puede ser distinguida fácilmente de las otras tortu-
gas de  SCC, excepto por los miembros del género 
Trachemys, por la combinación de escudos gulares 
pareados que no se proyectan notablemente hacia 
delante del límite del plastrón, y ausencia de bisagra 
en el plastrón. En SCC Pseudemys gorzugi habita úni-
camente en Coahuila.  La distinción genérica básica 
entre Pseudemys y Trachemys es que en Pseudemys la 
superficie moledora interna de la mandíbula supe-
rior tiene proyecciones en forma de dientes a lo largo 
de su parte media, mientras que en Trachemys esas 
proyecciones están ausentes. Desafortunadamente, 
es difícil o imposible abrir la boca de una tortuga 
para examinar esta característica. Existen otras di-
ferencias más fáciles de determinar entre las espe-
cies de estos dos géneros que habitan en SCC. Las 
especies de Pseudemys no tienen muesca en la punta 
de la mandíbula superior; la superficie ventral de la 
mandíbula inferior es un poco plana vista de frente, 
y no se presenta el color en las marcas sobre los la-
dos del cuello. En Trachemys se presenta una muesca 
en la punta de la mandíbula superior; algunas de las 
marcas sobre los lados de la cabeza son conspicua-
mente rojas; y la mandíbula inferior vista de frente 
está redondeada.

Morfología. La longitud máxima del carapacho 
de las hembras es 335 mm (Stout et al., 2005), de los 
machos 232 mm. El carapacho es ovalado, ligeramen-
te quillado, un poco aplanado, aserrado en la parte 
posterior, y más ancho por detrás de la parte media 
del cuerpo; la concha es más alta aproximadamente 

en la parte media del cuerpo. El plastrón tiene una 
muesca grande en forma de “V” en la parte posterior, 
y los escudos anal y abdominal están un poco meti-
dos comparados con las márgenes de los escudos que 
les preceden. El escudo inguinal es muy grande, casi 
alcanzando el nivel de la sutura humeral-pectoral. La 
longitud de la sutura interhumeral es 65-85% la de la 
sutura interfemoral. La longitud de la sutura intergu-
lar es aproximadamente 15% la longitud del plastrón, 
la interhumeral 7%, interpectoral 19-22%, interabdo-
minal 31%, interfemoral 9%, e interanal 22%. Los ma-
chos tienen garras largas en las extremidades delante-
ras, y una cola larga con el ano en posición posterior 
a la margen del carapacho. Las hembras tienen garras 
cortas en las extremidades delanteras, y una cola corta 
con el ano debajo de la margen del carapacho.

Coloración. El color basal del carapacho es café 
verdusco, con círculos concéntricos o parte de círcu-
los numerosos de tonalidades claras y oscuras sobre 
las placas, incluyendo las marginales y hasta cinco 
sobre la segunda costal. Este patrón brilloso algunas 
veces se puede convertir en un fino patrón reticulado 
melanístico (no los parches melanísticos comunes de 
T. scripta) en individuos viejos (Bailey et al., 2005). 
El plastrón es amarillento, con una línea oscura a 
cada lado de las suturas en juveniles; en adultos las 
líneas se vuelven indistinguibles y difusas, pero per-
manecen mejor desarrolladas sobre las placas hume-
ral y gular. La cabeza tiene líneas amarillas, angostas, 
diagonales y una mancha grande de color amarillo 
sobre cada lado, y una en la parte media del dorso; 
la línea postocular no es continua cerca de la órbita. 
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Las extremidades y piel en el resto del cuerpo están 
marcadas brillantemente un poco como el carapa-
cho, con algo de rojo.

Distribución. Esta especie está limitada al Río 
Grande (= Río Bravo) y partes adyacentes de su tribu-
tarios río abajo desde las partes bajas de los ríos Pecos 
y Devil. La localidad tipo es 5.6 km al O de Jiménez, 
Río San Diego, Coahuila (mapa 34).

Hábitat. Ésta es una tortuga de río, rara vez sale 
del agua excepto frecuentemente para asolearse. Ge-
neralmente prefiere ocupar pozas claras con sustrato 
rocoso o arenoso. Esta especie también es conocida 
en Nuevo México donde ocupa lagos turbios con fon-
dos lodosos. Su distribución altitudinal se extiende 
desde el nivel del mar hasta 800 m.

Conducta. Esta especie es muy tímida y no es 
abundante en la mayor parte de su distribución, qui-
zá debido a la considerable fluctuación actual en la 
precipitación y la profundidad de los ríos (y por lo 
tanto proporción de huevos eclosionados) donde ésta 
habita. Es diurna y permanece bajo el agua duran-
te la noche. Se han registrado movimientos de hasta 
300 m en un río, aunque esta especie es considerada 

relativamente sedentaria. Una puesta de nueve hue-
vos, cada uno de aproximadamente 42 x 31 mm, fue 
depositada en cautiverio, eclosionando en 70 días. 
Las crías tuvieron 34 mm de longitud del carapacho 
(Degenhardt et al., 1996).

Dieta. Esta especie es omnívora, pero parece con-
sumir principalmente materia vegetal, incluyendo 
algas. Cangrejos de río han sido encontrados en las 
heces, y en cautiverio peces pequeños, cangrejos de 
río, lechuga, sandia y otras plantas son consumidas.

Taxonomía. No se reconocen subespecies. El 
taxón fue descrito originalmente como una subespe-
cie de P. concinna, y fue elevado al rango de especie 
por Ernst (1990).

Etimología. El nombre genérico fue derivado 
de las palabras griegas pseudo, que significa “falso”, 
y emys, que significa “tortuga”. Un nombre genérico 
para las tortugas europeas de agua dulce es Emys, a 
las cuales se parecen los miembros del género Pseu-
demys. El nombre de la especie fue asignado en honor 
a George R. Zug, del National Museum of Natural 
History de los Estados Unidos.

Estatus de Protección. Amenazada. 

Terrapene coahuila Schmidt & Owens, 1944 
Caja de Cuatrociénegas

Identificación. En SCC esta especie habita única-
mente en Coahuila. Este género es único entre las 
tortugas de Coahuila en tener un plastrón con una 
bisagra única y bien desarrollada.  

Morfología. El carapacho, de hasta 168 mm de 
longitud, es relativamente angosto y alargado, bajo, y 
la parte más alta se ubica posteriormente al nivel de la 
bisagra; la altura representa 34-37% y la anchura 65-
68% de su longitud. Las crías tienen una quilla media 
prominente que desaparece completamente, o casi 
completamente, en adultos. La bisagra está opuesta a 
la quinta placa marginal. El promedio de la sutura in-
tergular es 49%, sutura interpectoral 20%, sutura in-
terhumeral 30% de la longitud del lóbulo anterior del 

plastrón. En promedio la sutura interabdominal es 
35%, la interfemoral 11%, la interanal 54% de la lon-
gitud del lóbulo posterior del plastrón. La primera 
placa central no tiene el lado recto, ésta tiene forma 
de cuña. El escudo axilar es generalmente (78%) por 
lo menos la mitad del tamaño de la superficie ventral 
de la cuarta placa marginal. Hay poca curvatura en 
las marginales posteriores. Los pies presentan cuatro 
dedos, y el dedo interno no gira hacia dentro. Los 
machos maduros tienen una concavidad profunda 
(ausente en hembras) sobre el lóbulo posterior del 
plastrón; tienen una cola más larga y gruesa y una 
carapacho más bajo (en un 3%) y ligeramente más 
largo que las hembras. 
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Coloración. El carapacho es principalmente café 
oscuro, en jóvenes con un fino patrón reticulado, 
amarillento, volviéndose oscuro o completamente 
ausente en individuos adultos. El plastrón es amari-
llento, generalmente sin marcas pero algunas veces 
con una pigmentación oscura sobre los lados y a lo 
largo de las suturas. Las extremidades son amarillen-
tas, cada escama con la orilla negra. Una raya pos-
tocular amarillenta está presente en las crías, pero 
desaparece en los adultos, en los cuales la cabeza es 
de color gris variando de claro a oscuro, frecuente-
mente con marcas oscuras. En los machos el iris es 
café, punteado con amarillo, y en las hembras es ama-
rillento, punteado con café.

Distribución. Habita en el Bolsón de Cuatro 
Ciénegas de Coahuila, en pantanos, arroyos, ríos y 
otros hábitats acuáticos sobre un área de menos de 
480 km2 (mapa 36). Esta especie presumiblemente 
estuvo aislada durante mucho tiempo, debido a la 
desertificación progresiva, de una especie ancestral 
que anteriormente estaba distribuida ampliamente, y 
que posiblemente es un ancestro que comparte con 
T. carolina, la cual también tiene preferencia por am-
bientes húmedos.

Hábitat. La especie prefiere aguas someras con 
fondos suaves y con vegetación abundante. Su distri-
bución altitudinal se extiende desde 700 hasta 800 m.

Conducta. Estas tortugas son encontradas en tierra 
o agua, pero siempre por lo menos cerca de agua. Son 
capaces de bucear (o sumergirse), a diferencia de otras 
especies del género. Williams y Han (1964) demostra-
ron la densidad corporal mayor en comparación con T. 

carolina. Sin embargo, ellas carecen de vejiga cloacal que 
es característica de tortugas que pasan periodos largos 
bajo el agua, y sus extremidades no están más adaptadas 
para una vida acuática que las de los otros miembros 
del género. Pasan mucho tiempo enterradas en el lodo 
o refugiándose debajo de vegetación colgante. Su área 
de actividad es pequeña, aproximadamente de 26 m.  La 
cópula ocurre durante la parte más fría del año (otoño, 
invierno, primavera), anidan de mayo a septiembre. Las 
puestas son de hasta cuatro huevos, los cuales son sor-
prendentemente alargados (33 x 17 mm) para una tor-
tuga; eclosionan al final del verano o principio del otoño.

Dieta. La dieta es altamente variada, consistien-
do de invertebrados pequeños, incluyendo caracoles, 
insectos y otros artrópodos, peces y carroña encon-
trados al forrajear. También incluye plantas acuáticas 
de varios tipos. Sin embargo, son muy versátiles en la 
búsqueda de presas, se guían tanto por el olfato como 
por la visión, olfateando en la hojarasca, escarbando 
para sacar larvas de insectos, y hasta trepando en ar-
bustos bajos.

Taxonomía. No se reconocen subespecies. Su pa-
riente más cercano parece ser T. carolina, la cual no es 
la especie más cercana geográficamente (T. ornata).

Etimología. El nombre genérico fue derivado 
de las palabras en latín terra, que significa “tierra”, y 
paene, que significa “cerca”, refiriéndose a los hábitos 
terrestres de los miembros de este género. El nombre 
de la especie, coahuila, se refiere al estado mexicano 
donde se ubica la localidad tipo.

Estatus de Protección. Amenazada. Endémica 
a México.

Terrapene nelsoni Stejneger, 1925
Caja de Manchas

Identificación. Terrapene nelsoni es una tortuga terres-
tre moderadamente pequeña con carapacho y plastrón 
oscuros, generalmente con pequeños puntos amarillos 
esparcidos por lo menos sobre el carapacho, y con la 
unión interfemoral más larga que la unión interpectoral.

Morfología. El carapacho en esta especie es 
menos alto que en T. ornata, un poco más angos-
to, ligeramente más plano en la superficie, y con 
una quilla mal definida. La mandíbula superior 
tiene forma de gancho y posee una muesca. Por lo 
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demás su estructura es muy parecida a la descrita 
para T. ornata.

Coloración. La concha es café oscuro por encima 
y por debajo, excepto ocasionalmente cuando el cara-
pacho es más claro. La piel por lo general también es 
de color café, pero puede ser de tonalidad más clara. 
Presenta numerosos puntos de color café claro o ama-
rillo en la cabeza, piernas y carapacho, y en algunos 
individuos a los lados del plastrón y bajo los lados de 
las placas marginales.

Distribución. Esta especie se distribuye en las es-
tribaciones de la Sierra Madre Occidental del suroes-
te de Chihuahua, sureste de Sonora y norte de Sina-
loa, con una población asilada cerca de Tepic, Nayarit 
(mapa 36).

Hábitat. Sabanas y bosque tropical caducifolio en 
las montañas del oeste de la Sierra Madre Occidental 
son el hábitat preferido. Su distribución altitudinal se 
extiende desde el nivel del mar hasta 1 250 m.

Conducta. Es poco conocida. Aparentemente esta 
tortuga es capaz de escarbar para construir sus pro-
pias madrigueras, y comúnmente pone tres huevos. 
Durante el verano es de hábitos crepusculares, aunque 
frecuentemente se le observa activa a medio día. En los 
alrededores de los poblados de Batopilas y Chínipas es 

relativamente abundante. Todos los organismos que 
registramos en estas localidades fueron observados en 
pendientes empinadas o en valles pequeños en el vér-
tice de las montañas. No registramos organismos en 
los valles cerca de los ríos Batopilas o Chínipas.

Dieta. Esta tortuga es omnívora, quizá tanto como 
T. ornata. Al igual que en T. ornata, en las primeras 
horas del día hemos observado individuos de esta es-
pecie consumiendo coleópteros de tamaño mediano 
(aprox. 2.5 cm de longitud).

Taxonomía. Terrapene nelsoni contiene dos sub-
especies, T. n. klauberi es la única que habita en So-
nora y Chihuahua. Originalmente ésta fue descrita 
como especie, pero se le dio el rango de subespecie 
en 1967. La otra subespecie, T. n. nelsoni, es conocida 
únicamente para una localidad en Nayarit, y podría 
ser una especie diferente como originalmente lo plan-
teó Bogert (1943).

Etimología. El nombre de la especie fue asignado 
en honor a Edward William Nelson, quien entre 1892 
y 1902 realizó una expedición para recolectar especí-
menes de plantas y animales en México por parte del 
United States Department of Agriculture.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Espe-
cial. Endémica a México.

Terrapene ornata (Agassiz, 1857)
Caja Ornamentada

Identificación. Terrapene ornata es una tortuga te-
rrestre moderadamente pequeña con un color de fon-
do pálido con rayas oscuras en el carapacho y plas-
trón, o con un carapacho uniformemente amarillo sin 
marcas, y con la unión interfemoral más corta que la 
unión interpectoral. 

Morfología. La longitud máxima (en línea recta) 
del carapacho de esta especie es aproximadamen-
te 155 mm. La concha es redondeada (sin muescas) 
posteriormente, y en forma de domo, aunque plana 
en la superficie y sin quilla en posición media. La bi-
sagra se encuentra en posición opuesta, o ligeramente 

anterior al punto más alto del carapacho. La conexión 
entre el plastrón y el carapacho es cubierta en su ma-
yoría por piel suave; el escudo axilar está ocasional-
mente presente. Las partes anterior y posterior del 
plastrón son movibles, aunque la posterior mucho 
menos que la anterior. Cuando se cierra la concha 
el plastrón oculta completamente las extremidades y 
la cabeza. La unión interfemoral es más corta que la 
unión interpectoral. Los pies tienen cuatro dedos; en 
los machos el dedo interno está agrandado y dirigido 
hacia el interior; no se presenta membrana interdigi-
tal. En machos el plastrón es ligeramente cóncavo, en 
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hembras es plano o ligeramente convexo. La mandí-
bula superior tiene  forma de gancho.

Coloración. Comúnmente estas tortugas son 
amarillas por encima y por debajo, con un patrón 
de líneas cafés en carapacho y plastrón. Cuando es 
visible, se presentan de 10 a 16 líneas cafés  sobre el 
segundo escudo pleural. Las marcas oscuras tienden 
a desaparecer en individuos viejos, que pueden tener 
una coloración amarilla más o menos uniforme. En 
machos el iris es rojo, en hembras es café claro.

Distribución. La mayor parte en donde se distri-
buye esta especie es en el centro y sur de las Grandes 
Planicies de Estados Unidos, de ahí se extiende hacia 
el suroeste hasta Arizona y hacia el sureste hasta el 
suroeste de Luisiana. Ésta habita en el noroeste, norte 
y este de Chihuahua, y en pastizales y sabanas al norte 
de Santa Ana y Arizpe, Sonora (mapa 36).

Hábitat. La Caja Ornamentada es una especie de 
praderas; habita regiones húmedas y semiáridas con pas-
tos y vegetación corta. En particular los periodos secos 
favorecen que esta especie ocupe hábitats riparios, donde 
puede escarbar y construir sus propios refugios. Su dis-
tribución altitudinal se extiende desde 500 hasta 1 600 m.

Conducta. Ésta es una tortuga diurna y terrestre; 
comienza sus actividades del día con un periodo de 
asoleo corto, seguido por periodos intermitentes de 
forrajeo y asoleo. En lugares que le brindan protec-
ción escarba para construir sus propios refugios en 
periodos de inactividad. Como regla escarba y cons-
truye sus propios refugios para hibernar. La mayor 
actividad ocurre a temperaturas de entre 24 y 30°C; a 
temperaturas más altas busca refugios frescos, y tem-
peraturas superiores a 40°C son letales para esta espe-
cie. No sobrevive a temperaturas menores de 2.7°C. 
El equilibrio hídrico es mantenido principalmente a 
través de la comida ingerida; los cactus pueden ser 
una fuente importante de agua. Esta tortuga entra al 
agua para refrescarse o beber, y nada bastante bien. 
Es relativamente ágil, y puede escalar sorprendente-
mente bien. En el sistema de médanos de Samalayu-
ca, mpio. Juárez, Chihuahua, observamos un número 
considerable de individuos de esta tortuga. En esta 

región esta tortuga está activa durante las primeras 
horas de la mañana (aproximadamente de 5:00 a 
11:00 a.m.).  Ésta se puede localizar fácilmente por las 
huellas tan marcadas que deja en la arena. Pudimos 
seguir estas huellas desde la salida de su madriguera 
hasta el regreso a la misma, en general todas las tortu-
gas que seguimos tuvieron áreas de actividad que no 
rebasaron los 100 m2; todas las madrigueras se loca-
lizaron en la base de mezquites (Prosopis glandulosa).  
En dos ocasiones escarbamos para seguir las madri-
gueras de esta tortuga; en una de ellas encontramos 
a la tortuga a 2.30 metros de la entrada de la madri-
guera la cual después de un tramo recto de tan sólo 
40 cm empezaba a bajar con una pendiente ligera de 
aproximadamente 30°, el túnel era más bien recto. En 
la segunda la tortuga estaba a tan sólo 1.60 metros de 
la entrada, prácticamente al centro del mezquite; esta 
madriguera tenía otras salidas a los lados del mezqui-
te. En otras ocasiones al revisar madrigueras cuando 
los rayos del sol eran bastante fuertes (aproximada-
mente 11:00 a.m.), encontramos a la tortuga práctica-
mente a la entrada de las madrigueras (< 50 cm de la 
entrada). En el mes de julio de 1999 observamos a un 
par de estas tortugas copulando en las proximidades 
del rancho El Gato, mpio. Juárez, Chihuahua. 

La densidad de esta tortuga en localidades de 
Chihuahua como: médanos de Samalayuca, mpio. 
Juárez; médanos del Rancho La Bamba, mpio. Coya-
me; Llano de Flores Magón, mpio. Buenaventura; y 
Pradera de Janos, mpio. de Janos, parece ser bastan-
te alta. En los médanos que se encuentran entre los 
ranchos El Setenta y El Lobo, mpio. Juárez, pudimos 
registrar 17 individuos en aproximadamente 100 
m2. En los llanos que hay a los lados del tramo de 
la autopista Ojo Laguna – Flores Magón, hemos ob-
servado una cantidad considerable de individuos de 
esta especie. Desafortunadamente, en este tramo de 
la autopista el número de tortugas atropelladas tam-
bién es considerable. En septiembre del año 2003 
registramos 12 tortugas en un transecto de aproxi-
madamente cuatro km que corre por enmedio de la 
pradera de Janos, mpio. Janos.
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En julio del año 1999, en la localidad de Cerros 
Colorados (= Sistema de Médanos de Samalayuca, 
mpio. Juárez, Chihuahua), observamos una tortuga 
sin una de sus extremidades, cinco días después de 
haberla observado, estábamos trabajando en la mis-
ma localidad y volvimos a observar a esta misma tor-
tuga aproximadamente a la misma hora. Los indivi-
duos de esta especie establecen su ámbito hogareño 
el cual varía grandemente en tamaño dependiendo 
de la disponibilidad de alimento, comúnmente en 
aproximadamente cinco a 10 hectáreas, aunque exis-
ten reportes de hasta 58 hectáreas. Son capaces de 
encontrar el camino de regreso a sus madrigueras en 
espacios varias veces mayores al diámetro de sus ám-
bitos hogareños.

Los machos alcanzan la madurez sexual entre 
los siete y nueve años, las hembras entre los ocho 
y 11 años, cuando el plastrón alcanza una longitud 
aproximada de 105 y 120 mm respectivamente. No 
hay un cortejo real; los machos persiguen a las hem-
bras por distancias considerables, aproximándose 
a ellas repetidamente hasta que las montan. Poco 
tiempo después las hembras anidan, lo pueden hacer 
dos veces en un año. El hoyo para los nidos se escar-
ba con los pies en suelos suaves, los cuales pueden 
ser buscados por la hembra durante varios días. Los 
nidos son superficiales, algunos pueden llegar a tener 
hasta 60 mm de profundidad, y generalmente con-
tienen entre cuatro y seis huevos. El promedio del 
periodo de incubación es de entre 60 a 70 días. Las 
crías tienen aproximadamente 33 mm de longitud 
del carapacho, con un patrón de coloración diferente 
al de adultos, y raramente pueden ser observadas. La 
esperanza de vida puede llegar a alcanzar los 50 años; 
30 años es lo común.

Dieta. Estas tortugas de caja son en gran parte 
carnívoras, consumiendo principalmente escaraba-
jos, orugas y chapulines. Son particularmente adep-

tas a encontrar escarabajos de estiércol. Sin embar-
go, también aceptan carroña y pueden comer fruta 
y otra materia vegetal. En el Sistema de Médanos 
de Samalayuca, observamos a varios individuos de 
esta especie alimentándose de insectos relativamen-
te grandes (aproximadamente 2.5 cm de longitud); 
éstos eran insectos vinagrillos con un fuerte olor 
desagradable. Al momento de capturar a las tortu-
gas éstas siempre se orinaron; el olor del orín eran 
parecido al de los vinagrillos. 

Depredadores. Una variedad amplia de depre-
dadores, principalmente mamíferos y aves, se ali-
mentan de los huevos que obtienen escarbando los 
nidos, así como de las crías. Serpientes y hasta Ranas 
Toro se alimentan de ellos. Aunque se ha reporta-
do que los adultos tienen pocos enemigos, pudien-
do reducirse éstos al ser humano, nosotros hemos 
registrado una cantidad grande de conchas de esta 
especie de tortuga en las zonas rocosas y parte altas 
de las montañas del Sistema de Médanos de Sama-
layuca, mpio. Juárez, Chihuahua. Algunas de éstas 
tenían restos frescos de las tortugas. Al parecer las 
aves de rapiña las capturan y las dejan caer sobre las 
rocas para romper su concha y consumir la carne de 
la tortuga. Esto es bastante común en Cerros Colo-
rados, Puerto La Ventana y Sierra de Samalayuca. 
Muchas de las madrigueras de ratas en estas locali-
dades contienen restos de conchas en el material que 
protege la entrada a las mismas; seguramente estos 
restos los obtienen de la cima de las montañas y no 
de la base de las mismas.

Taxonomía. Se reconocen dos subespecies, la no-
minotípica y T. o. luteola. Únicamente la última habi-
ta en Sonora y Chihuahua.

Etimología. El nombre de la especie deriva de la 
palabra en latín para “adornada”, en referencia al pa-
trón de coloración del carapacho de esta especie. 

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial.
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Identificación. En SCC este género está representa-
do por cinco especies T. gaigeae, T. nebulosa, T. scrip-
ta, T. taylori y T. yaquia. Trachemys gaigea de la parte 
superior de la cuenca del Río Grande (= Río Bravo) 
y en el Río Conchos y extremo suroeste de Coahui-
la, así como en lagos y cuerpos de agua permanentes 
adyacentes a estos ríos (Chihuahua y Coahuila); T. 
scripta de la parte baja de la cuenca del Río Gran-
de (Coahuila); T. taylori de la anteriormente aisla-
da cuenca interna del Bolsón de Cuatro Ciénegas 
(Coahuila); T. nebulosa del Río Cuchujaqui y afluen-
tes del Río El Fuerte (Sonora); y T. yaquia limitada a 
la cuenca y ramales de los ríos Mayo, Sonora, Bavis-
pe y Yaqui (Sonora). Todas ellas son tortugas de río o 
pozas con una concha ligeramente arqueada y dedos 
de pies con membrana interdigital. En SCC la única 
especie que puede ser confundida con este género es 
Pseudemys gorzugi.

Estas especies son similares en varios aspectos, 
un testimonio de que todas ellas fueron considera-
das en algún tiempo como subespecies de T. scripta. 
Sin embargo, el concepto de esta especie ha cambia-
do mucho en años recientes, de una especie con 19 
subespecies que se distribuían desde Los Grandes 
Lagos hasta Argentina (Moll y Legler, 1971). En la 
actualidad se reconocen ocho especies entre esas 
subespecies (Seidel, 2002b), cuatro de ellas con dos 
o más subespecies.

De las tres especies de Coahuila, una de ellas, 
T. gaigeae, es distinta de las otras dos en tener una 
mancha que va de amarillo-anaranjado a anaranjado 
mucho más ancha que cualquiera de las líneas en el 
cuello, sobre los lados de la unión de la cabeza con el 
cuello, generalmente discontinua con cualquier línea 
clara ya sea anterior o posterior a ella.  En T. scripta 
y T. taylori una mancha similar es simplemente una 
expansión alargada de una línea clara que se extien-
dee desde la orilla posterior del ojo hasta el cuello. 
Una diferencia evolutiva importante entre estas dos 

especies es la presencia de garras delanteras grande-
mente alargadas en T. scripta, de tamaño normal en 
T. taylori. Esta diferencia morfológica está correla-
cionada con patrones de cortejo muy diferentes. Des-
afortunadamente esta característica es de uso limi-
tado para identificación. Diferencias aplicables más 
ampliamente son, en T. scripta (sólo en la subespecie 
de Coahuila), una mancha grande de color café oscu-
ro más o menos cerca del centro de cada escama del 
plastrón, con poca o ninguna evidencia de una figura 
plastral central (vs la mayoría del plastrón de color 
café oscuro en adultos, y en juveniles una figura cen-
tral de tono oscuro extendiéndose lateralmente a lo 
largo de cada sutura entre las escamas), y un patrón 
linear transversalmente sobre las escamas del carapa-
cho (vs manchas oscuras esparcidas, frecuentemente 
con la orilla clara).

Para las dos especies de Sonora,  en T. yaquia la 
línea clara supratemporal no llega hasta el ojo, y el 
plastrón presenta una angosta figura longitudinal 
oscura de múltiples líneas concéntricas que ocupa 
aproximadamente la mitad de la anchura del plas-
trón, o el plastrón tiene un patrón difusamente os-
curo, además el patrón del carapacho es  reticular, no 
distintivamente ocelar o linear. En comparación, en 
T. nebulosa la línea clara supratemporal llega hasta el 
ojo, y el patrón del plastrón, cuando no está oscure-
cido por melanización, tiene una amplia figura longi-
tudinal oscura de múltiples líneas concéntricas que se 
expande (por lo menos a lo largo de las suturas) sobre 
la anchura mayor del plastrón.

Morfología. La longitud máxima del carapacho 
de esta especie es aproximadamente 220 mm. Hay 
una quilla incipiente en posición media, y el extremo 
posterior de la concha tiene una serie de muescas pe-
queñas, no es liso. Los machos son un poco más pe-
queños que las hembras, tienen una cola un poco más 
larga con el ano en posición posterior al margen de 
la concha, y tienen un plastrón ligeramente cóncavo. 

Trachemys gaigeae (Hartweg, 1939)
Jicotea de la Meseta Mexicana
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Las garras de los pies son del mismo tamaño en ma-
chos que en hembras. Tienen vejiga cloacal.

Coloración. El carapacho es de color café olivo 
con líneas curvas de color anaranjado sobre las pla-
cas grandes, y una línea curva de color anaranjado 
seguida por una línea oscura y una mancha clara en la 
orilla posterolateral de cada placa marginal. Ventral-
mente hay una mancha redonda oscura encerrando 
a una mancha clara sobre la orilla posterolateral de 
cada placa marginal, y sobre el plastrón una figura en 
posición central bordeada de una tonalidad oscura, la 
cual se expande lateralmente sobre las uniones. A los 
lados de la cabeza y el cuello se presentan numerosas 
líneas angostas claras y oscuras, las cuales encierran 
una mancha ovalada y grande de color amarilla o 
anaranjada en la unión de la cabeza y el cuello. Las ex-
tremidades anteriores tienen rayas de color amarillo 
a todo lo largo, y las extremidades posteriores tienen 
rayas verticales.

Distribución. En el Río Bravo desde la parte cen-
tral de Nuevo México extendiéndose hacia el sur has-
ta Coahuila, y en el Río Conchos, así como en lagos y 
cuerpos de agua permanentes adyacentes a estos ríos 
(mapa 35).

Hábitat. Ocupa cuerpos de agua estancada, pre-
fiere áreas con gran cantidad de vegetación y materia 
orgánica suspendida. Los objetos que se proyectan 
hacia fuera del agua (rocas, troncos, etc.) son sus si-
tios preferidos para asolearse. Su distribución altitu-
dinal se extiende desde 600 hasta 900 m.

Conducta. La actividad es diurna, el asoleo ocurre 
en forma irregular durante el día. Los machos madu-

ran a una longitud mínima del plastrón de aproxima-
damente 105 mm, y la hembras a aproximadamente 
170 mm. El cortejo es diferente al que se presenta en 
Chrysemys; los machos no tienen garras largas en las 
manos que podrían capacitarlos para acariciar los la-
dos de la cabeza de las hembras. En su lugar los ma-
chos persiguen y muerden repetidamente a las hem-
bras hasta que éstas descansan y ocurre la cópula. La 
construcción de los nidos es muy parecida a la que 
realiza Chrysemys; entre seis y once huevos son de-
positados en los nidos. Al igual que en Chrysemys, el 
sexo es determinado por la temperatura a la cual se 
desarrollan los embriones dentro del huevo.

Dieta. Ésta es una especie omnívora oportunis-
ta, que consume plantas (incluyendo algas) y materia 
animal, incluyendo carroña.

Taxonomía. Actualmente existen evidencias que 
confirman que este taxón, durante mucho tiempo 
considerado una subespecie de Trachemys scripta, es 
una especie. Se reconocen dos subespecies; la nomi-
nal habita en Chihuahua y norte de Coahuila, y T. g. 
hartwegi en el suroeste de Coahuila.

Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabras griegas tracheia, que significa “garganta” o 
“traquea”, y emys, que significa “tortuga”, en referencia 
a las distintivas marcas sobre la garganta de este géne-
ro de tortugas. El nombre de la especie fue asignado 
en honor a Helen Beulah Thompson Gaige, curadora 
de herpetología del Museo de Zoología de la Univer-
sidad de Michigan, y quien recolectó el ejemplar tipo 
de Pseudoemys scripta gaigeae (= T. gaigeae).

Estatus de Protección. Ninguno.

Trachemys nebulosa (Van Denburgh, 1895)
Jicotea del Fuerte

Identificación. Trachemys nebulosa es una tortuga de 
tamaño mediano con una mancha intensamente ne-
gra sobre las superficies superior e inferior de cada 
uno de los escudos marginales laterales y posterio-
res y sobre algunos de los costales. El color del fon-

do del plastrón es de pálido a amarillo brillante con 
dos hileras, que pueden o no estar conectadas entre 
ellas en el lado interior, de manchas negras grandes. 
Estas manchas negras están variablemente separadas 
por amarillo sobre la línea media. Cada puente tienen 
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una sola hilera de manchas negras similares, general-
mente en contacto entre ellas (Seidel, 2010).

Morfología. Seidel (2010) describió el patrón y la 
concha de la siguiente forma: longitud del carapacho 
de hembras 370 mm, de machos 330 mm. El carapa-
cho es más ancho a nivel de los escudos marginales 
siete y ocho. Carapacho ovalado, débilmente quilla-
do hacia debajo de la línea media, sin muesca o sólo 
ligeramente aserrado a lo largo del margen posterior. 
Los escudos pleurales tienen una serie de bordes 
longitudinales redondeados. El escudo cervical de-
bajo del pliegue es somero. La proporción longitud 
ventral/longitud del carapacho es < 0.035. El plas-
trón es grande, sin bisagra, y relativamente plano, 
ligeramente más ancho en la parte anterior al puen-
te. Los lados derecho e izquierdo de la mandíbula 
superior forman un ángulo agudo al unirse sobre 
la línea media. El margen de la mandíbula no está 
distintivamente aserrado. Hay papilas de las coanas 
presentes en el techo de la boca. El hocico de los ma-
chos es más largo y angosto que el de las hembras, la 
cola de los machos es más ancha y larga, la abertura 
cloacal se extiende más allá de la orilla del plastrón. 
No hay diferencias sexuales marcadas en la longitud 
de los brazos.

Coloración. El color del fondo del carapacho es 
de café a olivo, con negro oscuro bordeándolo, hay 
reticulaciones anaranjadas a lo largo de los escudos 
pleurales, en forma de ocelos distorsionados. Las 
marginales laterales y posteriores tienen puntos o 
manchas negras sobre las superficies dorsal y ventral. 
Estas marcas están más pronunciadas en las crías y 
juveniles. El plastrón es amarillo, con una serie in-
terconectada de dos hileras de puntos o marcas ge-
neralmente en los escudo gular a anal. Una hilera si-
milar de puntos ocurre sobre cada puente. La cabeza 
y extremidades son café olivo con una variedad de 
rayas amarillas. La raya postorbital es anaranjada y 
no toca el ojo. Una raya amarilla vertical se ramifica 
dorsalmente desde la raya del ojo-cuello y atraviesa 
el tímpano. La garganta es amarillo pálido, general-
mente sin marcas oscuras ni rayas definidas.

Distribución. Esta especie tiene una distribución 
peculiar, desde Baja California Sur en cuerpos de 
agua dulce aislados. Aparece de nuevo en el sistema 
del Río Fuerte en el sur de Sonora y norte de Sinaloa. 
Tanto Conant (1983) como Murphy (1983) sugirie-
ron que la población de Baja California Sur puede ha-
ber sido introducida por humanos como una fuente 
de alimento. Las tortugas de agua dulce maduran len-
tamente, son longevas, y en desiertos generalmente 
están limitadas a sistemas acuáticos. La hipótesis de 
Grismer (2002) de la distribución de esta tortuga po-
dría apoyar su biología y genética. Una población an-
cestral de tortugas de agua dulce del Mioceno podría 
haber sobrevivido a la separación de la Península de 
Baja California de la masa continental de México. De 
tal forma que quedaron dos poblaciones presentes, 
la continental de México y la de Baja California Sur, 
aisladas genéticamente y diferenciadas entre ellas. 
Quizás más tarde con técnicas genéticas, diferencias 
adicionales entre las poblaciones de T. n. nebulosa y 
T. n. hiltoni se podrán encontrar, colocando a T. n. 
hiltoni como una especie. Nosotros apoyamos esta hi-
pótesis (mapa 35).

Hábitat. El Río Fuerte fluye a través de bosque 
tropical espinoso (Hardy y McDiarmid, 1969) del ex-
tremo noroeste de Sinaloa. Mucho de este hábitat ha 
sido transformado en campos agrícolas en la región 
de Los Mochis y Guasave, en cierta forma los sistemas 
de irrigación de esta agricultura han creado hábitats 
nuevos para Trachemys nebulosa. Su distribución alti-
tudinal se extiende desde el nivel del mar hasta 500 m.

Conducta. De acuerdo con Carr (1942), una 
hembra viva enviada al American Museum of Natural 
History en 1941, depositó un número desconocido de 
huevos en una caja donde había otras tortugas, éstos 
fueron destruidos por el movimiento de otras tortu-
gas excepto uno, el cual media 17 x 43 mm.

Dieta. Las especies de Trachemys son en su mayo-
ría omnívoras, la dieta de T. nebulosa probablemente 
es similar a la de T. yaquia.

Taxonomía. Actualmente no hay ninguna contro-
versia sobre la posición  taxonómica de esta especie.
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Etimología. El nombre de la especie deriva de 
la palabra en latín, nebula, que significa “niebla”, 
“nebuloso”, “nublado”, en referencia a las incipientes 

marcas en forma de ocelos de los escudos pleurales.
Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Trachemys scripta (Schoepff, 1792)
Jicotea de Estanque

Identificación. Trachemys scripta es una tortuga de ta-
maño mediano con una gran mancha café oscuro más 
o menos cerca del centro de cada placa del plastrón, 
con una incipiente o sin evidencia de una figura central 
en el plastrón, y con garras de las manos muy alargadas.

Morfología. La longitud máxima del carapacho 
es 289 mm. La concha es ovalada, débilmente qui-
llada, principalmente lisa pero algunas veces rugosa 
longitudinalmente, sus márgenes posteriores ligera-
mente aserrados con un muesca en la parte media. El 
plastrón está más o menos truncado anterior y pos-
teriormente, con las orillas ligeramente cóncavas en 
la parte de atrás, orillas convexas anteriormente. Las 
suturas de la parte media del plastrón son, de la más 
larga a la más corta, entre las abdominales, anales, 
gulares, pectorales, femorales y humerales. La sutu-
ra interabdominal es aproximadamente dos veces la 
longitud de la sutura interpectoral. Las garras delan-
teras son mucho más largas en machos maduros que 
en hembras, y la cola también es más larga, con el ano 
posterior a la orilla del carapacho.

Coloración. El carapacho es verdusco en juve-
niles, volviéndose de café a negro a medida que in-
crementa la edad; toda la concha y todas las partes 
blandas están sujetas a un melanización progresiva, 
especialmente en machos, eventualmente oscure-
ciendo cualquier patrón presente en las edades juve-
niles.  La orilla del carapacho presenta una tonalidad 
clara de forma irregular, y las placas costales y mar-
ginales tienen un complejo patrón de líneas oscuras 
transversalmente, la línea central un poco más ancha 
y brillante que las otras. Las placas vertebrales están 
marcadas en forma similar, pero longitudinalmente. 
Hay un área oscura sobre la esquina posterolateral de 

cada placa marginal por encima, y hay una mancha 
oscura, grande y redonda sobre la parte inferior de 
cada una de estas placas, incrustándose sobre la orilla 
superior de las placas siguientes.  Una mancha aisla-
da, redonda, con múltiples ocelos o puntos sólidos se 
encuentra cerca del centro de cada placa del plastrón; 
los ocelos se vuelven más difusos con la edad y pue-
den estar parcialmente fusionados pero no forman 
una figura central.  Hay un patrón complejo de líneas 
amarillas sobre la cabeza y el cuello, la mayoría de 
ellas dirigidas oblicuamente posteroventralmente; la 
línea orbitorictal es la más ancha y la más prominen-
te. Una raya supratemporal de color rojo se extiende 
posteriormente desde la órbita, expandiéndose a tra-
vés de la parte media del cuello como una mancha 
alargada y ovalada; más posteriormente ésta se vuelve 
una línea angosta de color amarillo.

Distribución. Esta especie ocupa gran parte del 
este de los Estados Unidos, desde los Grandes Lagos 
extendiéndose hacia el oeste hasta el Río Bravo, hacia 
el sur hasta el norte de Tamaulipas y Nuevo León, y 
hasta los ríos del este central de Coahuila. La subes-
pecie de Coahuila ocupa 3/4 de la distribución de la 
parte oeste de la especie (mapa 35).

Hábitat. Esta especie ocupa ríos, lagos y pozas, 
pero aguas tranquilas con fondos lodosos y vegeta-
ción abundante son preferidas. Su distribución altitu-
dinal se extiende desde el nivel del mar hasta 500 m.

Conducta. Esta especie de tortuga americana es 
una de las más extensamente estudiadas. Es acuática 
y diurna, generalmente pasa la noche escondida en 
el fondo de cuerpos de aguas, o flotando sobre la su-
perficie. Los periodos de actividad varían de acuer-
do con el clima, estando más limitados en duración 
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estacional pero menos limitados en tolerancia a la 
temperatura en las regiones del norte. En las regio-
nes del sur esta tortuga puede estar activa a lo lar-
go de todo el año. A temperaturas por debajo de los 
10ºC su movimiento está muy limitado, aunque éste 
puede ocurrir a temperaturas ligeramente por enci-
ma del punto de congelación. Aunque casi siempre 
se encuentra en o cerca del agua, emerge a la tierra 
para depositar sus huevos, para desplazarse a otros 
cuerpos de agua que pueden tener una profundidad 
o productividad mejor, o para asolearse. En lugares 
donde hay varios cuerpos de preferentemente sobre 
objetos que sobresalen del agua más que sobre la tie-
rra; cuando se le molesta inmediatamente se sumerge 
en el agua. Su actividad máxima la desarrolla a 25-
30ºC, y las temperaturas letales para ella son bajo cero 
y sobre 40ºC.  

Los machos pueden maduran en tan sólo dos 
años, a una longitud del plastrón de 90 mm, las hem-
bras maduran más lentamente (mínimo tres años, 
generalmente cuatro o más), y a tallas más grandes 
(longitud del plastrón 150-200 mm). La tasa de creci-
miento corporal disminuye una vez que se ha alcan-
zado la madurez.  Poblaciones diferentes presentan la 
cópula a diferentes épocas del año, aun en invierno, 
aunque comúnmente en primavera y otoño, o sólo 
en primavera. El cortejo es altamente especializado; 
aparentemente las garras largas de las manos de los 
machos adultos están modificadas para una sola fun-
ción, acariciar a las hembras. Son demasiado largas 
como para tener una función para escarbar. El cortejo 
involucra que el macho nada hasta la parte trasera de 
la hembra, el macho determina a través de su olfa-
to el estado sexual de la hembra. Posteriormente el 
macho nada alrededor, se pone frente a la hembra y 
extiende los brazos hacia delante, en posición parale-
la a la cabeza y cuello extendidos, y gentilmente vibra 
la superficie dorsal de las garras delanteras sobre los 
lados de la cabeza de la hembra. Ella se deja acariciar, 
cerrando sus ojos durante el tiempo que duran las 
caricias. Subsecuentemente el macho nada a la parte 
trasera de la hembra y la cópula sucede.

El anidamiento puede ocurrir entre abril y octu-
bre, pero principalmente en mayo y junio. La hembra 
busca un sitio expuesto, generalmente en las prime-
ras horas de la mañana o las últimas de la tarde, que 
esté húmedo pero no mojado, y puede caminar un 
kilómetro o más en áreas pantanosas o rocosas para 
encontrar un sitio adecuado. Las extremidades pos-
teriores remueven el suelo y crean una concavidad, 
esférica o en forma de jarra, en la cual pueden de-
positar hasta 23 huevos. La abertura de los nidos es 
cerrada posteriormente rascando el suelo sobre ésta 
y empujando con la concha. Durante la construcción 
y cubierta de los nidos se expulsa agua por la vejiga. 
El suelo no se compacta alrededor de los huevos. El 
anidamiento frecuentemente se repite hasta en cinco 
ocasiones en una sola estación, separado por interva-
los de dos a siete semanas, dependiendo de numero-
sas variables ambientales.

Los huevos miden 31-43 mm x 19-26 mm, y eclo-
sionan en 60-80 días, dependiendo de la temperatura 
del suelo. El cascarón del huevo se rompe durante la 
eclosión por movimientos laterales del hocico, el cual 
posee en la parte terminal un diente para romper el 
cascarón. Las extremidades delanteras agrandan la 
abertura. El tamaño del carapacho en las crías recién 
salidas del huevo es de 25-34 mm en longitud x 25-34 
mm de ancho. Temperaturas bajas durante el desarrollo 
a periodos críticos específicos (estadios embrionarios 
16-20) producen machos, temperaturas altas hembras.  
Especímenes en cautiverio han vivido hasta 37 años.

Dieta. Los hábitos alimentarios han sido estu-
diados extensamente. La dieta es altamente variable, 
incluye todo tipo de materia animal que puede ser 
manejada, desde invertebrados pequeños hasta peces, 
anfibios, serpientes y carroña, y vegetación de una 
variedad amplia desde algas hasta una variedad de 
plantas vasculares. La tortugas jóvenes prefieren una 
dieta alta en proteínas, pero rápidamente comienzan 
a consumir más materia vegetal. Tienden a forrajear 
más en aguas superficiales que los machos. El consu-
mo de alimento no ocurre a temperaturas por deba-
jo de los 18ºC, y alcanza su nivel óptimo a 24-29ºC, 
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dependiendo del estado de digestión y estado de ma-
duración de los huevos. El alimento generalmente se 
detecta visualmente; el olfato es de poca importancia. 
Los objetos que no pueden ser tragados en una mor-
dida son generalmente despedazados en la boca con 
las garras delanteras.  Con una dieta tan variada, estas 
tortugas se desarrollan bien en cautiverio, proporcio-
nando suficiente calcio; la mayoría de los problemas 
se originan por deficiencia de calcio, la cual resulta 

en deformaciones de la concha. Un dieta variable no 
es solamente aceptada, sino que es requerida para un 
crecimiento saludable.

Taxonomía. Se reconocen tres subespecies; T. s. 
elegans habita en Coahuila.

Etimología. Los nombres específico y subespecífi-
co son palabras en latín para “escribiendo” y “elegan-
te”, ambos refiriéndose al patrón complejo de líneas.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial.

Trachemys taylori (Legler, 1960)
Jicotea de Cuatrociénegas

Identificación. Trachemys taylori es una tortuga de 
tamaño mediano con una gran mancha café oscuro 
más o menos cerca del centro de cada placa del plas-
trón, con una incipiente o sin evidencia de una figura 
central sobre el plastrón, y con garras de las manos de 
tamaño normal.

Morfología. Excepto por las diferencias señala-
das en T. gaigeae, estas especies son muy parecidas 
estructuralmente. La longitud máxima del carapacho 
es 218 mm en hembras, 179 mm en machos.

Coloración. El melanismo en carapacho y plas-
trón es característico en adultos de esta especie, ocul-
tando diferencias en el patrón de coloración con T. 
scripta. Estas diferencias, como se señala en Identifi-
cación de T. gaigeae, son evidentes principalmente en 
individuos juveniles.

Distribución. Esta especie es endémica al valle de 
Cuatro Ciénegas, anteriormente limitado a un drena-
je interno, pero unido en décadas recientes, a través 
de irrigación, al Río Salado (mapa 35).

Hábitat. Prefiere ocupar pozas claras y profundas, 
en la actualidad incluyendo las cercanas al Río Sala-
do. Pozas adyacentes, someras y estancadas no son 
ocupadas (Legler, 1960). Su distribución altitudinal 
se extiende desde 700 hasta 800 m.

Conducta. Esta especie es diurna, la actividad 
que se ha observado se limita a las primeras horas 
de la mañana, se asolean antes de forrajear, y durante 

la puesta del sol.  El cortejo en esta especie es con-
siderablemente diferente al de T. scripta; los machos 
carecen de garras delanteras largas que caracterizan 
a T. scripta y no nada frente a las hembras; en lugar 
de eso se aproximan y muerden la parte posterior de 
la hembra (Davis y Jackson, 1973). Minckley (1966) 
reportó depredación por coyotes; hembras anidantes, 
crías recién salidas del huevo y tortugas asoleándo-
se son vulnerables a estos depredadores.  Contreras-
Balderas (1984) reportó que el tamaño poblacional de 
esta especie ha disminuido en años recientes, y presu-
miblemente continuara esta tendencia.

Dieta. Vegetación acuática parece constituir la 
mayor parte de la dieta, la cual no ha sido estudiada.

Taxonomía. No se reconocen subespecies. Tra-
chemys s. elegans, anteriormente aislada de T. taylori, 
en décadas recientes ha entrado en contacto a través 
de los canales de irrigación con esta especie, y ahora 
hibridiza con ésta. Su relación con T. venusta pare-
ce ser mayor que con su congénere más cercano, T. 
scripta (Seidel, 2002a).

Etimología. El nombre de la especie, taylori, fue 
asignado en honor a Edward Harrison Taylor, profe-
sor del Departamento de Zoología de la University 
of Kansas at Lawrence, quien publicó extensamente 
sobre herpetología mexicana.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Espe-
cial. Endémica a México.
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Familia Emydidae

Identificación. Trachemys yaquia fue descrita por Le-
gler y Webb (1970) con las siguientes características: 
marca postorbital naranja amarillenta, una expansión 
moderada de una raya sola desde el ojo hasta la base 
del cuello; raya ramal usualmente aislada, más corta 
que la marca postorbital; margen de la funda man-
dibular toscamente aserrada; fórmula plastral: abdo-
minal > anal > femoral > pectoral > gular > humeral; 
escudo humeral igual o más largo que la mitad del 
pectoral; escudos laterales teniendo manchas dentadas 
negras en sus centros de ocelos pobremente definidos; 
machos adultos carecen de hocicos conspicuamente 
alargados y sin garras delanteras; patrones de carapa-
cho y plastrón incipientes en adultos de ambos sexos, 
plastrón sin manchas sólidamente oscuras separadas.

Morfología. De acuerdo con Legler y Webb 
(1970): carapacho relativamente amplio y bajo, uni-
formemente redondeado o ligeramente aplanado en 
su cima en sección transversal; más ancho a nivel de 
las marginales siete y ocho, tendiendo a enderezarse 
sobre los lados; marginales anteriores y posteriores 
uniformemente redondeadas, careciendo de cual-
quier perforación de los escudos; textura del cara-
pacho áspera por los surcos longitudinales que están 
paralelos a las marginales sobre los escudos laterales, 
dispuestos radialmente sobre las centrales; primer 
escudo central más largo que ancho, los otros más 
anchos que largos; un incipiente trazo de una quilla 
sobre la parte media del dorso en las centrales tres 
a la cinco. Plastrón plano o ligeramente cóncavo en 
sección transversal; ligeramente áspero por los surcos 
longitudinales; las orillas libres de las gulares lisas, 
casi rectas ventralmente, formando una concavidad 
dorsal en la parte anterior; proyecciones anterolate-
rales de las gulares chatas e indistintas; muesca anal 
superficial y obtusa; orillas libres del lóbulo anterior 
uniformemente redondeadas desde el puente hasta 
las gulares; orillas libres de las femorales casi rectas, 
curvas hacia dentro para formar una indentación 

distintiva de la unión anal-femoral; orillas libres del 
lóbulo posterior con una ligera reflexión ventral en 
ambos sexos; anchura de los lóbulos plastrales casi 
iguales. Fórmula plastral: abdominal > anal > femoral 
> humeral; la unión interhumeral siempre es la más 
corta; humeral ≥ 1/2 de la pectoral.

Coloración. Carapacho café olivo a café ama-
rillento oscuro; marcas más oscuras de color café 
oscuro a negro, marcas más pálidas beige oscuro o 
amarillo bronceado; todas las uniones interlamina-
res angostamente oscurecidas; escudos laterales con 
ocelos modificados, cada ocelo consistiéndo de uno 
o dos anillos delgados pálidos y periféricos, y centros 
más oscuros con orillas indistintas. Ocelos situados 
sobre las márgenes posteriores de las laterales y com-
pletos sólo hasta las márgenes posteriores de estos 
escudos; escudos centrales con figuras en forma de 
paréntesis o relojes de arena definidas por líneas páli-
das encerrando marcas oscuras irregulares; superficie 
superior de las marginales con ocelos de centro oscu-
ro sobre la mitad posterior de cada escudo, los que es-
tán a nivel del segundo escudo lateral extendiéndose 
sobre la unión intermarginal, los otros no; ocelos in-
distintos en las tres primeras marginales superiores; 
patrón sobre laterales y centrales distintivo sólo en 
especímenes jóvenes. Plastrón y superficie inferior de 
las marginales de color amarillo paja; marcas oscuras 
del plastrón de color café oscuro o negruzco; todas las 
uniones interlaminares angostamente oscurecidas; fi-
gura central del plastrón de tipo concéntrico, conti-
nua o casi continua desde el ángulo posterior gular 
hasta el ángulo anterior anal, relativamente angosta 
excepto por expansiones a lo largo de las uniones in-
terlaminares transversales, nunca extendiéndose has-
ta la orilla del plastrón y nunca contiguas al patrón 
del puente. El patrón postorbital de la cabeza es de 
naranja amarillento oscuro a café rojizo; la mayoría 
de las rayas de cuello y extremidades son de color 
amarillo cremoso a amarillo naranja.

Trachemys yaquia (Legler & Webb, 1970)
Jicotea del Yaqui
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Distribución. Legler y Webb (1970) sugirieron 
que esta especie está limitada a la cuenca y rama-
les de los ríos Mayo, Sonora y Yaqui. Limitándose 
probablemente al estado de Sonora, pero también 
indicaron que podría estar presente en la porción 
del Río Mayo que fluye en Chihuahua, al sur de San 
Luis Babarocos. Esta especie no fue reportada para 
Chihuahua por Lemos-Espinal y Smith (2007a) 
(mapa 35).

Hábitat. De acuerdo con Legler y Webb (1970), 
esta especie habita ríos permanentes que se vuelven 
someros a cierto tiempo del año y que pueden dejar 
de fluir en algunas partes. La mayoría de estos ríos 
han sido acanalados o modificados de otra forma, 
parando el flujo normal del río durante periodos de 
tiempo. Estos sitios se han llenado de cieno, permi-
tiendo que plantas como colas de gato y otras plan-
tas acuáticas crezcan donde anteriormente no había 
plantas. Esto ha producido una fuente de alimento 
para las tortugas acuáticas y probablemente ha ayu-
dado a expandir la distribución de esta tortuga. La 
distribución altitudinal de esta especie se extiende 
desde 200 hasta 500 m.

Conducta. Al igual que la mayoría de las tortu-
gas acuáticas de concha dura, T. yaquia utiliza va-
rios tipos de estructuras para asolearse. Pueden ser 

artificiales, como planchas de concreto en aguajes y 
presones, troncos caídos, rocas de río expuestas a la 
superficie y bancos de lodo. Las hembras excavan ca-
vidades para sus nidos cerca de los bancos o playas 
de ríos, y dejan un número indeterminado de huevos 
que usualmente eclosionan en aproximadamente 65 o 
más días, dependiendo de la disponibilidad de rayos 
solares y otras condiciones del clima. La conducta de 
escape es simplemente dejarse caer al agua desde sus 
perchas, o arrastrarse hasta el agua desde la orilla del 
cuerpo de agua.

Dieta. La mayoría de las tortugas acuáticas de 
concha dura son omnívoras, consumen animals 
muertos que arrastra la corriente del río, material ve-
getal que puede ser fruta, tubérculos, hojas o tallos 
que encuentran en el agua.    

Taxonomía. Ernst (2003) enlistó la literatura so-
bre esta especie hasta ese año y expresó su inquietud 
sobre el posible estatus de este taxón como una sub-
especie de T. nebulosa o T. scripta, o su permanencia 
como especie T. yaquia.

Etimología. El nombre de la especie yaquia fue 
asignado en referencia a la etnia Yaqui del estado de 
Sonora, en donde esta especie de tortuga habita, y por 
el río que ocupa, el Río Yaqui.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.
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Identificación. Rhinoclemmys se distribuye desde el 
norte de México hasta Sudamérica, contiene siete 
especies, únicamente una de ellas habita en Sonora 
y Chihuahua. Este género difiere de los cuatro géne-
ros de emydidos que habitan en SCC por tener un 
plastrón que carece de bisagra (como en Terrapene) 
y por carecer de membranas interdigitales bien de-
sarrolladas en los pies (como en Chrysemys, Pseu-
demys y Trachemys). Ésta también tiene un carapa-
cho con una quilla bien definida en posición media, 
la cual está ausente o pobremente desarrollada en 
los otros géneros.

Morfología. Los escudos del carapacho y plas-
trón son muy parecidos a los de la familia Emydidae. 
La longitud máxima (en línea recta) del carapacho 
rugoso es 176 mm en machos, 202 mm en hembras. 
La orilla posterior del carapacho tiene muescas. La 
cabeza es pequeña, y la punta de la mandíbula su-
perior tiene una muesca, los lados de ésta pueden 
tener proyecciones en forma de cúspide. Los dedos 

son 5-5, sin membrana interdigital. En los machos el 
plastrón es ligeramente cóncavo (plano o ligeramen-
te convexo en hembras), y la cola es más larga, con el 
ano en posición posterior al margen del carapacho. 
Carece de vejiga cloacal.

Coloración. El carapacho es de color café oscu-
ro, sin marcas excepto por unos puntos negros pe-
queños en algunos individuos. Una figura central 
amplia y oscura, en algunos individuos más clara en 
el centro, cubre más de la mitad del plastrón ama-
rillo y se extiende al total de su longitud. El puente 
es oscuro y debajo de los lados de cada placa margi-
nal tiene una barra amarilla sobre un fondo oscuro.  
La cabeza es café con varias rayas de color rojo. La 
raya media se extiende hacia delante desde el punto 
entre las órbitas hasta la punta del hocico; una raya 
se extiende posteriormente desde cada uno de los 
nostrilos hasta las órbitas; otra pasa desde la mandí-
bula superior hasta el tímpano. De dos a tres líneas 
se extienden desde la órbita hasta el tímpano. Una 

Familia GEOEMYDIDAE
tortugas anfibias

Ésta es una familia de 19 géneros y 70 especies confinada completamente a Asia, norte de 
África y sur de Europa, excepto por el género Rhinoclemmys, con nueve especies, que se dis-
tribuyen desde el oeste de México hasta el norte de Sudamérica. Éste se diferencia de las otras 
especies de tortugas que habitan en SCC por la combinación de escudos gulares pareados, 
plastrón sin bisagra, una quilla dorsal, y pies con membranas interdigitales cortas o ausentes. 
El término “Tortugas Anfibias” se refiere al hecho de que estas tortugas no son completamente 
terrestres (como Gopherus y Terrapene) o acuáticas (como Apalone, Chrysemys, Kinosternon 
y Trachemys). Viven en ambos hábitats, dependiendo de la estación, y no están especialmente 
adaptadas a ninguno de éstos. La familia Geoemydidae se puede distinguir de la familia Emydi-
dae únicamente con base a características osteológicas. Durante mucho tiempo fue conocida 
bajo el nombre Bataguridae (o Batagurinae, un subfamilia de Emydidae), pero Bour y Dubois 
(1986) descubrieron que anteriormente otro nombre había sido aplicado a este mismo grupo. 
El cambio ha sido ampliamente aceptado en años recientes (por ejemplo, Spinks et al., 2004).

Rhinoclemmys pulcherrima (Gray, 1855)
Casco Rojo
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mancha roja y abigarrada de tono oscuro se presen-
ta generalmente sobre el tímpano. La mandíbula 
inferior puede tener líneas rojas, manchas negras 
u ocelos (manchas en forma de anillo). Los brazos 
son rojos o amarillos con filas de puntos negros. Las 
piernas son de color café; excepto en las superficies 
internas las cuales son rojas o amarillas con man-
chas pequeñas de color negro. La cola es roja o ama-
rilla con líneas dorsales oscuras.

Distribución. Su distribución está limitada a la 
vertiente del Pacífico desde el sureste de Sonora y 
suroeste de Chihuahua (mapa 32) hasta Costa Rica. 
La subespecie que habita en Chihuahua y Sonora se 
extiende hasta el sur de Colima.  

Hábitat. Esta especie habita las selvas bajas subca-
ducifolias y áreas riparias. Su distribución altitudinal 
se extiende desde el nivel del mar hasta 1 480 m.

Conducta. Rhinoclemmys pulcherrima es una 
especie diurna principalmente terrestre en la esta-
ción de lluvias; en la estación seca es principalmente 

acuática. A diferencia de los emydidos, en los cuales 
el sexo es determinado por las temperaturas a que se 
exponen los huevos, el sexo en este género se deter-
mina genéticamente.

Dieta. Esta especie se alimenta principalmente 
de fruta y otras partes de vegetales, pero también 
de invertebrados pequeños. El espécimen que regis-
tramos en La Ciénega, mpio. Chínipas, Chihuahua, 
consumía principalmente lombrices y frutos de la 
vegetación presente.

Taxonomía. Se reconocen cuatro subespecies de 
esta especie. Rhinoclemmys p. rogerbarbouri habita en 
Chihuahua y Sonora, y es endémica a México.

Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabras en griego rhino, que significa “hocico”, y 
klemmys, que significa “tortuga”, y se refiere al hocico 
puntiagudo de este género de tortugas. El nombre de 
la especie es la palabra en latín para “la más bonita”, 
como corresponde a esta colorida especie.  

Estatus de Protección. Amenazada.
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Identificación. Berry y Legler (1980) definieron 
las características principales de esta especie como: 
tamaño medio de aproximadamente 135 mm en la 
longitud del carapacho de los machos, de 126 en la 
de las hembras; los machos adultos carecen de órga-
nos sujetadores en la parte posterior de la pantorilla 
y muslo. La especie es similar a K. integrum, pero 
difiere de ella y de las otras especie de Kinosternon 
por lo siguiente: carapacho de ambos sexos amplia-
mente redondeado o aplanado en su cúspide en sec-
ciones transversales; sin quillas; lóbulos del plastrón 
muy movibles, cerrando o casi cerrando los orificios 
anterior y posterior de la concha, ocultando casi 
completamente cabeza, extremidades y cola; mu-
esca anal pequeña o ausente; puente relativamente 
largo, 23-33% de la longitud del carapacho; escudos 
axilar e inguinal ampliamente separados; el inguinal 
en contacto con el sexto marginal, pero nunca con 
el quinto marginal; margen trasera del carapacho 
recta o uniformemente curva en vista lateral, nunca 
recurva o extendiéndose hacia fuera; el primer es-

cudo central generalmente no está en contacto con el 
segundo marginal; en ambos sexos, la cola termina 
en una espina cornea.

Morfología. El carapacho es relativamente angos-
to; ovalado en vista dorsal; uniformemente redondea-
do o aplanado en su cúspide en secciones transversa-
les, las hembras pueden tener una ligera concavidad 
en la región media del dorso; no hay evidencias de 
quillas en el carapacho; anillos de crecimiento evi-
dentes sobre todos los escudos del plastrón y carapa-
cho en la mayoría de los individuos de talla mediana 
y en algunos de los adultos más grandes; escudos im-
bricados; el primer escudo central angosto, sin tocar 
el segundo escudo marginal, o tocando sólo la unión 
de los escudos uno y dos; escudos marginales de la 
misma altura, sus márgenes dorsales formando una 
línea uniforme; marginal 10 abruptamente más alta 
que la marginal nueve, pero sólo ligeramente más alta 
que la marginal 11; carapacho ligeramente extendido 
hacia fuera lateralmente en la región de las margina-
les ocho a 10, pero la orilla del extremo posterior es 

Familia KINOSTERNIDAE
to rt u g a s d e fa n g o

Las Tortugas de Fango del género Kinosternon están bien representadas en SCC, con siete de 
las 18 especies conocidas. Algunos expertos en tortugas colocan a las cuatro especies de Ster-
notherus en el género Kinosternon. Dos características peculiares de importancia taxonómica 
se encuentran en algunas o todas las especies de este género. Un escudo en forma de piel cor-
nificada se presenta en la parte superior de la cabeza, su forma difiere entre las especies. In ma-
chos de algunas especies, la parte oculta representada por las superficies de contacto de panto-
rrilla y muslo tiene un parche ovalado o redondo de tubérculos cornificados que generalmente 
son llamados “abrazaderas”. Estas abrazaderas ayudan al macho a mantener su posición sobre 
la concha de la hembra durante la cópula. Siete especies de Kinosternon habitan en SCC, todas 
ellas tienen un solo escudo gular en el extremo anterior del plastrón, así como dos bisagras en 
el plastrón. Los movimientos de estas bisagras no encierran completamente las superficies del 
cuerpo, pues el plastrón es un poco más pequeño que la abertura ventral del carapacho.

Kinosternon alamosae Berry & Legler, 1980
Casquito de Álamos
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recta, frecuentemente vertical, sin extenderse hacia 
fuera, no recurvada; región suprapigeal abruptamen-
te redondeada donde la orilla dorsal del perfil se junta 
con la orilla posterior vertical; lóbulos plastrales ex-
tensos, casi cerrando los orificios de la concha, y casi 
ocultando todas las partes blandas cuando la tortuga 
se encierra. Lóbulos plastrales uniformemente re-
dondeados; muesca anal pequeña o ausente. Plastrón 
profundamente cóncavo en machos adultos, plano o 
ligeramente convexo en hembras; lóbulo posterior 
plastral de las hembras extendiéndose casi hasta la 
orilla posterior del carapacho (más corto en machos). 
Escudos del plastrón del más grande al más pequeño: 
abdominal, anal, gular, femoral, pectoral. Barbilla con 
un par de papilas, ocasionalmente puntiagudas, pero 
más frecuentemente bajas, planas, tubérculares o en 
forma de verrugas, rara vez más largas que su anchura 
basal; parte anterior de la lengua con gran cantidad 
de papilas. Manos y pies pequeños, totalmente cu-
biertos por membrana interdigital; garras de los de-
dos bien desarrolladas; órganos sujetadores ausentes 
en ambos sexos.

Coloración. El carapacho de ambos sexos es de 
olivo a café con la unión de los escudos de color café 
oscuro a negro, más pálido en las márgenes; plas-
trón amarillento con uniones café oscuras, anillos 
de crecimiento conteniendo melanina y visible-
mente distintivos. Dorso de la cabeza gris pálido 
con numerosos puntos oscuros; lados de la cabeza 
moteados de gris pálido y crema amarillento con 
pocos puntos oscuros. Una raya pálida indistinta se 
extiende desde la orilla posteroventral  de la órbita, 
encima del maxilar hasta la articulación de la man-
díbula. Las fundas corneas de la mandíbula son de 
crema amarillento a gris pálido, los machos tienen 
numerosas rayas de color café tenue. El iris de las 
hembras es anaranjado oscuro, con cuatro concen-
traciones igualmente espaciadas de pigmento más 
oscuro inmediatamente periféricas a la pupila, for-
mando una figura estelar.

Distribución. Kinosternon alamosae se distribuye 
en las tierras bajas de la vertiente del Pacífico desde 

el Río Sonora extendiéndose hacia el sur hasta los 
alrededores de Guasave, Sinaloa, posiblemente hasta 
Culiacán, Sinaloa (mapa 33).

Hábitat. El hábitat corresponde al límite norte del 
matorral espinoso el cual marca el límite norte de mu-
chos vertebrados tropicales. Su distribución altitudi-
nal se extiende desde el nivel del mar hasta 1 000 m.

Conducta. Aparentemente no tiene mucha acti-
vidad antes de las lluvias de verano. En el área que 
ocupa julio, agosto y septiembre son los meses más 
lluviosos del año. Todos los especímenes de K. ala-
mosae fueron recolectados durante esos meses del 
año. Una hembra recolectada entre finales de agos-
to y el 2 de septiembre contenía cinco huevos en el 
oviducto. Los ovarios tenían cuerpo lúteo fresco, 
además de cinco folículos de entre seis y 11 mm 
de diámetro. Otra hembra recolectada el 9 de julio 
también tenía cinco folículos de 12-13 mm de diá-
metro, cinco más de 8 mm de diámetro, y otros tres 
de 5 mm de diámetro.

Dieta. Aunque no existe información sobre la 
dieta de esta especie, asumimos que consume presas 
similares a otras tortugas del género Kinosternon, las 
cuales son omnívoras.

Taxonomía. La taxonomía de esta especie parece 
estable. Su pariente más cercano (K. integrum) pare-
ce ocupar el mismo hábitat que K. alamosae, pero no 
se ha registrado hibridización entre estos dos taxa. 
Una examinación visual de la forma de la cabeza de 
estas dos tortugas muestra K. alamosae tiene una ca-
beza más corta y ancha, con un hocico más ancho 
que K. integrum.

Etimología. El nombre del género, Kinosternon, 
deriva de las palabras griegas kinetos, que significa 
“movible”,  y sternon que significa “pecho”, refiriéndo-
se al plastrón con bisagras. El nombre de la especie, 
alamosae, fue asignado por la región Álamos, Sonora, 
en donde se encuentra la cuenca en la que fue reco-
lectada inicialmente. 

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Espe-
cial. Endémica a México. 
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Identificación. Ésta es la especie más grande del gru-
po flavescens, con una longitud máxima del carapa-
cho de aproximadamente 146 mm en machos y 136 
mm en hembras. Carapacho de olivo a café; plastrón 
de amarillo a café; piel gris; uniones de los escudos de 
café a café oscuro.

Morfología. Esta especie difiere de su pariente 
más cercano (K. flavescens) por la siguiente combina-
ción de características: carapacho angosto, su anchu-
ra representando 64-81% de la longitud del carapa-
cho; primer escudo vertebral angosto, representando 
21-27% de la longitud del carapacho; lóbulo plastral 
posterior más angosto en machos 34-42% vs 39-45% 
(hembras) de la longitud de carapacho; puente plas-
tral más largo que en K. flavescens, 21-28% de la lon-
gitud del plastrón; escudo gular más largo, 54-70% de 
la longitud del fémur; unión interhumeral más corta, 
8-15% de la longitud del carapacho; unión interanal 
más corta, 15-20% de la longitud del carapacho en 
machos, 18-24% en hembras. Difiere de K. duran-
goense en tener el lóbulo plastral anterior 32-38% más 
largo que la longitud del carapacho.

Coloración. El color de la cabeza es similar al del 
K. flavescens, el vientre de la cabeza y la garganta son 
distintivamente amarillos, con el lado superior de la 
cabeza gris a gris olivo; el carapacho es café a olivo 
con uniones más oscuras; plastrón de café a amari-
llo con las uniones de los escudos café más oscuro. 
En individuos jóvenes, una variable y distintiva lí-
nea amarilla corre desde el ángulo de la mandíbula 
hasta el cuello.

Distribución. Una revisión a un mapa puntual de 
la distribución de esta especie muestra que la mayo-
ría de los especímenes han sido encontrados en una 
línea que corre de norte a sur, cruzando las princi-
pales carreteras desde Nogales hasta Guaymas, Sono-
ra. También se le ha registrado en cuerpos de agua 
permanentes y temporales en el extremo suroeste de 
Arizona, Estados Unidos (mapa 37).

Hábitat. De acuerdo con Iverson (1989), esta es-
pecie está limitada al Desierto Sonorense en las cuen-
cas de los ríos Sonoyta, Magdalena, Sonora y partes 
norte del Matape y Yaqui. Su distribución altitudinal 
se extiende desde 200 hasta 800 m.

Conducta. La estación de actividad de esta tortu-
ga está sincronizada con la época de lluvias, aproxi-
madamente del 1 de Julio al 15 de octubre. Sin em-
bargo, de acuerdo con Iverson (1989), 89.7% de los 
individuos fueron observados entre el 1 de julio y 
el 15 de agosto. Iverson (1989) reportó que un pro-
medio de cinco (intervalo de tres a siete) huevos son 
depositados en cada puesta, la eclosión depende del 
comienzo de la época de lluvias, unos 320 después. 
El cortejo se da al principio de julio, la cópula a fi-
nales de julio, y el anidamiento aproximadamente 40 
días después (mediados de septiembre). Con base al 
conteo de anillos de crecimiento del plastrón, la pre-
sencia de cuerpo lúteo o de huevos en el oviducto, las 
hembras maduran entre 6 y 10 años de edad, a una 
longitud del carapacho de 120-130 mm.

Dieta. Iverson (1989) sugirió que las presas de 
esta especie son renacuajos y adultos de anuros, esca-
rabajos acuáticos, larvas de libélulas y acociles.

Taxonomía. El estatus taxonómico de K. arizo-
nense, fue resuelto por Iverson (1979a), cuando colo-
có a K. stejnegeri como una sinonimia de K. arizonen-
se, y a ambos taxa como sinonimias de K. flavescens. 
Serb et al. (2001) después de un estudio completo del 
ADN de K. f. arizonense, regresaron a este taxón al 
estatus de especie.

Etimología. El nombre de la especie es la palabra 
latinizada para Arizona, refiriéndose al estado (Con-
dado de Cochise, Arizona, Estados Unidos) en el cual 
fueron recolectados los dos fósiles con los que este 
taxón fue descrito.

Estatus de Protección. Ninguno.

Kinosternon arizonense Gilmore, 1922
Casquito de Arizona
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Identificación. Las características esenciales para la 
identificación de esta tortuga son las siguientes: pre-
sencia de un escudo gular simple cuya longitud es 56% 
o más de la longitud del lóbulo anterior del plastrón; 
y el noveno escudo marginal más alto que el octavo.

Morfología. La morfología de esta especie es 
muy parecida a la de K. flavescens, excepto por lo si-
guiente: (1) escudo gular más largo (56-69% la lon-
gitud del lóbulo anterior del plastrón, vs 21-59%); 
(2) unión interfemoral más corta (6-12% de la lon-
gitud del carapacho, vs 8-25%); (3) en hembras la 
unión interanal es más corta (19-22% vs 23-35% de 
la longitud del carapacho); y (4) unión interfemoral 
más larga (11-13% de la longitud del carapacho, vs 
1-9%). Otras características merísticas se sobrepo-
nen bastante.

Coloración. Parecida a la de K. flavescens.
Distribución. Esta especie, al igual que G. flavo-

marginatus, está limitada al Bolsón de Mapimí en el 
extremo sureste de Chihuahua, y partes adyacentes 
de Coahuila y Durango (mapa 33).

Hábitat. Parecido al de K. flavescens. Su distribu-
ción altitudinal se extiende desde 1 000 hasta 1 500 m.

Conducta. Presumiblemente igual a la de K. 
flavescens.

Dieta. Presumiblemente igual a la de K. flavescens.
Taxonomía. Por mucho tiempo se pensó que 

ésta era una subespecie de K. flavescens, con la cual 
está cercanamente relacionada. Sin embargo, ésta es 
un relicto aislado que fue elevado al nivel de especie 
por Serb et al. (2001), con bases moleculares.

Etimología. El nombre de la especie es la palabra 
latinizada para Durango, México, refiriéndose al es-
tado en el cual fue recolectado el espécimen tipo de 
esta especie.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Kinosternon durangoense Iverson, 1979
Casquito de Durango

Kinosternon flavescens (Agassiz, 1857)
Casquito Amarillo

Identificación. Los adultos y subadultos de K. flaves-
cens difieren de las otras especies del género que ha-
bitan en SCC, excepto de K. durangoense, por tener 
el noveno escudo marginal distintivamente más alto 
que el octavo, aproximadamente del mismo tamaño 
que el décimo, y formando un pico entre los escudos 
costales tres y cuatro. Estas diferencias en el tamaño 
de los escudos se aprecian hasta que la longitud del 
carapacho alcanza una longitud de 65-70 mm, por lo 
que en juveniles no se observan estas diferencias. Los 
individuos jóvenes pueden ser reconocidos por que la 
distancia interorbital es menor que el diámetro de la 
órbita. Kinosternon durangoense difiere de K. flaves-
cens por que la longitud de su escudo gular representa 
56% o más de la longitud del lóbulo anterior del plas-
trón (vs 55% o menos).

Morfología. En machos la longitud máxima del ca-
rapacho es de 165 mm, en hembras es de 145 mm.  El 
escudo craneal es indentado posteriormente, frecuen-
temente fracturado en dos semicírculos supraorbitales 
y una placa internasal; en hembras la punta de la man-
díbula superior no tiene o, si la presenta, tiene una li-
gera forma de gancho, pero en machos ésta presenta 
una marcada forma de gancho; presenta dos pares de 
papilas gulares. El carapacho es plano, sin quillas dor-
solaterales o en la mayoría con una quilla incipiente 
en posición media; la orilla posterior del plastrón es 
lisa excepto por una muesca poco profunda. El plas-
trón no cierra completamente las aberturas ventrales 
del carapacho, y el lóbulo anterior es más grande que 
el lóbulo posterior. Los dedos de manos y pies presen-
tan membrana interdigital. En machos las superficies 
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de los muslos y pantorrillas que están en contacto son 
áreas ásperas (“abrazaderas”) que ayudan para abrazar 
a las hembras durante la cópula. La cola es carnosa y 
en machos es casi tan larga como el lóbulo posterior 
del plastrón; ésta apenas alcanza la parte terminal del 
carapacho en hembras. Una escama cónica se presenta 
en la punta de la cola en ambos sexos.

Coloración. El carapacho es típicamente de color 
verde olivo, con orillas oscuras en los escudos, y sin 
marcas excepto en los jóvenes. El plastrón varía de 
amarillento a café claro; en adultos las orillas presen-
tan una línea angosta de color oscuro, en juveniles esta 
línea es mucho más amplia. La piel es de color gris 
olivo oscuro, más clara en las superficies ventrales de 
cabeza y cuello; sin marcas a los lados, excepto algu-
nas veces por una línea clara variable a lo largo del 
labio superior y adyacente al cuello. 

Distribución. Esta especie es principalmente una 
especie del centro y sur de las Grandes Planicies de Es-
tados Unidos; se extiende hacia el sur hasta Tamauli-
pas, este de Coahuila y norte de Chihuahua (mapa 37).

Hábitat. Prefiere ocupar cuerpos de agua someros 
en pastizales semiáridos, especialmente pozas (aun las 
temporales), con fondos lodosos o arenosos y vegeta-
ción. El suelo que rodea a estos cuerpos de agua debe 
ser arenoso o lo suficientemente suave para poder 
construir madrigueras fácilmente, ya que esta tortuga 
pasa una cantidad considerable de tiempo en la tierra.

Conducta. Esta tortuga es principalmente diurna, 
y está activa durante la época caliente bajo condicio-
nes favorables. Tolera temperaturas tan altas como 
40°C por lo menos durante periodos cortos de tiem-
po; pasa mucho tiempo asoleándose dentro o cerca 
de aguas someras. Hiberna y estiva en tierra en las 
madrigueras que construye o encuentra, y debido a 
que almacena una cantidad excepcionalmente grande 
de lípidos bajo condiciones favorables, pueden sobre-
vivir dormancia por periodos largos de tiempo, hasta 
por un año o más. Es un animal muy activo, y puede 
moverse entre los cuerpos de agua y los sitios de ani-
damiento/dormancia hasta ~400 m. Cuando los cuer-
pos de agua temporales se secan, puede enterrarse en 

el fondo seco de lo que fueron estos cuerpos de agua 
y estivar hasta que la lluvia la libera. Comúnmente 
usa el mismo cuerpo de agua y sitio de dormancia 
durante varios años.

Aunque el macho alcanza una talla mayor que 
la de la hembra, él madura más rápido (5-6 años, vs 
10-11 años) y a tallas más pequeñas (80-90 mm de 
longitud del carapacho, vs 100-110 mm) que la hem-
bra. El cortejo generalmente ocurre dentro del agua 
pero éste es mínimo; el macho persigue a la hembra 
hasta que la puede montar o hasta que sus esfuerzos 
cesan. La duración de este evento depende de la re-
ceptibilidad de la hembra y del asedio del macho. Los 
machos usan las garras de manos y pies, así como las 
abrazaderas, para mantenerse unidos a la concha de 
la hembra.  Durante la cópula los machos extienden 
su garganta amarilla y muerden o tocan ligeramente 
la cabeza de la hembra.  Después de aproximadamen-
te un mes, la hembra camina en línea recta desde el 
agua hasta un sitio que tenga condiciones adecuadas 
para poder depositar los huevos, escarba un hoyo de 
hasta 23 cm de profundidad en el cual deposita de 
uno a nueve huevos elípticos, duros y de color blanco 
los cuales posteriormente cubre con la tierra de alre-
dedor del hoyo. La construcción del nido es prepara-
da con los brazos y manos, haciendo una depresión 
pequeña a través de rasguñar el suelo, posteriormen-
te las piernas y pies se encargan de escarbar la cavi-
dad donde los huevos serán depositados. La hembra 
puede permanecer en el nido por periodos que van 
desde uno hasta 38 días.  Las crías eclosionan en el 
otoño, pero estás permanecen en su nido hasta que 
las lluvias del siguiente año ocurren. La longitud del 
carapacho de las crías al nacer es de 18-24 mm. El 
sexo es determinado por las temperaturas a las que 
los huevos están expuestos. La longevidad máxima es 
de aproximadamente 25 años.  Esta especie de tortuga 
es de hábitos escondidizos, rara vez es agresiva cuan-
do se le captura. Su principal defensa es la liberación 
de un aroma fuerte y nada placentero.

Dieta. Aunque esta tortuga es omnívora, con-
sume mayormente cualquier materia animal que 
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puede manejar. Caracoles, cangrejos de río, insec-
tos, isópodos, gusanos, renacuajos, ranas y carro-
ña constituyen sus principales alimentos. Aunque 
come principalmente dentro del agua, cuando en-
cuentra comida en tierra igualmente la consume. 
Las plantas son ingeridas por relativamente pocos 
individuos (~30%), y entre éstos ellas comprenden 
no más del 10% de la dieta.

Taxonomía. No se reconocen subespecies. Varias 
subespecies que fueron anteriormente reconocidas 
han sido elevadas al rango de especie o consideradas 
como sinonimias menores.

Etimología. El nombre específico fue derivado 
del latín flavus, que significa “amarillo”, y escens, un 
sufijo que limita el significado a “amarillento”.

Estatus de Protección. Ninguno.

Kinosternon hirtipes (Wagler, 1830)
Casquito de Pata Rugosa

Identificación. Esta especie puede ser identificada 
por la combinación de un solo escudo gular no divi-
dido; novena placa marginal del mismo tamaño que 
la octava; escudo craneal dividido en dos en la parte 
posterior; todas las papilas de la barbilla más cortas 
que la mitad del diámetro vertical de la órbita; y ca-
rapacho con tres quillas aun como regla en adultos, 
aunque débilmente en los organismos más grandes.

Morfología. En machos la longitud máxima del 
carapacho es de 185 mm, en hembras de 160 mm. 
La quilla media es la más aparente en adultos; la 
primer placa vertebral toca la segunda placa mar-
ginal sobre uno o ambos lados; generalmente con 
tres pares de apéndices blandos en la barbilla; el ex-
tremo posterior del plastrón tiene una muesca; el 
escudo axilar por lo general toca el escudo inguinal; 
la unión interpectoral es generalmente 7-8% de la 
longitud del plastrón; la unión interanal es relati-
vamente larga, generalmente 19-25% de la longitud 
del carapacho; el puente es generalmente 20-25% de 
la longitud del carapacho. Escamas rugosas están 
presentes en los pies.

Coloración. El carapacho es de color café claro o 
negro, y las suturas son oscuras en especímenes de 
color claro. El plastrón y el puente son amarillentos, 
cubierto en varios grados por un color oscuro. La 
piel varía de crema a negro, y la de la cabeza puede 
ser moteada, punteada o reticulada.

Distribución. Esta especie se distribuye desde el 

norte de Chihuahua y suroeste de Texas hasta el Dis-
trito Federal (mapa 33).

Hábitat. Ésta es una especie que ocupa pozas y 
ríos de pastizales semiáridos, ya sea permanentes o 
temporales. Su distribución altitudinal se extiende 
desde 800 hasta 2 600 m.

Conducta. Esta tortuga parece ser principalmente 
nocturna y rara vez sale del agua. Iverson et al. (1991) 
reportaron que “los machos crecen más rápido y son 
más grandes que las hembras a los cinco años de edad 
y a edades anteriores. Las hembras maduran en seis 
años a una longitud del carapacho de 95-100 mm. La 
ovulación ocurre desde por lo menos principios de 
mayo hasta finales de septiembre. Debido a lo am-
plio de la estación reproductiva, y a evidencias de 
múltiples grupos de cuerpo lúteo y folículos ováricos 
agrandados se sugiere una producción anual de cua-
tro puestas. Basados en los cuerpos lúteos, el tamaño 
de la puesta es de un promedio de tres huevo (inter-
valo de uno a seis)”.

Dieta. La dieta consiste principalmente de inver-
tebrados pequeños, anfibios y peces, al igual que en 
otras especies de este género.

Taxonomía. Se reconocen seis subespecies; la que 
habita en Chihuahua es K. h. murrayi. Otra habita en 
el suroeste de Coahuila, K. h. megacephalum, y el res-
to en porción sur del altiplano.

Etimología. El nombre específico fue derivado del 
latín hirtus, que significa “rugoso”, y pes, que significa 
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“pie”, y se refiere a las escamas grandes y sobrepuestas 
que se presentan en el pie. Ésta no es una caracterís-
tica distintiva de esta especie, sino que se presenta 

en todos los miembros de este género. Por supuesto 
Wagler no sabía esto.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial. 

Kinosternon integrum LeConte, 1854
Casquito de Fango Mexicana

Identificación. Ésta es una especie característica del 
sureste de Sonora y oeste de Chihuahua, aunque en la 
porción sur de su distribución habita sobre la mayor 
parte del altiplano. Kinosternon integrum es única en-
tre las especies de este género que habitan en SCC por 
carecer de abrazaderas (un grupo de escamas rugo-
sas) en las superficies de contacto entre el muslo y la 
pantorrilla de machos adultos; todas las otras especies 
del género poseen esta característica, a excepcion de 
K. alamosae, de la que difiere por tener los escudos 
inguinales y axilares en contacto sobre al menos un 
lado y dos pares de apéndices en la barbilla vs escudos 
inguinales y axilares nunca en contacto y carecer de 
apéndices en la barbilla.

Morfología. En machos la longitud máxima en lí-
nea recta del carapacho es 210 mm, en hembras 195 
mm (la más grande de cualquier especie de Kinoster-
non de SCC). El carapacho puede tener tres, una o nin-
guna quilla; éstas están mejor definidas en organismos 
juveniles, y gradualmente desaparecen con la edad. La 
longitud de la parte media de los escudos del plastrón 
decrece en el siguiente orden: abdominales, anales, gu-
lares, humerales y femorales hasta los pectorales. Los 
escudos axilares e inguinales están separados o, en po-
cas ocasiones, ligeramente en contacto. La mandíbula 
superior no presenta una marcada forma de gancho; el 
escudo de la cabeza es grande, no bifurcado posterior-
mente. La cola carece de papila, y una cantidad peque-
ña de papilas se presentan en otras partes del cuerpo; la 
piel es predominantemente lisa. El dimorfismo sexual 
es muy parecido al de otros kinosternidos.

Coloración. El carapacho varía en color de bron-
ceado a negro, y no presenta marcas. El plastrón y los 
puentes son amarillos, cubiertos en diferentes grados 

de una coloración oscura. La coloración del fondo de 
la cabeza es café oscura o negra, con puntos, manchas 
o reticulaciones de color claro, amarillo o blanquizco. 

Distribución. Vertiente del Pacífico del sureste de 
Sonora y suroeste de Chihuahua extendiéndose has-
ta Guerrero, y sobre el altiplano desde el suroeste de 
Coahuila y San Luis Potosí hasta Oaxaca (mapa 37).

Hábitat. Esta tortuga prefiere ocupar cuerpos de 
agua profundos y calmados, como aguajes y preso-
nes, así como arroyos y pozas que por lo general son 
permanentes. Su distribución altitudinal se extiende 
desde el nivel del mar hasta 2 500 m.

Conducta. Existen pocos reportes sobre la con-
ducta de esta especie, sin embargo, el ciclo reproduc-
tivo de la hembra es bien conocido (Iverson, 1999). 
Él encontró que la longitud máxima del plastrón de 
hembras maduras es en promedio 141 mm, la del ca-
rapacho 147 mm; la longitud máxima registrada para 
el carapacho es 188 mm, pero especímenes del sur 
del altiplano parecen alcanzar tallas más grandes que 
los del norte. Los individuos inmaduros más grandes 
tuvieron una longitud máxima del plastrón de 130 
mm, y del carapacho de 133 mm. La estación de ani-
damiento se extiende desde principios de mayo hasta 
septiembre, pero varía de acuerdo con la permanen-
cia de agua en la que vive esta tortuga. Cuando los 
cuerpos habitados se secan en el invierno, la tortuga 
estiva en los alrededores y probablemente no anida 
hasta que aparecen las lluvias de verano. El tama-
ño de la puesta varía de dos a 12, con un promedio 
de seis.  Los huevos tienen una cascara frágil, y un 
promedio de longitud de 30 mm, de anchura de 18 
mm. Dos puestas pueden ser depositadas por año. 
Las crías se observan entre julio y agosto, y tienen 
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aproximadamente 27 mm de longitud del carapacho. 
Pueden pasar el invierno en el nido y salir a la si-
guiente primavera. 

Dieta. Como lo señaló Iverson (1999), la dieta 
es generalista.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Etimología. El nombre específico, integrum, es 

una palabra en latín que significa “completo”, y fue 

aplicado originalmente en referencia al gran tamaño 
de su plastrón, el cual cierra casi completamente las 
aberturas que quedan con el carapacho. En relación 
con algunos kinosternidos, el plastrón es grande, sin 
embargo, existen otras especies de kinosternidos que 
poseen un plastrón igualmente grande.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Espe-
cial. Endémica a México.

Kinosternon sonoriense LeConte, 1854
Casquito de Sonora

Identificación. Las características diagnósticas de 
esta especie incluyen: presencia de un escudo gular 
entero, no dividido; noveno escudo marginal corto, 
su altura aproximadamente la misma que la del oc-
tavo escudo marginal; papilas gulares generalmente 
cuatro, la más larga con una longitud de aproxima-
damente la mitad del diámetro vertical de la órbita; 
los machos presentan parches córneos (abrazaderas) 
sobre las superficies opuestas del muslo y la pantorri-
lla; cola y cuello con numerosas papilas; y un escudo 
de la cabeza de forma triangular o romboidal (sin 
muescas posteriormente).

Ésta es una especie de la región oeste de Chi-
huahua y noreste de Sonora, con poblaciones aisladas 
en los ríos Sonoyta y Altar del noroeste de Sonora.  
Es simpátrica con K. integrum, especie en la cual los 
machos adultos carecen de abrazaderas, las papilas 
gulares son más cortas que la mitad de la longitud del 
diámetro vertical de la órbita, los escudos del puente 
por lo general están separados (excepcionalmente li-
geramente en contacto), y el cuello y la cola son vir-
tualmente lisos, sin o con pocas papilas.

Kinosternon flavescens y K. durangoense tienen el 
noveno escudo marginal distintivamente más alto que 
el octavo. El escudo de la cabeza está dividido poste-
riormente en K. hirtipes, sus papilas gulares tienen un 
largo de la mitad o menos de la mitad de la longitud del 
diámetro vertical de la órbita, y el carapacho tiene tres 
quillas en todas las tallas, aunque débilmente en adultos. 

Morfología. Las hembras presentan una longi-
tud máxima del carapacho de 175 mm, los machos 
de 155 mm. En individuos jóvenes el carapacho pre-
senta tres quillas poco evidentes, y con la edad estas 
quillas se van reduciendo hasta desaparecer en adul-
tos; la quilla media es la que persiste por más tiem-
po. La mandíbula superior tiene forma de gancho. 
El par de barbillas posteriores queda a nivel de la 
línea media del tímpano. El primer escudo vertebral 
por lo general está en contacto con la segunda placa 
marginal. El quinto escudo vertebral es generalmen-
te más ancho que largo, los demás son más largos 
que anchos. El plastrón cerrado cubre casi comple-
tamente las aberturas del carapacho; el plastrón ca-
rece de una muesca posterior en la parte media, o 
si ésta se presenta es muy incipiente. La unión inte-
rabdominal es la más larga del plastrón, seguida por 
la anal, y la longitud media de la gular. Ésta última 
es aproximadamente tan larga como las uniones in-
terhumeral e interfemoral, y la unión interpectoral 
representa menos de la mitad de esa longitud. Los 
escudos inguinal y axilar están en contacto. Los ma-
chos tienen un plastrón ligeramente cóncavo y una 
cola relativamente larga, gruesa, y con la punta en 
forma de espina; en las hembras el plastrón es plano 
y la cola es mucho más corta.

Coloración. El carapacho es gris a café oscuro, 
y las uniones son ligeramente oscuras. El plastrón 
y los lados internos de los escudos marginales son 
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amarillentos, pero las uniones son más oscuras, ca-
racterística más marcada en los jóvenes. Los lados 
de la cabeza y cuello tienen dos rayas claras, anchas 
e irregulares sobre un fondo gris oscuro en los jó-
venes; este patrón se vuelve moteado en los adultos. 
Las extremidades también tienen rayas claras simi-
lares que se extienden a lo largo en los jóvenes, pero 
en los adultos estas rayas se vuelven opacas.

Distribución. Esta especie se distribuye desde la 
parte central de Arizona y oeste de Nuevo México y 
se extiende hacia el sur hasta el norte y este de Sono-
ra, y oeste de Chihuahua (mapa 34). En México ésta 
es una especie de la Sierra Madre Occidental y Sierra 
de San Luis.

Hábitat. Tiene preferencia por cuerpos de agua 
permanente y estancada, así como arroyos de co-
rriente lenta a altitudes de hasta 2 000 m, frecuente-
mente en áreas boscosas. El fondo de estos cuerpos 
de agua es generalmente arenoso o rocoso, y el agua 
por lo general es clara. Algunas veces llega a ocupar 
cuerpos de agua turbia. Su distribución altitudinal se 
extiende desde el nivel del mar hasta 2 000 m.

Conducta. Kinosternon sonoriense es más acuáti-
ca que K. flavescens, rara vez emerge del agua, donde 
puede permanecer inactiva por largos periodos de 
tiempo. Aparentemente, durante climas lluviosos 
esta tortuga se puede mover hasta ocho kilómetros 
de un cuerpo de agua a otro.  Es principalmente 
diurna y a altitudes bajas está activa durante todo el 
año. Sin embargo, su mayor actividad la desarrolla 
durante las mañanas y las tardes excepto en la época 
fría. Esta tortuga es tímida, y cuando se le captura 
produce un aroma desagradable bastante fuerte.

Los machos maduran a la edad de cinco a ocho 
años, a una longitud del carapacho de 76-98 mm 
dependiendo de la temperatura en la cual se desa-
rrollan. Las hembras maduran a una longitud del 
carapacho de 93-130 mm, a una edad de hasta 12 
años. El cortejo y la cópula ocurren entre marzo y 
mayo. Los machos se aproximan repetidamente a la 
parte posterior de las hembras, tocando la región de 

la cola con su cabeza y cuello extendidos. Las hem-
bras frecuentemente esquivan a los machos, igual-
mente con sus cabezas y cuellos extendidos, hasta 
que se tornan receptivas. El anidamiento ocurre en-
tre mayo y julio, más tarde a altitudes más bajas. Las 
puestas contienen de uno a 11 huevos, y se pueden 
dejar cuatro puestas en una sola estación. Las crías 
recién eclosionadas tiene aproximadamente 22 a 30 
mm de longitud del carapacho; el sexo se determina 
por las temperaturas a que se exponen los huevos; las 
hembras son favorecidas por temperaturas más altas 
que los machos. La longevidad puede llegar hasta 40 
años; en cautiverio se han registrado longevidades de 
hasta 36 años.

Dieta. La dieta de esta tortuga está compuesta de 
82% de materia animal, 18% de materia vegetal. Al 
parecer la herbivoría es más frecuente cuando la ma-
teria animal escasea. Estas tortugas forrajean princi-
palmente en el fondo de los cuerpos de agua en don-
de viven, generalmente durante el día, sin embargo, 
durante el periodo más caliente del verano forrajean 
durante la noche. Cuando forrajean, caminan lenta-
mente hacia delante con el cuello estirado y la cabeza 
moviéndose lentamente hacia los lados, algunas veces 
debajo del sustrato. La visión y el olfato ayudan a en-
contrar a las presas. Peces, ranas, insectos, cangrejos 
de río y otros artrópodos acuáticos constituyen la ma-
yor parte de su dieta. Además, una variedad conside-
rable de plantas acuáticas, incluyendo algas, también 
es incluida en la dieta.

Taxonomía. Se reconocen dos subespecies, la no-
minotípica habita en Sonora y Chihuahua, y K. s. lon-
gifemorale, la cual habita únicamente en la cuenca del 
Río Sonoyta en Arizona y Sonora.

Etimología. El nombre de la especie deriva de la 
palabra latinizada para Sonora, cuyo significado es 
“perteneciente a Sonora”, México, refiriéndose al es-
tado en el cual la serie tipo de esta especie fue reco-
lectada.

Estatus de Protección. En Peligro de Extinción. La 
subespecie K. s. longifemorale es la única con este estatus. 
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Identificación. Gopherus berlandieri es una tortuga 
de tamaño mediano con las márgenes del carapacho 
no más pálidas que las del resto de éste, y con un área 
pálida en el centro de cada escudo vertebral y costal.

Morfología. Tamaño relativamente pequeño para 
Gopherus, longitud máxima del carapacho 228 mm. 
Concha ligeramente aserrada y curveada hacia fue-
ra en la parte posterior, sin una quilla media, más 
profunda de la parte posterior a la parte media, más 
ancha cerca de la parte de atrás, con anillos de creci-
miento bien definidos, su profundidad 49-72% la lon-
gitud del carapacho, 45-57% la longitud del plastrón. 
La anchura del plastrón 75-94% su longitud, 73-101% 
la longitud del carapacho. Proyección gular promi-
nente, alargada, con una profunda muesca en la parte 
media, puntas frecuentemente curveadas hacia fuera, 
especialmente en machos, superficie superior fre-
cuentemente cóncava. Longitud promedio del puente 
37% la longitud del plastrón, aproximadamente igual 
a la longitud del lóbulo anterior del plastrón; lóbulos 
anterior y posterior del plastrón con longitudes pro-
medio de 39% y 27%, respectivamente, de la longitud 
del plastrón. Escudos axilares frecuentemente parea-
dos. Escamas del antebrazo engrosadas, sobrepuestas, 
protegiendo la abertura anterior de la concha cuando 
la cabeza está retraída.

Coloración. El carapacho es café oscuro en adul-
tos, negro en juveniles, con una mancha clara en el 
centro de cada escudo, especialmente prominente en 
crías recién salidas del huevo. La cabeza es negra por 
encima, con áreas más claras en la región temporal. 
La piel en el resto del cuerpo va de café grisácea a 
amarilla, frecuentemente con marcas oscuras irregu-
lares, especialmente en las extremidades.

Distribución. Esta especie habita desde el sur de 
Texas y este de Coahuila extendiéndose hacia el sur al 
este de la Sierra Madre Oriental a través de la mayor 
parte de Nuevo León y Tamaulipas hasta el extremo 
norte de Veracruz (mapa 38).

Hábitat. Bosques abiertos de chaparral sobre sus-
tratos arenosos con matorrales o pastizales son prefe-
ridas, a altitudes generalmente por debajo de los 200 
m, pero pudiendo ser de hasta 884 m. Sin embargo, 
esta especie ocasionalmente también habita regio-
nes de semiáridas a tropicales húmedas. En áreas de 
topografía moderada con montículos dispersos en 
áreas planas, esta tortuga se aleja o permanece dentro 
de los límites de los montículos para evitar las áreas 
planas. Su distribución altitudinal se extiende desde 
el nivel del mar hasta 884 m.

Conducta. Esta especie es diurna, y en el vera-
no forrajea bimodalmente (mañanas, tardes), en 

Gopherus berlandieri (Agassiz, 1857)
Galápago de Berlandier

Familia TESTUDINIDAE
tortugas de desierto

Ésta es una familia relicto de 12 géneros y 58 especies vivientes, esparcidas ampliamente en 
áreas tropicales y subtropicales de todos los continentes excepto Australia y Antártica, así 
como en numerosas islas oceánicas. Únicamente un género, Gopherus, con cinco especies, ha-
bita en Norteamérica. Tres de estas especies, G. berlandieri, G. flavomarginatus y G. morafkai, 
habitan en SCC. Ellas se distinguen de todas las otras tortugas de SCC por sus piernas pareci-
das a las de los elefantes (en forma de troncos), brazos adaptados para escarbar, y la presencia 
de una proyección en forma de cuchara en la parte frontal del plastrón. 
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primavera cerca del medio día. Generalmente una 
temperatura de 28ºC es requerida antes de comenzar 
a forrajear. El resto del año pasa el tiempo en depre-
siones pequeñas y planas (“echaderos”) que ella es-
carba en el suelo a profundidades de hasta 100 mm, y 
una anchura de 330 mm. Una sola tortuga tiene gene-
ralmente más de una palizada (echadero) en las cua-
les se refugia dentro de los límites de su ámbito hoga-
reño de aproximadamente 2.6 hectáreas en machos, 
1.4 hectáreas en hembras. Los periodos fríos y meses 
de invierno se pasan generalmente en estas palizadas. 
En sustratos duros las palizadas son más someras que 
en sustratos blandos, y la tortuga puede refugiarse en 
madrigueras de mamíferos o hendiduras debajo de 
objetos. Raramente escarba para construir sus ma-
drigueras como otros miembros del género, pero se 
han registrado algunas de 1.2 m de largo y 30 cm de 
profundidad. Es una tortuga nómada, manteniendo 
su ámbito hogareño sólo brevemente.

Combates entre machos ocurren frecuentemente 
cerca de la estación reproductiva, pero su frecuen-
cia disminuye rápidamente. En combate las tortugas 
muerden y chocan sus conchas al embestir a otra tor-
tuga, intentando voltear boca arriba a su oponente. La 
tortuga vencida escapa o permanece con el plastrón 
hacia arriba hasta que se voltea o muere abandonada. 
El macho alcanza la madurez sexual después de tres 
a cinco años, a una longitud de carapacho de aproxi-
madamente 125 mm; la hembra la alcanza hasta que 
el carapacho tiene una longitud de aproximadamente 
155 mm. Un macho cortejante sigue a la hembra du-
rante un tiempo considerable (hasta una hora), pri-
mero lentamente, y una vez en frente de ella muerde 
sus extremidades delanteras mientras que ella inten-
ta evadir el ataque caminando en círculos. Cuando 
permanece quieta el macho finalmente la monta; la 
cópula dura menos de 10 minutos, y termina cuan-
do la hembra se va. El anidamiento ocurre a finales 
de junio y julio, y también a finales de agosto y sep-
tiembre, aunque la ovoposición ocurre sólo una vez 
al año, y en cualquier estación reproductiva dada 1/3 
de las hembras pueden no reproducirse. Huevos con 

cascarón pueden ser retenidos en el oviducto hasta 
por 39 días, tiempo durante el cual el anidamiento es 
dictado por las condiciones ambientales, incluyendo 
la naturaleza del sustrato encontrado por las hem-
bras. Los nidos son construidos en una de las paliza-
das (o echaderos) de la tortuga, usando inicialmente 
el cuerno gular como una pala, posteriormente cam-
biando a las extremidades posteriores, construyendo 
una cavidad de boca angosta que puede tener hasta 
64 mm de profundidad y 70 mm de anchura. Una 
puesta puede tener hasta tres huevos, pero los ni-
dos son tan someros que frecuentemente sólo uno 
o dos huevos pueden ser acomodados, quizá requi-
riendo la construcción de otro nido para el resto de 
los huevos. Los huevos poseen una cáscara blanda 
cuando son depositados, porque el espacio pequeño 
entre el carapacho y el plastrón no puede permitir el 
paso de huevos de este tamaño con cascaron duro. El 
promedio de la proporción anchura/longitud es de 
aproximadamente 70%. La incubación requiere en-
tre tres y cuatro meses. El tamaño de las crías recién 
eclosionadas se duplica el primer año, pero la tasa de 
crecimiento corporal disminuye después del primer 
año y después de que se alcanza la madurez es de tan 
sólo 5% /año. Especímenes en cautiverio han vivido 
hasta 52 años.

Dieta. La dieta consiste predominantemente de 
cactus del género Opuntia (nopales), de los cuales 
consumen todas las partes, incluyendo flores y frutos. 
Partes tiernas de otras plantas, y hasta algunos insec-
tos, también son consumidas. El agua metabólica es 
suficiente para periodos largos de tiempo.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Etimología. El nombre genérico fue propuesto 

por el francés Constantine Rafinesque, y es la versión 
latinizada de la palabra en francés “gaufre” (animal 
que construye madrigueras), reflejando los hábitos 
de construir madrigueras que tienen estas tortugas. 
El nombre de la especie fue asignado en honor a Jean 
Louis Berlandier, famoso naturalista francés que re-
colectó el ejemplar tipo.

Estatus de Protección. Amenazada.
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Identificación. Gopherus flavomarginatus es una tor-
tuga de tamaño mediano con las orillas del carapacho 
pálidas, y con un área oscura en el centro de cada es-
cudo vertebral y costal.  

Morfología. Muy parecida a la de G. morafkai. 
La máxima longitud registrada del carapacho es 370 
mm, ligeramente menor a la de G. morafkai, pero 
mucho mayor que la de G. berlandieri.  El escudo nu-
cal está frecuentemente dividido en dos o tres partes. 
La cola es más larga en machos que en hembras, más 
puntiaguda, y tiene una punta más pronunciada con 
una o un grupo de escamas.   

Coloración. La piel es gris, frecuentemente con 
puntos negros diminutos. El color del fondo del ca-
rapacho es de amarillo claro a café; el centro de cada 
escudo es más oscuro.  Este contraste disminuye con 
la edad, aunque permanece a través de toda la vida 
en los escudos marginales. El plastrón de los jóvenes 
tiene manchas oscuras contrastantes las cuales des-
aparecen totalmente en los adultos.

Distribución. Aunque en el pasado esta especie es-
taba distribuida mucho más ampliamente, en la actua-
lidad está limitada a los 50 000 km2 del Bolsón de Ma-
pimí en el sureste de Chihuahua, suroeste de Coahuila 
y noreste de Durango. Sin embargo, la especie ocupa 
únicamente 6 000 km2 de esta región (mapa 38).

Hábitat. Zonas de matorral xerófilo y pastizales 
áridos/semiáridos a una altitud de entre 1 000 y 1 500 
m, con suelos arenosos o de grava. Las plantas do-
minantes o subdominantes de los lugares en donde 
habita son la gobernadora (Larrea divaricata) y el 
mezquite (Prosopis glandulosa). Otras plantas menos 
abundantes o sólo de importancia local son: la hoja-
sén (Flourensia cernua), el romerito (Suaeda spp.) y el 
guayule (Parthenium cernua).

Conducta. Esta especie vive en una región se-
miárida donde se presentan temperaturas altas y 
una precipitación baja en el verano (250-350 mm). 
Los efectos del calor son mitigados por la excep-

cional tolerancia fisiológica (esta tortuga registra 
comúnmente 40°C de temperatura corporal mien-
tras está forrajeando), y por la construcción de sus 
madrigueras. Éstas son construidas en pendientes 
ligeras de 1 a 2.5° y tienen una profundidad de 1.5 a 
2.5 m, con una longitud de hasta 2.7 m, con una sola 
entrada seguida por una pendiente pronunciada. 
Esta tortuga se puede mover distancias considera-
bles (hasta 633 m), y en este proceso puede ocupar 
hasta cuatro madrigueras diferentes. Las madrigue-
ras son ocupadas por varios individuos de diferen-
tes tallas y sexos, pero el número de madrigueras en 
cualquier área está fuertemente correlacionado con 
el número de individuos adultos. Bajo condiciones 
favorables puede estar activa durante todo el día, 
con picos de actividad entre las 9:00 y 11:00 a.m. y 
entre 4:00 y 5:00 p.m. La densidad poblacional varía 
de uno a siete individuos por hectárea. La conducta 
social incluye movimientos de la cabeza hacia arriba 
y hacia abajo de diferentes frecuencias dependiendo 
del mensaje que se desea transmitir; la agresión se 
da a través de ataques directos.

Esta tortuga permanece oculta e inactiva entre 
noviembre y abril. El cortejo y la cópula ocurren en 
los siguientes dos meses (mayo-junio); en cada puesta 
se dejan entre tres y nueve huevos y en una estación 
se pueden dar hasta tres puestas. En algunos años la 
reproducción no ocurre. Las crías salen del huevo 
entre septiembre y octubre, después de 75-100 días. 
Las crías recién eclosionadas tienen poco tiempo para 
encontrar refugio y consumir suficiente cantidad de 
comida para sobrevivir la hibernación. La madurez 
sexual se alcanza a los 15-20 años de edad. La sobre-
vivencia hasta la madurez es muy baja y, al parecer, en 
algunas áreas solo sobreviven los adultos.

Dieta. Gopherus flavomarginatus prefiere consu-
mir pastos, el tipo de pastos consumidos depende de 
la disponibilidad de éstos. El toboso (Hilaria mutica) 
es común en los sitios ocupados por esta tortuga, 

Gopherus flavomarginatus Legler, 1959
Galápago del Bolsón
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pero otros pastos también son consumidos cuando 
se presentan. Frutos de cactáceas así como hierbas 
anuales también son consumidos.

Depredadores. Huevos, crías y tortugas jóvenes 
son totalmente indefensos al ataque de aves, mamí-
feros y serpientes. Probablemente las crías y juveniles 
se la pasan escondidas, utilizando sus propias madri-
gueras o las madrigueras de otras tortugas, y son ra-
ramente observadas. Los adultos son prácticamente 
inmunes a todo tipo de depredadores excepto a los 
humanos, quienes somos responsables de la extermi-
nación de esta especie sobre la mayor parte del terri-

torio donde se distribuía anteriormente. La captura 
irracional de esta especie con fines de alimentación 
así como la destrucción de su hábitat son los prin-
cipales factores antropogénicos que han causado la 
reducción de su número y distribución.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Etimología. El nombre flavomarginatus deriva de 

la palabra en latín flavus, que significa “amarillo”, y 
marginatus, que significa “bordeada”, en referencia a 
los bordes amarillos del carapacho.

Estatus de Protección. En Peligro de Extinción. 
Endémica a México.

Gopherus morafkai Murphy, Berry, Edwards, Leviton, Lathrop & Riedle, 2011
Tortuga del Desierto de Morafka

Identificación. Gopherus morafkai es una especie de la 
fauna del Desierto de Sonora, y entra a Chihuahua úni-
camente en el extremo suroeste del estado. La únion 
intergular es más corta o igual que la unión interhume-
ral (93%). El borde del carapacho es del mismo color 
que el resto de la concha, y el centro del resto de los 
escudos del carapacho es pálido. La punta de la proyec-
ción del carapacho es angosta y sus lados casi paralelos.

Morfología. La longitud máxima registrada del 
carapacho es 381 mm. Los cinco dedos de las manos 
no son movibles, éstos forman un rascador sólido con 
la parte inferior los brazos. Los dedos de los pies es-
tán reducidos a cuatro. El número y el arreglo de los 
escudos del plastrón y carapacho son los mismos que 
en las tortugas emydidas. Los anillos de crecimiento 
en los escudos del carapacho son prominentes. Hay 
varios escudos pequeños en el puente. Las mandíbulas 
tienen las orillas iguales, finamente aserradas. Un par 
de glándulas odoríferas con función sexual están pre-
sentes bajo la orilla posterior de la mandíbula inferior.

Coloración. La cabeza, extremidades y carapacho 
son café claro u oscuro, sin marcas excepto frecuen-
temente por centros claros en los escudos del carapa-
cho. El plastrón es amarillo, y las orillas de los escu-
dos son más oscuras.

Distribución. Esta especie habita naturalmente el 
este y sur del Río Colorado en Arizona, así como en 
Sonora, incluyendo la Isla Tiburón y el extremo nor-
te de Sinaloa. En Chihuahua únicamente habita en el 
extremo suroeste del estado (mapa 38).

Hábitat. Planicies del desierto y cañones con una 
diversidad alta de asociaciones vegetales son preferi-
das. El suelo también debe ser favorable para escarbar 
y construir sus madrigueras y nidos. Su distribución al-
titudinal se extiende desde el nivel del mar hasta 800 m.

Conducta. Ambos sexos establecen territorios 
que varían en tamaño de una a 40 hectáreas, en los 
cuales pueden construir de dos a ocho madrigueras. 
Esta tortuga se mueve de una madriguera a otra, y 
está atenta de los puntos donde sus marcas así como 
las marcas de otros individuos de esta especie están 
situadas. Las madrigueras las construye en sitios con 
pendientes ligeras, y pueden tener varios metros de 
longitud, frecuentemente bajo arbustos. Tramos di-
ferentes de las madrigueras sirven para diferentes 
usos a diferentes épocas del año. Los brazos hacen la 
mayoría del trabajo en la construcción de las madri-
gueras, arañando el suelo; la concha es utilizada em-
pujando el suelo fuera de la madriguera. Esta tortuga 
se mueven lentamente, 8-26 cm/seg, dependiendo de 
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la temperatura, cuando se mueve de un sitio a otro. 
El movimiento es mucho más lento cuando forrajea.

La mayor parte de su vida la pasa bajo la tierra. 
Cuando el clima es caliente descansa dentro de su 
madriguera, y sale a alimentarse a las primeras y úl-
timas horas del día. Cuando el clima es fresco puede 
ser más activa a medio día. La exposición prolongada 
al sol es letal. La mayor actividad ocurre después de 
las lluvias, generalmente durante el día, rara vez en 
la noche. Mucha del agua que consume la obtienen 
durante este tiempo, aunque la vegetación suculenta, 
cuando está disponible, es igualmente importante. En 
periodos largos de sequía puede permanecer dentro 
de su madrigueras y emerger ocasionalmente.

La madurez sexual se alcanza entre los 10 y los 
15 años, a una longitud del carapacho de aproxima-
damente 180-220 mm en hembras. El cortejo es sim-
ple, el macho persigue y muerde a la hembra hasta 
que ella se queda quieta y entonces es montada.  La 
cópula se da varias veces durante el verano, aunque 
la hembra pasa más tiempo bajo la tierra que el ma-
cho. La pareja formada generalmente permanece 
junta a través de un año, pero se disuelve al siguiente 
para formar parejas nuevas. Los nidos se constru-
yen casi en cualquier lugar, aun en las madrigueras. 
Típicamente los nidos son construidos con las pier-
nas, y son más anchos en la superficie del suelo. El 
número de huevos depositados varía de dos a 15, ge-
neralmente de cinco a seis, y aunque son alargados 
cuando recién han salido del cuerpo de la tortuga, 
rápidamente adoptan una forma esférica y una cás-
cara dura. Se produce una puesta cada año o cada 
dos años (Averill-Murray, 2002, citado en Murphy 
et al., 2011). La longevidad esperada excede los 25 

años, y puede alcanzar casi 100 años.  Los individuos 
jóvenes son muy belicosos, una adaptación a presio-
nes fuertes de depredación. Los adultos son dóciles, 
y son depredados menos frecuentemente.

Todas las tortugas son altamente susceptibles a ser 
depredadas en sus nidos y en sus primeras etapas de vida 
(crías – juveniles), Gopherus morafkai no es la excep-
ción. Varios tipos de mamíferos como perros, glotones, 
zorrillos y cacomixtles, escarban los nidos para consu-
mir los huevos. Una variedad aún más amplia de de-
predadores ataca las crías y juveniles, incluyendo varios 
tipos de aves, particularmente cuervos. Una proporción 
muy pequeña de tortugas sobrevive hasta la edad adulta. 
El gato montes (Lynx rufus) y el coyote (Canis latrans) 
depredan a tortugas adultas, pero éstas son relativamen-
te inmunes a la depredación. 

Dieta. Al igual que otras tortugas de desierto, esta 
especie es virtualmente completamente herbívora; se 
alimenta principalmente de pastos y otros tipos de 
vegetación, con una fuerte preferencia por las flores. 
Esta especie subsiste principalmente del consumo de 
plantas anuales, las cuales frecuentemente viven me-
nos de 30 días. Durante ese periodo la tortuga debe 
ingerir suficiente para mantenerse durante un año, 
con eventos de alimentación fortuitos cuando las 
condiciones lo permiten.

Taxonomía. Esta especie fue descrita recientemente 
por Murphy et al. (2011).  No se reconocen subespecies.

Etimología. El nombre de la especie fue asignado 
en honor al profesor David Joseph Morafka en reco-
nocimiento a sus muchas contribuciones a la biología 
y conservación de las especies del género Gopherus.

Estatus de Protección. Amenazada. Protegida 
bajo el nombre G. agassizii.
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Identificación. Ésta es la tortuga más fácilmente 
identificable de todas las especies de tortugas que ha-
bitan en SCC. Tiene un cuerpo aplanado, redondo, 
cubierto de piel lisa y sin escudos. Únicamente una 
especie de este género habita en SCC.

Morfología. Los machos son mucho más peque-
ños que las hembras, alcanzan una longitud máxima 
del carapacho de 216 mm, vs 540 mm en hembras. 
El carapacho es finamente rugoso, y tiene tubérculos 
a lo largo de su orilla anterior. El hocico es tubular, 
tosco en la punta; la división entre los nostrilos tiene 
un pliegue longitudinal que se proyecta hacia cada 
nostrilo. La parte baja de las extremidades anteriores 
tiene cuadro escamas sobrepuestas, y posee tres ga-
rras. Todos los dedos presentan membrana interdigi-
tal que los cubre totalmente. Los machos tienen una 
cola larga, la cual se extiende más allá del carapacho, 
con el ano cerca de la punta, mientras que la cola de 
las hembras queda totalmente bajo el carapacho. Ca-
recen de vejiga cloacal; durante la dormancia la respi-
ración se realiza a través de la piel.

Coloración. El carapacho es de color verde olivo 
a café oscuro, con una línea oscura alrededor de la 
periferia la cual es seguida por una línea clara que 
bordea el carapacho; la línea oscura es más ancha en 
la parte posterior del carapacho, mejor desarrollada 

en juveniles. En organismos jóvenes y en algunos ma-
chos adultos hay puntos blancos pequeños esparcidos 
en la parte posterior del carapacho; en hembras estos 
puntos desaparecen y pueden aparecer manchas os-
curas incipientes. El plastrón no tiene marcas y es de 
color blanquizco.

Distribución. Esta especie se distribuye principal-
mente en la parte central y este de los Estados Unidos, 
con poblaciones relictuales esparcidas en el oeste. La 
subespecie que habita en SCC se distribuye desde el 
oeste de Texas extendiéndose hacia el oeste hasta Ari-
zona en donde se presenta con poblaciones esparci-
das, y hacia el sur hasta Tamaulipas. En Sonora hay 
poblaciones introducidas de esta especie de tortuga 
en los ríos Colorado y San Pedro; en Chihuahua ha-
bita en las regiones noroeste, norte y este del estado, 
a lo largo del Río Bravo y Río Conchos y en los lagos 
del noroeste del estado; en Coahuila se presenta en las 
partes este y centro del estado (mapa 32).

Hábitat. El principal hábitat de esta especie son 
los ríos, pero también ocupa pantanos, lagos y pozas 
con fondos lodosos, orillas arenosas y suficiente vege-
tación para refugiarse de sus depredadores. Su distri-
bución altitudinal se extiende desde 200 hasta 1 000 m.

Conducta. Ésta es una especie diurna, activa du-
rante la época más caliente del año. Pasa las noches 

Apalone spinifera (Lesueur, 1827)
Tortuga de Concha Blanda

Familia TRIONYCHIDAE
tortugas de concha bl anda

El nombre común de esta familia es un poco engañoso, implicando que no hay una concha 
ósea. Esto es totalmente erróneo, ya que si se presenta una concha ósea, pero ésta está cubierta 
por encima y por debajo de piel lisa; esta piel se extiende por fuera de la concha ósea como 
una extensión flexible. En  SCC ésta es la única familia de tortugas terrestres que carece de es-
cudos epidérmicos o escamas sobre la concha. El hocico está proyectado en forma de tubo, y 
las extremidades anteriores tienen tres garras, lo que se refleja en el nombre científico de la fa-
milia, derivado de las palabras griegas treis, que significa “tres”, y onycho, que significa “garra”.
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enterrada en el fondo fangoso de los cuerpos de agua 
que ocupa. Los cuerpos de agua que ocupa pueden 
ser  profundos o someros; éstos últimos pueden ser 
tan poco profundos que los nostrilos de la tortuga 
pueden alcanzar la superficie cuando ésta extiende su 
cuello largo. Un porcentaje considerable de la respi-
ración ocurre a través de la piel, tanto dentro como 
fuera del agua. Esta tortuga se asolea extensamente 
en las orillas de los cuerpos de agua, siempre de frente 
a ellos. Es agresiva cuando se le captura, y su cuello 
largo le da la posibilidad de morder enmedio o hacia 
atrás, a una distancia considerable.

Los machos maduran cuando la longitud del plas-
trón alcanza aproximadamente 90-100 mm, las hem-
bras a aproximadamente 180-200 mm. La cópula ocu-
rre en la primavera, y el anidamiento en las siguientes 
6-8 semanas. La ovoposición generalmente ocurre 
dos veces durante la época activa. El anidamiento 
ocurre rápidamente, en tan sólo media hora (mucho 
menos que en la mayoría de las tortugas). General-
mente se depositan de 12 a 18 huevos, los cuales son 
distintivamente esféricos y de cáscara relativamente 
dura. Las crías salen del huevo en aproximadamente 
dos meses. El sexo es determinado genéticamente, no 
por temperatura como en la mayoría de las tortugas. 
La tasa de crecimiento es aproximadamente 40 mm/
año, ligeramente más rápida en las clases de edad de 
jóvenes que en las de adultos. La longevidad puede 
raramente ser mayor a 50 años.

Dieta. La dieta es mayormente carnívora; la ve-
getación que llega a consumir es  principalmente de 

manera incidental. Invertebrados acuáticos, especial-
mente cangrejos de río, constituyen la mayoría de su 
dieta, seguida por peces, anfibios, serpientes y carroña.

Depredadores. No se conocen, sin embargo, en 
algunas localidades existe la costumbre de consumir 
a estas tortugas. En Chihuahua, en el puente sobre 
el Río Conchos, km 25 brecha Coyame – San Pedro, 
mpio. Coyame, hemos observado algunas personas 
capturando a estas tortugas para comérselas.

Taxonomía. Se reconocen seis subespecies de esta 
especie; la subespecie que habita en la mayor parte de 
SCC es A. s. emoryi; otra subespecies, A. s. ater, habita 
en el Bolsón de Cuatro Ciénegas, Coahuila.

Etimología. El nombre genérico fue derivado de 
la palabra griega apalos, que significa “suave”, y el la-
tín -on, que significa “muy”, refiriéndose a la concha 
blanda de los miembros de este género. El nombre 
de la especie deriva del latín spina, que significa “es-
pina”, y -fer, que significa “llevando”, en referencia 
a los tubérculos en la orilla anterior del carapacho. 
El nombre de la subespecie emoryi fue asignado 
en honor a William Hemsley Emory, General de la 
Armada de los Estados Unidos quien entre 1847 y 
1848 participó en el “Estudio de la Frontera Estados 
Unidos – México”. El nombre ater es la palabra en 
latín para “negro”, refiriéndose a la coloración del 
carapacho y superficies dorsales de extremidades, 
cuello y cabeza.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Espe-
cial. El estatus de la subespecie A. s. ater es En Peligro 
de Extinción.
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ORDEN SQUAMATA
Suborden LACERTILIA

l agartijas

Con 31 familias y 5 500 especies, las lagartijas son un grupo muy variado y la clasificación de 
sus niveles superiores es controversial. Con base a las clasificaciones actuales, reconocemos 
doce familias que habitan en SCC: Anguidae, Crotaphytidae, Dactyloidae, Eublepharidae, Ge-
kkonidae, Helodermatidae, Iguanidae, Phrynosomatidae, Phyllodactylidae, Scincidae, Teiidae 
y Xantusidae. En SCC, todos los miembros de estas familias tienen cuatro extremidades por 
lo que se pueden diferenciar fácilmente de las serpientes las cuales carecen de extremidades.
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1A. Ocho hileras longitudinales de escamas ventrales 
cuadrangulares; el resto de las escamas sobre el 
cuerpo granulares (Fig. 52) ------------------------
----- Teiidae: Aspidoscelis ---------------------- 94

B. Sin las características anteriores ----------------- 2
2A. Todas las escamas alrededor del cuerpo del mis-

mo tamaño, lisas, de forma cicloidea (Fig. 53) ----
------ Scincidae --------------------------------- 85

B. Sin las características anteriores ---------------- 3
3A. Sin párpados movibles; con escamas grandes, sin 

escamas granulares, sobre la parte superior de la 
cabeza --------- Xantusiidae --------------------- 5

B. Con párpados movibles, o, si no se presentan, es-
camas granulares en la parte superior de la cabe-
za ------------------------------------------------- 4

4A. Una banda amplia de escamas granulares de la 
axila a la ingle, separando las grandes escamas 
cuadrangulares del dorso de las escamas cua-
drangulares del vientre (Fig. 54) ------------------
----- Anguidae ---------------------------------- 11

B. Sin la característica anterior --------------------- 6
5A. Hembras sin poros femorales o, si se presentan, 

están marcados por depresiones someras --------
------------------------------------------ X. jaycolei 

B. Hembras con poros femorales conspicuos -------
-------------------------------------------- X. vigilis

6A. Numerosas hileras de escamas ventrales cua-
drangulares (Fig. 55) -------------------------------
---- Helodermatidae: Heloderma -------------- 29 

B. Sin las características anteriores ----------------- 7
7A. Sin párpados movibles, o, si se presentan, lamelas 

subdigitales no expandidas (en forma de vento-
sa) ni quilladas --------------------------------- 20

B. Párpados movibles presentes y lamelas subdigita-
les expandidas (en forma de ventosa) o quilladas 
------ Superfamilia Iguanoidea ----------------- 8

Cl ave para l as familias,  géneros 
y  especies  de l agartijas

Figura 52

Figura 53. Escamas imbricadas y de igual tamaño

Figura 54

Figura 55
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8A. Lamelas subdigitales expandidas, en forma de 
ventosas; machos con una papada expandible 
verticalmente en forma de abanico (Figs. 56 y 57) 
------ Dactyloidae -------------- Anolis nebulosus

B. Sin las características anteriores ----------------- 9
9A. Escama interparietal muy pequeña, mucho más 

pequeña que el párpado superior -------------- 10
B. Escama interparietal mucho más grande, casi del 

mismo tamaño que el párpado superior ----------
---- Phrynosomatidae -------------------------- 36

10A. Un mínimo de una o tres escamas en por lo me-
nos una de las hileras de escamas entre los párpa-
dos superiores ----- Crotaphytidae ------------ 15

B. Más de tres escamas en todas las hileras entre los 
párpados superiores ---- Iguanidae ------------ 30

11A. Una o dos escamas no pareadas entre rostral y 
frontal (Fig. 58) ------- Gerrhonotus ----------- 13

B. Sin la característica anterior ------------------- 12
12A. Una escama no pareada en la parte superior de la 

cabeza flanqueada por escamas pareadas ---------
-------------------------------------- Elgaria kingii 

B. Tres pares de escamas, y sin escamas no pareadas, 
entre la rostral y la frontal ---- Barisia --------- 14

13A. Una sola escama media bordeando a la rostral 
posteriormente; escamas dorsales quilladas (Fig. 
59) ----------------------------------- G. infernalis

Figura 59

Figura 56. Lamelas subdigilates expandidas

Figura 57. Machos con papada expandible

Figura 58. Nombre y disposición 
de escamas de la cabeza en lagartijas
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B. Un par de escamas bordeado a la rostral poste-
riormente; escamas dorsales lisas (Fig. 60) -------
--------------------------------------------- G. lugoi

14A. Generalmente sólo una escama superciliar a cada 
lado, raramente dos (Fig. 61) -------- B. levicollis

B. Tres o cuatro superciliares sobre cada lado (Fig. 
62) -------------------------------------- B. ciliaris

15A. Tres o más escamas en contacto con la mental en 
la parte posterior, entre las infralabiales anterio-
res; varias hileras de escamas interoculares (Fig. 
63) --------------------------- Gambelia wislizenii

B. Dos escamas rodeando la mental en la parte pos-
terior entre las infralabiales anteriores; una hilera 
de escamas circumorbitales agrandadas, en con-
tacto medio o separadas por no más de un míni-
mo de dos escamas (Fig. 64) -----------------------
------- Crotaphytus ----------------------------- 16

16A. Patrón dorsal en forma de red de líneas delgadas 
blancas encerrando seis o siete series transver-
sales de aisladas manchas poligonales de color 
negro, cada serie separada de la siguiente por un 
área de polígonos similares sobre un fondo café; 
poros femorales de color negro azabache ----- 17

B. Sin un patrón en forma de red; poros femorales 
blanquizcos o grisáceos ------------------------ 18

Figura 60

Figura 61

Figura 62

Figura 63. Gambelia wislizenii

Figura 64
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17A. Área inguinal negra ------------------ C. antiquus
B. Sin un parche negro en el área de la ingle ---------

-------------------------------------- C. reticulatus
18A. Collar nucal incompleto ventralmente (Fig. 65) 

------------------------------------------ C. collaris

B. Collar nucal anterior completo ventralmente ----
--------------------------------------------------- 19

19A. Cola redondeada en secciones transversales; área 
negra extendiéndose un poco más allá de la ingle  
------------------------------------------ C. nebrius

B. Cola fuertemente comprimida lateralmente; área 
negra extendiéndose desde la ingle hasta la mitad 
posterolateral del abdomen; collares blanco y ne-
gro de forma regular; membranas orales negras 
------------------------------------- C. dickersonae

20A. Párpados movibles ausentes ------------------- 21
B. Párpados movibles presentes ----------------------

----- Eublepharidae: Coleonyx ----------------- 26
21A. Sólo las lamelas subdigitales terminales agranda-

das (en forma de ventosa) y divididas (Fig. 66) 
-------- Phyllodactylidae: Phyllodactylus ------ 22

B. La mayoría de las lamelas subdigitales agranda-
das (Fig. 67) ----------------------------------------
----- Gekkonidae: Hemidactylus --------------- 25

22A. De seis a ocho hileras de tubérculos en el segun-
do anillo de escamas agrandadas sobre la cola ---
------------------------------------ P. tuberculosus

B. De dos a cuatro hileras de tubérculos en el se-
gundo anillo proximal de las escamas agrandadas 
sobre la cola ------------------------------------ 23

23A. Número de escamas en una hilera a través del ho-
cico entre las terceras supralabiales generalmente 
menor que el número mínimo entre las órbitas 
--------------------------------------- P. nocticolus

B. Número de escamas en una hilera a través del ho-
cico entre las terceras supralabiales generalmente 
mayor que el número mínimo entre las órbitas 
--------------------------------------------------- 24

24A. Habita en la Isla San Pedro Nolasco ---------------
------------------------------------- P. nolascoensis

B. Habita en Sonora continental y varias islas del 
Mar de Cortés, pero no en la Isla San Pedro No-
lasco  --------------------------- P. homolepidurus

25A. Poros anales y femorales formando una serie 
continua de un muslo al otro -------- H. frenatus

B. Sólo poros preanales (4-10) presentes; sin poros 
femorales ------------------------------ H. turcicus

26A. Gránulos agrandados esparcidos entre gránulos 
más pequeños sobre el dorso ------ C. reticulatus

B. Gránulos sobre el dorso de igual tamaño ------ 27
27A. Poros preanales generalmente cuatro, y las series 

derecha e izquierda separadas por una o más es-
camas pequeñas (Figs. 68 y 69) --------- C. brevis

Figura 65. Crotaphytus collaris

Figura 66

Figura 67
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B. Poros preanales seis o más, las series derecha e iz-
quierda no separadas (Fig. 70) ---------------- 28

28A. El patrón dorsal de bandas transversales oscuras 
sobre el cuerpo presente en juveniles se retiene 
en los adultos, no se fragmenta con el incremen-
to de tamaño o edad; las escamas basales de las 
extremidades son planas e imbricadas; la colora-
ción dorsal termina abruptamente a los lados, no 
desaparece gradualmente en el vientre -----------
---------------------------------------- C. fasciatus

B. El patrón dorsal de bandas transversales oscuras 
sobre el cuerpo presente en juveniles se desinte-
gra con el incremento de tamaño o edad; las esca-
mas basales de las extremidades son granulares; 
la coloración dorsal desaparece gradualmente so-
bre las partes bajas de los lados del cuerpo -------
-------------------------------------- C. variegatus

29A. Parte superior de la cabeza con áreas crema o ro-
jizas, no uniformemente negra; sin escama posta-
nal agrandada; cola corta, no mayor al 65% de la 
LHC (Fig. 71) ---------------------- H. suspectum

B. Parte superior de la cabeza uniformemente negra 
(Fig. 72); con una escama postanal agrandada; 
cola larga, por lo menos del 65% de la LHC ------
--------------------------------------- H. horridum

Figura 68. Cuatro poros preanales

Figura 69. Coleonyx brevis

Figura 70

Figura 71. Cabeza de Heloderma suspectum

Figura 72. Cabeza de Heloderma horridum
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30A. Una sola hilera de escamas en la línea media del 
dorso por lo menos ligeramente agrandadas; res-
to de las escamas dorsales granulares --------- 31

B. Hilera de escamas en la línea media del dorso no 
agrandadas comparadas con el resto de las esca-
mas dorsales ------- Sauromalus -------------- 34

31A. Anillos de escamas agrandadas en forma de es-
pina rodeando la cola entre uno o más anillos 
de escamas más pequeñas; la hilera de escamas 
agrandadas en la parte media del dorso forman-
do una cresta conspicua en adultos (ver Fig. 74) 
--------- Ctenosaura ---------------------------- 32

B. Sin las características anteriores (Fig. 73) ---------
------------------------------ Dipsosaurus dorsalis

32A. Se distribuye en el suroeste de Chihuahua y la 
parte continental de Sonora (Fig. 74) -----------
------------------------------------- C. macrolopha

B. Se distribuye en islas de Sonora ---------------- 33
33A. Habita en la Isla San Pedro Nolasco ---------------

-------------------------------------- C. nolascensis

B. Habita en las Islas San Esteban y Cholludo -------
------------------------------------- C. conspicuosa

34A. Escamas de la región nucal agrandadas, en forma 
de espina; su tamaño igual o mayor que las placas 
frontales en adultos; introducida en la Isla Alca-
traz ------------------------------------- S. hispidus

B. Sin las características anteriores --------------- 35
35A. Dorso marcado con bandas transversales oscuras 

---------------------------------------------- S. ater
B. Dorso marcado con grandes manchas irregulares 

de tono oscuro, algunas veces rojizas; habita en la 
Isla San Esteban; introducida en la Isla Alcatraz  
-------------------------------------------- S. varius

36A. Parte trasera de la cabeza con cuernos óseos cu-
biertos de escamas --- Phrynosoma ------------ 52

B. Sin las características anteriores --------------- 37
37A. Supralabiales quilladas, y sus suturas fuertemente 

diagonales, no verticales (Fig. 75) ------------- 38

B. Supralabiales no quilladas, y sus suturas vertica-
les (Fig. 76) ------------------------------------- 46

38A. Abertura auditiva presente --------------------- 39
B. Abertura auditiva ausente ---------------------- 42

Figura 75. Suturas diagonales entre las supralabiales

Figura 76. Suturas verticales entre las supralabiales

Figura 73. Dipsosaurus dorsalis

Figura 74. Cabeza de Ctenosaura macrolopha
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39A. Escamas digitales laterales, especialmente sobre 
el cuarto dedo, distintivamente agrandadas, for-
mando una franja protuberante -------------------
--------- Uma ----------------------------------- 40

B. Sin estas escamas agrandadas (Fig. 77) -----------
-------------------------- Callisaurus draconoides

40A. Patrón dorsal de hileras longitudinales de círcu-
los del tamaño del ojo formados por líneas angos-
tas negras sobre un fondo claro ------------------
----------------------------------- U. rufopunctata

B. Sin las características anteriores --------------- 41
41A. Con una sola mancha negra sobre cada lado de la 

parte media del abdomen ---------------- U. exsul
B. Con dos manchas negras sobre cada lado de la 

parte media del abdomen, raramente parcial-
mente fusionadas ----------------- U. paraphygas

42A. Parte ventral de la cola sin marcas o con bandas 
transversales muy angostas --- Holbrookia ---- 43

B. Con amplias bandas tranversales de color negro 
sobre la parte ventral de la cola (Fig. 78) ---------
----------------------------- Cophosaurus texanus

43A. Con bandas transversales muy angostas y de co-
lor negro sobre la parte ventral de la cola (Fig. 79) 
----------------------------------------- H. lacerata

B. Sin marcas sobre la parte ventral de la cola ---- 44
44A. Barras negras sobre los lados del abdomen ro-

deadas por un área azul en machos, grisáceas y 
de tamaño reducido en hembras, no grandes y 
negras como en machos ------------------------ 45

B. Barras sobre los lados del abdomen de color ne-
gro azabache, y de igual tamaño en machos y 
hembras, y no rodeadas por un  área azul en ma-
chos ---------------------------------- H. maculata

45A. Habita en la Sierra Madre Occidental y áreas ha-
cia el oriente; hembras adultas sin mancha ana-
ranjada en la parte media de la garganta; cola más 
corta en hembras, longitud relativa de la cola 72-
87% ------------------------------ H. approximans

B. Habita hacia el oeste de la Sierra Madre Occiden-
tal; hembras adultas con una mancha anaranjada 
en la parte media de la garganta; cola más larga 
en hembras, longitud relativa de la cola 92-126% 
------------------------------------------ H. elegans

46A. Sin pliegue gular granular (Fig. 80) ---------------
------- Sceloporus ------------------------------- 59

Figura 77. Callisaurus draconoides

Figura 78. Cophosaurus texanus

Figura 79. Holbrookia lacerata

Figura 80. Sin pliegue gular
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B. Con un pliegue gular granular (Fig. 81) ------- 47

47A. Escamas dorsales pequeñas, quilladas, de igual 
tamaño ------ Uta ------------------------------ 48

B. Dos o más hileras de escamas agrandadas en la 
parte media del dorso, bordeadas lateralmente 
por escamas granulares -- Urosaurus ---------- 50

48A. Dorso uniformemente café verdusco, vientre 
azuláceo --------------------------- U. nolascensis

B. Sin las características anteriores --------------- 49
49A. Con pares de manchas paravertebrales oscuras 

sobre el cuerpo, más brillantes en hembras y ju-
veniles que en machos adultos --------------------
----------------------------------- U. stansburiana

B. Sin manchas oscuras dorsales -------- U. palmeri
50A. Una o más hileras de escamas vertebrales mucho 

más pequeñas que las paravertebrales agranda-
das (Fig. 82) ------------------------------------- 51

B. Todas las hileras escamas de la parte media del 
dorso agrandadas, de igual tamaño (Fig. 83) -----
---------------------------------------- U. graciosus

51A. Con una hilera discontinua de escamas dorsola-
terales agrandadas bien separadas de las hileras 
continuas o de las hileras de escamas paraverte-
brales (Fig. 84); frontal generalmente no dividida 
(Fig. 85) --------------------------- U. bicarinatus

Figura 84

Figura 85. Frontal no dividida

Figura 81. Con pliegue gular

Figura 82

Figura 83
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B. Sin hilera discontinua de escamas dorsolaterales 
agrandadas (Fig. 86); frontal dividida (Figs. 87 y 
88) ------------------------------------- U. ornatus

52A. Con cuatro cuernos occipitales planos, alineados 
con los cuernos temporales que en conjunto for-
man una corona casi continua en la parte trasera 
de la cabeza (Fig. 89) --------------------- P. solare

B. Sin las características anteriores --------------- 53
53A. Con una angosta línea oscura en la parte media 

del dorso a lo largo del cuerpo --------- P. mcalli
B. Sin la característica anterior ------------------- 54
54A. Dos hileras de escamas en forma de espinas gran-

des y blandas a cada lado del cuerpo (Fig. 90) ---
---------------------------------------- P. cornutum

B. Una o ninguna hilera de escamas en forma de es-
pinas grandes y blandas a cada lado del cuerpo 
--------------------------------------------------- 55

55A. Sin hilera de escamas en forma de espinas sobre 
los lados del cuerpo (Fig. 91) ------- P. modestum

Figura 87. Frontal dividida

Fig. 88. Urosaurus ornatus

Figura 89. Phrynosoma solare

Figura 90. Cabeza de Phrynosoma cornutum

Figura 91. Phrynosoma modestum

Figura 86
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B. Una hilera de escamas en forma de espinas gran-
des y blandas a cada lado del cuerpo ----------- 56

56A. Parte posterior lateral de la mandíbula inferior 
agrandada, con cuatro o cinco hileras de escamas 
entre infralabiales y escudos geniales -------------
----------------------------------------- P. ditmarsi

B. Parte posterior lateral de la mandíbula inferior 
más angosta, no más de un máximo de tres hi-
leras de escamas entre infralabiales y escudos ge-
niales -------------------------------------------- 57

57A. Cuernos occipitales más grandes que un tercio de 
la longitud de la cabeza ----------------- P. goodei

B. Cuernos occipitales mucho menores que un ter-
cio de la longitud de la cabeza ------------------ 58

58A. Cuernos occipitales mucho más largos que la an-
chura del espacio entre ellos (Fig. 92) -------------
--------------------------------------- P. orbiculare

B. Cuernos occipitales mucho más cortos que la an-
chura del espacio entre ellos (Fig. 93) ------------
-------------------------------------- P. hernandesi

59A. Sin postrostrales; internasales ampliamente en 
contacto con la rostral (Fig. 94) ---- S. maculosus

B. Postrostrales presentes ------------------------- 60
60A. Sólo dos postrostrales delgadas ---------------- 61
B. Generalmente cuatro postrostrales cuadrangula-

res ----------------------------------------------- 63
61A. Dos escamas cantales sobre cada lado ------------

---------------------------------------- S. goldmani
B. Una escama cantal sobre cada lado ------------ 62
62A. Machos adultos con lados del abdomen de color 

anaranjado, bordeados en la parte media de azul; 
habita en la Sierra Madre Occidental y Sierra del 
Nido (Fig. 95) --------------------------- S. slevini

Figura 94

Figura 95. Sceloporus slevini

Figura 92. Cabeza de Phrynosoma orbiculare

Figura 93. Cabeza de Phrynosoma hernandesi
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B. Machos adultos con lados del abdomen de co-
lor azul, no anaranjado; habita en Sierra Madre 
Oriental -------------------------- S. samcolemani

63A. Con una bolsa dérmica postfemoral en la  unión 
de la superficie trasera de los muslos y la base de 
la cola ------------------------------------------- 64

B. Sin esta bolsa dérmica -------------------------- 66
64A. Escamas ventrales interfemorales separadas de 

las escamas ventrales adyacentes de los muslos 
por pocas series de escamas pequeñas de 1/3 o 
menos del tamaño de las otras escamas ----------
------------------------------------------- S. couchii

B. Sin las características anteriores --------------- 65
65A. La serie más corta de escamas entre las termina-

ciones medias de las series derecha e izquierda de 
poros femorales de no más de 6 escamas ---------
------------------------------------------- S. parvus

B. De no menos de 10 escamas --------- S. variabilis
66A. Total de poros femorales a ambos lados ocho o 

menos ------------------------------- S. albiventris
B. Más de seis poros femorales sobre cada lado (Fig. 

96) ----------------------------------------------- 67

67A. Escamas laterales granulares, y algunas escamas 
granulares pequeñas entre las escamas dorsales 
---------------------------------------- S. merriami

B. Escamas laterales sobrepuestas, no granulares ---
--------------------------------------------------- 68

68A. Escama infralabial anterior separada del escudo 
genial anterior más cercano -------------------- 69

B. Infralabial anterior en contacto con el escudo ge-
nial anterior más cercano ---------------------- 70

69A. Con una hilera paravertebral de manchas oscuras 
redondeadas sobre cada lado del área vertebral 
------------------------------------- S. bimaculosus

B. Con un banda amplia en posición media exten-
diéndose a lo largo del dorso --------- S. magister

70A. Escamas sobre los lados del cuello marcadamente 
diferentes en tamaño comparadas con las de la 
superficie dorsal del cuello (Fig. 97) ---------- 71

B. Escamas sobre los lados del cuello mezclándose 
gradualmente con las escamas dorsales ------- 72

71A. Habita en la Sierra Madre Occidental y Sierra del 
Nido ----------------------------- S. lemosespinali

B. No habita la Sierra Madre Occidental ni la Sierra 
del Nido ---------------------------- S. grammicus

72A. Cola lateralmente comprimida, ovalada en sec-
ciones transversales ------------------- S. nelsoni

B. Cola redonda en secciones transversales ------ 73
73A. Supraoculares grandes, en una sola hilera, las dos 

posteriores sobre cada lado en contacto con las 
escamas de la parte media de la cabeza; extremi-
dades distintivamente bandeadas ------ S. clarkii

B. Las dos supraoculares posteriores no están en 
contacto con las escamas de la parte media de la 
cabeza; las extremidades pueden o no estar ban-
deadas ------------------------------------------- 74

74A. Con un collar negro, por lo menos parcialmente 
bordeado de blanco anterior y posteriormente ---
--------------------------------------------------- 75

Figura 96

Figura 97
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B. Sin las características anteriores --------------- 81
75A. Cola con anillos blancos y negros altamente con-

trastantes (Fig. 98) ------------------- S. poinsettii

B. Bandas oscuras y claras sobre la cola, si se presen-
tan, no tan contrastantes ----------------------- 76

76A. Habita en la Sierra Madre Occidental; machos 
adultos con una mancha blanquizca sobre cada 
escama dorsal sobre un fondo negro; collar gene-
ralmente cubriendo cuatro escamas de longitud, 
pero algunas veces expandido posteriormente y 
careciendo del borde claro posterior (Fig. 99) ---
------------------------------------------ S. jarrovii

B. Habita al este de la Sierra Madre Occidental; 
patrón de coloración diferente al de los machos 
adultos descrito anteriormente ---------------- 77

77A. Superficie dorsal mayormente negra, con sólo 
vestigios de los bordes claros haciendo el collar 
evidente --------------------------------- S. oberon

B. Sin las características anteriores --------------- 78
78A. Número de escamas dorsales 32-46 ----------- 79
B. Número de escamas dorsales 47-63 ---------------

------------------------------------------ S. ornatus
79A. Superficie dorsal verdusca o azulacea por lo me-

nos en machos ---------------------------------- 80
B. Superficie dorsal café, frecuentemente rojiza o 

bronceada, por lo menos en machos adultos -----
-------------------------------------------- S. minor

80A. Número de escamas dorsales 41 o más -----------
------------------------------------- S. cyanostictus

B. Número de escamas dorsales 40 o menos ---------
-------------------------------------- S. cyanogenys

81A. Machos y hembras sin parches abdominales, 
vientre blanquizco; una raya lateral clara sobre el 
cuerpo, bordeada por debajo por una raya oscu-
ra, ambas bien definidas -------------- S. virgatus

B. Sin las características anteriores --------------- 82
82A. Machos adultos sin un borde negro o azul oscuro 

sobre los parches gulares o abdominales; hem-
bras adultas sin evidencia de parches gulares o 
abdominales; número de escamas dorsales 28-36 
(92% de la muestra con menos de 34) -------------
---------------------------------------- S. olivaceus

B. Machos adultos con parches gulares y abdomi-
nales bordeados de negro o azul oscuro; hembras 
adultas generalmente con al menos parches gula-
res indistintos; número de escamas dorsales 33-
48 ----------------------------------------------- 83

83A. Número mínimo de escamas en una hilera entre 
las terminaciones medias de las dos hileras de 
poros femorales 4-8, pero si son ocho entonces 
son más de 30 poros femorales y el número de es-
camas dorsales más de 39 --------------------- 84

B. Número mínimo de escamas en una hilera entre 
las terminaciones medias de las dos hileras de 
poros femorales 7-14, pero si son siete entonces 
hay menos de 30 poros femorales y el número de 
escamas dorsales menos de 37 ---------- S. cautus

84A. Se encuentra en el extremo noroeste de Chi-
huahua (Pradera de Janos) y noreste de Sonora 
------------------------------------------- S. cowlesi

Figura 99. Sceloporus jarrovii

Figura 98. Sceloporus poinsettii
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B. Se encuentra en el Desierto Chihuahuense de 
Chihuahua y Coahuila ------------ S. consobrinus

85A. Con una gran escama frontonasal no pareada en 
contacto anteriormente con la rostral; un gran 
disco translucido sin dividir en el párpado infe-
rior --------- Scincella -------------------------- 86

B. Con un par de escamas bordeando a la rostral 
posteriormente; párpado inferior no translucido, 
opaco ------------- Plestiodon ------------------ 88

86A. Menos de tres pares de nucales ------- S. silvicola
B. Más de tres pares de nucales ------------------- 87
87A. Dos oscuras rayas ventrolaterales separadas entre 

sí por una angosta línea clara ventrolateral sobre 
cada lado ----------------------------- S. kikaapoa

B. Sin rayas oscuras ventrolaterales (Fig. 100) -------
------------------------------------------ S. lateralis

88A. Hileras de escamas laterales convergentes poste-
riormente hacia las escamas dorsales, no parale-
las a ellas (Fig. 101); patrón del cuerpo sin líneas 
longitudinales (Fig. 102) ------------ P. obsoletus

B. Hileras de escamas laterales paralelas a las hileras 
de escamas dorsales a lo largo del cuerpo (Fig. 
103); patrón del cuerpo frecuentemente con lí-
neas oscuras y/o claras ------------------------- 89

89A. Con una postmental (Fig. 104) ---------------- 90

Figura 100. Scincella lateralis

Figura 101. Filas de escamas laterales convergentes

Figura102. Plestiodon obsoletus

Figura 103. Filas de escamas laterales paralelas

Figura 104
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B. Con dos postmentales (Fig. 105) -------------- 91

90A. Hileras de escamas en la parte media del cuerpo 
20 ---------------------------- P. parviauriculatus

B. Hileras de escamas en la parte media del cuerpo 
22-24 ------------------------------- P. brevirostris

91A. Cinco líneas claras sobre un fondo oscuro --------
------------------------------------ P. multilineatus

B. Menos de cinco líneas claras sobre el cuerpo -----
--------------------------------------------------- 92

92A. Un par de líneas claras dorsolaterales, cada una 
confinada a la tercera hilera de escamas a partir 
de la línea media del dorso ------ P. multivirgatus

B. Líneas claras dorsolaterales no confinadas a la 
tercera hilera de escamas ----------------------- 93

93A. Parietales encerrando a la interparietal (Figs. 106 
y 107) ----------------------------- P. callicephalus

B. Parietales no encerrando a la interparietal (Fig. 
108) ----------------------------- P. tetragrammus

94A. Escamas de la superficie central posterior del an-
tebrazo granulares, no agrandadas ------------ 95

B. Escamas de la superficie central posterior del an-
tebrazo distintivamente agrandadas --------- 102

95A. Escamas frente al pliegue gular distintivamen-
te agrandadas (Fig. 109); patrón de coloración 
como de tablero de ajedrez ----------- A. tesselata

Figura 106

Figura 107

Figura 108

Figura 109

Figura 105
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B. Escamas frente al pliegue gular no agrandadas 
(Fig. 110) ---------------------------------------- 96

96A. Habita en la Isla San Pedro Nolasco; vientre de 
adultos completamente negro, dorso oscuro con 
pequeñas manchas blancas esparcidas, juveniles 
con un patrón rayado ----------------- A. baccata

B. No habita en la Isla San Pedro Nolasco; sin este 
patrón ------------------------------------------- 97

97A. Habita en la Isla San Pedro Mártir; juveniles y 
adultos con un fino patrón dorsal reticulado de 
tono oscuro -------------------------- A. martyris

B. No habita en la Isla San Pedro Mártir; sin este pa-
trón --------------------------------------------- 98

98A. Líneas claras dorsales y laterales bien definidas 
sobre un fondo uniformemente oscuro, sin inte-
rrupciones o manchas claras; superficie ventral 
sin marcas -------------------------------------- 99

B. Patrón de líneas claras y oscuras irregulares; su-
perficie ventral con al menos puntos negros es-
parcidos o extensamente pigmentadas de negro 
------------------------------------------------- 100

99A. Habita al oeste de la División Continental; sin 
pigmento azul sobre las superficies ventral o dor-
sal --------------------------------------- A. opatae

B. Habita al este de la División Continental; superfi-
cies dorsal y ventral azuláceas ------- A. inornata

100A. Habita al este de la Sierra Madre Occidental ----
------------------------------------- A. marmorata

B. Habita al oeste de la Sierra Madre Occidental ----
------------------------------------------------- 101

101A. Patrón de cuatro o cinco líneas claras, débil-
mente definidas sobre un fondo negro; lados del 
cuerpo con numerosas bandas transversales cla-
ras, angostas, produciendo una apariencia atigra-
da; sin líneas longitudinales sobre los lados (Fig. 
111) --------------------------------------- A tigris

B. Habita en la Isla San Esteban; patrón dorsal de 
cuatro líneas irregulares de color café sobre un 
fondo negro, o de solamente un retículo claro; 
lados del cuerpo negros, recubiertos por grandes 
manchas blanquizcas ------------  A estebanensis

102A. Habita al este de la Sierra Madre Occidental ex-
cepto en el extremo noroeste ----------------- 103

B. Habita al oeste de la Sierra Madre Occidental ----
------------------------------------------------- 105

103A. Sin manchas claras en los interespacios oscuros 
de las líneas claras ------------------ A. uniparens

B. Con manchas claras en los interespacios oscuros 
de las líneas claras, si se presentan ------------ 104

104A. Habita en Sonora y Chihuahua y presenta un pa-
trón de líneas claras continuas pero con peque-
ñas manchas claras en los interespacios oscuros; 
machos adultos sin coloración rosácea en la gar-
ganta -------------------------------- A. exsanguis

B. Habita en Coahuila y Chihuahua; machos adul-
tos de Chihuahua con líneas irregulares y gargan-
ta rosácea ------------------------------ A. gularis

Figura 110

Figura 111. Aspidoscelis tigris
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105A. Rayas claras paravertebrales fusionadas o sepa-
radas por espacios de no más de cuatro escamas 
de ancho, o sin rayas pero con un denso patrón 
de manchas claras circulares; cola y algunas veces 
cabeza y cuello de color anaranjado a anaranjado 
rojizo, aunque el color se pierde en algunos in-
dividuos; color anaranjado sobre la parte poste-
rior del dorso, si se presenta, extendiéndose hacia 
abajo sobre los lados; extremidades sin un tinte 
azul; cola de los juveniles roja anaranjada ------
--------------------------------------------- A. burti

B. Sin las características anteriores -------------- 106

106A. Color anaranjado sobre la parte posterior del 
dorso limitado a la parte superior sin extenderse 
hacia abajo sobre los lados; extremidades con un 
tinte azul, cola de los juveniles de azul a gris piza-
rra --------------------------------- A. xanthonota

B. Sin las características anteriores -------------- 107
107A. Tres preanales agrandadas; rayas claras indistin-

tas excepto en juveniles; alcanza hasta 110 mm 
de LHC --------------------------------- A. costata

B. Dos preanales agrandadas; rayas claras siempre 
bien definidas; alcanza hasta 89 mm LHC --------
----------------------------------------- A. sonorae



180

Anfibios y reptiles de Sonora, Chihuahua y Coahuila

Identificación. Barisia ciliaris es una lagartija relati-
vamente grande que puede ser identificada por la au-
sencia de escamas no pareadas en la parte superior de 
la cabeza anterior a las órbitas. 

Morfología. Esta especie es más grande que 
cualquier otro anguido de SCC, alcanzando una 
LHC máxima de 158 mm, con la longitud de la cola 
promediando 1½ veces la LHC. Las escamas de la 
cabeza consisten de tres escamas supraoculares la-
terales y cinco medias. Cuatro escamas temporales 
primarias y cuatro secundarias. Las supralabiales 
son 9-11, las infralabiales 8-10. La postmental es pa-
reada, y hay tres pares grandes y un par pequeño de 
escudos geniales. Sobre el cuerpo hay 16 filas longi-
tudinales de escamas dorsales y 12 de ventrales. Las 
ocho filas de escamas dorsales de en medio tienen 
quillas obtusas, no agudas, el resto de las filas con 
una quilla ligera o sin quilla.

Coloración. En la mayor parte en donde se distri-
buye, el dorso de los adultos presenta una coloración 

de café clara a crema, sin marcas oscuras; los machos 
pueden tener puntos blancos en las orillas posterio-
res de algunas escamas. El vientre y los labios no tie-
nen pigmentos.

Distribución. La especie habita en la Sierra Ma-
dre Oriental desde Nuevo León y sureste de Coahuila, 
extendiéndose hacia el sur por lo menos hasta Gua-
najuato, y hacia el norte en la Sierra Madre Occiden-
tal hasta el extremo sur de Chihuahua (mapa 39).

Hábitat. En la parte oeste de su distribución, esta 
lagartijas ocupa bosques de pino-encino a altitudes de 
2 100-2 400 m. En la parte este (Sierra Madre Oriental) 
sus límites altitudinales son 1 200-3 400 m.

Conducta. Esta lagartija es de hábitos escondidi-
zos y terrestres, de la cuale se sabe poco de su conduc-
ta. Es vivípara, tienen entre cinco y 10 crías que nacen 
entre junio y julio con una LHC de 33 a 35 mm. La 
cópula ocurre en otoño.

Dieta. Esta lagartija es forrajera diurna activa, y se 
alimentan principalmente de insectos.

La familia Anguidae tiene 13 géneros y 118 especies, las cuales habitan en ambos hemisferios. 
Ellas varían mucho en la forma y tipo de escamas de su cuerpo, y el nombre común que aquí 
asignamos es apropiado para los géneros que habitan SCC, pero no para todos los géneros 
de esta familia.  Estas lagartijas tienen escamas óseas debajo de las escamas dorsales, cuer-
po alargado y delgado, y escamas ventrales cuadrangulares. Estas características son ligera-
mente similares a las de caimanes y cocodrilos, de ahí su nombre común. Una característica 
diagnóstica es la presencia de un pliegue de escamas granulares entre las escamas dorsales 
y ventrales. Tres géneros habitan en SCC: Barisia, Elgaria y Gerrhonotus. Éstos se pueden 
diferenciar fácilmente entre sí por las escamas de la cabeza. Únicamente Gerrhonotus tiene 
una o más escamas no pareadas inmediatamente posteriores a la escama rostral; únicamente 
Barisia carece de una escama no pareada en la superficie de la cabeza en posición anterior a la 
órbita; y sólo Elgaria tiene una escama no pareada en la punta del hocico flanqueada anterior 
y posteriormente por escamas pareadas.

Familia ANGUIDAE
l agartijas  l agarto

Barisia ciliaris (Smith, 1942)
Escorpión de Montaña 
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Taxonomía. Este taxón originalmente fue des-
crito como una subespecie de Gerrhonotus levico-
llis por Smith (1942a), posteriormente fue coloca-
do como una subespecie de B. imbricata por Tihen 
(1949). Subsecuentemente, Smith et al. (2002a) 
elevaron a B. i. ciliaris al rango de especie. En un 
estudio filogenético del género Barisia que involu-
cró cuatro subespecies de B. imbricata (incluyendo 
B. i. ciliaris) y B. levicollis, Zaldivar-Riverón et al. 
(2005) confirmaron que B. imbricata consiste de 
varias especies pero que sus límites permanecen 
sin clarificar. Bryson y Riddle (2011) llegaron a 

conclusiones similares, y adicionalmente indica-
ron que las subespecies actualmente reconocidas, 
B. i. imbricata y B. i. ciliaris, parecen estar com-
puestas de tres taxa diferentes.

Etimología. El nombre genérico fue derivado de la 
palabra griega barys, que significa “pesado”, aparente-
mente aplicado en referencia al cuerpo robusto de la 
especie tipo del género (B. imbricata). El nombre es-
pecífico fue derivado de la palabra en latín ciliaris, que 
significa “en relación a los párpados”. Éste fue aplicado 
a la especie en referencia a las múltiples superciliares.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Barisia levicollis (Stejneger, 1890)
Escorpión de Chihuahua

Identificación. Barisia levicollis es una lagartija re-
lativamente grande con 44-52 filas transversales de 
escamas dorsales, 10 de escamas nucales, una su-
perciliar a cada lado, la supraocular anterior media 
en contacto con la preocular, la temporal prima-
ria inferior separada de la penúltima supralabial, 
y una loreal.

Morfología. La LHC máxima es 143 mm. La lon-
gitud de la cola representa 11/2  la LHC.  Todas las 
escamas en la punta del hocico son pareadas, sin es-
cama media. Hay tres supraoculares laterales y cinco 
medias. Cuatro temporales primarias y cuatro secun-
darias están presentes. Las supralabiales son 9-11, 
las infralabiales 6-10. La postmental es pareada, y 
hay tres pares grandes y uno más pequeño de escu-
dos geniales.  Hay 16 filas longitudinales de escamas 
dorsales y 12 de ventrales; las ocho filas de en medio 
con quillas obtusas, no agudas, el resto de las filas con 
una quilla ligera o sin quilla; un pliegue granular bien 
desarrollado a cada lado del cuerpo, separando las es-
camas dorsales de las ventrales. 

Coloración. El color de la superficie dorsal de los 
adultos va de crema a café claro; los machos pueden 
tener puntos blancos en la orilla posterior de algunas 
escamas. Las hembras tienen puntos negros a lo largo 

del pliegue lateral y se extienden hasta la parte gular. 
El color del vientre va de crema a gris claro, más os-
curo lateralmente; en algunas hembras se presentan 
puntos oscuros a los lados del abdomen. 

Distribución. Esta especie se ha registrado única-
mente en el estado de Chihuahua, en donde se limita 
a la Sierra Madre Occidental, incluyendo la Sierra del 
Nido. La localidad tipo es “la frontera mexicana”, so-
bre la cual Schmidt (1953) se basó para incluir el su-
roeste de Nuevo México (región a la cual restringió la 
localidad tipo) y sureste de Arizona como parte de su 
distribución. No hay ningún espécimen de esta espe-
cie que acredite su presencia en los Estados Unidos, 
y casi seguramente no habita en ese país. Stejneger y 
Barbour (1933) incluyeron a Durango como parte de 
su distribución; posiblemente habita ahí, pero hasta 
la fecha no conocemos ningún registro para este esta-
do. No hay ninguna localidad tipo aceptable para esta 
especie (mapa 39).

Hábitat. Tanner (1987) registró a esta especie “en 
hábitats con gran cantidad de arbustos y no en colinas 
rocosas”. McCranie y Wilson (1987) consideraron a 
esta especie como una habitante de bosques de pino-
encino. Su distribución altitudinal se extiende desde 
2 400 hasta 3 110 m.
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Conducta. No se ha registrado.
Dieta. No se ha registrado, pero sin lugar a dudas 

es principalmente insectívora. 
Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Etimología. El nombre específico fue derivado 

de las palabras en latín levis, que significa “liso”, y co-

llum, que significa “cuello”, aplicado en referencia a 
la ausencia de quillas puntiagudas en las escamas del 
cuello, en contraste con las quillas que se presentan 
en especies cercanas como B. imbricata.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Espe-
cial. Endémica a Chihuahua, México.

Elgaria kingii Gray, 1838
Lagartija Lagarto de Montaña

Identificación. Se presenta un pliegue granular la-
teral, y hay una sola escama media en frente de las 
órbitas, con escamas pareadas en frente y detrás de 
esta escama. Ninguna otra especie de lagartija de SCC 
tiene esta combinación de características.

Morfología. Ésta es una especie de cuerpo delga-
do, cola larga y extremidades cortas, la cual alcanza 
una LHC máxima de 133 mm. Por lo general pre-
senta 14 filas longitudinales de escamas dorsales (al-
gunas veces 16) y 12 de escamas ventrales. Todas las 
escamas que no son granulares son cuadrangulares, 
y las dorsales tienen escudos óseos debajo de ellas. 
Las escamas dorsales en las filas centrales 6-8 están 
débilmente quilladas excepto en el cuello; todas las 
demás son lisas. Las escamas dorsales de la cabeza 
incluyen dos pares en posición posterior a la rostral, 
seguidas por una frontonasal grande en posición me-
dia, un par de prefrontrales, una frontal grande y una 
interparietal pequeña que separa dos frontoparietales 
de tener contacto entre ellas. Hay dos loreales y una 
preocular a cada lado de la cabeza, y cinco suprao-
culares medias grandes y tres supraoculares laterales 
pequeñas. Las supralabiales son 10 u 11. Hay cuatro o 
cinco temporales anteriores. La longitud de las extre-
midades posteriores es aproximadamente el 1/4 de la 
LHC. La cola es 2-21/2 veces la LHC. No hay dimorfis-
mo sexual aparente.

Coloración. El dorso tiene un fondo color bron-
ceado claro, cruzado por 8-15 bandas de color café 
oscuro, cubriendo más filas de escamas transversales 
en la parte media que en la lateral. Las bandas tam-

bién están presentes sobre toda la longitud de la cola. 
La cabeza es oscura, con varios puntos blancos cons-
picuos en las supralabiales. El pliegue lateral es gris, y 
el vientre es blanquizco con un punto oscuro en cada 
escama, formando un débil patrón lineal. El ojo es 
rosa o anaranjado.

Distribución. Esta especie vive en las montañas 
y regiones adyacentes a ellas en el este de Arizona, 
suroeste de Nuevo México, y en la Sierra Madre Oc-
cidental en el este de Sonora y oeste de Chihuahua 
hasta Michoacán (mapa 40). 

Hábitat. Típicamente esta lagartija se puede 
encontrar en cañones de montañas en donde 
domina el bosque de pino-encino, sin embargo, 
también es capaz de sobrevivir en áreas más secas, 
en donde la cubierta de los matorrales es abundante. 
Su distribución altitudinal se extiendes desde 800 
hasta 2 675 m.

Conducta. Habitualmente esta lagartija es diur-
na, de movimientos lentos, forrajeando a través de la 
superficie de la hojarasca. Su coloración protectora y 
hábitos sedentarios hacen difícil el poder observarla. 
Se tiene un registro de un individuo de esta especie al 
momento de ser atacado por una Chirrionera (Mas-
ticophis), la lagartija mordió su propia cola haciendo 
un círculo, la serpiente eventualmente liberó a la la-
gartija sin tragarse a ésta. Este mismo tipo de defensa 
ha sido observado en serpientes cuando son ataca-
das por otras serpientes. La cópula ocurre durante el 
otoño, y los huevos son depositados en primavera en 
puestas de entre 12 a 15 huevos.
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Dieta. Se ha reportado que la dieta de esta especie 
consiste en artrópodos pequeños, incluyendo insec-
tos y escorpiones.

Taxonomía. Se reconocen tres subespecies. El-
garia k. kingii está limitada al estado de Chihuahua. 
Sin embargo, algunas características de E. k. nobilis, 
la cual se distribuye en Nuevo México y Arizona, son 
evidentes en algunos reportes de especímenes del ex-
tremo noreste de Sonora y noroeste de Chihuahua. 
Esta subespecie probablemente habita en la Sierra de 
San Luis y en las montañas adyacentes.  Elgaria usafa 
Smith et al. (2003d) fue propuesta como una especie 
nueva de Sierra del Nido, donde E. kingii no había 
sido reportada, con base a un espécimen con un pa-

trón de coloración oscura considerado como único. 
Material recientemente recolectado en la misma loca-
lidad, reveló que en realidad se trata de especímenes 
de E. k. kingii, invalidando a E. usafa siendo ésta una 
sinonimia menor de E. k. kingii (Bryson et al., 2005).

Etimología. El nombre del género aparentemente 
deriva de la palabra de inglés antiguo elger, que signi-
fica “anguila lanza”. El nombre específico fue asignado 
en honor a un miembro de la familia inglesa King: al 
Almirante Phillip Parker King quien recolectó repti-
les en Australia y Sudamérica para el Museo Británi-
co; o a su hijo el Capitán Phillip Gedley King, quien 
navegó en el Beagle con Charles Darwin. 

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial.

Identificación. Gerrhonotus infernalis es una lagartija 
de tamaño mediano con un pliegue lateral de escamas 
granulares entre las escamas cuadrangulares de dorso 
y vientre, una escama media en contacto con la ros-
tral, y escamas dorsales con una quilla aguda. 

Morfología. Esta lagartija es de cuerpo delgado, 
cola larga y extremidades cortas. La LHC máxima co-
nocida es 204 mm, la de LT es 508 mm (Vermersch, 
1992). Hay 16 (algunas veces 18) filas longitudinales 
de escamas dorsales y 45-54 tranversales; el número 
mínimo a través de la nuca es 10; y las ventrales están 
dispuestas en 12 filas longitudinales. La nasal está se-
parada de la rostral por una nasal anterior separada 
de su compañera por una postrostral, la cual tam-
bién separa las dos supranasales entre si; un par de 
internasales posteriores sigue en la parte posterior, y 
después una frontonasal, un par de prefrontales, una 
frontal grande, un par de frontoparietales y una in-
terparietal. Se presentan cinco supraoculares internas 
y tres externas, y cuatro temporales anteriores. Las 
supralabiales son 12-14, infralabiales 10-12. No hay 
postmental; siguiendo a la mental hay dos series de 
escudos geniales, los dos pares anteriores en contacto. 

Coloración. El color del fondo va de bronceado 
a café claro, con 7-9 bandas transversales sobre el 
cuerpo de orilla negra y centro claro, extendiéndose 
lateralmente hasta el pliegue lateral; los centros claros 
de estas bandas transversales son de una escama de 
largo, sus bordes son del mismo tamaño y los inte-
respacios aproximadamente tres escamas de largo. 
En individuos juveniles el color del fondo es lo sufi-
cientemente oscuro para dar la impresión de bandas 
transversales largas separadas por bandas angostas 
blancas; los interespacios oscuros se vuelven más cla-
ros con la edad, y las bandas transversales y sus bordes 
tienden a volverse fragmentados. Algunos individuos 
viejos pierden la mayoría de los rastros de este patrón. 
La cola está marcada en forma muy parecida a la del 
cuerpo pero cuando se regenera pierde el patrón. El 
vientre está punteado con manchas cuadradas de café 
oscuro, gris y blanco.

Distribución. Gerrhonotus infernalis se distribu-
ye desde el centro y suroeste de Texas extendiéndo-
se hacia el sur al oeste de la Sierra Madre Oriental 
a través de la mayor parte de Coahuila hasta el sur 
de San Luis Potosí, con poblaciones aisladas en las 

Gerrhonotus infernalis Baird, 1859
Cantil de Tierra
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montañas húmedas del suroeste de Chihuahua y 
norte de Durango (Map 39). 

Hábitat. Colinas rocosas en zonas de arbusto o 
bosques de encino-táscate son preferidas, frecuen-
temente en las cercanías de peñascos donde buscan 
refugio. El hábitat es considerablemente diferente 
de las zonas desérticas estériles y partes adyacentes 
ocupadas por G. lugoi. Su distribución altitudinal se 
extiende desde 1 350 hasta 3 400 m.

Conducta. Los movimientos deliberadamente 
lentos son una característica de esta lagartija, una 
conducta muy improbable en otras especies de la-
gartijas. Es forrajera diurna y busca alimento a hur-
tadillas en lugar de velozmente; no es acechadora se-
dentaria. Hábitos secretivos están asociados con esta 
conducta, en mucho debido a que no puede evadir 
el peligro a través de velocidad. Generalmente se 
encuentra cerca de grietas, madrigueras de mamí-
feros o montículos de piedras o troncos dentro de 
los cuales pueden esconderse rápidamente, donde 
puede refugiarse o pasar desapercibida. Parece ser 
poco común y es generalmente solitaria. Sus tem-
peraturas de actividad parecen ser moderadamente 
bajas, tal que puede esta activa la mayor parte del 
año y durante las partes más frías del día. Al pare-
cer las lluvias inducen su actividad, quizá debido 
a las temperaturas bajas. No obstante, se asolea en 
arbustos o sobre rocas para alcanzar sus tempera-
turas de actividad.  Cuando es atacada se retuerce y 
sacude violentamente, frecuentemente suelta la cola 
en forma voluntaria la cual continua retorciéndose 
durante un tiempo, distrayendo la atención de su 
atacante sobre la cola en lugar del cuerpo. Por lo que 
muchos adultos tienen colas regeneradas. La cópula 

parece ocurrir en el otoño, la ovoposición en la pri-
mavera; 28-31 huevos, de aproximadamente 11 x 19 
mm de diámetro, son depositados debajo de objetos 
diversos. La hembra se enrosca cerca de los huevos 
durante el desarrollo de éstos. Eclosionan general-
mente en 43-49 días, y las crías tienen 80-102 mm 
de LT. La madurez se alcanza en 3-4 años. La piel 
es mudada en una sola pieza, al igual que las ser-
pientes, y muy diferente a la forma como mudan la 
mayoría de las lagartijas.

Dieta. Como forrajera muy deliberada, esta la-
gartija probablemente sigue rastros de esencias con 
su lengua bifurcada. Una variedad amplia de criatu-
ras pequeñas son consumidas, incluyendo lombri-
ces de tierra, artrópodos, serpientes y lagartijas. Los 
maxilares son poderosos y angostos, aplastando a la 
mayoría de las presas. Caza a sus presas acercándo-
seles a hurtadilla con movimientos lentos, y una vez 
cerca de sus presas esta lagartija ha sido observada 
elevando y vibrando la cola, quizá distrayendo la 
atención de la presa potencial.

Taxonomía. Éste es un pariente cercano de Ge-
rrhonotus liocephalus, del cual fue considerado co-
mo una sinonimia sin rango por Good (1988). Sin 
embargo, Good (1994) la elevó al rango de especie.

Etimología. El nombre genérico fue derivado de 
las palabras griegas gerrhon, que significa “tejido de 
mimbre”, y notos, que significa “espalda”, refiriéndo-
se a la armadura de escamas fuertes sobre el dorso 
en la especie tipo. El nombre de la especie infernalis, 
deriva de la palabra en latin que significa “del in-
fierno”, refiriéndose a la localidad tipo: Devil’s River, 
Texas, Estados Unidos.

Estatus de Protección. Ninguno.
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Identificación. De las cinco especies de anguidos de 
SCC, ésta es la única con escamas dorsales perfecta-
mente lisas; esta también carece de la escama postros-
tral media de G. infernalis, y tiene una frontonasal no 
pareada, la cual es pareada en Barisia.

Morfología. La LHC máxima registrada es 79 
mm. Las escamas dorsales son ligeramente convexas 
y de apariencia pulida, en 18 filas longitudinales y 53-
56 transversales; las ventrales están dispuestas en 14 
filas longitudinales y 64-65 transversales. Las interna-
sales anteriores separan la nasal de la rostral, y están 
en contacto amplio con las internasales posteriores; 
las supranasales están ampliamente separadas. Hay 
cinco supraoculares internas y tres externas. Sobre 
los lados de la cabeza hay dos postnasales (la superior 
bordeando también por encima a la internasal), dos 
cantales, dos loreales, dos preoculares, tres subocu-
lares, tres postoculares, cinco temporales anteriores, 
13-14 supralabiales y 11-12 infralabiales. Hay siete 
escudos geniales sobre cada lado, los dos pares ante-
riores en contacto en su parte media.

Coloración. Hay 10-12 bandas transversales café 
– gris sobre el cuello y el cuerpo, 19-20 sobre la cola 
más claras a los lados, separadas entre si por una ban-
da angosta blanquizca que ocupa una fila de escamas. 
Las extremidades y la cabeza son café pálido por enci-
ma, sin marcas, y los lados de la cabeza son más claros, 
también sin marcas. El vientre es inmaculado.  Lazcano 
et al. (1993) describieron el color del fondo de las crías 
como negro, las extremidades rojizas, el vientre gris.

Distribución. Endémica a la región de Cuatro 
Ciénegas, Coahuila, donde es conocida en los desier-
tos de baja altitud (mapa 40).

Hábitat. Aparentemente el hábitat preferido de 
esta especie son los suelos desérticos en los fondos de 

los cañones y en los lados rocosos adyacentes y pilas 
de rocas sueltas, donde buscan refugio a profundida-
des considerables. Su congénere, G. infernalis, habita 
en regiones boscosas a elevaciones altas. Sus distri-
buciones son parapátricas pero no se sabe que sean 
simpátricas. Se ha registrado a una altitud de 800 m.

Conducta. De acuerdo con Lazcano et al. (1993), 
esta especie es de hábitos crepusculares y nocturnos 
– una conducta que no se sabe que sea común en las 
otras especies de anguidos de SCC. La cola puede 
tener alguna función prensil que puede ayudar a la 
locomoción entre las cavidades de sus hábitats.  Laz-
cano et al. (1993) reportaron que la cópula ocurrió 
en cautiverio en enero y marzo. Los huevos midie-
ron 12-14 mm de longitud, 7-8 mm de ancho. Una 
hembra se enrollo alrededor de los huevos después de 
depositarlos, pero los huevos fueron removidos para 
incubarlos; no eclosionaron.  Estos mismos autores 
reportaron haber encontrado a un juvenil de 37 mm 
de LHC (cola 45 mm) el 14 de junio.

Dieta. Presumiblemente insectos pequeños y 
otros artrópodos. Especímenes en cautiverio fueron 
mantenidos alimentándolos con grillos.

Taxonomía. No se reconocen subespecies. La 
especie fue transferida de Gerrhonotus a Barisia por 
Waddick y Smith (1974), reiterada por Smith (1986), 
pero Good (1988, 1994) la regresó a su género origi-
nal, aunque éste difiere en varios aspectos importan-
tes de los otros miembros del género.

Etimología. El nombre de la especie fue asignado 
en honor a José Lugo Jr., quien recolectó el holotipo 
en diciembre de 1965. 

Estatus de Protección. Amenazada. Endémica al 
Bolsón de Cuatro Ciénegas, Coahuila, México.

Gerrhonotus lugoi McCoy, 1970
Lagartija Escorpión de Lugo
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Identificación. El género es único en su combinación 
de un cuerpo con piernas largas, cuello delgado, ca-
beza ancha, y presencia de un collar doble de color 
negro. Todos pueden ser de movimientos rápidos, y 
su cuerpo relativamente corto les permite locomo-
ción bípeda, aun en el arranque. A excepción de C. 
reticulatus, las demás especies en SCC tienen una 
bolsa dérmica antehumeral para acaros. Al este de la 
División Continental (Chihuahua y Coahuila), ha-
bitan tres de las cinco especies de SCC: C. antiquus, 
C. collaris y C. reticulatus; al oeste (Sonora), habitan 
igualmente tres de las cinco especies de SCC: C. co-
llaris, C. dickersonae y C. nebrius.  Esta especie y C. 
reticulatus difieren de C. collaris en tener una red de 
finas líneas blancas sobre el dorso (vs manchas claras 
sobre un fondo oscuro); adicionalmente, los machos 
adultos tienen poros femorales negro azabache (vs 
blanquizcos o gris claro). En C. reticulatus, compara-
do con C. antiquus, la fina red clara es continua sobre 
el dorso (vs discontinua), la bolsa dérmica postfemo-

ral está ausente (vs presente), y por lo menos tres de 
las escamas de los semicírculos supraorbitales están 
en contacto en su parte media (vs completamente se-
parados por una fila de escamas en posición media, 
o con no más de una o raramente dos en contacto).

Morfología. Excepto por la rostral y la mental, 
las escamas de la cabeza son pequeñas y numerosas, 
aunque algunas supraoculares están diferenciadas. 
Las labiales (12-16) forman series evidentes, un par de 
postmentales es reconocible, tres cantales y una serie 
de infraorbitales un poco agrandadas están presen-
tes. Las escamas de la parte posterior de la cabeza son 
mucho más pequeñas que las del extremo anterior. El 
oído es ovalado verticalmente, de dos a cuatro veces 
más alto que ancho.  Las escamas dorsales y laterales 
son muy pequeñas y de tamaño uniforme; las ventra-
les son planas y un poco agrandadas. Los poros femo-
rales son 16-20 y las dos series están separadas entre si 
por 19-25 escamas granulares. Los machos tienen por 
lo menos escamas postanales ligeramente agrandadas.

Esta familia está compuesta por dos géneros: Crotaphytus y Gambelia. Éstos están amplia-
mente distribuidos en el suroeste de los Estados Unidos y norte de México. Las principales 
características que los definen se encuentran en los huesos del cráneo: el yugal y el esca-
moso no están en contacto amplio; el foramen parietal perfora la sutura frontoparietal; el 
foramen lagrimal no está agrandado; presentan dientes pterigoideos y palatinos; el surco de 
Meckel está abierto en la mandíbula. Son lagartijas de tamaño moderadamente grande, con 
una LHC entre 100 y 140 mm. Las extremidades son relativamente robustas, las piernas y 
cola largas. Se alimentan de artrópodos pero ocasionalmente consumen otras lagartijas. La 
cabeza y la boca son relativamente grandes y tienen mandíbulas fuertes. Los machos tienen 
poros femorales y los órganos espinosos están ausentes. Crotaphytus vive en hábitats parti-
cularmente rocosos, mientras que Gambelia prefiere hábitats de suelos arenosos o desérticos 
(Zug et al., 2001). En SCC habitan cinco especies de Crotaphytus (C. antiquus, C. collaris, C. 
dickersonae, C. nebrius y C. reticulatus) y una especie de Gambelia (G. wislizenii).

Familia CROTAPHY TIDAE
cachorónes

Crotaphytus antiquus Axtell & Webb, 1995
Lagartija Cabezona



187

Familia Crotaphytidae

Coloración. La red blanca que está interrumpida 
irregularmente sobre la espalda es continua, ininte-
rrumpida, sobre las extremidades, cola y lados de la 
cabeza. Sólo en machos, hay puntos negros dentro 
de la red, sobre la espalda, lados, base de la cola, for-
mando aproximadamente seis series transversales, 
en cada una de las cuales los puntos negros están 
en contacto entre si excepto por las líneas claras; en 
el resto los espacios cercados son de color café. Un 
doble collar negro está interrumpido dorsalmente, y 
el anterior es completo ventralmente. En machos un 
área central sobre la garganta es oscura, y un parche 
inguinal negro y pequeño está presente, mayormente 
sobre el muslo.  Las hembras están coloreadas menos 
brillantemente, careciendo de la garganta oscura y de 
los parches inguinales, los poros femorales son grises, 
y ninguno de los espacios cercados es negro. El collar 
es engañosamente claro, inicialmente pareciendo es-
tar ausente. En la estación reproductiva una cubierta 
anaranjada aparece sobre el tronco, y las extremida-
des posteriores y cola pueden ser amarillo brillante.  
En juveniles el patrón dorsal en forma de red puede 
estar pobremente desarrollado.

Distribución. Esta especie es conocida sólo para 
las Sierra de San Lorenzo, Texas, y Solis en el extremo 
suroeste de Coahuila (mapa 41).

Hábitat. Esta especie se encuentra alrededor de 
montañas y colinas rocosas con gran cantidad de ar-
bustos en el Desierto Chihuahuense donde se asolean 
comúnmente a ciertas horas del día, determinadas por 
la temperatura y disponibilidad de presas. Su distribu-

ción altitudinal se extiende desde 1 100 hasta 1 300 m.
Conducta. Los machos son territoriales por lo 

menos en la estación reproductiva, en primavera y 
principios del verano. En los combates de machos la 
fuerza de la mordida es el principal factor para esta-
blecer dominancia (Husak et al., 2006). Hay indicios 
de que dos puestas de tres a cuatro huevos pueden ser 
depositadas en una sola estación. En la Sierra de San 
Lorenzo las hemos observado activas de mayo a octu-
bre, y de 10:00 a.m. a 6:00 p.m. Son lagartijas que es-
tán muy alertas y difícilmente se les puede aproximar. 
En  mayo observamos machos dominantes en la cima 
de rocas grandes a tres metros del suelo; a distancias 
no mayores de 10 metros se encontraban hasta tres 
hembras, en diferentes puntos, ocupando rocas mu-
cho más pequeñas y casi al nivel del suelo.

Dieta. No hay estudios sobre la dieta de estas 
lagartijas, pero sin duda alguna es similar a la de 
otras especies del género, incluyendo una variedad 
de insectos.

Taxonomía. No se reconocen subespecies. Esta es-
pecie está más cercanamente relacionada a C. reticulatus. 

Etimología. El nombre genérico fue derivado de 
las palabras griegas crotapho, que significa “lados de 
la cabeza”, y phyton, que significa “agrandado”, refi-
riéndose a la musculatura agrandada sobre los lados 
posteriores de la cabeza. El nombre específico es la pa-
labra en latín que significa “viejo”, refiriéndose al con-
cepto de que ésta es una especie primitiva en el género.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a 
Coahuila, México.

Identificación. Las tres especies de Crotaphytus que 
habitan al oeste de la División Continental se diferen-
cian entre si por las siguientes características: En C. 
collaris y C. nebrius siempre hay presencia del color 
amarillo o café en el patrón de coloración, mientras 
que en C. dickersonae estos colores están ausentes. 

Crotaphytus nebrius carece de color azul en su patrón 
de coloración, mientras que en C. dickersonae siem-
pre está presente. El collar nucal anterior siempre es 
incompleto en C. collaris mientras que siempre es 
completo en C. dickersonae. 

Morfología. La LHC máxima es alrededor de 131 

Crotaphytus collaris (Say, 1823)
Cachorón de Collar
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mm, y la cola es aproximadamente dos veces la LHC. 
Las extremidades posteriores son bastante largas, 
aproximadamente del mismo largo que la LHC. La 
forma del cuerpo es muy distintiva, con una cabeza 
triangular vista dorsalmente, y un cuello distintiva-
mente angosto. Las escamas dorsales son granulares y 
lisas, las ventrales un poco más grandes y sobrepues-
tas. Presentan un pliegue gular. Las escamas cauda-
les son un poco más grandes que las ventrales, y son 
cuadradas, sin puntos. Varias escamas supraoculares 
pequeñas cubren cada órbita, separadas por dos o tres 
filas de escamas; no hay escama frontal. La interparie-
tal es mucho más pequeña que la abertura auditiva. 
La cola no presenta regeneración cuando se rompe. 
Los poros femorales son pequeños en las hembras y 
hay 14-27 en cada muslo. Los machos no tienen esca-
mas postanales agrandadas, pero la musculatura de la 
mandíbula en la parte posterior de la cabeza es mu-
cho mayor comparada con las hembras.

Coloración. El doble collar negro es constante, 
y ambas partes están incompletas ventralmente. El 
vientre es blanco, y la garganta reticulada con un co-
lor oscuro más prominente en la región postlateral y 
en los jóvenes; en los machos éste puede tener varios 
tintes: amarillo, anaranjado u otros colores. La colora-
ción dorsal es extremadamente variable. Los machos 
adultos tienden a estar brillantemente coloreados por 
encima, las hembras son menos coloridas. Por lo ge-
neral el color basal es café grisáceo y, frecuentemente, 
con puntos amarillos claros que están profusamente 
distribuidos sobre el dorso. Algunos especímenes tie-
nen frecuentemente uno o más puntos negro azaba-
che sobre los lados del cuerpo, entre la axila y la ingle.

Distribución. Esta especie está ampliamente dis-
tribuida desde Missouri hasta Arizona y hacia el sur 
entre las Sierras Madres Occidental y Oriental hasta 
San Luis Potosí, incluyendo la mayor parte de Chi-
huahua y Coahuila. En Sonora está limitada al extre-
mo noreste del estado (mapa 41).

Hábitat. Pendientes y paredones rocosos son el 
hábitat favorito de esta especie, donde estas lagarti-
jas pueden detectar fácilmente a sus depredadores, 

encontrar refugio rápidamente y buscar a sus presas. 
También habita en tierras planas sin o con pocas ro-
cas expuestas, como en los médanos del Bolsón de 
Mapimí. En estos lugares tienden a ocupar cualquier 
saliente proporcionada por postes de cerca, arbustos, 
cactáceas o montículos de arena, pero la densidad po-
blacional es baja. Su distribución altitudinal se extien-
de desde 650 hasta 2 000 m.

Conducta. Ésta es una lagartija estrictamente 
diurna y muy nerviosa. Cuando detecta cualquier 
tipo de peligro busca refugio, y si éste se encuentra 
lejos, puede correr en dos patas a velocidades consi-
derablemente rápidas. No es una lagartija que forrajee 
activamente, se sienta y espera hasta que alguna presa 
pasa cerca a ella. Sus principales refugios nocturnos 
son grietas de rocas, pero otros refugios disponibles 
también pueden ser utilizados. La temperatura pre-
ferida a la cual realiza sus actividades es de 37 a 40ºC 
y por debajo de los 12ºC son virtualmente inmóviles. 
Cuando la temperatura del sustrato es demasiado alta 
elevan su cuerpo sobre las extremidades extendidas o 
buscan la sombra. Sus territorios son pequeños, y sus 
límites varían de acuerdo con que tan abierto es el há-
bitat que ocupa. Los territorios de las hembras se so-
breponen con el de los machos, quienes lo defienden 
a través de conducta agresiva.  Durante el cortejo el 
macho se aproxima y camina cerca de la hembra con 
la región gular extendida, el cuerpo comprimido la-
teralmente y con ocasionales y rápidos movimientos 
de cabeza hacia arriba y hacia abajo. De cuatro a 24 
huevos son enterrados en las madrigueras en la arena 
o en suelo húmedo bajo rocas. Las crías aparecen al 
final del verano, creciendo excepcionalmente rápido, 
y para el inicio del siguiente verano son sexualmente 
maduras.

Dieta. Consume tanto insectos rastreros como 
voladores y otros artrópodos pequeños de todos ti-
pos, detectados por el movimiento que desarrollan 
cerca a ella. Las presas inmóviles no son detectadas. 
Esta lagartija rechaza insectos que producen secrecio-
nes defensivas después de haberles dado una o dos 
mordidas.
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Taxonomía. La revisión más reciente (McGuire, 
1996) no reconoce subespecies. Intentos para defi-
nir subespecies de esta especie (e.g. Ingram y Tan-
ner, 1970) no han tenido éxito, aunque la presencia 
de subespecies es posible. Siendo esta una lagartija 
que se sienta y espera por sus presas, la diferencia-
ción geográfica es probable en vista de su distribu-
ción amplia; sin embargo, la variación geográfica no 
se ha estudiado en forma meticulosa y extensiva, por 
lo menos en México.

Montanucci (1974) registró especímenes de esta 
especie moteados de negro en el este de Coahuila, 
y el registro de Lemos-Espinal et al. (2002m) de un 
espécimen con esas características recolectado en el 
Ejido Polvorillas (= Piedras Encimadas), Chihuahua, 
sugiere que la misma variante ocurre probablemente 
en el oeste de Coahuila. Éste tiene un patrón dorsal 

similar al de C. antiquus, la pigmentación bucal redu-
cida, y lo poros femorales negro azabache como en C. 
antiquus y C. reticulatus. Otros C. collaris moteados 
de negros fueron reportados por Montanucci (1974) 
de áreas cercanas al intervalo de distribución de C. re-
ticulatus en Coahuila, y también hacia el oeste en Du-
rango y hacia el sur hasta San Luis Potosí. Él concluyó 
que “eventos del Post-Wisconsin conduciendo a hi-
bridización, y una historia larga de entrecruzamiento 
de híbridos con no híbridos” de las dos especies son 
responsables del moteado negro en C. collaris. La si-
militud de algunos individuos (como lo reportaron 
Lemos-Espinal et al. [2002m]) a C. antiquus sugiere 
que ésta última especie tiene un origen similar.

Etimología. El nombre específico es la palabra en 
latín para “collar”.

Estatus de Protección. Amenazada.

Identificación. Crotaphytus dickersonae es una la-
gartija de tamaño mediano con un collar negro bor-
deando a un delgado collar blanco; el collar negro 
posterior más amplio que el collar negro anterior, 
el cual es completo a través de la garganta. Los ma-
chos alcanzan una LHC máxima de 116 mm, las 
hembras de 97 mm.

Morfología. En machos la LHC máxima es 116 
mm, en hembras 97 mm. El número de filas de esca-
mas dorsales 154-186 sobre la parte media del cuer-
po; cola larga, de cilindrica a ovalada en hembras y 
juveniles de ambos sexos sobre toda su longitud; 
mitad anterior fuertemente comprimida lateralmen-
te en machos adultos; fila pareada media de subcau-
dales más grandes que las subcaudales adyacentes y 
que las caudales laterales; machos sin escamas pos-
tanales agrandadas; una profunda bolsa postfemoral 
para acaros presente en la inserción de las piernas; 
series de 16-21 poros femorales, separada por 17-25 
escamas granulares; número de lamelas subdigitales 

del cuarto dedo del pie 17-21. Escamas de la cabeza: 
rostral dos veces más ancha que alta, bordeada por 
2-4 postrostrales; nasal separada por 4-6 internasales; 
tres cantales; semicírculos supraorbitales presentes 
con 11-15 escamas por semicírculo; supraoculares y 
circumorbitales presentes, no bien diferenciadas en-
tre ellas; supralabiales 13-17; infralabiales 10-16; es-
cudos geniales no o sólo pobremente diferenciados.

Coloración. Color dorsal del cuerpo de machos 
de azul aguamarina a azul cobalto sobre toda la su-
perficie dorsal, excepto por la mitad distal de la cola. 
Sin señas de color amarillo como en C. collaris. El 
componente blanco del patrón dorsal está compuesto 
de grandes manchas y puntos blancos sobre el cuerpo, 
cola y piernas con un patrón reticulado, y brazos que 
generalmente están manchados o moteados. Cuerpo 
sin barras transversales. Superficie mandibular y re-
gión temporal siempre con reticulaciones. Con una 
amplia raya vertebral sobre la cola de color blanco o 
crema blanquizco. Superficie dorsal de la cabeza de 

Crotaphytus dickersonae Schmidt, 1922
Cachorón Azul de Collar
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color pálido, y conspicuamente sin patrón. Sin colo-
ración ventrolateral verde olivo o naranja quemado. 
Coloración gular generalmente gris pizarra con un 
componente central negro. Área lateral de la región 
gular generalmente de forma reticular. Collar ante-
rior y posterior frecuentemente en contacto en la par-
te media del dorso. El collar anterior siempre está en 
contacto ventralmente por medio del pigmento negro 
presente en el pliegue gular. Sin un par de manchas 
nucales negras y sin parches agrandados negros so-
bre las axilas. El gran parche inguinal negro siempre 
está presente. Los poros femorales generalmente son 
casi blancos o grises. El color general de las hembras 
es mucho más moderado que el de los machos. Las 
hembras generalmente son gris, café grisáceo dorsal-
mente, en lugar de azul, y carecen de parches negros 
inguinales, pliegue gular con negro, región gular cen-
tral negra, y de la raya blanca vertebral sobre la cola.

Distribución. Esta especie está limitada a la cos-
ta del estado de Sonora, desde el sur de Puerto Li-
bertad hasta el norte de Bahía Kino, incluyendo la 
Isla Tiburón (mapa 41).

Hábitat. Es el típico de la mayoría de los Crota-
phytus saxícolas, al igual que su ecología y conducta. 
Esta especie es común en pendientes orientadas hacia 

el sur y al este con vegetación esparcida en laderas de 
granito de la costa de Sonora. McGuire (1996) registró 
las especies de plantas comunes en esta región como: 
Bursera microphylla, Enmcelia farinose, Jatropha cu-
neata, Pachycerceus pringlei, Stenocereus thurbery, Ly-
cium sp. y Harfordia macroptera. Su distribución alti-
tudinal se extiende desde el nivel del mar hasta 200 m.

Conducta. Similar a la de todas las otras espe-
cies de Crotaphytus.

Dieta.  De acuerdo con McGuire (1996), la die-
ta consiste principalmente de lagartijas comunes 
en la región (Aspidoscelis tigris, Uta stasnsburiana 
y C. draconoides). 

Taxonomía. Grismer (2002) indicó que C. dicker-
sonae es la especie hermana del grupo monofilético 
compuesto por C. bicinctores, C. grismeri, C. insularis 
y C. vestigium del suroeste de los Estados Unidos y 
noroeste de México.

Etimología. El nombre de la especie fue asignado 
en honor a Mary C. Dickerson, ex-curadora de her-
petología en el American Museum of Natural His-
tory, Nueva York, por su trabajo sobre las lagartijas 
del Mar de Cortés.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a So-
nora, México.

Crotaphytus nebrius Axtell & Montanucchi, 1977
Cachorón de Sonora

Identificación. Crotaphytus nebrius es una lagartija 
de collar de tamaño mediano con ausencia de poros 
iridiscentes reflejantes de color verde o azul; ausencia 
de melanóforos sobre boca, faringe y fauces; patrón 
gular de machos adultos de puntos blancos peque-
ños sobre un color de fondo gris pálido lateralmente 
a azul grisáceo centralmente; machos adultos con un 
collar oscuro completo o casi completo sobre la re-
gión gular; ambos sexos con cuatro o cinco bandas 
amplias de color grisáceo sobre el dorso; con un dis-
tintivo parche post-axilar de color café oscuro a ne-
gro, más distintivo en machos adultos. 

Morfología. Ambos sexos tienen puntos pálidos 
sobre la parte media del dorso de 11/2 a 3 veces el ta-
maño de los puntos adyacentes. En ambos sexos, la 
mancha oscura post-axilar puede estar seguida por 
puntos más pequeños. Hay distintivos parches os-
curos sobre la superficie anteroventral del fémur y 
región adyacente de la ingle. Hay una serie variable 
de escamas pareadas pigmentadas de oscuro sobre 
el extremo ventral caudal. La cola está lateralmente 
comprimida. Poros femorales de machos 17-22; se-
rie izquierda y derecha separadas por 17-24 escamas 
granulares; lamelas subdigitales del cuarto dedo del 
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pie 17-20. Hileras de gránulos dorsales sobre la parte 
media del cuerpo 17-24; machos con escamas pos-
tanales agrandadas; con una bolsa postfemoral para 
ácaros en la inserción de las piernas.

Coloración. La siguiente descripción del color es 
de especímenes preservados. Superficie dorsal de la 
cabeza de pálida a bronce oscuro con pocos puntos 
pequeños y oscuros sobre la región frontonasal; lados 
de la cabeza bronce pálido con líneas oscuras distin-
tivas radiando sobre la parte anterior, ventralmente, y 
posteriormente al ojo; dos collares oscuros, interrum-
pidos sobre su parte media, el anterior de aproxima-
damente cinco escamas de ancho, el posterior de seis 
escamas de ancho; un par de manchas nucales alarga-
das de color gris pálido se extiende desde el occipucio 
hasta llegar entre el collar oscuro anterior; con trazos 
de una delgada banda transversal de color cremoso 
precediendo al collar oscuro anterior; el color del fon-
do alrededor de los collares es de gris opaco a blanco 
grisáceo; aproximadamente cuatro bandas transver-
sales oscuras sobre el dorso, todas separadas por inte-
respacios delgados de bronce amarillento; numerosos 
puntos oscuros tienden a ocultar el patrón de bandas 
sobre el tronco y base de la cola; la cola está algo ban-
deada, pero estas bandas son incipientes. Parte media 
del dorso de la cola con una raya pálida.

Distribución. Desde la región de las Montañas 
Gila cerca de los alrededores de Yuma, Arizona, hasta 
el sureste de la Sierra del Álamo al oeste de Caborca, 
Sonora, extendiéndose hacia el sur hasta Guaymas, 
Sonora,  y hasta Cajón de Onapa al oeste de Yécora, 
también en Sonora (mapa 41). 

Hábitat. Principalmente ésta es una especie de 
laderas rocosas, se le encuentra en colinas de tierras 
bajas, con vegetación del Desierto Sonorense a través 

del centro de Sonora. Su distribución altitudinal se 
extiende desde el nivel del mar hasta 1 070 m.

Conducta. Se conoce poco sobre la conducta y 
ecología de esta especie. Sabemos que grietas de roca 
y rocas grandes se utilizan para hibernar, escapar de 
depredadores potenciales, y perchar. Las presas son 
tragadas completamente y sus mandíbulas poderosas 
son utilizadas para aplastar las cabezas de lagartijas 
más pequeñas. Está activa desde aproximadamente 
mediados de marzo hasta septiembre. La cópula se da 
en mayo y junio, después de la cual las hembras desa-
rrollan una coloración salmón anaranjada conocida 
como el “rubor post nupcial”. Se depositan aproxima-
damente de dos a 12 huevos en junio y julio, las crías 
aparecen de julio a septiembre. 

Dieta. Probablemente parecida a la de otros Cro-
taphytus, con lagartijas pequeñas y artrópodos siendo 
los principales componentes.

Taxonomía. Este taxón fue originalmente des-
crito como una subespecie de C. collaris. De acuerdo 
con Babb (2009), el estado de confusión alrededor del 
rango de especie y subespecie de este taxón perma-
neció hasta finales de la década de 1990 cuando los 
estudios de ADN mitocondrial y nuclear se volvieron 
más comunes como una herramienta para resolver 
problemas de este tipo. Varias subespecies fueron 
elevadas al rango de especie basándose en datos ge-
nerados por programas computacionales nuevos para 
comparar datos morfológicos y genéticos y encontrar 
congruencias y diferencias.

 Etimología. El nombre de la especie deriva de 
la palabra griega, nebrias, que significa “manchado 
como cervatillo”, en referencia las manchas pálidas 
sobre el dorso.

Estatus de Protección. Ninguno.
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Identificación. Crotaphytus reticulatus es una lagarti-
ja de collar de tamaño mediano con una red continua 
de delgadas rayas blancas sobre el dorso, poros femo-
rales negros en adultos, bolsa dérmica postfemoral 
ausente, y por lo menos tres escamas de los semicir-
culos supraorbitales en contacto medio.

Morfología. La LHC máxima es 137 mm. Una ca-
racterística muy distintiva de esta especie, entre las 
otras de su género en SCC, es la ausencia de una bolsa 
dérmica postfemoral; esta misma característica pue-
de ocurrir excepcionalmente en C. collaris.

Coloración. El color del fondo del dorso sobre 
todo el cuerpo es bronceado claro, opuesto al color 
café oscuro de C. antiquus. Las series transversales 
de manchas negras de la red clara sobre el tronco de 
los machos están separadas entre si por dos filas de 
espacios cercados, y las manchas negras individuales 
generalmente no se yuxtaponen; generalmente una 
fila de espacios cae entre las filas de manchas negras; 
éstas últimas están mayormente yuxtapuestas en C. 
antiquus. A diferencia de ésta última especie, no hay 
parches negros inguinales en machos adultos. El resto 
del patrón de coloración es similar al de C. antiquus.

Distribución. La distribución de esta especie se 
extiende en un área de 200 km alrededor del Río Bra-
vo desde el extremo sur de Texas y este de Coahuila 
hasta el noroeste de Tamaulipas, incluyendo el  norte 
de Nuevo León (mapa 41).

Hábitat. Terrenos planos o lomeríos bajo condi-
ciones no alteradas de matorral espinoso de desierto 
son preferidos, generalmente con suelo de grava pero 
también depósitos de arcilla y aluviales (Montanucci, 
1971). Talas parciales reducen grandemente la densidad 
poblacional a través de la reducción de cubierta vegetal 
de la cual dependen estas lagartijas. A diferencia de la 
mayoría de los otros miembros de este género, no prefie-
ren formaciones rocosas grandes, aunque rocas pueden 
estar presentes y ser utilizadas como cubiertas.  Su dis-
tribución altitudinal se extiende desde 200 hasta 600 m.

Conducta. Ésta es una lagartija diurna, heliofíli-
ca, mayormente activa a temperaturas de 34 a 39ºC, 
aunque puede ser de hasta 43ºC. Emerge de sus re-
fugios a temperaturas del aire de aproximadamente 
28ºC, se asolea hasta que alcanza su temperatura de 
actividad preferida, y forrajea hasta saciarse o has-
ta que el ambiente está demasiado caliente. Cuando 
esto sucede busca la sombra, y cuando la tempe-
ratura baja en las últimas horas de la tarde, vuelve 
a forrajear. En raras ocasiones se ha observado ac-
tividad nocturna, pero ésta fue iniciada probable-
mente por algún disturbio. Buscan elevaciones, por 
lo menos ligeras, para asolearse, sobre montículos 
de suelo, arbustos bajos, o postes de cercas.  Ésta es 
una lagartija muy nerviosa; cuando detecta cualquier 
tipo de peligro busca refugio, que puede ser tan sólo 
el suelo en la base de un arbusto. Ahí se aplana y 
permanece inmóvil, dependiendo de su coloración 
críptica para protección, sin moverse de nuevo hasta 
que su perseguidor se aproxima demasiado.  Los 
machos son agresivamente territoriales, y muchos de 
ellos muestran signos de haber sido mordidos sobre 
la cabeza o lados del cuerpo. El ámbito hogareño 
puede ser no mayor a 30 m de diámetro. Cuando se 
le acorrala, abre la boca, arquea la espalda, comprime 
el cuerpo, y algunas veces bufa. Cuando se le captura 
muerde intensamente.  La cópula se lleva a cabo en 
primavera. Generalmente deja dos puestas durante 
el verano, cada una de ocho a 11 huevos; los huevos 
eclosionan desde mediados de julio hasta fines de 
septiembre. Las crías recién salidas del huevo miden 
aproximadamente 45 mm de LHC, y maduran en su 
segundo año. Las hembras maduran a 85 mm de LHC.

Dieta. A diferencia de la mayoría de los otros 
miembros del género, esta especie forrajea por su 
comida, y también consume cualquier alimento que 
se le atraviesa cuando se está asoleando. Chapulines 
y escarabajos comprenden la mayor parte de su die-
ta, pero una variedad amplia de otros insectos así 

Crotaphytus reticulatus Baird, 1859
Reticulada de Collar
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como isópodos, lagartijas, serpientes, roedores y 
arena son consumidos en cantidades pequeñas. La 
arena parece ser consumida deliberadamente para 
ayudar a la digestión.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Etimología. El nombre específico es la palabra en 

latín para “reticulado” o “como red”.
Estatus de Protección. Amenazada.

Gambelia wislizenii (Baird & Girard, 1852)
Lagartija Mata Caballo

Identificación. Gambelia wislizenii es una lagartija 
de tamaño mediano con piernas largas, cola larga 
que representa aproximadamente dos veces la LHC, 
cuello angosto, cabeza moderadamente amplia, y un 
pliegue gular. 

Morfología. La LHC máxima es de 146 mm, las 
hembras más grandes que los machos. Las escamas 
dorsales sobre el cuerpo son granulares, las ventrales 
son mucho más grandes, planas, lisas e imbricadas; las 
escamas caudales son aproximadamente del mismo 
tamaño que las ventrales, además son quilladas; los 
machos tienen un par de escamas postanales agran-
dadas. Todas las escamas de la cabeza son pequeñas, 
granulares en el área supraocular; hay una preocular 
corta, una subocular larga y tres postoculares, todas 
ellas quilladas; la abertura auditiva es mucho más 
grande que el tamaño de la escama interparietal.

Coloración. Existe una gran variación en el pa-
trón de coloración de esta lagartija dentro del amplio 
intervalo geográfico en el que se distribuye; esto ha 
resultado en la creación de varios nombres triviales 
que en general no son reconocidos. Hay cierta varia-
ción regional, pero ésta es demasiado inconsistente 
para ser reconocida taxonómicamente (Montanucci, 
1978). El color del fondo es gris claro o café grisáceo, 
generalmente con un patrón pero en algunos casos 
casi de un sólo color o con pocas manchas pequeñas 
de tonalidad oscura. El patrón típico tiene de ocho a 
11 líneas claras angostas y transversales, generalmen-
te dividido y girado en posición contraria en la parte 
media; entre ellas hay manchas oscuras de forma re-
donda, que pueden ser pocas y grandes o pequeñas y 
dispuestas en dos o tres filas transversales. Las líneas 

se vuelven poco visibles con la edad, y pueden estar 
divididas en secciones. Los puntos desaparecen con 
la edad y son remplazados por otros. Encima y a los 
lados de la cabeza de las crías hay varias barras oscu-
ras en posición transversal. Este patrón es altamente 
susceptible a la temperatura y se torna oscuro a ba-
jas temperaturas, más claro cuando la temperatura 
es alta.  Las superficies ventrales son de color blanco 
excepto por la barbilla y la garganta, donde aproxima-
damente seis líneas anchas, oscuras y longitudinales 
están presentes. En las hembras con huevos en desa-
rrollo, las superficies ventrales y laterales del cuerpo, 
cabeza y cola se vuelven de un color anaranjado sal-
món muy conspicuo; esta coloración desaparece des-
pués del parto y no reaparece sino hasta la siguiente 
estación reproductiva.

Distribución. Gambelia wislizenii se distribuye 
desde el sureste de Oregon y suroeste de Montana ex-
tendiéndose hacia el sur a través del Great Basin hasta 
el oeste de Sonora, porción de Chihuahua al este de la 
Sierra Madre Occidental y sur de Coahuila (mapa 42).

Hábitat. Desiertos abiertos con suelo arenoso 
y baja densidad de vegetación (matorral xerófito y 
mezquites), donde esta lagartija tiene un intervalo de 
observación considerable, tiene el espacio suficiente 
para correr a altas velocidades, y tiene acceso a es-
pacios sombreados. Esta lagartija también habita en 
pisos rocosos, pero no abundantemente. Su distri-
bución altitudinal se extiende desde el nivel del mar 
hasta 1 500 m.

Conducta. Ésta es una lagartija muy cautelosa y 
de movimientos rápidos; generalmente corre distan-
cias largas cuando se le molesta. Después de haber 
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emprendido estas carreras de huida, frecuentemente 
realizando parte de ellas en dos patas, descansa bajo 
la sombra de arbustos cortos y utilizan su coloración 
críptica para evitar ser detectada, permitiendo a su 
persecutor acercarse bastante antes de volver a em-
prender la huida. Aparentemente no es territorial y 
puede forrajear sobre distancias que comprenden 
varios kilómetros. El promedio de temperatura cor-
poral de esta lagartija cuando está activa es de aproxi-
madamente 38ºC. A temperaturas corporales inferio-
res a los 26ºC, cuando se le molesta, puede no huir 
pero se vuelve defensiva y agresiva, intentando mor-
der a su atacante. Sus mordidas pueden ser dolorosas.  
Las hembras maduran a aproximadamente 95 mm de 
LHC, durante su tercer año de vida. Producen una 
puesta al año, la cual tiene en promedio aproxima-
damente de siete huevos. Las crías son relativamente 
grandes, teniendo éstas aproximadamente 38-46 mm 
de LHC. Los machos maduran a aproximadamente 
85 mm de LHC. Pueden llegar a vivir hasta ocho años.

Dieta. El principal volumen de su dieta lo consti-
tuyen insectos de varios tipos, principalmente chapu-

lines. Sin embargo, la velocidad de sus desplazamien-
tos y sus mandíbulas grandes habilitan a esta lagartija 
para alimentarse de otras lagartijas, incluyendo a las 
de su misma especie, aunque éstas no sean la parte 
principal de su dieta.

Taxonomía. En general no se reconocen subes-
pecies, aunque en el pasado se han aceptado varias 
(e.g. Tanner y Banta, 1963). Esta especie tiene una  
distribución muy amplia, forrajea sobre áreas exten-
sas; debido a esto es menos probable que diferencias 
geográficas evolucionen en comparación con espe-
cies que se sientan y esperan a sus presas como Cro-
taphytus collaris.

Etimología. El nombre del género fue asignado en 
honor a William Gambel, quien entre 1838 y 1841 re-
colectó especímenes para Thomas Nuttall. Los escri-
tos de Gambel representan trabajos importantes sobre 
la ornitofauna de California. El nombre de la especie 
fue asignado en honor a Frederick Adolph Wislize-
nius, quien durante la guerra con México recolectó, 
cerca de Santa Fe, el espécimen tipo de este taxón. 

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial.
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Identificación. Ésta es la única especie de lagartija 
en Sonora y Chihuahua con la combinación de co-
jines adhesivos sobre los dedos (los cuales consisten 
en lamelas agrandadas transversalmente, ninguna de 
la cuales está quillada) y escamas agrandadas sobre la 
cabeza (en lugar de escamas en forma de gránulos). 
Las únicas otras lagartijas que habitan en Sonora y 
Chihuahua y que presentan cojines expandidos en 
los dedos son los gecos, que tienen escamas granu-
lares en la cabeza.

Morfología. Otra característica general y distintiva 
de los anolis en general es la papada gular que cuando 
lo desean pueden expandir en forma de abanico; en los 
machos de A. nebulosus ésta es de tamaño mediano, 
en las hembras es pequeña. Todas las escamas sobre 
el cuerpo, cola y la mayor parte de las extremidades 
están quilladas, menos distintivamente en hembras. 
Hay aproximadamente 16 filas de escamas dorsales 
agrandadas, y aproximadamente 30 de ventrales; 

éstas son de aproximadamente el mismo tamaño 
y se sobreponen. Las escamas laterales son muy 
pequeñas y no se sobreponen; en realidad son 
gránulos quillados. En machos no hay poros 
femorales ni escamas postanales agrandadas. Las 
lamelas subdigitales no están agrandadas sobre 
la falange terminal. La escama interparietal es un 
poco más grande que la abertura del oído; hay tres 
supraoculares grandes a cada lado las cuales están 
separadas por dos filas de escamas cuadradas, por 
lo menos un par de las cuales, generalmente varias, 
están en contacto. Presentan de cuatro a cinco filas 
de escamas loreales. No hay escama mental.  Lieb 
(1981) reportó dos cariotipos en la especie, N = 30 y 
N = 40. La LHC máxima que ha sido registrada en un 
macho es de 53 mm.

Coloración. La mayor parte de la superficie dor-
sal del cuerpo de esta lagartija está crípticamente 
coloreada, con varias tonalidades de color café. Las 

Recientemente, la asignación genérica de los miembros de esta familia ha sido polémica, y 
hasta que se alcance una solución equitativa entre varios herpetólogos consideramos que 
sus miembros consisten de un solo género (Anolis) con 391 especies. La distribución de 
los miembros de esta familia se extiende desde el sureste de los Estados Unidos hasta el sur 
de Sudamérica, incluyendo las Antillas. Estas lagartijas son principalmente arbóreas, y sus 
dedos de los pies están provistos de lamelas especializadas. Los adultos tienen una LHC de 
entre 30 y 180 mm. La mayoría de las especies son sexualmente dimórficas, con los machos 
considerablemente más grandes que las hembras. Los anolis tienen un método inusual de 
anunciar su presencia a otros machos, así como a las hembras. Una papada gular bien desa-
rrollada con uno o más colores conespecíficos se presenta en los machos, y es utilizada para 
advertir de su presencia con una serie de movimientos de cabeza. La fisiología reproductiva 
de todas las especies les permite la producción continua de huevo, generalmente un huevo es 
depositado en un nido terrestre mientras que otro está siendo producido. Bajo condiciones 
ideales, una hembra puede depositar un huevo cada 16-20 días.

Familia DACT YLOIDAE
anolis

Anolis nebulosus (Wiegmann, 1834)
Roño de Paño
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superficies ventrales son blancas, algunas con puntos 
negros dispersos, especialmente en hembras. Ocasio-
nalmente las hembras presentan una línea blanca en 
posición media bordeada de una tonalidad oscura; 
esta línea corre a lo largo de todo el cuerpo y la cola. 
La superficie dorsal de ambos sexos puede tener pun-
tos o líneas oscuras a lo largo de los lados y espalda. 
La papada tiene filas de escamas blancas entre las cua-
les la piel es de color naranja en vida; en organismos 
preservados este color puede cambiar a rojo o rosa.

Distribución. Anolis nebulosus se distribuye des-
de el suroeste de Chihuahua y sureste de Sonora ex-
tendiéndose hacia el sur hasta Guerrero, Morelos y 
partes adyacentes de Puebla (mapa 61).

Hábitat. En Sonora y Chihuahua esta especie 
ocupa los bosques de pino-encino, encino y bosque 
tropical caducifolio ubicados entre 428 y 1 464 m, 
pero en el resto de su distribución se extiende desde 
el nivel del mar hasta 2 500 m de altitud en áreas de 
vegetación densa de varios tipos, incluyendo arbus-
tos y árboles.

Conducta. Generalmente ésta es una lagartija 
diurna que ocupa los estratos bajos en donde se pre-
senta. Las hembras tienden a pasar la mayor parte del 
tiempo entre la hojarasca y suelo. Los machos gene-
ralmente prefieren perchar por encima del suelo y 
en los troncos de los árboles hasta a 10 m del suelo. 
Adicionalmente a la preferencia que tiene por lugares 
con cobertura densa, esta lagartija está activa a tem-
peraturas por debajo de los 30ºC. En la noche se pega 
a ramas pequeñas, hojas angostas o tallos de hierbas.  

Los ámbitos hogareños de los machos grandes 
no se sobreponen, pero los de los pequeños pueden 
llegar a sobreponerse. Por lo general una o más hem-

bras viven dentro del territorio de un macho. Los 
machos defienden sus territorios de otros individuos 
del mismo sexo. La defensa es una conducta agresiva 
ritualizada, los machos hacen movimientos levan-
tando y bajando la cabeza, extendiendo y contrayen-
do la papada. Este tipo de conducta también puede 
ocurrir durante los periodos normales de actividad, 
sin ninguna intención agresiva.  Anolis nebulosus, al 
igual que otras especies de este género, se reproduce 
a lo largo de la mayor parte de su periodo anual de 
actividad. Este género es único por producir un hue-
vo en forma alterna por cada uno de los dos ovarios, 
a intervalos de aproximadamente dos semanas. Tan 
pronto como el huevo sale del cuerpo de la hembra, 
ésta lo rueda brevemente hasta un lugar protegido, 
acumulando materia orgánica en su superficie a me-
dida que éste es rodado. La longevidad probablemen-
te no excede los tres años; en algunas especies de este 
género es ligeramente menor a un año.

Dieta. Su dieta está constituida de cualquier in-
secto blando que encuentra disponible. La piel es mu-
dada varias veces durante el año, y por lo general es 
comida por el individuo que la suelta; el cambio de 
piel se hace arrancando la piel libre con la boca, y el 
consumo de ésta es una secuela inevitable.

Taxonomía. No se reconocen subespecies. 
Etimología. El nombre genérico es el que la gen-

te de las Antillas utiliza para referirse a las lagartijas 
de este género. La palabra en latín nebulosus significa 
“nublado”, y fue aplicada en referencia a la tonalidad 
nublada oscura que la mayoría de los individuos de 
esta especie presenta.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.
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Identificación. Ésta es una especie de talla pequeña 
(LHC máxima de 63 mm) con bandas transversales 
conspicuas, única por la combinación de: escamas 
uniformemente granulares sobre la superficie dor-
sal, cabeza y cuerpo, escamas ventrales pequeñas 
y redondeadas (no cuadrangulares), y ausencia de 
pliegue gular. 

Morfología. Adicionalmente a las características 
anteriores, los machos son ligeramente más peque-
ños que las hembras (LHC máxima de 56 mm), y 
tienen un par de huesos postcloacales pequeños que 
se proyectan a una distancia corta de la piel por de-
trás de las extremidades posteriores. En las hembras 

estos huesos están representados por una escama 
pequeña, alargada diagonalmente en cada lado. Las 
únicas escamas alargadas en la cabeza son las men-
tales, rostrales y labiales; no hay ninguna escama 
alargada sobre el cuerpo. Hay una abertura auditiva 
pequeña y redondeada, no hundida. Las escamas de 
la cola son  más grandes que las del cuerpo, y no se 
sobreponen. No hay lamelas bajo los dedos; las esca-
mas de esta región son igualmente pequeñas que las 
del cuerpo. Típicamente se presentan cuatro poros 
preanales, pobremente desarrollados en hembras, 
en dos series oblicuas de dos cada una, separadas 
entre ellas por al menos una, en general por varias, 

La relación de los miembros de la familia Eublepharidae con otras familias de gecos perma-
nece  algo controversial. Los Gecos con Párpados tienen una historia larga de divergencia 
de los otros miembros del infraorden Gekkota, comenzando aproximadamente a principios 
del Cretácico Medio. Estos gecos son los únicos miembros de  Gekkota con verdaderos 
párpados funcionales y con pupila vertical. Adicionalmente, características  que los ubican 
en Gekkota son una piel granular frágil, extremidades largas y delgadas, y dedos de pies 
cortos. Estos gecos de tamaño moderado a grande varían desde 45 hasta 155 mm de LHC. 
Zug et al. (2001) describieron su características de la siguiente forma: cuerpo no alargado o 
en forma de serpiente; brazos y piernas bien desarrollados; piel suave y granular, y algunas 
especies tienen tubérculos aplanados o de tres puntas sobre cuerpo y cuelo; su osteología 
revela premaxilares pareados, un solo parietal, y un estribo perforado por una rama de la 
arteria facial; sus ojos carecen de una cubierta transparente y generalmente tienen 20 o más 
ocículos escleróticos. El meato auditivo tienen un músculo de cierre semicircular y la mem-
brana tectorial es uniforme. A medida que el análisis genético de complejos de especies 
continúe, relaciones con otros grupos de especies probablemente serán establecidas entre 
los gecos. La familia Eublepharidae tiene seis géneros y 30 especies (número de especies 
entre paréntesis): Aelurosdcalabotes (1), Coleonyx (7), Eublepharis (5), Goniurosaurus (13), 
Hemitheconyx (2), y Holodactylus (2). Únicamente el género Coleonyx habita en el Hemis-
ferio Occidental, y el resto en África y sur de Asia. Cuatro especies de Coleonyx habitan en 
SCC: C. brevis, C. fasciatus, C. reticulatus, y C. variegatus.

Familia EUBLEPHARIDAE
gecos con párpad os

Coleonyx brevis Stejneger, 1893
Salamanquesa del Desierto
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escama. La cola, cuando está intacta, es aproxima-
damente de la misma longitud que la LHC, pero ésta 
frecuentemente se pierde al momento de capturar a 
esta lagartija. Bajo condiciones naturales hasta un 
80 % de los individuos pierde totalmente la cola, 
sugiriendo niveles altos de depredación. La ruptura 
generalmente se da en la base de la cola donde hay 
una ligera constricción. Las colas regeneradas son 
relativamente más cortas y punteadas, perdiendo el 
patrón normal de coloración.

Coloración. Los jóvenes tienen bandas transver-
sales anchas de color café oscuro sobre el cuerpo y 
la cola, ligeramente separadas entre ellas por líneas 
claras que continúan con la coloración blanca de la 
superficie ventral. Hay cinco sobre el cuerpo, inclu-
yendo una en la base de la cabeza. La cabeza tiene un 
patrón moteado oscuro por encima, y tiene una línea 
clara en forma de curva creciente posteriormente, la 
anterior termina en las supralabiales. Una transfor-
mación remarcable del patrón de coloración corporal 
ocurre con el incremento de la edad. La parte media 
de cada banda oscura se vuelve más clara, y desarrolla 
puntos oscuros pequeños, los cuales también apare-
cen en los espacios claros entre las bandas. Las bandas 
oscuras se vuelven más claras y en los especímenes 
más grandes desaparecen completamente, dejando 
un patrón de puntos oscuros esparcidos sobre todo el 
cuerpo. El patrón de la cola permanece relativamente 
constante a lo largo de toda la vida, las bandas perma-
necen oscuras en la orilla y sin puntos; se presentan 
pocos puntos oscuros en los espacios claros, los cua-
les son casi tan largos como las bandas oscuras.

Distribución. La distribución de esta especie se 
extiende desde el suroeste de Texas y sur central de 
Nuevo México hacia el sur a través del este de Chi-
huahua, al este de la Sierra Madre Occidental hasta el 
norte de Zacatecas, todo Coahuila y la parte central 
de Nuevo León (mapa 43).

Hábitat. Cañones rocosos semiáridos y planicies 
con gran cantidad de matorrales son ocupados por 

esta especie de lagartija. Su distribución altitudinal se 
extiende desde 200 hasta 1 800 m.

Conducta. Ésta es una lagartija que forrajea 
estrictamente durante la noche; durante el día se 
esconde bajo rocas u objetos que le proporcionan 
protección. Al igual que otros gecos, cambian la piel 
ayudándose con su propia boca a empujar la piel li-
bre, la que subsecuentemente se come. Puede emitir 
gritos cortos y débiles. Deja entre dos y tres pues-
tas de huevos por año. Las crías recién eclosionadas 
miden entre 20 y 25 mm de LHC. Se piensa que la 
longevidad no excede cuatro o cinco años. A finales 
del mes de agosto hemos observado una cantidad 
considerable de estas lagartijas en las brechas del 
municipio de Jiménez, Chihuahua. La mayor acti-
vidad la observamos entre 10:00 p.m. y 1:00 a.m. 
Al momento de querer capturarlas corren una dis-
tancia de entre uno y dos metros y se paran, cuan-
do inician la carrera emiten un grito corto y débil, 
y cuando se paran tienden a elevar ligeramente la 
cola ondulándola suavemente. En un tramo de 200 
m pudimos observar 17 lagartijas adultas; tres de 
ellas depositaron dos huevos la misma noche en que 
las capturamos. En esta misma región observamos 
tres de estas lagartijas debajo de rocas y dos entre 
las ramas de una madriguera de mamífero en la base 
de un mezquite.  Éstas últimas estaban juntas y eran 
macho y hembra.

Dieta. Se alimenta de artrópodos pequeños, in-
cluyendo arañas, y varios insectos. Para forrajear uti-
liza señales visuales y químicas.  

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Etimología. El nombre genérico fue derivado de 

las palabras griegas coleo, que significa “cubierta” y 
onyx, que significa “garra”, aplicado en referencia a las 
escamas que cubren parcialmente las garras. El nom-
bre específico es una palabra en latín que significa 
“corto”, posiblemente refiriéndose a las garras cortas.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial.
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Identificación. Coleonyx fasciatus es un geco terrestre 
y nocturno generalmente sin un patrón de coloración 
abigarrado. La coloración de los adultos generalmen-
te consiste de una banda nucal negra y tres bandas 
corporales negras. La parte superior de la cabeza ge-
neralmente es negra en frente y posterior a la pálida 
curva parietal. Hay párpados presentes, sin tubércu-
los dorsales agrandados, lamelas simples debajo de 
dedos de manos y pies, y un promedio de LHC de 58 
a 65 mm. Las postnasales no están agrandadas.

Morfología. Los adultos carecen de tubérculos 
dorsales y todas las escamas dorsales son granulares, 
las del hocico y las que rodean los labios son más gran-
des que los gránulos del cuerpo. Supralabiales 6-7, 
disminuyen en tamaño sobre la parte posterior, infra-
labiales 7-7. Un par de prenasales está presente, en for-
ma de lunar, más anchas encima, tocando las primeras 
supralabiales, rostral y en contacto entre ellas sobre la 
línea media. El nostrilo es circular, de tamaño modera-
do, ubicado debajo del borde del canto. Las postnasales 
no están agrandadas, aproximadamente seis gránulos 
en contacto con cada nostrilo en la parte posterior. Un 
par de supranasales separadas entre si por tres gránu-
los. Párpado superior e inferior bordeados por una se-
rie de escamas agrandadas, de las cuales las posteriores 
son puntiagudas. La mental es la escama más grande 
de la cabeza. Las escamas del área preanal están algo 
agrandadas y los machos presentan 9-11 poros de color 
café. Las escamas de los poros se extienden en la parte 
anterior en un arco ligero, con todas las escamas en la 
serie conteniendo poros. Las hembras no tienen poros, 
pero las hembras adultas muestran ligeras depresiones 
en el lugar donde la serie de poros debería estar. Los 
dedos tienen una funda con escamas imbricadas, y con 
una serie de lamelas transversales cortas debajo de los 
dedos. Los machos tienen un hueso cloacal en forma 
de espolón a cada lado del área anal, y la región cloacal 
siempre está hinchada en los machos.

Coloración. El patrón de coloración dorsal de 
crías y juveniles se parece al de otras especies de Co-
leonyx de desierto. Klauber (1945) describió la colora-
ción de los adultos de la siguiente manera: cabeza café 
oscuro por encima y casi negra sobre la parte poste-
rior y las orillas externas. Una línea amplia en forma 
de herradura de color bronce  se extiende desde deba-
jo de cada ojo y encima de cada oído para formar una 
curva a través del área parietal de cada lado. La par-
te posterior de esta curva es más ancha que en otras 
especies. Hay una corta línea recta de color bronce 
sobre cada canto rostral. Las orillas de las escamas de 
los párpados son pálidas. La superficie interna de los 
párpados es negra. La rostral, mental y labiales no tie-
nen puntos. Las bandas del cuerpo son negras. Una 
banda negra sobre el cuello delinea la curva pálida 
descrita anteriormente. Hay tres bandas negras sobre 
el cuerpo entre la inserción de las extremidades. Las 
orillas son uniformes y sus centros son café oscuro. 
Las bandas son más de dos veces la anchura de los 
interespacios, los cuales son bronce. Las superficies 
ventrales son bronce amarillento. Las superficies dor-
sales de las extremidades son grisáceas. La cola está 
marcada con bandas negras y blanquizcas, general-
mente las bandas negras son dos veces más anchas 
que las bandas pálidas. Las colas regeneradas carecen 
de estas bandas distintivas.

Distribución. Coleonyx fasciatus se distribuye 
desde el norte de Sonora hasta el sur de Sinaloa y 
suroeste de Durango (mapa 44).

Hábitat. Éste es un geco terrestre de bosques 
tropicales, se le encuentra principalmente en bosques 
tropicales caducifolio en las estribaciones del 
Pacífico. Hardy y McDiarmid (1969) enlistaron 
a esta especie para el bosque tropical espinoso, 
bosque tropical semiárido y bosque tropical seco. Su 
distribución altitudinal se extiende desde el nivel del 
mar hasta 450 m.

Coleonyx fasciatus Boulenger, 1885
Geco de Bandas Negras
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Conducta. No existen datos sobre la conducta de esta 
especie. Asumimos que es similar a la de C. variegatus. 

Dieta. Esta especies es extremadamente rara, no 
es abundante en los lugares en donde se le ha regis-
trado. Asumimos que su dieta es similar a la de C. va-
riegatus, que consume grillos, escarabajos, chapulines 
y chinches de plantas (Klauber, 1945).

Taxonomía. La descripción original de este taxón 
fue a nivel de especie. Así permaneció desde 1885 has-
ta 1965, cuando Conant consideró que había encon-
trado un intergrado entre esta especie y C. variegatus, 

y la redujo al nivel de subespecie. Este arreglo fue se-
guido por Hardy y McDiarmid (1969) y Kluge (1975). 
Grismer (1988) demostró que las características espe-
cificas a nivel de especie no cambiaban, aun cuando se 
encontraron híbridos entre las dos especies, Grismer 
(1988) regresó a este taxón al nivel de especie.

Etimología. El nombre de la especie deriva de la 
palabra en latín, fascia, que significa “banda o faja”, 
en referencia a las bandas oscuras sobre el cuerpo de 
esta especie.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Coleonyx reticulatus Davis & Dixon, 1968
Geco Reticulado

Identificación. Ésta es la única especie de lagartija en 
SCC que tiene escamas granulares pequeñas sobre 
todas las superficies dorsales y laterales, y aproxima-
damente 13 filas irregulares de gránulos agrandados, 
quillados o puntiagudos sobre la espalda. En las crías 
estas escamas agrandadas pueden ser vistas escasa-
mente sin la ayuda lentes de aumento.

Morfología. Ésta es una de las más grandes, y qui-
zá la más grande, especie de este género, con una LHC 
máxima de 94 mm, y una LT de 172 mm. Las crías re-
cién salidas del huevo miden 40 mm de LHC, 80 mm 
de LT, casi el doble de las crías de C. brevis.  Las esca-
mas dorsales de la cabeza son uniformemente granu-
lares. Una rostral grande está presente, redondeada 
en la parte posterior. Una serie de escamas grandes 
rodean el nostrilo, incluyendo una prenasal relativa-
mente grande separada en su parte media de su com-
pañera por una o dos internasales; dos postnasales, 
dos subnasales y una supranasal; las supralabiales son 
nueve o 10, la primera el doble de larga que cualquier 
otra; la mental es redondeada en su parte posterior, y 
bordeada por nueve a 11 escamas. Los párpados es-
tán bordeados por dos filas de escamas, la fila externa 
de color carne, la fila interna negra. Hay 17-24 poros 
preanales. Las ventrales son lisas, imbricadas, y tres o 
cuatro veces del tamaño de los gránulos dorsales.

Coloración. Como lo describen Gallo y Reese 
(1978), las crías y juveniles tiene cuatro bandas trans-
versales grandes de color café oscuro sobre el cuello y 
cuerpo, separadas por espacios rosa claro de aproxi-
madamente la mitad del largo de las bandas, y aseme-
jándose a las crías de C. brevis. Hay diez bandas trans-
versales sobre la cola. La cabeza no tiene marcas pero 
es más oscura que el color del fondo del cuerpo. Con 
el incremento de tamaño las bandas transversales y 
los espacios entre ellas desarrollan manchas redondas 
oscuras y las bandas transversales se vuelven más cla-
ras y mal definidas en adultos. Las manchas oscuras 
no ocupan el área vertebral, donde una raya clara se 
extiende desde la cola hasta la cabeza, donde se bi-
furca hasta las órbitas. Manchas oscuras esparcidas 
aparecen sobre la parte superior y lados de la cabeza. 
Las superficies ventrales son rosadas o blanquizcas, 
y suficientemente translucidas tal que los huevos en 
desarrollo pueden ser ligeramente vistos.

Distribución. Esta especie es conocida sólo en tres 
áreas aisladas entre si: la región del Big Bend de Texas, 
el área de Cuatro Ciénegas de Coahuila, y el extremo 
noreste de Durango (Kluge, 1975) (mapa 45).

Hábitat. Peñascos de rocas calizas e ígneas y for-
maciones rocosas asociadas donde encuentra grie-
tas profundas, en condiciones de desierto, son el 
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principal hábitat de esta especie. Ocasionalmente se 
les puede encontrar bajo rocas.  Su distribución alti-
tudinal se extiende desde 540 hasta 1 500 m.

Conducta. Esta especie es nocturna, aparente-
mente más activa en las últimas horas de la noche y 
después de lluvias. A esas horas y condiciones ha sido 
encontrada forrajeando sobre caminos. El intervalo 
de la temperatura del aire a la cual está activa es de 
20 a 28ºC, mayormente 25ºC o más bajo (promedio 
26ºC); éste es significativamente más bajo que el pro-
medio para C. brevis (32ºC), con la cual habita simpá-
tricamente. La conducta parece ajustarse a tempera-
turas bajas y humedad alta. Cuando está activa puede 
ser de movimientos rápidos y difícil de capturar. La 
cola es un poco prensil y no la muestra en defensa 
como en C. brevis; como resultado la frecuencia de 
colas perdidas es menor que en ésta última especie. 
Como en la mayoría de los gecos, deposita dos hue-
vos por puesta en áreas húmedas y protegidas. Un es-
pécimen recolectado el 25 de mayo depositó dos hue-

vos el 2 de junio. Éstos eran blandos al momento de 
ser depositados pero se endurecieron rápidamente, y 
median aproximadamente 22 x 11 mm. Incubados a 
27ºC, eclosionan en 84 días.

Dieta. Arañas, chapulines, escarabajos y solpugi-
dos han sido registrados en la dieta. Probablemente la 
mayoría de los artrópodos pequeños que encuentra 
son consumidos y quizá ocasionalmente individuos 
de C. brevis, la cual es más pequeña que C. reticulatus, 
simpátrica y activa al mismo tiempo.

Taxonomía. No se reconocen subespecies. La es-
pecie es un relicto de un grupo anteriormente distri-
buido ampliamente, de poblaciones representadas en 
el trópico de México y Centroamérica.

Etimología. El nombre específico es la palabra en 
latín para “como red”, y se refiere al patrón de man-
chas que hay en lugares lo suficientemente juntos que 
sugieren un patrón reticulado. Sin embargo, no se ha 
reportado un patrón reticulado verdadero.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial.

Coleonyx variegatus (Baird, 1858)
Geco de Bandas Occidental

Identificación. Coleonyx variegatus es un geco noc-
turno, con párpados y con una LHC máxima de 
aproximadamente 77 mm en hembras, 76 mm en 
machos. Carece de tubérculos dorsales y la piel del 
dorso consiste de escamas granulares.  Los poros 
preanales están en una serie continua en machos. El 
hocico es chato, la cabeza ancha, los dedos delgados, 
y generalmente presenta cuatro bandas sobre el cuer-
po. Las bandas pueden ser discontinuas y formar una 
serie abigarrada de manchas y líneas oscuras en los 
individuos más viejos.

Morfología. Boulenger (1885a) reportó las ca-
racterísticas más sobresalientes como: hocico tan 
largo como la distancia entre la órbita y el oído; oído 
pequeño, ovalado, muy oblicuo, casi horizontal. Ca-
beza y cuerpo cubiertos por escamas granulares uni-
formes, las cuales son más grandes sobre el hocico; 

nostrilo de forma pentagonal, más ancho que alto; 
la escama nasal  anterior es la más grande, separada 
de la otra nasal por un granulo detrás de la rostral; 
ocho supralabiales y el mismo número de infralabia-
les debajo del centro del ojo; mental grande, de for-
ma casi trapezoide, ligeramente más ancha que larga, 
más larga que las labiales adyacentes. Escamas del 
abdomen fuertemente imbricadas. Cola cilíndrica, 
estrechándose sobre su punta, cubierta por pequeñas 
escamas imbricadas, las cuales son ligeramente más 
grandes que las ventrales.

Coloración. La superficie dorsal es café pálido, con 
manchas redondas más oscuras y aproximadamente 
seis bandas transversales onduladas de color pálido 
sobre el cuello y la espalda; las dos bandas anteriores 
sobre la nuca tienen forma de herradura, llegan has-
ta debajo del ojo y sobre el oído, respectivamente. La 
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cola tiene anillos alternantes de tono pálido y oscuro 
de la misma anchura; los labios son cafés con puntos 
blancos; la superficie ventral es blanca, la garganta 
tiene puntos de color café.

Distribución. Coleonyx variegatus se distribuye 
a través de los desiertos del suroeste de los Estados 
Unidos y noroeste de México, desde el sur de Nevada 
extendiéndose hacia el sur a través del este de Arizo-
na, extremo suroeste de Nuevo México, y oeste de So-
nora. También ocupa regiones desérticas y estribacio-
nes del sur de California y a través de Baja California 
sobre la región de la Península (mapa 45).

Hábitat. El hábitat incluye varios tipos de co-
munidades de desierto, áreas de médanos de arena, 
zonas planas, abiertas y pavimentadas del desierto, 
chaparral del sur de California, zonas de gobernado-
ra, zonas de roca volcánica, y pendientes (Grismer, 
2002). Su distribución altitudinal se extiende desde el 
nivel del mar hasta 2 000 m.

Conducta. Klauber (1945) estudio la conducta 
nocturna de esta especie en el Desierto Borrego del 
sur de California. Encontró que esta lagartija está 
activa durante las noches de marzo a octubre, con 
un pico de actividad en mayo. El promedio de tem-
peratura corporal de 286 individuos capturados fue 

aproximadamente 36ºC. Las hembras normalmente 
depositaron dos huevos por puesta, con el del oviduc-
to derecho generalmente muy anterior al izquierdo. 
La mayoría de las hembras capturadas durante mayo 
y junio estaban cargadas. Este geco no corre rápida-
mente para escapar. Generalmente ondula su cola 
frente al depredador potencial en un esfuerzo por 
atraer la atención del depredador a la cola. La cola se 
separa fácilmente del cuerpo, dejando al depredador 
con la cola en su boca mientras él escapa para escon-
derse debajo de una roca o en un hoyo. Serpientes del 
género Phyllorhynchus son su principal depredador.

Dieta. La dieta consiste de varios artrópodos que 
encuentra forrajeando en su territorio.

Taxonomía. Se reconocen siete subespecies: ab-
botti, bogerti, peninsularis, slevini, sonoriensis, uta-
hensis, y la nominal, variegatus (Dixon, 1970c). Las 
subespecies generalmente se determinan por su par-
ticular patrón de coloración, número de bandas, nú-
mero de escamas tocando otras escamas en particu-
lar, y número de poros preanales en machos.  

Etimología. El nombre de la especie deriva de la 
palabra en latín, variegates, que significa “de diferentes 
tipos”, en referencia a su variado patrón de coloración.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial.
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Esta familia incluye algunas de las lagartijas más antiguas, como algunos fósiles que datan an-
tes del Mioceno (hace más de 50 millones de años). Se piensa que los gecos se originaron en el 
sureste de Asia y a partir de ahí radiaron. Los miembros de esta familia habitan alrededor del 
mundo, entre los paralelos 50 norte y sur. Los gecos son colonizadores muy exitosos, y ocupan 
todos los hábitats terrestres disponibles desde el nivel del mar hasta cerca de 4 000 m de altitud. 
Como grupo son diversos y la familia contiene aproximadamente 51 géneros y 917 especies. La 
mayoría de estas especies son nocturnas, pero algunas son crepusculares y diurnas. Algunas espe-
cies vocalizan y emiten una serie de sonidos en forma de “chirps, squeaks, tics, tocks y ladridos”. 
Algunas especies son pequeñas, menores a 30 mm de LHC, mientras que algunas alcanzan hasta 
350 mm de longitud total. Presentan varias formas. La mayoría de las especies tienen el cuerpo 
comprimido dorsoventralmente, y éste puede ser corto o largo. Sus colas también tienen varias 
formas, por ejemplo en forma de hoja, de nabo, gorda y corta, larga con apéndices en forma de 
hoja en su punta, o sólo larga y delgada. La punta de los dedos puede ser recta, curva, puntiaguda, 
en forma de abanico o en forma de hoja. Todas las especies tienen puntas de los dedos en forma 
de ventosas adhesivas. Los ojos carecen de párpados (los cuales están presentes en la familia Eu-
blepharidae). La forma de la pupila es muy variable, desde una raya vertical hasta redonda, con o 
sin lóbulos, dependiendo de la cantidad de luz disponible. Las escamas del cuerpo generalmente 
son granulares, pero pueden ser cicloideas, imbricadas, o una combinación de escamas granula-
res mezcladas con tubérculos grandes. La cabeza puede ser corta o larga, profunda o aplanada, y 
hasta puede tener espinas a través su parte dorsal. Los patrones de coloración son muy variados y 
extremadamente numerosos. La cantidad de luz presente frecuentemente cambia el patrón de un 
color crema uniforme hasta casi negro. Los gecos pueden nadar pero no volar. Sin embargo, las 
especies de un género, pueden saltar de un árbol y planear hasta otro o hasta el suelo, utilizando 
un tipo de membranas de piel a lo largo de los lados de su cuerpo y cola.  Su habilidad para co-
lonizar está relacionada con aquellas especies que depositan uno o dos huevos de cáscara dura y 
cuyas poblaciones están compuestas únicamente de hembras. Los huevos pueden ser depositados 
debajo de cortezas de árboles, en grietas, debajo del follaje de palmas sobre el suelo o en la palma, 
y en una gran cantidad de diferentes sitios. Los huevos no requieren de la humedad del suelo para 
mantener la humedad interna, por lo que son fácilmente transportados a través de la hojarasca, 
tierra o cualquier otro tipo de materia orgánica de bosques. Actualmente, en cajas de cartón, cajo-
nes de madera, botes, barcos, aviones, automóviles y otros vehículos. En el caso de las especies que 
tienen sólo hembras, éstas no tienen la necesidad de buscar a machos y la reproducción ocurre 
a intervalos de tiempo regulares. Algunas especies mantienen nidos comunales, y el número de 
huevos puede llegar al orden de los cientos. La familia habita desde desiertos hasta bosques lluvio-
sos. Durante el día o la noche sus refugios son madrigueras en el suelo, grietas u hoyos en arbustos 
pequeños, paredes de roca, peñas, hojarasca, bajo el dosel de árboles grandes, troncos de árboles y 
construcciones humanas. Únicamente el género Hemidactylus con dos especies: H. frenatus y H. 
turcicus, habita en SCC. Ninguna de estas dos especies es nativa al continente Americano. 

Familia GEKKONIDAE
gecos
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Identificación. Hemidactylus frenatus es una pe-
queña lagartija nocturna con piel translucida, ojos 
grandes, piel con pequeños tubérculos aplanados, y 
con lamelas digitales que le permiten tener actividad 
trepadora. Se le encuentra principalmente sobre pa-
redes y techos de casas.

Morfología. La LHC máxima es 60 mm, y la cola 
es más larga que la LHC. El hocico es más largo que 
la distancia entre el oído y el ojo; la abertura auditiva 
es pequeña y redonda. La rostral es casi dos veces 
más ancha que alta y con cuatro lados. El nostrilo 
está atravesado entre la rostral, la primer labial y las 
tres escamas nasales. La cabeza está cubierta con 
escamas bastante planas. Estas escamas son más pe-
queñas sobre los lados y parte trasera de la cabeza. 
Hay 10-12 supralabiales y 8-10 infralabiales. La men-
tal es grande y algo triangular. Los escudos geniales 
en dos o tres pares. El cuerpo está algo aplanado 
dorsoventralmente, y las escamas ventrales son lisas, 
cicloideas e imbricadas; los poros femorales varían 
de 30 a 36, en una serie continua; la cola está lige-
ramente aplanada, y sus escamas dorsales son muy 
pequeñas, lisas, y se encuentran entre seis filas de 
tubérculos quillados y agrandados, dispuestos lon-
gitudinalmente. La superficie ventral de la cola con 
una serie agrandada de escamas transversales desde 
la cloaca hasta la punta de la cola. Los dedos de las 
manos están moderadamente dilatados, sin mem-
brana interdigital, el interno con una uña sésil. La 
superficie ventral de los dedos  internos de la mano 
con cuatro o cinco lamelas, siete u ocho en el cuarto 
dedo y nueve o 10 en el cuarto dedo de los pies.   

Coloración. El color del fondo es generalmen-
te diferente en la oscuridad y en la luz del día. En la 
noche la piel es mucho más translucida, y el color es 
rosa pálido o gris y algunas veces amarillo, general-
mente sin manchas dorsales visibles. Los colores en la 
luz del día son más frecuentemente bronceado pálido 
o café, ocasionalmente con un moteado o manchado 

más oscuro sobre el dorso y/o lados. La cabeza pue-
de tener un patrón café reticulado, con una raya café 
desde el nostrilo o detrás del ojo hasta el lado cuerpo, 
cuya orilla superior puede estar bordeada con blanco.

Distribución. Esencialmente esta especie se distri-
buye en ambientes tropicales alrededor del mundo. Su 
hábitat original probablemente fue el sureste de Asia, 
pero ahora está ampliamente distribuida debido a que 
sus huevos son de cascarón duro, no requieren hume-
dad para eclosionar, y son transportados fácilmente a 
través de empaques de cartón o madera, por aire y por 
mar. En México, habita en la mayoría de las ciudades 
portuarias, y se ha expandido lentamente a gran parte 
del país. En SCC únicamente se ha registrado para So-
nora en la región de Guaymas (mapa 43). 

Hábitat. Es posible que en su hábitat natural, este 
geco era una especie trepadora de rocas o superficies 
ásperas. En la actualidad, es básicamente un habi-
tante de techos de paja o yeso, paredes de concreto, 
y probablemente otros materiales dentro de casas 
habitación y cortezas de árboles. En Centroamérica 
su distribución altitudinal ha sido reportada desde el 
nivel del mar hasta 1 230 m.

Conducta. Esta especie puede escapar a la mayo-
ría de sus depredadores corriendo y escondiéndose 
debajo de escombros, pudiendo ser estos cuadros col-
gados, un hoyo en la pared, o el socket de un foco. 
Las hembras normalmente depositan dos huevos en 
un hoyo en una pared, árbol, grieta de roca, en la es-
quina de una casa detrás de la cama, cajas, y mesas. 
Posiblemente esta especie deja tres o cuatro puestas 
o más durante el año. Esta especie es capaz de voca-
lizar con una serie de chillidos similares al sonido de 
un beso, “chct chct chct”. Marcellini (1977) estudió la 
vocalización de esta especie en cautiverio. Concluyó 
que el sonido vocal producido por ambos sexos de 
esta especie es una señal territorial.  

Dieta. Esta especie, al igual que la mayoría de los 
gecos, se alimenta de insectos e invertebrados que 

Hemidactyus frenatus  Schlegel, 1836
Besucona
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ocupan casas y que son atraídos por la luz de focos.
Taxonomía. Esta especie no ha sido estudiada 

en detalle.
Etimología. El nombre genérico deriva de las pa-

labras griegas, hemi, que significa “mitad”, y daktylos, 

que significa “dedos”, en referencia a las lamelas divi-
didas y expandidas debajo de los dedos de manos y 
pies. El epíteto de la especie deriva de la palabra en 
latín, frenum, que significa “frenar” o “contener”. 

Estatus de Protección. Ninguno. Introducida. 

Hemidactylus turcicus (Linnaeus, 1758)
Geco del Mediterráneo

Identificación. En SCC ésta es la única especie de la-
gartija que carece de párpados, que tiene dos series 
de escamas agrandadas en forma de cojín debajo de 
cada dedo, con poros preanales y sin poros femorales. 
En la otra especie del género, H. frenatus, los poros 
preanales y femorales forman una serie continua de 
un muslo a otro.

Morfología. La LHC máxima es aproximadamente 
60 mm, la LT máxima es 127 mm. Las superficies dor-
sales están cubiertas de gránulos finos; sobre la espalda 
hay siete u ocho filas de tubérculos conspicuamente 
alargados y quillados. Hay dos filas de este tipo de tu-
bérculos a cada lado de la cola y hay varios sobre la 
superficie dorsal de los muslos. En la cabeza las únicas 
escamas agrandadas son la rostral, mental y labiales. La 
pupila es vertical, la abertura del oído es pequeña y re-
donda. Las escamas ventrales son lisas, cicloideas y se 
sobreponen. La cola es un poco más larga que la LHC. 
La falange terminal de cada dedo carece de lamelas 
expandidas y se extiende libremente del cojín. En los 
machos se presenta una fila en forma de “V” invertida 
de poros preanales los cuales pueden ser hasta 10.

Coloración. El color de fondo varía de casi blanco 
a café grisáceo claro y punteado. Puntos irregulares 
pequeños y oscuros están presentes en la cabeza, es-
palda y lados del cuerpo y cola. En el cuerpo estos 
puntos pueden estar fusionados transversalmente, 
pero en general éstos no cruzan la línea media. Las 
extremidades tienen marcas difusas de una tonalidad 
oscura que tienden a formar bandas cruzadas. Las su-
perficies ventrales son blancas, con un fino patrón de 
puntos esparcidos de color café.

Distribución. La distribución original de esta es-
pecie es el Mediterráneo y regiones adyacentes hacia 
el este. Está tan bien adaptada a vivir con humanos 
que ha sido importada inadvertidamente sobre la 
mayoría de las regiones tropicales y subtropicales 
alrededor del mundo. Generalmente llega a territo-
rios nuevos a través de puertos marítimos, desde los 
cuales se dispersa transportándose inadvertidamen-
te en vehículos automotores a lugares distantes. Por 
lo que algunas veces se le puede encontrar en lugares 
sorprendentemente remotos, como en la única loca-
lidad del estado Chihuahua en que se ha registrado, 
La Perla, a 1 610 m; en Sonora se le ha registrado en 
el noroeste del estado en San Luis Río Colorado; en 
Coahuila se tienen registros para varios ejidos, pue-
blos y ciudades dispersos a través de todo el estado 
(mapa 46).  

Hábitat. En el Continente Americano este gecos 
está esencialmente confinado a construcciones hu-
manas, donde se enfrenta a pocos depredadores y en 
donde los insectos son abundantes.

Conducta. Durante el día ésta es una lagarti-
ja muy escondidiza, saliendo únicamente de no-
che a forrajear intensamente por insectos. Es una 
escaladora ágil y puede andar con la espalda hacia 
abajo sobre los techos. Las luces la atraen debido a 
los insectos que ahí puede encontrar. Se reproduce 
rápidamente y puede alcanzar densidades conside-
rablemente grandes (2 210 por hectárea en el sur de 
Texas). Puestas de dos huevos de cascarón duro son 
depositadas debajo del sustrato. Puede producir va-
rias puestas durante el periodo de actividad; se sabe 
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que su periodo de reproducción, en algunas partes 
del mundo, puede comprender todo el año, y posi-
blemente éste sea el caso en SCC. Las crías recién 
salidas del huevo tienen 20-25 mm de LHC. La lon-
gevidad es de aproximadamente tres años.

Dieta. Su dieta es oportunista y consiste de artró-
podos pequeños, principalmente insectos.

Taxonomía. Se reconocen tres subespecies. La 
subespecie nominal, H. t. turcicus, es la que por lo ge-
neral se acepta para el Continente Americano.

Etimología. El nombre específico es una palabra 
en Latín que significa “de Turquía”, país donde fue re-
portada por primera vez.

Estatus de Protección. Ninguno. Introducida.
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Identificación. Esta especie es fácilmente reconocida 
en forma subjetiva por su patrón de coloración negro 
y blanco/crema, y su cuerpo rechoncho del cual sale 
una cabeza ancha y gruesa y una cola corta y gruesa. 
Hay una gran cantidad de características únicas y ob-
jetivas, pero quizá la forma más fácil de reconocer a 
esta especie sea la presencia de tubérculos grandes y 
redondeados sobre toda la cabeza, espalda y lados del 
cuerpo, cada uno rodeado de tubérculos pequeños.

Morfología. La longitud total máxima registrada 
para la subespecie que habita en Sonora y Chihuahua 
es de 775 mm, pero la verdadera longitud máxima es 
probablemente mayor, ya que se sabe que las otras 
subespecies llegan a alcanzar casi 1 000 mm. Los tu-
bérculos agrandados son nódulos óseos, cubiertos de 
piel. Sobre la cabeza estos tubérculos se fusionan con 
el cráneo conforme el individuo crece. Los tubérculos 
sobre el cuerpo y cola se distribuyen  vagamente en 
líneas longitudinales y diagonales. Las escamas ven-
trales son planas y de forma cuadrada; ninguna  de las 

que se encuentran en frente del ano está agrandada. 
Hay ocho o nueve dientes dentarios, de siete a nue-
ve maxilares y de seis a 11 premaxilares; todos estos 
dientes excepto los premaxilares tienen surcos en el 
frente y en la parte posterior, aunque el surco frontal 
está mejor desarrollado. Los dientes premaxilares no 
presentan surco o tienen un surco somero en el lado 
que da a la lengua. Los dientes dentarios medios están 
mejor adaptados para la conducción del veneno, con 
un filoso borde levantado a los lados de cada diente. 
El veneno fluye a lo largo de los surcos a través de 
acción capilar.

Coloración. La cabeza es café oscura y negra en 
la parte superior y a los lados, sin áreas claras, y el 
vientre es café pálido. La espalda y los lados son por lo 
general negros, con numerosas manchas amarillentas 
que tienden a ser rayas verticales a los lados. Las extre-
midades son moteadas irregularmente de café oscuro 
y amarillo. La cola en individuos juveniles tiene por lo 
general cinco bandas oscuras amplias en la superficie 

El único género de lagartijas venenosas, Heloderma, está limitado en su distribución al su-
roeste de Estados Unidos, y vertiente del Pacífico de México y Guatemala. Presentan varias 
características únicas, pero entre ellas posiblemente las más fáciles de identificar en indivi-
duos de cualquier tamaño son las escamas granulares sobre las superficies dorsales y laterales 
de cabeza y cuerpo, la cola corta, gorda y tosca, y el patrón de coloración único que com-
bina áreas negras con áreas que van de amarillentas a rojizas. El género tiene dos especies 
(Heloderma horridum y H. suspectum), ambas habitan en Sonora y se sabe que H. horridum 
habita el suroeste de Chihuahua. Las diferencias principales entre estas dos especies son: en 
H. suspectum la cola es 55% o menos la LHC (vs 65% o más); el número de vértebras caudales 
es 25-28 (vs 40); filas de escamas subcaudales 48-62 (vs 73-87); un par de escamas preanales 
agrandadas (vs ninguna); generalmente un par de infralabiales en contacto con los escudos 
geniales anteriores (vs dos pares); superficie dorsal de la cabeza moteada de negro y rosa o 
negro y crema (vs negro o café oscuro uniforme).

Familia HELODERMATIDAE
escorpiones y  monstruos de gil a

Heloderma horridum Wiegmann, 1829
Escorpión
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dorsal, pero éstas llegan a estar subdivididas en forma 
compleja en los individuos de mayor edad.

Distribución. La especie se distribuye desde el 
sureste de Sonora y áreas adyacentes de Chihuahua 
extendiéndose hacia el sur sobre la vertiente del 
Pacífico hasta Guatemala (mapa 47). Se reconocen 
cuatro subespecies, la de Sonora y Chihuahua es la 
más norteña; ésta se extiende hacia el sur hasta el sur 
de Sinaloa. Su distribución se sobrepone marginal-
mente con la de H. suspectum en el este de Sonora y 
norte de Sinaloa. 

Hábitat. En Sonora y Chihuahua el hábitat de esta 
especie es el bosque tropical caducifolio y bases ro-
cosas de las montañas. Su distribución altitudinal se 
extiende desde el nivel del mar hasta 1 529 m.

Conducta. Esta lagartija puede ser observada en 
actividad tanto en el día como en la noche, pero en el 
crepúsculo de la mañana y la tarde es cuando es ob-
servada con más frecuencia. Por lo general se oculta 
durante la parte más caliente del día. La mayor parte 
de su actividad la desarrolla en la época seca, en mayo, 
pero el inicio de las lluvias también induce la activi-
dad de esta lagartija. Sin embargo, rara vez está activa, 
pasando casi todo el tiempo estivando dentro de sus 
madrigueras las cuales construye bajo rocas grandes 
o en la base de los árboles. La temperatura corporal 
preferida es alrededor de 29-30ºC. Algunas veces sube 
a los árboles en busca de nidos de aves. Aunque por lo 
general es de movimientos lentos, cuando así lo desea 
se puede mover sorprendentemente rápido. Comba-
tes intraespecíficos entre machos (caracterizados por 
un conjunto de luchas) por las hembras ocurren bajo 
ciertas condiciones poblacionales, y pueden ser pro-
longados. Aparentemente la cópula ocurre entre sep-
tiembre y noviembre; los huevos se depositan al final 
del otoño. Se han observado crías en julio.

En vista de su dieta el veneno parece ser de poca 

utilidad. El valor para su supervivencia debe ser para 
su protección, ya que esta lagartija pesada, tosca y de 
movimientos lentos podría ser presa fácil para repti-
les, aves y mamíferos depredadores. La acción del ve-
neno aumenta por la mordedura tipo bulldog que esta 
lagartija mantiene tenazmente durante varios minutos 
o más tiempo. Los efectos del veneno son generalmen-
te muy dolorosos y pueden ser letales para los huma-
nos. La mordedura por si misma, y especialmente la 
liberación de ésta, es siempre altamente traumáticas.

Dieta. La dieta es especializada, consiste de hue-
vos y crías de reptiles y aves, así como neonatos de 
mamíferos. Nidos terrestres y arbóreos son buscados 
por esta lagartija.

Taxonomía. De las cuatros subespecies de Helo-
derma horridum, solo H. h. exasperatum habita en 
Sonora y Chihuahua. Ésta tiene más marcas claras 
sobre el cuerpo que cualquier otra de las subespecies 
restantes, y su patrón de coloración se parece más al 
de Heloderma suspectum.

Etimología. El nombre genérico fue derivado 
del las palabras griegas helos, que significa “clavo o 
perno”, y derma, que significa “piel”, en referencia a 
la piel aspera, como con chaquira, de las lagartijas de 
este género.  El nombre específico fue derivado de 
la palabra en latín horridus, que significa “horrible”, 
probablemente expresando el sentimiento del autor 
hacia la especie. La palabra también significa “áspero”, 
como en el caso de Sceloporus horridus, descrita por 
el mismo autor. En este caso ésta puede referirse a la 
áspera piel “enchaquirada”. El nombre subespecífico 
es una palabra en latín moderno que significa “algo 
que exaspera”, aplicada en referencia a la dificultad de 
determinar el estatus taxonómico de esta población, 
por su posición geográfica intermedia y su patrón in-
termedio de coloración.

Estatus de Protección. Amenazada.
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Identificación. Heloderma suspectum es una lagarti-
ja más corta, más robusta y menos arborícola que H. 
horridum, con un patrón más vistoso y colorido, H. 
suspectum es principalmente color naranja a rosado 
con reticulaciones negras, H. horridum está más man-
chado de amarillo con reticulaciones negras y/o man-
chas, con un cuerpo y cola más delgados y alargados.

Morfología. Heloderma suspectum alcanza una 
LHC de 300-360 mm, y una longitud total de 350-
500 mm, hembras con cabezas más anchas que los 
machos; dientes de la mandíbula sin estar fijamente 
adheridos, con surcos en el frente y la parte poste-
rior; glándulas individuales del veneno localizadas 
basalmente a cada diente en la mandibula inferior; 
oído expuesto; pliegue gular presente; hocico corto, 
ampliamente redondeado; cabeza aplanada, cubierta 
por grandes tubérculos oseos convexos  e irregulares; 
nostrilos grandes; ojos pequeños con párpados grue-
sos; abertura del oído elíptica, ligeramente oblicua, 
con un fuerte surco en la barbilla; un par de interna-
sales grandes entre los dos pares de nasales anteriores; 
supralabiales 10-11, aproximadamente 12 infralabia-
les; mental pequeña, de forma casi trapezoide; barbi-
lla con grandes placas poligonales; cuerpo un poco 
alargado, ligeramente aplanado, cubierto por encima 
por tubérculos redondeados convexos de casi el mis-
mo tamaño separados por piel granular; extremida-
des robustas, cubiertas por escamas similares a las 
del dorso; garras de manos más largas que las de pies; 
poros femorales y preanales ausentes, pero escamas 
preanales ligeramente agrandadas; escamas abdo-
minales planas, casi cuadrangulares, más largas que 
anchas; escamas de la cola casi de tamaño igual, tu-
berculares por encima, planas y casi cuadrangulares 
por debajo, dispuestas en hileras (Boulenger, 1885b).

Coloración. Beck (2005) mostró los patrones de 
la subespecie entre H. s. cinctum en el Condado de 
Washington, Utah y el Condado de Clark, Nevada, y 
del resto de su distribución. Hay cuatro bandas dis-

tintivas, generalmente de la misma anchura, pero 
ligeramente más angostas en los organismos de Ne-
vada que en los de Utah. El patrón más reticulado se 
encuentra en Sonora, pero en el Condado de Cochise, 
Arizona, también se presentan patrones reticulados 
muy oscuros. Aunque el patrón de bandas es más 
común en Nevada que en Utah, éste se encuentra a 
través de toda la distribucion de H. suspectum. Las 
extremidades generalmente son negras desde la parte 
media de los muslos hasta los dedos de los pies, o des-
de el codo hasta la muñeca. El hocico, cara y ocasio-
nalmente la frente son generalmente negros. La cola 
generalmente tiene de cuatro a cinco amplias bandas 
negras con interespacios naranjas. Ocasionalmente 
los interespacios naranjas están subdivididos por del-
gadas y discontinuas bandas transversales negras. Es-
tas subdivisiones de las bandas de la cola se observan 
más frecuentemente en los Condados Pima y Cochise 
de Arizona, Grant, de Nuevo México, y en Sonora.

Distribución. Heloderma suspectum se distribuye 
en el suroeste de los Estados Unidos incluyendo el 
extremo suroeste de Utah, sureste de Nevada, extre-
mo sureste de California, oeste y aproximadamente la 
mitad sur de Arizona y el extremo suroeste de Nuevo 
México, extendiéndose hacia el sur a través del norte 
de Sonora, evitando las partes altas de las sierras del 
este y El Gran Desierto de Altar del noroeste de So-
nora, siguendo hacia el sur a lo largo de la Costa del 
Pacífico a través del Desierto de Sonora (mapa 47).

Hábitat. Esta especie es principalmente un habi-
tante del Desierto Sonorense, ocupa altitudes desde 
el nivel del mar hasta 1 738 m en bosques de pino y 
pino-táscate.

Conducta. Se desplaza lenta y metódicamen-
te, frecuentemente lengüetea, probablemente en 
busca de comida. Los individuos alcanzan la ma-
durez sexual aproximadamente a 235 mm de LHC. 
Se han observado combates macho/macho entre 
mediados de abril y mediados de junio; la copula 

Heloderma suspectum Cope, 1869
Monstruo del Gila
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aproximadamente al mismo tiempo, y la ovoposición 
entre finales de julio e incios de septiembre. El núme-
ro de huevos producidos por puesta varía desde dos 
hasta 12. Aparentemente las hembras producen una 
puesta cada dos años.

Dieta. Consume principalmente huevos de lagar-
tijas y serpientes, polluelos de aves que anidan en el 
suelo, y ocasionalmente huevos de tortugas. Lagartijas 
juveniles, serpientes, tortugas, aves, ardillas de tierra, 
conejos y ratas del desierto también son consumidas.

Taxonomía. La sistemática de las dos subespecies, 
suspectum y cinctum, es problemática. Un estudio 
de la secuencia de ADN no pudo diferenciar a éstas 
(Douglas et al., 2010). Sin embargo, las variaciones 
en el patrón de coloración entre las poblaciones de 

Utah-Nevada y las del sur son constantes y se man-
tienen, independientemente de la habilidad para 
utilizar ADN para tener un argumento más fuerte 
sobre la relación de estas poblaciones. Douglas et al. 
(2010) señalaron que definitivamente no hay ningún 
respaldo de ADN mitocondrial o nuclear para rete-
ner a las dos subespecies. Ellos consideraron que ha 
habido contacto entre las dos subespecies desde el 
Pleistoceno Tardío y que posiblemente el contacto 
ha sido continuo.

Etimología. El nombre de la especie deriva de la 
palabra en latín, suspicio, que significa “sospechoso”. 
Edward D. Cope, le dio este nombre porque sospe-
chaba que era venenoso.

Estatus de Protección. Amenazada.
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Identificación. Ctenosaura conspicuosa es una iguana 
grande con una cresta ligeramente agrandada sobre 
el cuerpo; las escamas caudales están dispuestas en 
anillos de espinas distintivas; en adultos, piernas dis-
tintivamente bandeadas; marcas oscuras redondea-
das sobre las superficies ventrales de extremidades y 
cuerpo; en adultos, ausencia de un patrón de bandas 
post-toráxico; crías bandeadas y de color grisáceo.

Morfología. La LHC máxima es de aproximada-
mente 304 mm. El arreglo de las escamas es como en 
C. macrolopha, excepto por lo siguiente: supralabia-
les 8-12; supralabiales más posteriores generalmen-
te alargadas; infralabiales 11-14; postmentales 4-6; 
cresta dorsal extendiéndose de 1/3 a 4/5 entre la axila 
y la ingle; poros femorales de machos 7-13; lamelas 
subdigitales del cuarto dedo del pie 29-34; serie de 

escamas sobre la parte media de la cola agrandadas 
extendiéndose variablemente sobre la parte anterior 
hasta el primer anillo de escamas caudales agranda-
das; anillos caudales de espinas no dispuestos hacia 
arriba (Grismer, 2002).

Coloración. Muy parecida a la de C. macrolopha, 
excepto por lo siguiente: color del fondo del dorso gris 
pálido (casi blanco) a bronce pálido; ocasionalmente 
dos rayas tenues postorbitales; dorso débilmente mo-
teado; una cantidad moderada de negro en la región 
pectoral de hembras adultas; tenues bandas oscuras 
y amplias entre la inserción de las piernas de adultos; 
juveniles con un color de fondo grisáceo, con promi-
nentes bandas oscuras sobre el cuerpo; únicamente 
las crías con un patrón (puede estar ausente) de lí-
neas tenues sobre el cuello; juveniles con un patrón 

Esta familia está comprendida por ocho géneros (Amblyrhynchus. Brachylophus, Conolo-
phus, Ctenosaura, Cyclura,  Dipsosaurus, Iguana  y Sauromalus) y 38 especies. Estos géneros 
habitan desde el suroeste de los Estados Unidos hasta Paraguay y el sur de Brasil. También 
ocupan las Islas Galápagos, las islas del Caribe, y las islas del Pacífico centro-occidental.  
Los miembros de esta familia comparten algunas características de los huesos del cráneo 
con la familia Crotaphytidae, el foramen lagrimal no agrandado, el foramen parietal que 
perfora la sutura frontoparietal; el yugal y el escamoso que no están en contacto amplio; 
machos con poros femorales y órganos espinosos ausentes. Sin embargo, en Iguanidae los 
dientes palatinos están ausentes y el surco de Meckel está fusionado.  Éstas son lagartijas 
grandes cuya LHC varía desde aproximadamente 140 hasta más de 500 mm. Dos de los 
géneros, Iguana y Brachylophus son principalmente arborícolas, mientras que la mayoria 
de los otros géneros son trepadores de rocas, pero ocasionalmente trepán a los árboles. La 
mayoría de ellos son herbívoros, todos son ovíparos, y los indivios más grandes de algunos 
géneros y especies frecuentemente son consumidos por el humano (Zug et al., 2001). Tres 
géneros y siete especies habitan en SCC: Ctenosaura con tres especies (C. conspicuosa, C. 
macrolopha y C. nolascensis); Dipsosaurus con sólo una especie (D. dorsalis); y Sauromalus 
con tres especies (S. ater, S. hispidus y S. varius). 

Familia IGUANIDAE
iguanas y  garrobos

Ctenosaura conspicuosa Dickerson, 1919
Garrobo de Isla San Esteban
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de líneas densas en la región gular; grandes manchas 
circulares sobre el vientre con una orientación trans-
versal (Grismer, 2002).

Distribución. Se conoce únicamente para las islas 
San Esteban y Cholludo del Mar de Cortés de Sonora 
(mapa 48).

Hábitat. En la Isla San Esteban el hábitat es muy 
rocoso y con muchos arroyos y laderas empinadas. Es 
más común en arroyos que en las  laderas. Ctenosaura 
conspicuosa es distintivamente arborícola y frecuen-
temente se le puede observar a 15 m sobre el suelo 
sobre las puntas de cardones y rocas grandes. En días 
calientes busca la sombra del suelo sombreado bajo 
rocas o arbustos. Los juveniles se observan más fre-
cuentemente sobre las ramas de árboles al lado del 
cauce de arroyos. Su distribución altitudinal se ex-
tiende desde el nivel del mar hasta 431 m.

Conducta. Las crías se han observado de agosto a 
finales de octubre. Esto sugiere que se reproducen en 
los meses de primavera y verano. Case (1982) observó 

Sauromalus varius y C. conspicuosa compartiendo el 
mismo refugio nocturno.

Dieta. La dieta consiste de plantas y artrópodos. 
Sin embargo, también consume otras especies de la-
gartijas (Sauromalus varius, Aspidoscelis tigris), y oca-
sionalmente murciélagos.

Taxonomía. No se ha realizado ningún estudio 
sobre la taxonomía de esta especie. Probablemente es 
la especie hermana de C. hemilopha. 

Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabra griegas cteno, que significa “peine”, y saura, 
que significa “lagartija”, en referencia a la cresta en 
forma de peine sobre la parte media de la espalda. 
El nombre de la especie deriva de la palabra en la-
tín, conspicuous, que significa “conspicuo, visible o 
prominente”, probablemente en referencia al tamaño 
grande y presencia obvia de esta lagartija.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a las 
islas del Mar de Cortés de San Esteban y Cholludo, 
Sonora, México.

Ctenosaura macrolopha Smith, 1972
Garrobo de Sonora

Identificación. Ésta es la única especie de lagartija 
de la parte continental de SCC en la cual las escamas 
en la fila media son quilladas, triangulares en la sec-
ción que cruza, y distintivamente más grandes que los 
granulos adyacentes, formando una cresta corta. En 
especímenes jóvenes se necesita aumento de esta área 
para poder ver la cresta. Otra característica única es la 
presencia de una cola con anillos de escamas agranda-
das, fuertemente quilladas y fuertemente puntiagudas.

Morfología. La LHC máxima que se ha registra-
do es de 205 mm; la cola es dos veces más larga que 
el cuerpo. Las escamas sobre los lados de la cabeza 
son muy pequeñas, las de la punta son más grandes y 
planas; la interparietal es pequeña pero su tamaño se 
aproxima al de la escama más grande en la cabeza. Las 
labiales, rostral y mental están bien desarrolladas. Las 
escamas sobre la superficie dorsal del cuerpo, excepto 

las de la cresta, son gránulos pequeños, quillados, y se 
vuelven más pequeños hacia los lados. Las escamas de 
la garganta son granulares y cónicas, las más grandes 
aproximadamente del tamaño de los gránulos del dor-
so. En la parte posterior éstos se convierten en gránu-
los pequeños en el poco visible pliegue gular. El vientre 
está cubierto con escamas puntiagudas, sobrepuestas, 
muy débilmente quilladas cuyo tamaño es varias veces 
mayor  al de los gránulos dorsales, y aproximadamen-
te del mismo tamaño que el de las numerosas escamas 
supraoculares. Hay entre cuatro y ocho poros femora-
les en cada muslo; éstos son más grandes en machos. 
La mayor parte de la cola consiste de pares de anillos 
de escamas quilladas (con un número ligeramente 
mayor en la base de la cola); las escamas dorsales sobre 
los anillos posteriores de cada par están agrandadas y 
poseen quillas y espinas extremadamente fuertes.



213

Familia Iguanidae

Coloración. En adultos hay ocho barras transver-
sales oscuras entre la axila y el nivel de la ingle, separa-
das entre si por una fila transversal de puntos blanquiz-
cos. Las anteriores son brillantes, y las que les siguen 
progresivamente van perdiendo esta tonalidad. En la 
parte superior del cuello se presenta uno o dos pun-
tos negros. Las bandas y filas de puntos blanquizcos 
emergen sobre los lados del cuerpo con un área grisá-
cea marcada de puntos claros y oscuros dispersos. Las 
filas de puntos claros continúan hasta la punta de la 
cola. En algunos especímenes hay una raya clara sobre 
los lados del cuello que es continua o casi continua con 
una raya postocular opaca; una raya blanca se extiende 
a lo largo de cada lado de la mandíbula inferior, termi-
nando por debajo de la abertura del oído, y dividida 
anteriormente por una serie de barras labiales negras. 
La garganta tiene una coloración grisácea, más oscura 
en los machos; el pecho, abdomen y superficies ven-
trales de las extremidades también son grisáceas; un 
número de puntos oscuros están dispersos sobre el 
pecho, y filas de puntos, frecuentemente opacos, cru-
zan regularmente el abdomen y ocasionalmente la su-
perficie ventral de las extremidades; puntos similares 
pueden estar presentes bajo la base de la cola. Las ban-
das dístales de la cola son completas ventralmente. Las 
superficies dorsales de las extremidades tienen bandas 
angostas de tonalidad oscura en un complejo patrón 
reticulado.  Las crías están coloreadas uniformemente 
de verde brillante; las bandas de la cola están presentes, 
y las barras labiales y filas de puntos oscuros sobre el 
abdomen son débilmente evidentes.

Distribución. Ctenosaura macrolopha  se distribu-
ye desde el noreste de Sonora y suroeste de Chihuahua 
extendiéndose hacia el sur hasta el norte de Sinaloa 
(mapa 48).

Hábitat. Estas lagartijas parecen preferir pare-
dones rocosos o arroyos donde se pueden asolear 
por periodos largos de tiempo (para facilitar la di-

gestión); ahí encuentran refugio en las grietas de ro-
cas, pueden detectar facilmente a sus depredadores 
y tienen acceso a las plantas que constituyen su die-
ta. También viven sobre los árboles a las orillas de 
arroyos o en la base de los cañones que hábitan. Su 
distribución altitudinal se extiende desde el nivel del 
mar hasta 860 m. 

Conducta. Aunque son bastante conspicuas 
cuando se asolean, también son bastante cautelosas, 
especialmente los adultos grandes, y pueden buscar 
refugio antes de ser observadas. Cuando inflan su 
cuerpo son bastante difíciles de extraer de sus refu-
gios. Cuando se ven atacadas se protejen vigorosa-
mente abriendo la boca para tratar de morder a su 
atacante, también pueden dar coletazos que son bas-
tante dolorosos.

Dieta. En organismos adultos es totalmente vege-
tariana, basandose principalmente en hojas de árboles.

Depredadores. Son cazadas por humanos para 
consumo alimenticio, y en algunas partes donde han 
sido fuertemente atacadas se han convertido en es-
pecies raras que difícilmente pueden ser observadas 
debido a su densidad baja. Afortunadamente en el su-
reste de Sonora y suroeste de Chihuahua no parecer 
ser éste el caso.

Taxonomía. No se conocen subespecies, aunque 
por mucho tiempo este taxón fue considerado como 
Ctenosaura hemilopha o como una de sus subespe-
cies. Los especímenes de la parte continental presen-
tan un patrón muy diferente del de los especímenes 
de la Península de Baja California y de las islas del 
Mar de Cortés.

Etimología. El nombre de la especie deriva de las 
palabras griegas macro, que significa “larga o grande”, 
y lopha, que significa “cresta”, aludiendo a la cresta re-
lativamente larga de C. macrolopha comparada con la 
de C. hemilopha.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.
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Identificación. Ctenosaura nolascensis es una iguana 
grande con una hilera de escamas agrandadas sobre 
la parte media del dorso que forman una cresta; es-
camas caudales dispuestas en anillos de espinas dis-
tintivas; crías grisaceas con un patrón de bandas; en 
adultos, superficie ventral de piernas cubiertas con 
puntos oscuros; y la ausencia de un patrón de bandas 
post-toráxicas en adultos.

Morfología. El arreglo de las escamas es esen-
cialmente como en C. macrolopha, excepto por lo 
siguiente: adultos alcanzando una LHC de 285 mm; 
supralabiales 11-13; infralabiales 13-15; poros femo-
rales en machos 13-16; lamelas subdigitales del cuar-
to dedo del pie 35-38; postmentales 5-6; cresta dorsal 
extendiéndose de 1/3 a 1/2 de distancia hacia abajo de 
la espalda; serie de escamas agrandadas sobre la parte 
media de la cola sin extenderse anteriormente hasta el 
primer anillo caudal de escamas agrandadas; espinas 
caudales no dispuestas hacia arriba.

Coloración. El color del fondo del dorso de adul-
tos va de pálido, gris oscuro, bronce, a casi blanco. 
Las crías son grisáceas con bandas oscuras transver-
sales, careciendo de cualquier tono de verde; la parte 
media del dorso de juveniles es anaranjada; líneas 
longitudinales amplias y cortas sobre los lados del 
cuello ocasionalmente presentes en juveniles; dorso 
casi de un solo color en adultos, lados del cuerpo 
débilmente moteados; cola distintivamente bandea-
da a lo largo de toda su longitud; región inguinal 
y superficie ventral de las piernas densamente im-
pregnada de negro en machos adultos, punteado au-
sente; región gular de hembras y juveniles marcada 
con un patrón de líneas. 

Distribución. Endémica a la Isla San Pedro No-
lasco del Mar de Cortés, Sonora (mapa 48).

Hábitat. San Pedro Nolasco es una isla rocosa 
con acantilados y sin playas. La vegetación consiste de 
pequeños arbustos esparcidos, cardones, Acacia sp., 
Opuntia sp., y pastos entre las rocas. Su distribución al-
titudinal se extiende desde el nivel del mar hasta 326 m.

Conducta. Grismer (2002) registró a esta lagartija 
como muy conspicua y abundante, observándose-
le desde la orilla rocosa hasta la cima de la isla. Los 
machos normalmente se asolean sobre rocas y pare-
dones con grupos de una a tres hembras. Esta lagar-
tija es terrestre ésta está activa durante todo el año, 
con un pico de actividad desde marzo hasta octubre. 
Grismer observó juveniles al final de marzo, y crías 
al principio de octubre, por lo que la reproducción 
probablemente se da al principio del verano.

Dieta. Durante los meses de verano, los juveni-
les emergen a sus sitios de asoleo antes del amanecer. 
Los adultos frecuentemente trepan a los cactus de la 
Pitahaya Dulce (Stenocereus thurberi) hasta a tres m 
sobre el suelo en busca de frutos maduros. La fruta de 
la cholla y las hojas y flores de varias especies de plan-
tas también son consumidas. Grismer (2002) observó 
juveniles consumiendo chapulines así como materia 
vegetal al principio de la primavera.

Taxonomía. Esta especie originalmente fue con-
siderada como una subespecie de C. hemilopha por 
Smith (1972). Grismer (1999) elevó a C. hemilopha no-
lascensis al rango de especie, basado sobre la corta cres-
ta dorsal y el punteado negro del vientre de las piernas, 
ausencia de coloración verde en crías, y  ausencia de 
un patrón de bandas post-toráxicas en adultos.

Etimología. El nombre de la especie, nolascensis, 
deriva del nombre de la isla que esta lagartija habita.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a la Isla 
San Pedro Nolasco del Mar de Cortés, Sonora, México.

Ctenosaura nolascensis Smith, 1972
Garrobo de la Isla San Pedro Nolasco
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Identificación. Dipsosaurus dorsalis es una lagartija 
relativamente grande, los adultos alcanzan 154 mm 
de LHC. Generalmente la cola es menos de dos veces 
la LHC. Las escamas del cuerpo son pequeñas, granu-
lares y quilladas. Hay una cresta baja de escamas des-
de la parte trasera de la cabeza hasta la cola. La cabeza 
es pequeña, sus escamas también pequeñas.

Morfología. Cabeza relativamente pequeña, más 
triangular en machos adultos que en hembras y ju-
veniles; una o dos hileras de escamas separando a la 
rostral de las nasales; escamas de la cabeza pequeñas 
a ligeramente agrandadas y yuxtapuestas; escama 
parietal no conspicuamente agrandada; escamas pa-
rietales abruptamente en contacto con las escamas 
dorsales; escamas dorsales pequeñas, ligeramente 
imbricadas, de lisas a quilladas, volviéndose escamas 
granulares pequeñas lateralmente las cuales entra en 
contacto abruptamente con las grandes escamas pla-
nas del vientre. Sobre la parte media del dorso corre 
una hilera de escamas agrandadas que comienza en 
las escamas parietales y se extiende hacia atrás hasta el 
área caudal. Supralabiales de siete a 11, postmentales 
dos; escamas gulares en forma de cuentas, débilmente 
imbricadas posteriormente; pliegue gular extendién-
dose hacia arriba y sobre la inserción de los brazos; 
infralabiales de siete a 12; brazos y piernas robustos, 
cortos, piernas más largas que brazos. Poros femora-
les 31-48 en machos adultos; lamelas del cuarto dedo 
del pie 28-38; escamas caudales pequeñas, quilladas, 
rectangulares, dispuestas en anillos; machos sin esca-
mas postanales agrandadas (Grismer, 2002).

Coloración. Fondo café grisáceo, dorso reticula-
do de café rojizo volviéndose un poco de color pi-
zarra sobre la parte media del dorso. Las líneas de 
las reticulaciones tienden a volverse longitudinales 
sobre los lados del cuerpo. Las reticulaciones son 
gruesas sobre la parte posterior del cuerpo, más finas 
sobre la parte anterior, y desapareciendo en el cuello. 

Los hombros y cuello son gris pizarra, con peque-
ñas manchas blancas esparcidas sobre ellos. Las ex-
tremidades con áreas oscuras incipientes cerca de la 
inserción del cuerpo. Superficies dorsal y lateral de la 
cola con anillos de pequeños puntos redondeados de 
color café a rojizo, no evidentes sobre la parte ven-
tral. Los labios pueden tener barras incipientes. Los 
machos tienen un parche anterior de color naranja 
rojizo sobre los lados de la cola. Todas las superficies 
ventrales son de color crema a blanco.

Distribución. Se distribuye en los Desiertos Mo-
jave y Colorado de California, sur de Nevada, oeste 
de Arizona, oeste de Sonora, norte de Sinaloa, toda la 
Península de Baja California (excepto por la costa del 
Pacifico hacia el sur hasta la Laguna de San Ignacio), 
y algunas de las islas del Mar de Cortés (mapa 49).

Hábitat. Suelos desérticos con áreas arenosas pa-
recen ser su hábitat favorito. Frecuentemente se les 
observa descansando bajo la sombra de arbustos.

Conducta. Ésta es una lagartija extremadamente 
cautelosa, se echa a correr a la menor provocación 
tratando de evadir cualquier depredador potencial. 
Puede correr 15-30 metros y esconderse en madri-
gueras pequeñas de mamíferos.

Dieta. Dipsosaurus dorsalis es herbívoro. Se le ha 
observado consumiendo hojas y flores de varias plan-
tas de desierto. 

Taxonomía. Se reconocen cuatro subespecies, D. 
d. sonoriensis  es la que habita en Sonora. 

Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabras griegas, dipsa, que significa “seco o sed”, y 
sauros, que significa “lagartija”, probablemente en re-
ferencia a vivir en un clima seco. El nombre de la espe-
cie deriva de la palabra en latín, dorsum, en referencia 
a la cresta baja de escamas que corre sobre la parte me-
dia del dorso comenzando en las escamas parietales y 
extendiéndose hacia atrás hasta el área caudal. 

Estatus de Protección. Ninguno.

Dipsosaurus dorsalis (Baird & Girard, 1852)
Cachorón Güero
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Identificación. Esta especie de lagartija se distingue 
de los otros Sauromalus y lagartijas que habitan den-
tro de su distribución por tener un cuerpo obeso, 
escamas dorsales de granulares a débilmente imbri-
cadas; cuerpo con grandes pliegues laterales; ausen-
cia de un patrón dorsal moteado de negro y naranja; 
carencia de escamas espinosas en cuello y brazos; y 
presencia de bandas oscuras sobre la cola de juveniles 
(Grismer, 2002).

Morfología. Esta especie es de tamaño modera-
do y cuerpo obeso. El cuerpo está dorsoventralmente 
aplanado. Los adultos de las poblaciones del norte al-
canzan 224 mm de LHC. La cabeza es plana, triangu-
lar en vista dorsal; más amplia y más larga en machos 
adultos; escamas de la cabeza pequeñas, convexas o 
aplanadas; interparietal no muy agrandada; ojo parie-
tal inconspicuo; temporal convexa y parietales cam-
biando abruptamente a nucales más pequeñas, con-
vexas y yuxtapuestas; sin escamas espinosas sobre los 
hombros; escamas dorsales débilmente mucronadas; 
una amplia hilera de escamas vertebrales ligeramente 
agrandadas, cambiando abruptamente a escamas más 
pequeñas sobre los lados y extendiéndose hasta los 
flancos; 21-42 escamas sobre la parte media del dorso 
en un tramo igual a la longitud de la cabeza; pliegues 
laterales del cuerpo presentes; 155-195 hileras trans-
versales sobre la parte media del vientre; supralabia-
les 9-18; dos postmentales ligeramente agrandadas; 
gulares de granulares a convexas; pliegues antegular 
y gular presentes; infralabiales 13-21; brazos cortos y 
robustos; de 32 a 55 escamas rodeando el antebrazo; 
piernas cortas y robustas; aproximadamente 11/2 ve-
ces el tamaño de los brazos y cubiertas por escamas 
grandes; escamas anteriores de los brazos lisas, esca-
mas posteriores quilladas; de 25 a 42 poros femorales 
bien desarrollados en machos adultos; lamelas subdi-
gitales del cuarto dedo del pie 18-29; anillo caudales 
de lisos a casi mucronados dorsal y lateralmente; de 
21 a 42 escamas en un anillo caudal ubicado a una 

distancia de dos cabezas posterior a la cloaca; machos 
sin escamas postanales agrandadas (Grismer, 2002, 
Hollingsworth, 1998).

Coloración. Debido al gran número de poblacio-
nes aisladas de esta especie, la coloración es altamente 
variable. El sexo y la edad también añaden variación. 
Crías, juveniles y hembras adultas tienen un color 
de fondo café grisáceo y un patrón de bandas sobre 
cuerpo y cola, con un área vertebral pálida en crías 
y juveniles. Esta coloración generalmente pierde su 
intensidad en hembras adultas. El patrón de machos 
adultos muestra una gran variación dependiendo de 
la ubicación geográfica. El color dorsal de los machos 
va desde negro sólido hasta bronce con manchas ne-
gras a reticulaciones negras. Algunos machos negros 
tienen la cola de color blanco crema sin bandas ne-
gras. Algunos individuos tienen una región pálida de 
color café amarillento sobre la espalda que tiene un 
número variable de manchas negras pequeñas. Otros 
tienen un patrón de bandas a través de la espalda, que 
varía de dos a cuatro bandas.

Distribución. Sauromalus ater es un habitante co-
mún de los desiertos de Sonora y Mojave, desde el 
este de California, sur de Nevada y sur de Utah, a tra-
vés del oeste de Arizona y sureste de California hasta 
la Península de Baja California y el oeste de Sonora. 
En la Península de Baja California la especie habita 
a lo largo del lado oeste del Mar de Cortés hasta la 
región del Cabo, y sobre el lado del Pacífico hasta la 
Sierra del Vizcaíno y la Sierra de Santa Clara. En el 
Mar de Cortés la especie ocupa 14 islas (mapa 50).

Habitat. Esta especie habita en una amplia varie-
dad de hábitats rocosos, desde colinas rocosas hasta 
planicies de desierto. Su percha favorita son los aflo-
ramientos rocosos. Su distribución altitudinal se ex-
tiende desde el nivel del mar hasta 1 100 m.

Conducta. La reproducción se lleva a cabo al final 
de la primavera y el verano. Se han recolectado juve-
niles al final de octubre, y las crías se han observado 

Sauromalus ater Duméril, 1856
Cachorón de Roca
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al final de junio. En general su conducta de escape es 
esconderse a la menor provocación entre las grietas 
de rocas o bajo rocas.

Dieta. Esta especie de lagartija es casi exclusiva-
mente herbívora, se alimenta de hojas y flores de plan-
tas que encuentra en los sitios donde se asolea. Grismer 
(2002) observó a esta especie a 11/2 m sobre el suelo 
consumiendo las tunas de un nopal, y en otra ocasión 
arriba de un Palo Verde alimentándose de sus flores.

Taxonomía. Hollingsworth (1998), utilizando ár-
boles de concenso estricto, llegó a la conclusión que 
únicamente existen cinco especies de Sauromalus de 
39 poblaciones utilizadas en su estudio. Éstas son va-
rius, hispidus, ater, klauberi y slevini.  Un nombre muy 

utilizado anteriormente, obesus, ahora es considerado 
una sinonimia menor de ater, y ya no es reconocido 
por los herpetólogos. Sin embargo, Grismer (2002) 
sugirió que obesus debería ser usado en ese entonces 
ya que Montanucci (2001) apeló a la junta del Código 
Internacional de Nomenclatura Zoológica (ICZN por 
sus siglas en inglés), para que retuviera el nombre de-
bido a su uso común en la literatura.

Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabras griegas, sauros, que significa “lagartija”, y 
malus, que significa “malo” (= una lagartija mala). 
El nombre de la especie deriva de la palabra en latín, 
atra, que significa “negro”.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial.

Identificación. La siguiente combinación de caracte-
rísticas distingue a esta lagartija de las otras que se 
encuentran dentro de su distribución: cuerpo rela-
tivamente grande con una LHC de 317 mm; cuerpo 
grande, aplanado y obeso con varios pliegues de piel 
suelta sobre los lados; escamas cónicas en forma de 
espinas sobre el cuello, dorso y extremidades; dorso 
de adultos generalmente de color negro; crías y juve-
niles con un débil bandeado blanco.

Morfología. Hileras transversales de escamas des-
de la cloaca hasta el pliegue gular 10-3-139; suprala-
biales 12-16; dos postmentales ligeramente agranda-
das; gulares yuxtapuestas y débilmente tuberculadas; 
infralabiales 11-18; brazos cortos y robustos, con 30-
39 escamas rodeando el antebrazo; de 23 a 33 poros 
femorales bien desarrollados en machos adultos; de 
19 a 26 lamelas subdigitales en el cuarto dedo del pie; 
cola 47-54% la LHC; anillos caudales lisos ventral-
mente y espinosos dorsal y lateralmente; de 20 a 31 
escamas por anillo ubicado a dos cabezas de longitud 
posterior a la cloaca.

Coloración. Todo el dorso está uniformemente 
coloreado de verde olivo oscuro a café oscuro o negro 

en adultos, no se aprecia ningún otro color; color del 
fondo de crías y juveniles café oscuro a negro; lados 
de la cabeza más oscuros desde la región ocular hasta 
el oído; cuatro bandas transversales oscuras, débil-
mente desarrolladas, sobre el cuerpo, una sobre la 
nuca, de tres a cinco sobre la cola; superficie dorsal de 
cabeza, cuerpo, extremidades y porción anterior de la 
cola finamente punteadas de un color pálido tenue.

Distribución. Se conoce únicamente para las is-
las Ángel de la Guarda, Cabeza de Caballo, Flecha, 
Granito, La Ventana, Mejía, Piojo, Pond, San Lorenzo 
Norte, San Lorenzo Sur, y Smith, del Mar de Cortés 
de Baja California. Robinson (1972) y Grismer (2002) 
reportaron la presencia de organismos de S. hispidus 
introducidos en la pequeña isla de Alcatraz de Bahía 
Kino, Sonora (mapa 50).

Hábitat. Principalmente vegetación de arbustos 
espinosos que habitan en todas las islas mencionadas 
anteriormente. Todas estas islas son extremadamente 
rocosas con pendientes empinadas. Su distribución alti-
tudinal se extiende desde el nivel del mar hasta 1 316 m.

Conducta. Su temperatura es ligeramente mo-
dificada por los vientos marinos. Esta lagartija se 

Sauromalus hispidus Stejneger, 1891
Iguana Espinosa de Pared
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asolea para calentarse y ocupa grietas de rocas o 
madrigueras para descansar durante la noche. Las 
crías y juveniles tienen una preferencia por áreas 
rocosas, mientras que los adultos utilizan tanto las 
áreas rocosas como todo el resto de la isla. La cópula 
generalmente se da al principio de la primavera, los 
huevos se depositan al principio del verano o al final 
de la primavera, y los crías aparecen en el otoño. El 
tamaño de la puesta ha sido reportado por Grismer 
(2002) como 28, por Sylber (1985) como 19, por Carl 
y Jones (1979) como 22.

Dieta. Sylber (1985) reportó que las flores son 
la parte de la planta que consumen preferentemen-
te. Grismer (2002) reportó haber observado a esta 

especie pastando sobre pastos en un valle pequeño. 
También observó a crías y juveniles consumiendo 
flores a tres metros sobre el suelo arriba de arbustos 
y árboles pequeños.

Taxonomía. De acuerdo con Hollingsworth 
(1998), S. hispidus es la especie hermana de un grupo 
natural formado por  S. ater, S. klauberi y S. slevini.

Etimología. El nombre de la especie deriva de la 
palabra en latín, hispidus, que significa “áspero”, en 
referencia a las escamas cónicas en forma de espinas 
sobre cuerpo y extremidades.

Estatus de Protección. Amenazada. Endémica a 
algunas islas del Mar de Cortés, Baja California, Méxi-
co. Introducida en Sonora.

Saromalus varius Dickerson, 1919
Iguana de Pared de Piebald

Identificación. En general tiene una apariencia si-
milar a la de otras especies de Sauromalus, difiere de 
ellas en tener un patrón de coloración mezclado o 
moteado de gris oscuro o negro y parches naranja a 
amarillos sobre el dorso. Escamas lisas sobre el dorso, 
extremidades y cola.

Morfología. Esta especie alcanza una LHC máxi-
ma de 323 mm; escamas dorsales debilmente mu-
cronadas, sin escamas espinosas sobre los hombros; 
escamas dorsales en un tramo de una cabeza de 
longitud de 28 a 42; hileras transversales de esca-
mas sobre la parte media del vientre desde la cloaca 
hasta el pliegue gular 145-166; supralabiales 13-17; 
dos escamas postmentales ligeramente agrandadas; 
infralabiales 15-19; brazos cortos y robustos, con 53-
61 escamas lisas yuxtapuestas rodeando el antebra-
zo; machos adultos con 30-38 poros femorales bien 
desarrollados; lamelas subdigitales debajo del cuarto 
dedo del pie 23-26; la cola representa el 48-52% de la 
LHC; escamas caudales lisas y dispuestas en anillos, 
de 30 a 36 escamas por anillo ubicado a dos cabezas 
de longitud posterior a la cloaca; machos sin escamas 
postanales agrandadas.

Coloración. Dorso de adultos amarillo o naranja, 
recubierto con un moteado negro o negro grisáceo. 
Cola y cuerpo sin bandas transversales; región gular y 
abdominal uniformemente amarillo naranja; marcas 
labiales oscuras y ocasionalmente un moteado abdo-
minal presentes. Lados de la cabeza desde el ojo has-
ta el oído oscuros; región pectoral moteada; cabeza 
y cuerpo de juveniles y crías de color café y un área 
vertebral de color café pálido; cinco bandas café oscu-
ras estrechas sobre la parte media del dorso; cola con 
seis a ocho bandas oscuras; superficie ventral de color 
café pálido; brazos y muslos con un punteado débil.

Distribución. Sauromalus varius habita única-
mente en la Isla San Esteban, Sonora. Ha sido intro-
ducida a otras islas del Mar de Cortés (mapa 50).

Hábitat. Al igual que la mayoría de las especies de 
Sauromalus, S. varius ocupa hábitats rocosos donde 
hay abundancia de grietas en las rocas, o suelos en los 
cuales puede escarbar sus madrigueras. La comuni-
dad vegetal es principalmente vegetación del Desierto 
Sonorense, con muchas especies de cactus y otras es-
pecies de plantas de desierto. Su distribución altitu-
dinal se extiende desde el nivel del mar hasta 431 m.
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Conducta. Esta especie está activa durante todo el 
año, pero muy poco en los meses de invierno cuando 
los días son lo suficientemente calientes para asolear-
se. Durante los días de primavera y verano, puede aso-
learse todo el día enfrente de sus madrigueras, cuando 
la temperatura sube mucho se puede poner debajo de 
la sombra de chollas y arbustos. Se le ha observado 
en valles rocosos pastando sobre varias especies de 
pastos y zacates. Copula en la primavera, deposita 
sus huevos al final de la primavera o el principio del 
verano, y las crías emergen en septiembre y octubre. 
Slyber (1985) registró puestas de 21 y 22 huevos.

Dieta. Sauromalus varius es una lagartija herbí-
vora, en la Isla Roca Lobos se alimenta principal-
mente de los frutos y flores de la cholla; Sylber (1985) 

señaló que el Palo Fierro (Olneya tesota) es la planta 
más importante en la dieta de esta lagartija. Sin em-
bargo, en algunas partes del verano, las flores de la 
Margarita de Roca (Perityle emoryi) son consumidas 
más frecuentemente.

Taxonomía. Petron y Case (1997) colocaron a 
S. varius en su clado terminal con S. hispidus. Sin 
embargo, Hollingsworth (1998) colocó a S. varius 
como la especie hermana de todas las otras especies 
de Sauromalus.

Etimología. El nombre de la especie deriva de 
la palabra en latín, varius, que significa “diferente 
o cambiante”.

Estatus de Protección. Amenazada. Endémica a la 
Isla San Esteban, Sonora, México.
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Identificación. Ésta es una lagartija de tamaño mode-
rado con una LHC máxima de aproximadamente 109 
mm. El cuerpo está dorsoventralmente comprimido, 
la abertura auditiva está presente; escamas del labio 
superior fuertemente quilladas; escamas granulares 
homogéneas sobre la espalda y el muslo, y dos o tres 
barras sobre el abdomen de machos adultos. El vien-

tre de la cola está fuertemente marcado con barras 
negras, que se muestran cuando la lagartija hace des-
plantes territoriales o cuando  se echa a correr.

Morfología. Región frontal ligeramente cóncava a 
débilmente convexa; hocico en forma de cuña visto de 
perfil; escamas dorsales de la cabeza de tamaño mo-
derado y numerosas; frontonasales no diferenciadas; 

Esta familia está compuesta por nueve géneros (Callisaurus, Cophosaurus, Holbrookia, Pe-
trosaurus, Phrynosoma, Sceloporus, Uma, Urosaurus y Uta) y 137 especies. Zug et al. (2001) 
señalaron que éstos son los géneros dominantes en los Estados Unidos y México y que la dis-
tribución de la familia va desde la mitad sur de los Estados Unidos, todo México hasta llegar 
a Panamá. En gran medida los géneros son  habitantes de regiones semiáridas. Todas las espe-
cies de estos géneros son moderadamente robustas, la forma del cuerpo caracteriza a una la-
gartija terrestre-semiterrestre que se sienta y espera  por sus presas como su modo de forrajeo. 
El promedio de LHC de los adultos varía de 50 a 100 mm. Son principalmente ovíparos, con 
tamaños de puesta de dos a 28 huevos. Algunas especies son vivíparas, produciendo de seis a 
30 crías. Los tiempos de incubación varían de seis a ocho semanas.  Frost y Etheridge (1989) 
caracterizaron a esta familia teniendo el techo del cráneo marcadamente rugoso; huesos yu-
gal y escamoso no yuxtapuestos ampliamente; techo de los parietales de forma trapezoidal; 
foramen parietal en la sutura frontoparietal; surco de Meckel no fusionado; dientes palatinos 
y pterigoideos ausentes; dientes pleurodontos. Autotomía caudal presente con procesos trans-
versales  anterior a los planos de fractura (excepto por Phrynosoma); fenestra del coracoides 
posterior ausente; costillas tres o cuatro. Las características externas son: poros femorales 
presentes; escama interparietal grande (excepto por Phrynosoma y Uma); hemipenes con un 
lóbulo posterior agrandado, unicapitulado y unisulcado.

Ocho géneros habitan en SCC, éstos se pueden diferenciar fácilmente entre si por las si-
guientes características: Phrynosoma es único por tener escamas modificadas en forma de 
cuernos; Callisaurus por tener la combinación de vientre de la cola bandeado y presencia de 
aberturas auditivas; Cophosaurus (vientre de la cola bandeado) y Holbrookia (sin bandas sobre 
el vientre de la cola) por carecer de aberturas auditivas. De los restantes, Sceloporus es único 
por carecer de pliegue gular; Uma por tener escamas labiales sobrepuestas; Urosaurus por 
tener una o más series de escamas agrandadas a lo largo de la espalda; Uta por tener todas las 
escamas dorsales del mismo tamaño.   

Familia PHRYNOSOMATIDAE
l agartijas  espinosas

Callisaurus draconoides Blainville, 1835
Cachora Arenera
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supraciliares 4-6; interparietal grande, con una cons-
picua mancha parietal; escamas interparietales llegan-
do abruptamente a las escamas granulares del cuerpo; 
6-10 supralabiales, quillas oblicuas y proyectadas late-
ralmente; escamas del borde de los párpados alargadas 
y triangulares; una sola postmental; gulares granula-
res; dos pliegues gulares presentes; infralabiales 9-15; 
escamas dorsales del cuerpo lisas, pequeñas, y cam-
biando gradualmente a escamas ligeramente agranda-
das sobre la parte media; un pliegue dérmico lateral 
se extiende desde la axila hasta la ingle; brazos largos; 
piernas más largas, aproximadamente de igual longi-
tud que la LHC; lamelas del cuarto dedo del pie 29-50; 
dedos con o sin escamas lateral alargadas y triangu-
lares formando un borde; machos adultos con 20-44 
poros femorales; cola más larga que la LHC, conspi-
cuamente más ancha sobre la parte anterior; escamas 
dorsales de la cola débilmente imbricadas; machos 
con 2 (raramente 3-4) escamas postanales agrandadas 
(Grismer, 2002).

Coloración. Altamente variable con varias cla-
ses de patrones de coloración, la descripción general 
es la siguiente: color general del fondo blanquizco a 
gris oscuro, algunas veces recubierto con una red de 
manchas pálidas; manchas de tamaño similar sobre 
cuello y cuerpo, generalmente ausentes sobre la parte 
media del cuerpo; usualmente una hilera de manchas 
pareadas paravertebrales se extiende desde el cuello 
hasta la base de la cola; los adultos tienen la región 
inguinal de color amarillo y la región axilar de co-
lor naranja; la región gular es gris con el centro rojo 
en machos adultos; cola con bandas oscuras, sobre 
el vientre de la cola las bandas son negro azabache; 
extremidades variablemente marcadas; una línea 
oscura postfemoral extendiéndose desde la rodilla 
hasta la inserción de la pierna, bordeada por debajo 
por blanco; abdomen de blanco inmaculado a den-
samente moteado; machos adultos con 2-3 pares de 
barras negras ventrales dirigidas lateralmente; barras 
negras del vientre de machos adultos con parches 
azul turquesa a azul profundo, barras más pálidas en 
hembras adultas.

Distribución. Callisaurus draconoides se distri-
buye desde el sureste de California, sur de Nevada, 
y oeste de Arizona, extendiéndose hacia el sur a tra-
vés del tercio norte de Baja California (excluyendo 
la costa noroeste) y Sonora hasta el sur de Sinaloa 
(mapa 39).

Hábitat. Esta especie utiliza una amplia variedad 
de hábitats de desierto, desde médanos de arena hasta 
cauces secos y rocosos de ríos. Son comunes en pla-
yas, planicies inundadas, y a mayores altitudes, sobre 
laderas rocosas con o sin hojarasca. Su distribución al-
titudinal se extiende desde el nivel del mar hasta 1 200 

Conducta. Esta especie está activa durante todo 
el año. Grismer (2002) encontró individuos activos 
en Baja California en diciembre y enero, en días que 
la temperatura era suficientemente alta para la activi-
dad de esta lagartija. Asplund (1967) notó la ausencia 
de juveniles durante agosto, y en ese mes encontró 
hembras con huevos en el oviducto y machos con 
testículos agrandados. Grismer (2002) encontró crías 
desde octubre hasta diciembre. Smith (1946) registró 
puestas de dos a seis huevos en agosto en Arizona, y 
el primer nido el 7 de julio en California.

Dieta. Asplund (1967) reportó que la dieta de esta 
especie comprende aproximadamente 50% de larvas 
de lepidópteros. Otras presas consumidas fueron hor-
migas, escarabajos, moscas y termitas. Smith (1946) 
reportó materia vegetal, moscas garza y arañas.

Taxonomía. Smith (1946) reconoció tres subspe-
cies: C. draconoides, C. gabbii y C. myurus. En Baja 
California, Grismer (2002) reconoció las seis subes-
pecies propuestas por De Queiroz (1989), pero las 
consideró como diferentes clases de patrón de colo-
ración (C. carmenensis, C. crinitus, C. draconoides, C. 
inusitatus, C. rhodostictus y C. splendida).

Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabras en latín kalos, que significa “hermoso”, y 
saurus, “lagartija”. El nombre de la especie deriva de 
la palabra en latín, draco, que significa  “un animal 
fabuloso o legendario como lagartija” (= dragón), y el 
sufijo –noides, que significa “parecido”.  

Estatus de Protección. Amenazada.
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Identificación. Las únicas lagartijas de SCC que care-
cen de abertura auditiva pertenecen a los género Co-
phosaurus y Holbrookia. Las grandes bandas negras 
sobre el lado inferior de la cola plana distinguen a 
Cophosaurus, con sólo una especie, de las especies de 
Holbrookia que habitan en SCC.

Morfología. Los machos alcanzan una LHC 
máxima de 89 mm, las hembras de 78 mm. Las es-
camas dorsales son granulares, de tamaño uniforme; 
las ventrales son lisas, planas, cicloideas, sobrepues-
tas, y aproximadamente del mismo tamaño que las de 
la cola. Los lados de la cola tienen orillas planas; las 
escamas de la cabeza son de varios tamaños; la más 
grande es la interparietal. La frontal está dividida, y 
hay varias filas de supraoculares. Las supralabiales es-
tán fuertemente quilladas y ampliamente sobrepues-
tas. Una postmental triangular está presente. Hay una 
fila de 10-19 poros femorales a cada lado, ampliamen-
te separados entre ellos, mejor desarrollados en ma-
chos que en hembras. Los machos tienen un par de 
escamas postanales agrandadas.

Coloración. El color dorsal es gris o café pizarra, 
algunas veces con un tinte azulado, especialmente en 
las partes laterales. En los machos hay puntos peque-
ños de color rosa, anaranjado o amarillo, distribuidos 
profusamente sobre la espalda, más prominentes en 
las partes laterales y ausentes en la parte media. Ocu-
pando la parte media hay dos series de 11 manchas 
redondas y pequeñas de color café oscuro, más cons-
picuas en la parte posterior; las manchas anteriores 
pueden ser poco visibles o estar ausentes. Sobre cada 
lado, cerca de la ingle, hay dos barras grandes de color 
negro o café oscuro colocadas diagonalmente y sepa-
radas entre ellas por un área clara que en ocasiones 
es de color amarillo o anaranjado, y bordeadas a cada 
lado por el mismo color. Las extremidades tienen 
barras cruzadas de tonalidad oscura débilmente de-
finidas o en ocasiones sin ningún tipo de marca. Las 
dos series de puntos dorsales se vuelven más grandes 

sobre la cola, se fusionan cerca de la base, y continúan 
hasta la punta como una sola serie de aproximada-
mente 11 barras transversales y onduladas de tona-
lidad oscura separadas entre ellas por interespacios 
más grandes que las barras.

 Las superficies ventrales de los machos están 
brillantemente coloreadas, con la garganta de color 
amarillo o rosa, difundido o fuertemente reticulado 
con un color gris pizarra uniforme. El pecho puede 
tener una coloración similarmente difundida o, en su 
defecto, esta área junto con la parte media del vientre 
y las extremidades pueden ser de color crema. Los la-
dos del vientre de los machos tienen parches grandes 
de color azul pálido que encierran 2 bandas diagona-
les y grandes de color negro azabache las cuales son 
la continuación de las barras laterales. La superficie 
ventral de la cola es blanca, con anchas bandas negras 
que coinciden en posición con las bandas cafés de la 
superficie dorsal.  Las hembras son mucho menos co-
loridas que los machos, tanto en las partes dorsales 
como en las ventrales. En ocasiones puede haber una 
leve indicación de las barras ventrales, cuando éstas 
no se presentan el vientre es totalmente blanco o cre-
ma. Al igual que en los machos la garganta presenta 
manchas, pero éstas carecen de brillo. La cola tiene el 
mismo tipo de anchas bandas negras que se presentan 
en los machos.

Distribución. Esta especie se distribuye desde el 
oeste de Texas, sur de Nuevo México, sureste de Ari-
zona y noreste de Sonora extendiéndose hacia el sur 
a través del este de Chihuahua hasta San Luis Potosí. 
La subespecie que habita en SCC ocupa la mayor par-
te de la mitad oeste de este intervalo de distribución 
(mapa 44). 

Hábitat. Estas lagartijas son bastante abundantes 
en planicies desérticas rocosas y en colinas rocosas. 
Están más o menos limitadas a áreas rocosas, hacia las 
cuales están adaptadas conductualmente. Su distribu-
ción altitudinal se extiende desde 800 hasta 2 000 m.

Cophosaurus texanus Troschel, 1852
Lagartijón Sordo
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Conducta. La coloración críptica de esta lagartija 
hace que su detección sea difícil cuando está inmo-
vil. Sin embargo, a la menor provocación se mueve 
rápidamente, anunciando su huida con la vistosa 
coloración de la parte ventral de la cola, la cual al 
momento de huir la levanta curvandola levemente 
hacia delante durante varios segundos. Cuando se le 
molesta tiende a moverse entre las cimas de grandes 
rocas, en lugar de pararse en el suelo o buscar refu-
gio. Cuando la superficie de las rocas está demasiado 
caliente levantan el cuerpo extendiendo sus extremi-
dades verticalmente, levantando una u otra extremi-
dad cuando se calientan demasiado. Ambos sexos 
muestran conducta territorial, levantando y bajando 
la cabeza, mostrando la superficie ventral de la cola 
y comprimiendo lateralmente el cuerpo. Durante el 
año se pueden llegar a depositar hasta cuatro puestas 
de dos a nueve huevos, dependiendo del tamaño de la 
hembra, comenzando después del primer invierno de 
su vida. El mes de julio representa el punto máximo 
de aparición de las crías, después de aproximadamen-
te 50 días de incubación. Las hembras maduran a una 

LHC de aproximadamente 55 mm. La edad máxima 
conocida para una lagartija de esta especie es de cinco 
años. Su periodo de actividad anual lo inician bas-
tante temprano (al principio de abril), igualmente lo 
finalizan temprano (agosto). Estas lagartijas son alta-
mente termofílicas.

Dieta. Su dieta consiste casi enteramente de in-
sectos de varios tipos, dependiendo de la abundancia 
de éstos. Curiosamente, los escarabajos rara vez son 
incluidos, sugiriendo que la musculatura de la man-
díbula puede no ser suficiente para romper el exoes-
queleto duro de estos insectos.

Taxonomía. Se reconocen tres subespecies; C. t. 
reticulatus habita en Sonora y C. t. scitulus habita en 
Chihuahua y Coahuila.

Etimología. El nombre genérico fue derivado de 
las palabras griegas copho, que significa “sordo”, y 
saurus que significa “lagartija”, en referencia a la au-
sencia de aberturas auditivas. Sin embargo, estas la-
gartijas no son sordas. El nombre de la especie es la 
palabra para “perteneciente a Texas”.

Estatus de Protección. Amenazada.

Identificación. Los únicos géneros de lagartijas de 
SCC sin aberturas auditivas son Cophosaurus y Hol-
brookia. La superficie ventral de la cola de Holbrookia 
no tiene marcas; por el contrario Cophosaurus pre-
sentan bandas negras que se alternan con interespa-
cios blancos.  Dos especies, H. approximans y H. ele-
gans, difieren categóricamente de H. maculata, por la 
presencia, en machos, de parches azules rodeando ba-
rras negras laterales sobre los lados del abdomen, y en 
hembras barras grisáceas laterales de tamaño peque-
ño. En H. maculata la coloración azul no se presenta 
alrededor de las barras laterales y las barras son del 
mismo tamaño y color en ambos sexos.  Holbrookia 
approximans y H. elegans están cercanamente rela-
cionadas y son muy similares. Su principal diferencia 

es su distribución, H. approximans está limitada a 
áreas en o al este de la Sierra Madre Occidental, H. 
elegans a áreas al oeste de la Sierra Madre Occidental. 
También difieren en la longitud relativa de la cola; en 
H. approximans la proporción para los machos es de 
81 – 113%, en hembras 64 – 87%, vs en H. elegans 
117 – 142% y 92 – 126% respectivamente. Hembras 
maduras de H. elegans tienen una mancha gular de 
color anaranjado, ausente en H. approximans.  La otra 
especie, H. lacerata, difiere de las otras tres especies 
de SCC por tener una serie de manchas pequeñas y 
negras sobre la parte ventral de la cola; no hay marcas 
presentes en las otras tres especies. 

Morfología. Todos los miembros de este gé-
nero tienen escamas supralabiales sobrepuestas, 

Holbrookia approximans Baird, 1859
Lagartija Sorda Manchada
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presumiblemente una adaptación para enterrarse en 
el suelo en zonas arenosas; se pueden enterrar com-
pletamente de forma sorprendentemente rápida. Las 
escamas infralabiales no presentan modificaciones y 
tienen suturas verticales. La escama más grande de la 
cabeza es la interparietal; todas las demás son relati-
vamente pequeñas. La escama mental es pequeña, se-
guida de una postmental de forma triangular, rodea-
da por una serie de escudos geniales que llegan hasta 
las infralabiales. Todas las escamas dorsales son pe-
queñas, más pequeñas que las escamas de la cabeza, 
pero imbricadas, quilladas y débilmente mucronadas; 
las ventrales son mucho más grandes, cicloideas, lisas 
e imbricadas. Los machos tienen escamas postanales 
agrandadas.  La LHC máxima que se ha registrado 
para hembras es 69 mm y para machos 72 mm.

Coloración. La superficie dorsal va de pálido a café 
oscuro; los machos son más oscuros y en general la 
coloración oscurece a temperaturas baja; hay dos filas 
paravertebrales, entre el nivel de las piernas, de siete u 
ocho puntos pequeños de color café oscuro y de for-
ma irregular; a los lados del cuerpo de los machos se 
presentan gran cantidad de puntos claros, colocados 
cercanamente entre si, y en la parte media del dorso 
se presentan en menor cantidad. En hembras estos 
puntos son pocos o están ausentes y el dorso puede 
ser bronceado claro. Los puntos claros de los machos 
pueden evitar completamente que se aprecie el patrón 
de manchas. La región infralabial generalmente tiene 
cuatro o cinco barras oscuras cortas, o puede estar cu-
bierta de un pigmento oscuro en ambos sexos. Los ma-
chos presentan dos (algunas veces tres) barras negras a 
los lados del abdomen, ligeramente más cercanas a la 
axila que a la ingle, cuya longitud es tres o cuatro veces 
su anchura, y que están separadas entre si por espacios 
del mismo ancho que el ancho de las barras; las barras 
están rodeadas por un parche azul, prominente en al-
gunos, indistinto en otros. En las hembras las barras 
son grises, no negras, y más cortas que en los machos; 
su longitud es una o dos veces su anchura. En algunas 
las barras están ausentes, y rara vez están rodeadas de 
azul. El resto de las superficies ventrales es blanca.

Distribución. Desde el extremo noreste de Sono-
ra, en la Sierra de San Luis, y el noroeste, centro y sur 
de Chihuahua, extendiéndose hacia el este a través de 
la mayor parte de Coahuila y hacia el sur hasta Aguas-
calientes, Guanajuato y San Luis Potosí (mapa 47).  

Hábitat. Áreas abiertas en regiones áridas o 
semiáridas con vegetación dispersa sobre suelos 
arenosos o rocosos. Una “fue capturada con la 
mano entre las hojas al lado del camino con muchos 
matorrales” (Smith, 1935c). Sin lugar a dudas produce 
varias puestas durante el año; huevos en el oviducto 
(nueve en una) fueron registrados en hembras 
recolectadas al final de agosto. Su distribución 
altitudinal se extiende desde 1 200 hasta 2 500 m.

Conducta. Aunque esta lagartija es bastante cau-
telosa y huye inmediatamente cuando siente peligro, 
es posible acercársele bastante cuando se les aproxi-
ma con movimientos lentos. Cuando está alerta le-
vanta el cuerpo y frecuentemente hace “lagartijas” 
(movimientos hacia arriba y abajo) con las extremi-
dades delanteras.

Dieta. No se ha registrado, pero sin lugar a duda 
se basa en artrópodos pequeños, principalmente in-
sectos. Aparentemente no forrajea entre los matorra-
les y pastos, por lo que no consume insectos como 
las termitas, las cuales no pueden ser encontradas en 
áreas abiertas.

Taxonomía. No se reconocen subespecies, pero la 
variación geográfica no ha sido bien estudiada en esta 
especie. Durante mucho tiempo esta especie fue reco-
nocida como H. dickersonae u H. maculata dickersonae.

Etimología. El nombre del género fue asignado en 
honor a John Edwards Holbook, médico fundador en 
1824 del Medical College de Carolina del Sur, Estados 
Unidos, y autor de “Herpetología Norteamericana”, 
libro donde describió cerca de 150 especies, llamado 
el Padre de la Herpetología Norteamericana. El nom-
bre de la especie es una palabra en latín que significa 
“similar”, aplicado en referencia a su similitud con la 
especie H. maculata.

Estatus de Protección. Ninguno.
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Identificación. Holbrookia elegans es una lagartija pe-
queña limitada a áreas al oeste de la Sierra Madre Oc-
cidental, las hembras maduras de esta especie tienen 
un parche al centro del área gular de color naranja.

Morfología. La LHC maxima registrada es 75 
mm en machos, 63 mm en hembras. En machos, la 
longitud relativa de la cola es 117 – 142% y en hem-
bras 92 – 126%. Las infralabiales no están modifica-
das y tienen suturas verticales. La escama más gran-
de de la cabeza es la interparietal; todas las demás 
son relativamente pequeñas. La escama mental es 
pequeña, seguida de una postmental de forma trian-
gular, rodeada por una serie de escudos geniales que 
llegan hasta las infralabiales. Todas las escamas dor-
sales son pequeñas, más pequeñas que las escamas 
de la cabeza, pero imbricadas, quilladas y débilmente 
mucronadas; las ventrales son mucho más grandes, 
cicloideas, lisas e imbricadas. Los machos tienen es-
camas postanales agrandadas.

Coloración. Muy parecida a la de H. approxi-
mans. Las barras laterales negras son más cortas y 
más (casi totalmente) ovaladas en H. elegans que en 
H. approximans.

Distribución. Desde la parte central fronteriza de 
Arizona, extendiéndose hacia el sur a través de Sono-
ra, al oeste de la Sierra Madre Occidental, y suroeste 
de Chihuahua hasta Sinaloa (mapa 51).

Hábitat. Áreas abiertas en regiones áridas y se-
miáridas con vegetación dispersa sobre suelos areno-
sos o rocosos. En los alrededores del poblado de Chí-
nipas esta especie es común en las playas a los lados 
del Río Chínipas, sin embargo, también se le puede 
observar con una abundancia considerable en partes 
del mismo río ubicadas más hacia el norte en los al-
rededores del ejido San Antonio, en donde el sustrato 

está compuesto casi en su totalidad de las rocas que el 
río va arrastrando. Su distribución altitudinal se ex-
tiende desde el nivel del mar hasta 1 732 m.

Conducta. En algunas partes de la distribución 
de esta especie, los individuos son extremadamente 
cautelosos y rápidamente buscan refugio a la menor 
provocación. Sin embargo hay áreas en donde los in-
dividuos son menos cautelosos, tienden a correr dis-
tancias cortas y pararse para observar a su persegui-
dor.  Éste es el caso de las poblaciones de la región de 
Chínipas, en donde H. elegans es una de las lagartijas 
más fáciles de capturar. Por el contrario, poblaciones 
de esta especie que se desarrollan cerca de los pobla-
dos de la costa de Sonora son mucho más cautelosas 
y difíciles de capturar. El nivel de cautela de  estas la-
gartijas probablemente es directamente proporcional 
a la intensidad de depredación.

Dieta. No se ha registrado, pero sin lugar a du-
das está basada en invertebrados pequeños, especial-
mente insectos.

Taxonomía. Frecuentemente se reconocen dos 
subespecies, aunque Hardy y McDiarmid (1969) no 
pudieron distinguir las diferencias entre ellas. Sin 
embargo, la descripción que ellos hicieron de la colo-
ración ventral para el material de Sinaloa es distinti-
vamente diferente de la coloración para la subespecie 
de Chihuahua y Sonora, H. e. thermophila. 

Etimología. El nombre específico es la palabra en 
latín para “elegante”. El nombre subespecífico ther-
mophila fue derivado de las palabras griegas thermos, 
que significa “calor”, y philo, que significa “amando”, 
aplicado en referencia a la aparente tolerancia al calor 
que esta especie presenta.

Estatus de Protección. Ninguno.

Holbrookia elegans Bocourt, 1874
Lagartija Sorda Elegante
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Identificación. Ésta es la única especie de lagartija en 
SCC con las supralabiales sobrepuestas, sin tímpano 
y una fila de manchas negras pequeñas sobre los la-
dos de la cola.

Morfología. La LHC máxima es 71 mm (prome-
dio 62 mm en machos adultos de la subespecie de 
Coahuila), la LT es 152 mm. La longitud de la cola 
es más grande que la LHC en 82% de los machos, 
2% de las hembras. El tipo de escamas de cabeza y 
cuerpo es muy parecido al de H. approximans (q.v.). 
Los poros femorales son 13-20 sobre cada lado (pro-
medio 16) en la subespecie de Coahuila. Postanales 
agrandadas están presentes en machos. La cola se 
desprende fácilmente cuando un individuo es mane-
jado bruscamente.

Coloración. El color de fondo es café grisáceo 
claro. Una serie de manchas café oscuras colocadas 
diagonalmente, bien definidas, de orilla clara se pre-
senta sobre cada lado de un área vertebral sin mar-
cas; cada mancha tiende a expandirse lateralmente, 
más angostas en su parte media, y un poco cóncavas 
en la parte anterior. Dos filas de manchas similares 
pero más pequeñas, de forma irregular, se presentan 
sobre los lados del cuerpo; las manchas de la fila su-
perior de estas dos son más grandes que las de la fila 
inferior y opuestas a las manchas dorsales. Sobre los 
lados del abdomen generalmente hay una serie de 
hasta seis manchas grises o negras, transversalmente 
alargadas, pequeñas y que pueden estar mal defini-
das en algunos especímenes; el resto de las superficies 
ventrales de la cabeza y el cuerpo son blancas. Las 
series de manchas dorsales del cuerpo continúan se-
paradas entre si hasta la cola excepto cerca de la pun-
ta, donde pueden estar fusionadas o ser irregulares. 
La parte ventral de la cola tiene una serie de cinco a 
siete manchas pequeñas y negras en la parte media. 
Las extremidades posteriores tienen manchas oscu-
ras bordeadas de claro, redondas y pequeñas. No hay 
una diferencia sexual obvia en patrón de coloración, 

aunque machos y hembras pueden presentar un tono 
amarillento en la estación reproductiva, a diferencia 
de los otros miembros del género, y de Cophosaurus, 
los cuales presentan un tono rojizo o rosado.

Distribución. Esta especie se distribuye desde el 
oeste central de Texas hacia el sur hasta el noroeste 
de Tamaulipas, norte de Nuevo León y noreste de 
Coahuila (mapa 47). La subespecie de Coahuila está 
limitada a la mitad sur de este intervalo, extendiéndo-
se hacia el norte hasta el sur de Texas.

Hábitat. Regiones de mezquitales y nopaleras 
semiáridas, más o menos abiertas y planas parecen 
ser hábitats característicos de esta especie. Pueden 
habitar en tierras cultivadas y deterioradas, pero sus 
números disminuyen rápidamente y eventualmente 
llegan a extinguirse en áreas agrícolas. Prefieren sue-
los arenosos. Su distribución altitudinal se extiende 
desde 100 hasta 400 m.

Conducta. Esta lagartija es extremadamente cau-
telosa, de movimientos rápidos, terrestre y diurna; 
cuando detecta movimiento de depredadores poten-
ciales aun a distancias considerables, busca refugio 
inmediatamente. Usa montículos de suelo o grava 
sobre los cuales se asolea, limitando su exposición. 
Cuando se le acorrala tiende a elevar y ondular la 
cola, exponiendo las marcas ventrales en forma simi-
lar a como lo hacen especies de Uma, Callisaurus y 
Cophosaurus, todos ellos poseedores de marcas sub-
caudales conspicuas. Otras especies de Holbrookia 
carecen de marcas subcaudales y no elevan ni ondu-
lan la cola. Puede ocultarse rápida y completamen-
te bajo la arena, empujando la cabeza hacia abajo a 
medida que las extremidades posteriores empujan el 
cuerpo hacia delante hasta quedar completamente 
cubierta. Una vez que se oculta completamente cesa 
los movimientos; está activa mayormente cuando 
la temperatura del suelo alcanza 28ºC, y a media 
mañana y últimas horas de la tarde. Puede tratar 
de morder agresivamente cuando se le aproxima a 

Holbrookia lacerata Cope, 1880
Lagartija Cola Punteada
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distancias cortas, aunque es tan pequeña que esta 
conducta no es efectiva.  Dos puestas de huevos por 
estación son depositadas con una separación en-
tre ellas de dos meses, con cuatro a 12 huevos por 
puesta, dependiendo del tamaño de la hembra. Los 
huevos tienen 13-15 mm de longitud, eclosionan en 
aproximadamente cinco semanas, y las crías miden 
20-21 mm de LHC.

Dieta. Chapulines, escarabajos, arañas y otros ar-
trópodos pequeños constituyen la dieta.

Taxonomía. Se reconocen dos subespecies; sólo 
H. l. subcaudalis habita en Coahuila.

Etimología. El nombre específico es una palabra 
en latín que significa “separada o dividida”, refiriéndo-
se a las numerosas manchas oscuras en la parte late-
ral del abdomen, en lugar de las generalmente dos. El 
nombre subespecífico fue derivado de las palabras en 
latín sub, que significa “bajo”, y caudalis, que significa 
“cola”, refiriéndose a las marcas oscuras bajo la cola.

Estatus de Protección. Amenazada.

Identificación. Holbrookia maculata es una lagartija 
de tamaño mediano sin color azul alrededor de las 
barras laterales, y barras del mismo tamaño y color 
en los dos sexos.

Morfología. La LHC máxima en machos es 75 
mm, en hembras 70 mm. La longitud relativa de la 
cola es 70 – 134% en machos, y 62 – 104% en hem-
bras. Hay de siete a 16 poros femorales a cada lado.

Coloración. El color basal del dorso y lados del 
cuerpo varía de bronceado claro a café oscuro, de-
pendiendo del hábitat y la temperatura. El patrón es 
altamente variable; algunos individuos son de un sólo 
color en la superficie dorsal. En hembras jóvenes, una 
fila de siete a nueve manchas oscuras, dentadas en sus 
orillas, se presenta sobre cada lado de la línea media 
del cuerpo, y otra fila a los lados del cuerpo. Hay uno 
o más puntos claros en el borde posterior de cada 
una de estas manchas. Tres o cuatro de las manchas 
paravertebrales están presentes en la base de la cola. 
En los machos este patrón está parcial o totalmente 
disminuido por la presencia de puntos claros.  Las su-
perficies ventrales son blancas, excepto por un patrón 
abigarrado de tonalidad oscura o por la presencia de 
barras sobre los lados de la mandíbula inferior, una 
cubierta oscura en la garganta de los machos, y un par 
de barras negras a los lados del abdomen. Estas barras 
son ligeramente diagonales, dirigidas posteroventral-

mente, y colocadas en la parte anterior del punto me-
dio entre la axila y la ingle; éstas son aproximadamen-
te iguales en tamaño y color en ambos sexos.

Distribución. Esta especie ocupa la mayor par-
te de las Grandes Planicies de Norteamérica, desde 
el sur de Dakota del Norte hasta el centro y oeste de 
Texas; se extiende hacia el oeste hasta Arizona y Nue-
vo México, y hacia el sur hasta el norte de Chihuahua 
(mapa 51).

Hábitat. Esta lagartija está adaptada para en-
terrarse en médanos de arena y suelos arenosos en 
pastizales y áreas con vegetación arbustiva dispersa, 
con baja cantidad de lluvias. Viven bajo condiciones 
áridas y semiáridas, y evaden zonas de humedad alta. 
Su distribución altitudinal se extiende desde el nivel 
del mar hasta 1 800 m.

Conducta. Las relaciones de temperatura son 
parecidas a las de otras lagartijas terrestres que son 
forrajeras activas. Su temperatura corporal preferida 
cae en 35-39ºC, pero puede estar activa a tempera-
turas ligeramente mayores o menores a este inter-
valo; su temperatura corporal preferida está corre-
lacionada con los ciclos de temperatura estacional, 
más baja en primavera, más alta en verano.  Cuando 
esta lagartija se ve amenazada corren rápidamente 
buscando refugio bajo la vegetación, en madrigue-
ras o enterrándose en la arena. Siendo cuidadosos y 

Holbrookia maculata Girard, 1851
Lagartija Sorda Pequeña
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aproximándoseles con movimientos lentos, es posi-
ble acercarse a ella a distancias considerablemente 
cortas. Hay un cierto grado de territorialidad, seña-
lado por movimientos hacia arriba y abajo tanto de 
la cabeza como del cuerpo.  La madurez sexual se 
alcanza a una LHC de aproximadamente 45 mm en 
ambos sexos, la cual representa aproximadamente 10 
meses de edad. El tamaño de la puesta varía de dos a 
siete huevos; en promedio éste incrementa un huevo 
por cada cinco milímetros de LHC. Se ha registrado 
una tasa anual de remplazo de 80%; la longevidad 
rara vez llega a los tres años.

Dieta. Se ha reportado que arañas, una variedad 
grande de insectos, y ocasionalmente crías de lagarti-
jas forman parte de la dieta de esta lagartija.

Taxonomía. Es posible reconocer a siete subespe-
cies, varías de las cuales aún no han sido definidas 

aceptablemente (Axtell, 1998). Holbrookia m. bunkeri 
y H. m. flavilenta habitan en el estado de Chihuahua. 
En Chihuahua H. m. bunkeri está limitada al siste-
ma de médanos de arena de la parte norte del esta-
do (Médanos de Samalayuca), y se caracteriza por 
su cola larga, con una longitud relativa de la cola 
de 91 – 104% en hembras y 100 – 134% en machos. 
Holbrookia m. flavilenta está restringida al extremo 
centro-este de Chihuahua, y tiene una cola más corta. 
Ambas subespecies presentan una distribución para-
pátrica con H. approximans.

Etimología. El nombre de la especie es la palabra 
en latín para “moteado”. El nombre flavilenta deriva 
de las palabras en latín flavus, que significa “amarillo”, 
y lentus, que significa “enteramente”, en referencia a la 
apariencia amarillenta en las hembras especialmente.

Estatus de Protección. Ninguno.

Phrynosoma cornutum (Harlan, 1824)
Camaleón Común

Identificación. Esta especie puede ser fácilmente dife-
renciada de las otras especies de lagartijas que habitan 
en SCC por la presencia de dos espinas puntiagudas 
que se proyecta hacia en medio en la región occipital, 
tres o cuatro veces más largas que el espacio que hay 
entre ellas. Otra característica única es la doble hilera 
de espinas suaves y agrandadas que se presentan a lo 
largo de los lados del cuerpo.

Morfología. La LHC máxima es 94 mm en machos 
y 130 mm en hembras. Aunque todos los “camaleones” 
de SCC son espinosos, esta especie lo es especialmente, 
más prominentemente en la cabeza. Dos espinas sepa-
radas por un espacio pequeño, de aproximadamente la 
mitad de la longitud de las espinas occipitales, se ubi-
can por detrás de la comisura bucal y están precedidas 
por una serie de espinas cortas mucho menos puntia-
gudas. Hay una espina temporal gruesa a cada lado, 
precedida por escamas fuertemente quilladas sobre 
un borde que se extiende a través de los nostrilos. Una 
serie de escudos geniales se extiende posteriormente 

desde la escama mental, separada en la parte posterior 
de las infralabiales por un máximo de dos filas de esca-
mas pequeñas. Las escamas sobre la garganta son muy 
pequeñas, mucho más pequeñas que las escamas abdo-
minales, pero ambas son lisas e imbricadas; varias filas 
de escamas agrandadas y quilladas se presentan sobre 
los lados de la garganta y sobre la región gular. Las es-
camas dorsales de la cabeza son pequeñas e irregula-
res, un poco protuberantes; las más pequeñas son las 
supraoculares. Se distingue una interparietal. Las aber-
turas auditivas están presentes pero parcialmente ocul-
tas por pliegues. Todas las escamas sobre la superficie 
dorsal del cuerpo y cola son imbricadas y quilladas, 
pero la mayoría de ellas son muy pequeñas; dispersas 
entre ellas hay escamas agrandadas de varios tamaños, 
algunas en forma de espinas. A los lados de la cola se 
presenta una fila de escamas agrandadas; las subcau-
dales están fuertemente quilladas excepto por las esca-
mas lisas de la base de la cola. Hay aproximadamente 
25 poros femorales a cada lado, pero están pobremente 
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desarrollados; cada serie está interrumpida en varios 
lugares por una o dos escamas sin poro, y cerca de la 
línea media se vuelven agudos hacia el frente y tocan 
o están separados de la otra serie por sólo una o dos 
escamas. Los machos no presentan escamas postanales 
agrandadas. Las extremidades tienen una franja de es-
camas cortas y puntiagudas. Un cambio ontogenético 
marcado ocurre en el tamaño de las espinas craneales, 
particularmente en las occipitales. En crías de 26 mm 
de LHC, la longitud de las espinas occipitales es la mi-
tad de la distancia entre ellas, y es un poco mayor que 
su anchura (Lemos-Espinal et al., 2004g).

Coloración. El color de fondo varía entre bronce 
y café oscuro, y está influenciado por la temperatura. 
Las marcas son casi constantes, variando principal-
mente en intensidad. Una raya blanca a la mitad del 
dorso se extiende desde el occipucio hasta por enci-
ma de la cola; una mancha grande de forma semicir-
cular, café oscura, con las orillas posteriores blancas, 
bordea esta línea sobre cada lado de la nuca. Dos o 
más manchas similares, ovaladas y con las orillas pos-
teriores blancas, se ubican en los lados posteriores a la 
mancha nucal, y cada una está bordeada posterolate-
ralmente por una mancha similar; al nivel de la ingle, 
una mancha más pequeña con una forma aproxima-
da de “W”, de orillas blancas, se presenta a cada lado 
de la línea media. Las extremidades tienen barras o 
manchas similares de orillas blancas. Numerosas 
manchas pequeñas y negras están dispersas sobre la 
superficie ventral del abdomen y área preanal, y pun-
tos negros dispersos se presentan sobre la garganta; a 
veces todos ellos son poco visibles.

Distribución. Phrynosoma cornutum se distribu-
ye desde Kansas extendiéndose hacia el suroeste has-
ta el sureste de Arizona, hacia el sur a través de toda la 
parte norte de México ubicada al este de la Sierra Ma-
dre Occidental, pero incluyendo los valles del noreste 
de Sonora y ambos lados de la base de la Sierra de San 
Luis en el extremo noreste de Sonora y extremo no-
roeste de Chihuahua, y prácticamente todo Coahuila 
hasta aproximadamente la latitud que corresponde al 
sur de Nuevo León (mapa 50).

Hábitat. Desiertos y pastizales con suelos areno-
sos o de grava con poca cantidad de vegetación. Su 
distribución altitudinal se extiende desde el nivel del 
mar hasta 1 830 m.

Conducta. Aunque casi siempre se la pasa en el 
suelo, ocasionalmente esta lagartija puede trepar a ar-
bustos hasta a una altura de un metro sobre el piso. 
Durante las primeras horas de la mañana y en el atar-
decer se asolea; durante la mañana y la tarde forrajea. 
En las noches busca refugio en madrigueras o bajo 
objetos, o se entierra en el suelo. Sus temperaturas 
de actividad y tolerancia a las altas temperaturas son 
muy parecidas al de otras lagartijas diurnas que habi-
tan zonas desérticas. En la noche su temperatura cor-
poral se mantiene generalmente a 10-26ºC, aun cuan-
do se presentan temperaturas superiores en el hábitat 
que ocupan. Mantiene el mismo ámbito hogareño, y 
los movimientos diarios se aproximan a los 47 m.

En el sureste de Chihuahua y oeste de Coahuila 
hemos observado que esta lagartija ocasionalmente 
está activa durante la noche. En esta región a finales 
junio y mediados de julio llegan a caer lluvias mo-
deradas, que promueven la presencia de una canti-
dad considerable de insectos, incluyendo hormigas 
aladas. Esta variedad y abundancia de insectos atrae 
a lagartijas como Coleonyx brevis, Phrynosoma cor-
nutum y Phrynosoma modestum, las que pueden ser 
observadas forrajeando intensamente sobre el pavi-
mento de los caminos. La presencia de estas lagartijas 
no es incidental, ya que en esa ocasión pudimos ob-
servar (más de 50 C. brevis, nueve P. modestum y tres 
P. cornutum más dos que recientemente habían sido 
atropellados). Estas tres lagartijas fueron observadas 
consumiendo insectos a altas horas de la noche, 
debido a que una lluvia ligera acababa de ocurrir el 
pavimento despedía vapor de agua. Las relaciones 
de temperatura para los tres P. cornutum observados 
fueron las siguientes: 26 de junio (lloviendo – 20:15 
hrs, temperatura corporal (Tc)= 37.8, temperatura del 
aire (Ta)=31.2, temperatura del sustrato (Ts)=39.4;  
23:42 hrs, Tc=32.6, Ta=27.2, Ts=27.4; 15 de julio (sin 
lluvia – 20:22 hrs, Tc=37.4, Ta=36.8, Ts=38.2).
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En hembras la madurez sexual se alcanza a 
aproximadamente 68 mm de LHC, en machos a 
aproximadamente 72 mm, ambos sexos en el segun-
do año de vida. Copulan durante la primavera; la 
ovoposición se puede dar desde principios o finales 
de mayo hasta principios de agosto. En Chihuahua,  
hemos observado crías en los meses de julio (Zona 
del Silencio, mpio. Jiménez), agosto (proximidades 
de la Laguna de Jaco, mpio. de Camargo), y septiem-
bre (Estación Honorato, mpio. Camargo). Escarban 
nidos de hasta 15-20 cm de profundidad, en donde 
depositan 13-49 huevos. Esta lagartija no puede co-
rrer rápidamente a distancias considerables; su prin-
cipal protección es el patrón de coloración que le 
ayuda a no ser detectada por sus atacantes. Cuando 
se ve amenazada corre distancias cortas hasta algún 
refugio, si éste está disponible. Puede abrir la boca, 
bufar y hasta tratar de morder para tratar de inti-
midar a sus atacantes. Su cabeza y cuerpo espinoso 
la protegen contra algunos depredadores, aunque 
ocasionalmente alguna serpiente muere intentando 
tragar alguna de estas lagartijas. En ocasiones cuan-
do se le levanta del suelo disparan un chisguete de 
sangre por los ojos; una vez que lo hacen no vuelven 
a repetir esta conducta.

Dieta. Por lo general las hormigas son el principal 
alimento de esta especie, aunque no todas las especies 
de hormigas son aceptadas. Sin embargo, escarabajos y 
chapulines también son consumidos y bajo ciertas cir-
cunstancias pueden llegar a constituir el principal volu-
men de su dieta.  Lemos-Espinal et al. (2004g) reporta-
ron la dieta de especímenes de Samalayuca, Chihuahua.  

Depredadores. Al parecer las aves son sus princi-
pales depredadores. Correcaminos y Pájaros Verdugo 
son aves que potencialmente pueden llegar a consu-
mir a esta lagartija, extrayéndoles las vísceras por la 
parte ventral y dejando intacta la cabeza y parte del 
dorso.  Lemos-Espinal et al. (1998a) reportaron y 
mostraron un espécimen clavado en la púa del alam-
bre de una cerca, presumiblemente por un Pájaro 
Verdugo (Lanius ludovicianus), cerca de Rancho El 
Tule, Chihuahua. 

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Etimología. El nombre genérico fue derivado de 

la palabras griegas phrynos, que significa “sapo”, y 
soma, que significa “cuerpo”, aunque las espinas de 
estas lagartijas difícilmente les dan una apariencia de 
sapo. El nombre específico es la palabra en latín que 
significa “cornudo”. 

Estatus de Protección. Amenazada.

Phrynosoma ditmarsi Stejneger, 1906
Camaleón de Roca

Identificación. Ésta es una lagartija cornuda de tama-
ño moderado, los machos de aproximadamente 77 
mm de LHC, las hembras de 90 mm.

Morfología. Cola muy corta; cuernos muy pe-
queños, reducidos a la orilla del borde expandido del 
cráneo; con una muesca angosta y profunda que se 
extiende hacia delante hasta la parte de atrás de la 
cabeza; escamas ventrales quilladas; orilla posterior 
de la mandíbula muy profunda y expandida; con una 
sola hilera de espinas suaves y agrandadas a lo largo 
de los lados del cuerpo.

Coloración. Color del fondo de bronce a café 

rojizo. Rojo más intenso a los lados del cuerpo, for-
mando líneas longitudinales y curvas que corren pa-
ralelas al contorno del cuerpo, separadas por interes-
pacios más claros de tono café claro, igual al que se 
presenta en cabeza y extremidades. Parte media del 
cuerpo de color café más oscuro, con ocho manchas 
café oscuras en forma de ocelos con la parte poste-
rior rodeada de blanco. Las cuatro manchas sobre 
la parte anterior del cuerpo mucho más espaciadas 
que las cuatro sobre la parte posterior. Cola con cin-
co bandas oscuras e incipientes separadas entre si 
por interespacios café claros. Cabeza y extremidades 
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uniformemente coloreadas de café claro. Hilera de es-
pinas a lo largo de los lados del cuerpo de color blan-
co a amarillo pálido.

Distribución. Se conoce únicamente para las Sie-
rras Manzanal y Baviacora, y para el Rancho La Mula 
cerca de Tonichi, en el este de Sonora. El sitio original 
de captura es desconocido (mapa 52).

Hábitat. Lowe et al. (1971) definió el hábitat en 
la Sierra de Baviacora como una comunidad de bos-
que de encinos a aproximadamente 1 425 m, con un 
sustrato muy rocoso. Adicionalmente, laderas relati-
vamente inclinadas, cubiertas con pastos y arbustos 
de dos especies de encinos, Quercus viminea (siempre 
verde) y Q. endlichiana (caducifolio). Su distribución 
altitudinal se extiende desde 1 000 hasta 1 425 m.

Conducta. Lowe y Howard (1975) reportaron vi-
viparidad en P. ditmarsi. Recolectaron una hembra 
adulta el 13 de julio, a la que mantuvieron en cautive-
rio por 10 días, hasta que produjo nueve crías el 23 de 
julio. Las crías midieron 25-27 mm de LHC, con un 
peso de uno a dos gramos.

Dieta. Roth (1971) examinó dos estómagos de 
esta especie de la colección original enviada al Ame-
rican Museum of Natural History. Ambos contenían 
11 especies de hormigas, una avispa (Tiphia), cuatro 
tipos de chapulines, homópteros de la familia Coccoi-
dea, chinches de la familia Coreidae, chinches de la 
familia Largidae,  chinches verdaderas, pentatomór-

fos, dos géneros de escarabajos de la familia Curcu-
lionoidea, un escarabajo, dos especies de arañas salta-
doras, arena y materia vegetal.

Taxonomía. Lowe et al. (1971) sugirieron que P. 
ditmarsi es la especie más cercanamente relacionada 
a P. douglassi pues las dos comparten condiciones 
ecológicas similares en Sonora, así como varias ca-
racterísticas de las escamas. Zamudio et al. (1997) 
también indicaron que P. ditmarsi está más cercana-
mente relacionada a P. douglassi que a P. hernandesi, 
y que las tres pertenecen al mismo clado. Montanuc-
ci (1987), basándose en el esqueleto y la morfología 
externa, consideró que P. ditmarsi estaba más cerca-
namente relacionado a P. taurus y P. braconnieri que 
a P. douglassi. Posteriormente, Reeder y Montanucci 
(2001) utilizando un análisis de ADN mitocondrial 
y morfológico para construir su “árbol”, mostraron 
que P. ditmarsi es más cercano a P. douglassi y P. or-
biculare, pero también quedo colocado cerca de P. 
taurus y P. braconnieri.

Etimología. El nombre de la especie fue asignado 
en honor a Raymond L. Ditmars, un zoólogo mun-
dialmente famoso y autor de varios libros. Ditmars 
recibió y reportó los primeros especímenes de esta 
especie, y más tarde donó algunos especímenes al 
United States National Museum.  

Estatus de Protección. Amenazada. Endémica a 
Sonora, México.

Phrynosoma goodei  Stejneger, 1893
Camaleón de Goode

Identificación. Mulcahy (2009) describió las carac-
terísticas principales de esta especie como: cuerpo 
aplanado dorsoventralmente; LHC máxima de 65-90 
mm; cola más de dos veces la longitud de la cabeza; 
dos hileras de escamas laterales con la hilera inferior 
volviéndose más pequeñas sobre la parte posterior.

Morfología. Stejneger (1983) describió a P. goodei 
en un pie de página bajo su discusión de P. platyrhinos 
en la revisión que hizo de los camaleones de Death 

Valley, California. Lo separó de P. platyrhinos por las 
siguientes características: perforaciones de los nostri-
los sobre el canto rostral; una serie de espinas agran-
dadas alrededor de la periferia del cuerpo; cola más 
de dos veces la longitud de la cabeza; tímpano com-
pletamente oculto por escamas; poros femorales 7-10; 
tres cuernos temporales sobre cada lado; el posterior 
casi sobre la misma línea y del mismo tamaño que los 
cuernos occipitales; sólo tres placas inframarginales 



232

Anfibios y reptiles de Sonora, Chihuahua y Coahuila

posteriores y espinosas. Mulcahy (2009) señaló que 
hay dos hileras de escamas laterales, mientras que 
Stegneger (1893) mencionó sólo una.

Coloración. El patrón de coloración de esta es-
pecie generalmente se confunde con el sustrato que 
ocupa. Tres, ocasionalmente dos, hileras transversa-
les de manchas café negruzcas a café rojizas de distin-
tivas a incipientes son comunes sobre el dorso de esta 
especie cuando ésta reposa sobre suelos volcánicos 
de desierto. Cuando está sobre arena o médanos, las 
manchas son de gris oscuro a café bronce. Sobre ba-
jadas el color dorsal puede ser una mezcla del patrón 
de suelos volcánicos con el de arenas. La superficie 
ventral generalmente es blanca, con un débil moteado 
de gris o café sobre pecho y barbilla. Algunas veces 
hay una raya sobre la parte media del dorso. Gene-
ralmente hay bandas gris oscuras en el área de la mu-
ñeca y pantorrilla de las extremidades. La cabeza es 
de un solo color, los cuernos pueden ser ligeramente 
más pálidos, pero en general, la cabeza es del mismo 
color que el sustrato. La cola generalmente tiene siete 
bandas de distintivas a incipientes aproximadamente 
del mismo color que las bandas o manchas sobre el 
cuerpo, con interespacios de la misma anchura sepa-
rando las bandas oscuras.

Distribución. Se distribuye desde el suroeste de 
Arizona y el extremo noroeste de Sonora. Stejneger 
(1893) consideró que su distribución abarcaba la cos-
ta desértica de Sonora (mapa 52).

Hábitat. Se le encuentra principalmente en áreas 
arenosas y médanos. También en bajadas de grava, 
suelos volcánicos de desierto y bases secas de lagos. 

Desde el nivel del mar hasta aproximadamente 915 
m de altitud.

Conducta. Se encuentra activa desde febrero has-
ta finales de septiembre. La cópula se da en marzo, 
las hembras producen por lo menos una, algunas ve-
ces dos, puestas por año. La primera puesta general-
mente varía de dos a 10 huevos, las puestas posterio-
res generalmente son más pequeñas. Las crías varían 
de 20 a 30 mm de LHC, y pueden permanecer activas 
desde que salen del huevo en julio-agosto hasta fina-
les de noviembre.

Dieta. De acuerdo con Mulcahy (2009), las hor-
migas comprenden aproximadamente 90% de la die-
ta de esta lagartija. El otro 10% está compuesto de 
otros insectos.

Taxonomía. Durante mucho tiempo esta especie 
fue considerada como una sinonimia de P. platyr-
hinos. Mulcahy et al. (2006), utilizando ADN mito-
condrial de haplotipos y diferencias morfológicas, 
reconocieron P. goodei como una especie distinta a P. 
platyrhinos, y documentaron su presencia en Estados 
Unidos. En su trabajo del 2009 sobre la especie, seña-
ló que P. goodei hibridiza con P. mcalli en el Desierto 
de Yuma. De acuerdo con Mulcahy (2009) investiga-
ciones recientes agrupan platyrhinos y goodei con mo-
destum basándose sobre morfología, pero un análisis 
reciente de ADN muestra que estas dos especies están 
más relacionadas con mcalli.

Etimología. Stejneger (1893) nombró a la especie 
en honor a Brown Goode, Secretario Asistente del 
Smithsonian Institution.

Estatus de Protección. Ninguno.

Phrynosoma hernandesi Girard, 1858
Camaleón Cuernitos de Hernández

Identificación. Esta especie y P. orbiculare son las 
únicas especies de lagartijas de SCC con espinas en 
la cabeza y con una sola fila de espinas alargadas so-
bre los lados del cuerpo. En P. hernandesi las espinas 
occipitales no se extienden tanto como las espinas 

parietales, sus bases no son protuberantes y están se-
paradas por una distancia aproximadamente dos ve-
ces más grande que la longitud de las espinas occipita-
les (excluyendo sus escamas básales); no hay muesca 
occipital. En P. orbiculare, las espinas occipitales se 
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extienden más que las espinas parietales, nacen sobre 
una base protuberante, y hay una muesca occipital 
que es mucho más angosta que la longitud de las es-
pinas occipitales.

Morfología. En SCC la LHC máxima es aproxi-
madamente de 83 mm. En los adultos las espinas 
occipitales, excluyendo sus escamas basales, son 
aproximadamente tan largas como anchas; en los ju-
veniles son más cortas. Una serie de espinas tempo-
rales, la más grande de aproximadamente el mismo 
tamaño de las occipitales, es seguida anteriormente 
por una serie de escamas que gradualmente dismi-
nuyen su tamaño por debajo de la órbita; una salien-
te supraocular se extiende sobre la órbita y finaliza en 
la parte posterior en una espina un poco más peque-
ña que las occipitales. El tamaño de las infralabiales 
incrementa en la parte posterior, sobreponiéndose 
a las supralabiales, y están seguidas por una espina 
grande en frente del extremo terminal inferior de la 
abertura auditiva; no hay escama mental; una fila de 
escudos geniales que incrementan en tamaño en la 
parte posterior excepto en el extremo trasero, se ex-
tiende hacia atrás desde la parte cercana a la punta de 
la mandíbula, y está separada de las infralabiales por 
una fila de 0-1 escamas en la parte anterior, de 3-4 
en la parte posterior; hay dos series de espinas sobre 
los pliegues laterales del cuello.  Las escamas dorsales 
son altamente irregulares en tamaño, sobrepuestas y 
quilladas; varias filas irregulares de espinas agranda-
das se extienden hacia la parte posterior desde la ca-
beza hasta por encima de la cola; las escamas del ab-
domen son lisas, de igual tamaño, más grandes que 
aquellas bajo la cabeza y en la región gular; los poros 
femorales son muy pequeños; los machos presentan 
un par de escamas postanales agrandadas.

Coloración. La coloración del fondo del dorso es 
generalmente bronceada o café clara, pero también 
puede ser amarillenta o rojiza; una mancha alargada 
de color café oscuro, bordeada de una tonalidad clara 
en la parte posterior, se presenta a cada lado de un 
área clara en posición media sobre el cuello; cuatro 
manchas similares se extienden desde la axila y la 

ingle sobre cada lado de la línea media del cuerpo; 
las superficies ventrales pueden tener puntos oscu-
ros dispersos; excepto por estos puntos la coloración 
ventral es blanca o cubierta de gris o anaranjado. En 
crías la cola está brillantemente bandeada por enci-
ma y por debajo.

Distribución. Se distribuye desde el extremo su-
roeste de Canadá extendiéndose a través de gran par-
te de Arizona y Nuevo México, y a lo largo de la Sierra 
Madre Occidental hasta Durango; el Parque Nacional 
Big Bend de Texas, y sin duda alguna en las montañas 
del norte de Coahuila (mapa 53).

Hábitat. En general ésta es una especie de mon-
taña comúnmente observada en bosques abiertos de 
pino-encino. Su distribución altitudinal se extiende 
desde 1 500 hasta 3 424 m.

Conducta. Debido a que no tiene la capacidad de 
moverse rápidamente sobre distancias grandes, esta 
lagartija depende de su coloración críptica para su 
protección. Es muy difícil de detectar a menos que 
realice movimientos donde uno camina. Debido 
a que ésta es una especie que vive en las montañas, 
puede estar activa a temperaturas ambientales más 
bajas (hasta 6ºC) que la mayoría de las otras especies 
del género. La viviparidad también es una adaptación 
a este tipo de ambientes; el número de crías que na-
cen es de nueve a 30 (promedio 17). La longevidad 
máxima es de aproximadamente ocho años. En la lo-
calidad de Mesa de Agostadero, mpio. Balleza, Chi-
huahua, observamos a mediados del mes de mayo 
a siete crías de esta especie, todas ellas alrededor de 
una roca de aproximadamente 25 cm de diámetro la 
cual junto con la hojarasca del bosque proporcionaba 
refugio a estas lagartijas. Todas ellas se encontraban 
en los bordes de esta roca y no intentaban moverse 
cuando se les capturaba.

Dieta. Consiste principalmente de hormigas, pero 
escarabajos pequeños y chapulines también pueden 
ser parte importante de ella.

Taxonomía. En SCC dos subespecies son re-
conocidas: P. h. hernandesi y P. h. brachycercum; la 
primera habita en la parte norte de la Sierra Madre 
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Occidental, y la última en la parte sur. Su distribu-
ción exacta aún no se ha determinado. La diferencia 
básica entre ellas es la longitud de la cola. En P. h. 
hernandesi, la LHC máxima en hembras es de 125 
mm; en machos es un poco menor. La longitud de la 
cola es 36-53% la LHC (promedio 45) en hembras, 
44-65% (promedio 51) en machos. La anchura de la 
cabeza es 53-87% (promedio 69) de la longitud de la 
cola en hembras, 49-80% (promedio 62) en machos.  
En P. h. brachycercum, la LHC máxima es de 80 mm 

en hembras. La longitud de la cola es 29-32% la LHC 
en las hembras, y la anchura de la cabeza es 99-128% 
la longitud de la cola.

Etimología. El nombre específico es en honor a 
Francisco Hernández, uno de los primero naturalis-
tas mexicanos. El nombre brachycercum deriva de las 
palabras griegas brachy, que significa “corto”, y cerco, 
que significa “cola”, refiriéndose a la cola extremada-
mente corta de esta subespecie.

Estatus de Protección. Ninguno.

Phrynosoma mcalli (Hallowell, 1852)
Camaleón de Cola Plana

Identificación. El Camaleón de Cola Plana tiene un 
cuerpo rechoncho y redondeado, y cuernos craneales 
prominentes. Otras características que lo distinguen 
incluyen una raya en posición media del dorso, dos 
manchas oscuras redondeadas sobre los lados del 
cuerpo de la raya de en medio del dorso, un vientre 
uniformemente coloreado de blanco o crema, y una 
prominente cicatriz umbilical.

Morfología. Cabeza tan larga como ancha; nostri-
los sobre el canto rostral; tímpano cubierto por esca-
mas; seis escamas sobre cada lado de la cabeza, éstas 
son: una postorbital, cuatro temporales y una occi-
pital, ésta última mucho más larga que la temporal 
más larga, tan larga como el diámetro horizontal de 
la órbita, oblicua y dirigida hacia arriba y ligeramen-
te hacia el lado de afuera; una serie de escamas muy  
grandes proyectándose debajo de las infralabiales; es-
camas gulares lisas, uniformes; dos series de escamas 
espinosas sobre cada lado del cuello; varios pliegues 
gulares irregulares. Escamas con tubérculos quillados 
esparcidos, grandes, planas y más anchas que largas; 
con una sola serie lateral de espinas pequeñas; esca-
mas ventrales y pectorales perfectamente lisas; 14 po-
ros femorales; cola casi 21/2 veces la longitud de la ca-
beza (Boulenger, 1885b). Rorabaugh y Young (2009) 
dieron la LHC máxima de aproximadamente 87 mm, 
la LHC de juveniles entre 30 y 64 mm.

Coloración. Generalmente se confunde con el 
sustrato sobre él que fue depositado su huevo. Si fue 
sobre arena blanca su color es gris muy pálido; si fue 
sobre arena bronce, su color es de bronce a café páli-
do. Retiene el patrón de coloración básico: una línea 
sobre la parte media del dorso que corre desde la ca-
beza hasta cerca de la inserción de la cola con man-
chas redondeadas incipientes sobre cualquiera de los 
lados de la línea media. Extremidades, cabeza y cola 
sin marcas. El color ventral es blanco o crema.

Distribución. Phrynosoma mcalli  se distribuye 
desde el extremo suroeste de Arizona y California, 
hasta el extreme noroeste de Sonora (mapa 53).

Hábitat. Vive principalmente en médanos de are-
na de la región mencionada anteriormente. Adicio-
nalmente se le puede encontrar en hábitats adyacen-
tes a estos médanos, especialmente en los médanos 
del Desierto de Colorado en el extremo sureste de 
California y el Desierto de Yuma del extremo suroes-
te de Arizona. Estas áreas tienen vegetación esparcida 
de gobernadora y abrojo blanco. Sus sustratos gene-
ralmente son de arena fina. Sin embargo, en médanos 
inestables esta especie puede estar ausente. Se le pue-
de encontrar en hábitats de cárcavas en Sonora y Ca-
lifornia. En la orilla superior de los médanos donde 
éstos se vuelven estables y la vegetación es más den-
sa, se puede encontrar en simpatría con P. goodei y 
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P. platyrhinos. Su distribución altitudinal se extiende 
desde 200 hasta 500 m.

Conducta. Típicamente esta lagartija no hace 
madrigueras en la arena para escapar del calor del 
día. Pasa parte del día enterrada en un hoyo de 20 
- 30 cm de profundidad, pero pasa la noche sobre la 
superficie,  quizás para comenzar anticipadamente 
la búsqueda de comida. Corre para escapar la 
depredación humana, pero nunca muy lejos. Cuando 
se para se entierra en la arena. Se reproduce en 
los meses de verano, copula en mayo y junio. Se 
han observado hembras que dejan sus territorios 

para depositar huevos en nidos de 80-100 cm de 
profundidad. Típicamente deposita 4-6 huevos. 
Generalmente la eclosión se da de julio a octubre. 
Esto sugiere que se pueden dejar dos puestas por año.

Dieta. Consiste casi exclusivamente de hormigas 
cosechadoras, pero también consume otras presas 
disponibles como orugas y escarabajos.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Etimología. El nombre de la especie fue asignado 

en honor a George A. M’Call, quien recolectó  el pri-
mer espécimen en California en la década de 1850.

Estatus de Protección. Amenazada.

Phrynosoma modestum Girard, 1852
Camaleón Modesto

Identificación. En SCC ésta es la única especie de 
lagartija con espinas en la cabeza y sin borde lateral 
de espinas alargadas, una serie entera de escudos ge-
niales en contacto con las escamas infralabiales, sin 
espina entre las labiales y el oído, frecuentemente con 
la abertura auditiva cerrada, y con las infralabiales 
posteriores no agrandadas.

Morfología. Ésta es una especie pequeña; la LHC 
máxima es de 64 mm en machos, 71 mm en hembras, 
y la longitud de la cola es 50-65% la LHC. Las espinas 
occipitales, excluyendo las escamas de su base, son un 
poco más largas que anchas, y un poco más grandes 
que la espina temporal posterior. Ésta última está 
precedida anteriormente por una serie de escamas 
agrandadas que disminuyen gradualmente de tamaño 
y prominencia hacia la parte anterior, terminando por 
debajo del ojo. Hay una espina postocular pequeña. 
La mayoría de las escamas dorsales son granulares, no 
sobrepuestas, pero se presentan espinas agrandadas 
y quilladas dispersas sobre la espalda. Las escamas 
ventrales son lisas, mucronadas y sobrepuestas, varias 
veces más grandes que el tamaño de los gránulos 
dorsales, más pequeñas que las espinas agrandadas, y 
aproximadamente dos veces el tamaño de las escamas 
de la garganta y superficie ventral de la cabeza. Hay 

7-13 poros femorales en cada lado, y los machos 
poseen escamas postanales agrandadas. Esta especie, 
como otras de este género, tiene una estructura única 
en forma de válvula que cierra el ano, protegiéndola 
de las cantidades grandes de hormigas a las cuales 
está expuesta, así como de la perdida de agua (Lemos-
Espinal et al., 2001i). 

Coloración. El color del fondo del dorso es café 
muy claro o blanco mate, bañado de rosa, amarillo, 
café o gris; hay puntos negros dispersos sobre la 
superficie dorsal. Hay una mancha grande de tona-
lidad oscura a cada lado del cuello, y la superficie 
dorsal de la cola está bandeada. Éstas pueden ser to-
das las marcas que se observan en juveniles, pero los 
adultos tienen una marca oscura en la ingle y una a 
cada lado de la base de la cola. Las superficies ven-
trales no tienen marcas. Hay una marcada tendencia 
a igualar el color del sustrato, y a imitar la apariencia 
de rocas pequeñas.

Distribución. Desde el oeste de Texas y sureste de 
Colorado hasta el sureste de Arizona extendiéndo-
se hacia el sur a través de la región de Desierto Chi-
huahuense, incluyendo el extremo noreste de Sonora, 
y oeste de la Sierra Madre Oriental hasta Nuevo León y 
San Luis Potosí, incluyendo todo Coahuila (mapa 54).
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Hábitat. Suelos rocosos y con grava en pastizales 
y zonas arbustivas en desiertos son los hábitats pre-
feridos de esta especie. Su distribución altitudinal se 
extiende desde 350 hasta 2 500 m. 

Conducta. Aunque es de hábitos principalmente 
diurnos, bajo condiciones ambientales favorables esta 
lagartija puede estar activa durante la noche. En el ex-
tremo sureste de Chihuahua, mpio. Jiménez, y en el 
oeste de Coahuila, hemos observado a esta lagartija 
activa durante las noches que preceden a las lluvias 
ligeras del mes de junio. Ésta, junto con P. cornutum 
y C. brevis, forrajea en el pavimento húmedo y ca-
liente que durante este periodo contienen cantidades 
considerables de insectos. En esta misma región, en-
tre 10:00 a.m. y 12:00 p.m.,  hemos observado a esta 
especie de lagartija forrajeando sobre la carretera o en 
las bases de arbustos cerca de hormigueros. Después 
de las 3:00 p.m. es fácil observarla asoleándose sobre 
rocas medianas o grandes; debido a la forma rechon-
cha de su cuerpo su reconocimiento es fácil cuando 
se asolea en este tipo de sustratos. En el rancho Ce-
rros Colorados que se localiza en el sistema de Mé-
danos de Samalayuca, observamos varios individuos 
en la punta de rocas de hasta dos metros de diámetro, 
y en dos ocasiones en peñas pequeñas a aproxima-
damente cuatro metros del suelo, lo que habla de su 
capacidad para escalar lugares rocosos. Pueden estar 
activas durante prácticamente todo el día, alternando 
entre lugares sombreados y soleados para mantener 
su temperatura corporal alrededor de los 37ºC. Su 
coloración críptica y la conducta que presenta cuan-

do siente algún peligro son su principal defensa; es 
difícil detectarla excepto cuando se mueve o cuando 
se asolea sobre las rocas.  La madurez reproductiva 
la alcanza en menos de un año a aproximadamente 
41-42 mm de LHC en ambos sexos. El tamaño de la 
puesta varía de seis a 18 (una hembra del sureste de 
Chihuahua depositó 10 huevos a finales del mes de 
julio, poco después de haber sido capturada), y puede 
depositar dos puestas en un año. La longevidad puede 
alcanzar casi los cinco años.

Dieta. Principalmente hormigas, pero termitas, 
larvas de lepidópteros y hemípteros pueden llegar 
a constituir el 10% o más de la dieta. Las hormigas 
preferidas son Messor y Octostruma, según un  estu-
dio de la dieta de la especie en Chihuahua (Lemos-
Espinal et al., 2004g).

Depredadores. Debido a lo incipiente de sus es-
pinas es posible que esta lagartija sea depredada por 
varias especies de vertebrados terrestres. En el norte 
de Chihuahua registramos a una de estas lagartijas 
clavada en las púas del alambre de una cerca, el cuer-
po estaba fresco y no había sido dañado; dos Pájaros 
Verdugos (Lanius ludovicianus) estaban cerca del lu-
gar cuando retiramos el cuerpo de esta lagartija.   

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Etimología. El nombre de la especie es una pa-

labra en latín que significa “modesto, discreto o sin 
pretensiones” presumiblemente en referencia al ta-
maño pequeño o apariencia simple (sin espinas) de 
esta especie.

Estatus de Protección. Ninguno.

Phrynosoma orbiculare (Linnaeus, 1766)
Camaleón de Montaña

Identificación. Phrynosoma orbiculare es una lagarti-
ja cornuda de tamaño mediano con espinas en la ca-
beza y con una sola fila de espinas alargadas sobre los 
lados del cuerpo. Las espinas occipitales se extienden 
más que las espinas parietales, sus bases son protube-
rantes, y hay una muesca occipital que es mucho más 

angosta que la longitud de las espinas occipitales.
Morfología. Ver P. hernandesi; como se mencionó 

anteriormente la estructura de estas dos especies es 
esencialmente la misma.

Coloración. Ver P. hernandesi; la coloración de 
estas dos especies es muy parecida, excepto que en 
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P. orbiculare el color del fondo es mucho más os-
curo, y los puntos sobre las superficies ventrales 
son negros.

Distribución. Desde la parte central de la Sierra 
Madre Occidental en el oeste de Chihuahua exten-
diéndose hacia el sur hasta Puebla y Guerrero, y de 
ahí hacia el norte a través de la Sierra Madre Oriental 
hasta la parte sur de Nuevo León. En Sonora se cono-
ce únicamente para los bosques de Yécora, Cananea 
y Sierra El Tigre; en Coahuila está limitada al norte 
de la Sierra Madre Oriental en el extremo sureste del 
estado (mapa 54).

Hábitat. Esta especie habita en una variedad de 
hábitats montañosos, principalmente en parches 
abiertos de pastizales en bosques de encino y pino, 
pero también en áreas de matorral semiárido. En las 
partes donde su distribución se sobrepone con la de 
P. hernandesi, ésta última habita predominantemente 

por debajo de los 2 100 m y P. orbiculare por encima. 
Su distribución altitudinal se extiende desde 1 350 
hasta 4 000 m.

Conducta. Muy parecida a la de P. hernandesi.
Dieta. Montanucci (1981) encontró que la dieta 

de esta lagartija está compuesta por una variedad am-
plia de insectos y algunos otros artrópodos, aunque el 
69% del volumen de ésta consistió en hormigas.

Taxonomía. Actualmente se reconocen seis sub-
especies, una de éstas, P. o. bradti habita el este central 
de Sonora y oeste de Chihuahua, otra P. o. orientalis 
habita el sureste de Coahuila.

Etimología. El nombre de la especie es una pala-
bra en latín que significa “redondo” y fue aplicado en 
referencia al cuerpo de forma redonda que presenta 
la especie.

Estatus de Protección. Amenazada. Endémica a 
México.

Phrynosoma solare Gray, 1845
Camaleón Real

Identificación. Éste es un camaleón relativamen-
te grande, LHC de 75-116 mm, con cuatro grandes 
cuernos sobre la parte posterior de la cabeza y bases 
de los cuernos en contacto; frecuentemente con una 
línea media de color pálido sobre un fondo negro; 
generalmente de tres a cinco bandas transversales pa-
readas sobre el dorso, de distintivas a incipientes, y de 
cinco a seis sobre la cola. Estas bandas quedan sobre 
el color pálido del fondo, que generalmente está bor-
deado por bandas dorsolaterales oscuras que pueden 
o no estar bordeadas por una línea crema pálido. Con 
una sola hilera de escamas laterales.

Morfología. Hay dos cuernos occipitales sobre 
cada lado en lugar de sólo uno; cuatro cuernos tem-
porales que disminuyen en tamaño en la parte ante-
rior, formando una serie casi continua de cuernos oc-
cipitales que parecen una corona, por lo que recibe el 
nombre de “Camaleón Real”. Nostrilos sobre el canto 
rostral; con una serie de escudos geniales agranda-

dos que aumentan en tamaño sobre la parte poste-
rior; una sola serie de escamas agrandadas sobre cada 
lado de la garganta; una serie transversal de escamas 
agrandadas precediendo inmediatamente el pecho; 
dos grupos de tubérculos agrandados sobre los lados 
del cuello; una sola serie de escamas abdominales 
laterales y agrandadas; escamas agrandadas sobre el 
dorso fuertemente quilladas, puntiagudas, dispuestas 
en series longitudinales, las que están cerca de la línea 
media son las más grandes; poros femorales 14-26; 
machos con escamas pareadas postanales agrandadas 
(Smith, 1946).

Coloración. La coloración es altamente variable. 
Generalmente se mezclan con el tipo de sustrato so-
bre el cual nacieron. Pueden ser casi de un solo color 
en el dorso, con un color arena de fondo y una mezcla 
de manchas blancas a grises, bandas de la cola gene-
ralmente distintivas. El dorso también puede ser café 
grisáceo a casi café oscuro con manchas pálidas.
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Distribución. Desde el centro de Arizona exten-
diéndose hacia el sur hasta Sinaloa, esencialmente 
siguiendo la distribución del Desierto Sonorense 
(mapa 55).

Hábitat. De acuerdo con Stebbins (2003), esta 
especie se encuentra en partes altas de desierto. Fre-
cuentemente en planicies semiáridas y áridas con 
sustrato de grava, y en pendientes bajas de montañas. 
Las plantas presentes son generalmente cactus, yuca, 
mezquite y gobernadora, desde el nivel del mar hasta 
1 400 m de altitud.

Conducta. Esta especie puede estar activa desde 
marzo hasta octubre, y desde el amanecer hasta el 
anochecer. Se reproduce en la primavera y al prin-
cipio del verano, generalmente con una complicada 
conducta de cortejo previa a la cópula. Comúnmente 
a finales de julio y en agosto las hembras escarban un 
nido en suelo suelto y depositan de siete a 33 hue-
vos por puesta, pueden anidar dos veces por año. La 

incubación puede durar de cinco a nueve semanas, 
dependiendo de la altitud y la estación. Depende de 
la criptosis para evadir depredación. Aun con un pa-
trón que se confunda perfectamente con el sustrato, 
cualquier movimiento de la lagartija puede alertar al 
depredador, que puede ser un ave de presa, una ser-
piente chirrionera, o un coyote, entre otros.

Alimentación. Hormigas cosechadoras constitu-
yen el 90% de su dieta, otros artrópodos se encuen-
tran en el 10% restante.

Taxonomía. A finales del siglo 19 esta especie fue 
considerada como una subespecie de P. regale, por 
Boulenger, pero fue elevada al rango de especie por 
Stejneger a finales de la década de 1930.        

Etimología. El nombre de la especie deriva de la 
palabra en latín, solaris, que significa “como el sol”, en 
referencia a la hilera continua de espinas occipitales 
en forma de adornos de rayos de sol.

Estatus de Protección. Ninguno.

Género Sceloporus Wiegmann, 1828
Lagartijas Espinosas

Una de las principales características de este género es la ausencia de un pliegue gular estruc-
tural y completo. Adicionalmente, se presentan varias quillas en las lamelas subdigitales, las 
supralabiales están separadas por suturas verticales, no diagonales, no hay “espinas” o “cuer-
nos” en la cabeza, y las escamas de la cabeza son relativamente grandes. Éstas incluyen una 
interparietal grande, una frontal dividida por lo menos transversalmente entre las órbitas, un 
par de prefrontales, una fila transversal de tres frontonasales y una o dos filas de supraoculares 
agrandadas separadas por lo menos parcialmente de las escamas de la parte media de la cabeza 
y de las supraciliares por una o dos filas de escamas pequeñas. Una bolsa dérmica nucal en po-
sición lateral está siempre presente. Las escamas dorsales siempre son quilladas y puntiagudas, 
pero pueden o no ser mucronadas y/o denticuladas. El número de escamas dorsales es una ca-
racterística taxonómica importante, y se obtiene contando las escamas dorsales por la ruta más 
corta desde las interparietales hasta el nivel de las márgenes posteriores de los muslos manteni-
dos en ángulo recto con respecto al cuerpo. Las ventrales son siempre lisas y redondeadas en la 
punta o con una muesca. Los poros femorales están presentes en todas las especies, y su núme-
ro y el número de escamas entre las filas de poros a cada lado (“escamas entre las filas de poros 
femorales”) es de importancia taxonómica. Los machos tienen un par de escamas postanales 
agrandadas. Los lados del abdomen y garganta de los machos adultos son azul pálido; sobre el 
abdomen este color está bordeado con negro o azul oscuro en la mayoría de las especies; éstos 
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se muestran en interacciones intra e interespecíficas dominantes e interacciones sexuales, y 
son llamados “semeions” (una palabra griega que significa “señal”, o simplemente “parches”).

Éste es por mucho el género más diversificado de herpetozoarios de SCC. El rango de algu-
nos taxa es argumentativo, pero aquí reconocemos 27 especies para la region. Ciertas caracte-
rísticas definen claramente 12 especies-grupos (con base a la agrupación propuesta por Wiens 
et al., 2010), de la siguiente forma: el grupo clarkii, con sólo S. clarkii, es único por tener la 
combinación de supraoculares grandes, en una sola fila, las dos posteriores sobre cada lado 
en contacto con las escamas de la parte media de la cabeza, y extremidades distintivamente 
bandeadas; el grupo gadoviae, con sólo S. maculosus, es único por carecer de postrostrales, 
las internasales ampliamente en contacto con la rostral; el grupo grammicus con dos especies 
(S. grammicus y S. lemosespinali) claramente distinguibles por tener las escamas laterales y 
dorsales del cuello de tamaño abruptamente diferente; el grupo magíster, con dos especies 
(S. bimaculosus y S. magíster) se distingue por tener las escamas posteriores de la única fila de 
supraoculares agrandadas en contacto con las escamas de la parte media de la cabeza; el grupo 
merriami, con sólo S. merriami, es el único con escamas granulares, no sobrepuestas, sobre los 
lados del cuerpo; el grupo poinsettii es el más grande, conteniendo seis especies (S. cyanogenys, 
S. cyanostictus, S. minor, S. oberon, S. ornatus y S. poinsettii),  está caracterizado por tener un 
collar negro de orilla clara cubriendo tres o más filas de escamas sobre el cuello, aunque no 
necesariamente completo ventralmente; el grupo pyrocephalus con sólo S. nelsoni, es único en 
tener la cola lateralmente comprimida, ovalada en secciones transversales; hay tres especies en 
el grupo scalaris (S. goldmani, S. samcolemani y S. slevini), y son fácilmente reconocibles por 
tener sólo dos postrostrales; el grupo spinosus, con sólo S. albiventris, se distingue por ser la 
única especie  con un total de ocho o menos poros femorales a ambos lados; el grupo torqua-
tus, con sólo S. jarrovii, es el único en tener la combinación de machos adultos con una mancha 
blanquizca sobre cada escama dorsal sobre un fondo negro, collar generalmente cubriendo 
cuatro escamas de longitud, pero algunas veces expandido posteriormente y careciendo del 
borde claro posterior; el grupo undulatus, conteniendo cinco especies (S. cautus, S. consobri-
nus, S. cowlesi, S. olivaceus y S. virgatus), está caracterizado por la ausencia de las características 
distintivas de los grupos anteriores, y la presencia de bordes negros sobre los semeions gulares 
y abdominales en machos adultos; el último es el grupo variabilis, constituido por tres especies 
(S. couchii, S. parvus y S. variabilis), fácilmente distinguibles por tener la bolsa dérmica post-
femoral en la unión de muslo y cola. Todos los miembros de los grupos grammicus, poinsettii 
y torquatus son vivíparos, y todos los demás son ovíparos, excepto por el grupo scalaris, en el 
cual ambos modos de paridad se presentan.
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Identificación. Esta especie es única entre los miem-
bros de su género que habitan en Sonora y Chihuahua 
por tener sólo cuatro o menos poros femorales a cada 
lado, generalmente dos o tres.

Morfología. La longitud hocico cloaca máxima 
es de 102 mm. Las escamas supraoculares son muy 
grandes, dispuestas en una fila de cuatro o cinco es-
camas, separadas de las supraciliares por una fila de 
escamas pequeñas, y separadas completamente  de las 
escamas de la parte media de la cabeza por una fila de 
escamas pequeñas. Las dorsales son 29-33, quilladas, 
mucronadas y denticuladas; las ventrales son lisas, 
con una o dos muescas apicales.

Coloración. El color del fondo del dorso es gris, 
con seis a ocho manchas oscuras, transversales e 
irregulares a cada lado de la línea media, cada una 
con un punto blanco del tamaño de una escama al-
gunas veces dividiendo las manchas oscuras, menos 
evidentes en machos. Una línea dorsolateral clara se 
extiende desde el cuello hasta la cola, sin las orillas 
bien definidas; una línea lateral clara, de forma simi-
lar, se extiende desde la axila hasta la ingle; hay una 
serie de puntos oscuros entre las líneas lateral y dor-
solateral claras, y una serie de puntos más peque-
ños por debajo de la línea lateral clara. En adultos 
las marcas dorsales se vuelven indistintas, especial-
mente en machos. Las extremidades de los indivi-
duos jóvenes presentan barras prominentes, opacas 
en individuos adultos. Hay algunos puntos blanco 
relativamente grandes, de forma redonda o linear, 
sobre las superficies posteriores de los muslos, en in-
dividuos de ambos sexos y todas las clases de edad. 
En machos adultos la superficie dorsal de la cabeza 
presenta una coloración café rojiza muy llamativa. 
Las superficies ventrales están inmaculadas en am-
bos sexos, excepto algunas veces por barras gulares 
oscuras y opacas.

Distribución. Vertientes del Pacífico desde el 
norte central de Sonora (Sierra Aconchi, Rorabaugh 

comunicación personal) y suroeste de Chihuahua 
hasta el noroeste de Jalisco (mapa 52). 

Hábitat. Esta especie se encuentra en campos 
abiertos y bosques con gran cantidad de rocas donde 
pueden asolearse y encontrar refugios. También ocu-
pan hábitats riparios. En los alrededores del poblado 
de Chínipas, Chihuahua, ésta es una de las especies 
de lagartijas más comunes. Su distribución altitudi-
nal se extiende desde 189 hasta 1 316 m.

Conducta. En el poblado de Chínipas, Chi-
huahua, los principales refugios de esta lagartija son 
las grietas y oquedades en árboles de entre cuatro  
y ocho metros, en los cuales frecuentemente suben 
hasta la punta o se mueven libremente entre las ra-
mas, cuando se les molesta. Adicionalmente, se le 
puede observar con cierta facilidad en los postes de 
las cercas que dividen las parcelas de la gente del lu-
gar. Aunque son lagartijas muy cautelosas que siem-
pre están alertas, su captura se facilita en las tardes 
poco después de las 5:00 p.m., hora a la que por lo 
general se les observa en las partes bajas de los ár-
boles. Otro ejemplo de refugios para esta lagartija lo 
representan las cercas de roca que comúnmente se 
construyen en la región de las barrancas del suroeste 
de Chihuahua para dividir las parcelas de trabajo.

Dieta. No se ha registrado, pero sin lugar a du-
das se basa en invertebrados pequeños, especial-
mente insectos.

Taxonomía. Originalmente descrita como una 
subespecie de S. horridus, este taxón fue elevado al 
rango de especie por Lemos-Espinal et al. (2004f).

Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabras griegas skelis, “pierna”, y poros, “poro” refi-
riéndose a los poros femorales conspicuos de todos 
los miembros de este género.  El nombre de la especie 
deriva de las palabras en latín albus, “blanco”, y ven-
tris, “vientre”, refiriéndose a la muy inusual ausencia 
de marcas abdominales en machos.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Sceloporus albiventris Smith, 1939
Bejore de Vientre Blanco
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Identificación. La combinación de escamas suprao-
culares grandes algunas de la cuales están en contacto 
con las escamas medias de la cabeza, dos cantales a 
cada lado, separación del primer escudo genial de las 
primeras infralabiales, presencia de 10 o más poros 
femorales a cada lado, y la ausencia de barras trans-
versales de tonalidad oscura en las extremidades de-
lanteras distinguen a esta especie de todos los demás 
miembros del género Sceloporus que habitan en Chi-
huahua y Coahuila.

Morfología. El tamaño y tipos de escamas de esta 
especie son esencialmente como los de S. clarkii, ex-
cepto que el escudo genial anterior y las infralabiales 
anteriores a cada uno de los lados están separadas en-
tre si. En S. bimaculosus, generalmente se presentan 
cinco escamas alargadas bordeando la parte anterior 
del oído; la mediana es la más grande.

Coloración. El color del fondo del dorso es bron-
ceado, amarillo o rojizo sobre los lados de algunos 
individuos. Las poblaciones de Chihuahua tienen fi-
las paravertebrales de seis o siete manchas redondas 
de color café oscuro que se extienden desde el cuello 
hasta la base de la cola, cada una de 11/2 - 2 escamas 
de diámetro; una línea oscura se extiende desde el ojo 
hasta el pliegue nucal lateral, y por detrás de ésta hay 
una marca en forma triangular y de color negro en 
cada hombro con una separación (dorsalmente) entre 
ellas de aproximadamente 10 escamas, y bordeadas en 
la parte posterior por una línea clara, la cual confluye 
ventralmente en algunos machos. Hay una mancha 
azul brillante en el centro de la garganta de los machos 
que puede llegar a cubrir toda la garganta. Los machos 
tienen parches abdominales laterales compuestos de 
puntos brillantes de color azul y amarillo; la orilla de 
estos parches es negra en la parte media, y pueden es-
tar ligeramente separados o parcialmente en contacto; 
el pecho es claro. La superficie ventral del abdomen 
de las hembras no tiene marcas; algunas veces hay un 
tinte azul sobre la garganta o el abdomen. La cola está 

débilmente bandeada, y las extremidades son de un 
solo color o con rayas longitudinales.

Distribución. Esta especie se distribuye desde el 
este de Arizona y oeste de Nuevo México hasta el oeste 
de Texas y norte de Chihuahua y Coahuila (mapa 56).

Hábitat. Ésta es una lagartija que ocupa áreas 
abiertas y soleadas, con vegetación corta y comple-
jidad estructural que le facilita no ser vista. Se puede 
observar en yucas, mezquites, gobernadoras, pos-
tes de teléfono, postes de cercas, amontonamientos 
de rocas, ruinas de edificios, nidos de ratas, cactus, 
etc. Prefiere hábitats riparios, es trepadora pero no 
estrictamente arbórea. Su distribución altitudinal se 
extiende desde 600 hasta 1 200 m.

Conducta. Ésta es una lagartija muy cautelosa, 
secretiva, difícil de detectar y difícil de capturar. La 
mayoría de las veces se le detecta por el ruido que 
hace al moverse sobre el sustrato que ocupa. Su ac-
tividad es típicamente bimodal, cuando está activa 
mantiene una temperatura corporal de 33-35ºC. Las 
hembras alcanzan la madurez sexual a aproximada-
mente 80 mm de LHC, en su segundo año de vida, 
y pueden vivir hasta seis años. En un año producen 
una o dos puestas de cuatro a 10 huevos. Las crías mi-
den aproximadamente 30 mm de LHC. Las serpientes 
Corredoras Látigo y Chirrioneras (Masticophis spp.) 
y las Lagartijas Mata Caballo (Gambelia wislizenii) 
están entre sus principales depredadores.

Dieta. Consume una variedad grande de insec-
tos, así como otros tipos de invertebrados pequeños 
y ocasionalmente lagartijas pequeñas. Se le ha obser-
vado consumiendo las flores de los cactus, y se han 
encontrado frutas y hojas en su estómago. 

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Etimología. El nombre bimaculosus deriva de las 

palabras en latín bis, que significa “dos” y maculosus, 
que significa “manchas”, refiriéndose a la doble fila de 
manchas sobre el dorso.

Estatus de Protección. Ninguno.

Sceloporus bimaculosus Phelan & Brattstrom, 1955
Cachora
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Identificación. El grupo de especies undulatus al cual 
pertenece no tiene características categóricamente 
distintivas; en general éste es mejor caracterizado por 
la ausencia de todas las características distintivas de 
los otros grupos. No hay una sola característica que 
distinga a esta especie de los otros miembros de su 
grupo en SCC, pero la mejor es la presencia de 8-14 
escamas entre las filas de poros femorales; en las otras 
especies 97% tienen de 4-7.

Morfología. El promedio y valor máximo, res-
pectivamente, de la LHC en adultos es 72 y 88 mm 
en machos, 77 y 89 mm en hembras. Las escamas de 
la cabeza son normales, prefrontales frecuentemente 
separadas, las frontoparietales 1-1 y en contacto en su 
parte media, supraoculares grandes, en una sola fila, 
generalmente cinco, todas separadas de las escamas 
de la parte media de la cabeza por una fila completa 
de escamas pequeñas, y de las supraciliares por una 
fila completa y una incompleta de escamas pequeñas. 
Las preoculares son una, raramente dos, cantales dos, 
loreales una, raramente dos, subnasal generalmente 
separadas de las postrostrales, postmentales 1-1, en 
contacto en su parte media. Las dorsales son 33-41 
(promedio 37), total de poros femorales 20-31 (pro-
medio 25), escamas entre las filas de poros femorales 
8-14 (Ferguson et al., 2003).

Coloración. Dos líneas postoculares oscuras están 
generalmente fusionadas (83%) en la región tempo-
ral; las líneas claras dorsolaterales son difusa, poco 
distinguibles, interrumpidas en varios grados por ex-
tensiones angostas desde las series paravertebrales de 
manchas oscuras irregulares, más bien grandes. Los 
parches abdominales de los machos están bordeados 
con negro o azul oscuro y se extienden desde la axila 
hasta cerca de la ingle; ninguno está presente en hem-
bras. Parches gulares pareados de color azul claro es-
tán presentes en ambos sexos, separados por cinco es-
camas de ancho; en machos tienen bordes negros que 
están raramente en contacto en su parte media por 

tan sólo una escama. Las extremidades y la cola pre-
sentan barras oscuras angostas (Ferguson et al., 2003).

Distribución. Noreste del Altiplano Mexicano al 
oeste de la orilla occidental de la Sierra Madre Orien-
tal, entrando ligeramente a Tamaulipas, y al sur des-
de el extremo sureste de Coahuila y parte central de 
Nuevo León hasta el sur de San Luis Potosí y la mitad 
norte de Zacatecas (mapa 51).

Hábitat. El hábitat e esta especie es en gran parte 
el Desierto Chihuahuense donde rocas esparcidas y 
yucas y cactus caídos proporcionan refugios donde 
pasar las noches y a los cuales se puede retirar rápida-
mente cuando se le molesta o cuando la temperatura 
sube demasiado. Campos abiertos son preferidos en 
lugar de cañones con vegetación densa. Su distribu-
ción altitudinal se extiende desde 1 600 hasta 2 000 m.

Conducta. Ésta es una lagartija sedentaria, tre-
pando muy poco, y permaneciendo cerca de sus refu-
gios. Aunque su nombre científico significa “cautelo-
sa”, es menos que muchas de las lagartijas simpátricas 
a ella. Es acechadora, posee coloración críptica, y su 
estilo de vida es exitoso, porque es una de las lagartija 
más comunes de partes del Desierto Chihuahuense, 
especialmente en los alrededores de construcciones 
humanas donde su depredadores son pocos y sus in-
sectos presa muchos.

Dieta. Indudablemente insectos de varios tipos 
constituyen la mayor parte de su dieta.

Taxonomía. No se reconocen subespecies. His-
tóricamente esta especie ha sido confundida con S. 
consobrinus, el cual es de tamaño, apariencia y hábi-
tos similares. Sin embargo, a medida que se ha estu-
diado más material se sabe que esta especie no tiene o 
presentan muy poca simpatría con otras especies del 
grupo undulatus.

Etimología. El nombre específico es la palabra en 
latín que significa “cautelosa”, aunque realmente la es-
pecie no es notablemente cautelosa.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Sceloporus cautus Smith, 1938
Espinosa Llanera
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Identificación. Cinco de las 27 especies de Sceloporus 
en SCC tiene una o más supraoculares posteriores 
grandes en contacto con la frontoparietal y/o la pa-
rietal – S. nelsoni, S. clarkii, S. bimaculosus, S. magister 
y S. albiventris. Ésta última se distingue por tener cua-
tro o menos poros femorales a cada lado (vs 10-16). 
Sceloporus nelsoni tiene sólo una escama cantal, la 
escama anterior fusionada con la subnasal. Las otras 
tres especies son similares en apariencia, pero en S. 
bimaculosus y S. magister el escudo genial anterior 
está separado de la infralabial anterior, y la parte más 
baja de las extremidades anteriores no presenta ba-
rras cruzadas. En S. clarkii el escudo genial anterior 
está en contacto con la infralabial anterior, y la parte 
más baja de las extremidades anteriores tiene barras 
cruzadas de tonalidad oscura.

Morfología. La LHC máxima es de 142 mm. Las 
supraoculares son cuatro o cinco, separadas de las su-
perciliares por una fila de escamas pequeñas, y todas 
excepto una o dos posteriores están separadas de las 
escamas medias de la cabeza por una fila de escamas 
pequeñas. Presenta una parietal grande a cada lado, 
y las dos frontoparietales están generalmente sepa-
radas por contacto de la frontal e interparietal. Hay 
dos cantales a cada lado, la primera se sobrepone 
con la segunda, y cuatro postrostrales. Generalmente 
hay tres escamas alargadas sobre el borde del oído, 
la superior la más grande.  Las escamas dorsales son 
27-38, quilladas, mucronadas y hasta con cuatro den-
tículos a cada lado del mucrón; las ventrales son lisas 
y con una muesca en la parte posterior. Los poros fe-
morales son 11-16 a cada lado, y los machos tienen 
escamas postanales agrandadas.

Coloración. En juveniles, hay de cinco a siete 
bandas transversales oscuras o manchas que cruzan 
un dorso de color gris, entre el occipucio y la ingle, 
débiles o divididas en la parte media; se extienden 
sobre los lados o, generalmente, sólo a través del área 
paravertebral. Las manchas al nivel de los brazos 

son las más brillantes, bordeadas por escamas claras 
anterior y posteriormente, y en contacto con o lige-
ramente separadas de una mancha negra en frente 
del brazo. Las extremidades están prominentemente 
bandeadas por encima.  

Los juveniles tienen barras longitudinales oscu-
ras, débiles o prominentes en la garganta; un gran 
punto central trasero de color azul aparece en los 
machos cuando éstos alcanzan aproximadamente 
55 mm de LHC; este punto es débil o está ausente 
en hembras. Los parches abdominales laterales (se-
meions) aparecen en los machos a aproximadamente 
la misma LHC, pero no se presentan nunca en hem-
bras, aunque puede haber un color azul pálido a los 
lados del abdomen en las hembras adultas.  Las barras 
gulares permanecen durante toda la vida en las hem-
bras, variando de gris pálido a negro azabache; oca-
sionalmente se presenta un poco de color azul. En los 
machos la garganta generalmente se vuelve comple-
tamente negra excepto por una mancha grande, azul 
brillante, centrada en la parte trasera; la región genial 
es gris. Las manchas nucales negras de las partes late-
rales se unen ventralmente detrás de la mancha azul. 
Parches ventrales (semeions) de color azul oscuro, 
bordeados de color negro en la parte media, se pre-
sentan a los lados del abdomen y están ampliamente 
fusionados en la parte media en adultos grandes. Las 
superficies ventrales del pecho, parte central trasera 
del abdomen y las extremidades son blancas. En algu-
nos pero no en todos los machos de la parte sureste de 
Sonora y suroeste de Chihuahua, la cabeza es verde.

Distribución. Esta especie habita a altitudes rela-
tivamente bajas extendiéndose hacia el sur desde el 
suroeste de Nuevo México y sureste de Arizona sobre 
la vertiente del Pacífico hasta Jalisco (mapa 57).

Hábitat. Esta especie está adaptada principal-
mente a hábitats arbóreos, aunque también ocupa ro-
cas entre la vegetación. Su distribución altitudinal se 
extiende desde el nivel del mar hasta 2 500 m.

Sceloporus clarkii Baird & Girard, 1852
Bejori de Clark
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Conducta. El patrón de coloración dorsal se con-
funde con las superficies sobre las cuales vive esta la-
gartija, haciendo difícil su observación.  En la parte 
noreste de Sonora y noroeste de Chihuahua, ésta es 
una lagartija trepadora y nerviosa; busca refugio en 
las grietas de rocas, en los árboles, manteniéndose 
fuera de la vista de sus depredadores. Por el contrario, 
en el sureste de Sonora y suroeste de Chihuahua es 
menos nerviosa, fácil de aproximársele y capturarla. 
Diferencias en presiones de depredación pueden ser 
responsables, por lo menos parcialmente, de las dife-
rencias en comportamiento. Aunque sus actividades 
las desarrolla principalmente durante el día, en Chi-
huahua, en el arroyo El Camuchil, mpio. de Batopilas, 
hemos observado a esta lagartija activa sobre las pa-
redes de rocas grandes (de más de dos metros de diá-
metro) durante la noche. En la mayoría de los casos 
su observación fue posible debido al ruido que hizo 
al momento de huir.  La madurez sexual se alcanza en 

el segundo año, a una LHC mínima de aproximada-
mente 89 mm en ambos sexos. Deposita una puesta 
cada año la cual contiene entre siete y 28 huevos. 

Dieta. La dieta consiste casi enteramente de in-
sectos, incluyendo chapulines. No se sabe hasta que 
punto forrajean en el suelo.

Taxonomía. Se reconocen dos subespecies; solo 
S. c. clarkii habita en Sonora y Chihuahua.  Variación 
reportada por Lemos-Espinal et al. (2001d) en espe-
címenes del sur de Chihuahua demostraron que S. 
c. uriquensis, descrita con especímenes de Urique (y 
subsecuentemente reportada por Tanner [1987] para 
otras tres localidades cercanas), no es diferente taxo-
nómicamente de S. c. clarkii, y no es una sinonimia 
de S. c. boulengeri como Hardy y McDiarmid (1969) 
habían concluido. Material subsecuente que hemos 
examinado apoya la sinonimia de S. c. uriquensis con 
S. c. clarkii (Lemos-Espinal et al., 2004f).

Estatus de Protección. Ninguno.

Sceloporus consobrinus Baird & Girard, 1853
Lagartija de las Cercas

Identificación. Las especies del grupo S. undulatus se 
caracterizan por la ausencia de características distin-
tivas de los otros grupos, y por la presencia de bordes 
negros sobre los parches gulares y abdominades de 
machos adultos. 

Morfología. La LHC máxima es 74 mm, y las 
hembras son un poco más grandes que los machos. 
Las escamas de la cabeza son más o menos norma-
les, sin características distintivas. Hay 2-2 cantales, y 
las supraoculares agrandadas están dispuestas en una 
sola fila de cuatro a ocho escamas (generalmente cin-
co o seis), todas ellas separadas de las escamas de la 
parte media de la cabeza y de las superciliares. Las 
dorsales son 35-52, generalmente menos de 41. Los 
poros femorales son 12-20 (promedio 19, n = 239) a 
cada lado, y las dos series están separadas por lo ge-
neral por cuatro o cinco escamas. Hay dos postanales 
agrandadas en los machos.

Coloración. En Chihuahua y Coahuila esta espe-
cie se caracteriza por la presencia de líneas dorsolate-
rales claras, continuas e ininterrumpidas; por lo gene-
ral se presenta una fila de manchas paravertebrales, 
pequeñas y oscuras sobre un fondo claro; sin embar-
go, en algunas regiones este fondo es muy oscuro y las 
manchas son poco visibles. En hembras las superficies 
ventrales son blancas y sin marcas, excepto por una 
mancha pequeña de color azuláceo a cada lado de la 
parte posterior de la garganta. En los machos las man-
chas gulares son prominentes y los lados del abdomen 
presentan una coloración similar, bordeada en la par-
te media por un color negro. El peritoneo es negro.

Distribución. Esta especie tiene una distribución 
amplia desde el este de los Estados Unidos, abarcando 
la mayor parte de Texas excepto por el cuarto este del 
estado, suroeste de Oklahoma, oeste y sur de Nuevo 
México, sureste de Arizona (en los alrededores del 
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Río San Pedro), Kansas y Colorado,  extendiéndose 
hacia el sur a través de los estado mexicanos de Chi-
huahua, Coahuila, Durango, Nuevo León, Zacatecas 
y San Luis Potosí  (mapa 52).

Hábitat. Esta especie es altamente terrestre, en 
campos abiertos, con arbustos. Es altamente heliofí-
lica, necesita exponerse al sol para poder termorregu-
lar, por lo que ocupa áreas con perchas bajas y fáciles 
de trepar tales como postes de cercas, troncos, yucas, 
cactus, rocas, etc. Su distribución altitudinal se ex-
tiende desde el nivel del mar hasta 2 134 m.

Conducta. Generalmente se le observa perchan-
do, sin embargo, regresa rápidamente a refugios en el 
suelo cuando detecta algún peligro, escondiéndose en 
madrigueras de otros vertebrados, o entre las ramas 
de vegetación baja y densa como mezquites y cactus. 
La historia natural de esta especie varía mucho en 

diferentes localidades de su distribución. Es ovípara, 
con un promedio de puesta de cinco huevos.

Dieta. Esta lagartija no forrajea activamente; se 
mueve poco y acecha a sus presas hasta que pasan 
frente a su intervalo de observación. El mayor vo-
lumen de su dieta lo comprenden escarabajos (par-
ticularmente tenebrionidos) y hormigas (principal-
mente formícidos).

Taxonomía. No se reconocen subespecies. Du-
rante mucho tiempo esta especie fue considera como 
una subespecie de Sceloporus undulatus, hasta que 
Leache y Reeder (2002) la consideraron como una 
especie del grupo undulatus. 

Etimología. El nombre consobrinus es la palabra 
en latín para “sobrino”, implicando una relación cer-
cana con S. undulatus.

Estatus de Protección. Ninguno.

Sceloporus couchii Baird, 1859
Espinosa de las Rocas

Identificación. Ésta es una especie pequeña que al-
canza una LHC máxima de 64 mm. Difiere morfo-
lógicamente de los otros miembros de su género por 
tener la combinación de una bolsa dérmica postfe-
moral, cola cilíndrica, y escamas de las superficies 
ventrales de las piernas muy reducidas en tamaño en 
la unión de la pierna con el cuerpo. Hay rudimentos 
de un pliegue gular granular en posición lateral.

Morfología. Las escamas dorsales son pequeñas, 
quilladas, 69-83, en 20 filas longitudinales en el cuello, 
16 entre las piernas; las ventrales son ligeramente más 
pequeñas que las dorsales, y las laterales son mucho 
más pequeñas y quilladas. Los poros femorales son 
14-20 sobre cada lado, y las escamas entre las filas de 
poros femorales son numerosas debido a las escamas 
granulares en la unión de la parte ventral del muslo y 
las escamas preanales.  Las escamas de la cabeza son 
más o menos normales, pero las prefrontales están 
generalmente separadas por una escama media, la 
sección anterior de la frontal generalmente dividida 

longitudinalmente, las frontoparietales generalmente 
cuatro, en contacto medio, dos cantales. Las escamas 
granulares sobre los lados del cuello se extienden en 
la parte media a corta distancia en frente de la inser-
ción de las extremidades delanteras, sugiriendo rudi-
mentos de un pliegue gular.

Coloración. Las hembras son gris olivo por en-
cima y sobre los lados, con una serie de siete u ocho 
manchas oscuras redondas, pequeñas sobre el cuello 
pero incrementan en tamaño en la parte posterior, 
sobre cada lado del área vertebral. Una línea indistin-
ta, ligeramente más oscura se extiende desde el tím-
pano hasta la base de la cola. Las superficies ventrales 
están teñidas con azul, algunas veces con rayas blan-
cas, oblicuas e indistintas sobre los lados debajo de la 
cabeza.  Los machos son muy coloridos, con un tono 
azul claro sobre todo el cuerpo. La serie dorsolateral 
de manchas oscuras tan conspicua en hembras no 
está o es escasamente evidente; el área dorsal es más 
o menos azul grisáceo uniforme, con puntos negros 
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pequeños esparcidos. Una banda negra amplia se ex-
tiende desde la axila hasta la ingle y base de la cola, 
aunque ésta está un poco moteada e irregular. Está 
bordeada por encima por una distintiva pero no bien 
definida línea blanca extendiéndose desde el lado del 
cuello hasta la base de la cola. Una vaga raya blanquiz-
ca bordea a la banda negra ventralmente. En frente de 
la inserción de las extremidades delanteras hay una 
brillante línea azul claro vertical uniéndose a la línea 
clara dorsolateral, interrumpiendo la línea negra la-
teral. La línea azul es precedida por una línea negra 
vertical la parte superior de la cual se extiende hacia 
delante sobre los lados del cuello debajo de las línea 
clara dorsolateral. Abajo sobre los lados del cuello en 
frente de la línea vertical negra hay una mancha azul 
brillante encerrada por negro. Toda la superficie ven-
tral está teñida con azul, más oscuro sobre los lados 
del abdomen y la parte central trasera de la garganta; 
la parte ventral de la cabeza tiene numerosas rayas 
azules muy oscuras convergiendo posteromediana-
mente hasta atrás del área central azul clara, donde 
las rayas son más claras. Alrededor de la periferia de 
la garganta los interespacios son blanquizcos, aproxi-
madamente de la anchura de las rayas azules.

Distribución. Las sierras del norte de Coahuila 
extendiéndose hacia el sur hasta el oeste central de 
Nuevo León (mapa 51).

Hábitat. Paredes de cañones en regiones boscosas 
de la Sierra Madre Oriental. Su distribución altitudi-
nal se extiende desde 400 hasta 2 000 m.

Conducta. Esta especie parece estar limitada a 
los peñascos y rocas de las paredes de cañones. Sin 
embargo, ésta es considerada una especie de hábitats 
riparios a pesar de sus hábitos saxícolas.

Dieta. Presumiblemente una variedad amplia 
de insectos.

Taxonomía. No se reconocen subespecies. Cope 
(1888) erigió un género y especie nuevos, Lysoptychus 
lateralis, basado en un espécimen supuestamente de 
San Diego, Texas, recolectado por W. P. Taylor, debido 
a su pliegue gular vestigial o rudimentario. De acuer-
do a Stejneger (1904) el espécimen tipo realmente re-
presenta S. couchii, y Cope malinterpretó el pliegue 
de piel superficial como un pliegue gular. La localidad 
es errónea. Lysoptychus fue resucitado por Larsen y 
Tanner (1975) para un ensamblaje heterogéneo de 
siete especies que actualmente se sabe pertenecen 
a cuatro grupos del género ampliamente diferentes 
(Cole, 1978).

Etimología. El nombre de la especie couchii, fue 
asignado en honor al Teniente de la Armada de los 
Estados Unidos, Darius Nash Couch.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Sceloporus cowlesi Lowe & Norris, 1956
Lagartija de Cerca del Noroeste

Identificación. Ésta es una lagartija de tamaño mode-
rado, LHC de adultos de aproximadamente 75 mm, 
la longitud de la cola es aproximadamente igual a la 
LHC. Escamas dorsales fuertemente quilladas, den-
ticuladas e imbricadas; ventrales lisas, imbricadas y 
denticuladas; escamas sobre los lados del cuerpo si-
milares a las dorsales excepto que están dispuestas en 
hileras oblicuas; vientre de machos marcado con dos 
parches gulares azuláceos y dos parches abdominales 
azules con orilla negra.

Morfología. Escamas de la cabeza lisas, una serie 
de cuatro o cinco supraoculares transversalmente di-
vididas, las más ancha no llega a medir la mitad de la 
anchura de la región supraocular; dos cantales; occi-
pital tan larga como ancha, más grande que las parie-
tales; borde anterior del oído con una fuerte denticu-
lación, formada de tres o cuatro escamas puntiagudas 
grandes; escamas dorsales más grandes que las ven-
trales, fuertemente quilladas, ligeramente mucro-
nadas, tricúspides, formando hileras longitudinales 
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paralelas, dispuestas en hileras oblicuas a los lados 
del cuerpo; nueve o 10 escamas dorsales correspon-
den a la longitud de las escamas dorsales de la cabeza; 
escamas ventrales lisas, bi- o tricúspides; cuando las 
piernas se estiran pegadas al cuerpo éstas alcanzan la 
axila o el pliegue cervical; tibia ligeramente más cor-
ta que la longitud de la cabeza; 12-17 poros femora-
les; escamas caudales tan grandes o ligeramente más 
grandes que las dorsales; machos con escamas posta-
nales agrandadas.

Coloración. Color del fondo bronce, café, beige, 
negro o blanco; en días fríos por lo general el color 
es negruzco, pero a temperaturas normales general-
mente es café; rayas dorsolaterales pálidas normal-
mente presentes desde la base de la cabeza hasta la 
base de la cola; otra raya pálida pasando desde la axi-
la hasta la ingle; en hembras y juveniles las superficies 
ventrales generalmente son blancas; machos con un 
par de parches azules bordeados de negro sobre los 
lados del abdomen y un par sobre la garganta, oca-
sionalmente éstos se presentan en hembras; patrón 
de las hembras similar al de los machos pero general-
mente sin parches azules.

Distribución. Esta especie se encuentra desde el 
sureste y surcentral de Arizona extendiéndose hacia 
el este a través de la mayor parte de Nuevo México y 
la región de Trans-Pecos del suroeste de Texas, y áreas 
adyacentes del noroeste de Chihuahua y noreste de 
Sonora (mapa 52).

Hábitat. Una gran variedad de tipos de vegeta-
ción se presentan en su distribución. En la región de 
White Sands del sur central de Nuevo México hay 
partes en donde esta lagartija habita en donde la ve-
getación está totalmente ausente, en otras partes es la 
vegetación del Desierto Chihuahuense, ecotonos de 
los Desiertos Sonorense y Chihuahuense, bosques de 
pino-táscate de la pendientes más altas de estos de-
siertos hasta los bosques de pino-encino. Su distribu-

ción altitudinal se extiende desde 200 hasta 2 150 m.
Conducta. Los siguientes datos fueron tomados 

en la localidad tipo de la especie (White Sands, Nuevo 
México) por Dixon (1967): la temperatura preferida 
varía con la altitud, pero en general promedia aproxi-
madamente 36ºC, entre 10:00 y 11:00 a.m., bajando 
hasta aproximadamente 33.5ºC a medio día, y vol-
viéndo a elevarse a aproximadamente 36ºC a las 4:00 
p.m. para la actividad de la tarde, finalmente baja a 
32ºC aproximadamente a las 6:00 p.m., hora a la que 
esta lagartija se entierran en la arena. Durante el ve-
rano se observan el doble de machos que de hembras. 
Hembras gravidas fueron registradas del 12 de junio 
al 16 de julio. Las primeras crías se observaron el 16 
de agosto, y se volvieron progresivamente más abun-
dantes hacia principios de septiembre. Fitch (1970) 
registró de tres a ocho huevos en una subespecie de S. 
undulatus cercanamente relacionada a S. cowlesi.

Dieta. Dixon y Medica (1966) examinaron 117 es-
tómagos de la población de S. cowlesi de White Sands, 
Nuevo México. Encontraron 26 estómagos vacíos del 
total de 117. Los mayores porcentajes consumidos 
fueron los siguientes: himenóptera 38%; coleóptera 
32 %; otras lagartijas 6%;  larvas de lepidóptera y co-
leóptea 3%; partes no identificadas de artrópodos 4%; 
heteróptera 3%; arachnida 4%; arena 3%; aproxima-
damente 2% de cada uno de los siguientes: isóptera, 
ortóptera, neuróptera y díptera.

Taxonomía. Originalmente considerada como 
una subespecie de S. undulatus fue elevada al rango 
de especie por  Leaché y Reeder (2002).

Etimología. El nombre de la especie fue asignado 
en honor al Dr. Raymond B. Cowles, un reconocido 
profesor de fisiología en la Universidad de California, 
Los Angeles, Estados Unidos, durante la década de 
1930, quien publicó mucho sobre la fisiología y eco-
logía de los anfibios y reptiles del sur de California. 

Estatus de Proteccion. Ninguno.
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Identificación. La combinación de 32-40 escamas 
dorsales, la ausencia de brillantes bandas blancas y 
negras en la cola, la común división de las suprao-
culares (generalmente dos), la presencia de manchas 
claras prominentes sobre la parte media y posterior 
de la escamas dorsales de la cabeza, y la división me-
dia de los bordes claros anterior y posterior del collar 
negro es distintiva de esta especie entre las otras espe-
cies del género Sceloporus que habitan en SCC.

Morfología. Ésta es una de las especies más gran-
des del género en SCC, con una LHC máxima de 148 
mm. Las escamas dorsales son 32-40, débilmente qui-
lladas, débilmente mucronadas, con varias denticula-
ciones laterales, y en hileras que pueden ser paralelas 
o ligeramente convergentes en la parte posterior. Los 
poros femorales son 11-17 sobre cada lado.  Las es-
camas de la cabeza son más o menos normales, pero 
las supraoculares son variables, en una hilera com-
pleta, no dividida en 4%, y en dos hileras completas 
en 5%, algunas pero no todas las supraoculares están 
divididas en 91%. Hay depresiones sensoriales pe-
queñas sobre la mayoría de las escamas de la cabeza, 
las cuales son lisas excepto por las escamas pequeñas 
bordeando las supraoculares, y aquellas entre las su-
boculares y las supralabiales.

Coloración. El collar negro cubre aproximada-
mente cuatro escamas de longitud en su parte me-
dia, es completo ventralmente en machos grandes 
(no en hembras o juveniles), tiene un borde anterior 
y posterior blanquizco cubriendo aproximadamente 
dos escamas de longitud en cada uno, ambos incom-
pletos en la parte media. Hay dos pares de manchas 
blanquizcas sobre el cuello, y algunas pequeñas en la 
parte posterior de la cabeza; el resto de la cabeza es 
café olivo.  Los machos adultos son brillantes, algunas 
veces azul verdoso metálico por encima, aunque por 
un tiempo antes de mudar la superficie dorsal es café 
con trazos pequeños de marcas. Una serie paraver-
tebral de cinco a siete manchas claras está presente, 

cada mancha cubriendo generalmente una escama. 
La garganta es enteramente azul claro de varias to-
nalidades, como los lados del abdomen. Los parches 
abdominales están bordeados angostamente por 
azul oscuro, el cual se expande hacia la parte poste-
rior para cubrir la ingle. El área entre los parches es 
blanquizca.  Las hembras y juveniles no tienen patrón 
ventral, y la superficie dorsal es café con manchas cla-
ras pequeñas esparcidas.

Distribución. Esta especie se distribuye desde 
las cercanías de la parte baja del Río Grande (= Río 
Bravo) en Texas extendiéndose hacia el sur hasta el 
centro de Tamaulipas y hacia el oeste hasta el extremo 
este central de Coahuila (mapa 51).

Hábitat. Mayormente terrenos abiertos de to-
pografía escabrosa a altitudes bajas son preferidos, 
donde los refugios son abundantes. Esta lagarartija 
no ocupa peñascos, prefiere refugiarse en su madri-
guera o en grietas en los cortes verticales a lo largo de 
arroyos. Su distribución altitudinal se extiende desde 
1 000 hasta 2 500 m.

Conducta. Ésta es una lagartija terrestre, que 
raramente se encuentran sobre los árboles; general-
mente se encuentra en superficies con pendientes 
pronunciadas o verticales al suelo, cerca de rocas pero 
también sobre bancos de tierra. Sus refugios son ge-
neralmente hoyos en el suelo en lugar de grietas. Se le 
encuentra frecuentemente alrededor de alcantarillas. 
Una camada de 11 crías nació el 2 de junio de 1937, 
en el sur de Texas. Esta especie se reproduce en otoño.

Dieta. Sin lugar a dudas los insectos parecen cons-
tituir la mayor parte de su dieta. Es acechadora y no 
forrajea más allá de unos pocos metros de su refugio.

Taxonomía. Consideramos a ésta una especie 
monotípica, como ha sido por mucho tiempo acepta-
do. Olson (1987) argumentó que ésta es una subespe-
cie de S. serrifer, cuya distribución se extiende desde 
Yucatán y Guatemala hacia el norte hasta el sur de 
Tamaulipas. La subespecie de esta especie que habita 

Sceloporus cyanogenys Cope, 1885
Lagartija de Barba Azul
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más cercanamente a S. cyanogenys es S. s. cariniceps, 
en la cual una o más supraoculares están en contac-
to con las escamas de la parte media de la cabeza y 
sus escamas de la cabeza son quilladas (ninguna de 
las cuales se presenta en S. cyanogenys). Olson (1987) 
registró un gradiente en el carácter de supraoculares 
desde el sur de la frontera de los Estados Unidos has-
ta Veracruz, pero sus muestras estuvieron limitadas. 

Wiens y Reeder (1997) encontraron diferencias con-
siderables en ADN entre las dos poblaciones y consi-
deraron a ellas como especies separadas.

Etimología. El nombre de la especie deriva de las 
palabras griegas cyano, que significa “azul” y genys 
que significa “barba”, refiriéndose a la garganta com-
pletamente azul en machos adultos.

Estatus de Protección. Ninguno.

Sceloporus cyanostictus Axtell & Axtell, 1971
Lagarto con Espinas Azules

Identificación. Éste es el único miembro de género 
Sceloporus en SCC en el cual una mancha azul cla-
ra, verde o azul verdusca está presente sobre todas las 
escamas dorsales y laterales en machos adultos; en 
hembras, estas manchas carecen de estos colores, y 
grupos de escamas con manchas claras están espar-
cidas sobre un dorso gris oscuro o negro. En ambos 
sexos el collar negro generalmente cubre sólo dos es-
camas de longitud (varía de una a tres); los bordes 
claros del collar están divididos, y el borde posterior 
claro cubre no más de una escama de longitud.

Morfología. Ésta es una especie de tamaño mo-
derado, LHC máxima 80 mm en machos, 74 mm en 
hembras. Las escamas dorsales son 41-49 (promedio 
20), el total de poros femorales 32-40 (promedio 35). 
Las escamas de la cabeza son normales; hay dos fi-
las irregulares de supraoculares, raramente sólo una; 
las postrostrales son numerosas, de cinco a siete; las 
frontonasales están totalmente en contacto entre si, las 
prefrontales raramente separadas, frontales general-
mente en contacto con la interparietal, frontoparieta-
les generalmente una, raramente dos sobre cada lado.

Coloración. Todas las escamas agrandadas de la 
cabeza tienen una mancha clara, variando en distin-
guibilidad dependiendo del color del fondo (negro 
o gris) de la cabeza. Una línea dorsolateral clara di-
vidida se extiende desde la parte posterodorsal de 
cada ojo, formando un par de líneas dorsolaterales y 
paralelas sobre el cuello, uniéndose con el borde an-

terior claro del collar. Una línea clara prominente se 
extiende a lo largo de las supralabiales atravesando la 
abertura auditiva hasta el borde anterior del collar. 
Las superficies dorsales de las extremidades tienen 
bandas transversales divididas. Hay hasta aproxima-
damente 20 anillos oscuros sobre la cola, una o dos 
escamas de largo, poco evidentes ventralmente, sepa-
rados por anillos claros muy angostos de sólo una o 
menos escamas de longitud. En machos adultos toda 
la superficie ventral de la cabeza y garganta es azul o 
verde, pálida en la parte anterior, más oscura en la 
posterior. El collar es completo ventralmente. Parches 
abdominales azules o verdes están presentes, y puede 
o no tener un borde negro en la parte media; en al-
gunos machos todo el vientre puede ser azul o verde. 
En otros el pecho y una raya media sobre el centro 
del abdomen son grises. En hembras y juveniles las 
superficies ventrales son grises; los parches abdomi-
nales no son visibles, o sólo lo son indistintamente.

Distribución. Esta especie está limitada al suroes-
te y sureste de Coahuila y extremo oeste de Nuevo 
León (mapa 53).

Hábitat. Axtell y Axtell (1971) registraron a esta 
lagartija sobre paredones y formaciones rocosas a lo 
largo de arroyos secos en cañones donde los arbustos 
proporcionan parcialmente sombra así como alimen-
to en donde esta lagartija puede sobrevivir. En Sierra 
Texas y Sierra de San Lorenzo hemos observados a 
esta lagartija lejos de arroyos con agua o secos, en la 
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base y parte media de montañas rocosas, ocupando 
grietas profundas entre las peñas. En estas sierras 
ocupan las mismas formaciones rocosas que C. anti-
quus. Su distribución altitudinal se extiende desde 
1 100 hasta 1 200 m.

Conducta. Los adultos reportados por Axtell y 
Axtell (1971) fueron encontrados sobre superficies 
rocosas verticales o empinadas, pero los juveniles 
ocuparon una variedad de espacios mayor, ocu-
pando  rocas grandes y peñascos en o adyacentes 
a arroyos secos. La población que hemos observa-
do en Sierra Texas se presenta en forma abundante 
en la base y parte media de las montañas, adultos 
y juveniles coexisten en el mismo tipo de espacios, 
el cual está representado por formaciones rocosas 
grandes, en la mayoría de los casos verticales. Los 
machos son muy conspicuos y relativamente fáciles 
de capturar, su coloración verde esmeralda resalta 
mucho sobre las rocas de esta sierra. La mayoría de 
los sitios donde observamos a machos conspicuos 
carecían de vegetación verde; adicionalmente he-
mos observados esta coloración en el mes de mayo, 
cuando aún no ha iniciado la época de lluvias y la 
vegetación da un tono café grisáceo al paisaje. En 
general es posible acercárseles a una distancias de 
aproximadamente 11/2 - 2 m desde donde pueden 
ser lazadas. Una revisión cuidadosa de las rocas 
ocupadas por los machos, resulta en la detección de 
varias hembras y juveniles que pasan desapercibi-

das debido a su coloración similar a la del sustrato 
que ocupan. 

Dieta. Los juveniles fueron observados consu-
miendo hormigas, y en cautiverio casi cualquier 
insecto es aceptado, incluyendo tenebridos y larvas 
de moscas.

Taxonomía. Datos sobre muestras de esta es-
pecie son confusos. Todos los de las localidades del 
suroeste son verdes, incluyendo material no reporta-
do (Axtell, comunicación personal). Todos los de la 
localidad tipo, en el sureste, son azules. Wiens et al. 
(1999) reportaron material recolectado cerca de la 
localidad tipo como azul verdoso, y no encontraron 
diferencias significativas en el ADN entre las pobla-
ciones del sureste y las del suroeste. Sin embargo, la 
diferencia consistente en coloración dorsal entre las 
poblaciones del sureste y las del suroeste parece es-
tar correlacionada con la ausencia de un borde negro 
sobre los parches abdominales en la población del 
este, presente en la del suroeste, sugiriendo que exis-
ten diferencias genéticas que no han sido detectadas. 
Material de otras localidades ayudará a establecer el 
estatus nomenclatural de estas poblaciones amplia-
mente aisladas.

Etimología. El nombre de la especie deriva de las 
palabras griegas kyaneos, que significa “azul” y stiktos, 
que significa “punteado”, aludiendo al patrón motea-
do de azul de los machos.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Sceloporus goldmani Smith, 1937
Lagartija de Pastizales

Identificación. Las tres especies del grupo scalaris 
en SCC son fácilmente distinguibles entre si por las 
hileras paralelas sobre los lados del cuerpo en S. sa-
mcolemani y S. slevini, hileras diagonales en S. gold-
mani. Ésta última es vivípara, S. samcolemani y S. 
slevini son ovíparas.

Morfología. Ésta es una especie rara, y su mor-
fología está reportada sólo para la serie tipo de siete 

especímenes. La LHC máxima es aproximadamente 
60 mm. Las escamas de la cabeza son rugosas y agu-
jereadas, pero más o menos normales para el género. 
Hay dos cantales, un subnasal grande, dos hileras de 
supraoculares, las de la hilera externa más pequeñas y 
las de la interna separadas de las escamas de la parte 
media de la cabeza, la hilera externa de labiomenta-
les separada angostamente de la mental. El número 



251

Familia Phrynosomatidae

de escamas dorsales es 50-55; dispuestas en hileras 
diagonales, quilladas, débilmente mucronadas y den-
ticuladas. Los poros femorales son 14-19 sobre cada 
lado, y las dos hileras están en contacto o separadas 
por una sola escama. Las escamas ventrales son lisas, 
con muescas sólo a los lados del abdomen. Las esca-
mas sobre las superficies posteriores de los muslos 
son granulares. No hay bolsa dérmica postfemoral. 
Los machos presentan postanales agrandadas. Los 
cromosomas son 2n = 24.

Coloración. Esta especie tiene un patrón de co-
loración tipo scalaris, combinado con una fisiología 
tipo aeneus. El fondo del dorso es gris olivo o (en ma-
chos) café; un par de líneas dorsolaterales claras se 
extienden desde la región temporal hasta los lados de 
la cola. Un hilera de aproximadamente 15 manchas 
dorsales café grisáceas de forma semicircular bordean 
cada línea clara en la parte media, y está separada de 
su compañera por un área sin marcas de aproxima-
damente un escama de anchura. Cada mancha está 
separada de la que le precede por un espacio aproxi-
madamente igual al largo de la mancha, es más oscu-
ra en su parte posterior, y está bordeada en la parte 
posterior por una línea clara confluente con las líneas 
dorsolaterales claras. En posición lateral a estas líneas 
claras hay otra hilera de manchas similares pero más 
pequeñas. Debajo de esta hilera los lados del abdo-
men tienen marcas irregulares de color café oscuro 
o negro, con manchas más claras arregladas en un 
patrón más o menos de barras cerca del vientre. Una 

marca alargada, angosta y de color negro se extiende 
desde las extremidades anteriores hasta la bolsa nu-
cal. La garganta tiene bandas. Los machos tienen un 
parche azuláceo sobre cada lado del abdomen, pero 
en hembras el abdomen no tiene marcas excepto por 
un moteado indistinto.

Distribución. Sureste de Coahuila y partes adya-
centes del oeste de Nuevo León y noreste de San Luis 
Potosí (mapa 53).

Hábitat. Ésta parece ser una especie de tierras al-
tas y pastizales semiáridos. Algunas de sus poblacio-
nes pueden haberse extirpado o estar a punto de ex-
tirparse. Su distribución altitudinal se extiende desde 
2 000 hasta 2 400 m.

Conducta. Smith y Hall (1974) conjeturaron que 
la existencia de esta especie “ha sido críticamente ate-
nuada por la destrucción del hábitat a través del pas-
toreo de cabras”. Su viviparidad fue reportada en este 
mismo artículo.

Taxonomía. No se reconocen subespecies. Esta 
especie tiene una combinación de características de S. 
scalaris y S. aeneus, pero es diferente a ellas por tener 
hileras diagonales de escamas laterales. 

Etimología. El nombre de la especie fue asignado 
en honor a Edward A. Goldman quien junto con Ed-
ward W. Nelson en 1892 iniciaron la exploración de 
México bajo los auspicios de la United States Biology-
cal Survey, la cual duro 12 años. Goldman recolectó 
algunos de los paratipos de esta especie. 

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Sceloporus grammicus Wiegmann, 1828
Lagartija de Árbol

Identificación. Únicamente hay dos miembros del 
grupo grammicus en SCC, éstos son S. grammicus y 
S. lemosespinali, se distinguen de los otros Sceloporus 
de SCC por la abrupta diferenciación en tamaño de 
las escamas dorsales y laterales de la nuca. Las esca-
mas dorsales son pequeñas, 52-71 (90% con 54-64), y 
las escamas de las superficies posteriores de los muslos 

son granulares. Sceloporus grammicus habita a través 
de Coahuila con varias poblaciones esparcidas princi-
palmente en las partes altas de los sistemas montaño-
sos de ese estado, incluyendo la Sierra Madre Oriental; 
Sceloporus lemosespinali habita únicamente en la Sierra 
Madre Occidental del oeste de Chihuahua y este de So-
nora, y en la Sierra del Nido del centro de Chihuahua.  
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Morfología. La LHC máxima es 76 mm. Las esca-
mas de las hileras laterales y dorsales de la nuca están 
un poco agrandadas y estas series terminan abrup-
tamente en la parte anterior en un racimo agranda-
do. Las dorsales son quilladas, pero redondeadas en 
la parte posterior, al igual que las ventrales lisas; las 
escamas laterales están en hileras diagonales pasan-
do posterodorsalmente; las escamas dorsales están en 
hileras que convergen ligeramente en la parte poste-
rior. Los poros femorales son 12-19 (promedio 15). 
No hay bolsa dérmica postfemoral.  Las escamas de 
la cabeza son más o menos normales, pero un poco 
variables; hay generalmente cuatro postrostrales; dos 
o tres pares de internasales, frecuentemente irregula-
res; prefrontales generalmente separadas; frontal di-
vidida, ocasionalmente subdividida, generalmente en 
contacto con la interparietal; la última interparietal 
ligeramente más ancha que larga; frontoparietales de 
una a tres; supraoculares grandes, generalmente cin-
co o seis, completamente separadas de las escamas de 
la parte media de la cabeza por una hilera de escamas 
pequeñas, de las supraciliares por partes de dos hile-
ras; generalmente dos cantales.

Coloración. El patrón dorsal es más claramente 
evidente en hembras y juveniles, éstos son gris pálido 
por encima con generalmente tres o cuatro (varían de 
dos a cinco) líneas onduladas, negras, muy angostas 
que atraviesan la espalda, interrumpidas en la línea 
media donde tienden a fusionarse como dos líneas 
paravertebrales irregulares; terminan sobre los lados 
superiores en una línea similar, de color negro e irre-
gular, que se extiende desde el ojo hasta la base de la 
cola. Una línea negra angosta cruza la cabeza al nivel 
de la órbita; hay otras líneas similares y numerosas 
sobre las superficies dorsal y lateral de la cabeza. Los 
lados tienen líneas negras, angostas e irregulares, al-
gunas verticales, otras formando un patrón moteado. 
Los antebrazos tienen bandas transversales, negras, 
muy distintivas y angostas, y las extremidades poste-
riores están irregularmente bandeadas. La cola tiene 
bandas oscuras de una a tres escamas de longitud, 
más prominentes hacia la punta. La superficie poste-

rior de los muslos está moteada de negro o gris. Las 
superficies ventrales son blanquizcas con un ligero 
tono anaranjado. No hay mancha negra inguinal, hay 
escamas blancas esparcidas sobre el abdomen, menos 
sobre la garganta.

En machos adultos el patrón dorsal es general-
mente indistinto. La garganta está finamente moteada 
o punteada con negro, cubierta con anaranjado cla-
ro, pero sin mancha central. Una línea negra amplia 
cruza la región gular y se extiende dorsalmente fren-
te a la inserción del brazo. Los lados del vientre son 
azul pálido con un borde negro, angosto y corto en la 
parte media. El pecho puede estar un poco moteado. 
El resto de las superficies ventrales es blanquizco con 
un tinte anaranjado claro. No hay mancha negra in-
guinal, pero hay escamas blancas esparcidas sobre el 
abdomen, menos sobre la garganta.

Distribución. Sceloporus grammicus se extiende 
desde el sur de Texas hasta Oaxaca, y a lo largo de Eje 
Neovolcánico del centro de México, principalmente 
a elevaciones altas aunque en la parte noreste de su 
distribución habita a nivel del mar. Casi seguramente 
tres especies diferentes del complejo grammicus ha-
bitan en Coahuila, pero sus nombres, características 
distintivas y distribución no han sido determinados 
(mapa 49). 

Hábitat. Bosque tropical caducifolio, matorral 
espinoso, bosque de encinos, bosque de encino-pino, 
bosque de pino-oyamel. Su distribución altitudinal se 
extiende desde el nivel del mar hasta 4 000 m.

Conducta. Esta lagartija es completamente arbó-
rea, y su coloración hace difícil distinguirla cuando 
está sobre la corteza de mezquites u otros árboles en 
los cuales vive. En Texas hemos observado que se le 
puede espantar haciendo que se mueva golpeando el 
tronco o ramas del árbol, aunque por lo general se 
oculta de su perseguidor. Puede ser más fácilmente 
capturada por dos personas, uno golpeando el tronco 
de un lado, el otro vigilando el lado contrario. Hemos 
encontrado que algunas poblaciones ocupan agaves 
secos, y también pueden habitar en construcciones 
humanas. No parecen ser saxícolas.
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Dieta. Su dieta está constituida casi exclusiva-
mente de insectos de varios tipos.

Taxonomía. La revisión más reciente de la taxo-
nomía del grupo grammicus (Lara-Góngora, 2004) 
hizo obvio que la mayoría de los conceptos pasados 
de sus especies individuales son erróneos. Debido a 
que las especies ocupan mayormente altitudes con-
siderables, “islas” de poblaciones distinguibles se han 
diferenciado. Adicionalmente, variaciones cromo-
sómicas y otras alteraciones genéticas inusuales han 

magnificado la dificultad de entender los límites de 
las especies (ver Sites, 1982, 1993). Numerosas espe-
cies pueden estar representadas en el grupo, como lo 
indica Lara-Góngora (2004), pero ellas permanecen 
para se claramente entendidas.

Etimología. El nombre específico es una palabra 
en latín para “gráficas o escribiendo”, en referencia a 
las líneas delgadas sobre el dorso.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial.

Sceloporus jarrovii Cope, 1875
Lagartija de Yarrow

Identificación. Ésta es la única especie del grupo 
torquatus que habitan en SCC. Sceloporus jarrovii se 
caracterizan por poseer un collar negro bordeado de 
una tonalidad clara; cola sin bandas o si las presen-
tan éstas son poco visibles, y una sola fila de escamas 
supraoculares, ninguna de ellas tocando las escamas 
medias de la cabeza.

Morfología. La LHC máxima es de 106 mm en 
hembras, y 97 mm en machos. Las escamas dorsales 
son 40-52 y éstas están débilmente quilladas, mu-
cronadas y denticuladas; hay 13-18 poros femorales 
en cada lado.

Coloración. El collar negro por lo general tiene 
una anchura de cuatro escamas, y en los juveniles fre-
cuentemente este collar se encuentra dividido en la 
parte media; el collar está bordeado por una tonali-
dad clara en la parte posterior pero no en la anterior, 
aunque una línea clara se extiende desde el borde an-
terior del collar hacia delante sobre cada lado a través 
de la órbita por encima de los lados del hocico. En 
juveniles se presenta una serie de puntos incipientes 
y dispersos sobre un fondo gris. En machos adultos 
la superficie dorsal, posterior al collar, está brillante-
mente marcada con un punto blanco en cada  escama 
sobre un fondo negro. La cola presenta barras opacas 
en la parte anterior y negras en la posterior.

En un porcentaje pequeño de los machos, el borde 

posterior claro del collar puede estar ausente; el negro 
se extiende desde el collar sobre casi toda la mitad 
anterior del tronco. Esta variante no se presenta en 
las poblaciones de la parte norte de la distribución de 
la especie.  En machos adultos la garganta y los lados 
del abdomen tienen un color azul oscuro; un parche 
negro se observa en la ingle y se extiende hasta los 
muslos; el collar nucal negro es completo en la parte 
ventral; hay una raya ventral media de color gris o 
azul más claro; los parches abdominales no presentan 
un borde negro continuo en posición media, aunque 
se pueden presentar puntos negros esparcidos. En las 
hembras la garganta y el abdomen son blanquizcos 
o ligeramente cubiertos de gris, especialmente a los 
lados del abdomen.

Distribución. Esta especie habita desde el sureste 
de Arizona y suroeste de Nuevo México extendiéndo-
se hacia el sur a lo largo de la Sierra Madre Occidental 
de Sonora y Chihuahua hasta el noreste de Sinaloa y 
noroeste de Durango (mapa 58).

Hábitat. Ésta es una lagartija que ocupa bosques 
de montaña con rocas y grietas numerosas. Tiende a 
evitar sitios expuestos hacia el norte, especialmente 
aquellos que están densamente cubiertos. Su distribu-
ción altitudinal se extiende desde 1 000 hasta 3 550 m.

Conducta. El asoleo es una parte importante 
de la conducta de esta lagartija, condicionando su 
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distribución ecológica. No es muy cautelosa y tenien-
do el suficiente cuidado es posible acercársele a dis-
tancias bastante cortas. En días soleados la actividad 
es bimodal, con temperaturas corporales de actividad 
de 31 a 34ºC, las cuales varían dependiendo de la alti-
tud. La madurez reproductiva se alcanza en el primer 
o segundo año de edad, dependiendo de la altitud y de 
la temperatura del ambiente. Es vivípara, y la LHC a la 
que alcanza la madurez sexual es 50 mm en hembras 
y 46 mm en machos. El número de embriones varía 
entre dos y 14 y los neonatos tienen una LHC de 25 a 
32 mm.  Durante el periodo más caliente del año de-
sarrolla conducta territorial, pero durante el invierno 
se agrega en pendientes dirigidas hacia el sur donde 
encuentra disponibilidad de grietas profundas. Du-
rante esta época puede esta activa hasta cierto grado.

Dieta. Al igual que la mayoría de los otros miem-
bros de este género, esta especie no forrajea, sino que 
se sienta y espera a sus presas.  Se alimenta casi en-
teramente de insectos, el tipo de éstos puede variar 
grandemente dependiendo de su disponibilidad.

Taxonomía. En el pasado, varios taxa distintos 
han sido reconocidos como subespecies de esta es-
pecie. En la actualidad no se reconocen subespecies 
(Wiens et al., 1999).

Etimología. El nombre de la especie fue asigna-
do en honor a Henry C. Yarrow, cirujano y zoólogo 
miembro de la expedición “Exploraciones al oes-
te del meridiano 100” (1871-1876), y curador de la 
División de Reptiles del United States National Mu-
seum en 1906.

Estatus de Protección. Ninguno.

Sceloporus lemosespinali Lara-Góngora, 2004
Lagartija de Lemos-Espinal

Identificación. En Sonora y Chihuahua ésta es la úni-
ca especie del género con las escamas de los lados de 
la nuca abruptamente más pequeñas que las dorsales; 
no hay gradación en tamaño. Rara vez el número de 
escamas dorsales es menor a 57, este número puede 
llegar hasta 73. En SCC, la otra lagartija del grupo 
grammicus habita exclusivamente en Coahuila. 

Morfología. Ésta es una especie pequeña, con 
una LHC máxima de 54 mm en ambos sexos. 
Las escamas dorsales son quilladas, sin o con un 
pequeño mucrón, y sin denticulaciones. Las hileras 
longitudinales de escamas de igual tamaño del cuello 
terminan lateralmente con una serie longitudinal de 
escamas un poco agrandadas, fuertemente quilladas, 
especialmente las de la parte anterior, donde forman 
un botón pequeño. Inmediatamente por debajo 
estas escamas son abruptamente más pequeñas, 
en contraste con las escamas ubicadas en posición 
más dorsal. Las escamas ventrales tienen la orilla 
redondeada, con una somera muesca terminal. Hay 
entre 11 y 16 poros femorales a cada lado. Raramente 

se presenta una sola escama parietal sobre cada lado, 
generalmente dos, frecuentemente tres; dos hileras 
de supraoculares, generalmente cinco en la hilera 
externa, siete en la interna. No hay ninguna otra 
característica distintiva entre las escamas de la cabeza.

 Coloración. La superficie dorsal es gris, con cua-
tro líneas transversales negras en forma de “V” o “U” 
que cruzan el dorso entre el nivel de la axila y la in-
gle, las tres posteriores se expanden medianamente 
para encerrar un área distintivamente clara. La línea 
anterior se extiende posteromedianamente desde los 
extremos laterales del collar ventral nucal y está di-
vidida, no expandida, medianamente. Este patrón es 
más distintivo en hembras y juveniles que en machos. 
La cola carece de bandas y es oscura por encima, gris 
más claro por debajo.  La superficie ventral de los ma-
chos adultos es sorprendentemente colorida. Hay un 
collar negro ventral completo, precedido por un área 
grande azul brillante en el centro de la garganta, ro-
deada (excepto en la parte posterior) por un área gris 
oscuro en la cual rayas angostas claras en disposición 
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radial pueden estar presentes. Los parches abdomi-
nales tienen un borde amplio (en la mayoría de los 
casos de cinco escamas de ancho) de color negro en 
posición media, ligeramente separado o en contacto, 
frecuentemente fusionado con el collar nucal negro, 
terminando aproximadamente cinco o seis escamas 
antes del nivel de la ingle; en posición lateral a este 
borde hay una raya azul cielo de aproximadamente 
tres o cuatro escamas de ancho; en posición lateral a 
esta raya azul está la superficie lateral del abdomen 
la cual es de color gris oscuro con puntos claros. El 
pecho es gris, con o sin marcas negras.  En machos 
jóvenes el collar ventral negro está incompleto, y los 
bordes negros de los parches aparecen cuando los in-
dividuos alcanzan una LHC de por lo menos 31 mm. 
La superficie ventral de las hembras generalmente tie-
ne bordes negros, pequeños y opacos que representan 
bordes rudimentarios de los parches ventrales que 
poseen los machos; las excepciones a esta caracterís-
tica no son frecuentes. La garganta está pigmentada 
con una tonalidad clara, generalmente con escamas 

de color azul dispersas, aunque en algunos individuos 
hay un área central posterior de color azul.

Distribución. Sceloporus lemosespinali se distri-
buye sobre la Sierra Madre Occidental extendiéndo-
se hacia el sur desde la parte norte de Chihuahua y 
extremo este de Sonora quizá hasta el estado de Du-
rango (mapa 49).  

Hábitat. Bosque de encino, pino y táscate a 1 800-
2 500 m de altitud.

Conducta. Esta especie es estrictamente arboríco-
la, aunque también habita en troncos caídos y toco-
nes; es vivípara. 

Dieta. Sin lugar a dudas constituida por invertebra-
dos pequeños, especialmente insectos de varios tipos.

Taxonomía. Esta especie fue descrita por Lara-
Góngora (2004), como un miembro del grupo gram-
micus en Sonora, Chihuahua y posiblemente Durango.

Etimología. El nombre específico fue asignado en 
honor  a Julio A. Lemos-Espinal, profesor de Ecología 
de la Universidad Nacional Autónoma de México.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Sceloporus maculosus Smith, 1934 
Lagartija Chata del Norte

Identificación. Esta especie es distinta de todas las 
otras de su género en SCC en tener las internasales en 
contacto con la rostral.

Morfología. Ésta es una especie pequeña, la LHC 
no excede ~50 mm. Una bolsa dérmica postfemoral 
está presente; las otras únicas especies del género en 
SCC con estas características son los miembros del 
grupo variabilis (couchii, parvus, variabilis), ninguno 
de los cuales habita en el extremo suroeste de Coahui-
la con S. maculosus. Otra característica distintiva es 
la cercana aproximación de las dos series de poros 
femorales, separados por no más de una o dos esca-
mas. Los machos carecen de postanales agrandadas, 
a diferencia de sus congéneres en el estado; sin em-
bargo, sus subcaudales en la base de la cola son lisas, 
mientras que éstas son quilladas en hembras. Una fila 

de supraoculares agrandadas (algunas estando muy 
angostamente en contacto con las escamas de la parte 
media de la cabeza) y dos cantales sobre cada lado; el 
resto de las escamas de la cabeza normales. Dorsales 
47-53, hileras laterales oblicuas, poros femorales 18-
23 sobre cada lado.

Coloración. Las superficies dorsales de la cabe-
za, cuerpo y extremidades son cafés, con un matiz 
azuláceo en vida, para los machos, conspicuamente 
punteadas de blanco y con rayas oscuras, transversa-
les y opacas. En machos los lados del abdomen son 
azul claro, ampliamente bordeados en su parte media 
por azul oscuro; todas las otras superficies ventrales, 
excepto las de la parte media, están teñidas de azul 
muy claro, con rayas azules ligeramente más oscuras 
convergiendo hacia la parte media de la garganta. Las 
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orillas anteriores de las extremidades y las superfi-
cies subcaudales están conspicuamente bandeadas de 
negro o café oscuro. Las superficies ventrales de las 
hembras carecen de los parches abdominales de los 
machos, pero el resto del cuerpo lo tienen marcado en 
forma similar pero menos prominentemente colorido.

Distribución. Esta especie es endémica a la cuen-
ca del Río Nazas en Durango y Coahuila (mapa 51).

Hábitat. Webb (1965, 1970) lo describió como 
rocoso, en lugar de colinas con poca vegetación, con 
formaciones de rocas calizas y de andesitas constitu-
yen el principal hábitat de esta especie. Su distribu-
ción altitudinal se extiende desde 1 000 hasta 2 090 m.

Conducta. Esta es una lagartija terrestre; se en-
cuentra en o cerca de rocas y es muy cautelosa, bus-
cando refugio bajo rocas o en grietas. Su coloración 

protectiva la hace difícil de distinguir hasta que se 
mueve. La conducta social ha sido reportada por Car-
penter (1978, 1985, 1986), Ferguson (1977), y Purdue 
y Carpenter (1970, 1972a, 1972b). La especie es apa-
rentemente ovípara.

Dieta. Sin lugar a dudas la dieta está constituida 
de invertebrados pequeños, especialmente insectos 
de varios tipos. 

Taxonomía. No se reconocen subespecies. La es-
pecie es tan distinta a todas las demás de su género que 
está colocada en un grupo aparte de todos los demás.

Etimología. El nombre de la especie es una pala-
bra en latín para “manchado”, refiriéndose a los cons-
picuos puntos blancos sobre las superficies dorsales.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Espe-
cial. Endémica a México.

Sceloporus magister Hallowell, 1854
Lagartija del Desierto

Identificación. Ésta es una lagartija relativamente 
grande y robusta, con una LHC de hasta 140 mm, la 
cola ligeramente más larga que la LHC, hasta 11/2 
veces la LHC; 10-16 poros femorales (generalmente 
13); con una raya de púrpura a negra sobre la parte 
media del dorso de aproximadamente 41/2 a 5 hi-
leras de escamas de ancho, bordeada lateralmente 
por líneas pálidas de 11/2 - 2 hileras de escamas de 
ancho; escamas dorsales fuertemente quilladas, im-
bricadas y denticuladas.

Morfología. Cuerpo no aplanado dorsoventral-
mente; cabeza triangular, marcadamente redondea-
da vista de perfil; escamas de la parte superior de 
la cabeza grandes y en forma de placas; de cuatro 
a seis supraoculares con la cuarta y quinta tocando 
las escamas de la parte media de la cabeza; escamas 
temporales amplias, planas, espinosas, imbricadas 
y quilladas; interparietal grande con un conspicuo 
ojo parietal; parietales e interparietales bruscamen-
te bordeadas por escamas dorsales; escamas dorsa-
les amplias, imbricadas, espinosas y fuertemente 

quilladas, con denticulaciones en sus márgenes pos-
teriores; escamas dorsales cambiando gradualmente 
a escamas planas, imbricadas y denticuladas en el 
vientre; de cuatro a seis supralabiales; dos postmen-
tales; primera labial generalmente tocando la mental; 
gulares anchas, planas, denticuladas e imbricadas; 
pliegue gular anterior discontinuo en su parte me-
dia; pliegue gular ausente; de cinco a ocho infralabia-
les; brazos y piernas robustos, cubiertos con escamas 
quilladas, espinosas e imbricadas, excepto por las 
interhumerales y las del vientre del muslo las cuales 
son lisas; escamas postfemorales pequeñas; machos 
con 10-16 poros femorales; lamelas subdigitales del 
cuarto dedo del pie 21-24; cola redondeada en sec-
ciones transversales; escamas del dorso de la cola 
espinosas, quilladas e imbricadas; parte anterior del 
vientre de la cola lisa, fuertemente quillada en la par-
te posterior; machos con escamas postanales agran-
dadas (Grismer, 2002).  

Coloración. Jones y Schwalbe (2009) señalaron 
que el color es variable y se presenta dimorfismo 
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sexual en el patrón; los machos tienen parches ab-
dominales y gulares de un conspicuo color azul bor-
deados de negro; el resto del patrón presenta marcas 
más distintivas que las de las hembras; los adultos 
tienen rayas onduladas café oscuras a negras sobre el 
cuello encima de los hombros; líneas delgadas oscu-
ras se extienden hacia atrás desde la esquina del ojo 
y la boca; los juveniles tienen escamas dorsales más 
pequeñas con puntos oscuros y/o pálidos en hileras 
transversales a través del dorso, a medida que los in-
dividuos crecen estas marcas se pueden transformar 
en manchas grandes.

  Distribución. Sceloporus magister se distribuye 
desde la Meseta del Colorado en el sureste de Utah, 
parte adyacente de Colorado, Arizona y Nuevo Mé-
xico, sur de California y noreste de Baja California, 
extendiéndose hacia el sureste a través de la mayor 
parte de Sonora, incluyendo la Isla Tiburón hasta el 
noroeste de Sinaloa (mapa 56).

Hábitat. Sceloporus magister está algo limitada a 
los pisos de valles de la Meseta del Colorado. La ve-
getación típica de estas áreas está representada por 
gobernadora, mezquite, yucas, cactus, táscate y pas-
tos. En situaciones ribereñas las plantas comunes son 
álamos, sauces y palmas. La estructura física es de 
rocas grandes, troncos caídos, árboles, nidos de ratas 
de campo, amontonamientos de ramas y hojarasca, y 
áreas suburbanas (Jones y Schwalbe, 2009). Su distri-
bución altitudinal se extiende desde el nivel del mar 
hasta 1 520 m.

Conducta. Generalmente esta lagartija está ac-
tiva durante la mañana y la tarde en la estación de 
actividad (marzo a octubre).  Puede estar activa en 

el anochecer o durante la noche seguida de las llu-
vias de verano. En la parte norte de su distribución 
hiberna durante los meses de invierno, pero puede 
estar activas en días calientes del invierno en Si-
naloa. De acuerdo con Jones y Schwalbe (2009), la 
temperatura corporal preferida es de aproximada-
mente 35ºC, pero puede estar activa a temperaturas 
más bajas. Los adultos alcanzan la madurez sexual a 
los dos o tres años de edad. Las hembras producen 
de tres a 19 huevos por puesta desde mayo hasta 
agosto, las crías miden 31-33 mm de LHC al mo-
mento de salir del huevo, y se les puede observar de 
agosto a octubre. 

Dieta. Esta especie es generalista y normalmen-
te consume cualquier presa que pueda caber en su 
boca. Por lo general consume hormigas, escaraba-
jos y chinches, pero también larvas de otros insec-
tos, crías de lagartijas y crías de aves que encuentra 
en sus nidos.

Taxonomía. La taxonomía actual reconoce dos 
subespecies: S. m. magister y S. m. cephaloflavus. Sin 
embargo, anteriormente se reconocían por lo me-
nos ocho subespecies, algunas de las cuales estaban 
débilmente diferenciadas, otras han sido reconoci-
das como especies, y otras como clases del patrón 
de coloración.

Etimología. El nombre de la especie deriva de 
la palabra en latín, magister, que significa “jefe o 
maestro”, problablemente en referencia al tamaño 
grande de esta especie y su conducta de “posarse en 
la cima de rocas grandes y dar la apariencia de un 
rey en sus dominios”.

Estatus de Protección. Ninguno.

Sceloporus merriami Stejneger, 1904
Lagartija de Cañón

Identificación. Esta especie se distingue de todas las 
demás del mismo género en SCC por la presencia de 
escamas granulares en los lados del cuerpo las cuales 
no se sobreponen.

Morfología. La LHC máxima es de 62 mm, y los 
machos son ligeramente más grandes que las hem-
bras. Las escamas dorsales son 40-70 (promedio 53), y 
los poros femorales son 19-32 (promedio 25) en cada 
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lado; las dos series de estos poros están ligeramente 
separadas entre si. Gránulos pequeños separan a las 
escamas dorsales así como a las escamas granulares 
laterales. Las escamas de la cabeza son esencialmente 
normales, excepto generalmente por la presencia de 
dos o tres parietales a cada lado; generalmente dos 
o tres frontoparietales a cada lado, comúnmente en 
contacto en la parte media; la sección anterior de la 
frontal está generalmente dividida longitudinalmen-
te, y la sección posterior está frecuentemente dividida 
en dos o tres escamas; hay una hilera de cuatro a seis, 
generalmente cinco, supraoculares agrandadas, sepa-
radas de las superciliares por aproximadamente tres 
hileras de escamas pequeñas. Las postanales están 
agrandadas en machos.

Coloración. La coloración del fondo del dorso es 
bronceada o gris; una hilera paravertebral de man-
chas oscuras de varias formas y tamaños se extiende 
desde el cuello hasta la cola, más distintiva en la parte 
posterior; puntos blancos y azules están dispersos so-
bre los lados del cuerpo y la cola, unos pocos en las 
extremidades, las cuales están bandeadas, así como la 
cola en diferentes grados.  

La parte anterior de la garganta tiene bandas de 
color azul, fusionándose en la parte media posterior, 
en ambos sexos y en todas las tallas, aunque son más 
brillantes en machos. Hay una raya vertical negra en 
los hombros. Los machos tienen parches abdomi-
nales de color púrpura con bordes amplios de color 
azul oscuro en la parte media los cuales se pueden 
extender hasta la ingle y sobre la superficie ventral 
proximal de los muslos. El vientre es en su mayoría 
de color blanco en las hembras, aunque generalmente 
una raya inguinal de color negro o azul oscuro está 
presente, representando la terminación posterior del 
borde oscuro de los parches abdominales de los ma-
chos. Excepto por esta marca los parches abdomina-
les están ausentes en las hembras.

Distribución. Esta especie se distribuye desde el 
oeste de Texas extendiéndose hacia el sur hasta el no-
reste de Durango y sur centro de Coahuila, pero su 
distribución es altamente discontinua. En Chihuahua 

esta especie habita en el extremo centro-este cerca del 
Río Bravo, y en el extremo sureste del estado (Bolsón 
de Mapimí) (mapa 53).

Hábitat. Cañones semiáridos con arbustos y nu-
merosas grietas de roca son sus hábitats preferidos, 
sin embargo, en el noreste de Durango, oeste de 
Coahuila y sureste de Chihuahua hemos observado a 
esta lagartija en montañas rocosas con baja densidad 
de arbustos. Su distribución altitudinal se extiende 
desde 600 hasta 2 200 m.

Conducta. Por lo general esta lagartija no es muy 
cautelosa, y es posible acercársele a distancias bas-
tante cortas; es una lagartija que se puede capturar 
directamente con la mano o lazarla con un nudo co-
rredizo. Cuando se siente amenazada busca refugio 
en grietas de rocas, sin embargo vuelve a salir rápida-
mente si no percibe ningún tipo de peligro. Aunque 
existe una cantidad considerable de literatura sobre 
la conducta de esta lagartija, ningún estudio ha com-
pilado y resumido toda esta información. Dunham 
(1981) reportó dos puestas (mayo/junio, agosto) 
de huevos por año, cada una conteniendo de dos a 
cinco, generalmente cuatro, huevos. Las crías apa-
recen en julio y septiembre. No hay estudios sobre 
la historia natural de esta especie en los estados de 
Chihuahua o Coahuila.  En el sureste de Chihuahua 
observamos individuos copulando a mediados de ju-
lio; en ese mismo periodo pudimos observar crías de 
aproximadamente 20 mm de LHC. 

Dieta. Su dieta está constituida de artrópodos pe-
queños, principalmente hormigas. Su reproducción, 
crecimiento y longevidad se ven influenciados por las 
lluvias, básicamente debido a su efecto sobre la dispo-
nibilidad de presas.

Taxonomía. Actualmente se reconocen siete sub-
especies, seis de las cuales habitan en Chihuahua y 
Coahuila (S. m. annulatus, S. m. australis, S. m. lon-
gipunctatus, S. m. merriami, S. m. sanojae y S. m. wi-
lliamsi). Sceloporus m. annulatus es único por tener un 
patrón de coloración dorsal oscuro con una serie pa-
ravertebral de barras negras transversales de aproxi-
madamente el mismo ancho a través de todo lo largo 
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del dorso; los parches abdominales están ampliamente 
en contacto o separados ligeramente (tan sólo por una 
escama) en machos adultos; y cola con anillos promi-
nentes que abarcan tanto la superficie ventral como la 
dorsal. Esta subespecie está limitada al extremo este 
de Chihuahua (Cañón de Santa Elena).

El patrón de S. m. sanojae también es único, con-
sistiendo de numerosos puntos redondos y de color 
blanco, cercanamente colocados (separados por 1/2 a 
2 veces el diámetro de los puntos) sobre la espalda 
y lados de los machos, y sólo sobre los lados de las 
hembras; los parches abdominales están en contac-
to o ligeramente separados en machos adultos. Esta 
subespecie se limita a la esquina sureste del estado 
de Chihuahua y parte adyacente de Coahuila (Bol-
són de Mapimí).

Sceloporus m. williamsi y S. m. longipunctatus 
difieren entre si por el número de escamas dorsales: 
59 o más en S. m. williamsi, y 58 o menos en S. m. 
longipunctatus. La primera está limitada a las partes 
bajas del Río Conchos, y la última a las montañas 
y cañones de los alrededores de Manuel Benavides, 
aproximadamente a mitad de camino entre la boca 
del Río Conchos y la esquina del extremo noreste de 
Chihuahua (Cañón de Santa Elena). 

Los patrones dorsales de las otras dos subespecies 
son aproximadamente los mismos, pero S. m. austra-
lis, de las partes central y sur de Coahuila, tiene 42-53 
dorsales, mientras que S. m. merriami, del extremo 
noreste de Coahuila, generalmente tiene 54 o más. 
Las bandas de la cola son débiles dorsalmente y no 

evidentes ventralmente en S. m. merriami, mejor de-
sarrolladas y ligeramente incompletas o ligeramente 
unidas ventralmente en S. m. australis.

La única subespecie que no ha sido registrada en 
SCC es S. m. ballingeri, que está limitada al extremo 
noreste de Durango, consideramos que ésta puede 
habitar en la parte adyacente de Coahuila pero hasta 
ahora no ha sido registrada en éste último estado. 

Etimología. El nombre de la especie fue asignado 
en honor a Clinton Hart Merriam, fundador y miem-
bro de The National Geographic Society (1888), y 
uno de los fundadores de: American Ornithologists 
Union, The Washington Academy of Science, y The 
American Society of Mammalogists. La derivación de 
los nombres de las subespecies es la siguiente: annu-
latus, es una palabra en latín que significa “anillado”, 
en referencia a los prominentes anillos de la cola de 
esta subespecies; australis, es una palabra en latín que 
significa “sur”, y fue aplicado en referencia a la pobla-
ción más sureña conocida al momento de nombrar 
la subespecie; longipunctatus, deriva de dos palabras 
en latín, longus, que significa “largo” y punctatus, que 
significa “punteado”, en referencia a las delgadas ex-
tensiones laterales de las manchas paravertebrales 
oscuras; el nombre sanojae, fue asignado en honor a 
Susy Sanoja-Sarabia, esposa y compañera del traba-
jo de campo de Julio Lemos-Espinal en el norte de 
México; el nombre williamsi, fue asignado en honor a 
Kenneth L. Williams, autor de la monografía de Lam-
propeltis triangulum y sus subespecies.

Estatus de Protección. Ninguno.

Sceloporus minor Cope, 1885
Lagartija Menor

Identificación. Esta especie se distingue de todos 
los otros miembros del grupo poinsettii en SCC por 
la combinación de la ausencia de una cola bandeada 
brillantemente o un dorso muy negro; en tener más 
de 30 y menos de 46 dorsales; y excepto por la po-
blación aislada de lo que se consideraba el complejo 

jarrovii en la Sierra Madre Oriental desde el sur de Ta-
maulipas hasta Hidalgo, en tener un dorso broncea-
do, rojizo o café en lugar de verdusco o azuláceo, por 
lo menos en machos adultos. Los machos de las po-
blaciones excepcionales de la Sierra Madre Oriental 
son azul brillante, pero sus intervalos de distribución 
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están aislados de las otras dos poblaciones azuláceas o 
verduscas, S. cyanogenys y S. cyanostictus.

Morfología. La LHC máxima es 80 mm en am-
bos sexos. Las escamas de la cabeza son más o me-
nos normales. Las prefrontales están generalmente en 
contacto en su parte media, pero las frontoparietales 
están generalmente separadas en su parte media por 
una escama no pareada. Las supraoculares están ge-
neralmente en dos hileras, pero en aproximadamente 
10% la hilera externa está compuesta de sólo dos o 
tres escamas; las escamas en las dos hileras difieren 
poco en tamaño.  El número de escamas dorsales 
es 34-46, son escamas lisas o débilmente quilladas y 
muy débilmente mucronadas; los poros femorales es-
tán dispuestos en hileras cortas, sin extenderse hasta 
el área preanal, y son generalmente 11-17; en algunos 
especímenes las hileras son dobles en sus terminacio-
nes medias, dando un número de hasta 23 por lado. 
Las postanales están ligeramente agrandadas en algu-
nos machos; en los juveniles no están agrandadas.

Coloración. Las poblaciones incluidas por Wiens 
et al. (1999) en esta especie son muy variables en co-
lor del dorso, longitud del collar, y naturaleza de los 
bordes claros del collar. La característica distintiva 
de coloración de las poblaciones del Desierto Chi-
huahuense es el dominio de café o rojo; en machos 
el dorso es brillante y de un sólo color, opaco y con 
puntos claros y áreas vagamente oscuras en hembras. 
Algunos machos adultos son rojo brillante por en-
cima, otros amarillentos, otros café grisáceo; no hay 
matiz azuláceo o verdusco. El collar negro cubre de 
cuatro a ocho escamas de longitud. Sin embargo, los 
machos adultos de las poblaciones de la Sierra Ma-
dre Oriental (no en Coahuila) son azul brillante, con 
un collar angosto cubriendo dos o tres escamas de 
longitud.  Los bordes claros del collar negro pueden 
cubrir hasta dos escamas de longitud, o pueden estar 
divididos en sus partes medias. Pueden presentarse 
manchas claras sobre el cuello, y en algunos indivi-
duos forman bandas claras continuas cubriendo has-
ta dos escamas de longitud extendiéndose de oído a 
oído. Numerosas bandas oscuras sobre la cola puede 

estar bien definidas o escasamente evidentes, pero los 
interespacios son grises, no blancos.  La garganta en 
machos adultos es azul pálido, al igual que los lados 
del abdomen; el collar se extiende sobre los lados de 
la región gular, y en los machos más grandes es com-
pleto ventralmente. Los bordes negros de las áreas 
azules sobre los lados del abdomen pueden tocarse en 
su parte media; un punteado negro puede estar pre-
sente en el área preanal.  En hembras el abdomen y la 
garganta están cubiertos con gris claro.

Distribución. Wiens et al. (1999) reportaron la 
distribución de esta especie a lo largo de la Sierra 
Madre Oriental desde el sur central de Nuevo León 
y partes adyacentes de Coahuila extendiéndose hacia 
el sur hasta Querétaro e Hidalgo, y hacia el oeste en 
el Desierto Chihuahuense hasta el este de Zacatecas 
(mapa 58).

Hábitat. En la Sierra Madre Oriental, esta lagarti-
ja se encuentra sobre peñas grandes en las pendientes 
de las colinas boscosas. En el Desierto Chihuahuense 
se puede encontrar en formaciones rocosas en pen-
dientes de arroyos con cactus en forma de órganos. 
Sus refugios son grietas de rocas. Su distribución alti-
tudinal se extiende desde 1 700 hasta 3 000 m.

Conducta. Ésta es una lagartija cautelosa pero 
se le puede aproximar a distancias cortas con movi-
mientos lentos.

Dieta. No se ha registrado, pero indudablemente 
mayormente insectos capturados por acecho.

Taxonomía. Smith (1938c, 1939) consideró a esta 
especie como una subespecie de S. jarrovii, basado so-
bre el número similar de escamas supraoculares y ca-
racterísticas del collar. Sin embargo, Wiens et al. (1999) 
colocaron la filogenia de esta especie más cerca a la de 
S. cyanogenys y S. cyanostictus por un lado, S. sugillatus 
por el otro, en lugar de S. jarrovii.  Los datos dados de 
Wiens et al. (1999), Smith (1938c) y Mertens (1950) 
hacen evidente que las poblaciones del Desierto Chi-
huahuense y de la Sierra Madre Oriental son taxonó-
micamente distintas. La coloración dorsal de los tipos 
de S. j. erythrocyaneus es rojo brillante, no azul como 
lo indican Wiens et al. (1999: 1893); está conforma con 
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la coloración de S. minor en el mismo estudio (p. 1885, 
fig. 1E). Por lo que la distinción en el dorso azul de la 
población de la Sierra Madre Oriental como opuesta al 
dorso café/amarillo/rojo de la población del Desierto 
Chihuahuense es consistente. Adicionalmente el collar 
negro cubre sólo dos o tres escamas en la población de 
la Sierra Madre Oriental, de cuatro a ocho escamas en 
la población del Desierto Chihuahuense. En conside-
ración de la cercana similitud genética de las dos po-

blaciones, sugerimos que éstas deben ser consideradas 
por lo menos como dos subespecies diferentes, S. m. 
minor y S. m. immucronatus.

Etimología. El nombre de la especie es una pala-
bra en latín que significa “más pequeño”, y fue apli-
cado en referencia a su tamaño pequeño comparado 
con el del resto de las subespecies de S. torquatus, 
como Cope (1885) consideraba a esta especie.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Sceloporus nelsoni Cochran, 1923
Espinosa de Nelson

Identificación. Las características distintivas más 
fácilmente observables en esta especie son la gar-
ganta azul marino con rayas diagonales angostas de 
color blanco (en ambos sexos y en todas las tallas), 
y la cola comprimida (comparar vistas dorsal y late-
ral). Una mancha de color café oscuro en el centro 
de la orilla posterior  de la interparietal es más o 
menos constante.

Morfología. En las poblaciones de Sonora y Chi-
huahua la máxima LHC en machos es de 60 mm, en 
hembras de 55 mm; en el resto de su distribución los 
machos alcanzan por lo menos 68 mm y las hembras 
59 mm. Hay 35-43 escamas dorsales, quilladas, fuer-
temente mucronadas y débilmente denticuladas; las 
ventrales con una muesca en la parte posterior; hay 
14-20 poros femorales a cada lado; un par de postana-
les agrandadas en algunos machos, pero no en otros. 
Las escamas de la cabeza son más o menos normales, 
excepto por cuatro o cinco supraoculares grandes, las 
de la parte trasera generalmente en contacto con las 
escamas de la parte media de la cabeza; hay un par de 
internasales grandes y un par de supranasales algunas 
veces está en contacto medio entre la frontonasal y 
postrostrales; generalmente hay tres postrostrales, o 
cuatro con un par medio muy pequeño; una cantal, la 
anterior fusionada con una subnasal grande. 

Coloración. El color del fondo de la superficie 
dorsal es café claro en hembras y juveniles, y café os-

curo en machos; hay una raya oscura y difusa a los 
lados del abdomen, opaca en hembras y juveniles, 
negra en machos; una raya dorsolateral clara y opa-
ca sobre la banda lateral, mejor definida en la parte 
posterior, y frecuentemente indistinguible. Hay una 
mancha oscura en frente de los hombros que se ex-
tiende dorsalmente hasta el cuello en forma de línea 
delgada, difusa y de color café en hembras, conspi-
cuamente negra en machos. No hay marcas distinti-
vas sobre la cola; la superficie ventral de ésta es de 
color blanco.  En machos hay una mancha de color 
azul clara en cada una de las escamas dorsales y la-
terales, más opaca y difusa en las dorsales, brillante y 
fuertemente contrastante con el fondo de color negro 
en las laterales. Las manchas azul brillante sobre los 
lados se vuelven más oscuras hacia el vientre, donde 
se fusionan y forman una raya negra en posición me-
dia que se extiende desde el pliegue gular negro hasta 
por encima de los muslos; una cantidad grande de es-
camas sobre los lados azul claro de la garganta tienen 
la punta blanca; el parche negro de los hombros está 
precedido por una mancha blanca y se extiende por 
encima de la parte superior del brazo, encerrando dos 
manchas blancas; unas pocas barras angostas de color 
claro cruzan las áreas negras sobre los lados inferiores 
de las piernas.  El pecho y el área gular de las hembras 
son de color blanco, los lados del abdomen gris azula-
do con orillas más oscuras en la parte media.
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Distribución. Esta especie se extiende desde el 
suroeste de Chihuahua y sur de Sonora a lo largo de 
la vertiente del Pacífico hasta el estado de Colima. La 
subespecie que habita en Sonora y Chihuahua se ex-
tiende hacia el sur hasta el norte de Sinaloa, pero la 
zona de contacto de las dos subespecies en Sinaloa no 
ha sido bien determinada (mapa 53).

Hábitat. Ésta es una lagartija saxicola de arroyos 
arenosos y barrancas.  Su distribución altitudinal se 
extiende desde el nivel del mar hasta 2 500 m.

Conducta. Esta lagartija no es muy cautelosa, se 
le puede observar fácilmente en las orillas rocosas de 
arroyos y paredes de acantilados que se forman a los 
lados de ríos. Generalmente se le observa asoleán-
dose en la cima de rocas boludas y grandes (de más 
de un metro de diámetro); casi siempre se observan 
parejas macho-hembra, las cuales son bastante fá-
ciles de capturar. En Chihuahua, en las regiones de 
Batopilas y Chínipas hemos observado movimientos 
de cortejo en el mes de julio. Éstos se caracterizan 
por que el macho camina en círculos sobre un área 

de aproximadamente 10 cm2 frente a la hembra, esto 
lo hacen levantando el cuerpo con las extremidades 
extendidas, y comprimiéndolo lateralmente para de-
jar ver su coloración azul marino brillante del vientre 
y región gular. 

Dieta. Sin lugar a dudas está compuesta de inver-
tebrados pequeños, especialmente insectos.

Taxonomía. Se reconocen dos subespecies; S. n. 
barrancarum es la que habita en Sonora y Chihuahua. 
Aunque Hardy y McDiarmid (1969) no reconocieron 
la validez de esta subespecie, Tanner (1987) propor-
cionó datos que apoyan su existencia, al igual que lo 
hemos hecho nosotros en nuestros estudios sobre 
especímenes de Chihuahua (Lemos-Espinal et al., 
2001h, 2002h).

Etimología. El nombre de la especie fue asignado 
en honor a Edward W. Nelson quien junto con Ed-
ward A. Goldman en 1892 iniciarón la exploración de 
México bajo los auspicios de la United States Biology-
cal Survey, la cual duró 12 años. 

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Sceloporus oberon Smith & Brown, 1941
Lagartija Menor Negra

Identificación. El que S. oberon es un miembro del 
grupo poinsettii no es fácilmente evidente como en 
otros miembros del grupo, debido a que su coloración 
dorsal negra oculta la existencia del collar negro. Sin 
embargo, remanentes de los bordes claros son gene-
ralmente evidentes en forma de una serie de manchas 
pequeñas y claras.  Ninguna otra especie del grupo 
poinsettii tiene el dorso negro.

Morfología. Las escamas de esta especie no difie-
ren significativamente de las de S. minor (q.v.) excepto 
que el número de escamas dorsales presenta un pro-
medio ligeramente menor, 34-41 (promedio 37.5), vs 
34-46 (promedio 40.6). La LHC máxima registrada es 
98 mm, considerablemente mayor que la máxima de 
S. minor de 80 mm.

Coloración. Como originalmente fue descrita, en 

machos adultos la parte superior y lados de la cabeza 
en frente de los ojos son negro azabache; la subocu-
lar, mitad inferior de la región temporal y los lóbulos 
auriculares son anaranjado claro; el área entre el oído 
y la bolsa nucal lateral es azul clara, las puntas de las 
escamas anaranjadas. Toda la superficie dorsal del 
cuerpo y extremidades es negro azabache excepto por 
algunas marcas azul claras y anaranjadas indistintas 
que indican la posición de collar, el cual parece te-
ner aproximadamente cuatro escamas de longitud. La 
mitad superior de los muslos y pantorrillas son más 
claras, la mayoría de las escamas con la punta anaran-
jada. Los lados de la base de la cola son anaranjados, 
dorsalmente mezclados con azul grisáceo. El resto 
de la superficie dorsal de la cola es negro, con anillos 
azules angostos de una escama de longitud separados 
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por tres escamas de longitud y desapareciendo dis-
talmente; el vientre de la cola es azul grisáceo claro. 
La garganta y barbilla son azul claro mezclado con 
anaranjado, contrastando fuertemente con el negro 
que cubre toda la superficie ventral del cuerpo desde 
la región gular hasta el ano, y las superficies ventrales 
de las extremidades excepto por las manos y pies. En 
adultos menores a las tallas más grandes, las escamas 
sobre los lados del vientre tienen un centro azul; sólo 
en individuos pequeños hay un borde negro evidente 
en posición media sobre los parches. Aun en los más 
pequeños la superficie dorsal está tan teñida de ne-
gro que el collar es difícil de distinguir. En hembras 
adultas la coloración dorsal es muy parecida a la de 
los machos, y el collar se aprecia poco o es totalmen-
te indistinguible. Las áreas claras de las extremidades 
posteriores y cola se mezclan con la coloración dorsal 
más que en los machos, y el color anaranjado está to-
talmente ausente. Las superficies ventrales son azul 
grisáceo, excepto que en los individuos más grandes 
el abdomen (no la garganta) está generalmente cu-
bierto con negro, aun extendiéndose a través de la 
región gular.

Distribución. Las montañas del extremo sureste 
de Coahuila y la parte inmediatamente adyacente 
de Nuevo León (mapa 55). Wiens et al. (1999) asig-
naron especímenes de centro sur de Nuevo León, 
todos con dorso café o rojizo, a esta especie; por la 
coloración éstos podrían considerarse como repre-
sentantes de S. minor, especie a la cual consideramos 
que pertenecen.

Hábitat. En Coahuila, en la Sierra de Zapalinamé 
se desarrolla una población abundante de esta especie 
cerca del Paso Diamante, a aproximadamente 2 400 
m, en compañía de S. grammicus y S. poinsettii. En 
esta área no se observan a altitudes más bajas aunque 
formaciones rocosas adecuadas están disponibles. 
También se han observado especímenes en formacio-
nes rocosas erosionadas, a altitudes ligeramente ma-
yores que las planicies que rodean a esta localidad. En 

la Sierra de La Concordia, hemos observado una po-
blación abundante de esta especie sobre un gradiente 
altitudinal que va de 1 800 m a 2 700 m. Ocupando, 
en la base de esta sierra, áreas con gran cantidad de 
formaciones rocosas rodeadas de arbustos espinosos 
en baja densidad, y en las partes altas, formaciones 
rocosas a los lados del camino rodeadas de un bosque 
denso de encino-pino. En esta región viven entre las 
grietas de rocas y coexisten con S. poinsettii. Cerca 
de San Antonio de las Alazanas, tienden a ocupar los 
linderos de magueyes y pilas de rocas que dividen los 
campos de cultivos. Su distribución altitudinal se ex-
tiende de 1 800 a 2 800 m.

Conducta. La coloración negra de esta especie 
quizá le da ventaja en el invierno sobre poblaciones 
de otras especies de lagartijas. Ésta fue encontrada 
activa el 25 de diciembre cerca del Paso Diamante 
donde en ese tiempo hacia mucho frío y había vien-
tos muy fuertes, y la línea de la nieve se encontraba 
tan sólo a 90 m por arriba de esta localidad. Sólo se 
observaron juveniles de varios tamaños, pero parece 
obvio que el periodo de actividad de esta especie es 
considerablemente más largo que el de la mayoría de 
otras lagartijas de Coahuila.

Dieta. Indudablemente invertebrados pequeños, 
principalmente insectos.

Taxonomía. Este taxón fue originalmente des-
crito como S. jarrovii oberon, un miembro de un 
complejo morfológicamente similar el cual Wiens y 
Reeder (1997) consideraron como polifilético. Ellos 
concluyeron que S. oberon está filogenéticamente más 
cercanamente relacionado a S. cyanostictus, y no a S. 
minor, pero en Wiens et al. (1999) esa conclusión fue 
invertida. Wiens et al. (2010) colocaron a esta especie 
en el grupo poinsettii.

Etimología. El nombre de la especie es un sus-
tantivo latinizado del viejo nombre alemán “Oberon”, 
“rey de las hadas, quien usaba una capa negra como 
el color de esta especie”.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.
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Identificación. Como un miembro del grupo undula-
tus, esta especie no tienen una característica distinti-
va única, puede ser identificada mejor, por la ausen-
cia de características de los otros grupos; sin collar 
negro, sin bolsa dérmica postfemoral, las postros-
trales no están limitadas a dos, las escamas laterales 
no son granulares ni en filas paralelas, ninguna su-
praocular está en contacto con las escamas de la parte 
media de la cabeza, y las escamas laterales del cuello 
no contrastan con las del dorso. En este respecto es 
como S. cautus y S. consobrinus. Difiere de estas dos 
últimas especies en carecer de bordes negros sobre l 
os parches abdominales de machos adultos; las hem-
bras no tienen parches gulares; las escamas dorsales 
son 28-36, 92% menos de 34 (promedio 31) (vs 33-48, 
2% menos de 34, promedio 39); y los animales activos 
son arborícolas (vs grandemente terrestres).

Morfología. La LHC máxima es 121 mm en hem-
bras, 98 mm en machos. Las escamas dorsales son 
quilladas y débilmente denticuladas pero no fuer-
temente mucronadas (estas características son más 
prominentes en las escamas laterales); las escamas 
ventrales son lisas y con muescas profundas. El total 
de poros femorales es 20-30 (promedio 25), las esca-
mas entre las hileras de poros femorales de siete a 12 
(promedio nueve).  Las escamas de la cabeza son más 
o menos normales; internasales irregulares; frontona-
sales generalmente en contacto entre si; prefrontales 
generalmente en contacto en su parte media; suprao-
culares de cinco a siete, generalmente cinco; frontal 
generalmente en contacto con la interparietal; una 
sola frontoparietal sobre cada lado.

Coloración. El color dorsal es café mohoso, como 
lo describió Blair (1960) en machos, grisáceo en hem-
bras, con un par de amplias líneas claras dorsolaterales, 
mal definidas, mejor desarrolladas en machos que en 
hembras. El dorso está atravesado por aproximada-
mente seis a nueve líneas oscuras, amplias, irregulares, 
escasamente evidentes en machos pero prominentes 

en hembras, en las cuales generalmente se adelgazan a 
través de las líneas dorsolaterales claras. Una línea os-
cura amplia bordea las líneas claras dorsolaterales en su 
parte lateral, y está mejor desarrollada en machos, es-
casamente evidente en hembras. En machos otra línea 
clara, pobremente desarrollada bordea ventralmente la 
línea oscura lateral; ésta no es evidente en hembras. En 
machos hay una mancha negra mal definida sobre el 
hombro, penetrada por una línea clara que se extiende 
desde las supralabiales a través del oído hasta por enci-
ma de la inserción del brazo.  En machos las superficies 
ventrales son oscuras; la garganta cubierta con púrpura 
azulado, el área central posterior de los muslos con azul 
pálido; lados del vientre púrpura azulado, con nume-
rosas manchas azul pálido esparcidas, no bordeadas de 
negro en su parte media, sin llegar a la ingle, separadas 
en la parte media por aproximadamente seis escamas 
de ancho, más anterior y posteriormente.  En ambos 
sexos hay rayas longitudinales, angostas, algunas veces 
conectadas, en la parte media del pecho, abdomen y 
área interfemoral; en machos e individuos inmaduros 
algunas otras están esparcidas sobre el pecho; en las 
hembras más grandes estas marcas están ausentes, to-
das las superficies ventrales son blanquizcas.

Distribución. Esta especie está distribuida desde 
el norte central de Texas extendiéndose hacia el sur 
a través de las planicies costeras del Golfo de México 
hasta el sur de Tamaulipas, hacia el oeste cerca del área 
del Big Bend de Texas y este de Coahuila (mapa 55).

Hábitat. Árboles caducifolios a elevaciones bajas 
constituyen el hábitat principal de esta lagartija, tanto 
en áreas templadas como áridas-semiáridas. Su distri-
bución altitudinal se extiende desde 200 hasta 1 000 m.

Conducta. Ésta es una lagartija trepadora, co-
múnmente encontrada sobre árboles donde su patrón 
de coloración la hace difícil de distinguir. También 
habita alrededor de construcciones humanas, no ocu-
pa formaciones rocosas. Ocasionalmente baja al suelo 
para refugiarse y para reproducirse pero una vez que 

Sceloporus olivaceus Smith, 1934
Espinosa de los Árboles
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estas necesidades son cubiertas vuelve a su posición 
arbórea. La publicación de Blair (1960) contiene el re-
sultado de su gran cantidad de años de estudio sobre 
la historia natural de esta especie.

Dieta. Pritchett (1903) reportó sus observaciones 
extensas sobre los hábitos alimentarios de esta lagartija 
en cautiverio. Ésta consume principalmente insectos y 
lagartijas pequeñas. Es acechadora y forrajea poco.

Taxonomía. Debido a su morfología general, esta 
especie, no reconocida como distinta; fue asociada 

primero con una subespecie del grupo undulatus, 
hasta que fue descrita como una especie separada, 
ésta fue considerada como un miembro del grupo 
spinosus. Posteriormente fue colocada en su propio 
grupo monotípico (Wiens y Reeder, 1997). Reciente-
mente, Wiens et al. (2010) colocaron a S. olivaceus en 
el grupo undulatus. 

Etimología. El nombre de la especie es la palabra 
en latín para “verde olivo”.

Estatus de Protección. Ninguno.

Sceloporus ornatus Baird, 1859
Espinosa Ornamentada

Identificación. Ninguna otra especie del grupo poin-
settii en SCC tiene escamas dorsales tan pequeñas, 
47-63 desde el occipucio hasta la base de la cola. El 
collar cubre de cuatro a siete escamas de longitud en 
su parte media, es continuo, y está bordeado en su 
parte anterior y posterior por líneas claras de dos es-
camas de longitud; las líneas claras pueden estar inte-
rrumpidas en su parte media.

Morfología. La LHC máxima es 83 mm. Pocas 
escamas de la cabeza están generalmente divididas, 
como varias de las supraoculares, aunque el patrón es 
normal para lagartijas sceloporinas. Las escamas fren-
te a la frontal están agujereadas, al igual que las esca-
mas gulares anteriores. Las escamas dorsales son lisas 
o muy débilmente quilladas, no mucronada o denticu-
ladas; por el contrario, las escamas laterales son quilla-
das, mucronadas y denticuladas; todas tienen agujeros 
terminales. Las ventrales son lisas y con muescas. Los 
poros femorales varían de 12 a 20 por lado.

Coloración. En machos, hay manchas pequeñas 
blanquizcas o azules esparcidas sobre el cuello y par-
te posterior de la cabeza sobre un fondo oscuro, in-
distintas o ausentes en hembras.  Los colores de S. o. 
ornatus son los siguientes. El área vertebral posterior 
al collar es café rojizo oscuro, más oscura (casi negra) 
en machos, gradualmente se vuelve más clara hacia 
los lados. Aproximadamente siete líneas claras muy 

irregulares, de una escama de longitud, atraviesan la 
espalda, pareciendo dividir el área vertebral oscura 
en una serie vaga de manchas oscuras. Los lados del 
cuerpo son azules, teñidos de anaranjado en machos, 
de café claro en hembras. En machos la garganta es 
azul pálido, al igual que los lados del abdomen; los 
parches abdominales están bordeados en su parte 
media por una línea azul oscura, separada de su com-
pañera por ocho a 12 escamas de anchura. Las hem-
bras no presentan patrón de coloración ventral.  En S. 
o. caeruleus, las características del collar y manchado 
son muy parecidas a las de S. o. ornatus, pero el color 
del fondo es azul brillante en machos, menos brillante 
en hembras. Las manchas oscuras en la parte media 
del dorso presentes en S. o. ornatus no se presentan 
o son indistintamente evidentes en S. o. caeruleus. 
Todas las superficies ventrales son azules en machos 
adultos, pero en juveniles las superficies ventrales de 
cola, extremidades posteriores y una raya longitudi-
nal en la parte media del abdomen son blanquizcas. 
Las hembras son blanquizcas por debajo, sin marcas 
oscuras, algunas con una mezcla azul indistinta.

Distribución. Esta especie se distribuye en el sur y 
centro de Coahuila, y oeste de Nuevo León. Sceloporus 
o. caeruleus es conocida desde las proximidades de 
San Pedro de Las Colonias hasta 53 km al este, lejos 
de la Sierra Madre Oriental. Sceloporus o. ornatus es 
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conocida de varias localidades en las proximidades de 
Saltillo y hacia el norte a lo largo de la vertiente occi-
dental de la Sierra Madre Oriental hasta la región de 
Cuatro Ciénegas (mapa 58).

Hábitat. Esta especie ocupa colinas con salientes 
rocosas y densidades bajas de vegetación. En la re-
gión de Cuatro Ciénegas habita sólo por encima de 
los 1 000 m de altitud (McCoy, 1984). Su distribución 
altitudinal se extiende desde 700 hasta 1 100 m.

Conducta. Estando expuesta en sus hábitats con 
poca vegetación, ésta es una lagartija extremadamen-
te cautelosa a la que se le puede aproximar sólo de-
tectándola a distancias considerables y arrastrándose 
lentamente hacia ella.

Dieta. Indudablemente se basa principalmente 
sobre insectos.

Taxonomía. Se reconocen dos subespecies. Su 
aparente dicopatría y sus distinciones categóricas en 
el número de escamas dorsales y coloración sugieren 
que pueden ser consideradas como especies diferen-
tes. Sin embargo, la distribución y variación de la es-
pecie está pobremente estudiada. Su nombre ha sido 
frecuentemente mal utilizado.

Etimología. El nombre de la especie es una pala-
bra en latín para “adornada, ornamentada”, y el nom-
bre subespecífico, caeruleus,  es la palabra en latín 
para “azulácea”.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Sceloporus parvus Smith, 1934
Lagartija Panza Azul

Identificación. Sceloporus parvus se puede diferenciar 
fácilmente de todos los otros miembros de su género 
en SCC por la combinación de presencia de una bolsa 
dérmica postfemoral y separación de las dos hileras 
de poros femorales por un mínimo de seis escamas.

Morfología. La LHC máxima es aproximadamen-
te 50 mm. Las escamas de la cabeza son lisas o ligera-
mente rugosas, las del hocico agujereadas; las suprao-
culares en una sola hilera, pero excepto por la frontal 
dividida las escamas de la cabeza tienden a ser subdi-
vididas e irregulares. Hay dos cantales y la subnasal 
está generalmente presente.  Las dorsales son quilla-
das y mucronadas pero no denticuladas, muy peque-
ñas, 58-76 y clinalmente variables, los números más 
bajos hacia el norte. Las escamas laterales son 1/3 - 1/2 
el tamaño de las dorsales pero similares en estructura, 
en filas oblicuas. Las ventrales son lisas y redondeadas.

Coloración. Ésta lagartija es muy colorida con un 
fondo café claro. La parte más conspicua del patrón 
de coloración es una mancha negra, grande y redon-
deada por encima de los brazos, sobre los hombros, 
dividida en una mitad anterior y una posterior por 
una línea blanca rosada vertical que se extiende ha-

cia arriba desde la axila. Una serie de ocho o nueve 
manchas café oscuras, transversales, angostas y en 
posición dorsolateral se extiende desde el cuello has-
ta la base de la cola, algunas (especialmente las de la 
parte anterior) frecuentemente fusionadas a través 
de la línea media. Hay una línea dorsolateral clara, 
angosta y difusa; está es más delgada y rosada por 
encima de los brazos, más ancha y azul brillante en 
la parte posterior. Hay un área oscura amplia debajo 
de la línea dorsolateral clara, dividida por seis o siete 
hileras verticales de puntos azuláceos y pequeños; so-
bre los lados inferiores éstas están irregularmente es-
parcidas sobre un fondo café claro. Las extremidades 
están débilmente bandeadas, excepto por los muslos, 
con bandas oscuras separadas por interespacios azu-
les. Los lados del vientre son azules en machos, más 
claros en su parte media, sin bordes oscuros; el pecho 
es blanquizco y las partes posteriores de la garganta 
son reticuladas con negro, la parte anterior con azul. 
En hembras las superficies ventrales son blanquizcas, 
algunas veces azul indistinto sobre la garganta.

Distribución. Sceloporus parvus se distribuye 
en el centro este de Coahuila, partes adyacentes de 
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Nuevo León y oeste central de Tamaulipas sobre las 
pendientes orientales de la Sierra Madre Oriental y 
sobre las pendientes occidentales desde el sureste de 
Coahuila hasta Hidalgo (mapa 57). El registro más 
norteño de la especie es 7.2 km al SE de Cuesta de 
Malena, Coahuila (González-Alonso et al., 1988).

Hábitat. El hábitat es diferente en partes diferen-
tes de su intervalo de distribución, siendo semiárido 
en el Altiplano Mexicano y bosques de encino en la 
Sierra Madre Oriental. Su distribución altitudinal se 
extiende desde 1 600 hasta 2 000 m.

Conducta. A lo largo de su intervalo de distribu-
ción esta especie es diurna y estrictamente terrestre y 
evasiva. En áreas boscosas se le puede encontrar en 
zonas sombreadas entre las hojas en quebradas y ca-
ñones pequeños, y debido a su coloración protectiva 
es difícil de detectar a contra luz. En áreas semiáridas 
se puede encontrar cerca de yucas, a donde huye rápi-
damente cuando detecta algún peligro, y de las cuales 
sólo puede ser extraída demoliendo sus refugios. Esta 
especie es presumiblemente ovípara, al igual que los 
otros miembros del grupo variabilis.

Dieta. Sin lugar a dudas invertebrados pequeños, 
principalmente insectos.

Depredación. Esta lagartija es consumida en 
cautiverio por Crotalus l. lepidus, C. l. castaneus y C. 

pricei (Vallejo-Gamfro, 1981). Probablemente es con-
sumida por varias otras especies de víboras de casca-
bel, así como otras serpientes y aves.

Taxonomía. En el pasado se han reconocido dos 
subespecies sobre la base del número de escamas dor-
sales: S. p. parvus (con un número bajo) al norte del 
Altiplano Mexicano, y S. p. scutulatus (con un núme-
ro alto) también en el Altiplano Mexicano, desde San 
Luis Potosí extendiéndose hacia el sur. Wills (1977) 
indicó que la variación en el número de escamas dor-
sales  es clinal y no una diferencia taxonómica que se 
deba reconocer. Auth et al. (2000) y Bell et al. (2003) 
aceptaron esa conclusión, aunque Wills (1977) co-
mentó que la población separada o aislada en el oes-
te central de Tamaulipas está “bien diferenciada” de 
las otras poblaciones. No se han publicado datos que 
apoyen esto, y ninguna correlación geográfica de la 
variación entre poblaciones semiáridas del Altiplano 
y los bosques húmedos del norte de la Sierra Madre 
Oriental ha sido analizada. Hay una diferencia mar-
cada en patrón de coloración y número de escamas 
entre poblaciones de esta especie del norte y sur.

Etimología. El nombre de la especie es una palabra 
en latín para “pequeño”. El nombre scutulatus es una 
palabra en latín para “presencia de escamas pequeñas”.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Sceloporus poinsettii Baird & Girard, 1852
Lagartija de las Grietas

Identificación. De las 27 especies de Sceloporus que 
habitan en SCC, ésta es la única con la combinación 
de un amplio collar negro, completo dorsalmente y 
completamente bordeado por una tonalidad clara, y 
anillos negros y brillantes en la cola. Hay dos filas de 
escamas supraoculares agrandadas, las internas un 
poco más grandes que las externas.

Morfología. La LHC máxima es de 137 mm. Las 
escamas de la cabeza son más o menos normales ex-
cepto por la doble hilera de supraoculares y la divi-
sión longitudinal de la parte anterior de las escamas 

frontales que comúnmente se presenta. La frontal 
nunca toca a la interparietal, y está ocasionalmente 
subdividida. Hay dos cantales; algunas veces la poste-
rior toca a la subnasal, colocando a esta anterior por 
encima del borde cantal.  Las dorsales son 26-41, dé-
bilmente quilladas, denticuladas; los poros femorales 
son de nueve a 14. Los machos presentan un par de 
escamas postanales agrandadas.

Coloración. La coloración de fondo es de amari-
llo clara a amarillo rojiza; en algunos individuos hay 
bandas transversales amplias de tonalidad oscura, 
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mientras que en otros la orilla de las escamas es os-
cura, produciendo un patrón de líneas longitudina-
les de tonalidad oscura. Una línea clara de aproxi-
madamente dos escamas de ancho cruza el cuello a 
la mitad del camino entre el collar y la cabeza, y una 
línea clara se extiende desde por debajo de la órbita 
hasta el oído. Las bandas negras de la cola son has-
ta dos veces más grandes que los interespacios cla-
ros que las dividen, y forman anillos completos que 
abarcan tanto la parte dorsal como la ventral a través 
de toda la cola.  En los machos los lados del abdomen 
y de la región gular son azul claros, volviéndose más 
oscuros con la edad. Parches abdominales de color 
azul y con un borde negro en la parte media se ex-
panden hasta la ingle; el pecho y la línea media del 
vientre son claros pero con puntos negros que varían 
en densidad entre los individuos. En las hembras 
la región gular está marcada irregularmente de un 
color negro, pero el resto de la superficie ventral es 
blanca, sin marcas.

Distribución. Esta especie se distribuye desde la 
parte central de Nuevo México y Texas extendién-
dose hacia el sur hasta el norte de Jalisco, al oeste de 
la Sierra Madre Oriental. Se extiende hacia el oeste 
hasta la vertiente del Pacífico de la Sierra Madre Oc-
cidental en Sonora y Chihuahua, y hacia el este hasta 
la vertiente oeste de la Sierra Madre Oriental en los 
estados de Nuevo León y norte de San Luis Potosí 
(mapa 59).

Hábitat. Esta especie es altamente saxícola, ocu-
pando áreas con vegetación en cañones de regiones 
áridas y semiáridas, así como bosques de la Sierra 
Madre Occidental y bosques de la vertiente oeste de 
la Sierra Madre Oriental. Su distribución altitudinal 
se extiende desde 1 200 hasta 2 600 m.

Conducta. Esta lagartija es bastante cautelosa, y 
aunque frecuentemente se le puede observar en lu-
gares abiertos, cuando alguien se le aproxima busca 
rápidamente refugio dentro de grietas de rocas, es-
capando así a la posible detección visual. Es territo-
rial y siempre permanece cerca de sus refugios; se 
alimenta acechando a sus presas cerca de su madri-

guera. La temperatura corporal a la cual está activa 
se aproxima a los 34ºC.  Es vivípara, copulando en el 
otoño, y produciendo crías en la primavera. La ma-
durez sexual se alcanza aproximadamente al año y 
medio de edad. El promedio del número de crías que 
produce es de 10-11.

Dieta. Su dieta está constituida de invertebrados 
pequeños, principalmente insectos. Termitas, larvas 
de insectos, chapulines y escarabajos son su principal 
alimento de origen animal. Los adultos se alimentan 
extensamente de flores y frutos, que pueden represen-
tar hasta casi el 50% de su dieta. Lagartijas grandes 
tienden a alimentarse de insectos grandes lo que ayu-
da a la conservación de energía.

Taxonomía. Se reconocen cinco subespecies 
(Webb, 2006): S. p. amydrus, S. p. axtelli, S. p. macrole-
pis, S. p. poinsettii y S. p. polylepis, tres de ellas habitan 
SCC: S. p. axtelli en el noreste de Chihuahua y norte 
de Coahuila; S. p. macrolepis limitada a los bosques de 
pino-encino de las partes altas de la vertiente orien-
tal de la Sierra Madre Occidental en el este central y 
sureste de Chihuahua; S. p. poinsettii en el extremo 
noroeste de Chihuahua (Pradera de Janos). Las po-
blaciones del este-noreste de Sonora y oeste-noroeste 
de Chihuahua se consideran intermedias entre S. p. 
macrolepis y S. p. poinsettii (Webb, 2006). 

Etimología. El nombre de la especie fue asig-
nando en honor a Joel R. Poinsett, nombrado Pri-
mer Ministro de los Estados Unidos para México en 
1825, Secretario de Guerra de 1837 a 1841, y quien 
fue una persona muy importante en la obtención de 
la donación de Smithson para el establecimiento de 
Museo Nacional de Historia Natural de Estados Uni-
dos (USNM por sus siglas en inglés) (Webb, 2006). 
El nombre axtelli fue asignado en honor a Ralph W. 
Axtell, compañero de campo de Robert Webb desde 
la década de 1960 y autor del Atlas Interpretativo de 
las Lagartijas de Texas. El nombre macrolepis deriva 
de las palabras griegas macro, que significa “grande” 
y lepis, que significa “escama”, refiriéndose a las esca-
mas grandes que presenta esta subespecie. 

Estatus de Protección. Ninguno.
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Identificación. Esta especie es un miembro del grupo 
scalaris, y por mucho tiempo fue considerada como S. 
scalaris. Como en la mayoría de los otros miembros 
del grupo, las escamas laterales están en hileras para-
lelas en lugar de diagonales, las series de poros femo-
rales están en contacto en la parte media en la región 
preanal, o separadas por no más de dos escamas, y 
sólo hay dos postrostrales. Ésta difiere del los otros 
miembros del grupo scalaris en SCC de la siguiente 
forma: S. goldmani, en tener generalmente (87%) una 
cantal (vs dos), teniendo las escamas laterales en hile-
ras paralelas (en lugar de oblicuas), y siendo ovípara 
(vs vivípara); S. slevini, en tener los lados del abdo-
men de color azul, no anaranjados como en S. slevini, 
habita en la Sierra Madre Oriental, S. slevini habita 
en la Sierra Madre Occidental y en la Sierra del Nido.

Morfología. Además de las diferencias mencio-
nadas anteriormente, no hay ninguna otra diferencia 
importante entre esta especie y S. goldmani y S. slevi-
ni. La LHC máxima es 61 mm, las dorsales 41-60, y el 
total de poros femorales 24-38.

Coloración. Esencialmente la misma que S. 
goldmani.

Distribución. Sureste de Coahuila y sur y oeste 
central de Nuevo León (mapa 60).

Hábitat. Al igual que otros miembros del grupo 
scalaris, esta especie depende de zacate amacollado 
en campos abiertos, en terrenos planos o de topo-
grafía accidentada. Cuando percibe algún peligro 
corre hasta el macollo más cercano, una vez oculta 
en los macollos es difícil de extraer. En Coahuila, 
en Sierra La Concordia observamos a esta especie 
de lagartija en un extenso pastizal de zacate ama-
collado rodeado de un bosque de pino-encino. Dos 
hembras se encontraban debajo de rocas pequeñas. 
Su distribución altitudinal se extiende desde 2 134 
hasta 2 607 m.

Conducta. Esta especie es terrestre y ovípara.
Dieta. Invertebrados pequeños, incluyendo prin-

cipalmente insectos.
Taxonomía. No se reconocen subespecies, aun-

que en algún tiempo fue considerada como parte de 
Sceloporus scalaris, con la cual está relacionada. Ésta 
fue considerada con el rango de especie por Smith 
et al. (1996).

Etimología. El nombre de la especie fue asignado 
en honor a Sam Coleman, quien creó programas para 
procesar los datos del trabajo de Hobart M. Smith so-
bre la herpetofauna de México.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Sceloporus samcolemani Smith & Hall, 1974
Lagartija de Coleman

Sceloporus slevini Smith, 1937
Espinosa de Pastizal de Slevin

Identificación. En Sonora y Chihuahua ésta es la úni-
ca especie del género con escamas laterales en dispo-
sición paralela en lugar de oblicua. También es única 
por tener sólo dos postrostrales.

Morfología. La LHC máxima es de 70 mm; las 
hembras son un poco más grandes que los machos. 
Las escamas de la cabeza son normales excepto por 
el hecho de tener sólo una cantal; las supraoculares 
agrandadas son cuatro o cinco, colocadas en una sola 

hilera.  Las dorsales son 37-46, quilladas y mucrona-
das; las escamas sobre las superficies posteriores de 
los muslos son granulares; los poros femorales son 
12-18 a cada lado, y las dos series pueden estar en 
contacto o separadas por no más de dos escamas.

Coloración. Típicamente, la coloración del 
fondo del dorso y de los lados es gris clara o café, 
con un par de líneas dorsolaterales brillantes que 
se extienden desde la órbita hasta por encima de la 
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cola, y sobre cada lado hay una línea clara similar 
que se extiende desde la mandíbula superior a través 
del oído hasta la ingle.  En la parte media entre estas 
líneas dorsolaterales claras hay una serie de manchas 
semicirculares  oscuras, con la orilla posterior clara 
que tienden a estar fusionadas anteriormente, 
extendiéndose hasta sobre la base de la cola y 
fusionadas como una línea media oscura sobre el 
resto de la cola; estas dos series están separadas en 
la parte media por un área gris. Una serie similar de 
ocho a 12 manchas se ubica entre las líneas claras 
dorsolateral y lateral. En posición ventral a  éstas 
últimas hay una serie de manchas pequeñas. En los 
hombros hay un parche negro el cual encierra un 
punto azul. En hembras las superficies ventrales 
no tienen marcas, pero en machos hay una banda 
amplia en posición ventrolateral de color anaranjada 
que corre entre la axila y la ingle, bordeada en la 
parte media por una banda ancha de color azul que 
no toca la orilla de la banda del lado opuesto.  Por el 
contrario, hasta el 20% de los individuos de ambos 
sexos pueden estar uniformemente coloreados de 
café claro en la espalda y los lados, o el patrón de 
coloración puede ser muy opaco.

Distribución. Sceloporus slevini se distribuye des-
de el sureste de Arizona y suroeste de Nuevo México 
extendiéndose hacia el sur a través de la Sierra Madre 
Occidental hasta la parte norte de Durango (mapa 55).

Hábitat. Su hábitat lo constituyen pastizales de 
zacate amacollado generalmente rodeados de bos-
ques de coníferas. Su distribución altitudinal se ex-
tiende desde 1 200 hasta 3 000 m.

 Conducta. Ésta es una lagartija tímida, estric-
tamente terrestre, sujeta a fuertes presiones de de-
predación que requieren respuestas poblacionales 
rápidas. Sobre la mayor parte de su distribución 
depende de su acceso al zacate amacollado que le 
brinda protección y al cual se desplaza rápidamen-
te cuando se le molesta. Esta conducta hace que su 
captura y seguimiento sean difíciles. En algunas 
regiones esta lagartija utiliza la hojarasca y madri-
gueras de otros vertebrados para su protección. 

Puede estar activa durante prácticamente todo el 
año, dependiendo de la incidencia de rayos solares 
que la ayuda a mantener su temperatura corporal 
aproximadamente a 31ºC cuando la temperatura del 
ambiente es hasta de 12ºC.  Durante el año, en pri-
mavera y verano, deposita una o dos puestas de seis 
a 10 huevos; los huevos pueden ser retenidos en el 
oviducto hasta por 50 días, cuando los embriones 
están parcialmente desarrollados, antes de ser depo-
sitados. La mortalidad es alta; pocos individuos vi-
ven hasta su segundo año.  En las poblaciones de la 
Sierra Madre Occidental de Chihuahua (alrededores 
de Creel, Mesa de Agostadero, Rancho Los Ojitos) 
hemos observado que más del 90% de los indivi-
duos son hembras, sugiriendo que existe una mor-
talidad diferencial entre machos y hembras, donde 
posiblemente los machos sean más susceptibles a ser 
depredados.  De los 55 especímenes que recolecta-
mos en Chihuahua, únicamente tres eran machos. 
Ballinger y Congdon (1981) también registraron un 
sesgo en la proporción de sexos en la población de 
las Montañas Chiricahuas del sureste de Arizona, 
donde los machos constituyeron el 30% de la pobla-
ción de adultos (n = 104).  En los meses de junio, 
julio y agosto esta lagartija puede ser observada con 
bastante regularidad asoleándose sobre la punta de 
rocas pequeñas colocadas a la orilla de los caminos 
que atraviesan los  pastizales de zacate amacollado 
ubicados en la Sierra Madre Occidental. En estas lo-
calidades hemos observado que cuando esta especie 
coexiste con S. virgatus, ésta última tiende a despla-
zarse a pastos de áreas boscosas y rocosas, dejando 
las zonas de pastizal abierto a S. slevini. 

Dieta. Consume hormigas, hemípteros, escaraba-
jos y chapulines. Aun cuando vive en áreas donde las 
termitas pueden ser abundantes, no hay registros de 
estos insectos en los estómagos de esta especie, indi-
cando que esta lagartija no forrajea.

Taxonomía. No se reconocen subespecies, aun-
que durante mucho tiempo esta especie fue conside-
rada como una subespecie de S. scalaris, que habita 
hacia el sur desde la parte central de Durango.
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Etimología. El nombre de la especie fue asignado 
en honor a Joseph Richard Slevin, Curador de Her-
petología de la California Academy of Science (1928-

1957), y autor de “Guía para Reptiles y Anfibios de los 
estados del Pacífico de Estados Unidos” (1934).

Estatus de Protección. Ninguno.

Sceloporus variabilis Wiegmann, 1834
Panza Azul Rosada

Identificación. La presencia de una bolsa dérmica 
postfemoral y una hilera de escamas postrostrales es 
una combinación de características única que sepa-
ra a los tres miembros del grupo variabilis en SCC 
(en esta región los tres taxa habitan únicamente en 
Coahuila) de los otros miembros del género en la re-
gión. Sceloporus couchii es la única con las escamas 
ventrales entre el muslo y el área preanal distintiva-
mente reducidas en tamaño comparadas con las esca-
mas adyacentes. Sceloporus parvus tiene un mínimo 
de seis o menos escamas entre las hileras de poros fe-
morales, mientras que S. variabilis tienen un mínimo 
de 10 o más. Sceloporus parvus tienen una mancha 
negra prominente sobre el brazo, dividida por una 
línea blanca y vertical igualmente prominente exten-
diéndose dorsalmente desde la axila. Sceloporus cou-
chii tiene una amplia banda lateral negra, dividida en 
varios lugares. Sceloporus variabilis no tiene ninguna 
de estas características.

Morfología. La LHC máxima registrada es 57 
mm, en las subespecie que habita en Coahuila (hasta 
72 mm en la mayoría de las subespecies del sur); sólo 
16% excediendo 50 mm. Las escamas de la cabeza 
son rugosas o quilladas, y más o menos normales. Las 
postrostrales son generalmente cuatro; internasales 
irregulares, generalmente un par de escamas grandes 
separadas de la nasal por una escama alargada; fron-
tonasal media irregularmente dividida en dos a seis 
escamas, frontonasales laterales normales; prefronta-
les separadas en la parte media por generalmente una, 
algunas veces dos, escamas pequeñas; sección ante-
rior de la frontal longitudinalmente dividida; una sola 
hilera de cuatro a seis supraoculares, separadas de las 
escamas de la parte media de la cabeza por una hilera 

de escamas pequeñas, de las supraciliares por dos o 
tres hileras; generalmente dos frontoparietales sobre 
cada lado, en contacto en la parte media; parietales 
una o dos sobre cada lado.  Las escamas dorsales son 
quilladas y débilmente mucronadas, son 58-69 desde 
el occipucio hasta las márgenes traseras del muslo, 
14-18 hileras atravesando el cuello, y 10-12 hileras 
atravesando la región sacra. Las escamas laterales son 
2/3 el tamaño de las dorsales, y aproximadamente del 
mismo tamaño que las escamas ventrales de la parte 
media, las cuales son lisas y con muescas apicales.

Coloración. El color del fondo es café, más claro 
en hembras que en machos. Una línea dorsolateral 
amarillenta y de tono claro se extiende desde el ojo 
hasta la base de la cola, y es 11/2 - 2 escamas de an-
cho. Entre ellas hay dos series de nueve o 10 manchas 
oscuras, cada una bordeada de amarillo en la parte 
posterior. Hay un área en la parte media de color gris 
y sin marcas entre las dos series de manchas. Los la-
dos del cuerpo son del color del fondo con manchas 
claras esparcidas bordeadas por debajo por una línea 
clara irregular que tiende a presentar bandas oscuras. 
Una mancha negra se extiende desde por encima de 
la axila y la inserción del brazo hasta cerca de la línea 
clara dorsolateral, y está bordeada en su parte ante-
rior por una delgada raya vertical blanca. En machos 
los lados del vientre tienen un área prominentemente 
rosa bordeada en su parte media, anterior y posterior 
por azul oscuro con negro. La región gular está indis-
tintamente moteada. Las hembras no tienen marcas 
ventrales notables.

Distribución. Esta especie se extiende desde el 
sur de Texas hasta Costa Rica sobre la vertiente del 
Atlántico, y sobre ambas vertientes desde el Istmo 
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de Tehuantepec hasta el oeste de Guatemala. La sub-
especie que habita en Coahuila es la más norteña y 
se extiende hacia el oeste hasta el este de Coahuila 
y hacia el sur hasta el sur de Tamaulipas y norte de 
Veracruz (mapa 56).

Hábitat.  Esta especie habita en regiones boscosas 
y es encontrada en ramas de mezquites y arbustos ba-
jos, así como sobre el suelo, en áreas estacionalmente 
secas a altitudes bajas. Ha sido ocasionalmente obser-
vada sobre formaciones rocosas verticales y cactus. 
Su distribución altitudinal se extiende desde el nivel 
del mar hasta 2 500 m.

Conducta. Ésta es una lagartija pequeña y con co-
loración críptica que la hace difícil de detectar, al pa-
recer son muy cautelosas.  Strecker y Johnson (1935) 
proporcionaron notas sobre los hábitos, hábitat, colo-
ración y reproducción de la subespecie que habita en 
Coahuila. La madurez sexual se alcanza en la primera 
primavera, estación en la cual ocurre la cópula. Pues-
tas múltiples de cuatro o cinco huevos, aproximada-
mente 7 x 16 mm en tamaño, son depositadas bajo 
diferentes cubiertas sobre el suelo, humus, pedazos de 
basura, etc. Las crías recién salidas del huevo miden 
aproximadamente 38 mm de LT.

Dieta. Invertebrados pequeños, principalmen-
te insectos.

Taxonomía. Tres subespecies fueron reconoci-
das en la revisión del complejo variabilis por Smith 

et al. (1993), en la cual S. smithi y S. teapensis fue-
ron consideradas como especies. La subespecie de 
Coahuila fue reconocida como S. v. marmoratus. 
Sin embargo, esta subespecie fue considerada como 
una especie por Mendoza-Quijano et al. (1998). 
Este rango no está justificado, en parte debido a que 
la intergradación morfológica está bien establecida 
donde la distribución de esta especie se encuentra 
con la de S. v. variabilis, como fue detallado por Sites 
y Dixon (1982). Más aún, las muestras moleculares 
fueron extremadamente inadecuadas, de hecho la 
única muestra de S. v. marmoratus de México provi-
no del norte de Nuevo León, y la otra muestra más 
cercana fue del sureste de San Luis Potosí, y proba-
blemente represente una población de elevaciones 
altas aún no nombrada. El área de intergradación 
no fue muestreada. La muestra de S. v. variabilis de 
altitudes bajas más cercana fue del centro de Vera-
cruz, aunque la especie tiene una distribución apa-
rentemente continua entre ese punto y Nuevo León. 
La composición genética de poblaciones entre estos 
dos puntos es desconocida. De acuerdo con esto 
continuamos reconociendo S. v. marmoratus como 
una subespecie.

Etimología. El nombre de la especie es la palabra 
en latín para “variable”, y el nombre de la subespecie 
es una palabra en latín para “mármol”.

Estatus de Protección. Ninguno.

Identificación. La característica más distintiva de esta 
especie, que la diferencia del resto de las especies de 
Sceloporus de SCC, es la ausencia de cualquier mar-
ca a los lados del abdomen (parches abdominales) 
en los machos. Sceloporus albiventris también carece 
de estas marcas, pero tiene 33 o menos dorsales (vs 
34 o más), tiene sólo de dos a cuatro poros femora-
les a cada lado (vs 11-16), y su talla es mucho mayor. 
Sceloporus virgatus también es distinto por tener po-

ros femorales en la orilla de las escamas en lugar de 
aproximadamente en el centro de ellas. Su patrón de 
coloración también es diferente.

Morfología. Esta especie es pequeña; la LHC 
máxima es de 70 mm en hembras, 60 mm en machos, 
aunque la mayoría de los especímenes tienen menos 
de 60 mm de LHC. Las escamas de la cabeza son más 
o menos normales para el género. Una hilera de cua-
tro a seis supraoculares agrandadas está presente a 

Sceloporus virgatus Smith, 1938
Lagartija Rayada de la Meseta
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cada lado, completamente separadas de las escamas 
de la parte media de la cabeza y de las superciliares 
por dos hileras de escamas pequeñas, las internas son 
más grandes. Las cantales son 2-2, y la parte anterior 
de las frontales es mucho más grande que la parte 
posterior.  Las dorsales son 34-43 (promedio 39), qui-
lladas y mucronadas pero no denticuladas; las ventra-
les tienen sólo una muesca; los poros femorales son 
11-16 (promedio 14) a cada lado; las dos series están 
separadas entre si por cuatro a siete escamas. Los ma-
chos tienen escamas postanales agrandadas.

Coloración. La parte vertebral del dorso es gris 
y está rodeada por una raya de color café claro que 
contiene una serie de siete a 10 manchas de color café 
más oscuras que pueden ser poco visibles; un par de 
líneas dorsolaterales, muy bien definidas, algunas ve-
ces de color café pálido especialmente en hembras, se 
extiende desde el oído hasta la base de la cola, donde 
terminan. Una línea lateral similar frecuentemen-
te de color blanco más brillante se extiende desde 
la región supralabial hasta la ingle, y está bordeada 
ventralmente por una línea continua de color café 
oscuro y bien definida. El área entre las líneas claras 
dorsolateral y lateral está uniformemente coloreada 
de café oscuro. Este patrón es un poco menos dis-
tintivo en las hembras que en los machos.  Las su-
perficies ventrales son casi totalmente blancas; una 
mancha pequeña, azul pálido se presenta a cada lado 
de la garganta cerca de la región gular en ambos se-
xos y en todas las tallas; frecuentemente hay algunos 
puntos negros sobre el pecho.

Distribución. Esta especie habita en algunas 
montañas aisladas del sureste de Arizona y suroeste 
de Nuevo México, extendiéndose hacia el sur en la 
Sierra Madre Occidental del este de Sonora y oeste 
de  Chihuahua aproximadamente hasta la latitud de 
la frontera con Sinaloa; posiblemente habita hasta la 
parte norte de Durango, pero no ha sido registrada 
ahí (mapa 56).

Hábitat. La mayor parte del área en donde se dis-
tribuye está caracterizada por bosques de pino-encino 
a altitudes tan bajas como 1 500 m, pero habita mar-

ginalmente en bosques de pino a altitudes de 2 500 m. 
En Sonora y Chihuahua esta especie es muy abundan-
te en las localidades que se presenta, ocupando una 
variedad grande de condiciones ambientales. En Chi-
huahua, en la Sierra de San Luis, mpio. Janos (esquina 
del extremo noroeste del estado), y en Red Rock/Ca-
ñón de la Tinaja, mpio. Casas Grandes, ocupa bosques 
de táscate, chaparrales de encino, zonas abiertas con 
cantidades considerables de roca, bosques de sauces y 
álamos a la orilla de los arroyos; mientras que en los 
alrededores de Creel y Bassaseachi habita en bosques 
de pino. En cualquiera de estas condiciones es una de 
las lagartijas más abundantes.

Conducta. Esta lagartija es terrestre y/o saxícola 
dependiendo del hábitat que ocupa y de la presencia/
ausencia de otras especies como S. slevini con quien al 
parecer tiene que repartirse el recurso espacio cuan-
do coexisten. En ocasiones se le puede observar sobre 
los troncos de los árboles, principalmente a la orilla 
de arroyos pequeños. Es territorial, los machos man-
tienen territorios más grandes que las hembras, con 
una sobreposición marginal considerable. Las tempe-
raturas corporales actividad se aproximan a los 33ºC.  
Es ovípara, y la proporción  macho/hembra es 0.44 
(n = 102).  Las hembras alcanzan la madurez sexual 
a una LHC mínima de 47 mm, los machos a 43 mm. 
Construye nidos en áreas abiertas, y en promedio de-
posita 10 huevos en una sola puesta por año. Se puede 
reproducir desde su primer año de vida, pero por lo 
general lo hace en el segundo. La longevidad máxima 
es aproximadamente de cuatro años. La mortalidad 
de los juveniles es alta; individuos en su segundo año 
o aquellos de mayor edad contribuyen para la ma-
yor parte de la reproducción.  No es muy cautelosa; 
por lo general es posible acercársele hasta distancias 
considerablemente cortas. Puede ser capturada di-
rectamente con la mano o con nudos corredizos; fre-
cuentemente el éxito de captura es superior al 90%. 
Cuando percibe algún peligro corre debajo de rocas u 
otro tipo de sustratos que le brindan protección, o se 
mete en grietas de rocas; pero, por lo general, vuelve 
a salir al poco tiempo.
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Dieta. Sin lugar a dudas está compuesta por in-
vertebrados pequeños, especialmente insectos. Su 
dieta no ha sido estudiada.

Taxonomía. No se reconocen subespecies. Ori-
ginalmente fue descrita como una subespecie de S. 

undulatus; Cole (1963) la elevó al rango de especie.
Etimología. El nombre virgatus es una palabra en 

latín que significa “rayado”, refiriéndose a las rayas 
prominentes y conspicuas de esta especie.

Estatus de Protección. Ninguno.

Identificación. Ésta es la única especie de lagartija 
en SCC con la combinación de: escamas digitales la-
terales, especialmente sobre el cuarto dedo del pie, 
distintivamente agrandadas, formando una franja 
protuberante; bandas amplias de color negro en el 
vientre de la cola, abertura auditiva presente, sólo 
una mancha negra sobre los lados del abdomen, y 
sin un patrón dorsal de hileras longitudinales de cír-
culos formados por líneas angostas negras sobre un 
fondo claro.

Morfología. Muy parecida a U. paraphygas (q.v.). 
Esta especie es un poco más grande, alcanzando una 
LHC máxima de 92 mm (vs 86 mm, con sólo dos 
especímenes de 114 excediendo 79 mm). Existen di-
ferencias significativas en varías características del 
número de escamas. En U. exsul el total de poros fe-
morales es 15-30 (promedio 25), sólo 5% con 29 o 
más (vs 25-37 [promedio 31], 88% con 29 o más). El 
dimorfismo sexual en número de poros femorales no 
es fácil de comparar debido a que los poros de ma-
chos y hembras no se pueden distinguir facilmente, 
y las escamas postanales están muy poco agrandadas 
en machos. Es posible que la presión de selección 
para la retención de poros femorales en lagartijas que 
ocupan zonas de arena esté disminuyendo, debido a 
que los poros son diminutos y están ausentes en va-
rias escamas de las hileras de poros, especialmente 
los de la parte distal.  Los machos adultos se distin-
guen fácilmente de las hembras por sus tamaños mu-
cho más grandes, patrón de coloración más llamati-
vo, y base de la cola ensanchada.  Las escamas entre 
las hileras de poros femorales en U. exsul son 18-27 

(promedio 22), 15% con menos de 20 (vs 14-25 [pro-
medio 18], 85% con menos de 20, en U. paraphygas).

Coloración. Muy parecida a la de U. paraphygas 
(q.v.), excepto que U. exsul tiene una sola mancha 
negra sobre cada lado del abdomen, en lugar de dos. 
Sin embargo, debe señalarse que en varios (28%) 
de los especímenes de U. paraphygas las dos man-
chas están parcialmente fusionadas; en 114 especí-
menes uno tuvo una a cada lado, y uno tuvo una en 
un lado. El número de bandas subcaudales varía de 
dos a ocho en U. exsul, con 8% teniendo siete o más 
(vs 6-12 [promedio 8], con 80% siete o más). En U. 
exsul generalmente dos marcas negras están sobre la 
superficie anterior de los muslos (vs generalmente 
tres). En vida, U. exsul tiene un patrón de coloración 
más brillante que U. paraphygas, con un tono amari-
llento en lugar de rojizo.

Distribución. Médanos de arena del extremo 
suroeste y sur central de Coahuila, en el extremo este 
de la Laguna de Mayrán (mapa 60).

Hábitat. De acuerdo con Pough et al. (1978), aun-
que sistemas de médanos de arena activos se presen-
tan en la mayoría de las áreas en donde esta especie 
habita, esta lagartija puede forrajear en estas áreas, 
pero vive mayormente en los médanos semiestabili-
zados donde madrigueras de mamíferos y vegetación 
densa está presente. Algunas veces habita en áreas 
donde el suelo es compacto y duro pero siempre en 
las cercanías a médanos de arena. Su distribución al-
titudinal se extiende desde 600 hasta 900 m.

Conducta. Pough et al. (1978) reportaron que aun-
que esta lagartija es capaz de construir madrigueras 

Uma exsul Schmidt & Bogert, 1947
Lagartija Arenera
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para refugiarse, prefiere ocupar madrigueras de ma-
míferos cuando éstas están presentes y depende de 
ellas para refugiarse durante la noche. Nosotros he-
mos encontrado que frecuentemente se entierran en 
lugar de buscar refugio en madrigueras. Los indivi-
duos jóvenes corren sólo distancias cortas (entre dos 
y cinco metros) antes de esconderse en las raíces de 
arbustos superficiales.  Los adultos pueden corren rá-
pidamente sobre distancias largas, algunas veces per-
diéndose de la vista de su perseguidor. Continúan ha-
ciendo esto si el peligro persiste, aun hasta el punto de 
quedar exhaustas, en lugar de refugiarse. Son capaces 
de enterrarse en la arena cuando no encuentran otro 
refugio. Su refugio preferido es enterrarse en la base 
de vegetación con raíces profundas tales como mez-
quites. En las últimas horas de la tarde (6:00 – 7:00 
p.m.), es posible encontrar a esta lagartija enterrada 
en la base de arbustos. Lagartijas jóvenes emergen 
de sus refugios aproximadamente dos horas después 
del amanecer, adultos aproximadamente media hora 

más tarde. Forrajean a una temperatura de 37-44ºC.  
García de la Peña et al. (2003) reportaron depredación 
de esta especie por Gambelia wislizenii y Aspidoscelis 
marmorata. Gadsden-Esparza et al. (2006) reportaron 
que el cortejo y la copula ocurren de marzo a junio, la 
ovoposición de mayo a julio; de tres a seis huevos son 
depositados por puesta, y eclosionan en verano o al 
principio del otoño durante la época de lluvias. Madu-
ran en un año, pueden dejar dos puesta por año, y su 
esperanza de vida es corta.

Dieta. Ésta es una lagartijas que forrajea activa-
mente y se alimenta de varios tipos de invertebrados 
diurnos, principalmente insectos.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Etimología. El nombre genérico fue derivado del 

nombre de una tribu de nativos americanos, los Umas 
o Yumas. El nombre específico es la palabra en latín 
que significa “exilio”.

Estatus de Protección. En Peligro de Extinción. 
Endémica a Coahuila, México.

Identificación. Ésta es la única especie de lagartija 
en SCC con la combinación de: escamas digitales 
laterales, especialmente sobre el cuarto dedo del pie, 
distintivamente agrandadas, formando una franja 
protuberante; bandas amplias de color negro en el 
vientre de la cola, abertura auditiva presente, con dos 
manchas negras sobre los lados del abdomen, y sin 
un patrón dorsal de hileras longitudinales de círculos 
formados por líneas angostas negras sobre un fondo 
claro. Ésta es una lagartija restringida a zonas de 
médanos de arena.

Morfología. La LHC máxima es de 86 mm. La 
cola comprende el 57-60% de la longitud total. Las 
crías miden un mínimo de aproximadamente 29 mm 
de LHC. Las escamas dorsales de la cabeza son nu-
merosas y pequeñas; las cantales son 2-2, las labia-
les se sobreponen, las supralabiales de seis a ocho, 

las infralabiales de ocho a 10; la interparietal es pe-
queña y redonda; hay una postmental y es de forma 
triangular; presenta escudos geniales.  Las escamas 
dorsales son granulares, las ventrales lisas y planas; 
el pliegue gular está bien desarrollado. La superfi-
cie subcaudal tiene escamas planas y rectangulares, 
agrandadas hacia la punta de la cola.  Hay 36-37 es-
camas ribeteadas en el cuarto dedo del pie que están 
en posición distal a la base del quinto dedo.  Las ex-
tremidades son largas, los brazos cuando se estiran 
hacia atrás pegados al cuerpo alcanzan la ingle, las 
piernas cuando se estiran hacia delante alcanzan el 
oído. El cuerpo y la cola son planos, una adaptación 
para enterrarse en la arena suelta. Los poros femora-
les son 25-37; 88% de los individuos tiene 29 o más. 
El número de escamas entre las dos series de poros 
femorales es 14-25; 85% de los individuos tienen 19 

Uma paraphygas Williams, Chrapliwy & Smith, 1959
Arenera de Chihuahua
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o menos. La presencia de escamas postanales en los 
machos no es constante; esta característica no es útil 
para diferenciar a los sexos.

Coloración. Hay series pareadas de aproximada-
mente 12 manchas oscuras y pequeñas, en posición 
entre la cabeza y el nivel de la ingle, acompañadas en 
diferentes grados por puntos blancos; rayas alternadas 
de color negro y blanco se extienden posteroventral-
mente desde la serie media de puntos hasta los lados 
del cuerpo, frecuentemente dividida por un patrón 
moteado. Las superficies ventrales son principalmente 
blancas; por lo general hay cinco líneas negras a cada 
lado de la mandíbula inferior, convergiendo en la par-
te posterior media de ellas pero sin unirse; hay un par 
de rayas cortas de color negro, algunas veces parcial-
mente fusionadas, a cada lado del abdomen, en posi-
ción ligeramente anterior a la mitad del cuerpo; hay 
2-8 barras negras en la superficie ventral de la cola, 
únicamente 7% de los individuos con siete o más.

Distribución. Médanos de arena del extremo su-
roeste de Chihuahua y zonas adyacentes de Durango 
y Coahuila (médanos del Bolsón de Mapimí, Zona 
del Silencio) (mapa 60).

Hábitat. El principal hábitat de esta especie es 
médanos de arena con vegetación escasa en donde 
las madrigueras de roedores son abundantes. Margi-
nalmente pueden habitar en sustratos de arena más 
compacta en compañía de Holbrookia approximans. 
Su distribución altitudinal se extiende desde 1 100 
hasta 1 200 m.

Conducta. Esta lagartija es estrictamente terres-
tre, se asusta fácilmente y busca refugio en madri-
gueras de roedores o, raras veces, enterrándose en 
la arena suelta. También puede tratar de escapar a 
través de carreras rápidas a distancias considerables. 
Al terminar de correr frecuentemente levanta la cola 
curvándola hacia delante. Su temperatura corporal de 
actividad es 39ºC; cuando la temperatura del aire al-

canza 45ºC se entierra brevemente en la arena suelta. 
En Chihuahua, en el ejido Los Arenales, mpio. Jimé-
nez, hemos observado que esta lagartija al ir corrien-
do puede enterrarse rápidamente en la arena suelta, 
haciendo muy difícil su detección. Su coloración cla-
ra, de la misma tonalidad que la arena, provoca que se 
le confunda con el sustrato. Aunque las crías son tan 
cautelosas como los adultos, éstas no tienden a huir 
corriendo distancias grandes, en lugar de eso se van a 
la orilla de amontonamientos de vegetación movién-
dose alrededor de ellas, por lo que su captura se facili-
ta.  García-de la Peña et al. (2005) reportaron que en-
tre 10:00 a.m. y 7:00 p.m. el promedio de temperatura 
corporal de esta especie fue 34°C en una población 
del noreste de Durango. El promedio de temperatura 
corporal fue menor en la mañana que en la tarde; la 
correlación de la temperatura corporal fue mayor con 
el sustrato que con el aire.  Es ovípara, construye su 
nido al final de madrigueras de 25-30 cm de longi-
tud, a una profundidad de 15-20 cm, donde deposita 
aproximadamente ocho huevos. Éstos eclosionan en 
aproximadamente 50 días, y las crías miden aproxi-
madamente 29 mm de LHC.

   Dieta. Esta lagartija es capaz de detectar presas 
enterradas en la arena, así como alimentarse de insec-
tos de la superficie. Consume una gran variedad de 
insectos y otros artrópodos, y ocasionalmente partes 
pequeñas de vegetación tierna.

Taxonomía. No se reconocen subespecies. Al-
gunas publicaciones han considerado a esta especie 
como una sinonimia o subespecie de U. exsul.  

Etimología. El nombre de la especie deriva de las 
palabras griegas para, que significa “cerca” y phygas, 
que significa “fugitiva”, refiriéndose al aislamiento 
de esta especie de su congénere más cercano, U. ex-
sul en Coahuila.

Estatus de Protección. En Peligro de Extinción. 
Endémica a México.
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Identificación. Uma rufopunctata es un habitante de 
médanos de arena más cercanamente relacionada a 
Uma notata, difiriendo de ésta por el patrón dorsal 
de ocelos fusionados formando líneas longitudina-
les discontinuas sobre los hombros. Presenta una 
mancha ventrolateral oscura, y siempre tres escamas 
internasales. Abdomen blanco, ocasionalmente colo-
reado a lo largo del pliegue ventrolateral con un tinte 
rosado durante la estación reproductiva.

Morfología. Machos sexualmente maduros con 
una LHC de 70-112 mm, hembras de 65-90 mm. 
Normalmente tres internasales; adornos del párpado 
inferior 11-14; interparietal generalmente redondea-
da, sin estar bordeada posteriormente por escamas 
postparietales agrandadas; generalmente cinco ló-
bulos auriculares; promedio de la proporción de la 
LHC con respecto a la longitud del fémur 4%. Poros 
femorales 22-32, raramente hileras dobles de poros; 
bordes de la orilla posterio del cuarto dedo del pie 
23-31; bordes y lamelas intercaladas con escamas in-
terdigitales pequeñas.

Coloración. Los ocelos dorsales fusionados en 
una serie de líneas discontinuas sobre el hombro. 
Con una mancha ventrolateral negra. La anchura de 
la mancha es variable dentro de la especie. La propor-
ción promedio de LHC con respecto a la anchura de 
la mancha es de 19.3%. Pliegue gular marcado con 
manchas en forma de “V” invertidas, ausentes o inci-
pientes en la parte media de la región gular.  Mancha 
sobre el hombro ausente o indistinta. Manchas de la 
ingle presentes en solamente 3% de los individuos; 
manchas negras anteriores o laterales a la cloaca pre-
sentes. Coloración sexual sólo en periodos nupciales 
o post-nupciales, consistiendo de un tinte rosado a lo 
largo del borde ventral del pliegue lateral abdominal y 
uno naranja sobre el borde cantal, labiales anteriores, 
y los adornos posteriores del ojo. Color basal general 
de cabeza, cuerpo y cola, gris, blanco grisáceo, bron-
ce, bronce pálido, a café rojizo, dependiendo del color 

del sustrato donde la lagartija vive. El patrón que se 
sobrepone al fondo es de puntos negros que pueden 
o no unirse en líneas onduladas, líneas discontinuas, 
rayas, etc. Generalmente hay una línea negra que co-
rre desde debajo del ojo, pasando hacia atrás hasta el 
oído. Por lo menos el 25% de las colas pueden tener de 
seis a 10 bandas negruzcas separadas por interespa-
cios del color del fondo de casi la misma anchura. Las 
bandas de la cola pueden ser algo indistintas anterior-
mente, pero más distintivas hacia la punta de la cola.

Distribución. Esta especie está limitada a los mé-
danos de arena o arenas sueltas del Desierto de So-
nora del noroeste de Sonora y suroeste de Arizona 
(mapa 60).

Hábitat. Principalmente médanos de arena pro-
ducidos por vientos, terrazas ribereñas, médanos de 
playa, o arenas asociadas con las márgenes de bases 
secas de lagos.  Su distribución altitudinal se extiende 
desde el nivel del mar hasta 300 m.

Conducta. Las temperaturas de los lugares en 
que vive U. rufopunctata frecuentemente exceden los 
45ºC, una temperatura letal para la mayoría de las la-
gartijas. Esta especie es capaz de sobrevivir sólo por-
que ha desarrollado adaptaciones conductuales que 
hacen posible que controle su temperatura corporal 
interna. Resalta entre estas adaptaciones su conducta 
de enterrarse para evadir las temperaturas altas. La 
reproducción se da de abril a septiembre, dependien-
do de las lluvias de verano. Se pueden dejar de una a 
tres puestas por estación reproductiva, el número de 
huevos por puesta normalmente es dos, pero varía de 
uno a cinco (Mayhew, 1966).

Dieta. Como la mayoría de las lagartijas que viven 
en y alrededor de médanos de arena, la dieta consiste 
de escarabajos, mariposas, hormigas y otros artrópo-
dos ya sean adultos o larvas.

Taxonomía. Todas las especies de Uma son alo-
pátricas entre ellas. Durante algún tiempo se penso 
que podía haber intergrados con U. notata, pero 

Uma rufopunctata Cope, 1895
Arenera de Manchas Laterales
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más tarde se mostró que estas dos especies son alo-
pátricas entre ellas.

Etimología. El nombre de la especie deriva de las 
palabras en latín, rufus, que significa “rojo o rojizo”, 

y punctum, que significa “punto o mancha”, en refe-
rencia al patrón de coloración dorsal de esta especie.

Estatus de Protección. Ninguno.

Urosaurus bicarinatus (Duméril, 1856)
Roñito Arborícola

Identificación. En SCC hay tres especies de este gé-
nero de lagartijas: U. bicarinatus, U. graciosus y U. or-
natus. En U. bicarinatus hay una hilera discontinua 
de escamas dorsolaterales agrandadas bien separadas 
de las hileras continuas o de las hileras de escamas 
paravertebrales, y la frontal generalmente no está di-
vidida; en U. ornatus no hay hilera discontinua de 
escamas dorsolaterales agrandadas y la frontal está 
dividida; en U. graciosus, todas las hileras de escamas 
de la parte media del dorso están agrandadas y son 
de tamaño igual. 

Morfología. Algunas poblaciones de esta especie 
alcanzan una LHC máxima de por lo menos 58 mm; 
la mayoría de los adultos de las poblaciones de Sono-
ra y Chihuahua tienen 45-50 mm de LHC. Adicio-
nalmente a las características enunciadas anterior-
mente, las cantales son 2-2, las frontonasales 1-1, las 
internasales 1-1; hay cuatro supraoculares grandes 
dispuestas en una hilera; las frontoparietales están 
casi siempre en contacto; hay dos pliegues gulares, 
únicamente el posterior está completo; hay 9-10 po-
ros femorales a cada lado.

Coloración. El color de fondo es gris, general-
mente con cinco bandas transversales entre el cuello y 
la base de la cola, la anterior y la posterior ligeramen-
te continuas en la parte media, las otras generalmente 
interrumpidas. En las hembras los lados del cuerpo 
presentan un patrón reticulado gris oscuro sobre un 
fondo gris más claro; las superficies ventrales son 
blancas, con un patrón variable de puntos oscuros 
esparcidos o varias densidades de pigmentación di-
ferente; la garganta está prominentemente reticulada, 
la cola con barras transversales en forma de líneas; en 

adultos el centro del pecho es azul.  En machos, los 
lados del cuerpo son principalmente oscuros, con nu-
merosos puntos blancos esparcidos; un área azul am-
plia cubre la mayoría del pecho, y se hace angosta en 
su parte posterior, terminando en posición anterior 
al nivel de la ingle; no hay evidencia de un patrón pa-
reado: éste tiene la apariencia de ser un solo parche. 
La garganta está prominentemente moteada, y carece 
de evidencia de color azul o cualquier otro color (ésta 
es una diferencia categórica con U. ornatus, en la cual 
los machos adultos siempre tienen un parche central 
de color sobre el centro de la garganta).

Distribución. La distribución de la especie se ex-
tiende en la vertiente del Pacífico desde el sureste de 
Sonora y suroeste de Chihuahua hasta Chiapas. La 
subespecie de Sonora y Chihuahua es la más norteña, 
y se extiende hacia el sur hasta el estado de Jalisco 
(mapa 60).

Hábitat. Vive principalmente en los árboles de 
bosques caducifolios. Su distribución altitudinal se 
extiende desde 30 hasta 2 500 m.

Conducta. Ésta es una especie de lagartija de há-
bitos arbóreos, altamente escondidiza, difícil de ob-
servar. Dependen de su coloración críptica para evi-
tar ser detectadas, y frecuentemente pueden ser vistas 
sólo después de mover o golpear las ramas y troncos 
de los árboles que ocupa, en donde  permanecen in-
móviles cuando detectan algún tipo de peligro.

Dieta. Sin lugar a dudas se alimenta de inverte-
brados pequeños, principalmente insectos.

Taxonomía. Tradicionalmente se han reconoci-
do cinco subespecies, pero no todas han sido docu-
mentadas adecuadamente; no hay ninguna revisión 
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monográfica. Las poblaciones de Sonora y Chihuahua 
difieren marcadamente de las del sur (Morelos, Gue-
rrero) por la ausencia de color azul, anaranjado o rojo 
sobre la garganta de los machos adultos. Wiens (1993) 
no reconoció ninguna subespecie, pero no analizó la 
variación geográfica.  Uta unica fue descrita para Ba-
topilas, y fue considerada como una especie distinta 
de Urosaurus, pero actualmente se sabe que es una 
sinonimia menor de U. bicarinatus (Wiens, 1993). 

Etimología. El nombre genérico fue derivado 
de las palabras griegas ouro, que significa “cola”, y 
sauro, que significa “lagartija”, o sea “lagartija colu-
da”. Sin embargo, este nombre fue creado sólo para 

la especie U. graciosus, una lagartija con cola excep-
cionalmente larga (cola dos veces más larga que la 
LHC) comparada con otras lagartijas del suroeste 
de Estados Unidos. El nombre específico fue deriva-
do de las palabras en latín bis, que significa “dos”, y 
carinatus, que significa “quillado”, refiriéndose a las 
dos filas de escamas paravertebrales, agrandadas y 
quilladas. El nombre subespecífico fue derivado de 
la palabra en latín tuberculum, que significa “proyec-
ción pequeña”, y del sufijo –atus, que significa “pre-
sencia”, refiriéndose a la apariencia excepcionalmen-
te espinosa de esta lagartija.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Urosaurus graciosus Hallowell, 1854
Roñito de Matorral

Identificación. Ésta es una especie de cola larga con 
una LHC máxima de aproximadamente 68 mm, y cola 
de 2 a 21/2 veces la LHC. Piel granular con aproxi-
madamente 5-7 hileras longitudinales de escamas 
agrandadas quilladas sobre la parte media del dor-
so; también presenta una hilera dorsolateral a cada 
lado del cuerpo de escamas pequeñas, de aproxima-
damente dos veces el tamaño de los gránulos que la 
rodean; garganta con una mancha amarillo limón, 
amarillo, naranja o rojo, y parches azules sobre el ab-
domen de machos.

Morfología. Frontal dividida transversalmente, 
en contacto con la occipital; seis supraoculares agran-
dadas transversalmente; dos escamas puntiagudas 
proyectadas sobre el borde anterior del oído; pliegue 
gular anterior ausente, posterior completo a través de 
la garganta; una banda de 5-7 series longitudinales de 
escamas dorsales agrandadas, fuertemente quilladas, 
de forma hexagonal redondeada, las dos hileras de en 
medio más pequeñas, las más grandes de éstas consi-
derablemente más grandes que las escamas ventrales; 
el resto de las escamas dorsales granulares, lisas, ex-
cepto por la hilera lateral de escamas agrandadas y 
quilladas; cuando las piernas se estiran hacia delante 

pegadas al cuerpo llegan entre el hombro y el oído; 
escamas de la superficie dorsal de las extremidades 
casi tan grandes como las escamas dorsales más gran-
des; poros femorales de machos 9-14 por lado; cola 
más de dos veces la longitud de la LHC; escamas dor-
sales de la cola más grandes que las escamas dorsa-
les más grandes del cuerpo; subcaudales filosamente 
quilladas (Boulenger, 1885b).

Coloración. Dorso de gris pálido a café pálido; 
cabeza con un intrincado patrón de líneas oscuras 
delgadas. Cuerpo con 8-10 bandas transversales an-
gostas de color gris oscuro extendiéndose desde cerca 
de la línea media del dorso hasta la parte media de 
los lados del cuerpo. Las bandas del lado opuesto ge-
neralmente coinciden en posición, pero puede no ser 
así. La línea de encima del hombro generalmente es 
más prominente y oscura que las demás. Una línea 
irregular pálida se extiende desde la región suprala-
bial, encima del brazo y hasta la ingle, algunas veces 
una línea oscura bordea por encima a ésta última. 
Una línea oscura se extiende desde la orilla del ojo, 
pasando por encima del oído hasta el cuello, algunas 
veces continuando como una línea oscura encima de 
la línea lateral pálida. En hembras la superficie ventral 
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es oscura, ocasionalmente con rayas más oscuras so-
bre pecho y abdomen; la garganta de los machos pue-
de estar rayada, con una mancha central de amarillo 
limón, amarillo, naranja o rojo. Los machos también 
tienen un par de parches abdominales azules, que se 
extienden desde la axila hasta casi la ingle.

Distribución. El Valle del Río Colorado desde el 
extremo sur de Nevada hasta el Mar de Cortés, inclu-
yendo el este de California, oeste de Arizona y no-
roeste de Sonora (mapa 61).

Hábitat. Esta especie ocupa el matorral de desier-
to de los Desiertos de Sonora y Mojave; en las desem-
bocaduras secas de ríos, áreas planas con arena y gra-
va suelta. Frecuentemente se le observa sobre ramas 
de arbustos y árboles como Palo Verde, Begoñas de 
Desierto (Chilopsis linearis), Gobernadoras, Mezqui-
tes, Uñas de Gato y ocasionalmente árboles grandes. 
Su distribución altitudinal se extiende desde el nivel 
del mar hasta 1 100 m.

Conducta. Tolera temperaturas altas, mantiene su 
temperatura por encima de 36ºC. Cuando el calor se 
vuelve intolerable, busca la sombra en madrigueras o 
se entierra en la arena. Se reproduce en abril y mayo, 

con un periodo de incubación de 63 días. Son capaces 
de producir una o dos puestas por año, con 2-10 hue-
vos por puesta, generalmente desde finales de mayo 
hasta agosto.

Dieta. Consume artrópodos pequeños tales como 
escarabajos, hormigas, abejas, termitas y arañas.

Taxonomía. Lowe (1955) describió una subespe-
cie, U. g. shannoni, para la parte central de Arizona. 
Cuando hizo esta descripción la distribución de U. 
graciosus no era bien conocida. Desde ese entonces se 
ha visto que la distribución de esta subespecie se so-
brepone con la de la subespecie nominotípica, y se ha 
mostrado  que las características utilizadas por Lowe 
para definir a la subespecie son variables y varias de 
ellas se comparten con la de la subespecie nominal. 
No ha habido ninguna reevaluación de la relación 
entre estos taxa. Hasta que se haga una revisión taxo-
nómica de la relación entre ellas, la validez de la sub-
especie permanecerá en duda.

Etimología. El nombre de la especie deriva de la 
palabra en latín, gracilis, que significa “delgado”, en 
referencia al cuerpo y cola largos de esta especie.

Estatus de Protección. Ninguno.

Urosaurus ornatus (Baird & Girard, 1852)
Roñito Ornado

Identificación. Urosaurus ornatus es una lagartija 
de árbol pequeña con la escama frontal dividida y 
sin una hilera discontinua de escamas dorsolatera-
les agrandadas.

Morfología. La LHC máxima es de 68 mm, aun-
que la mayoría de los adultos tienen 50-55 mm de 
LHC. Las escamas de la cabeza son como las descritas 
para U. bicarinatus, excepto que las frontoparietales 
están por lo general separadas; hay dos escamas en 
contacto con la segunda infralabial, y las dos pos-
trostrales están generalmente en contacto en su parte 
media. Hay 1-2 hileras de escamas paravertebrales 
agrandadas a cada lado, separadas por hileras irre-
gulares de escamas pequeñas; las ventrales son re-

dondeadas o punteadas, pero carecen de mucrón. El 
pliegue gular anterior es evidente sólo a los lados del 
cuello; hay 10-11 poros femorales a cada lado.

Coloración. El color del fondo del dorso es gris 
claro, con delgadas marcas longitudinales o transver-
sales, de color gris más oscuro que pueden tener la 
orilla azul. En los machos jóvenes los parches ven-
trales son pareados, pero en los adultos estos parches 
se fusionan y muestran poca evidencia de su origen 
pareado. Las áreas azules sobre el abdomen son más 
extensas que en U. bicarinatus, cubriendo casi la tota-
lidad de la superficie abdominal. La garganta es azul, 
más extensamente en machos. En las hembras las su-
perficies ventrales son blancas, con una pigmentación 
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oscura esparcida; no se presenta coloración azul. Po-
cos puntos oscuros y opacos, nada prominentes, es-
tán presentes en la garganta de ellas.

Distribución. La especie tiene una distribución 
amplia que va desde el suroeste de Wyoming exten-
diéndose hacia el sur sobre la vertiente del Pacífico 
hasta la parte central de Sinaloa, y sobre la vertiente 
del Atlántico a través de la parte este de Chihuahua, 
norte de Coahuila y Valle del Río Bravo a través del 
Parque Nacional Big Bend de Texas (mapa 62).

Hábitat. Esta especie habita principalmente en 
cañones o colinas rocosas de regiones áridas y semiá-
ridas. Su distribución altitudinal se extiende desde el 
nivel del mar hasta 2 036 m. 

Conducta. En SCC, esta lagartija es diurna, helio-
térmica y generalmente saxícola, y en algunas áreas 
arborícola. Sin embargo, son trepadoras, no terres-
tres, requieren áreas de superficie rugosa por encima 
e inclinadas con respecto al suelo. Al igual que otras 
lagartijas acechadoras, ésta es territorial.  Puede pro-
ducir hasta seis puestas en un año, cada una con 2-6 

huevos, variando en número de acuerdo a las con-
diciones ambientales. Ésta es una de las especies de 
lagartijas más fácil de capturar; se le puede aproximar 
a distancias de hasta 20 cm capturándola fácilmente 
con las manos. Es localmente abundante en los luga-
res donde habita; se le puede observar desde princi-
pios de abril hasta finales de noviembre.

Dieta. Esta lagartija es acechadora (se sienta y 
espera a su presa), no forrajea activamente. Su dieta 
consiste de invertebrados pequeños, especialmente 
insectos, e incluye organismos diminutos como áfi-
dos, garrapatas, piojos de plantas y colémbolos.

Taxonomía. Wiens (1993) no reconoció subespe-
cies en esta especie, pero la variación geográfica no 
fue explorada en este estudio. Comúnmente se reco-
nocen siete subespecies, pero no se ha realizado nin-
guna revisión exhaustiva sobre la morfología de ellas.

Etimología. El nombre especifico es una palabra 
en latín para “hermoso o espléndido”.

Estatus de Protección. Ninguno.

Uta nolascoensis Van Denbergh & Slevin, 1921
Mancha Lateral de San Pedro Nolasco

Identificación. La LHC máxima es de 55 mm; se 
distingue de las otras lagartijas del género por te-
ner menos de 74 hileras de escamas ventrales; par-
ches inguinales oscuros conspicuos; vientre de color 
aguamarina; dorso verde a café verdusco uniforme-
mente coloreado.

Morfología. Cuerpo robusto; hocico redondeado 
de vista dorsal; puntiagudo de perfil; región prefron-
tal ligeramente convexa; escamas de la cabeza gran-
des y en forma de placas; una sola prefrontal a cada 
lado, generalmente en contacto sobre la parte media; 
una o dos escamas entre las supraoculares y la cuarta 
superciliar; frontoparietales de alargadas a cuadra-
das, pueden o no estar en contacto medio; sulcus 
parietal ausente; escamas temporales más pequeñas 
y más granulares; interparietal agrandada, con un 

ojo parietal conspicuo; transición abrupta entre in-
terparietal y dorsales; 95-108 hileras transversales de 
dorsales; dorsales yuxtapuestas y convexas anterior-
mente, cambiando a planas y débilmente imbricadas 
posteriormente, con la serie vertebral débilmente 
quillada; dorsales cambiando gradualmente a gránu-
los sobre los flancos, que cambian gradualmente en 
la parte media a escamas planas e imbricadas hacia 
las ventrales; 64-72 hileras transversales de ventrales; 
supralabiales 6-7; postmentales 2; primera suprala-
bial tocando la segunda infralabial; gulares planas, 
circulares y débilmente imbricadas; pliegue sobre 
la parte anterior de la región gular presente; pliegue 
gular extendiéndose dorsalmente hasta ligeramente 
por encima del nivel de los brazos; infralabiales 8-9; 
brazos robustos y de longitud moderada; piernas 
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robustas, casi del doble de la longitud de los bra-
zos; poros femorales 28-36 en machos adultos; 25-
30 lamelas subdigitales debajo del cuarto dedo del 
pie; escamas dorsales y laterales de la cola quilladas 
y espinosas; ventrales de la cola lisas e imbricadas, 
caudales algo dispuestas en anillos; machos con dos 
postanales agrandadas (Grismer, 2002).

Coloración. En machos adultos el color del fondo 
de la cabeza es bronce dorado; el de cuerpo y cola es 
verde, generalmente recubierto con puntos turquesa; 
piernas ocasionalmente punteadas; color del fondo 
de los lados más dorado, emergiendo con el de la ca-
beza; generalmente antebrazos con manchas oscuras; 
parches oscuros inguinales presentes; región gular 
generalmente verde en el centro y amarillo dorado a 
los lados, mezclándose con el color aguamarina del 
abdomen. Hembras similares a los machos excepto 
que en ellas predomina el café y hay menos puntos 
turquesa; parches de los antebrazos y de la región in-
guinal no distintivos.

Distribución. Limitada a la Isla San Pedro Nolas-
co, Mar de Cortés, Sonora (mapa 63).

Hábitat. El hábitat de la isla es principalmente 
matorral espinoso, extremadamente rocoso, empina-
do, y sin playa. Esta lagartija se encuentra en rocas 
por encima de la zona de marea, y ocupa toda la isla. 
Sin embargo, ésta es más abundantes en los arroyos, 
valles pequeños, áreas planas de pastizal donde se le 
observa sobre rocas asociadas con matorrales y áreas 

de pastizal. Su distribución altitudinal se extiende 
desde el nivel del mar hasta 326 m.

Conducta. Muy parecida a la de Uta stansburiana, 
en primavera está activa tarde en la mañana, se repro-
duce en mayo y las hembras se encuentran grávidas 
en julio. Presumiblemente los huevos se depositan a 
finales de julio y en agosto, las crías se observan de 
agosto a octubre. Una hembra preservada contenía 
cuatro huevos. Grismer (2002) encontró una de estas 
lagartijas durmiendo en posición vertical sobre una 
rama delgada a un metro sobre el suelo. Sin embargo, 
esta especie por lo general duerme en madrigueras, 
grietas de roca o enterrada en arena o grava.

Dieta. De acuerdo con Grismer (2002), se ali-
menta de una variedad de artrópodos, incluyendo 
escorpiones. Case (1983) encontró 34% de su dieta 
constituida por materia vegetal.

Taxonomía. La sistemática de esta especie ha per-
manecido estable desde su descripción original.

Etimología. El nombre del género deriva del es-
tado norteamericano de Utah, región en donde fue 
recolectado el holotipo de la primer especie conoci-
da de este género, Uta stansburiana. El nombre de la 
especie deriva de la única isla que habita, San Pedro 
Nolasco, donde fue recolectada por Joseph R. Slevin, 
el 17 de abril de 1921.

Estatus de Protección. Amenazada. Endémica 
a la Isla San Pedro Nolasco del Mar de Cortés, So-
nora, México. 

Uta palmeri Stejneger, 1890
Mancha Lateral de San Pedro Mártir

Identificación. Uta palmeri es similar a U. stansbu-
riana con el mismo tipo de escamas dorsales, siendo 
estas pequeñas, tuberculadas, y sin quilla a lo largo 
de toda su longitud; LHC mas grande, brazos mas 
largos, cuando se estiran hacia atrás pegados al cuer-
po alcanzan o llegan más allá de la inserción de los 
muslos; escamas sobre la orilla del collar mucho más 
pequeñas; prefrontales grandes aproximadamente 

dos veces la supraocular más grande; aproximada-
mente 30 escamas dorsales en la longitud de una ca-
beza (Stejneger, 1890b). Ésta difiere de todas las de-
más lagartijas de la región por tener una macha axilar 
oscura; más de 75 escamas ventrales y 103 escamas 
dorsales (Grismer, 2002).

Morfología. Similar a Uta stansburiana, excepto 
por lo siguiente: LHC de adultos 83 mm; 2-3 escamas 
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entre las supraoculares y la cuarta superciliar; 103-
121 hileras transversales de dorsales; 38-60 hileras 
transversales de dorsales no quilladas; 75-86 hileras 
transversales de ventrales; supralabiales 5-7; infrala-
biales 9-10; brazos largos y delgados; piernas aproxi-
madamente 11/4 veces más largas que los brazos; 30-
37 poros femorales bien desarrollados en machos; 
25-30 lamelas subdigitales sobre el cuarto dedo del 
pie; cola aproximadamente 11/2 veces la LHC; anillos 
caudales (Grismer, 2002).

Coloración. Machos adultos capaces de cambiar 
de color dependiendo de su estatus termorregulato-
rio, reproductivo y conductual. El dorso va de negro 
azabache a gris oscuro, con todo el dorso recubier-
to por una densa red de manchas turquesa; cabeza y 
brazos sin manchas de color turquesa; color del fondo 
de los lados café oscuro cuando el dorso está mancha-
do; región gular lateral gris, oscurecida centralmente, 
el resto de la superficie ventral de color pálido. Los 
machos desarrollan un color naranja similar al de 
hembras gravidas. En hembras, el color del fondo es 
café pálido; dorso con manchas pálidas y careciendo 
de manchas dispuestas asimétricamente; vientre páli-
do excepto por una raya rosa brillante a roja desde la 
mancha axilar negra hasta la inserción de la pierna, la 
cual continua hasta incluir la cola.

Distribución. Endémica a la Isla San Pedro Mártir 
del Mar de Cortés, Sonora, México (mapa 63).

Hábitat. Principalmente la zona de marea de la 
playa, en general la orilla rocosa de la playa, y las co-
linas rocosas de la isla. Grismer (2002) observó un 
ejemplar de esta especie utilizando como percha la 
rama de un Cardón (Pachycereus pringley) a dos me-
tros sobre el suelo.  Su distribución altitudinal se ex-
tiende desde el nivel del mar hasta 320 m.

Conducta. Esta lagartija es territorial, defiende 
su ámbito hogareño así como su área de alimen-

tación. No le teme a los humanos, probablemente 
debido a que tiene poco contacto con ellos. En una 
ocasión cuando uno de nosotros (JRD) estaba senta-
do en la playa, sus pantalones se cubrieron de mos-
cas, una de estas lagartijas saltó sobre los pantalones 
descansando sobre sus rodillas y consumiendo a las 
moscas a medida que éstas se posaban en los pan-
talones. Se desconoce la esperanza de vida de esta 
lagartija, la especie más cercanamente emparentada 
(Uta stansburiana) es casi anual en la parte sur de su 
distribución, y asumimos que Uta palmeri también 
lo es. Grismer (2002) señaló que en esta región U. 
stansburiana está activa durante todo el año, de fe-
brero a diciembre o aun incluyendo enero, y que el 
ciclo reproductivo de U. palmeri va con la estación de 
anidamiento del Bobo de Patas Azules, de febrero a 
mayo. Deja una puesta de uno a cinco huevos al año, 
las crías aparecen a finales de agosto con un pico a 
mediados de septiembre. Después de salir del huevo, 
las crías presentan una tasa de crecimiento muy alta, 
de 1/2 mm por día.

Dieta. Durante la estación reproductiva del Bobo 
de Patas Azules, una pequeña mosca negra se repro-
duce en grandes cantidades sobre el guano y cadáve-
res de esta ave, atrayendo a Uta palmeri a alimentarse 
de ellas. También se ha observado a estas lagartijas 
consumiendo partes de los cadáveres de los polluelos 
muertos, de la comida regurgitada, y del guano del 
Bobo de Patas Azules.

Taxonomía. La especie está cercanamente rela-
cionada a Uta stansburiana pero nunca ha sido consi-
derada como una subespecie de ésta (Grismer, 2002).

Etimología. El nombre de la especie fue asig-
nado en honor a Edward Palmer quien recolectó el 
espécimen tipo.

Estatus de Protección. Amenazada. Endémica a la 
Isla San Pedro Mártir del Mar de Cortés, Sonora, México.
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Identificación. Estas lagartijas pequeñas de hábitos 
terrestres se diferencian fácilmente de los otros phry-
nosomatidos por la combinación de escamas peque-
ñas, imbricadas y quilladas, de tamaño uniforme (en 
aproximadamente 20 hileras longitudinales en la par-
te media del cuerpo) sobre el dorso, escamas laterales 
granulares, un pliegue gular estructural, presencia de 
abertura auditiva, y escamas labiales que no se sobre-
ponen pero que tienen suturas verticales.

Morfología. La LHC máxima es de 64 mm en los 
machos, de 58 mm en las hembras. Hay 77-93 esca-
mas dorsales desde el occipucio al nivel trasero de las 
márgenes de los muslos, débilmente quilladas, dismi-
nuyen gradualmente de tamaño de ligeramente gran-
des en el dorso a mucho más pequeñas en las áreas 
laterales. Las escamas ventrales son un poco más 
grandes, planas y redondeadas. Los poros femorales 
son 11-19 a cada lado, separados por un mínimo de 
cinco a ocho escamas; los machos tienen un par de 
escamas postanales agrandadas, separadas entre si 
por una a tres escamas, generalmente dos, las cuales 
son de tamaño pequeño. La frontal está dividida en la 
mitad, ocasionalmente subdividida; las frontoparie-
tales son 2-2 o más, separadas o en contacto en la par-
te media; hay 4-6 supraoculares agrandadas, comple-
tamente separadas de las escamas de la parte media 
de la cabeza y de las superciliares; las dos prefrontales 
pueden estar en contacto o separadas; hay tres fron-
tonasales, un par de internasales y de supranasales, 
cuatro o más postrostrales, una subnasal, 2-2 cantales 
y una interparietal grande.

Coloración. El patrón de coloración es totalmente 
diferente entre los sexos. Las hembras y los jóvenes 
tienen rayas dorsolaterales y laterales claras y promi-
nentes, con interespacios de color café; el interespacio 
dorsal es más oscuro lateralmente y encierra dos hile-
ras de manchas claras y pequeñas, y más lateralmente 
otras dos hileras de manchas oscuras y pequeñas; to-
das las manchas puede estar mal definidas en adultos. 

El interespacio lateral oscuro es café uniforme o con 
una serie de manchas oscuras pequeñas. Por debajo 
de la línea clara lateral hay una línea oscura, frecuen-
temente dividida en secciones por líneas claras ver-
ticales, que se extienden hasta las orillas del vientre. 
Una línea axilar clara de disposición vertical es muy 
prominente, blanca, y está seguida por un parche pe-
queño de color negro o azul muy oscuro (debido a 
esta característica es que recibe el nombre estándar 
en inglés de Lagartija con Manchas a los Lados). La 
región gular es moteada o reticulada con azul o azul 
con puntos blancos. Los hombros y las partes del pe-
cho pueden estar moteadas. Los labios tienen bandas 
oscuras.  Los machos carecen de rayas laterales claras. 
En los adultos las líneas dorsolaterales claras están 
completamente ausentes excepto por unos vestigios 
sobre el cuello. La superficie dorsal está moteada, con 
puntos azules pequeños, irregularmente esparcidos. 
Las partes bajas de los lados tienen barras verticales 
amarillas, y la mancha axilar oscura es mucho más 
prominente que en hembras. La garganta está gene-
ralmente bañada de azul oscuro y anaranjado claro en 
las partes laterales, y azul uniforme en la parte media. 
El área entre los pliegues gulares primario y secun-
dario puede estar cubierta de negro. Las superficies 
ventrales del abdomen, extremidades y cola pueden 
estar cubiertas de azul.  La tonalidad general es más o 
menos flexible, dependiendo de la temperatura y del 
color del sustrato. Hay algunos especímenes raros en 
que la coloración dorsal es café clara uniforme, sin 
ninguna marca.

Distribución. Esta especie está ampliamente dis-
tribuida en las tierras bajas desérticas de los Estados 
Unidos, hacia el este hasta el oeste de Texas, y hacia el 
sur hasta el sur de Coahuila, este de Durango y Chi-
huahua, la mayor parte de Sonora, y a través de toda 
la Península de Baja California (mapa 63).

Hábitat. Esta especie es de hábitos terrestre, mí-
nimamente trepadora, ocupa una variedad amplia de 

Uta stansburiana Baird & Girard, 1852
Manchas Lateral Común
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hábitats áridos y semiáridos, desde médanos de arena 
hasta cañones rocosos donde la vegetación es corta 
y poco densa. Su distribución altitudinal se extiende 
desde el nivel del mar hasta 2 200 m.

Conducta. Los machos son más cautelosos que 
las hembras. Cuando se les molesta tienden a correr 
distancias cortas hasta la protección de arbustos o 
madrigueras, entonces se paran y miran a su perse-
guidor. Durante la mayor parte del verano, ambos 
sexos son altamente territoriales, protegiendo sus 
dominios a través de movimientos dominantes ritua-
lizados; pueden formar pares monógamos. Pueden 
estar activos a temperaturas tan altas como 45ºC de 
temperatura ambiental, teniendo temperaturas cor-
porales de 33-39ºC; la temperatura máxima crítica 
es aproximadamente 42ºC. Sin embargo, son muy 
versátiles en cuanto a temperatura corporal se refiere, 
particularmente los jóvenes, emergen para iniciar sus 
actividades del año desde el principio de la primave-
ra, mucho antes que la mayoría de las otras especies 
de lagartijas que viven en simpatría con esta especie.  
Durante el año puede depositar dos o tres puestas por 

lo general de tres huevos; las crías aparecen después 
de 60 días de haberse depositado los huevos. La LHC 
mínima a la reproducción es 42 mm; ésta se alcanza 
en el primer año de vida, antes de iniciar la hiberna-
ción, aunque no se reproducen sino hasta la prima-
vera siguiente. La mortandad es alta; la esperanza de 
vida promedio para las crías es de 18 semanas, y rara 
vez llegan a vivir hasta los tres años.

Dieta. Su comida la obtiene principalmente a tra-
vés de una conducta acechadora (se sienta y espera 
a que su presa pase frente a ella), y varía con base a 
la disponibilidad de insectos. Hormigas, escarabajos, 
chapulines  y arañas comprenden la mayor parte de la 
dieta de esta lagartija.

Taxonomía. Comúnmente se reconocen seis sub-
especies; únicamente U. s. stejnegeri habita en SCC.

Etimología. El nombre de la especie fue asignado 
en honor al Capitán Howard W. Stansbury, quien re-
colectó el holotipo de esta especie (1852) y encabezó 
la expedición a Great Salt Lake, Utah, Estados Unidos 
(1849-1851). 

Estatus de Protección. Amenazada.
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Identificación. Phyllodactylus homolepidurus es un 
geco capaz de mostrar un patrón de coloración dife-
rente de noche y de día. En la noche puede ser rosa 
muy pálido con bandas conspicuas a través del dorso; 
o si está bajo alguna roca durante el día, con un fondo 
gris ceniza pálido con una serie alternante de ban-
das negro grisáceas sobre la línea media del cuerpo. 
Cuerpo con 12-14 hileras de tubérculos de tres pun-
tas agrandados, entremezclados con escamas granu-
lares pequeñas. Párpados ausentes, machos con hue-
sos cloacales internos y una hinchazón externa sobre 
cada lado de la cloaca en machos maduros.

Morfología. Los sexos son similares, excepto que 
las hembras no tienen huesos cloacales ni presentan 
hinchazón sobre los lados de la cloaca. El número de 
escamas bordeando el escudo postmental varía de 
seis a 10; postmentales en contacto con la primera 
labial sólo en el 82% de cualquier muestra; escamas 
interorbitales (contándolas transversalmente entre 
la parte media de los ojos), varían de 17 a 27; esca-
mas en una línea entre el ojo y el nostrilo varían de 
nueve a 14; lamelas debajo de cuarto dedo del pie 
varían de 13 a 16; número de escamas a través de la 
parte media del abdomen varían de 26 a 35 y des-
de la región gular hasta el ano de 52 a 67; número 

de tubérculos paravertebrales desde el oído hasta la 
base de la cola varían de 31 a 41 y entre axila e ingle 
de 16 a 26. El número de hileras longitudinales de 
tubérculos de la cola generalmente se reducen en el 
orden de 6-4-2, comenzando en la base de la cola 
y terminando en el primer 25 a 40% de la longitud 
total de la cola. Ocasionalmente, hay sólo cuatro hi-
leras de tubérculos sobre la base de la cola, con una 
reducción en el orden de 4-2-0. El tamaño y número 
de tubérculos agrandados sobre la superficie poste-
rior de los muslos tiene mucha variación, pero ge-
neralmente se presentan pocos. La misma variación 
en tubérculos generalmente está presente en la parte 
trasera de la cabeza.

Coloración. El color del fondo del dorso gene-
ralmente es gris ceniza. El patrón dorsal usualmen-
te consiste de una serie alternante de marcas de gris 
oscuro a negro grisáceo, separadas por una línea del 
color del fondo sobre la parte media del dorso. Los 
dedos están indistintamente bandeados. La superfi-
cie dorsal de la cabeza es gris ceniza con manchas 
negro grisáceas esparcidas. Los 2/3 distales de la su-
perficie dorsal de la cola están bandeados con una 
serie alternante de bandas blanco grisáceas y negro 
grisáceas. Las colas regeneradas generalmente están 

Esta familia contiene nueve géneros y 126 especies distribuidas a través de gran parte de los 
trópicos hasta regiones cálidas-templadas de América, Norte de África, Oeste de Asia y Eu-
ropa. Se sabe que las lagartijas de esta familia están relacionadas entre si con base a genética 
molecular, pero no hay una característica morfológica que tipifique a este grupo (Gamble et 
al. 2008). El único género que habita en SCC es Phyllodactylus con cuatro especies: P. homo-
lepidurus, P. nocticolus, P. nolascoensis y P. tuberculosus.  Los miembros de este género poseen 
un par de lamelas o cojinetes expandidos bajo la punta de los dedos, éstas forman una distin-
tiva estructura en forma de hoja. 

Familia PHYLLODACT YLIDAE
sal amanquesas

Phyllodactylus homolepidurus Smith, 1935
Salamanquesa de Sonora
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moteadas o manchadas, nunca bandeadas. El vientre 
generalmente es amarillo carnoso a amarillo pálido 
sobre los lados del abdomen, con el resto coloreado 
de blanco. La barbilla es amarillenta. Individuos de 
la población de los alrededores de Guaymas tienen 
un color de fondo café pálido a café, en lugar de gris.

Distribución. Esencialmente habita sobre un ra-
dio de 130 km de la ciudad de Hermosillo, Sonora. 
Esto incluye el área costeña de los alrededores de 
Guaymas (mapa 43).

Hábitat. Está limitada a ocupar afloramientos 
rocosos de granito, areniscas y rocas con gran canti-
dad de cuarzos en el Desierto Sonorense. Su distri-
bución altitudinal se extiende desde el nivel del mar 
hasta 500 m.

Conducta. Es de hábitos nocturnos y/o crepuscu-
lares. Pueden estar activas durante el día pero gene-
ralmente a esas horas se refugia en grietas de paredo-
nes y afloramientos rocosos.

Dieta. Generalmente es insectívora, consume cual-
quier artrópodo que llega a la roca ocupada por ella.

Taxonomía. La única controversia es el estatus 
del taxón que habita la Isla San Pedro Nolasco, actual-
mente llamada P. homolepidurus nolascoensis. Debido 
a que su distribución se limita a una isla y a que tiene 
poca probabilidad de hibridizar con la forma conti-
nental, proponemos que el taxón de la isla sea elevado 
al estatus de especie.

Etimología. El nombre genérico fue derivado de 
las palabras griegas phyllo, que significa “hoja”, y dac-
tylos, que significa “dedos”, aplicado en referencia a las 
lamellas expandidas y divididas de cada dedo. El nom-
bre de la especie deriva de la palabra en latín homo, 
que significa “igual o uniforme”, y lepido, que significa 
“escama”, en referencia al tamaño similar de las esca-
mas sobre el cuerpo de esta especie de lagartija.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Espe-
cial. Endémica a México.

Identificación. Las poblaciones de la Isla Tiburón e 
Isla San Esteban de Phyllodactylus nocticolus se pue-
den separar fácilmente de la población de P. nocti-
colus que se distribuye en el continente desde el sur 
de California y Península de Baja California por la 
presencia de tubérculos sobre el muslo y parte baja 
de la pierna; mucho menor número de escamas sobre 
el abdomen (29-32 vs 31-41), y cola con hileras de 
tubérculos reducidos a cero después del tercer anillo 
de la cola, vs mitad distal de la cola sin hileras de tu-
bérculos.

Morfología. Sin evidencias externas de dimor-
fismo sexual, excepto por el área hinchada donde 
los huesos de la cloaca de los machos están situados. 
La máxima LHC es aproximadamente 62 mm; 12-
14 hileras de tubérculos agrandados sobre el dorso; 
escamas sobre el borde postmental 6-9; escamas del 
nostrilo a la órbita 9-12; escamas bordeando las inter-

nasales 5-8; escamas entre la parte media de los ojos 
15-22; lamelas debajo del cuarto dedo del pie 11-14; 
escamas a través del abdomen 31-41; número de tu-
bérculos paravertebrales entre cabeza y cloaca 32-40. 
Hileras de tubérculos sobre la cola varían de 4-2-0 de 
la base a por lo menos la mitad de la cola.

Coloración. El color de fondo es bronce con pun-
tos café chocolate entremezclados; seis bandas café 
chocolate se extienden únicamente a través de la par-
te dorsal de la espalda, interrumpidas en una serie de 
puntos cafés sobre la parte lateral; cabeza reticulada 
con líneas café chocolate; color más oscuro predomi-
nando sobre la coloración de fondo; una banda café 
chocolate desde el nostrilo, a través del ojo y hasta el 
oído; extremidades similarmente marcadas; superfi-
cies ventrales de extremidades, abdomen, cola y gar-
ganta blanco cremoso; superficies ventrales de manos 
y pies de color café.

Phyllodactylus nocticolus Dixon, 1964
Salamanquesa Insular
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Distribución. La población continental va desde 
las colinas rocosas del lado norte y oeste del Desierto 
Borrego del sur de California, extendiéndose hacia 
el sur hasta la orilla norte de la región del Cabo de 
Baja California Sur. En el Mar de Cortés, esta especie 
ocupa aproximadamente 20 islas, incluyendo la Isla 
Tiburón y la Isla San Esteban de Sonora (mapa 43).

Hábitat. La vegetación de los lugares que habita 
es principalmente de tipo desértico, con muchas es-
pecies de cactus, ocotillo, cardón, mezquite, acacia y 
pastos. El suelo es rocoso, con muchos afloramientos 
de granitos en las laderas. Esta especie raramente se 
encuentra lejos de campos y laderas rocosas. Su dis-
tribución altitudinal se extiende desde el nivel del 
mar hasta aproximadamente 365 m.

Conducta. Grismer (2002) encontró a esta especie 
forrajeando en playas abiertas de la Isla Smith, y en 
los cauces arenosos de arroyos estacionales de la Isla 
Ángel de la Guarda. También los encontró en un faro 
de la Isla El Muerto, 60 m sobre el suelo, en la corteza 
podrida de cardones y plantas de piel, así como en 
médanos costeros durante la noche. Observó hem-
bras cargadas en julio y agosto, y encontró puestas de 
huevos debajo de la corteza podrida de un cardón y 
debajo de rocas de granito. En Baja California encon-
tró individuos invernando en enero, y en general no 
los observó activos antes de mediados de marzo ni 
después de finales de octubre.

 Dieta. Grismer (2002) observó que esta especie 
se alimenta de hormigas. Nosotros la hemos obser-

vado consumiendo escarabajos pequeños y moscas.
 Taxonomía. Dixon (1966) describió seis nuevas 

especies y cinco nuevas subspecies del Mar de Cor-
tés. Murphy (1983) reconoció algunas de ellas pero 
no todas, debido a que no tenía datos moleculares 
para todas las islas donde estas especies habitan, pero 
para los lugares de donde tenía datos, reconoció a 
las poblaciones de P. nocticolus, P. xanti y P. unctus 
de la parte continental con el rango de especie, y P. 
bugastrolepis como una especie de las islas. Él tam-
bién señaló que P. xanti estaba limitada a la región 
del Cabo, por lo que todas las poblaciones de las islas 
eran P. nocticolus o alguna de las especies relaciona-
das a ésta. Grismer ( 2002) ignoró la publicación de 
Murphy (1983), y consideró a todas las otras subs-
pecies y especies como diferentes clases de patrones 
de coloración a menos que se señalara otra cosa, y 
mantuvo P. xanti como el nombre correcto. A la fecha 
la sistemática de las poblaciones de las islas no ha sido 
resuelta. La mayoría de los herpetólogos han acepta-
do el análisis genético de Murphy (1983), y utilizan P. 
nocticolus como el nombre válido para todos los ge-
cos con lamelas en forma de hoja debajo de los dedos 
de los pies que se distribuyen al norte de la región del 
Cabo, y como la especie principal de la mayoría de la 
islas del Mar de Cortés.  

Etitmología. El nombre de la especie deriva de la 
palabra en latín, nocticola, que significa “amante de 
la noche”.

Estatus de Protección. Ninguno.

Phyllodactylus nolascoensis Dixon, 1964
Salamanquesa de San Pedro Nolasco

Identificación. Phyllodactylus nolascoensis es un geco 
de tamaño moderado, los adultos varían de 45 a 62 
mm de LHC. Los dedos están modificados con lame-
las en forma de hoja debajo de ellos. El número de 
hileras de tubérculos agrandados de tres puntas es de 
14 a 16, cada hilera paravertebral contiene 41-48 tu-
bérculos desde la parte trasera de la cabeza hasta la 

base de la cola. Cuerpo y cola están distintivamente 
bandeados, con 7-9 bandas café grisáceas, interrum-
pidas sobre la parte media del cuerpo por una raya 
gris pálida; con bandas en la cola de color gris y café 
a negro grisáceo, de aproximadamente la misma an-
chura, vientre de color carne a blanco. Cabeza con 
puntos cafés.
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Morfología. Dixon (1964) señaló la siguiente va-
riación: postmentales normalmente dos, pero oca-
sionalmente tres; postmentales en contacto con la 
primer labial únicamente en 68% de la muestra; es-
camas bordeando la orilla posterior de las postmen-
tales 6-10; escamas bordeando las internasales 6-9; 
lamelas debajo del cuarto dedo del pie 13-15; esca-
mas entre nostrilo y ojo 12-14; escamas entre la parte 
media de las órbitas 18-24; escamas ventrales a través 
de la parte media del abdomen 27-33; escamas ven-
trales desde la región gular hasta el ano 53-63; hileras 
de tubérculos dorsales 16-16; tubérculos paraverte-
brales desde la parte trasera de la cabeza hasta la base 
de la cola 41-48, entre axila e ingle 23-26; número 
de tubérculos sobre la parte posterior del muslo 0-4, 
con aproximadamente la mitad de la muestra sin tu-
bérculos sobre el muslo.

Coloración. La coloración del fondo del dorso es 
bronce grisácea, con siete a nueve bandas transver-
sales café grisáceas ligeramente más anchas que los 
interespacios del color de fondo; cada banda trans-
versal está separada de su mitad opuesta sobre la 
parte media del dorso por una raya longitudinal gri-
sácea ligeramente más pálida que el color de fondo; 
cabeza con puntos cafés esparcidos; una línea de café 
a negruzca desde el nostrilo a través del ojo, pasando 
sobre el oído y terminando sobre el cuello; los labios 
son cafés, ocasionalmente punteados con negro; el 
abdomen es blanquizco, cada escama con puntos ne-
gros pequeños.   

Distribución. Esta especie habita únicamente en 
la Isla San Pedro Nolasco, la cual queda a 15 kilóme-

tros por aire al oeste-suroeste de Punta San Pedro, 
Sonora, México (mapa 43).

Hábitat. La isla San Pedro Nolasco está compues-
ta de afloramientos de granito con poca superficie de 
suelo. Caminar sobre la isla es extremadamente di-
fícil debido a la ausencia de playas y a lo inclinado 
de sus pendientes. La vegetación que crece entre las 
rocas consiste de cardones, acacias, y algunos pastos. 
Su distribución altitudinal se extiende desde el nivel 
del mar hasta 326 m.

Conducta. Las hembras depositan una o más 
puestas de dos huevos de cáscara dura durante la es-
tación reproductiva, los pegan sobre afloramientos de 
granito, debajo de rocas, dentro de cactus podridos, 
o debajo de la corteza de árboles muertos. El mismo 
sitio puede tener una selección de exposición a tem-
peratura y humedad, y puede ser utilizado por más de 
una hembra, volviéndose un nido comunal. La con-
ducta de escape es simplemente correr sobre la super-
ficie de una roca, y esconderse en una grieta. 

Dieta. Las dietas de las especies del género Phyllo-
dactylus no han sido estudiadas, pero se han observa-
do individuos consumiendo insectos que se meten a 
los refugios de estas lagartijas. 

Taxonomía. Ver sección de Taxonomía en la ficha 
de P. homolepidurus.

Etimología. El nombre de la especie, nolascoensis, 
se refiere a la isla que habita “San Pedro Nolasco”.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Espe-
cial. Protegida bajo el nombre de P. homolepidurus.  
Endémica a la Isla San Pedro Nolasco del Mar de Cor-
tés, Sonora, México.
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Identificación. Phyllodactylus tuberculosus es un geco 
relativamente pequeño con únicamente un par de la-
melas agrandadas bajo la punta de los dedos, y una 
coloración dorsal gris pálida.

Morfología. La LHC máxima es de 73 mm. 
La mayoría de las escamas dorsales y laterales son 
granulares, pero también hay varias filas de tubér-
culos agrandados y quillados sobre la espalda y los 
lados; estos tubérculos están separados entre si por 
un espacio un poco mayor a su propio diámetro. Tu-
bérculos similares pero más pequeños están presentes 
en la superficie de la cabeza y extremidades, y en los 
lados de la cola. Las únicas escamas agrandadas en 
la cabeza son las labiales, mental, rostral y dos o tres 
postmentales. Las escamas ventrales son lisas y cicloi-
deas. No hay poros femorales o preanales. La falange 
terminal de cada dedo queda dentro de los límites de 
los cojines digitales.

Coloración. El color del dorso es gris claro. En la 
superficie dorsal que queda entre el nivel de las ex-
tremidades hay siete pares de manchas conspicuas, 
oscuras y de forma cuadrada que están separadas en 
la línea media del cuerpo. Una raya oscura se extien-
de por encima de los lados de cada mancha. La cola 
y extremidades anteriores están bandeadas; la cabeza 
y extremidades posteriores tienen puntos oscuros. 
Las superficies ventrales son blancas, excepto por 
una coloración amarillenta sobre los lados del abdo-
men en los machos.  Éste es el patrón de coloración 
común en los especímenes de Sonora y Chihuahua. 
Un espécimen de Chihuahua fue excepcional en te-
ner manchas dorsales muy opacas y más numerosas. 
Aparentemente este patrón es común en especímenes 
que habitan más hacia el sur.

Distribución. La subespecie de SCC habita en el 
sureste de Sonora y suroeste de Chihuahua exten-
diéndose hacia el sur hasta el noroeste de Jalisco y 
oeste de Durango (mapa 46). Esta especie se extiende 
hacia el sur hasta Costa Rica, principalmente sobre la 
vertiente del Pacífico.

Hábitat. En Sonora y Chihuahua y en la mayoría 
del territorio que ocupa en el sur esta especie se en-
cuentra a altitudes bajas en los bosques de la base de 
las montañas, pero en Durango y Jalisco habita a alti-
tudes mayores. Prefiere ocupar peñas rocosas o pare-
dones que puede escalar fácilmente, pero también ha 
sido recolectada en árboles y edificios abandonados. 
Las rocas de las orillas de los caminos y puentes de 
piedra son sitios buenos para recolectar a esta espe-
cie. Su distribución altitudinal se extiende desde el 
nivel del mar hasta 1 230 m.

Conducta. Al igual que la mayoría de las sala-
manquesas, esta especie es nocturna; durante el día se 
oculta en grietas, bajo corteza y en otro tipo de refu-
gios. Forrajea de noche, pero es bastante tímida.

Dieta. No ha sido registrada, pero sin lugar a du-
das está constituida de artrópodos pequeños, inclu-
yendo insectos.

Taxonomía. Se reconocen cuatro subespecies; úni-
camente P. t. saxatilis habita en Sonora y Chihuahua.

Etimología. El nombre específico es una palabra 
en latín que significa “muchos botones”, en referencia 
a los numerosos tubérculos esparcidos sobre el cuer-
po. El nombre subespecífico es una palabra en latín 
que significa “entre rocas”, que refleja el hábitat que 
ocupa esta lagartija.

Estatus de Protección. Ninguno. 

Phyllodactylus tuberculosus Wiegmann, 1834
Geco Panza Amarilla
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Identificación. Siete especies del género Plestiodon 
habitan en SCC. Únicamente una especie, P. obso-
letus, carece de líneas claras sobre el cuerpo. De las 
restantes, P. brevirostris y P. parviauriculatus son 
las únicas con una sola escama postmental; todas 
las demás normalmente tienen dos.  La mayor di-
ferencia entre P. brevirostris y P. parviauriculatus es 
la presencia de sólo 20 hileras de escamas en P. par-
viauriculatus y 22-26 en P. brevirostris.

Morfología. La LHC máxima es 60 mm. El nú-
mero de escamas dorsales desde la parietal hasta 
encima del ano es 54-65. La punta de la cabeza tie-
ne un par de internasales, seguidas por una fronto-
nasal media, un par de prefrontales generalmente 
(88%) separadas por una frontal grande, un par de 
frontoparietales, también separadas por la frontal, 
una interparietal flanqueada por un par de parieta-
les que encierran a la interparietal posteriormente, 
y cuatro supraoculares a cada lado. Hay 5-7 super-
ciliares, 7-7 supralabiales (la septima en contacto 
con la temporal superior secundaria), una temporal 
primaria, dos temporales secundarias y dos pares 
de nucales. Infralabiales 7-7, una postmental, tres 

pares de escudos geniales y una postgenial alargada.
Coloración. La superficie dorsal de la cabeza, el 

cuerpo y la cola de color café bronce, sin línea clara 
media; un par de líneas claras en posición dorso-
lateral que divergen posteriormente de la rostral 
a través de la orilla externa de las supraoculares y 
parietales sobre la segunda hilera de escamas, ba-
jando posteriormente a la tercera, cuarta y posible-
mente hasta parte de la quinta hilera, terminando 
en cualquier punto entre el espacio que hay desde 
cerca del brazo hasta la base de la cola, y volvién-
dose opaca en los adultos de mayor tamaño. La 
línea clara dorsolateral está bordeada en la parte 
media sobre la cabeza y los hombros por una línea 
angosta y oscura, y lateralmente por otra línea os-
cura que se extiende desde el nostrilo a lo largo de 
los lados superiores de la cabeza, a través de la mi-
tad superior del oído sobre las hileras de escamas 
3-6. La superficie ventral, entre las siete hileras de 
escamas, es gris azulosa, más clara en el pecho y la 
cabeza, más azulosa en la cola. En individuos jóve-
nes la cola es azul brillante; gradualmente se vuelve 
más oscura con la edad.

Aproximadamente 129 géneros y 1 516 especies están asignadas a esta familia, la cual habita 
en ambos hemisferios pero relativamente pobremente representada en el continente Ame-
ricano. Dos géneros, Plestiodon, con siete especies, y Scincella, con tres especies, habitan en 
SCC. Ambos son únicos en la región por tener escamas redondeadas, lisas y de igual tamaño 
alrededor del cuerpo, dando una apariencia lisa.

Las tres especies de Scincella son diminutas, con una LHC máxima de 50-57 mm. El pa-
trón de coloración de ellas difiere del de Plestiodon en carecer de líneas claras sobre la cabeza 
o cuerpo, y en tener una banda amplia y oscura sobre los lados (vs líneas claras o un patrón 
punteado o negro). En el tipo de escamas difieren por tener una sola escama (frontonasal) 
bordeando la parte posterior de la rostral (vs un par de supranasales en Plestiodon).

Familia SCINCIDAE
lincers

Plestiodon brevirostris (Günther, 1860)
Alicante de Rostro Pequeño
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Distribución. La especie se extiende hacia el norte 
desde las montañas de Oaxaca hasta Nuevo León y 
Chihuahua. La subespecie que se encuentra en Chi-
huahua habita en la Sierra Madre Occidental desde el 
sur de Chihuahua hasta el sur de Durango. La subes-
pecie que habita en Coahuila está limitada a la Sierra 
Madre Oriental en el extremo este central del estado, 
y partes adyacentes de Nuevo León (mapa 64).

Hábitat. Suelos de los bosques de pino-encino en 
cañones rocosos. En la Sierra de Arteaga, Coahuila, 
observamos a esta especie en el mes de marzo (uno 
de los más secos en esta región), viviendo bajo las 
hojas de magueyes secos, los cuales retienen una hu-
medad considerable y están habitados con cantidades 
grandes de insectos. En estos mismos microhábitats 
observamos juveniles de Barisia ciliaris y hembras 
preñadas de Sceloporus grammicus. Los magueyes 
ocupados formaban un lindero separando un bosque 
denso de pino-oyamel de un pastizal de zacate ama-
collado, a una elevación de aproximadamente 2 700 
m. Su distribución altitudinal se extiende desde 1 250 
hasta 4 000 m.

Conducta. Al igual que otras lagartijas de este 
género, esta especie es de hábitos escondidizos, se 
oculta bajo las hojas y otras superficies del sustrato. 
Ésta es la única especie vivípara del género Plestiodon 
en SCC. En la región de Mojarachic, Chihuahua es 
simpátrica con P. parviauriculatus (Robinson, 1979).  
Extrañamente el nombre común que esta especie re-
cibe en la región de las Barrancas del suroeste de Chi-
huahua (Batopilas, Chínipas, Urique, etc.) es axolote 
o sorcuate, un nombre que comúnmente se le da a 
las salamandras del género Ambystoma. Los poblado-

res de esta región tienen la creencia que ésta es una 
lagartija acuática muy peligrosa, la cual se introduce 
en las cavidades corporales cuando encuentra a algún 
hospedero humano que se está bañando en los ríos. 
Desafortunadamente esta creencia al igual que la ma-
yoría de las creencias populares sobre los reptiles ha 
sido adversa para estas lagartijas las cuales son ataca-
das por el ser humano en cuanto se les detecta.

Dieta. Sin lugar a dudas se basa en invertebrados 
pequeños, especialmente insectos.

Taxonomía. Se reconocen cinco subespecies, dos 
de ellas habitan en SCC. Plestiodon b. bilineatus en la 
Sierra Madre Occidental de Chihuahua, y P. b. pineus 
en la Sierra Madre Oriental de Coahuila, otra subes-
pecie cercanamente relacionada a ésta última habita 
al este en Nuevo León y Tamaulipas. Las otras dos 
subespecies habitan en la Sierra Madre del Sur. Un 
vacío de tamaño considerable existe entre la distribu-
ción de P. b. bilineatus y las otras subespecies. 

Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabras griegas plestios, que significa “la mayoría”, y 
odon, que significa “diente”, refiriéndose a los nume-
rosos dientes pequeños de la especie tipo.  El nombre 
de la especie deriva de las palabras en latín brevis, que 
significa “corto”, y rostrum, que significa “hocico”, que 
refleja el hocico supuestamente corto de esta especie. 
El nombre subespecífico, bilineatus, deriva de las pa-
labras en latín bi, que significa “doble”, y lineatus, que 
significa “lineado”, refiriéndose a las dos líneas claras 
y prominentes en posición dorsolateral de esta subes-
pecie. El nombre subespecífico, pineus, es la palabra 
en latín para “de los pinos”.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Plestiodon callicephalus (Bocourt, 1879)
Lincer de Barranco

Identificación. En general esta especie se puede distin-
guir de todas las otras del género por tener dos postmen-
tales y la interparietal encerrada posteriormente por las 
parietales. El patrón de coloración también es una ca-

racterística distintiva cuando éste está bien desarrolla-
do, consistiendo en líneas claras dorsolaterales y medias 
presentes sólo en la cabeza y 1/3 anterior del cuerpo, y 
por la línea media dividida sobre las escamas nucales.
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Morfología. La LHC máxima es de 71 mm. Las 
escamas medias de la cabeza (frontonasal, frontal, 
interparietal) en esta especie son excepcionalmente 
pequeñas; la frontonasal apenas toca a las loreales, 
entre las supranasales y prefrontales; éstas últimas es-
tán en contacto, al igual que las frontoparietales. Hay 
1-2 pares de nucales, 7-7 supralabiales, y la séptima 
supralabial está separada de la temporal secundaria 
superior. Hay seis labiales inferiores, y tres pares de 
escudos geniales; el primer par está en contacto en 
la parte media. Las hileras de escamas longitudinales 
son 26-28 a la mitad del abdomen; las dorsales son 
aproximadamente 60.

Coloración. Los adultos tienen una tonalidad os-
cura por encima y a los lados, típicamente con líneas 
claras dorsolaterales y medias exclusivamente en el 1/3 
anterior del cuerpo y la cabeza. Típicamente la línea 
clara media está dividida hacia delante desde las esca-
mas nucales, y las líneas claras dorsolaterales ocupan 
la tercera y/o cuarta hileras de escamas. En especí-
menes grandes las líneas pueden ser opacas, pero en 
juveniles son brillantes. Una línea lateral oscura se 
extiende desde la axila hasta la ingle. La cola de los 
juveniles presenta una coloración azul brillante.

Distribución. Desde las montañas del sureste de 
Arizona, extendiéndose hacia el sur a lo largo de la 
vertiente del Pacífico de la Sierra Madre Occidental 

en Sonora, Chihuahua, Sinaloa, Nayarit y norte de 
Jalisco (mapa 65).

Hábitat. Suelos de los bosques de pino-encino en 
cañones rocosos. Su distribución altitudinal se ex-
tiende desde el nivel del mar hasta 1 900 m.

Conducta. Ésta es una lagartija muy secretiva que 
se esconde en el sustrato del suelo. Nidos de cuatro 
crías cada uno, encontrados entre el 13 y 18 de julio 
de 1958, fueron reportados por Tanner (1987), uno 
de ellos acompañado de una hembra. Las medidas de 
las crías variaron entre 23 y 25 mm de LHC. 

Dieta. Sin lugar a dudas está compuesta de inver-
tebrados pequeños, especialmente insectos.

Taxonomía. No se reconocen subespecies. Esta 
especie está relacionada a P. tetragrammus, del ex-
tremo este de Chihuahua, de la cual alguna vez fue 
considerada una subespecie. Aparentemente el juve-
nil reportado por Legler y Webb (1960) como Plestio-
don multivirgatus spp., de “23 millas al S y 1.5 millas 
al E de Creel”, es un P. callicephalus anormal con dos 
postmentales, de acuerdo a la descripción dada.

Etimología. El nombre específico fue derivado de 
las palabras griegas callos, que significa “hermoso”, 
y cephalae, que significa “cabeza”, en referencia a las 
prominentes líneas blancas en la cabeza de los indi-
viduos jóvenes.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Plestiodon multilineatus (Tanner, 1957)
Eslaboncillo

Identificación. Plestiodon multilineatus es una lagar-
tija de tamaño mediano con dos postmentales y una 
raya clara dorsolateral limitada a la tercera hilera de 
escamas a través de toda su longitud (la cual puede 
ser muy corta) sobre el cuerpo, rayas claras y oscuras 
extendiéndose sobre todo la longitud del cuerpo has-
ta la cola, incluyendo, una amplia raya lateral oscura 
cubriendo todo la cuarta, la mayor parte de la quinta 
y las orillas laterales de la tercera hilera de escamas.

Morfología. La LHC máxima es aproximadamen-

te 70 mm; 61-63 dorsales. Las escamas dorsales de la 
cabeza son esencialmente como las de P. brevirostris, 
excepto que las parietales no encierran a la interparie-
tal. Hay dos pares de nucales, 5-7 superciliares, siete 
supralabiales (la séptima tocando la temporal secun-
daria superior), generalmente seis infralabiales, dos 
postmentales, tres pares de escudos geniales. Hileras 
de escamas sobre la parte media del cuerpo 24-26.

Coloración. La línea clara de en medio es grisá-
cea y está confinada a las mitades adyacentes de las 
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primeras hileras de escamas; a lo largo de las orillas 
medias se convierte en una línea oscura. Una línea 
gris ocupa la segunda hilera de escamas y la orilla de 
la primera; una línea angosta de color blanca ocupa el 
centro de la tercera hilera de escamas, bordeada en la 
parte media por una línea angosta de tonalidad oscu-
ra y lateralmente por una línea oscura lateral que ocu-
pa toda la cuarta hilera, la mayor parte de la quinta y 
la orilla externa de la tercera. Una línea blanca ocupa 
la sexta hilera de escamas, bordeada por una línea os-
cura. El vientre es gris. La cola es, presumiblemente, 
azul en las crías, tal y como sucede en P. multivirgatus.

Distribución. La parte central de la porción de la 
Sierra Madre Occidental de Chihuahua (mapa 65).

Hábitat. Cañones rocosos y húmedos en bosques 
de encino-pino.  Su distribución altitudinal se extien-
de desde 1 900 hasta 2 500 m.

Conducta. Ésta es una lagartija de hábitos terres-
tres, diurnos, secretivos, siempre activa cerca de sus 
refugios.

Dieta. Sin lugar a dudas se basa en invertebrados 
pequeños, principalmente insectos.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Etimología. El nombre de especie deriva de las 

palabras en latín multus, que significa “muchas”, y li-
neatus, que significa “lineado”.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Espe-
cial. Endémica a Chihuahua, México.

Plestiodon multivirgatus Hallowell, 1857
Lincer Variable

Identificación. Como un miembro del género Ples-
tiodon, esta especie se distingue de sus congéneres, 
excepto de P. multilineatus, por la combinación de 
dos postmentales y una línea clara dorsolateral con-
finada a la tercera hilera de escamas a lo largo de toda 
su longitud (la cual puede ser muy corta). Plestiodon 
multilineatus difiere sólo en el patrón de coloración; 
ésta tiene líneas claras y oscuras que se extienden a lo 
largo de todo el cuerpo y sobre la cola, incluyendo una 
amplia línea oscura lateral que cubre toda la cuarta hi-
lera, la mayor parte de la quinta y la orilla lateral de la 
tercera. En P. multivirgatus la línea lateral oscura está 
ausente o  se restringe a las orillas adyacentes de las 
hileras cuatro y cinco.

Morfología. La LHC máxima es de 76 mm; las dor-
sales son 61-63. Las escamas de la superficie dorsal de 
la cabeza son esencialmente como las de P. brevirostris, 
excepto que las parietales no encierran a la interparietal. 
Hay dos pares de nucales, 5-7 superciliares, siete supra-
labiales (la séptima no toca a la temporal secundaria su-
perior), generalmente seis infralabiales, dos postmenta-
les, tres pares de escudos geniales. El número de hileras 
de escamas en la parte media del cuerpo es 24-26.

Coloración. El color basal es generalmente café 
oscuro, pero algunas veces bronceado claro; sin em-
bargo, la característica más importante en el patrón 
de coloración es la presencia de una delgada línea 
dorsolateral de color claro confinada a la tercera hi-
lera de escamas, aunque ésta puede ser poco evidente 
o corta. En algunos individuos la superficie dorsal 
detrás de las extremidades delanteras es completa-
mente uniforme, sin líneas claras. Una amplia línea 
clara en posición media puede o no estar presente; 
cuando está bien desarrollada se puede ver que ésta 
se divide en la parte posterior de la cabeza. Un par de 
líneas claras laterales también pueden estar presentes. 
Individuos de tonalidades claras tienen una serie de 
hasta 15 líneas alternadas de tonalidades oscuras y 
claras las cuales varían en grosor y se extienden sobre 
la cola. En la estación reproductiva los machos tienen 
labios de un color anaranjado brillante. En las crías la 
cola es de color azul brillante.

Distribución. Ésta es una especie que se distribu-
ye básicamente en las Grandes Planicies de Estados 
Unidos. En SCC, se conoce sólo en una localidad, 
Ojo de Galeana, 7.2 km SE Galeana, Chihuahua (el 
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registro reportado cerca de Creel, Chihuahua en Le-
gler y Webb, 1960, es un error). La subespecie que 
habita en Chihuahua se distribuye desde el suroeste 
de Colorado y sureste de Utah a través del noreste de 
Arizona y parte central de Utah hasta el extremo oes-
te de Texas y parte norte centro de Chihuahua (mapa 
61). Los registros aislados en el estado de Texas su-
gieren un estatus relictual y raro o extinción de la 
especie en esa región.

Hábitat. El espécimen recolectado cerca de Ga-
leana fue encontrado en suelo húmedo debajo de 
rocas el 16-17 de junio de 1973, en un “hábitat ex-
cepcionalmente templado en un pastizal semiárido 
con gran cantidad de mezquites” a 1 300 m. Varios 
arroyos de aguas termales y una red de canales de 
irrigación están presentes en esta área. “La vegetación 
húmeda alrededor de los arroyos y a lo largo de los 
canales proporciona hábitat para varias poblaciones 
relictuales de animales” (Van Devender y Van Deven-
der, 1975). En el resto de su distribución esta subes-
pecie ocupa áreas húmedas en pastizales o cañones 
de montañas. Su distribución altitudinal se extiende 
desde 800 hasta 1 300 m.

Conducta. Nidos conteniendo 3-7 huevos, con 
un diámetro de 7-14 mm, cuidados por machos y 
hembras, fueron encontrados en Galeana. Debido a 
la época del año en que estos datos fueron registrados 

es posible que esta subespecie deposite dos puestas 
en un año. Una hembra recolectada el 28 de julio no 
estaba grávida.

Dieta. Sin lugar a dudas su dieta se compone de 
ivertebrados pequeños, principalmente insectos.

Taxonomía. La especie es bitípica, y la subespecie 
de Chihuahua es P. m. epipleurotus. Posiblemente será 
aceptada como una especie, tal y como lo ha propues-
to Hammerson (1999, aunque utilizando el nombre 
de P. gaigeae, posteriormente considerada como una 
sinonimia menor de P. m. epipleurotus). Su distribu-
ción es dicopátrica con la de la subespecie nominotí-
pica. Su patrón de coloración es tan extremadamente 
variable que ésta ha sido adecuadamente nombrada 
como el Scincido Variable.

Etimología. El nombre de la especie deriva de las 
palabras en latín virgatus, que significa “de rayas”, y 
multi, que significa “muchas”, refiriéndose a la pre-
sencia de muchas líneas claras y oscuras, las cuales se 
alternan en posición en la subespecie nominotípica.  
Desafortunadamente el nombre específico no refleja 
el patrón de coloración de P. m. epipleurotus. El nom-
bre de la subespecie deriva de las palabras griegas epi, 
que significa “sobre”, y pleuro, que significa “lado”, 
aparentemente refiriéndose a la ancha línea oscura 
sobre los lados del cuerpo en la serie tipo.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial.

Plestiodon obsoletus Baird & Girard, 1852
Lincer de Llanura

Identificación. La presencia de escamas lisas, brillan-
tes, cicloideas y de igual tamaño sobre el cuerpo, pero 
oblicuas a los lados del cuerpo, distinguen a esta es-
pecie de todas las otras lagartijas que habitan en SCC. 
Los juveniles son principalmente negros, los adultos 
amarillo claro a café grisáceo, con puntos oscuros 
pero sin líneas.

Morfología. Cuerpo relativamente robusto, LHC 
máxima aproximadamente 142 mm, la cola (cuando 
está completa) aproximadamente 11/2 veces la LHC. 

Las hileras de escamas en la parte media del abdomen 
son 25-30, generalmente 26 o 28; las escamas dorsales 
son aproximadamente 59. Las internasales son parea-
das, las prefrontales y frontoparietales están en con-
tacto; el largo de la interparietal es casi tres veces su 
ancho, su posición con respecto a las parietales es casi 
paralela a los lados, y no está encerrada por las parie-
tales; presentan un par de nucales; cuatro supraocula-
res; siete supralabiales, la última es la más grande; seis 
infralabiales, la última alargada; dos postmentales. 
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Las manos tienen escamas ventrales cónicas que faci-
litan la construcción de madrigueras. 

Coloración. Las crías son negro azabache, con 
una cola azul brillante; presentan puntos blancos so-
bre algunas de las escamas de la cabeza. A medida 
que esta lagartija madura el color negro va desapa-
reciendo, permaneciendo sólo como marcas negras 
pequeñas sobre la orilla libre de las escamas dorsales; 
el color del fondo se vuelve amarillo grisáceo a café 
grisáceo. La mayoría del color negro se pierde al final 
del primer año de vida.

Distribución. A través de la mayor parte de las 
Grandes Planicies desde Dakota del Sur, sureste de 
Colorado, la mayor parte de Nuevo México y parte 
central de Arizona extendiéndose hacia el sur hasta 
el noreste de Sonora y centro de Chihuahua al este 
de la Sierra Madre Occidental, hasta Durango y hacia 
el este hasta el norte de Tamaulipas, incluyendo toda 
la parte del Desierto Chihuahuense de Coahuila y el 
norte de San Luis Potosí (mapa 61).

Hábitat. Aunque se le encuentra principalmente 
en áreas de baja incidencia de lluvias, esta especie pre-
fiere condiciones subriparias desde zonas de arbustos o 
pastizales desérticos hasta áreas abiertas de bosque de 
pino-encino, en suelos arenosos o de grava.  Su distri-
bución altitudinal se extiende desde 200 hasta 2 300 m.

Conducta. Al igual que otros scincidos, ésta es 
una especie escondidiza, terrestres, que rara vez es 
observada con facilidad aunque es diurna. Es suscep-
tible a deshidratación, rara vez está activa en lugares 
con alta incidencia de rayos de sol, y prefiere áreas 
sombreadas y periodos fríos del día, especialmente 
después de lluvias. Hasta cierto grado es capaz de 
construir madrigueras, buscando refugio debajo de 
las rocas, pero también usa madrigueras de mamífe-
ros. Se defiende vigorosamente cuando es capturada; 
puede proporcionar mordidas dolorosas y prolonga-
das, y dejarse dañar en lugar de liberar a su atacante 
de la mordida.  Las hembras anidan una vez al año, 
depositando 7-24 huevos en madrigueras debajo de 
rocas, donde permanecen con los huevos hasta que 
eclosionan y salen las crías en aproximadamente 
ocho semanas. Las crías aparecen en julio.

Dieta. La dieta consiste en invertebrados pequeños, 
incluyendo especialmente a orugas, arañas y escarabajos.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Etimología. El nombre de la especie es una pa-

labra en latín que significa “obsoleto, degenerado o 
declinación”, en referencia a la “perdida” del patrón 
de líneas distintivo que por lo general presentan otros 
miembros del género. 

Estatus de Protección. Ninguno. 

Plestiodon parviauriculatus (Taylor, 1933)
Lincer Pigmeo Norteño

Identificación. La presencia de sólo 19-20 hileras 
longitudinales de escamas brillantes, lisas y de igual 
tamaño alrededor de la parte media del cuerpo, dis-
tinguen a esta especie de todas las otras especies de 
lagartijas de SCC.  

Morfología. La LHC máxima es de 53 mm. Las 
escamas prefrontales están separadas entre si, las 
frontoparietales están en contacto a lo ancho; la in-
terparietal encerrada por las parietales; la temporal 
primaria está en contacto con la parietal; presenta 
una postmental; hay 61-66 dorsales.

Coloración. En juveniles el color de fondo es 
café oscuro, con una línea clara en posición media y 
con líneas claras dorsolaterales; la línea media está 
ausente en adultos, y las líneas claras dorsolatera-
les no se extienden más allá de la parte media del 
cuerpo y son opacas. Una línea clara se extiende 
desde las supralabiales hasta el oído o el hombro. 
El vientre es gris oscuro, con cuatro líneas oscuras 
longitudinales a través del centro de las hileras de 
escamas. En una cría de 26 mm LHC la cola era de 
color azul grisáceo.
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Distribución. Habita sobre la vertiente del Pací-
fico de la Sierra Madre Occidental del este central de 
Sonora y oeste central de Chihuahua extendiéndose 
hacia el sur hasta la parte norte de Sinaloa (mapa 66).

Hábitat. Pendientes rocosas en bosques de enci-
no-pino. Su distribución altitudinal se extiende desde 
300 hasta 1 600 m.

Conducta. Al igual que otras especies del géne-
ro en SCC, ésta es una especie escondidiza, diurna y 
terrestre, frecuentemente encontrada en hojarasca y 
bajo rocas o troncos caídos en áreas abiertas. Gene-

ralmente se le puede observar al comienzo de la esta-
ción de lluvias.

Dieta. Sin lugar a dudas está constituida de inver-
tebrados pequeños, principalmente insectos.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Etimología. El nombre de la especie deriva de las 

palabras en latín parvus, que significa “pequeño” y 
auricula, que significa “oído”, en referencia a la aber-
tura auditiva pequeña.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Espe-
cial. Endémica a México.

Plestiodon tetragrammus Baird, 1859
Lincer de Cuatro Líneas

Identificación. Esta especie puede ser identificada 
por la combinación de un par de líneas claras dorso-
laterales principalmente en la cuarta hilera de esca-
mas, y otro par que nace en la región supralabial, nin-
guno de ellos extendiéndose más de 1/3 de la longitud 
del cuerpo, frecuentemente menos; generalmente dos 
postmentales; y por lo general las parietales no en-
cierran a la interparietal. Los individuos más grandes 
pueden carecer de patrón.

Únicamente tres especies de Plestiodon habitan en 
la región de las planicies al este de la Sierra Madre 
Occidental de Chihuahua: P. obsoletus, fácilmente re-
conocible por sus hileras de escamas diagonales en 
posición lateral; P. multivirgatus, con sus líneas claras 
dorsolaterales confinadas a la 3ª hilera de escamas, y 
una línea clara en posición media; y P. tetragrammus, 
sin línea clara en posición media, la línea clara dor-
solateral generalmente se ubica en la cuarta hilera de 
escamas, y todas las líneas claras están confinadas a 
la parte anterior del cuerpo.  Las otras cuatro espe-
cies que habitan en SCC están confinadas a la Sierra 
Madre Occidental de Sonora y Chihuahua y Sierra 
Madre Oriental de Coahuila.

Morfología. La LHC máxima es de 74 mm; tiene 
26 o 28 hileras de escamas; escamas dorsales 53-59; dos 
pares de nucales; escamas de la cabeza normales, pero 

contacto o separación de escamas pareadas variable.
Coloración. Las crías tienen una cola azul y el 

patrón de las líneas es muy conspicuo volviéndose 
menos conspicuo gradualmente a medida que se in-
crementa el tamaño.

Distribución. Esta especie se distribuye desde la 
parte central de Chihuahua y suroeste de Nuevo Mé-
xico extendiéndose hacia el este hasta la parte cen-
tral de Texas y hacia el sur hasta Querétaro y norte de 
Veracruz. Plestiodon t. tetragrammus habita desde el 
sur de Texas y este central de Coahuila extendiéndose 
hacia el sur hasta Querétaro y norte de Veracruz; hay 
una población aislada en el Bolsón de Cuatro Ciéne-
gas. Plestiodon t. brevilineatus habita desde la parte 
central de Texas hasta el este central de Chihuahua 
extendiéndose hacia el sur hasta el norte de Coahuila 
y centro de Nuevo León (mapa 64).

Hábitat. Esta especie prefiere condiciones subri-
parias desde zonas de arbustos o pastizales desérti-
cos hasta áreas abiertas de bosque de pino-encino, en 
suelos arenosos o de grava.  Su distribución altitudi-
nal se extiende desde el nivel del mar hasta 1 200 m.

Conducta. Al igual que las otras especies del gé-
nero, ésta es secretiva, diurna y terrestre; se le puede 
encontrar bajo diversos objetos que le proporcionan 
cobertura (rocas, troncos caídos, basura, etc.) o bajo 



298

Anfibios y reptiles de Sonora, Chihuahua y Coahuila

la hojarasca. La puesta es de 3-6 huevos y ésta es de-
positada en refugios construidos debajo de rocas, 
donde las hembras permanecen con ellos hasta que 
eclosionan al final del mes de julio.

  Dieta. Cucarachas, moscas, escarabajos y arañas 
han sido registrados como sus principales presas.

Taxonomía. Se reconocen dos subespecies,  P. t. te-
tragrammus (este central de Coahuila) y P. t. brevilinea-
tus (centro-este de Chihuahua y norte de Coahuila).

Etimología. El nombre de la especie deriva de las 
palabras griegas tetra, que significa “cuatro” y gram-
me, que significa “línea”, en referencia a las cuatro 
líneas de la especie, careciendo de una línea media. 
El nombre de la subespecie deriva de las palabras 
en latín brevis, que significa “corto”, y lineatus, que 
significa “lineado”, en referencia a las líneas claras y 
cortas de la subespecie.

Estatus de Protección. Ninguno.

Scincella kikaapoa García-Vázquez, Canseco-Márquez & Nieto Montes de Oca, 2010
Escincela de Cuatro Ciénegas

Identificación. Las tres especies de este género que 
habitan en SCC (Coahuila) son especies pequeñas 
(LHC 42 - 57 mm) que tienen escamas lisas y brillan-
tes del mismo tamaño alrededor del cuerpo, y pare-
cen un Plestiodon pequeño. Sin embargo, difieren de 
los miembros de este género, en tener la frontal se-
parada de la rostral por sólo un par de prefrontales y 
por una frontal grande que las precede, y por tener un 
disco translucido (anteojo) sobre el párpado inferior. 
En Plestiodon un par de internasales se encuentran 
entre la frontonasal y la rostral, y el anteojo está re-
presentado por numerosas escamas verticales que no 
son tan transparentes como en Scincella.

 Scincella kikaapoa se distingue por una angos-
ta línea clara ventrolateral sobre cada lado (vs rayas 
oscuras ventrolaterales a cada lado ausentes en S. 
lateralis y S. silvicola). Scincella kikaapoa se puede 
distinguir de S. silvicola por tener tres o más pares 
de nucales (vs menos de tres pares de nucales en S. 
silvicola) y la primera nucal separada de la temporal 
superior secundaria por una hilera de temporales ter-
ciarias. Adicionalmente, S. kikaapoa se distingue de S. 
lateralis por tener extremidades más largas (las extre-
midades se sobreponen por 1-15 escamas cuando los 
brazos se estiran hacia atrás pegados al cuerpo y las 
piernas hacia delante pegadas al cuerpo, proporción 
longitud piernas/LHC 30-42%, promedio 36%; vs ex-
tremidades separadas por 2–23 cuando los brazos se 

estiran hacia atrás y las piernas hacia delante pegadas 
al cuerpo, proporción longitud pierna/LHC 24–37%, 
promedio 30%, en S. lateralis) y generalmente más 
escamas alrededor del cuerpo (28–30, promedio 29, 
n = 15, en S. kikaapoa; vs 24–29, promedio 26.4, n = 
28, en S. lateralis).

Morfología. Holotipo: LHC 42.38 mm; cola par-
cialmente regenerada, longitud de la cola 72.6 mm 
(longitud total 114.98 mm). Cuando los brazos se es-
tiran hacia atrás pegados al cuerpo y las piernas hacia 
delante pegadas al cuerpo, se  sobreponen por cuatro 
escamas, dedo más largo de la mano alcanzando la es-
quina del ojo. Escamas lisas y sin estrías, en 31 hileras 
alrededor del cuello inmediatamente anterior a los 
brazos; en 30 hileras alrededor de la parte media del 
cuerpo; en 20 hileras alrededor de la base de la cola. 
Dorsales en 67 hileras transversales (desde la termina-
ción de las nucales hasta arriba de la cloaca), casi del 
mismo tamaño que las ventrales. Con un par medio 
de escamas precloacales agrandadas (aproximada-
mente dos veces más grandes que las ventrales adya-
centes), cada una sobreponiéndose parte de la escama 
precloacal externa más pequeña sobre cada lado. Sub-
caudales sobre la base de la cola aproximadamente tan 
grandes como las ventrales, más anchas sobre la parte 
regenerada de la cola (García-Vázquez et al., 2010).

Coloración. Holotipo preservado: dorso café oli-
vo, ligeramente más oscuro u olivo sobre cabeza y 
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cola; con una amplia raya dorsolateral oscura a cada 
lado separada por una angosta línea clara mal defini-
da. Raya dorsolateral café oscura grisácea; extendién-
dose hacia atrás desde la nariz sobre el resto de la ca-
beza, tronco y cola; angosta sobre la parte anterior de 
la órbita, ocupado sólo 3/4 dorsales de la región loreal; 
más ancha posterior a la órbita, ocupando dos hileras 
de escamas al nivel de la axila, una y dos 1/2 de hileras 
(un medio a cada lado) al nivel de la parte media del 
cuerpo, y dos hileras de escamas al nivel de la ingle; 
con algunos pequeños e indistintos puntos claros es-
parcidos a través de toda su longitud. Raya dorsolate-
ral definida ventralmente por una marcada y angosta 
(ancho de aproximadamente 1/2 de hilera de escamas 
a nivel de la parte media del cuerpo) raya lateral me-
dia de color gris claro neutro extendiéndose hacia 
atrás desde las supralabiales, por encima de brazos 
y piernas, y a lo largo de la cola. Raya lateral media 
separada ventralmente de la superficie ventral clara 
por dos angostas rayas, café grisáceo oscuro separa-
das entre sí por una angosta (ancho de 1/2 de hilera 
de escamas a nivel de la parte media del cuerpo) línea 
clara; raya superior ventrolateral extendiéndose hacia 
atrás desde el oído medio a través del resto de tronco 
y cola; mal definida sobre el cuello; abarcando una y 
dos 1/2 (un medio a cada lado) de hileras de escamas  
al nivel de la axila y una hilera de escamas a nivel de la 
parte media del cuerpo y la ingle; ligeramente oculta 
por numerosos y pequeños puntos claros indistintos 
esparcidos sobre toda su longitud; raya ventrolateral 
inferior distintiva sobre los 2/3 posteriores del tronco, 
desapareciendo gradualmente hacia la axila, opaca 
sobre el extremo posterior de cuello y base de la cola; 
abarcando solamente las puntas de las hileras de esca-
mas adyacentes al nivel de la parte media del cuerpo. 
Pequeños puntos irregulares oscuros esparcidos prin-
cipalmente sobre supralabiales, infralabiales y postla-
biales comprendiendo únicamente las marcas rema-
nentes sobre la cabeza. Superficie ventral gris pálido 

neutro, gradualmente volviéndose gris oscuro neutral 
sobre la cola (García-Vázquez et al., 2010).

Distribución. Se conoce únicamente para la re-
gión del Bolsón de Cuatro Ciénegas de Coahuila 
(mapa 65).

Hábitat. McCoy (1984) consideró la población 
Cuatro Ciénegas de Scincella lateralis  (= S. kikaapoa) 
como una especie semiacuática que vive en pantanos, 
ciénegas y otros hábitats que rodean lagos y arroyos, 
capaz de sobrevivir sequias estacionales o temporales, 
y dispersarse a través de áreas discontinuas de hábitats 
acuáticos. La serie tipo de S. kikaapoa fue recolectada 
en las orillas de canales y pozas pequeñas en el bolsón. 
Estas orillas estaban cubiertas por vegetación halófita 
baja (menos de 30 cm de altura) (García-Vázquez et 
al., 2010). Ha sido registrada a una altitud de 736 m.

Conducta. Se desconoce, pero debe ser similar a 
la de S. lateralis.

Dieta. Se desconoce, pero seguramente incluye 
invertebrados pequeños, principalmente insectos.

Taxonomía. No se reconocen subespecies. De 
acuerdo a García-Vázquez et al. (2010) el estatus de 
Scincella kikaapoa como especie es concluyente. La 
presencia en esta especie de dos angostas rayas oscu-
ras ventrolaterales sobre cada lado separadas entre sí 
por una angosta raya ventrolateral clara a cada lado es 
una característica única en las especies de Scincella de 
la parte norte y media de América.

Etimología. El nombre del género deriva de la 
palabra en latín scincus, que significa “scincido”, y 
el sufijo diminutivo –ellus, por lo tanto “scincido 
pequeño”. El nombre kikaapoa es una palabra inde-
clinable del lenguaje de la etnia Kikapue, nativa del 
centro de Coahuila, que significa “aquellos que cami-
nan sobre la tierra”.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Es-
pecial. Protegida bajo el nombre de Scincella la-
teralis. Endémica al Bolsón de Cuatro Ciénegas, 
Coahuila, México.
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Identificación. Scincella lateralis es un pequeño scin-
cido con tres o más pares de nucales, extremidades 
separadas por 2-23 escamas cuando el brazo se estira 
hacia abajo y la pierna hacia arriba pegados al cuer-
po, 24-29 escamas alrededor de la parte media del 
cuerpo, y sin rayas oscuras ventrolaterales sobre los 
lados del cuerpo.

Morfología. LHC máxima de 57 mm; la cola está 
frecuentemente incompleta o regenerada, cuando 
está intacta es un poco más larga que 11/2 veces la 
LHC. Las extremidades son muy cortas; cuando la 
pierna se estira hacia delante pegada al cuerpo y el 
brazo hacia atrás igualmente pegado al cuerpo, no se 
tocan; existiendo una separación entre ellas de 10-20 
escamas de longitud. Hay 26-32 (generalmente 28 
o 30) hileras de escamas longitudinales en la parte 
media del cuerpo, el número de escamas dorsales es 
77-80. Hay 2-4 pares de bucales; dos escamas grandes 
y dos pequeñas preceden el ano. La frontal tiene for-
ma de triángulo alargado, su ápice angostamente en 
contacto con los ápices de un par de frontoparietales 
alargadas. La interparietal también es triangular, su 
ápice dirigido hacia la parte posterior, y más pequeña 
que el par de parietales grandes en contacto con la 
línea media detrás de ésta. Hay cuatro supraoculares 
sobre cada lado, la segunda la más grande, dos lorea-
les sobre cada lado. Las supralabiales son siete, una 
postmental está presente, tres pares de escudos ge-
niales, el primero en contacto en su parte media; una 
serie transversal de postgeniales alargadas se presenta 
posterior al tercer escudo genial.

Coloración. La superficie dorsal de la cabeza, 
cuerpo y cola es café claro uniforme, cubriendo 31/2 
filas a cada lado sobre el tronco. Ésta está bordeada 
lateralmente por una raya café oscura extendiéndose 
desde la rostral a través del ojo y sobre el oído hasta 
por encima de la base de la cola. La raya oscura, en 
su parte media, tiene una orilla blanca muy delgada, 
pero su orilla inferior generalmente no está bien defi-

nida sobre el cuerpo, y se mezcla gradualmente con el 
café claro de los lados inferiores, donde ésta es gene-
ralmente más ancha que sobre el cuello (dos o tres es-
camas de anchura), más delgada sobre los lados de la 
cabeza. En algunos individuos los lados completos de 
la cabeza y cuerpo son oscuros. El labio inferior está 
generalmente con barras o cubierto con café oscuro, 
y en algunos toda la región gular está irregularmen-
te pigmentada. Las superficies ventrales del cuerpo y 
base de la cola son blancas, pero distalmente la cola 
se vuelve del mismo color por encima y por debajo.

Distribución. Esta especie habita en la parte su-
reste de los Estados Unidos, aproximadamente des-
de el Valle del Río Ohio hasta el Golfo de México y 
hacia el oeste hasta el oeste de Oklahoma y cerca del 
Big Bend, pero sin llegar al Río Grande (= Río Bra-
vo). Aisladas ampliamente de este intervalo hay una 
cuantas localidades en el este central de Coahuila, 
adyacente a Nuevo León y en el extremo noreste de 
Durango (mapa 65).

Hábitat. En la mayor parte de los Estados Unidos 
esta lagartija es característica de áreas bastante hú-
medas, boscosas de árboles caducifolios o perennes, 
donde vive entre la hojarasca y otros microhábitats 
sobre el suelo. Hacia el oeste tolera climas secos, don-
de puede ser encontrada debajo de rocas u otros obje-
tos sobre el suelo, pero también limitada a situaciones 
ripárias. Su distribución altitudinal se extiende desde 
700 hasta 1 200 m.

Conducta. Cuando forrajea en busca de sus pre-
sas esta lagartijas se mueve lenta y cautelosamente. 
Sin embargo, cuando percibe algún peligro, puede 
ser muy ágil y rápida para esconderse, metiéndose 
bajo la hojarasca y permaneciendo inmóvil. Cuando 
corre o nada usa movimientos serpentinos rápidos, 
aunque rara vez se refugia en agua. Sin embargo, 
puede bucear y busca cubierta en el fondo de pozas 
o charcos someros. Es tan secretiva que rara vez es 
vistas aun donde es común. Ha evadido exitosamente 

Scincella lateralis (Say, 1823)
Escincela de Tierra
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casi todos los esfuerzos por encontrarla en México, y 
en este país no es común en ninguna parte.  La cola 
es frágil, y fácilmente se desprende casi en cualquier 
momento de estrés; especímenes capturados muy fre-
cuentemente tienen la cola incompleta. Esto ha sido 
interpretado mayormente como un sistema de defen-
sa, debido a que la parte de la cola que se separa se 
retuerce vigorosamente durante algún tiempo, quizá 
atrayendo la atención del depredador mientras que el 
individuo escapa.

Dieta. Siendo una lagartija pequeña, se alimenta 
de presas muy pequeñas, incluyendo insectos y otros 
artrópodos pequeños así como lombrices de tierra. 
Escarabajos, moscas, miriápodos e isópodos son re-
gistrados como parte de su dieta.  Es bien sabido que 
esta lagartija ocasionalmente complementan su dieta 
con su propia cola, la cual se desprenden fácilmente. 
La cola sirve para almacenar grasas y proteínas que 

son recursos metabólicos cuando el alimento escasea. 
La lagartija puede consumir su cola cuando su capa-
cidad de almacenamiento se ha alcanzado y las presas 
son abundantes, o como último recurso cuando las 
presas son escasas. La función de la cola en este con-
texto no ha sido explorada.

Taxonomía. No se reconocen subespecies, aun-
que es posible que algunas de las poblaciones amplia-
mente aisladas sean taxonómicamente distintas. La 
principal incertidumbre taxonómica es la ubicación 
genérica de las especies americanas, puesto que to-
dos los otros miembros del género se distribuyen en 
el continente asiático (Greer, 1974; Ouboter, 1986). 
Comparaciones de ADN podrían ser de gran interés.

Etimología. El nombre de la especie lateralis es la 
palabra en latín que significa “de lado”, refiriéndose a 
las rayas dorsolaterales oscuras.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial.

Scincella silvicola (Taylor, 1937)
Correlón

Identificación. Scincella silvicola es un scincido muy 
pequeño con una LHC máxima de aproximadamente 
50 mm. Las escamas dorsales son cicloideas y lisas. 
Los párpados tienen un disco no dividido, pero en 
cierta medida opaco. El color del vientre varía de cre-
ma a blanco, hay una banda café oscura a lo largo de 
los lados del cuerpo, con el área media del dorso de 
color café claro.

Morfología. El número de escamas dorsales des-
de el occipucio hasta la base de la cola es 56-62, pro-
medio 59.2; las escamas alrededor de la parte media 
del cuerpo son 28-32, promedio 28.4; las lamelas del 
cuarto dedo del pie 19-21. El número de escamas 
nucales pareadas bordeando el occipucio varía de 
una a tres. Las extremidades se sobreponen aproxi-
madamente la longitud de un dedo del pie cuando 
los brazos se estiran junto al cuerpo hacia atrás y 
las piernas hacia delante (esta medida es para orga-
nismos frescos, muertos recientemente). Hay dos lo-

reales, la posterior es más alta que larga. La abertura 
auditiva es grande, pero más pequeña que el ojo, y el 
tímpano está profundamente hundido.  La escama 
frontal es más corta que la frontoparietal y la inter-
parietal juntas.

Coloración.  El dorso es café claro entre las ra-
yas dorsolaterales que varían de crema a blanco, las 
cuales tienden a perder color en o cerca de los hom-
bros y pueden quedar ocultas en la parte media del 
dorso. La orilla superior de las líneas dorsolaterales 
pálidas puede tener indicios de color negro, el cual es 
un margen de color negro sobre algunas de las esca-
mas en la orilla de la línea. La banda que va de café 
claro a bronce que queda entre las líneas dorsolatera-
les pálidas ocupa las seis hileras de escamas medias, 
más aproximadamente otro 1/2 de hilera a cada lado. 
Una banda que va de café oscuro a café se extiende 
desde el nostrilo, a través de los ojos, sobre el oído 
y hombro, y pierde color hasta ocultarse en la parte 
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media del cuerpo. Esta banda se vuelve café pálido 
a través del vientre y se pierde en el vientre pálido. 
La superficie ventral del cuerpo puede ser amarillen-
ta, pero generalmente va de crema a blanca desde la 
barbilla hasta la punta de la cola. En vida el vientre 
puede parecer azuláceo. La cabeza es café, los labios 
amarillentos con algunas manchas pequeñas de co-
lor café esparcidas a lo largo de la línea del labio. La 
banda lateral café puede parecer como una serie de 
manchas cafés desde la parte media del cuerpo hasta 
la inserción de las piernas.

Distribución. Esta especie habita en la vertiente 
del Atlántico desde Tamaulipas, extendiéndose hacia 
el sur a través de Nuevo León, San Luis Potosí, Que-
rétaro, Hidalgo y hasta el norte de Veracruz, y en el 
extremo sureste de Coahuila. En SCC esta especie se 
distribuye en el extremo sureste de Coahuila, en la 
Sierra de Arteaga (Sierra Madre Oriental) (mapa 65).

Hábitat. El hábitat de esta especie es el bosque de 
galería tropical húmedo a lo largo de ríos. También se 
ha registrado en bosque de arbustos de encinos sobre 

las pendientes de montañas.  Su distribución altitudi-
nal se extiende desde 50 hasta 1 800 m.

Conducta. Esta lagartija evade a sus depredado-
res corriendo a esconderse entre la hojarasca y rocas 
del suelo de los bosques de galería. Excepto por dos 
hembras, todos los especímenes que examinamos son 
machos recolectados en enero. Cada una de las hem-
bras tenía cuatro huevos en los ovarios. Una cría de 
20 mm de LHC fue encontrada a principio de agosto.

Dieta. Se alimenta principalmente de insectos.
Taxonomía. La sistemática de este grupo de sinci-

dos ha sufrido del problema de la ausencia de suficiente 
material para entender su variación. Por lo que a través 
del tiempo las especies descritas al principio de la his-
toria del género han adquirido el rango de subespecies, 
éstas pueden ser variantes de una especie monotípica.

Etimología. El nombre de la especie deriva de la 
palabra en latín silva, que significa “bosque”, y cola, 
que significa “habitante”.

Estatus de Protección. Amenazada. Endémica a 
México.
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Ésta familia tiene 16 géneros (Ameiva, Ameivula, Aspidoscelis, Aurivela, Callopistes, Cnemi-
dophorus, Contomastix, Crocodilurus, Dicrodon, Dracaena, Holcosus, Kentropyx, Medopheos, 
Salvator, Teius y Tupinambis) y 140 especies, las cuales están limitadas al Hemisferio Occi-
dental. Únicamente Aspidoscelis, con quince especies, habita en SCC, tres (A. baccata, A. 
estebanensis, A. martyris) de ellas son endémicas a islas del Mar de Cortés de Sonora; otras 
cuatro (A. burti, A. opatae, A. tigris y A. xanthonota) están limitadas a Sonora; cuatro se 
comparten entre Sonora y Chihuahua (A. costata, A. exsanguis, A. sonorae y A. uniparens); y 
otras cuatro se comparten entre Chihuahua y Coahuila (A. gularis, A. inornata, A. marmo-
rata, A. tesselata). Anteriormente estas especies estaban colocadas en el género Cnemidopho-
rus, ahora limitado a Sudamérica.

Aspidoscelis se puede reconocer fácilmente por su cuerpo largo y delgado, al igual que 
su cola, escamas granulares sobre el dorso y lados, ocho filas de escamas ventrales rectan-
gulares, y un patrón de coloración rayado evidente por lo menos en individuos inmaduros.  
La presencia de párpados movibles y el arreglo de las pocas escamas grandes y planas de la 
cabeza es único e invariable en este género, entre los que habitan en SCC.  Posterior a la ros-
tral hay un par de nasales, ampliamente en contacto en la parte media. A éstas les sigue una 
frontonasal media grande, seguida por un par de prefrontales grandes, en contacto medio. A 
éstas les sigue una frontal media grande, seguida por un par de frontoparietales en contacto 
medio. Una parietal bordea cada lado de una interparietal media delgada en el borde poste-
rior de la cabeza. Tres supraoculares grandes bordean lateralmente a la frontal, de las cuales 
una o dos posteriores están separadas por una hilera de escamas pequeñas; la longitud de esa 
hilera tiene cierto valor taxonómico. Una hilera de escamas pequeñas separa la supraocu-
lares de las superciliares.  A los lados de la cabeza, cinco o seis supralabiales siguen a la ros-
tral, y disminuyen en tamaño posteriormente. La nasal toca una o dos supralabiales, y está 
seguida por una loreal grande en contacto con la frontonasal y con algunas supralabiales. 
Una preocular muy grande toca las prefrontales por encima y a las supralabiales por debajo, 
estando colocada en frente del ojo, del cual está separada por una serie de escamas pequeñas. 
Hay pocas escamas moderadamente agrandadas entre el ojo y las supralabiales.  Una serie 
de infralabiales alargadas bordean el labio inferior, seguidas de una mental que está trunca-
da posteriormente.  Una postmental grande sigue a la mental, y a cada lado es seguida por 
una serie de escudo geniales grandes bordeando a las infralabiales excepto posteriormente, 
donde una hilera de escamas pequeñas interviene. Todas las escamas entre las dos series de 
escudos geniales son pequeñas, no sobrepuestas.

Familia TEIIDAE
corred oras y  huicos
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Identificación. Ésta es una lagartija de tamaño mo-
derado, LHC de aproximadamente 81 mm, con pár-
pados movibles, escamas dorsales granulares, esca-
mas ventrales grandes, rectangulares e imbricadas; 
frontoparietal dividida; sin contacto entre la nasal y la 
segunda supralabial; generalmente con un distintivo 
patrón dorsal de rayas, por lo menos en crías y juve-
niles; color basal del dorso variable (Grismer, 2002).

Morfología. Cuerpo redondeado en secciones 
transversales, algo alargado y fusiforme; cabeza no 
aplanada, puntiaguda en vistas dorsal y de perfil; es-
camas de la superficie dorsal de la cabeza agranda-
das y en forma de placas; nasal sin tocar la segunda 
supralabial; frontoparietal dividida transversalmente; 
cuatro supraoculares; sin escamas granulares entre 
la segunda supraocular y la frontal; parietal gran-
de sobre cada lado de la interparietal grande; hilera 
de occipitales más pequeñas entrando en contacto 
abruptamente con las escamas granulares del cuerpo; 
gránulos dorsales en contacto abrupto con las esca-
mas ventrales; 66-88 escamas alrededor del cuerpo; 
153-180 gránulos desde el occipucio hasta la base de 
la cola; pliegue ventrolateral del cuerpo extendiéndo-
se desde la axila hasta la ingle; 7-8 supralabiales; 8-9 
infralabiales; una sola postmental grande; sublabia-
les grandes; gulares sobre la parte anterior pequeñas, 
grandes y redondeadas en el centro, y abruptamente 
más pequeñas en la parte posterior; escamas fren-
tre al pliegue gular pequeñas; pliegues gular y gular 
anterior completos; brazos robustos y relativamente 
cortos, con grandes escamas rectangulares imbrica-
das sobre la superficie anterior; piernas de aproxima-
damente el doble del tamaño de los brazos; escamas 
antefemorales e infratibiales agrandadas e imbrica-
das; 15-22 poros femorales en machos; 26-34 lamelas 
subdigitales sobre el cuarto dedo del pie; cola aproxi-
madamente 21/2 - 3 veces la LHC; escamas caudales 
quilladas, dispuestas en anillos, y casi mucronadas 
(Grismer, 2002).   

Coloración. Cabeza uniformemente coloreada de 
café a gris; fondo del dorso y cola café con los lados 
negros; extremidades de café oscuro a negro; una red 
de puntos distintivos de color blanco a azul pálido 
sobre la parte posterior a la inserción de los brazos 
(ocasionalmente más hacia delante); piernas y parte 
anterior de la cola con manchas pálidas, las más gran-
des sobre las áreas laterales de piernas y cola; todas las 
superficie ventrales de color negro brilloso, excepto 
por el extremo posterior de la cola que es café oscuro, 
y las geniales ocasionalmente grises; rayas laterales 
ausentes en todas las clases de tamaño. Crías y juve-
niles con un par de rayas dorsolaterales y paraverte-
brales de crema a crema amarillento presentes en in-
dividuos de menos de 52 mm de LHC; rayas ausentes 
en individuos de 52 mm o más de LHC.

Distribución. Limitada a la Isla San Pedro Nolas-
co del Mar de Cortés, Sonora, México (mapa 67).

Hábitat. Toda la isla está compuesta de aflora-
mientos de granito con poca superficie de suelo. Ca-
minar en la isla es extremadamente difícil debido a la 
ausencia de playas y a lo inclinado de sus pendientes. 
La vegetación que crece entre las rocas es de Cardón, 
Acacia y algunos pastos. Hay algunas áreas planas 
cerca del extremo superior de algunos valles someros.  
Su distribución altitudinal se extiende desde el nivel 
del mar hasta 326 m.

Conducta. Se piensa que esta lagartija está activa 
durante todo el año, pero muy poco en los meses de 
invierno. En la primavera (marzo-abril) la mayoría 
de los organismos observados son juveniles, pero a 
medida que la temperatura asciende, se pueden ver 
muchos adultos, en el ocaso también se observan mu-
chos individuos. En agosto se observan crías de un 
mes así como hembras (Walker y Maslin, 1969), se 
piensa que las hembras dejan dos puestas, cada una 
de 1-3 huevos, durante el año. Grismer (2002) señaló 
haber observado crías a principios de octubre, ade-
más reportó individuos sobre arbustos.

Aspidoscelis baccata (Van Denbergh & Slevin, 1921)
Huico de San Pedro Nolasco
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Dieta. Principalmente artrópodos, Van Denburgh 
y Slevin (1921) reportaron que estas lagartijas se ob-
servan comúnmente en nidos del Bobo Café, alimen-
tándose de las moscas y otros insectos atraídos por el 
pescado podrido.

Taxonomía. Su taxonomía ha sido discutida por 
Wright (1994), Walker y Maslin (1981) y Grismer 
(1999). Wright (1994) sugirió que la mayoría de las 
especies de las islas del Mar de Cortés derivan de As-
pidoscelis tigris. Algunas pueden ser especies, otras 
sólo subespecies y otras tan sólo clases de patrones de 
coloración. Esta situación todavía no ha sido resuelta.

Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabras griegas aspido, que significa “cubierta”, y sce-
lis, que significa “pierna”, refiriéndose a las escamas 
protectoras grandes sobre el frente de los muslos. El 
nombre de la especie deriva de la palabra en latín, 
baccatus, que significa “adornada con perlas”, proba-
blemente en referencia a las manchas pálidas esparci-
das sobre el dorso de esta especie.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Espe-
cial. Endémica a la Isla San Pedro Nolasco del Mar de 
Cortés, Sonora, México.

Aspidoscelis burti (Taylor, 1938)
Huico Manchado de Cañón

Identificación. Wright (1993, 1994) señaló que A. 
burti es un miembro del complejo A. sexlineatus, el 
cual incluye 22 especies y 36 subespecies. Además 
reportó que el arreglo de los taxa en este grupo es 
controversial. Aspidoscelis burti tiene dos subespe-
cies, la nominal y A. b. stictogrammus, ambas carac-
terizadas por diferentes patrones de coloración. La 
forma del cuerpo es la misma que la de todos los 
otros Aspidoscelis.

Morfología. Alcanza una LHC de 140 mm; cuer-
po redondeado en secciones transversales, algo alar-
gado y fusiforme; cabeza no aplanada, puntiaguda de 
vista dorsal y de perfil; escamas dorsales de la cabeza 
alargada y en forma de placas; escama nasal sin tocar 
la segunda supralabial; frontoparietal dividida; cua-
tro supraoculares; sin escamas granulares entre la se-
gunda supraocular y la frontal; parietal grande a cada 
lado de la interparietal grande; la hilera más peque-
ña de las occipitales abruptamente en contacto con 
los gránulos del cuerpo; gránulos del dorso abrup-
tamente contactando las escamas ventrales; escamas 
alrededor del cuerpo 98-115; pliegue ventrolateral del 
cuerpo extendiéndose desde la axila hasta la ingle; su-
pralabiales 5-7; infralabiales 5-8; una sola postmental 
grande; sublabiales grandes, gulares anteriores pe-

queñas, centrales grandes y redondeadas, posteriores 
abruptamente más pequeñas; escamas frentre al plie-
gue gular pequeñas; pliegues gular y gular anterior 
completos; brazos robustos y relativamente cortos, 
con grandes escamas rectangulares e imbricadas so-
bre la superficie anterior; piernas aproximadamente 
dos veces la longitud de los brazos; escamas antefe-
morales e infratibiales agrandadas e imbricadas; 18-
28 poros femorales en machos; cola aproximadamen-
te 21/2 veces la LHC.

Coloración. Las crías de Aspidoscelis b. burti, tie-
nen aproximadamente cinco rayas longitudinales, a 
medida que crecen pierden rápidamente las tres de 
en medio. Las laterales son anchas, brillantes, de co-
lor crema, y se vuelven más intensas a medida que el 
individuo madura. Las de la parte media del dorso se 
vuelve color lavanda y eventualmente rojizas, mien-
tras que el color del fondo se oscurece o se vuelve café 
rojizo pálido. Aspidoscelis b. stictogrammus general-
mente carece de la raya pálida de en medio, dejando 
pocos gránulos entre las rayas paravertebrales y una 
mayor cantidad entre las rayas dorsolateral y paraver-
tebral. Todas las rayas desaparecen a medida que el 
individuo va creciendo y van apareciendo manchas 
pálidas. Individuos viejos pierden todas las rayas y se 
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vuelven moteados; las motas parecen formar hileras, 
con las hileras más grandes debajo del nivel de lo que 
podría haber sido la raya lateral, y de nuevo debajo 
de lo que podría haber sido la raya drosolateral; fre-
cuentemente las manchas pálidas pequeñas entre las 
manchas grandes laterales y dorsolaterales forman 
hileras transversales de barras blancas continuas o 
discontinuas. Generalmente la cola es de bronce na-
ranja a naranja rojizo.

Distribución. Aspidoscelis burti se distribuye des-
de el sureste de Arizona, extremo suroeste de Nuevo 
México, extendiéndose hacia el sur a través de la costa 
del Pacífico hasta Guaymas y desde el centro de So-
nora hasta el norte de Sinaloa, evitando las estribacio-
nes de la Sierra Madre Occidental del este de Sonora 
(mapa 68).

Hábitat. Aspidoscelis b. stictogrammus ocupa prin-
cipalmente laderas de cañones con sicomoros, sauces, 
hierbas y pastos. Aspidoscelis b. burti está más adap-
tada a las comunidades vegetales más húmedas del 
Desierto de Sonora a través del este de Sonora. Su dis-
tribución altitudinal se extiende desde el nivel del mar 
hasta 1 904 m.

Conducta. Esta lagartija está activa de febrero a 
octubre, los adultos hibernan antes que los juveniles. 
La cópula se da de mayo a julio, la hembras producen 
de una a más puestas de 3-9 huevos desde principios 
de junio hasta julio. Las crías aparecen a finales de 
julio a septiembre.

Dieta. Los artrópodos son su principal presa. 
Paulissen y Walker (1996) registraron la dieta de 
una población de Sonora, ésta estuvo compuesta de: 
orugas grandes, larvas de escarabajos, tres familias 
de escarabajos adultos, termitas, hormigas, chapuli-
nes, mantis y arañas. Debido al tamaño relativamen-
te grande de esta especie, también puede consumir 
crías de otras lagartijas, aunque a la fecha no se ha 
registrado ninguna.

Taxonomía. Durante algún tiempo Aspidoscelis 
sacki griseocephalus fue considerada con una subes-
pecie relacionada a este A. burti, pero posteriormente 
fue cambianda a A. costata. Más tarde, Wright (1994) 
incluyó a ésta como una subespecie de A. burti. El pa-
trón de griseocephalus muestra una  similitud remar-
cable con A. b. stictogrammus y puede ser una sinoni-
mia de ésta última. La taxonomía de los miembros del 
grupo A. sexlineatus es bastante compleja, contiene 
especies partenogenéticas y bisexuales, la mayoría de 
las cuales tiene una historia taxonómica complicada.

Etimología. El nombre de la especie fue asigna-
do en honor a Charles E. Burt, quien hizo del género 
Cnemidophorus (= Aspidoscelis) su campo de estudio 
particular. El nombre de la subespecie, stictogrammus, 
deriva de las palabras griegas, stiktos, que significa 
“punteado o moteado” y gramme, que significa “mar-
ca, letra o escritura”, en referencia al típico patrón dor-
sal de hileras alternas de puntos y rayas claras. 

Estatus de Protección. Ninguno.

Aspidoscelis costata (Cope, 1878)
Huico Llanero

Identificación. Ésta es una de las siete especies del 
género Aspidoscelis en SCC que tienen una serie de 
escamas agrandadas, varias veces más grandes que los 
gránulos adyacentes, sobre el lado inferior del ante-
brazo. Las escamas de la orilla libre del pliegue gu-
lar son distintivamente más grandes que las escamas 
que las preceden. En Chihuahua, ésta es la única de 
las siete que habita en las barrancas del suroeste del 

estado, y en Sonora, habita en las tierras bajas del ex-
tremo este del estado, donde puede llegar a coexistir 
con A. burti. La diferencia entre estas dos especies es 
que: en A. burti las rayas claras paravertebrales están 
fusionadas o separadas por espacios de no más de 
4 escamas de ancho, o puede carecer de rayas pero 
con un denso patrón de manchas claras circulares; 
en A. costata las rayas claras paravertebrales están 
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separadas por espacios de más de 4 escamas de ancho, 
y las rayas siempre están presente.

Morfología. Ver familia Teiidae. No hay diferen-
cias morfológicas evidentes, excepto por las mencio-
nadas en el párrafo anterior, entre esta especie y las 
otras del mismo género que habita en SCC.  La LHC 
máxima en los machos es de 110 mm, en las hembras 
es de 95 mm.

Coloración. Los especímenes juveniles tienen pa-
res paravertebrales, dorsolaterales y laterales de líneas 
claras contrastantes, entre las cuales no se presentan 
puntos claros; el espacio entre las paravertebrales es 
gris, o mayormente gris; el espacio entre las otras es 
café muy oscuro, y las orillas de la parte baja de las 
líneas laterales son de color café. Las líneas paraverte-
brales finalizan en la base de la cola; las líneas laterales 
continúan sobre la superficie anterior de los muslos; 
y la línea dorsolateral continua a lo largo de la mayor 
parte de la cola, con una línea oscura en posición ven-
tral a ésta. La superficie ventral de la cabeza y cuerpo 
es de color gris; la superficie subcaudal es amarillenta.

Este patrón de coloración persiste a una LHC de 
hasta 85 mm, aunque a aproximadamente los 80 mm 
de LHC empiezan a aparecer puntos claros pequeños 
en las áreas oscuras ubicadas debajo de las líneas cla-
ras dorsolaterales, principalmente en una sola fila. A 
aproximadamente esta talla todo el patrón de colora-
ción comienza a oscurecerse con la edad, de tal forma 
que los puntos claros desaparecen completamente y 
las líneas claras se tornan opacas en la parte anterior. 
El patrón de puntos y líneas raramente se mantiene 
durante toda la vida. El vientre se vuelve más oscuro 
con la edad, especialmente en machos. Ver Walker et 
al. (2003b).

Distribución. Aspidoscelis costata se distribuye 
desde el noreste de Sonora, 15 km N of Huasabas, ex-
tendiéndose hacia el sur a través de las planicies cos-
teras del suroeste de Sonora, incluyendo el suroeste 
de Chihuahua, hasta los estados de Guerrero, More-
los y México (Map 69).

Hábitat. Lemos-Espinal et al. (2003f) describie-
ron el hábitat como “las tierras bajas tropicales en la 

región de las barrancas del suroeste de Chihuahua. 
Esta área consiste de cañones profundos con paredes 
empinadas, erosionadas por varios ríos en la Sierra 
Madre Occidental. En los alrededores del viejo pueblo 
minero de Batopilas (con una población aproximada 
de 2 000 habitantes), situado en un lado del cañón en 
el Río Batopilas, toda la base del cañón es árida con 
una vegetación que corresponde al bosque tropical ca-
ducifolio de Rzedowski (1983), y al bosque de árboles 
cortos de Gentry (1942)…. [esta subespecie] prefiere 
hábitats perturbados con parches de sustrato abierto 
para asolearse, forrajear y escapar rápidamente”.

Conducta. Ésta es una lagartija de movimientos 
rápidos, cautelosa, terrestre, con un ciclo anual de ac-
tividad de temperatura alta más corto que los ciclos 
de lagartijas más tolerantes a temperaturas más bajas. 
Walker et al. (2003a) resumieron las características 
reproductivas de la siguiente manera: tamaño de la 
puesta 2-7, promedio cuatro; tamaño de los huevos 
en el oviducto aproximadamente 9 x 14 mm; la ma-
durez reproductiva se alcanza a aproximadamente 78 
mm de LHC en hembras, 70 mm en machos; en la 
estación reproductiva (por lo menos en el periodo 
junio-agosto) probablemente hay múltiples puestas.

Dieta. Sin lugar a dudas está constituida por in-
vertebrados pequeños, principalmente insectos.

Taxonomía. Se reconocen ocho subespecies, dos 
de ellas habitan en Sonora y Chihuahua: A. c. barran-
carum, en el suroeste de Chihuahua y parte adyacente 
de Sonora; A. c. griseocephala en el noreste, este y sur 
de Sonora.

Etimología. El nombre de la especie es una pa-
labra en latín que significa “provisto de costillas”, en 
referencia a las barras verticales brillantes sobre los 
lados de la subespecie nominotípica (la cual no habita 
en SCC). El nombre subespecífico barrancarum es la 
forma posesiva latinizada de una palabra de uso co-
mún en español, “barranca”.  El nombre subespecífico 
griseocephala deriva de la palabra en latín griseus, que 
significa “gris o azul grisáceo” y de la palabra en grie-
go cephalo, que significa “cabeza”. 

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.
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Identificación. Aspidoscelis estebanensis tiene una 
LHC de aproximadamente 84 mm, el patrón de los 
adultos es de cuatro rayas cafés de forma irregular 
sobre un fondo negro. Los lados negros están recu-
biertos con manchas grandes blanquizcas; abdomen 
generalmente pálido en la parte posterior y negro en 
la parte anterior, mezclándose con el negro de las re-
giones de la barbilla y gular.

Morfología. Cuerpo redondeado en secciones 
transversales, algo alargado y fusiforme; cabeza no 
aplanada, puntiaguda de vista dorsal y de perfil; esca-
mas dorsales de la cabeza agrandadas y en forma de 
placas; nasal sin tocar la segunda supralabial; fronto-
parietal transversalmente dividida; cuatro supraocu-
lares; gránulos ausentes entre la segunda supraocular 
y la frontal; parietal grande a cada lado de la interpa-
rietal grande; hilera de escamas occipitales más pe-
queñas abruptamente contactando las granulares del 
cuerpo; gránulos dorsales contactando abruptamente 
las ventrales; escamas alrededor del cuerpo 71-83; 
gránulos desde el occipucio hasta la base de la cola 
168-205; pliegue ventrolateral extendiéndose desde 
la axila hasta la ingle; supralabiales 5-7; infralabiales 
5-8; una sola postmental; sublabiales grandes; gulares 
pequeñas anteriormente, grandes y redondeadas en el 
centro, y abruptamente más pequeñas posteriormen-
te; escamas frentre al pliegue gular pequeñas; pliegues 
gular y gular anterior completos; brazos robustos y 
relativamente cortos, con grandes escamas rectangu-
lares imbricadas sobre la superficie anterior; piernas 
aproximadamente dos veces la LHC; escamas ante-
femorales e infratibiales agrandadas e imbricadas; 
16-28 poros femorales en machos; 26-37 lamelas sub-
digitales sobre el cuarto dedo del pie; cola aproxima-
damente 21/2 - 3 veces la LHC; escamas caudales qui-
lladas, en anillos y submucronadas (Grismer, 2002).

Coloración. El patrón de los adultos consiste de 
rayas cafés de forma irregular sobre un fondo negro. 
Muchos individuos carecen de rayas, y sólo presentan 

un reticulado pálido. El negro de los lados está recu-
bierto por grandes manchas pálidas. Generalmente el 
abdomen es más claro posteriormente y oscuro an-
teriormente, y se mezcla con el negro de las regiones 
pectoral y gular. El vientre de la cola es extensamente 
negro. El rayado es más persistente en juveniles pero 
no es distintivo. Los juveniles tienen una cubierta 
azulácea sobre la mandíbula inferior y la región gular, 
la cola es verde turquesa (Grismer, 2002).

Distribución. Limitada a la Isla San Esteban del 
Mar de Cortés, Sonora, México (mapa 67).

Hábitat. El hábitat de la Isla San Esteban es princi-
palmente rocoso, con algunas playas amplias, la comu-
nidad vegetal son plantas típicas del Desierto Sonorense, 
con muchas especies de cactus.  Su distribución altitudi-
nal se extiende desde el nivel del mar hasta 431 m.

Conducta. Esta especie está activa durante casi 
todo el año, baja su actividad sólo cuando la tempe-
ratura es demasiado baja para poder alcanzar su óp-
timo de temperatura. Generalmente la cópula ocurre 
a mediados de marzo, las primeras crías aparecen a 
finales de septiembre y principios de octubre. El nú-
mero de huevos varía de uno a siete, con una me-
dia de aproximadamente 4.2, posiblemente deja dos 
puestas por año.

Dieta. Está determinada por los artrópodos dis-
ponibles en la isla, pero en general consume hormi-
gas, termitas, moscas, larvas y adultos de escarabajos 
y mariposas.  Posiblemente también depreda a las 
crías de su propia especie así como las de otras espe-
cies de lagartijas que habitan en la isla.

Taxonomía. El estatus de esta especie ha estado 
cambiando de ser considerada una subespecie de A. 
tigris, ser una especie relacionada a A. tigris, o una 
clase de patrón de coloración de A. tigris. Hasta que 
se haga un análisis completo de ADN mitocondrial 
y nuclear de este taxón, su estatus taxonómico va a 
ser inestable (ver Grismer, 1999, 2002; Wright, 1993, 
1994; Walker et al., 1966).

Aspidoscelis estebanensis  (Dickerson, 1919)
Huico de San Esteban
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Etimología. El nombre de la especie, estebanen-
sis, deriva del nombre de la isla en que habita, Isla 
San Esteban.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Espe-
cial. Endémica a la Isla San Esteban del Mar de Cor-
tés, Sonora, México.

Aspidoscelis exsanguis (Lowe, 1956)
Corredora de Chihuahua

Identificación. Ésta es una de la siete especies de Aspi-
doscelis con escamas agrandadas sobre el lado inferior 
del antebrazo las cuales son varias veces más grandes 
que los gránulos adyacentes. Las escamas de la orilla li-
bre del pliegue gular son distintivamente más grandes 
que las escamas que las preceden. Está limitada a áreas 
al este de la Sierra Madre Occidental, excepto en la es-
quina del extremo noroeste de Chihuahua. Tiene seis 
líneas claras continuas sobre el cuerpo. En los espacios 
oscuros que hay entre estas líneas se presentan puntos 
claros pequeños; algunos de estos puntos tocan o están 
sobrepuestos a las líneas claras. Aspidoscelis sonorae es 
muy similar, pero habita al oeste de la Sierra Madre Oc-
cidental excepto en la esquina del extremo noroeste de 
Chihuahua; en esta especie los puntos claros no tocan 
las líneas claras, y la anchura de la escama interparietal 
es más del 65% de la longitud de la misma (vs menos).

Morfología. Ver familia Teiidae. La LHC máxima 
es de 101 mm.

Coloración. Seis líneas claras continuas se extienden 
a lo largo de todo el cuerpo e incluyen un par de líneas 
paravertebrales las cuales nacen en las parietales; un par 
de dorsolaterales que nacen por encima de los ojos; y un 
par de laterales que nacen por debajo de los ojos. Las lí-
neas paravertebrales terminan en la base de la cola; las 
otras se pueden extender a una distancia corta sobre la 
cola. El área entre las líneas paravertebrales es café oscu-
ra, al igual que en el dorso y los lados; no hay evidencia de 
línea clara en posición media. Puntos pequeños de color 
blanquizco se presentan sobre los espacios oscuros entre 
las líneas claras, y algunos de ellos tocan o están sobre-
puestos a las líneas claras; ellos pueden ser poco eviden-
tes o estar ausentes en los individuos jóvenes. Una línea 
clara está presente en las superficies anterior y posterior 

de los muslos; marcas oscuras pueden estar presentes o 
ausentes en la superficie dorsal de las extremidades. Las 
superficies ventrales son blanquizcas y sin marcar.

Distribución. La mayor parte de Nuevo México, 
oeste de Texas, noreste de Sonora y la mayor parte 
de Chihuahua al este de la Sierra Madre Occidental 
(mapa 66).

Hábitat. Prefiere ocupar áreas más o menos tem-
pladas en parches abiertos de bosques de táscate, pino 
y encino.  Su distribución altitudinal se extiende des-
de 760 hasta 2 440 m.

Conducta. Esta lagartija es por mucho más fácil 
de capturar que la mayoría de las otras especies del 
género.  Es partenogenética; los machos son muy ra-
ros. La talla mínima a la reproducción es de aproxi-
madamente 63 mm de LHC. Las puestas consisten de 
1-6 huevos, y puede producir dos puestas por año. 
Estas lagartijas son altamente incompatibles entre si, 
y bajo condiciones artificiales se pueden provocar da-
ños severos o hasta la muerte.

Dieta. Es una consumidora oportunista de ar-
trópodos pequeños, especialmente insectos. Forrajea 
bajo la hojarasca y en espacios abiertos en los bosques.

Taxonomía. Ésta es una especie alotriploide que evo-
lucionó a través de varios estados de hibridización con es-
pecies de reproducción sexual. Se han desarrollado clones 
no taxonómicos a través de mutaciones de varios tipos.

Etimología. El nombre de la especie deriva de las 
palabras en latín ex, que significa “sin”, y sanguis, que 
significa “sangre”, que refleja la conclusión de su autor 
sobre la ausencia de cualquier tipo de relación de esta 
especie y la especie simpátrica con la cual era confun-
dida anteriormente.

Estatus de Protección. Ninguno.
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Aspidoscelis gularis (Baird & Girard, 1852)
Corredora Pinta Texana

Identificación. Ésta es una de las siete especies de 
SCC que tienen escamas agrandadas varias veces más 
grandes que los gránulos adyacentes sobre el lado 
inferior del antebrazo. Las escamas de la orilla libre 
del pliegue gular son distintivamente más grandes 
que las escamas que las preceden. Las áreas oscuras 
entre las líneas claras tienen puntos claros y grandes 
que pueden estar fusionadas a las líneas, haciendo sus 
bordes irregulares o expandidos, y/o los interespacios 
oscuros irregulares o discontinuos. La garganta es ro-
jiza en machos adultos. 

Morfología. Ver familia Teiidae. La LHC máxi-
ma es de 106 mm en las poblaciones de Chihuahua 
y Coahuila, aunque ésta es mucho mayor en las del 
centro de México.

Coloración. Presenta seis líneas claras sobre el 
cuerpo, y en algunas poblaciones una línea media de 
tonalidad clara de longitud corta que se extiende des-
de la cabeza hasta el cuello y hombros. Los puntos 
claros en los interespacios oscuros son prominentes 
y son el principal factor en el patrón de coloración 
altamente variable. Los espacios oscuros entre las lí-
neas claras tienden a ser discontinuos y fusionados 
irregularmente, volviéndose en forma de barras a los 
lados. En algunas poblaciones las líneas desaparecen 
en los adultos y el patrón consiste  principalmente de 
puntos grandes de forma redonda y tonalidad clara.

Distribución. Esta especie habita desde el sur de 
Oklahoma extendiéndose hacia el sur a través de la 
mayor parte de Texas y este de Chihuahua hasta el 
límite sur del Desierto Chihuahuense. De acuerdo 
con Walker (1981a), en Chihuahua y Coahuila A. g. 
gularis ocupa la mitad noreste de Coahuila, A. g. se-
mifasciata el área sur del Bolsón de Cuatro Ciénegas, 
A. g. pallida el Bolsón de Cuatro Ciénegas, A. g. sca-
laris el oeste central de la línea estatal (frontera con 
Chihuahua) hasta la parte central de Chihuahua, y A. 
g. septemvittata el extremo noroeste de Coahuila y ex-
tremo este de Chihuahua al norte de La Perla, desde 

el sur del área del Big Bend hasta el intervalo distribu-
cional de A. g. scalaris (mapa 68).

Hábitat. El hábitat es una variedad de sitios are-
nosos, suelos rocosos o de grava en praderas de pastos 
cortos, zonas de arbustos, hábitats riparios, y colinas 
rocosas. La especie es sorprendentemente tolerante a 
desarrollos agrícolas.  Su distribución altitudinal se 
extiende desde 200 hasta 2 500 m.

Conducta. En Chihuahua esta lagartija fue obser-
vada activa durante el periodo de 8:00 a.m. a 7:00 p.m., 
manteniendo una temperatura cloacal de aproximada-
mente 36-38ºC, muy por encima de la temperatura del 
aire de aproximadamente 25-26ºC, y la temperatura 
del sustrato de aproximadamente 27-32ºC; sus refu-
gios fueron madrigueras de mamíferos, debajo de ro-
cas y debajo de materia orgánica. En otras regiones se 
reporta una temperatura corporal de 41ºC, temperatu-
ras de asoleo de 38ºC, y toman refugio bajo la sombra 
cuando alcanzan 42ºC.  Su reproducción es bisexual. 
La hembras maduran ligeramente antes de alcanzar 
el año de edad, a aproximadamente 60 mm de LHC. 
Los nidos se encuentran al final de sus madrigueras las 
cuales pueden tener una profundidad de hasta 30 cm, 
y éstos son cubiertos por suelo. Las puestas varían de 
uno a seis huevos, incrementando con el tamaño de las 
hembras. Se pueden depositar hasta tres puestas en un 
año. Las primeras crías aparecen en agosto.

Dieta. Las crías se alimentan principalmente de 
termitas, complementando su dieta con chapulines. 
Con la edad la dieta se vuelve más variada incluyendo 
larvas de lepidópteros, hormigas, escarabajos y arañas, 
aunque los chapulines son la presa más abundante.

Depredadores. Se sabe que la culebra Látigo Ra-
yada, Masticophis taeniatus, depreda a esta lagartija. 
Las larvas de moscas pueden destruir los huevos.

Taxonomía. Actualmente se reconocen siete sub-
especies de esta especie: A. g. gularis, A g. pallida, A. 
g. scalaris, A. g. semifasciata y A. g. septemvittata ha-
bitan en Chihuahua y Coahuila. 
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Etimología. El nombre de la especie es una pa-
labra en latín que significa “de la garganta”, presu-
miblemente refiriéndose a la distintiva garganta roja 
de los machos. El nombre de la subespecie scalaris 
es una palabra en latín que significa “como escale-
ra”, aplicado en referencia a las barras en forma de 
escalera sobre los lados del cuerpo en algunos in-
dividuos. El nombre de la subespecie septemvittata 
deriva de las palabras en latín septem, que significa 
“siete” y vittatus, que significa “rayas”, que refleja la 

presencia de siete rayas en la serie tipo, aunque la 
subespecie tiene característicamente sólo seis. El 
nombre semifasciata deriva del prefijo en latín semi, 
que significa “mitad” y fasciata, que significa “raya-
da”, refiriéndose a las rayas claras que se desvanecen 
en la parte posterior del cuerpo de algunos especí-
menes de esta subespecie. El nombre pallida es una 
palabra en latín que significa “pálida”, la coloración 
de la especie.

Estatus de Protección. Ninguno.

Identificación. Esta especie se puede distinguir fácil-
mente de las otras de su género por la combinación 
de la ausencia de escamas agrandadas (varias veces 
más grandes que los gránulos adyacentes) sobre el 
lado inferior del antebrazo; escamas en frente del 
pliegue gular no agrandadas con respecto al tamaño 
de las escamas que las preceden; y 6-7 líneas claras so-
bre un fondo oscuro sin puntos claros. La coloración 
de la cola es azul brillante y ésta permanece durante 
toda la vida.

Morfología. Ver familia Teiidae.  La LHC máxima 
que se ha reportado es de 86 mm.

Coloración. Ver Identificación. En el resto de su 
distribución esta especie puede carecer completa-
mente de rayas o éstas pueden ser poco visibles. 

Distribución. Arizona, Nuevo México y oeste de 
Texas extendiéndose hacia el sur a través del De-
sierto Chihuahuense hasta San Luis Potosí, inclu-
yendo todo Coahuila excepto por el extremo este. 
Aspidoscelis i. chihuahuae habita el norte central de 
Chihuahua, A. i. heptagrama el este de Chihuahua y 
oeste de Coahuila,  Aspidoscelis i. cienegae está res-
tringida al Bolsón de Cuatro Ciénegas de Coahuila 
y A. i. inornata las partes centro y este de Coahuila 
(mapa 71). 

Hábitat. Esta especie prefiere ocupar pastizales, 
frecuentemente con arbustos o yucas, en suelos are-

nosos o de grava.  Su distribución altitudinal se ex-
tiende desde 800 hasta 2 000 m.

Conducta. Al igual que otras especies del géne-
ro, ésta es una forrajera activa, de movimientos rápi-
dos; encuentra a sus presas bajo los pastos o por me-
dio de una revisión ocular. Su principal defensa es 
la rapidez con la que encuentra refugio bajo arbus-
tos, maleza o madrigueras de mamíferos pequeños. 
Aunque usa madrigueras de mamíferos pequeños, 
también puede construir sus propios refugios escar-
bando a una profundidad de hasta 30 cm. Cuando 
la temperatura del suelo excede aproximadamente 
los 49ºC tiende a parar su actividad; las temperatu-
ras corporales de individuos activos son aproxima-
damente 39-40ºC. La madurez sexual se alcanza a 
aproximadamente 50 mm de LHC, durante el tercer 
año de vida. El promedio del tamaño de puesta es de 
dos huevos, frecuentemente se producen dos pues-
tas por año. Los huevos eclosionan en aproximada-
mente 43-59 días.

Dieta. Presentan una dieta oportunista, consu-
miendo una variedad de insectos, arañas y hasta crías 
de otras lagartijas. El volumen de su dieta depende de 
la disponibilidad de presas; presentan poca discrimi-
nación en el tipo de presas consumidas, la única se 
refiere al tamaño.

Taxonomía. Wright y Lowe (1993) son las últimas 

 Aspidoscelis inornata (Baird, 1859)
Huico Liso
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autoridades que revisaron la taxonomía de la especie, 
reconociendo 10 subespecies. Sin embargo, algunas 
de las que se encuentran limitadas a los Estados Uni-
dos han sido elevadas al rango de especie, y otras son 
consideradas inválidas (DeQueiroz et al., in Crother 
[ed], 2000). Esos problemas no afectan el estatus de 
las cuatro subespecies que habitan en SCC. Aspidos-
celis i. chihuahuae, A. i. cienegae, A. i. heptagramma 
y A. i. inornata. En A. i. chihuahuae la línea clara 
vertebral es completa y bien definida en sólo el 9%, 
y está frecuentemente ausente o incompleta (41%); 
adicionalmente, el conteo de las rayas claras para-
vertebrales (PV) es generalmente (89%) menos de 
nueve. Aspidoscelis i. cienegae tiene siete rayas, pero 
la raya vertebral está incompleta, ocupando no más 
de aproximadamente 1/4 de longitud del cuerpo; sus 
rayas claras paravertebrales (PV) están separadas por 
menos de siete escamas. Aspidoscelis i. heptagramma 

siempre tiene siete rayas claras completas y casi siem-
pre bien definidas, y las PV están separadas por un 
promedio máximo de sólo 5% menos de ocho. Aspi-
doscelis i. inornata tiene dos patrones de coloración, 
uno esencialmente sin rayas, el otro con ocho o más 
rayas claras.

Etimología. El nombre de la especie deriva de la 
palabra en latín que significa “sin adornos”, refirién-
dose al inusual patrón de un solo color de la serie tipo. 
Los nombres de las subespecies chihuahuae y cienegae 
se refieren al estado y región que habitan estas sub-
especies (Chihuahua y Cuatro Ciénegas, Coahuila, 
respectivamente). El nombre de la subespecie hep-
tagramma deriva de las palabras griegas hepta, que 
significa “siete” y grammus, que significa “línea”, en 
relación al patrón común de siete líneas que presenta 
la subespecie.

Estatus de Protección. Ninguno. 

 Aspidoscelis marmorata (Baird & Girard, 1852)
Huico Marmóreo

Identificación. Al igual que A. inornata y A. tigris, 
esta especie no tiene escamas agrandadas en la parte 
inferior del antebrazo ni en frente del pliegue gular. 
Difiere de A. inornata por tener puntos claros y ra-
yas irregularmente divididas u onduladas. Es similar 
a A. tigris, la cual habita al oeste de la Sierra Madre 
Occidental, A. marmorata habita al este de la Sierra 
Madre Occidental.

Morfología. Ver familia Teiidae. La LHC máxima en 
los machos es de 107 mm, en las hembras es de 96 mm.

Coloración. Un número irregular de líneas y pun-
tos claros sobre un fondo oscuro están presente en 
organismos juveniles, pero a medida que estas lagar-
tijas crecen los lados del cuerpo desarrollan una serie 
de barras verticales, y las líneas dorsales se vuelven 
irregulares hacia la parte externa, uniéndose con las 
barras laterales. Las superficies ventrales pueden ser 
casi enteramente blancas o moteadas de negro (A. m. 
marmorata), o pueden tener el pecho negro (A. m. 

pulcher, garganta no totalmente negra; en  A. m. va-
riolosa, la garganta es totalmente negra).

Distribución. Parte de Nuevo México y oeste de 
Texas extendiéndose hacia el sur a través del norte y 
este de Chihuahua, hasta el noreste de Durango y sur 
de Coahuila. Aspidoscelis m. marmorata habita en las 
planicies del este de Chihuahua extendiéndose hacia 
el sur hasta aproximadamente el paralelo 28, y en el 
norte y centro de Coahuila; A. m pulcher está limitada 
al sistema de médanos de arena del sureste del Chi-
huahua y suroeste de Coahuila (Zona del Silencio); y 
A. m. variolosa en la parte sur de Coahuila (mapa 67).

Hábitat. Ésta es una especie de pastizales con 
afinidad a situaciones riparias en ambientes semiá-
ridos.  Su distribución altitudinal se extiende desde 
800 hasta 2 000 m.

Conducta. Aspidoscelis marmorata es una lagar-
tija diurna y terrestre; captura a sus presas y evita ser 
depredada por medio de carreras cortas y rápidas. 
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Ésta es una de las especies de lagartijas de Chihuahua 
y Coahuila más difíciles de capturar.  La forma de 
buscar a sus presas varía ya que se pueden guiar por 
el olfato así como por la visión, olfateando la super-
ficie del suelo, escarbando por larvas de insectos, y 
trepando a las partes bajas de los arbustos.  Los adul-
tos establecen territorios, los subadultos y juveniles 
no. La actividad es bimodal, evitando la parte más 
caliente del día. Las temperaturas preferidas y la to-
lerancia a temperaturas altas son muy parecidas a las 
de A. inornata.  Los machos maduran a aproximada-
mente 70 mm de LHC, y las hembras a 60 mm. Pue-
de depositar una o dos puestas por año, compuestas 
de 1-5 huevos, promedio 2.6. La longevidad prome-
dio es de 3-4 años, con una máxima de 8 años.

Dieta. Los insectos comprenden la parte prin-
cipal de su dieta, incluyendo mariposas, palomillas, 
termitas, escarabajos y chapulines entre otros.

Taxonomía. Hendricks y Dixon (1986) recono-

cieron cinco subespecies; nosotros reconocemos tres. 
Todas ellas fueron reconocidas anteriormente como 
subespecies de A. tigris, una especie que se distribu-
ye hacia el oeste y que probablemente habita en la 
porción noroeste de Chihuahua pero que aún no ha 
sido registrada. Las tres subespecies habitan en Chi-
huahua y Coahuila: A. m. marmorata, A. m. pulcher 
y A. m. variolosa.

Etimología. El nombre de la especie es una pa-
labra en latín que significa “mármol”, refiriéndose 
al patrón de coloración en forma de mármol (rayas, 
líneas, puntos, reticulaciones) que presentan los in-
dividuos adultos. El nombre pulcher es la palabra en 
latín para “hermoso”. El nombre variolosa deriva de 
la palabra en latín variola, que significa “viruela”, en 
referencia a las numerosas manchas en el patrón de 
coloración, vagamente similar a las manchas dejadas 
por la viruela.

Estatus de Protección. Ninguno.

Identificación. Aspidoscelis martyris se puede iden-
tificar por las siguientes características: párpados 
movibles, escamas dorsales granulares, escamas ven-
trales grandes y rectangulares; escama frontoparietal 
dividida transversalmente; sin contacto entre nasal y 
segunda supralabial; patrón dorsal de un fino reticu-
lado negro; ausencia de cambios ontogenéticos en el 
patrón (Grismer, 2002).

Morfología. Cuerpo redondeado en secciones 
transversales, algo alargado y fusiforme; cabeza no 
aplanada, puntiaguda de vista dorsal y de perfil; esca-
mas dorsales de la cabeza agrandadas y en forma de 
placas; nasal sin tocar la segunda supralabial; fronto-
parietal transversalmente dividida; cuatro supraocu-
lares; gránulos ausentes entre la segunda supraocular 
y la frontal; parietal grande a cada lado de la interpa-
rietal grande; hilera de escamas occipitales más pe-
queñas abruptamente contactando las granulares del 

cuerpo; gránulos dorsales contactando abruptamente 
las ventrales; escamas alrededor del cuerpo 71-85; 
gránulos desde el occipucio hasta la base de la cola 
149-183; pliegue ventrolateral extendiéndose desde 
la axila hasta la ingle; supralabiales seis; infralabiales 
4-8; una sola postmental; sublabiales grandes; gulares 
pequeñas anteriormente, grandes y redondeadas en el 
centro, y abruptamente más pequeñas posteriormen-
te; escamas frentre al pliegue gular pequeñas; pliegues 
gular y gular anterior completos; brazos robustos y 
relativamente cortos, con grandes escamas rectangu-
lares imbricadas sobre la superficie anterior; piernas 
aproximadamente dos veces la LHC; escamas ante-
femorales e infratibiales agrandadas e imbricadas; 
31-41 poros femorales en machos; 30-50 lamelas sub-
digitales sobre el cuarto dedo del pie; cola aproxima-
damente 21/2 - 3 veces la LHC; escamas caudales qui-
lladas, en anillos y submucronadas (Grismer, 2002).

Aspidoscelis martyris (Stejneger, 1891)
Huico de San Pedro Mártir
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Coloración. Fondo del dorso generalmente ne-
gro; brazos negros; un fino reticulado negro sobre 
cuerpo y piernas; porción anterior de la cola café 
oscura; vientre densamente teñido de negro; región 
gular color humo, con pequeñas manchas pálidas 
frecuentemente extendiéndose sobre la región pec-
toral, la cual por lo general es negra; escamas ab-
dominales posteriores y vientre de las piernas gris 
oscuro bordeadas de negro; región subcaudal café 
oscuro; sin cambios ontogenéticos en el patrón de 
coloración, crías y juveniles muy similares a adultos 
(Grismer, 2002).

Distribución. Limitada a la Isla San Pedro Mártir 
del Mar de Cortés, Sonora, México (mapa 67).

Hábitat. Esta isla carece de un extenso creci-
miento vegetal, principalmente porque está cubierta 
con el Guano del Bobo de Patas Azules. Es como 
una gran roca que sobresale en medio del Mar de 
Cortés. Tiene una cima muy rocosa y acantilados 
sobre sus costados. Aspidoscelis martyris parece 
habitar únicamente en arroyos someros y colinas 
empinadas. No es común en ninguna de las pocas y 
angostas playas de la isla.  Su distribución altitudinal 
se extiende desde el nivel del mar hasta 320 m.

Conducta. En general está activa desde finales de 
abril hasta principios de noviembre, dependiendo de 
la presencia de temperaturas que pueden mantener 

sus niveles de actividad. La mayoría de los indivi-
duos fueron observados activos durante medio día, y 
abundantes durante los días de verano. Walker (1980) 
reportó que A. martyris tiene el tamaño de puesta 
más pequeño y el tamaño de huevo más grande de 
todas las especies de Aspidoscelis.

Dieta. Comúnmente se le observa forrajeando en 
las laderas rocosas, buscando comida entre y debajo 
de objetos. Asumimos que busca huevos de U. palme-
ri, que es la lagartija más común en esta isla. Wilcox 
(1980) sugirió que la baja sobrevivencia de crías y 
huevos de Uta palmeri es debida a la depredación que 
ejerce sobre ellos A. martyris. Durante la estación de 
anidamiento del Bobo de Patas Azules, A. martyris ha 
sido observada consumiendo los peces podridos, la 
comida regurgitada por los Bobos, y las moscas atraí-
das a los nidos de los Bobos.

Taxonomía. Ésta es otra especie cercanamente 
emparentada a A. tigris que podría ser considerada como 
una de sus clases del patrón de coloración, una subes-
pecie de ella o, como la consideramos aquí, una especie.

Etimología. El nombre de la especie, martyris, de-
riva del nombre de la isla que habita, San Pedro Mártir.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Espe-
cial. Endémica la Isla San Pedro Mártir del Mar de 
Cortés, Sonora, México.
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Aspidoscelis opatae (Wright, 1967)
Huico Opata

Identificación. Aspidoscelis opatae es una lagarti-
ja alargada, partenogenética, con rayas pálidas, una 
LHC de aproximadamente 65 mm y cola larga; se di-
ferencia de la especie más cercanamente relacionada 
a ella (A. uniparens) por la ausencia de la coloración 
azulácea sobre las superfices ventrales de cabeza y 
cuerpo, y por tener un mínimo de 10 gránulos entre 
las rayas pálidas paravertebrales en lugar de ocho.

Morfología. Esta especie tiene la apariencia ge-
neral de la mayoría de los Aspidoscelis que no tienen 
manchas: cabeza corta; nostrilo en posición anterior 
a la sutura nasal; parietales 3-5; supraoculares cuatro; 
superciliares 5-6; escamas sobre la parte media de la 
región gular ligeramente agrandadas, 3-4 hileras de 
escamas frente al pliegue gular ligeramente agranda-
das; escamas del abdomen en ocho hileras longitudi-
nales; dorsales granulares y lisas; escamas alrededor 
del cuerpo 72-78; poros femorales 36-39; escamas 
sobre la parte posterior del antebrazo granulares y de 
tamaño casi uniforme; número de gránulos paraver-
tebrales entre las rayas pálidas paravertebrales 10-13; 
proporción de las escamas en los espacios paraverte-
brales dividida por las escamas alrededor del cuerpo 
y multiplicada por 100, de 13 a 17; rayas dorsales pá-
lidas siete; raya dorsal pálida sobre la parte media del 
dorso parcialmente dividida en todos los especíme-
nes pero nunca formando ocho rayas.

Coloración. Brazos, piernas, porción anterior de 
la superficie dorsal de la cola, y raya media del dorso 
de color gris ratón; porción distal de la cola de gris 
verde azuláceo a azul verdusco; rayas pálidas paraver-
tebrales y dorsolaterales de beige a beige profundo, 
tendiendo a marfil amarillento sobre la parte pos-
terior; superficie dorsal de la cabeza café apagado; 
campos dorsales oscuros de color gris oscuro neutral, 
campo ventrolateral oscuro de color gris púrpura pá-
lido (Wright, 1967).

Distribución. Limitada a la pendiente oeste de la 
Sierra Madre Occidental cerca de Oputo, Sonora, y a 

una sección de ocho a 10 kilómetros del Río Bavíspe 
(mapa 71).

Hábitat. Wright (1967) señaló que todas las lo-
calidades conocidas para A. opatae se encontraban 
a pocos kilómetros de Oputo, Sonora, a lo largo del 
Río Bavíspe. Esta área es una situación ribereña de 
seca a húmeda con un sustrato rocoso. Los princi-
pales árboles son Sauces a lo largo del Río Bavíspe, 
con matorrales de desierto en las laderas. De acuer-
do con Wright, el área es esencialmente una cuenca 
cerrada con ninguno de los arbustos espinosos típi-
cos. Se presentan temperaturas bajas en el invierno 
con aire frío en los suelos del valle (Shreve, 1951).  
Su distribución altitudinal se extiende desde 529 
hasta 1 090 m.

Conducta. Se desconoce, sin embargo, al igual 
que otras especies partenogenéticas, probablemen-
te no es muy cautelosa, se preocupa más por buscar 
a sus presas y no intenta escapar inmediatamente 
cuando ve a un depredador potencial. Wright (1967) 
señaló que una mañana en abril, capturó vivas a ocho 
de estas lagartijas adultas, la mayoría estaban carga-
das y ovopositaron una semana después de haber 
sido capturadas.

Dieta. Se desconoce, probablemente es similar a 
la de otros Aspidoscelis, consumen cualquier artrópo-
do que cabe en su boca y tiene un sabor aceptable.

Taxonomía. Wright (1967) reportó que esta espe-
cie es una variación del patrón de coloración de A. 
uniparens con tipo y el número de escamas dentro de 
la variación de A. uniparens, pero que el patrón de 
coloración es distintivo y diferente al de A. uniparens.

Etimología. El nombre de la especie, opatae, es el 
nombre latinizado para la etnia Opata que anterior-
mente estuvo distribuida ampliamente en la parte su-
perior del Valle del Río Yaqui y que actualmente se 
considera extinta.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a So-
nora, México.
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Identificación. Ver A. exsanguis. 
Morfología. Ver familia Teiidae. La LHC máxima 

es de 89 mm.
Coloración. El color basal es café grisáceo en la 

parte media, café oscuro en el resto de la espalda y 
los lados; típicamente en organismos juveniles una lí-
nea gris clara poco visible, en posición vertebral, está 
presente, pero desaparece en organismos adultos. 
Hay otras seis líneas de color blanco: un par de líneas 
paravertebrales se extienden desde las parietales has-
ta la región sacra; un par de líneas dorsolaterales se 
extienden desde la orilla de las supraoculares hasta la 
cola; y un par de líneas laterales desde la parte inferior 
de los ojos hasta la superficie anterior de los muslos. 
Hay numerosos puntos pequeños de tonalidad clara 
entre los espacios oscuros que quedan entre las líneas 
claras; éstos son muy poco visibles en organismos ju-
veniles pero se vuelven conspicuos en adultos, y nin-
guno de ellos toca las líneas claras. Las extremidades 
presentan un patrón reticulado por encima en los 
juveniles, y bronceado en los adultos. Las superficies 
ventrales son blancas, sin marcas.

Distribución. Esta especie se encuentra limita-
da al noreste de Sonora, extremo noroeste de Chi-
huahua, y áreas adyacentes de Arizona y Nuevo Mé-
xico (mapa 70).

Hábitat. Pastizales en bosques de encino y pi-
no-encino, y a altitudes bajas en hábitats riparios. 
Su distribución altitudinal se extiende desde 400 
hasta 2 130 m.

Conducta. La actividad es bimodal, evitando la 
parte más caliente del día. Los juveniles permanecen 
activos más tiempo durante el año en comparación 
con los adultos. Ésta es una especie que posee sólo 
hembras. El tamaño de la puesta es de 1-7 huevos, 
promedio de cuatro, y se pueden producir dos o tres 
puestas durante el año.

Dieta. Al parecer las termitas dominan la dieta 
de esta especie, lo que refleja hábitos especializa-
dos de forrajeo. Chapulines, hormigas, escarabajos, 
arañas y homópteros también se incluyen dentro 
de sus presas.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Estatus de Protección. Ninguno.

Aspidoscelis sonorae (Lowe & Wright, 1964)
Huico Manchado de Sonora

Identificación. Aspidoscelis tesselata se puede dife-
renciar fácilmente de otras especies del mismo géne-
ro que habitan en SCC por la combinación de esca-
mas no agrandadas en la parte inferior del antebrazo 
(todas ellas de tipo granular y del mismo tamaño) y 
por escamas que preceden el pliegue gular agranda-
das (en relación a aquellas ubicadas en posición an-
terior a éstas).

Morfología. Ver familia Teiidae. La LHC máxi-
ma es de 106 mm. En especímenes de Chihuahua y 
Coahuila el número total de poros femorales es 40-
47, y 90% de los organismos tienen la tercera escama 

supraocular completamente separada de las escamas 
de la parte media de la cabeza.

Coloración. Por lo regular los juveniles tienen seis 
líneas claras, algunas veces una línea vertebral simple 
o doble de forma irregular. El color basal del dorso 
es café oscuro, casi negro, y las partes laterales tienen 
algunos puntos claros, especialmente en la parte pos-
terior. A medida que esta lagartija madura, los puntos 
claros se expanden, especialmente en dirección trans-
versal, dividiendo a los espacios oscuros en espacios 
de forma rectangular. Estos rectángulos eventual-
mente se fusionan  para formar barras verticales en 

Aspidoscelis tesselata (Say, 1823)
Huico Teselado
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las partes laterales del cuerpo. Las superficies ventra-
les son blanquizcas y sin marcas.

Distribución. Esta especie se distribuye desde la 
parte central de Nuevo México extendiéndose hacia 
el sur a través del oeste de Texas y este de Chihuahua 
a lo largo de los ríos Bravo y Conchos, y en Coahuila 
a lo largo del Río Bravo (mapa 69).

Hábitat. En Chihuahua y Coahuila esta especie 
está confinada a hábitats riparios, y se le encuentra en 
zonas de vegetación densa entre sauces y álamos. En 
el resto de los lugares donde se distribuye sus hábitats 
son mucho más variables. Otras poblaciones, ante-
riormente consideradas parte de esta especie, habitan 
en la porción sureste del estado de Colorado.

Conducta. Esta especie es menos nerviosa que 
la mayoría del resto de las especies del género Aspi-
doscelis, sin embargo, no es fácil de encontrar en las 
áreas de vegetación densa en donde vive. Aunque sus 
temperaturas de actividad y tolerancia a altas tempe-
raturas son similares a las de otras especies del mismo 
género, esta especie permanece inactiva dentro de sus 
madrigueras durante varios días cuando las condicio-

nes de temperatura le son adversas. Es una lagartija 
territorial que frecuentemente defiende sus nidos. 
Puede depositar varias puestas en un solo año. Ésta 
es una especie en donde se presentan solo hembras.

Dieta. Su dieta es generalizada, consistiendo de 
cualquier insecto e invertebrado pequeño que esté 
disponible. Aunque consumen termitas éstas no son 
la parte dominante de la dieta, la cual está representa-
da principalmente por insectos más grandes. Forrajea 
con movimientos relativamente lentos, usando bas-
tante tiempo para investigar puntos potencialmente 
productivos en sus áreas de actividad.

Taxonomía. Ésta es una especie partenogenética 
con una distribución excepcionalmente amplia, 
razón por la cual han surgido varios clones en el 
complejo, algunos de los cuales se les han asignado 
nombres diferentes. No se reconocen subespecies.

Etimología. El nombre de la especie deriva de la 
palabra en latín que significa “dividido en cuadros de 
dos colores”, que describe adecuadamente el patrón 
de coloración de los adultos.

Estatus de Protección. Ninguno.

Aspidoscelis tigris (Baird & Girard, 1852)
Huico Tigre

Identificación. Aspidoscelis tigris tiene el típico cuer-
po fusiforme de los teiidos, una cola dos veces más 
larga que la LHC, llega a tener hasta 137 mm de LHC; 
párpados movibles; escamas dorsales granulares; ven-
trales grandes, rectangulares, en ocho hileras longitu-
dinales; frontoparietal dividida; sin contacto entre la 
nasal y la segunda supralabial; generalmente un dis-
tintivo patrón rayado; el color del fondo no es negro; 
machos adultos sin color chabacano en el área gular, 
rayas dorsales delgadas y sinuosas.

Morfología. Cuerpo redondeado en secciones 
transversales, algo alargado y fusiforme; cabeza no 
aplanada, puntiaguda de vista dorsal y de perfil; es-
camas dorsales de la cabeza agrandadas y en forma 
de placas; nasal sin tocar la segunda supralabial; 

frontoparietal transversalmente dividida; 3-5 su-
praoculares; gránulos ausentes entre la segunda su-
praocular y la frontal; parietal grande a cada lado de 
la interparietal grande; hilera de escamas occipitales 
más pequeñas abruptamente contactando las granu-
lares del cuerpo; gránulos dorsales contactando 
abruptamente las ventrales; escamas alrededor del 
cuerpo 74-134; gránulos desde el occipucio hasta la 
base de la cola 148-269; pliegue ventrolateral exten-
diéndose desde la axila hasta la ingle; supralabiales 
5-7; infralabiales 5-8; una sola postmental; sublabia-
les grandes; gulares pequeñas anteriormente, gran-
des y redondeadas en el centro, y abruptamente más 
pequeñas posteriormente; escamas frentre al plie-
gue gular pequeñas; pliegues gular y gular anterior 
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completos; brazos robustos y relativamente cortos, 
con grandes escamas rectangulares imbricadas sobre 
la superficie anterior; piernas aproximadamente dos 
veces la LHC; escamas antefemorales e infratibiales 
agrandadas e imbricadas; 16-28 poros femorales en 
machos; 26-37 lamelas subdigitales sobre el cuarto 
dedo del pie; cola aproximadamente 21/2 - 3 veces la 
LHC; escamas caudales quilladas, en anillos y sub-
mucronadas (Grismer, 2002).

Coloración. Color del fondo de cabeza, brazos 
y cola café; la región temporal puede tener marchas 
oscuras; los brazos generalmente tienen marcas re-
ticuladas; el color del fondo del cuerpo y piernas 
generalmente es negruzco a café oscuro, con reti-
culaciones negras sobre las piernas; regiones pec-
toral y gular grisáceas a rosa, con o sin un moteado 
oscuro; escamas abdominales grises, con orillas ne-
gras; área subcaudal amarillo opaco a bronce y ge-
neralmente inmaculada. Las reticulaciones oscuras 
de las extremidades predominan desde crías hasta 
adultos; 5-11 rayas longitudinales de color crema 
a amarillo brillante sobre el dorso; puntos pálidos 
entre los interespacios  generalmente de incipientes 
a ausentes; mitad posterior de la cola de varios co-
lores: naranja, azul, verde azuláceo o turquesa. Pa-
trón dorsal de adultos generamente irregular, con 
cierto grado de un rayado grisáceo presente; pero 
oculto por manchas más oscuras que emergen con 
las rayas; las rayas claras se vuelven menos cons-
picuas con la edad; rayas frecuentemente discon-
tinuas, se pueden mostrar desde incipientes hasta 
distintivas; cola moteada o gris oscura posterior-
mente (Grismer, 2002).

Distribución. Aspidoscelis tigris es el teiido más 
común en los Desiertos de Sonora y Mojave del su-
roeste de los Estados Unidos y noroeste de México al 
oeste de la División Continental. También se conoce 
para toda la Península de Baja California, 14 de las 
islas del Mar de Cortés, y seis islas del Pacífico (Gris-
mer, 2002) (mapa 67).

Hábitat. Esta especies es común en casi cual-
quier tipo de comunidad vegetal del suroeste de Es-

tados Unidos y noroeste de México. En general se le 
encuentra en ambientes de desierto, pero también 
puede habitar bosques de pino-táscate, o se le puede 
encontrar consumiendo isópodos en la orilla del mar. 
Su distribución altitudinal se extiende desde el nivel 
del mar hasta 3 000 m.

Conducta. En la parte sur de su distribución, pue-
de estar activa durante todo el año. En la parte norte 
de su distribución, puede hibernar durante el invier-
no y salir cuando el clima es óptimo para inciar su ac-
tividad. Se han encontrado juveniles en días calientes 
en noviembre y diciembre a latitudes intermedias en 
su distribución. La época en que se reproducen de-
pende de la ubicación geográfica, generalmente a me-
diados de marzo en climas más calientes y en junio 
en las mayores altitudes de su distribución en el ex-
tremo norte. Las poblaciones del norte y de mayores 
altitudes producen sólo una puesta por año con un 
promedio de cuatro huevos por puesta, mientras que 
las poblaciones del sur producen menos huevos, una 
puesta de dos huevos en mayo, y una segunda puesta 
de dos huevos en julio.

Dieta. Principalmente hormigas, termitas, larvas 
y adultos de escarabajos, mariposas y otros artrópo-
dos como arañas. También se han encontrado huevos 
de lagartijas y juveniles de otras lagartijas (Uta), crías 
de serpientes. Probablemente consumen cualquier 
cosa que tienen la oportunidad de capturar.

Taxonomía. Aspidoscelis tigris originalmente 
fue considerada como C. perplexus, seguida por C. 
tesselatus, C. gracilis, C. grahamii y finalmente C. ti-
gris (= Aspidoscelis tigris). Desde 1950 ha permane-
cido estable. Actualmente la controversia es sobre 
la hibridización entre A. tigris y A. marmorata a lo 
largo de la frontera oeste de Nuevo México (Dres-
sauer et al., 2000).

Etimología. El nombre de la especie, tigris, es la 
palabra en latín para “gato o como gato”, probable-
mente en referencia al patrón de coloracion como 
tigre de líneas transversales a través del dorso de los 
adultos de algunas subspecies.

Estatus de Protección. Ninguno.
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Identificación. La parte inferior del antebrazo pre-
senta escamas agrandadas, al igual que el borde ante-
rior del pliegue gular. Presenta seis líneas claras sobre 
el cuerpo, y no hay puntos claros entre los interespa-
cios oscuros que se forman entre estas líneas.

Morfología. Ver familia Teiidae. La LHC máxima 
es de 86 mm.

Coloración. Las líneas claras son angostas y conti-
nuas, y los interespacios negros que quedan entre ellas 
son de un color café oscuro uniforme, a través de toda 
la vida. Las superficies ventrales son totalmente blan-
cas. En los juveniles la cola es de color azul brillante.

Distribución. Habita desde la parte central de So-
nora, al este y noreste de Sierra Los Locos, cerca de 
San Felipe al noreste de Hermosillo, extendiéndose 
hacia el norte hasta Arizona, y desde la parte central  
y norte de Chihuahua extendiéndose hacia el norte 
hasta Arizona y Nuevo México (mapa 69).

Hábitat. Matorrales y pastizales desérticos. Está 
bien adaptada para ocupar zonas donde se ha sobre-
pastoreado así como áreas con otros tipos de deterio-
ro.  Su distribución altitudinal se extiende desde 600 
hasta 2 100 m.

Conducta. En días soleados la actividad es bimo-

dal, pero en días nublados o fríos esta lagartija puede 
estar activa durante todo el día. Sus áreas de activi-
dad se sobreponen extensamente y varían en tama-
ño dependiendo de las condiciones climáticas de la 
estación las cuales determinan la abundancia de las 
presas y la cobertura de la vegetación. Aunque ésta es 
una especie que presenta únicamente hembras, puede 
darse conducta copulatoria bajo influencia hormonal 
durante la estación reproductiva, estación en la que 
pueden producir dos o tres puestas. Las hembras al-
canzan la madurez reproductiva a aproximadamente 
60 mm de LHC. El tamaño de la puesta depende del 
tamaño del cuerpo y varía de dos a cuatro. La espe-
ranza de vida no excede los tres o cuatro años.

Dieta. El mayor volumen de la dieta lo constitu-
yen las termitas, aunque otros artrópodos pequeños 
también son consumidos.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Etimología. El nombre de la especie fue derivado 

de las palabras en latín unus, que significa “uno” y pa-
rens, que significa “padre”, o sea, con un solo progeni-
tor, reflejando el origen de cada individuo a partir de 
tan sólo otro individuo.

Estatus de Protección. Ninguno.

Aspidoscelis xanthonota (Duellman & Lowe, 1953)
Huico de Dorso-rojo

Identificación. Aspidoscelis xanthonota es un hui-
co grande (LHC maxima 114 mm), delgado, de 
color vino-café con una larga y delgada cola, y un 
hocico puntiagudo. 

Morfología.  Las escamas sobre el cuerpo son pe-
queñas y granulares. Las escamas sobre la cola son 
grandes, quilladas y rectangulares. Las escamas sobre 
el vientre son grandes, lisas y rectangulares.  Las es-
camas en la parte superior de la cabeza son grandes, 
lisas y en forma de placas.  Las rayas paravertebrales 

están separadas por cuatro a seis escamas en la par-
te media del cuerpo; los poros femorales son 33-37, 
promedio 35.5; escamas sobre la parte ventral del an-
tebrazo agrandadas.

Coloración. Presenta un tinte anaranjado pálido 
sobre la parte baja del dorso el cual está limitado a las 
superficies superiores y no se extiende hacia abajo so-
bre los lados.  El cuerpo y las piernas están marcados 
con motas pálidas. Las extremidades tienen un tin-
te azul pálido. La cola es color bronce con pequeños 

Aspidoscelis uniparens (Wright & Lowe, 1965)
Huico de la Pradera del Desierto
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puntos amarillos cerca de su base.  Los juveniles son 
café oscuro con seis, algunas veces siete, distintivas 
rayas pálidas sobre cuello y cuerpo.  A medida que 
la lagartija crece ésta adquiere un tinte anaranjado y 
azul, las rayas se separan y forman manchas, y man-
chas pálidas adicionales comienzan a emerger en los 
espacios oscuros entre las rayas.  Los adultos están to-
talmente moteados y carecen de rayas. Sobre los lados 
del cuerpo las motas frecuentemente emergen juntas 
y forman barras verticales (Brennan, 2008). 

Distribución. Aspidoscelis xanthonota se distribu-
ye desde el sur central de Arizona extendiéndose ha-
cia el sur hasta el noroeste y norte central de Sonora. 
En Sonora se ha registrado sólo en dos localidades: 
Sierra La Gloria-Cerro El Álamo, municipio Cabor-
ca; y Sierra Cubabi, municipio General Plutarco Elias 
Calles (Brennan, 2008; Rosen y Quijada-Mascareña, 
2009) (mapa 70).

Habitat. Aspidoscelis xanthonota es principal-
mente un habitante del matorral desértico sonoren-
se de tierras altas. Generalmente se le encuentra en 
terreno montañoso a lo largo de bases de cañones y 
sobre pendientes rocosas. También se encuentra cer-
ca de desembocaduras de cauces secos de ríos sobre 
zonas de bajadas.  Frecuentemente se encuentra cerca 

de arroyos, tinajas, y otros cuerpos de agua (Brennan, 
2008).  Su distribución altitudinal se extiende desde 
300 hasta 800 m.

Conducta. Ésta es una lagartija de movimientos 
rápidos, siempre alerta, terrestre y que forrajea acti-
vamente durante el día. Hiberna durante los meses 
fríos de finales de otoño e invierno.  Cuando se le 
persigue es muy nerviosa y siempre está conscien-
te de la distancia entre ella y su perseguidor man-
teniéndose fuera de su alcance.  La cópula ocurre 
en primavera y se depositan una o dos puestas de 
huevos en verano.  El tamaño de puesta varía de uno 
a 10 huevos (Brennan, 2008).

Dieta. Sus presas son una variedad de insectos 
que incluye hormigas, termitas, escarabajos y orugas.  
También consume varias arañas (Brennan, 2008).

Taxonomía. Durante mucho tiempo esta especie 
fue considerada como una subespecie de A. burti, 
Collins (1991) la elevó al rango de especie.  

Etimología. El nombre de la especie, xanthono-
ta, deriva de dos palabras griegas: xanthos, que sig-
nifica “anaranjado o amarillo” y notos, que significa 
“espalda o dorso”, en referencia al color del dorso de 
esta especie.

Estatus de Protección. Ninguno
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Identificación. Las Lagartijas Nocturnas del género 
Xantusia se pueden distinguir de lagartijas de otras 
familias por la ausencia de párpados movibles, pre-
sencia de pupila elíptica, escamas grandes sobre la 
superficie dorsal de la cabeza, e hileras longitudinales 
de escamas rectangulares sobre el vientre. Xantusia 
jaycolei se diferencia de X. vigilis en que las hembras 
de jaycolei carecen de poros femorales bien desarro-
llados o éstos están marcados únicamente por poros 
someros vs poros glandulares conspicuos en X. vigilis. 
Anteriormente X. jaycolei era considerada como una 
población de X. vigilis.

Morfología. Del holotipo (hembra adulta, medi-
das en mm): LHC, 40; longitud de la cola, 43 (39 re-
generada); longitud de la cabeza, 8.43; anchura de la 
cabeza, 5.96; profundidad de la cabeza, 4.43; altura de 
la orbita, 1.55; altura de la quinta supralabial, 0.57; al-
tura de la sexta supralabial, 0.50; altura de la séptima 
supralabial, 0.61; altura de la octava supralabial, 0.43; 
longitud del cuarto dedo del pie, 4.04.

Superficie Dorsal de la Cabeza: rostral en contac-
to con la primera supralabial, nostrilo y supranasal; 
rostral seguida (en orden) por dos supranasales (en 
contacto en la parte media); una frontonasal; dos pre-
frontales (en contacto amplio); una frontal grande 
de forma hexagonal; dos frontoparietales (tocándo-
se sobre una sutura media corta); una interparietal 
(con una mancha parietal oscura visible en el tercio 
posterior) que separa a las parietales; dos occipitales 
grandes con dos postoccipitales pequeñas incrusta-
das detrás de la sutura media.

Superficie Lateral de la Cabeza: nostrilo bor-
deado anteriormente por rostral, dorsalmente por 
supranasal, posteriormente por postnasal, y ven-
tralmente por primera supralabial. Postanal seguida 
por loreal anterior, loreal posterior y dos loreola-
biales. Anillo ocular compuesto de tres preoculares 
muy angostas, tres suboculares delgadas, tres pos-
toculares, y cuatro supraoculares. Pupila elíptica 
ligeramente vertical. Ocho temporales agrandadas 

Todas las lagartijas de esta familia son de hábitos secretivos y se distribuyen desde el suroeste 
de los Estados Unidos hasta Panamá, con un género y especie aislada en Cuba. Habitan en 
rocas, puede vivir en cuevas, en y debajo de yucas caidas. Son vivíparas e insectívoras. Se 
conocen tres géneros (Cricosaura, con una especie endémica a Cuba; Lepidophyma, con 19 
especies distribuidas en México y Centroamérica; y Xantusia con 11 especies distribuidas en 
el Suroeste de Estados Unidos y norte de México). Dos especies de Xantusia habitan en Sono-
ra: X. jaycolei, limitada a la región de Desemboque del Río San Ignacio (= Desemboque de los 
Seris), y X. vigilis, que en Sonora está limitada al extremo noroeste del estado.

Las principales características que definen esta familia son: ojos con pupila elíptica, párpa-
dos ausentes y poros femorales presentes; escamas dorsales granulares a excepción de tubér-
culos redondeados en hileras longitudinales en algunas especies; superficie dorsal de la cabeza 
cubierta con escamas agrandadas en forma de placas; escamas del abdomen rectangulares 
arregladas en hileras transversales y longitudinales.

Familia X ANTUSIIDAE
l agartijas  no cturnas

Xantusia jaycolei Bezy, Bezy & Bolles, 2008
Lagartija Nocturna de Cole
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bordeando la parietal y postparietal. Once tempora-
les pequeñas a lo largo de una línea entre las posto-
culares y las preauriculares. Siete preauriculares a lo 
largo del borde anterior de la abertura del tímpano. 
Nueve supralabiales; la séptima más alta que la oc-
tava; cuarta, quinta y sexta en contacto con el anillo 
orbital; la novena muy pequeña.

Superficie Ventral de la Cabeza: Una mental 
grande seguida  por tres pares de escudos geniales 
grandes; primer par en contacto medio; segundo par 
separado por una escama gular. Siete pares de infra-
labiales; cuarto par el más pequeño; quinto par el más 
grande; sexto y séptimo separados del labium por tres 
escamas pequeñas; 32 escamas gulares pequeñas a lo 
largo de la línea media.

Superficies Dorsal y Lateral del Cuerpo: escamas 
dorsales pequeñas, granulares, sin quillas; 110 esca-
mas a lo largo de la línea media entre las occipitales y 
el punto encima de la cloaca; 37 hileras alrededor del 
cuerpo entre la hilera transversal 15 de las ventrales.

Superficie Ventral del Cuerpo: Escamas ventrales 
planas, lisas, de forma cuadrangular, en 12 hileras 
longitudinales sobre la parte media del cuerpo; últi-
ma hilera lateral la más pequeña, de 15 escamas de 
longitud; 31 hileras transversales de escamas ventra-
les entre el pliegue gular y la cloaca (incluyendo las 
preanales). Preanales anteriores consistiendo de un 
par grande medio en contacto lateralmente con dos 
escamas sobre el lado derecho y con sólo una sobre el 
lado izquierdo; preanales posteriores consistiendo de 
un par grande medio con una escama pequeña sobre 
cada lado tocando la cloaca. Superficie ventral de los 
poros femorales con una hilera de nueve incipientes 
depresiones someras. Cuarto dedo del pie con 20 la-
melas ventrales  (seis careciendo de sutura sobre la 
parte ventral media).

Cola: regenerada, compuesta de 49 anillos (tres 
originales, 43 regenerados); 32 escamas alrededor del 
segundo anillo caudal.

Coloración. En alcohol: superficie dorsal del cuer-
po y extremidades café clara con incipientes manchas 
irregulares café oscuras (de una a cuatro escamas de 

tamaño). Superficie dorsal de la cabeza café clara con 
reticulaciones café oscuras. Lados de la cabeza café 
claros con una mancha triangular café oscura (con 
base en las preoculares y el apice sobre el nostrilo); 
temporales con ocho manchas grandes café oscuras. 
Una incipiente raya angosta café amarillenta, exten-
diéndose desde detrás del ojo hasta la nuca.

Distribución. Se conoce únicamente para la costa 
de Sonora en los alrededores de Desemboque del Río 
San Ignacio, extendiéndose 7.5 km al S y 6.4 km al E 
de la principal población Comc´ac (Seri) (= Desem-
boque de los Seris) (mapa 64).

Hábitat. Ocupa troncos y ramas caídas de cardón 
(Pachycereus pringlei), particularmente cerca de la 
playa. Los troncos y ramas que ocupa son secos no 
húmedos, frecuentemente se le observa entre la cor-
teza y el cilindro vascular central (Felger, 1965: en 
Bezy et al., 2008).  Su distribución altitudinal se ex-
tiende desde el nivel del mar hasta 10 m.

Conducta. Se desconoce.
Dieta. Se desconoce.
Taxonomía. Modificado de Bezy et al. (2008): 

“La presencia de este taxón en Desemboque del Río 
San Ignacio fue originalmente reportada por Mal-
kin (1962), posteriormente Bezy (1972) presentó el 
cariotipo y señaló que la presencia de la condición 
subtelocéntrica del par de macrocromosomas nueve 
es una característica compartida por la población de 
Desemboque con X. arizonae y X. extorris. Datos de 
secuencias de ADN mitocondrial y nuclear (Sinclair 
et al., 2004; Leavitt et al., 2007) colocaron a X. jaycolei 
en el clado del norte del complejo X. vigilis como el 
grupo hermano de X. arizonae. Esta colocación de los 
habitantes del área de cardón X. jaycolei sugirió que 
la adaptaciones de X. arizonae para vivir en grietas 
de rocas fueron derivadas independientemente de 
las que presenta X. bezyi. El hecho de que X. jayco-
lei, X. arizonae y X. bezyi comprendan un clado es 
consistente con la ausencie de poros femorales bien 
desarrollados en las hembras de estas tres especies. 
Debido a la presencia de únicamente una población 
conocida, la monofilia de X. jaycolei no puede ser 
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probada,  pero el reconocimiento de esta especie no 
se traduce en parafilia de X. arizonae o X. bezyi. Esto 
contrasta con la situación de X. gracilis y X. sierrae, 
donde el reconocimiento de estas especies resulta en 
parafilia de X. henshawi y X. vigilis, respectivamente 
(Lovich, 2001; Sinclair et al., 2004)”.

Etimología. El nombre del género fue asignado 
en honor a John Xantus quien entre 1857 y 1859, re-

colectó los primeros especímenes conocidos de Xan-
tusia en un viaje que hizo a Los Angeles, California, 
y el tipo de Lichanura trivirgata en Cabo San Lucas, 
Baja California Sur. El nombre de la especie fue asig-
nado en honor a Charles Jay Cole, Curador Emérito 
del American Museum of Natural History.

Estatus de Protección.  Ninguno. Endémica a So-
nora, México.  

Identificación. Xantusia vigilis es una lagartija pe-
queña, alcanza una LHC máxima de 50 mm y una 
LT de 110 mm, carece de párpados movibles, tiene 
la pupila verticalmente elíptica, extremidades rela-
tivamente cortas, placas grandes sobre la superficie 
dorsal de la cabeza, y 12 hileras longitudinales de 
escamas rectangulares en el vientre. Los poros fe-
morales están bien desarrollados en ambos sexos. 
Los machos son más pequeños que las hembras (44 
vs 50 mm de LHC máxima) y tiene cabezas más an-
chas y poros femorales con secreciones conspicuas 
en forma de peine.

Morfología. Baird (1859a) describió a la serie 
tipo como teniendo tres pliegues sobre la gargan-
ta, el anterior conectado inferiormente a los oídos y 
rodeando la cabeza; cuando la pierna se estira hacia 
delante pegada al cuerpo alcanza el primer pliegue 
gular; la longitud de la pierna está contenida 1.74 ve-
ces en la LHC. Bezy (1967) dio las siguientes caracte-
rísticas: escamas alrededor del cuerpo 31-39; lamelas 
del cuarto dedo del pie 18-23; gulares 29-37; poros 
femorales de machos adultos 5-10; proporción lon-
gitud de la pierna / LCH aproximadamente 30-45%; 
proporción longitud de la cabeza / longitud del cuarto 
dedo del pie aproximadamente 1.8 a 2.4%. Carece de 
párpados movibles; pupila verticalmente elíptica; ex-
tremidades relativamente cortas; parte superior de la 
cabeza cubierta por placas grandes; doce hileras lon-
gitudinales de placas ventrales de forma rectangular; 

poros femorales bien desarrollados en ambos sexos.
Coloración. El patrón dorsal generalmente con-

siste de pequeñas manchas café oscuras (compren-
diendo una o dos escamas granulares) sobre un fondo 
bronce. Algunos individuos carecen de patrón, son de 
coloración uniforme. Rayas dorsolaterales claras con 
orillas oscuras pueden estar presentes sobre los lados 
del cuello, algunas veces extendiéndose sobre todo lo 
largo del cuerpo hasta la cola. Los juveniles general-
mente son café oscuros, pero son similares al patrón 
descrito anteriormente.

Distribución. Se le puede encontrar en el Desierto 
de Mojave del sur de California, sur de Nevada, su-
roeste de Arizona y suroeste de Utah. Poblaciones ais-
ladas se encuentran en California a lo largo de la cos-
ta interna y se distribuyen desde Monte Pino hasta el 
Monumento Nacional Pinnacles, y en el Valle Owens 
y flanco este de la Sierra Nevada hacia el norte hasta 
las Montañas White; en el sureste de Utah cerca de las 
Montañas Herny y Cañon Escalante; en Arizona en 
el Gran Cañon y en el Desierto de Sonora desde las 
Montañas Kofa hacia el este hasta la Sierra Estrella y 
al norte hasta las Montañas Hualapai. En Sonora está 
limitada al extremo noroeste del estado (mapa 64).  

Hábitat. Esta especie se encuentra principalmen-
te en los desiertos de Mojave y Sonora, pero también 
ocupa el chaparral adyacente y las zonas bajas de 
pino. Vive debajo de yucas podridas, agaves, cactus 
y troncos de pinos. También ocupa grietas de rocas y 

Xantusia vigilis Baird, 1859
Lagartija Nocturna del Desierto
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nidos de ratas, bajo piezas de cartón, y otros objetos 
similares. Su distribución altitudinal se extiende des-
de 30 hasta 2 835 m.

Conducta. Es una lagartija vivípara. Pare de una a 
tres crías (moda 2; media 1.87) en septiembre o prin-
cipio de octubre, aunque en años excepcionalmente 
secos no se reproduce. Las crías tienen un promedio 
de LHC de 23 mm. Las hembras producen su primera 
camada a los tres años de edad y pueden vivir hasta 
nueve años. Ésta es una lagartija solitaria y sedentaria 
que generalmente permanece bajo la misma cubier-
ta por la mayor parte de su vida, aunque en algunas 
áreas se puede agregar durante el invierno. Tienen 
ambitos hogareños que se sobreponen, pero exhiben 
agresiones interespecíficas. La mayoría de los indivi-
duos pierde sus colas por lo menos una vez durante 
su vida (quizas por peleas con otros miembros de la 
misma especie), esta perdida puede retardar su creci-
miento. Tiene pocos depredadores y puede alcanzar 
densidades poblacionales de por lo menos 47 indivi-

duos por hectarea. Serpientes de género Hypsiglena 
ocupan las mismas yucas y cactus que esta especie 
de lagartija y frecuentemente son consideradas como 
depredadores potenciales. Otros depredadores po-
tenciales incluyen coyotes y zorras. Se desconoce si 
son depredadas por ratas de desierto en cuyos nidos 
llegan a vivir.

Dieta. Consiste de hormigas, escarabajos, termi-
tas y otros artrópodos que puede obtener en los mi-
crohábitats que ocupa. Se ha observado canibalismo 
en esta especie.

Taxonomía. Estudios de ADN mitocondrial in-
dican la presencia de diferencias genéticas significa-
tivas entre muchas de las poblaciones actualmente 
asignadas a esta especie. En la actualidad no se reco-
nocen subespecies. 

Etimología. El nombre de la especie, vigilis, deriva 
de la palabra en latín que significa “vigilante o alerta”, 
posiblemente en referencia a la ausencia de párpados.

Estatus de Protección. Ninguno.
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Orden SQUAMATA
suborden SERPENTES

Serpientes

Aun cuando carecen de evidencias externas de extremidades, las serpientes son sorprenden-
temente variables en la forma de su cuerpo. Actualmente se reconocen aproximadamente 22 
familias y 3 378 especies. Seis familias habitan en SCC.
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1A. Con una profunda cavidad entre el nostrilo y el 
ojo (Fig. 112) -------------------------- Viperidae 
------------------------- ver Clave para Viperidae

B. Sin esta cavidad (Fig. 113) ----------------------- 2

2A. Serpientes con forma de gusano; con 14 o 20 hi-
leras de escamas lisas y de tamaño uniforme al-
rededor del cuerpo (Fig. 114) ------- Infraorder 
Scolecophidia (Serpientes Ciegas) -------------- 3

B. Sin las características anteriores (Fig. 115) ----- 7

3A. Catorce hileras de escamas lisas y de tamaño uni-
forme alrededor del cuerpo -----------------------
-------- Leptotyphlopidae: Rena ----------------- 4

B. Veinte hileras de escamas lisas y de tamaño 
uniforme alrededor del cuerpo  --------------- 
Typhlopidae -------- Ramphotyphlops braminus

4A. Dos supralabiales anteriores a cada lado entre la 
ocular y la nasal ----------------------- R. dissecta

B. Una supralabial anterior a cada lado ----------- 5
5A. Tres escamas pequeñas en la parte superior de 

la cabeza a cada lado entre las dos oculares (Fig. 
116) -------------------------------------- R. dulcis

Cl ave para l as familias,  géneros 
y  especies  de serpientes 

excepto los de Colubridae y  Viperidae

Figura 112

Figura 113

Figura 114. Filas de escamas de tamaño uniforme 
alrededor del cuerpo

Figura 115. Escamas ventrales agrandadas

Figura 116. Tres escamas entre las oculares

SUPRALABIALES
TEMPORAL

PREOCULARES
LOREAL

ROSTRAL

INFRALABIALES

NASALES

POSTOCULARES
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B. Únicamente una escama media no dividida entre 
las dos oculares (Fig. 117) ----------------------- 6

6A. Doce hileras de escamas alrededor de la cola -----
------------------------------------------ R. humilis

B. Diez hileras de escamas alrededor de la cola ------
------------------------------------------ R. segrega

7A. Cola fuertemente comprimida lateralmente, en 
forma de aleta ------------ Elapidae (1 de 2 partes) 
----------------------------------- Pelamis platura

B. Sin las características anteriores ----------------- 8
8A. Con anillos de color rojo, negro y claro (amarillo 

o blanco) alrededor de todo el cuerpo, dispuestos 
en tal forma que los anillos negros y rojos están 
bordeados a ambos lados de los  anillos claros 
(amarillos o blancos); escamas caudales sin qui-
llas ------ Elapidae (2 de 2 partes) --------------- 9

B. Anillos de color rojo, negro y claro presentes o 
ausentes; cuando se presentan no están dispues-
tos de la forma anterior, o si lo están, las escamas 
caudales están quilladas ------------------------ 11

9A. Anillo amarillo del cuello seguido por un anillo 
rojo (Fig. 118) --------- Micruroides euryxanthus 

B. Anillo amarillo del cuello o de la parte posterior 
de la cabeza seguido por un anillo negro (Fig. 
119) ----------- Micrurus ----------------------- 10

10A. Anillo negro del cuello sin llegar a la punta de las 
parietales ------------------------------ M. distans

B. Anillo negro del cuello llegando a la punta de las 
parietales (Fig. 120) --------------------- M. tener

11A. Escamas dorsales de la cabeza por lo menos las 
de la parte posterior de los ojos numerosas y pe-
queñas (Fig. 121); sin escamas geniales agranda-
das (Fig. 122); escamas ventrales distintivamente 
más angostas que el ancho del cuerpo ------------
----------- Boidae ------------------------------- 12

Figura 117. Oculares separadas por una escama

Figura 118

Figura 119

Figura 120. Micrurus tener

Figura 121. Escamas dorsales de la cabeza 
numerosas y pequeñas



328

Anfibios y reptiles de Sonora, Chihuahua y Coahuila

B. Por lo menos un par de escudos geniales agran-
dados; un par de escamas parietales grandes 
sobre la parte dorsal de la cabeza posteriores al 
nivel del ojo; escamas ventrales un poco más an-
gostas que el ancho del cuerpo (Figs. 123 y 124) 
--- Colubridae ------ ver Clave para  Colubridae

12A. Con un patrón de grandes manchas dorsales os-
curas de varias formas, particularmente promi-
nentes en la parte posterior del cuerpo y sobre la 
cola; una serie de manchas oscuras más pequeñas 
alineada con las dorsales, sobre cada lado; vientre 
con grandes marcas oscuras irregulares; cuerpo 
robusto, alcanzando hasta 2 000 mm de longitud 
total ------------------------------ Boa constrictor

B. Con una raya dorsal y una lateral de color café 
claro en el cuerpo y la cola, sobre un fondo gris 
claro; sin manchas, aunque algunas partes de las 
rayas pueden ser discontinuas; cuerpo más del-
gado, rara vez excede 1 000 mm de longitud total 
------------------------------ Lichanura trivirgata

Figura 122

Figura 123. Pocas escamas dorsales en la cabeza

Figura 124. Escudos geniales presentes
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1A. Cascabel (o botón en neonatos) presente (Fig. 
125) ----------------------------------------------- 3

B. Cascabel ausente, cola puntiaguda (Fig. 126) -----
------ Agkistrodon -------------------------------- 2

2A. Habita en zonas de baja altitud en la vertiente del 
Pacífico; cabeza muy oscura, con un par de rayas 
blancas brillantes que se extiende a lo largo de 
cada lado de la cabeza -------------- A. bilineatus

B. Habita en los alrededores de la parte superior del 
Río Bravo; cabeza generalmente de color más cla-
ro, sin rayas blancas sobre los lados de la cabeza 
--------------------------------------- A. contortrix

3A. Escamas grandes (generalmente nueve, sin exce-
der 11) sobre la cabeza (Fig. 127) -----------------
-------------------------------- Sistrurus catenatus

B. La mayoría de las escamas sobre la cabeza peque-
ñas, siempre más de 12 (Fig. 128) -----------------
-------- Crotalus ---------------------------------- 4

4A. Orilla lateral de cada supraocular levantada en 
forma de cuerno (Fig. 129) ----------- C. cerastes

B. Sin la característica anterior --------------------- 5
5A. Orilla de las escamas de la punta del hocico re-

curvadas hacia arriba, formando una protube-
rancia (Fig. 130) ----------------------- C. willardi

Cl ave para los géneros 
y  especies  de Viperidae

Figura 125. Con cascabel y botón en la punta de la cola 

Figura 126. Sin cascabel o botón 
en la punta de la cola

Figura 127. Escamas grandes sobre la cabeza

Figura 128. Escamas de la cabeza 
numerosas y pequeñas

Figura 129. Cabeza de Crotalus cerastes

Figura 130. Con una protuberancia
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B. Sin esta protuberancia --------------------------- 6
6A. Sección anterior de la escama nasal separada de 

la rostral por escamas pequeñas (Fig. 131) -------
--------------------------------------- C. mitchellii

B. Escama nasal en contacto con la rostral -------- 7
7A. Cuerpo con numerosas (35 o más) bandas trans-

versales oscuras de orilla difusa sobre un fondo 
de color claro (Fig. 132); cabeza relativamente 
pequeña, su longitud menos de 21/2 veces el diá-
metro máximo del segmento basal del cascabel 
--------------------------------------------- C. tigris

B. Cuerpo sin tantas bandas transversales oscuras, o 
si las presenta sus orillas están bien definidas; ca-
beza más grande, su longitud más de 21/2 veces la 
anchura máxima del segmento basal del cascabel 
---------------------------------------------------- 8

8A. Dos escamas agrandadas en contacto sobre el 
dorso de la cabeza entre las partes anteriores de 
las escamas supraoculares (Figs. 133, 134) -------
--------------------------------------- C. scutulatus

B. Más de dos escamas, generalmente cuatro o más, 
en cualquiera de las hileras transversales entre las 
supraoculares ------------------------------------ 9

9A.  Cola bandeada brillantemente, con los espacios 
claros entre las bandas oscuras distintivamente 
más claros que el color del fondo del cuerpo, fre-
cuentemente blanquizcas o crema (Fig. 135) -----
-------------------------------------------- C. atrox

B. Cola oscura, sin o con pocas bandas oscuras evi-
dentes, o con espacios claros entre las bandas os-
curas del mismo tono que el color del fondo del 
cuerpo ------------------------------------------ 10

Figura 131. Crotalus mitchelli

Figura 132. Bandas transversales en Crotalus tigris

Figura 133. Cabeza de Crotalus scutulatus

Figura 134. Cabeza y cola de Crotalus scutulatus

Figura 135. Cabeza y cola de Crotalus atrox
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10A. Cola muy oscura, sin bandas transversales os-
curas evidentes, o si las presenta sólo cerca de la 
base de la cola ----------------------------------- 13

B. Bandas transversales oscuras claramente eviden-
tes  a lo largo de toda la cola -------------------- 11

11A. Patrón dorsal del cuerpo de manchas grandes de 
forma redondeada, rectangular o cuadrangular 
------------------------------------------- C. viridis

B. Patrón dorsal de manchas pequeñas o de angos-
tas bandas transversales negras ---------------- 12

12A. Patrón dorsal de una serie longitudinal de peque-
ñas manchas oscuras pareadas, los pares algunas 
veces fusionados (Fig. 136) ------------- C. pricei

B. Patrón dorsal de bandas transversales oscuras, 
frecuentemente cubriendo no más de dos esca-
mas de longitud, separadas entre ellas por espa-
cios más grandes (frecuentemente mucho más 
grandes) que la longitud de las bandas (Fig. 137) 
------------------------------------------ C. lepidus

13A. Cola generalmente de color café grisáceo oscuro, 
algunas veces negra por encima hacia la punta, 
pero nunca negra por debajo; manchas dorsales 
de forma romboidal, cerradas ventralmente en la 
parte anterior y posterior del cuerpo, algunas ve-
ces en forma de bandas ------------- C. basiliscus

B. Cola negra por encima y por debajo excepto li-
geramente más clara en la parte anterior, con 
incipientes bandas más oscuras que pueden ser 
visibles en juveniles; manchas dorsales muy pa-
recidas a las de C. basiliscus, pero abiertas en la 
parte posterior del cuerpo --------------------- 14

14A. Habita en la Isla San Esteban; cascabel general-
mente atrofiado, sus dimensiones tranversal y 
longitudinalmente reducidas, lados alcanzando 
uniformidad en tamaño a una longitud aproxi-
mada de 10 mm; manchas oscuras sobre el cuer-
po opacas, no bien definidas ----------------------
------------------------------------ C. estebanensis

B. No habita en la Isla San Esteban; cascabel no 
atrofiado; lados del cascabel paralelos en toda su 
longitud; manchas oscuras sobre el cuerpo bien 
definidas (Figs. 138, 139) ------------ C. molossus

Figura 136. Crotalus pricei

Figura 137. Crotalus lepidus

Figura 138. Cabeza y cola de Crotalus molossus

Figura 139. Patrón dorsal de Crotalus molossus
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1A. La mayoría de las escamas subcaudales enteras 
(Fig. 140, 141) ------------- Rhinocheilus lecontei

B. La mayoría, o todas, las escamas subcaudales di-
vididas (Fig. 142) -------------------------------- 2

2A. Rostral agrandada, su punta volteada hacia arri-
ba, fuertemente quillada (Fig. 143) ---------------
------------------------------ Heterodon kennerlyi

B. Sin las características anteriores ----------------- 3
3A. Rostral agrandada, pegada a la punta del hocico, 

con orillas libres, perfil anterior dorsal recto; anal 
entera (Fig. 144) ----- Phyllorhynchus ----------- 4

B. Sin las características anteriores (la rostral de Sal-
vadora es similar, aunque más pequeña, pero la 
anal está dividida) ------------------------------- 5

4A. Diecisiete o menos manchas oscuras grandes con 
interespacios cortos sobre el cuerpo (Fig. 145) ---
------------------------------------------- P. browni

B. Dieciocho o más manchas oscuras pequeñas con 
interespacios largos sobre el cuerpo (Fig. 146) ---
--------------------------------------- P. decurtatus

Cl ave para los géneros y  especies  de Colubridae 
excepto p or aquell as de  Lampropeltis ,  Masticophis , 

Tantill a y  Thamnophis

Figura 140

Figura 141. Rhinocheilus lecontei

Figura 142

Figura 143. Escama rostral agrandada

Figura 144. Cabeza de Phyllorhynchus

Figura 145. Phyllorhynchus browni

Figura 146. Phyllorhynchus decurtatus
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5A. Rostral agrandada, en contacto con las prefronta-
les, separando a las internasales (Fig. 156) ------ 6

B. Rostral no separando a las internasales --------- 8
6A. Trece hileras de escamas en la parte media del 

cuerpo  --------------- Chilomeniscus stramineus
B. Diecisiete hileras de escamas en la parte media 

del cuerpo (Fig. 147) ---- Gyalopion ------------ 7

7A. Anal entera (Figs. 148 y 149) ----------------------
--------------------------------- G. quadrangulare

B. Anal dividida (Figs. 150 y 151) -------- G. canum

8A. Supralabiales separadas del ojo por una hilera de 
escamas pequeñas (Figs. 152 y 153) ---------------
-------------------------- Bogertophis subocularis

Figura 147. Cabeza de Gyalopion

Figura 148. Anal entera

Figura 149. Cabeza de Gyalopion quadrangulare

Figura 150. Anal dividida

Figura 151. Cabeza de Gyalopion canum

Figura 152. Supralabiales separadas del ojo

Figura 153. Bogertophis subocularis
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B. Una o más supralabiales en contacto con el ojo 
---------------------------------------------------- 9

9A. Un solo par de escamas entre rostral y frontal ----
--------------------------------------------------- 10

B. Dos pares de escamas (internasales, prefrontales) 
entre rostral y frontal --------------------------- 11

10A. Escama nasal fusionada con la infralabial ante-
rior (Fig. 154) ---------------- Sympholis lippiens

B. Escama nasal no fusionada con ninguna suprala-
bial -------------------------------- Conopsis nasus

11A. Serpiente larga y delgada, única en tener quillas 
fuertes sólo sobre la hilera de escamas dorsales 
sobre cada lado de la hilera media; el resto de las 
escamas sin quillas (Fig. 155) ---------------------
----------------------------- Leptophis diplotropis

B. Sin las características anteriores --------------- 12
12A. Serpiente pequeña y cavadora, generalmente con 

un patrón tricolor o por lo menos con rojo domi-
nando el patrón, única en tener escamas fuerte-
mente quilladas sobre la cola pero lisas en el resto 
del cuerpo excepto cerca de la cola (Fig. 156) ----
--------------------------------- Procinura aemula

B. Sin las características anteriores --------------- 13
13A. Cabeza tres o más veces más larga que ancha (Fig. 

157) ----------------------------- Oxybelis aeneus

B. Cabeza mucho más larga que ancha ----------- 14
14A. Cabeza dos o más veces más ancha que el cuello; 

cuerpo y cola muy delgados, alargada (Fig. 158) 
------------------------- Imantodes gemmistratus

Figura 154

Figura 155. Escamas quilladas únicamente 
en las filas paravertebrales

Figura 156. Cola de Procinura aemula

Figura 157. Cabeza de Oxybelis

Figura 158. Imantodes
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B. Ancho de la cabeza igual o ligeramente mayor 
que el cuello ------------------------------------- 15

15A. Color del fondo uniformemente oscuro, excepto 
por una mancha clara cerca del centro de cada 
escama dorsal ------- Drymobius margaritiferus

B. Sin las características anteriores --------------- 16
16A. Pupila vertical ---------------------------------- 17
B. Pupila redonda --------------------------------- 24
17A. Una temporal anterior ------------------------- 18
B. Dos temporales anteriores (ver Fig. 113) ---------

--- Trimorphodon ------------------------------- 22
18A. Escamas dorsales con dos depresiones apicales 

(Fig. 159); manchas sobre el cuerpo 20-35 o, si las 
manchas son pequeñas y numerosas, 19 hileras 
de escamas -------- Leptodeira ----------------- 19

B. Escamas dorsales con una depresión apical; una 
mancha nucal oscura, alargada y tripartita, que 
puede estar unida o dividida en tres partes sepa-
radas; color del fondo bronceado o café claro con 
50-70 manchas dorsales oscuras contrastantes; 
21 hileras de escamas en la parte media del cuer-
po ---------- Hypsiglena ------------------------ 21

19A. Patrón dorsal del cuerpo consistente de numero-
sas manchas chicas oscuras transversales,  dividi-
das o no a la mitad, cubriendo una longitud no 
mayor de una o dos escamas --------- L. punctata

B. Patrón dorsal del cuerpo de 20-35 manchas gran-
des oscuras, bien definidas, sobre un fondo cre-
ma o bronceado -------------------------------- 20

20A. Una angosta raya oscura en posición media ex-
tendiéndose hacia atrás desde las escamas parie-
tales sobre el cuello, tocando o no la primer man-
cha sobre el cuerpo; una raya postocular oscura; 
dorso de la cabeza con un vago patrón reticulado 
oscuro sobre un fondo más claro  -----------------
---------------------------------------- L. splendida

B. Sin una raya claramente definida en posición me-
dia o en la parte posterior del ojo; dorso de la ca-
beza con un pigmento oscuro esparcido ----------
---------------------------------- L. septentrionalis

21A. Dorso con tres manchas nucales oscuras separa-
das, la central generalmente más ancha que las la-
terales ---------------------------- H. chlorophaea

B. Las partes media y laterales de la mancha nucal 
oscura unidas en la parte posterior; la parte cen-
tral de la mancha nucal generalmente más angos-
ta que las laterales ------------------------  H. jani

22A. Con una gran marca clara y oscura, en forma de 
flecha, sobre cabeza y cuello (Fig. 160) ------------
------------------------------------------ T. lambda

B. Sin la característica anterior ------------------- 23
23A. Una banda clara sobre el cuello ------------ T. tau
B. Sin banda clara sobre el cuello ----- T. vilkinsonii
24A. Superficies dorsal y ventral negras excepto por el 

vientre de la cabeza, y por una serie de 21-40 ani-
llos blancos angostos alrededor del cuerpo, cada 
uno cubriendo una escama de longitud dorsal-
mente, generalmente dos ventralmente ------- 25

Figura 159. Dos depresiones apicales

Figura 160
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B. Sin las características anteriores --------------- 26
25A. Una temporal anterior separando la escama pa-

rietal de las supralabiales sobre cada lado; aproxi-
madamente 21 anillos blancos (probablemente 
dentro del intervalo de 15-29) ---------------------
----------------------------- Tropidodipsas repleta

B. Temporales anteriores ausentes; parietales en 
contacto con las supralabiales; anillos blancos 
30-40 ----------------------------  Geophis dugesii

26A. Número de hileras de escamas preanales igual o 
no menor que el número de hileras de escamas 
en la parte media del cuerpo menos uno (Fig. 
161) --------------------------------------------- 27

B. Número de hileras de escamas preanales por lo 
menos dos menos que el número de hileras de 
escamas en la parte media del cuerpo --------- 36

27A. Escamas dorsales quilladas (Fig. 162) ------------
--------- Storeria -------------------------------- 54

B. Escamas dorsales lisas, sin quillas (Fig. 163) -- 28

28A. Cuerpo uniformemente oscuro por encima, sin 
marcas excepto en algunas poblaciones que pre-
sentan un angosto collar amarillento de no más 
de dos escamas de longitud; vientre con numero-
sas manchas pequeñas oscuras, en la parte poste-
rior sobre un fondo rojizo (Fig. 164) --------------
------------------------------ Diadophis punctatus

B. Sin las características anteriores --------------- 29
29A. Cuerpo oscuro por encima, con angostas líneas 

laterales claras ------- Rhadinaea -------------- 30
B. Sin las características anteriores --------------- 31 

Figura 161. Escamas en la parte media del cuerpo

Figura 162. Escamas quilladas

Figura 163. Escamas lisas

Figura 164. Cabeza de Diadophis punctatus
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30A. Cabeza oscura con una raya blanca a través del 
cuello y con una vívida raya horizontal blanca ex-
tendiéndose desde el canto rostral hasta la región 
temporal ------------------------------ R. laureata

B. Cabeza sin las marcas anteriormente descritas ---
----------------------------------------- R. hesperia

31A. Loreal presente, o si está ausente el patrón del 
cuerpo consiste de manchas oscuras que pueden 
o no tener forma de anillo (Fig. 165); frecuente-
mente presenta rojo en el patrón dorsal ------- 32

B. Loreal ausente, resto del cuerpo posterior al cue-
llo de un solo color (Fig. 166) ------------ Tantilla 
---------------------------- ver Clave para Tantilla

32A. Dorso de un solo color, verdusco en vida ---------
---------------------------- Liochlorophis vernalis

B. Patrón corporal de manchas o por lo menos de 
puntos pequeños ------------------------------- 33

33A. Cuerpo café grisáceo, con una serie en posición 
media de manchas más oscuras o bandas angos-
tas cada una con una expansión media, o con 
puntos claros y oscuros irregulares; una barra in-
terorbital oscura -------- Pseudoficimia frontalis

B. Sin las características anteriores --------------- 34
34A. Patrón tricolor de manchas negras bordeadas por 

bandas blancas o cremas que encierran una man-
cha roja (la cual puede estar fusionada con algo 
del pigmento negro) (Fig. 167) --------------------
------ Chionactis -------------------------------- 35

B. Color del fondo del dorso amarillento o rojizo, 
frecuentemente con manchas negras, redondea-
das o en forma de bandas, variables en número, 
sobre solamente parte del cuerpo o sobre todo el 
cuerpo; patrón del dorso de un solo color o bico-
lor, no tricolor ------------- Sonora semiannulata

35A. Mancha negra sobre la parte trasera de la cabeza 
extendiéndose hacia delante sobre los lados hasta 
la parte anterior de los ojos; con 21 o más man-
chas negras sobre el cuerpo -------- C. occipitalis

B. Mancha negra en la parte trasera de la cabeza  no 
extendiéndose hacia delante más allá del nivel de 
los ojos; con 20 o menos manchas negras sobre el 
cuerpo ------------------------------ C. palarostris

36A. Dos o más temporales anteriores a cada lado (ver 
Fig. 168) ----------------------------------------- 37

B. Una temporal anterior a cada lado (ver Fig. 167) 
--------------------------------------------------- 42

37A. Escamas dorsales lisas o débilmente quilladas 
(ver Fig. 163) ------------------------------------ 38

B. Escamas dorsales fuertemente quilladas ( ver Fig. 
162) -------- Pituophis -------------------------- 41

38A. Diecisiete hileras de escamas en la parte media 
del cuerpo ----------------- Mastigodryas cliftoni

B. Veintisiete o más hileras de escamas en la parte 
media del cuerpo ------------------------------- 39

Figura 167. Cabeza de Chionactis

Figura 165. Loreal presente

Figura 166. Loreal ausente 



338

Anfibios y reptiles de Sonora, Chihuahua y Coahuila

39A. Superficies ventrales sin marcas (Fig. 168) -------
---------------------------------- Senticolis triaspis

B. Superficies ventrales con marcas oscuras ---------
------ Pantherophis ----------------------------- 40

40A. Patrón dorsal de grandes manchas cuadrangula-
res; una marca oscura prominente en forma de 
flecha sobre la cabeza (Fig. 169) ------- P. emoryi

B. Superficie dorsal de la cabeza sin marcas; cuerpo 
uniformemente café grisáceo por encima, o con 
cuatro difusas rayas oscuras, o (en juveniles) con 
40 o más manchas, todas ellas mucho más anchas 
que largas -------------------------------- P. bairdii

41A. Cuatro prefrontales (Fig. 170) -------- P. catenifer

B. Dos prefrontales ------------------------ P. deppei
42A. Escamas dorsales quilladas (ver Fig. 162) ----- 43
B. Escamas dorsales lisas (ver Fig. 163) ----------- 46

43A. Cuerpo delgado y alargado, cola muy larga (105-
159 subcaudales); diecisiete hileras de escamas 
en la parte media del cuerpo y dorso de un solo 
color (verde en vida, gris azuláceo a negro en or-
ganismos preservados); vientre blanco -----------
------------------------------ Opheodrys aestivus

B. Cuerpo robusto, no alargado, 88 o menos sub-
caudales (excepto en Thamnophis cyrtopsis que 
tiene hasta 101); dorso de más de un color; cuan-
do hay 17 hileras de escamas en la parte media 
del cuerpo, se presenta un patrón de coloración 
--------------------------------------------------- 44

44A. Patrón de manchas, no rayas; hileras de escamas 
en la parte media del cuerpo 25-27 ---------------
------- Nerodia ---------------------------------- 45

B. Patrón rayado o más o menos de un solo color 
o, si presenta manchas vagas, con 17 hileras de 
escamas; hileras de escamas en la parte media del 
cuerpo menos, generalmente 19 ------------------
- Thamnophis ------- ver Clave para Thamnophis

45A. Superficie subcaudal marcada de oscuro, no ro-
sáceo; manchas dorsales pequeñas, formando 
una red con las manchas laterales pequeñas ------
--------------------------------------- N. rhombifer

B. Superficie subcaudal rosácea o anaranjada, no 
negra; patrón dorsal de manchas grandes --------
----------------------------------- N. erythrogaster

46A. Anal entera (ver Fig. 148) ---------------------- 47
B. Anal dividida (ver Fig. 150) -------------------- 49
47A. Vientre blanco, no pigmentado -------------------

----------------------------------- Arizona elegans
B. Vientre pigmentado ---------------------------- 48 
48A. Patrón corporal sin manchas o anillos dorsales 

rojos o anaranjados; 17 hileras de escamas en la 
parte media del cuerpo ----------------------------
-------------------------- Drymarchon melanurus

B. Marcas dorsales rojas o anaranjadas presentes, o 
escamas dorsales negras, muchas con una cons-
picua mancha blanca, especialmente sobre los 
lados; 19 o más hileras de escamas en la parte 
media del cuerpo ------------- Lampropeltis ------
--------------------- ver Clave para Lampropeltis

Figura 169. Pantherophis emoryi

Figura 170. Pituophis catenifer

Figura 168. Cabeza de Senticolis triaspis
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49A. Rostral agrandada con orillas libres y en forma 
de placa cubriendo el extremo anterior del hoci-
co (Fig. 171) --------- Salvadora --------------- 50

B. Rostral normal --------------------------------- 53
50A. Escudos geniales posteriores en contacto ante-

riormente o separados por una sola escama pe-
queña ------------------------------- S. grahamiae

B. Escudos geniales posteriores separados en la par-
te anterior por dos o más escamas ------------- 51

51A. Orilla anterior de la rostral redondeada vista dor-
salmente; orillas laterales no o sólo escasamente 
libres ------------------------------------ S. bairdii

B. Orilla anterior de la rostral recta vista dorsal-
mente, orillas laterales libres ------------------- 52

52A. Dos supralabiales tocando la órbita; una loreal a 
cada lado --------------------------- S. deserticola

B. Ninguna o sólo una supralabial tocando la órbita; 
2-4 loreales a cada lado -------------- S. hexalepis

53A. Hileras de escamas sobre la parte posterior del 
cuerpo 15 -------------------- Coluber constrictor

B.  Hileras de escamas sobre la parte posterior del 
cuerpo 13 ----------------------- Masticophis ----
----------------------- ver Clave para Masticophis

54A. Loreal ausente; generalmente seis supralabiales 
sobre cada lado (Fig. 172) -------- S. hidalgoensis

B. Loreal presente; siete supralabiales sobre cada 
lado (ver Fig. 165) ----------------- S. storerioides

Figura 172. Cabeza de Storeria hidalgoensis

Figura 171. Cabeza de Salvadora
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1A. Sin color rojo en las marcas dorsales ------------ 2
B. Con manchas o anillos dorsales rojos, bordeados 

de negro ------------------------------------------ 3
2A. Dorso mayormente negro, pero escamas a los 

lados con un conspicuo centro blanco; presenta 
hileras transversales dorsales de escamas con un 
centro blanco dispuestas a intervalos, las cuales 
parecen dividir el dorso negro en una serie de 
manchas negras; se distribuye al este de la Divi-
sión Continental (Fig. 173) --------- L. splendida

B. Dorso negro o café oscuro con amplias bandas 
transversales de color blanco o amarillo, o indi-
viduos totalmente negro azabache, casi sin nin-
guna seña de patrón; escamas sobre los lados del 
cuerpo sin un centro blanco conspicuo; se distri-
buye al este de la División Continental -----------
-------------------------------------- L. californiae

3A. Dorso de la cabeza gris; espacios entre las man-
chas o anillos separados por espacios grises, no 
blancos, de aproximadamente igual tamaño que 
la longitud de las manchas o anillos ------------- 4

B. Dorso de la cabeza negro, por lo menos en par-
te; espacios cortos y blancos entre las manchas o 
anillos -------------------------------------------- 5

4A. Ventrales 211-232 ---------------------- L. alterna
B. Ventrales 196-212 ------------------- L. mexicana
5A. Hocico negro; 26 o menos anillos rojos sobre el 

cuerpo ----------------------------- L. triangulum
B. Hocico blanco; 40 o más anillos rojos sobre el 

cuerpo ------------------------------- L. knoblochi

Figura 173

Cl ave para l as especies  del 
género Lampropeltis
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1A. Quince hileras de escamas en la parte media del 
cuerpo -------------------------------------------- 2

B. Diecisiete hileras de escamas en la parte media 
del cuerpo ---------------------------------------- 3

2A. Escamas de la cabeza sin orilla clara; sin banda 
clara sobre el cuello; parte anterior del vientre sin 
marcas negras -------------------------- M. schotti

B. Escamas de la cabeza con orilla clara; una difusa 
banda clara atravesando el cuello (Fig. 174); parte 
anterior del vientre con marcas negras -----------
--------------------------------------- M. taeniatus

3A. Coloración del fondo oscura, con dos líneas cla-
ras laterales a lo largo de las hileras de escamas 
dorsales 1-4, por lo menos sobre la parte anterior 
del cuerpo en adultos, pero sobre toda la longitud 
del cuerpo en juveniles -------------------------- 4

B. El cuerpo puede ser oscuro o claro, pero sin lí-
neas claras excepto en la parte anterior de juveni-
les de M. mentovarius --------------------------- 5

4A. Una hilera corta en posición media de manchas 
oscuras sobre las 10-15 ventrales anteriores ------
-------------------------------------- M. bilineatus

B. Habita en la Isla San Esteban; la hilera de man-
chas oscuras extendiéndose por lo menos hasta 
las 27 ventrales anteriores ------------ M. slevini

5A. Adultos con un color oscuro uniforme, excep-
to frecuentemente con una mancha negra en la 
punta posterior de cada escama dorsal; juveniles 
con labios moteados y líneas claras angostas so-
bre el cuello (Fig. 175) ---------- M. mentovarius

B. Coloración del fondo clara, con una variedad de 
marcas más oscuras pero sin líneas claras --------
--------------------------------------- M. flagellum

Cl ave para l as especies  del 
género Masticophis

Figura 174. Cabeza de Masticophis taeniatus

Figura 175. Cabeza de Masticophis mentovarius
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1A. Dorso de la cabeza cubierto por una mancha os-
cura de color gris, no negro, mezclándose pos-
teriormente con el fondo claro del cuerpo (Fig. 
176) ------------------------------------- T. gracilis

B. Mancha dorsal de la cabeza negra, bien delimita-
da posteriormente, sin mezclarse con el color del 
fondo del cuerpo --------------------------------- 2

2A. Mancha dorsal de la cabeza negra en forma de 
“V” apuntando hacia atrás, sin borde claro, ex-
tendiéndose 3-5 escamas de longitud sobre el 
cuello (Fig. 177) ---------------------- T. nigriceps

B. Mancha dorsal de la cabeza negra, con la orilla 
recta o ligeramente convexa en la parte posterior, 
generalmente bordeada por una angosta línea 
clara ---------------------------------------------- 3

3A. Anillo claro del cuello de dos escamas de longi-
tud, bordeado de negro en la parte posterior (Fig. 
178) ------------------------------------- T. wilcoxi

B. Anillo claro del cuello, si se presenta, no bordea-
do de negro en la parte posterior ---------------- 4

4A. Mancha negra de la cabeza extendiéndose por 
debajo del nivel de la boca; anillo claro del cuello 
bien definido (Fig. 179) ---------------- T. yaquia

B. Mancha negra de la cabeza sin extenderse por 
debajo del nivel de la boca; anillo claro del cuello 
pobremente definido ---------------------------- 5

5A. Generalmente dos preoculares; mental general-
mente en contacto con los escudos geniales ante-
riores (Fig. 180) ----------------- T. hobartsmithi

Figura 176. Cabeza de Tantilla gracilis

Cl ave para l as especies  del 
género Tantill a

Figura 177. Cabeza de Tantilla nigriceps

Figura 178. Cabeza de Tantilla wilcoxi

Figura 179. Cabeza de Tantilla yaquia

Figura 180. Cabeza de Tantilla hobartsmithi
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B. Generalmente una preocular; mental general-
mente separada de los escudos geniales anterio-
res (Fig. 181) -------------------------- T. atriceps

Figura 181. Cabeza de Tantilla atriceps
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1A. Línea clara lateral ocupando por lo menos las hi-
leras de escamas tres y cuatro en la parte anterior 
(Fig. 182) ----------------------------------------- 2

B. Línea clara lateral, si se presenta, sin ocupar las 
hileras de escamas tres y cuatro ----------------- 3

2A. Supralabiales con líneas verticales negras (Fig. 
183) --------------------------------------- T. eques

B. Supralabiales sin líneas verticales negras ---------
---------------------------------------- T. proximus

3A. Anal dividida (ver Fig. 150) ------------ T. validus
B. Anal entera (ver Fig. 148) ---------------------- 4
4A. Línea lateral clara limitada anteriormente a la 

tercera hilera de escamas (Fig. 184) -------------
--------------------------------------- T. marcianus

B. Línea lateral clara, si se presenta, no limitada an-
teriormente a la tercera hilera de escamas ------ 5

5A. Diecisiete hileras de escamas en la parte media 
del cuerpo --------------------------------- T. exsul 

B. Diecinueve o 21 hileras de escamas en la parte 
media del cuerpo -------------------------------- 6

6A. Cuerpo oscuro, sin o con incipientes líneas di-
fusas claras; generalmente dos o tres preoculares 
--------------------------------------------------- 10

B. Líneas claras longitudinales presentes, general-
mente prominentes, pero si son incipientes, en-
tonces el color del fondo es claro con distintivas 
manchas oscuras presentes; generalmente una 
preocular ----------------------------------------- 7

7A. Una mancha negra agrandada a cada lado del 
cuello, puede o no estar fusionada en su parte 
media, y ocho supralabiales a cada lado ----------
----------------------------------------- T. cyrtopsis

B. Sin las características anteriores ----------------- 8
8A. Veintiún hileras de escamas en la parte media 

del cuerpo; superficies ventrales irregularmente 
marcadas de oscuro; generalmente ocho suprala-
biales ------------------------------------ T. elegans

B. Diecinueve hileras de escamas en la parte media 
del cuerpo; superficies ventrales con ninguna o 
pocas marcas oscuras; frecuentemente siete su-
pralabiales ---------------------------------------- 9

9A. Línea clara de la parte media mayormente con-
finada a la hilera vertebral de las dorsales; línea 
clara lateral extendiéndose hasta la primera hi-
lera de escamas dorsales en la parte posterior del 
cuerpo; un par de manchas nucales, pueden o no 
estar fusionadas en la parte media; patrón sin co-
lor rojo; siete supralabiales en el 97% de la mues-
tra ---------------------------------------- T. errans

B. Línea clara de la parte media abarcando tres hile-
ras de escamas dorsales; línea clara lateral limita-
da a la segunda y tercera hileras de escamas a lo 

Cl ave para l as especies  del 
género Thamnophis

Figura 182

Figura 183. Thamnophis eques

Figura 184. Thamnophis marcianus
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largo de todo el cuerpo (Fig. 185); sin manchas 
nucales pareadas; en vida, algunas áreas alternan-
do con las manchas cuadrangulares negras de los 
lados del cuerpo están rojizas; siete supralabiales 
en el 60% de la muestra  ---------------- T. sirtalis

10A. Superficies ventrales sin manchas oscuras (para 
las poblaciones de Sonora y Chihuahua) ---------
------------------------------------ T. melanogaster

B. Superficies ventrales con manchas oscuras -------
--------------------------------------- T. unilabialis

Figura 185
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Identificación. Ésta es una serpiente de cuerpo gran-
de y pesado, aunque generalmente más pequeño que 
sus parientes del sur. La cabeza está cubierta por una 
cantidad grande de escamas pequeñas, sin ninguna 
escama grande, ni siquiera las supraoculares. La bar-
billa también está cubierta por escamas pequeñas y 
carece de escudos geniales. 

Morfología. Por lo general hay 65-79 hileras de 
escamas lisas en la parte media del cuerpo, 225-253 
ventrales, y 53-65 subcaudales. Mientras que indivi-
duos de poblaciones más sureñas pueden llegar a me-
dir hasta cuatro metros, B. c. imperator en Sonora y 
Chihuahua raramente crece más de dos metros.

Coloración. Una línea relativamente oscura co-
rre desde la parte posterior de la rostral a través del 
centro de la cabeza, frecuentemente ampliándose en 
una mancha ovoide detrás de la cabeza, que general-
mente termina antes de la primer mancha pero que 
en algunas ocasiones está en contacto con ésta. Líneas 
bilaterales de color café oscuro, corren desde el rictus 
a través de los ojos y se extienden hacia delante hasta 
los nostrilos. Algunas veces la sección preocular de la 
línea está muy apagada en relación con la sección pos-
tocular. En todos los casos, sin embargo, las líneas de 

los ojos rompen la línea externa de la cabeza, hacien-
do que se pierda la atención sobre el hocico y los ojos  
para enfocarla en la parte trasera de la cabeza.  Las 
manchas dorsales son frecuentemente descritas como 
de forma romboidal, y para algunos individuos éste 
es un término adecuado; pero para otros los rombos 
están comprimidos en su parte media, y para algu-
nos otros están extendidos en la parte media; ambas 
disrupciones producen un patrón mucho más com-
plejo de formas poligonales. En virtualmente todos 
los casos se presentan áreas claras pequeñas dentro 
de las manchas grandes, ayudando a crear un efec-
to que rompe todo el patrón de coloración. La cola, 
junto con la sección preanal del cuerpo, generalmente 
contrasta con el resto del cuerpo, frecuentemente por 
tener manchas rojas brillantes o café rojizas así como 
interespacios de tonalidad clara.

Distribución. Boa constrictor se distribuye desde 
México a través de Centroamérica y gran parte de Sud-
américa, incluyendo varias islas, particularmente las 
Antillas del Sur. Boa constrictor imperator es la subes-
pecie más norteña, pero llega hasta el noroeste de Sud-
américa. En México se distribuye a lo largo de ambas 
costas, extendiéndose hacia el sur desde Tamaulipas, sur 

Familia B OIDAE
boas

Boa constrictor Linnaeus, 1758
Mazacoatl

Esta familia posee 13 géneros y 53 especies. Únicamente un género y especie, Boa constric-
tor habita en Sonora y Chihuahua, y otro género con una especie, Lichanura trivirgata, sólo 
habita en Sonora. Los boidos son serpientes relativamente primitivas.  Los miembros de esta 
familia varían en talla adulta desde poco menos de un metro hasta más de siete metros, y 
generalmente las hembras son más largas que los machos. Una cintura pélvica vestigial está 
presente y las piernas son parcialmente visibles como un par de espolones, los cuales son más 
grandes en machos.  Los boidos matan a sus presas constriñendolas, un proceso a través del 
cual la serpiente aplica presión lo suficientemente constante sobre su presa evitando que ésta 
respire hasta que muere por asfixia. 
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de Sonora y extremo suroeste de Chihuahua (mapa 71). 
Hábitat. Boa constrictor ocupa una gran cantidad 

de hábitats diferentes, desde áreas secas hasta bosques 
nublados. En Sonora y Chihuahua, es posible encon-
trar a las Boas o Limacoas en los bosques tropicales 
caducifolios y subcaducifolios, en matorral xerófito, 
en áreas pantanosas y en zonas costeras. Los hábitos 
oportunisticos de esta serpiente posiblemente han 
ayudado a su éxito relativo en cautiverio, ya que las 
Boas o Limacoas se ajustan a una variedad amplia de 
ambientes en cautiverio.  Su distribución altitudinal 
se extiende desde el nivel del mar hasta 1 500.

Conducta. Por lo general se reporta que Boa cons-
trictor es una serpiente de actividad principalmente 
nocturna, que puede estar activa entre 8:30 p.m. y 
12:00 a.m., cuando la temperatura del aire es de 22-
29ºC. Ocasionalmente algunos individuos están ac-
tivos durante el día, implicando probablemente que 
bajo condiciones adecuadas de humedad y tempe-
ratura del aire pueden evitar la predisposición a la 
actividad nocturna. La flexibilidad en el patrón de 
actividad diaria está asociada con la flexibilidad en 
la ocupación de microhábitats en los cuales concen-
tran sus actividades, ya que estas serpientes pueden 
ser observadas sobre el suelo, en árboles y arbustos, 
y en interfaces de ambientes acuáticos y terrestres. 
En todos estos microhábitats la Boa caza a sus presas 
escondiéndose de ellas, las acecha y las golpea, para 
posteriormente constreñirlas.  Esta es una serpiente 
vivípara. La cópula se ha observado en abril, con los 
nacimientos ocurriendo al final de julio y en agosto. 
El número de crías producido es de 15-64, las cuales 
por lo general son nocturnas y se les observa durante 
septiembre. Los recién nacidos miden 325-630 mm 
de LT.  La edad y talla a la madurez se conocen sólo 

tentativamente a partir de algunos organismos man-
tenidos en cautiverio. Una hembra nacida en marzo 
de 1940 fue observada copulando en febrero de 1943. 
Hembras a esta edad tienden a ser pequeñas (1 200-
1 550 mm), aunque una longitud considerablemente 
mayor puede ser alcanzada en dos años. Una hem-
bra se reportó con un crecimiento de 500 a 2 700 mm 
de LT en dos años (Pope, 1961). Los espolones de los 
machos son utilizados durante el cortejo para produ-
cir un cosquilleo en las hembras.

Dieta. Las presas consumidas por esta especie son 
muy variadas. Solórzano (2004) registró monos, oce-
lotes, venados juveniles, agutís, mapaches, tlacuaches, 
coatis, osos hormigueros, ardillas, murciélagos, aves 
y lagartijas. Básicamente, cualquier cosa que pueda 
captura y tragar.

Taxonomía. Boa constrictor tiene una de las dis-
tribuciones geográficas más amplias de todos los 
vertebrados terrestres, y no es sorprendente que esta 
especie sea politípica, reflejando adaptaciones regio-
nales. En décadas recientes se han reconocido hasta 
ocho subespecies. Virtualmente todos los autores re-
cientes han reconocido a la principal subespecie en 
México como B. c. imperator. Algunos autores han 
cuestionado la validez de todas las subespecies de B. 
constrictor, entre ellos Wilson y Meyer (1985).

Etimología. El nombre del género, asignado por 
Linnaeus en 1758, deriva del latín y se refiere a una 
serpiente grande y acuática, lo que refleja que Lin-
naeus no estaba familiarizado con las costumbres de 
esta serpiente. El nombre específico también provie-
ne del latín y significa “que aplica presión circunfe-
rencial”, lo que revela que Linnaeus conocía la forma 
como esta serpiente sujeta a sus presas.

Estatus de Protección. Amenazada.
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Identificación. Ésta es una boa pequeña y semi-
cavadora que tiene escamas muy pequeñas en la parte 
superior de la cabeza, escamas ventrales angostas y 
transversales, y punta de la cola chata. Adicionalmente, 
hay tres rayas longitudinales oscuras desde el hocico y 
detrás de los ojos hasta cerca de la punta de la cola. El 
color de las rayas varía desde bronce, rosa y hasta negro. 

Morfología. La LHC máxima es de aproximada-
mente 1 100 mm. El cuerpo es robusto y relativamen-
te corto, cilíndrico en un corte transversal; cabeza 
triangular y alargada; ojos pequeños, pupila elíptica; 
rodeados por 7-12 escamas oculares; preoculares 
frecuentemente agrandadas, 0-2 suboculares; rostral 
grande y triangular; escamas de la cabeza pequeñas; 
12-15 supralabiales, 13-17 infralabiales; postmental 
ausente; escamas dorsales en 36-44 hileras sobre la 
parte media del cuerpo, lisas e imbricadas; 210-235 
ventrales angostas en ambos sexos; anal entera; sub-
caudales 39-48 en machos, 41-50 en hembras; peque-
ños espolones anales en machos; cola chata y corta, 
frecuentemente incompleta (Grismer, 2002).

Coloración. El patrón dorsal varía dependiendo 
de la localidad. El color del fondo puede ser gris os-
curo, café, amarillo ante, o bronce; con una raya os-
cura sobre la parte media del dorso y dos laterales, de 
forma aserrada o continua y bien definida; las rayas 
pueden ser negro azuláceo, café oscuro, rojo ladrillo, 
naranja o bronce, y pueden o no ser distintas a la co-
loración del fondo descrita anteriormente. El iris pue-
de ser plata, gris o naranja.

Distribución. Desde el sur de California, hacia el 
este hasta el oeste central de Arizona, y hacia el sur 
hasta la punta de Baja California Sur y en aproxima-
damente siete islas del Mar de Cortés; desde el no-
roeste de Sonora extendiéndose hacia el sur hasta las 
proximidades de Guaymas, y de ahí hacia el sur hasta 
las montañas al sureste de Empalme (mapa 72).

Hábitat. En Sonora incluye el matorral espinoso de 
desierto sobre pendientes y bajadas rocosas, en los Es-

tados Unidos ocupa hábitats similares. Se le ha encon-
trado en desiertos arenosos que carecen de rocas, hasta 
bosques de pino en Baja California.  Su distribución alti-
tudinal se extiende desde el nivel del mar hasta 1 800 m.

Conducta. Lichanura trivirgata está activa desde 
mediados de marzo hasta noviembre, pero es más 
común observarla durante junio y julio. De acuerdo 
con Grismer (2002), no es raro encontrar individuos 
activos en la superficie del suelo, arrastrándose entre 
rocas, tarde en la mañana y la tarde en abril y mayo. A 
mediados del verano, se le puede observar forrajean-
do durante el anochecer, principalmente buscando 
mamíferos pequeños, generalmente ratones de varias 
especies. Normalmente nacen de tres a 12 crías entre 
agosto y principios de octubre. Por lo general hay un 
intervalo de 110-140 días entre la inseminación y el 
nacimiento; por lo que la cópula generalmente se da 
entre mediados de abril y mediados de junio. Kufess 
(1967) registró un periodo de gestación de 131 días. 

Dieta. Klauber (1931, 1933) indicó que la dieta 
parece estar compuesta de aves y mamíferos. 

Taxonomía. De acuerdo con Grismer (2002), hay 
tres subespecies de esta especie: L. t. trivirgata, L.  t. 
saslowi y  L. t. roseofusca. La mayoría de los herpeto-
cultores reproducen a estas subespecies para obtener 
patrones de coloración deseados. A medida que los 
patrones de coloración tienen más demanda en el 
mercado de mascotas, se vuelve más difícil determi-
nar las relaciones entre las subespecies. Por lo menos 
dos subespecies (gracia y bostici) han sido considera-
das como sinonimias de otras subespecies. 

Etimologia. El nombre del género deriva de las pa-
labras griegas, lichanos, que significa “dedo índice”, y 
oura, que significa “cola”, posiblemente refiriéndose a 
la forma del cuerpo o a la cola chata. El nombre de la 
especie deriva de las palabras en latín, tres, que signifi-
ca “tres” y virga, que significa “raya”, en referencia a la 
tres rayas sobre el dorso de esta especie de serpiente.

Estatus de Protección. Amenazada.

Lichanura trivirgata Cope, 1861
Boa del Desierto
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Identificación. Arizona elegans es una serpiente de 
tamaño mediano con manchas dorsales, un vientre 
completamente inmaculado, escamas dorsales li-
sas colocadas en varias hileras (por lo menos 25), 
y escama anal entera. Esta combinación de carac-
terísticas es única entre las diferentes especies de 
serpientes de SCC.

Morfología. La longitud total (LT) máxima es de 
1 780 mm (1 420 mm de LHC), y la longitud relati-
va de la cola es 12-15%.  El hocico es puntiagudo, la 
mandíbula inferior ensanchada. Las escamas sobre la 
cabeza siguen el patrón normal de los colúbridos, y 
las escamas faciales incluyen una loreal, una preocu-
lar, dos postoculares, dos temporales anteriores. Hay 
7-9 supralabiales (dos que entran a la órbita) y 11-
15 infralabiales. Las ventrales varían de 185 a 241, las 
subcaudales están divididas (39-62), y la escama anal 
es entera. Las escamas dorsales son lisas, colocadas en 
25-35 hileras a mitad del cuerpo, en la parte  posterior 
17-21. La cola de los machos es 10-12% más larga que 
la de las hembras.

Coloración. El color del fondo del dorso es bron-
ceado claro, crema o rosado, con manchas oscuras 
más claras (de color bronceado a café oscuro),  gene-
ralmente con los bordes de un color más oscuro. El 
número promedio de manchas va de 44 a 64, depen-
diendo de la subespecie. En general, A. elegans tiene 
una apariencia descolorida en relación a la coloración 
de otros colúbridos, tales como las especies de Pituo-

phis. Consecuentemente, “Serpiente Descolorida” ha 
sido usado algunas veces como el nombre común 
para A. elegans. 

Distribución. Esta especie se distribuye en la parte 
central de la República Mexicana, parte norte del es-
tado de Baja California hasta los 40 grados de latitud 
en los Estados Unidos con una población que se dis-
tribuye hasta la parte suroeste del estado de Nebraska. 
En SCC A. elegans habita en cuatro áreas parapátri-
cas. Una (A. e. philipi) habita la mitad oeste de Nuevo 
México, extendiéndose hacia el sur hasta el noroeste 
de Chihuahua y noreste de Sonora; al este de la Sierra 
Madre Occidental, la segunda (A. e. expolita) corre 
diagonalmente del noroeste al sureste de Chihuahua 
y de ahí hasta la parte sureste de Aguascalientes y San 
Luis Potosí. La tercera (A. e. elegans) se encuentra más 
al este, extendiéndose desde el noreste de Chihuahua 
hasta Coahuila y hasta la costa del Atlántico y sur de 
Tamaulipas. Los especímenes recolectados entre es-
tas áreas han sido considerados como intergrados. La 
cuarta (A. e. noctivaga) se distribuye desde el oeste de 
Arizona extendiéndose hacia el sur a través de la ma-
yor parte de Sonora hasta el centro de Sinaloa.  Otra 
subespecie (A. e. eburnata) se encuentra desde el sur 
de Nevada, souroeste de Utah, noroeste de Arizona, y 
regiones desérticas del sur de California, incluyendo 
la parte baja de la cuenca del Río Colorado de Cali-
fornia y Arizona, hasta el extremo noroeste de Sonora 
y este de Baja California (mapa 73).

Familia COLUBRIDAE
culebras

Arizona elegans Kennicott, 1859
Brillante Arenícola

Aproximadamente el 70% de las especies de serpientes del mundo pertenecen a la familia Colu-
bridae, la cual contiene por lo menos 320 géneros y 1 763 especies. Treinta géneros y 78 especies 
habitan en SCC. La combinación de escamas agrandadas en la cabeza (generalmente nueve) 
y vientre distinguen a esta familia en SCC excepto por las serpientes coralillos y Agkistrodon. 
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Hábitat. Arizona elegans se encuentra con mayor 
frecuencia en pastizales o llanuras con gran cantidad 
de arbustos a altitudes bajas y con suelos arenosos. Con 
menor frecuencia se le puede encontrar en bosques o 
ecosistemas montañosos.  Su distribución altitudinal 
se extiende desde el nivel del mar hasta 2 500 m.

Conducta. La mayoría de los autores consideran 
a A. elegans como una especie nocturna, aunque se 
ha reportado actividad crepuscular y diurna. De-
genhardt et al. (1996) reportaron que la actividad 
nocturna probablemente ocurre cuando la tempe-
ratura del aire es de 22-27ºC y cuando las condicio-
nes ambientes no son excesivamente secas.  Las ma-
drigueras de roedores y otras grietas naturales son 
utilizadas como refugios, pero A. elegans es capaz 
de enterrarse en la arena. El periodo de actividad 
se extiende desde abril hasta septiembre, con algu-
nos registros antes de abril o después de septiembre 
en la parte más sureña de su distribución.  Al igual 
que otras especies de culebras, A. elegans vibra la 
cola cuando se le molesta, especialmente cuando es 
capturada.  El tamaño de la puesta varía de tres a 
23 huevos (promedio 8.5), y el periodo de incuba-
ción es de 68 a 72 días. En el sur de California se 
ha observado organismos copulando en el mes de 
mayo con la ovoposición ocurriendo un mes más 
tarde (28 de junio); la eclosión se dio para el 8 de 
septiembre. En otras partes la ovoposición ha sido 
registrada a mediados de julio (Aldridge, 1979b). 
También se ha reportado que algunas hembras no 
se reproducen cada año y que las hembras producen 
sólo una puesta por año. Las crías tienen una LT que 
varía de 225 a 254 mm.

Dieta. Las presas de esta especie de serpiente son 
lagartijas, serpientes pequeñas, aves y roedores pe-
queños. Las presas no son tragadas vivas, utilizan la 
constricción para matar presas grandes. Es probable 
que la constricción en A. elegans sea bastante primi-
tiva en relación con la eficiencia que esta conducta 
presenta en Pituophis. Algunos autores describen 
que A. elegans presiona a sus presas contra la super-
ficie en lugar de enredarse alrededor de la presa.

Taxonomía. Dixon y Fleet (1976) reconocie-
ron nueve subespecies, cinco de las cuales habitan 
en SCC. Arizona e. philipi tiene un número bajo de 
ventrales (machos 183-202, hembras 192-211), un 
número alto de subcaudales (machos 50-60, hembras 
45-53), un número alto de manchas corporales (53-
80), y una cola relativamente larga (16.4 y 14.8 % de la 
LT en machos y hembras, respectivamente). Arizona 
e. expolita, tiene un número bajo de manchas corpo-
rales (35-53), un número bajo de ventrales (machos 
188-202, hembras 197-209), un número bajo de hile-
ras de escamas en la parte media del cuerpo (25-27), 
y una cola de longitud intermedia (14.0 y 13.4 % de la 
LT en machos y hembras, respectivamente). Arizona 
e. elegans tiene un número bajo de manchas corpo-
rales (39-69), un número bajo de ventrales (197-219 
en machos, 208-227 en hembras), un número alto de 
hileras de escamas en la parte media del cuerpo (29-
31), y una cola relativamente larga (14.9% de la LT en 
machos y hembras).

Etimología. El origen del nombre del género es 
incierto; no hay ninguna indicación en la descripción 
original. Probablemente éste derivó de la palabra de 
las etnias americanas arizac, aplicado a la región de 
Arizona. Otra posibilidad es un origen a partir de las 
palabras en latín areo, que significa “ser seco” y zona, 
que significa “una porción de la tierra”. Cualquiera de 
estos significados implica un origen occidental y de-
sértico del espécimen tipo. El nombre de la especie 
deriva de la palabra en latín que significa “refinado 
o elegante” refiriéndose al delicado patrón de colora-
ción. El nombre de la subespecie eburnata es la pala-
bra en latín que significa “hecho de marfíl”, refirién-
dose al tono claro del patrón de coloración de esta 
subespecie; el nombre expolita es la palabra en latín 
que significa “menos brilloso”; el nombre noctivaga 
deriva de las palabras en latín nocti, que significa “de 
la noche” y vaga, que significa “vagabunda”, indican-
do que ésta es de hábitos nocturnos; el nombre philipi 
fue asignado en honor a Philip Monroe Klauber, hijo 
de Laurence Monroe Klauber.

Estatus de Protección. Ninguno. 
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Identificación. Ésta es una serpiente relativamente 
delgada, los adultos miden 850-1 750 mm de LT. 
Una característica distintiva de las escamas de la 
cabeza es una hilera de suboculares pequeñas que 
separan la órbita de las supralabiales. El resto de 
las escamas de la cabeza son normales. Ninguna 
otra serpiente en Chihuahua y Coahuila tiene esta 
combinación de características.

Morfología. Hay 31-35 filas de escamas dorsa-
les en la parte media del cuerpo, 20-25 en la parte 
posterior, con las escamas a lo largo de la superficie 
dorsal débilmente quilladas. El número de ventrales 
es de 260-277, y de subcaudales de 69-79; la esca-
ma anal está dividida. Hay una sola loreal y una sola 
preocular  las cuales están seguidas por el ojo in-
usualmente grande con pupila redondeada, bajo el 
cual hay una hilera de escamas pequeñas (llamadas 
suboculares). El número de labiales superiores es 
9-12, y el de las labiales inferiores es 13-17. Bogerto-
phis tiene una cola relativamente corta y es inusual 
en carecer de dimorfismo sexual en las proporciones 
corporales o en las escamas.

Coloración. Poseen generalmente 21-28 man-
chas dorsales de color negro o café sobre un fondo 
amarillento o bronceado. Las manchas dorsales tie-
nen forma de letra “H”, con las líneas paralelas de 
las H’s uniéndose para formar rayas paravertebrales, 
especialmente en el cuarto anterior del cuerpo, pero 
éstas no invaden la región de la cabeza. Algunos in-
dividuos particularmente pálidos tienen las marcas 
en forma de H de color bronceado sobrepuestas en 
un fondo de color casi blanco. Esto es especialmente 
cierto en especímenes juveniles. El vientre está típi-
camente inmaculado, excepto por el pigmento café 
de los lados de las manchas que algunas veces invade 
las orillas extremas de las escamas ventrales blancas.  
La cabeza no tiene un patrón de coloración, care-
ciendo de líneas sobre los ojos, barras ínteroculares 
o cualquier otro tipo de pigmentación que caracte-

rizan a las serpientes caseras del género Pituophis.
Distribución. Bogertophis subocularis habita en 

el sur de Nuevo México, suroeste de Texas y nores-
te de México, desde Chihuahua extendiéndose hacia 
el este a través de Coahuila y llegando hasta Nuevo 
León y a través de Durango bajando hasta su límite 
inferior casi hasta Zacatecas (Ignacio López Rayón, 
Durango; por lo tanto, no se conoce realmente hasta 
Zacatecas, aunque su presencia en este estado no se-
ría una sorpresa) (mapa 75).

Hábitat. Esta serpiente es característica de la 
fauna del Desierto Chihuahuense al cual está excep-
cionalmente adaptada. Parte de su éxito se debe a su 
preferencia por terrenos rocosos, a 450-1,600 m de 
altitud. Los tipos de vegetación que ocupa incluyen 
mezquitales, asociaciones gobernadora-cactáceas, 
yucas, sotol, agave y hasta bosques de matorrales de 
encino y táscate. Estos tipos de cubiertas vegetales 
raramente proporcionan refugios adecuados contra 
las temperaturas elevadas del desierto, pero las for-
maciones rocosas poseen grietas lo suficientemente 
profundas para que los diferentes residentes que las 
ocupan puedan escapar del calor y conservar sus re-
servas de agua. Se sabe que B. subocularis no se aso-
lea y no se le encuentra en la superficie a menos que 
ésta esté cazando, generalmente durante la noche. 
Aparentemente B. subocularis no usa cubiertas su-
perficiales tales como rocas o troncos que le pueden 
proporcionar protección contra los rayos directos del 
sol pero no contra el calor. Por lo que podemos infe-
rir que esta especie es exitosa en hábitats desérticos 
debido a su elaborada evasión de los efectos de so-
brecalentamiento y sequedad que el sol del desierto 
produce, encontrando refugios en lugares profundos 
por debajo de la “línea caliente” a aproximadamente 
50 cm o más profundos.  Su distribución altitudinal se 
extiende desde 600 hasta 2 000 m.

Conducta. La naturaleza nocturna de B. subocu-
laris es otra de las claves del éxito de esta serpiente en 

Bogertophis subocularis (Brown, 1901)
Ratonera de Trans-Pecos
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la comunidad del Desierto Chihuahuense. Podemos 
inferir que debido a que esta especie tiende a pasar la 
mayor parte del tiempo en grietas profundas y segu-
ras, y caza sobre la superficie del suelo sólo durante 
tiempos restringidos a la noche y nunca cuando hay 
luna llena, B. subocularis aparentemente sólo en oca-
siones raras encuentra enemigos. Esto podría expli-
car la docilidad que caracteriza a estas serpientes, ya 
que la selección por una conducta de defensa agresiva 
podría haberse relajado. En cualquier caso, B. subocu-
laris tiene reputación de no ser combativa, particular-
mente hacia captores humanos.

Bogertophis subocularis alcanza la madurez sexual 
a los dos o tres años de edad, y copula cada año du-
rante los meses de junio y julio; las hembras producen 
de dos a 11 huevos (promedio 5) en julio y agosto. 
Los huevos eclosionan a los 73-105 días después de 
la ovoposición, y las crías miden 280-380 mm de LT.

Dieta. Bogertophis subocularis forrajea activa-
mente por ratones, ratas, aves y lagartijas. Las ser-
pientes jóvenes se alimentan más de lagartijas que 
de endotermos, y conforme crecen cambian a una 
dieta casi completamente de endotermos. El estudio 
más completo sobre la dieta de especímenes adul-
tos encontró sólo mamíferos pequeños (83.3%) y 
aves (16.7%) en los estómagos de 12 B. subocularis 
capturadas en Chihuahua (Reynolds y Scott, 1982). 
Roedores recién nacidos son tragados vivos; antes 
de tragarse a los adultos, estas serpientes los matan a 
través de constricción.

Parásitos. Aunque todos los escuamata son vul-
nerables a ácaros, B. subocularis es aparentemente 
única en tener una asociación con la garrapata Apo-
nomma elaphensis que es conocida sólo para esta 
especie de serpiente. Ninguna otra especie de este 
género de garrapatas es conocida en Norteamérica. 
Esta garrapata y especialmente sus huevos requieren 
condiciones de oscuridad y humedad las cuales son 
proporcionadas por los hábitos subterráneos y noc-
turnos de B. subocularis. Los efectos de este parásito 
sobre su hospedero parecen ser modestos, un punto 
de importancia ya que otras serpientes pueden mo-

rir por los efectos de la infestación de ácaros. Las 
garrapatas se concentran cerca de la punta de la cola, 
posiblemente debido a que es menos probable que 
estos parásitos sean frotados y expulsados de la cola 
que de cualquier otra parte del cuerpo. Como las ga-
rrapatas se agregan en esta área, impiden que este 
apéndice del cuerpo reciba su suplemento de san-
gre; cuando se llega a este punto la punta de la cola 
se pudre y se cae. La perdida de puntas de cola es 
relativamente común en especímenes recolectados 
(Degenhardt y Degenhardt, 1965). 

Taxonomía. Esta especie ha sido incluida en los 
géneros Coluber y Elaphe. Dowling y Price (1988) 
propusieron el género Bogertophis para incluir a B. 
subocularis y B. rosaliae de Baja California.  La pobla-
ción del sur, en Durango, ha sido asignada a la sub-
especie B. s. amplinotus, mientras que las poblaciones 
del norte son B. s. subocularis. Intergrados de estas 
dos subespecies se presentan en el sureste de Chi-
huahua y en Coahuila y Nuevo León. Bogertophis s. 
amplinotus tiene más hileras de escamas dorsales en 
la parte media del cuerpo, más subcaudales, suprala-
biales, lorilabiales y manchas en la cola, pero menos 
manchas en el cuerpo que B. s. subocularis; los inter-
grados exhiben características intermedias. Lemos-
Espinal et al. (2004j) consideraron un espécimen re-
colectado entre Escalón y Carrillo, mpio. de Jiménez, 
Chihuahua, como un ejemplo de B. s. amplinotus -  el 
primer registro para el estado.  

Etimología. El nombre del género (literalmente 
“Serpiente de Bogert”) es en honor a Charles M. Bo-
gert, herpetólogo legendario del American Museum 
of Natural History, en reconocimiento de sus nume-
rosas contribuciones a la sistemática de ofidios. El 
nombre de la especie es la palabra en latín que se re-
fiere a la presencia relativamente única de las escamas 
suboculares bajo los ojos. El nombre de la subespecie 
deriva de las palabras en latín amplus, que significa 
“grande” y nota, que significa “dorso”, en referencia a 
las manchas del cuerpo, las cuales son más grandes 
que en B. s. subocularis.

Estatus de Protección. Ninguno. 
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Identificación. Chilomeniscus stramineus es una ser-
piente muy pequeña (de hasta 285 mm de LHC), con 
cola corta y marcas café oscuras a negras que forman 
anillos sobre la cola, sobre el cuerpo tienen forma 
de sillas de montar; abdomen generalmente crema 
a blanco. Ojo pequeño, válvulas nasales presentes, 
mandíbula inferior insertada, y hocico aplanado en 
forma de pala que utiliza para moverse entre la arena 
(Brennan y Holycross, 2006).

Morfología. Cuerpo relativamente robusto, ca-
beza pequeña, plana, marcadamente puntiaguda 
vista de perfil; ojos redondos, pequeños, mandíbula 
inferior profundamente cóncava, cola de longitud 
moderada, 13-20% la LHC en machos, 11-15% en 
hembras; escamas de la cabeza agrandadas, rostral 
muy agrandada y puntiaguda vista de perfil; interna-
sales separadas por la rostral; prefrontales grandes, 
en contacto en su parte media; 5-8 (generalmente 
siete) supralabiales, la tercera y la cuarta en contacto 
con la órbita; infralabiales 6-10 (normalmente ocho); 
escudos geniales en contacto en su parte media; es-
camas dorsales lisas e imbricadas en 13-13-13 hileras 
(raramente 12 o 14); ventrales en machos 101-124, 
en hembras 109-135; subcaudales divididas en ma-
chos 18-33, en hembras 19-28; anal dividida; bandas 
del cuerpo, cuando se presentan, 14-52, bandas de la 
cola, cuando se presentan, 2-18.

Coloración. Fondo de color crema a café oscuro; 
ancho de las bandas oscuras del dorso de una a cuatro 
escamas, pueden estar ausentes; número de bandas 
sobre el dorso (cuerpo y cola) 17-46, la primera com-
prendiendo la parte posterior de la cabeza; interespa-
cios entre las bandas pueden ser de rojizos a crema, 
inmaculados o con manchas; los individuos sin ban-
das pueden tener manchas o tener una mancha negra 
apical sobre las hileras dorsales 3-11.

Distribución. Desde la punta sur de Baja Califor-
nia Sur extendiéndose hacia el norte hasta el Arroyo 
de San Antonio y Valle de Trinidad, Baja California; 

ausente en el Valle inferior del Río Colorado del no-
reste de Baja California. Habita en las islas Cedros y 
Magdalena del Pacífico de Baja California, y en las 
islas del Mar de Cortés: Danzante, Espíritu Santo, 
Monserrate, Partida, San José, San Marcos y Tiburón. 
Habita el suroeste de Estados Unidos desde el centro 
y sur de Arizona extendiéndose al oeste de la Sierra 
Madre Occidental en Sonora y hacia el sur hasta Si-
naloa (mapa 74).

Hábitat. Chilomeniscus stramineus está asociada 
a suelos sueltos y en ocasiones a suelos rocosos. Se 
le encuentra en cauces de arroyos secos, médanos de 
arena costeros y de desierto y otras áreas arenosas de 
desierto. Es común en áreas de médanos, y se les en-
cuentra frecuentemente en la base de arbustos. Tam-
bién se le puede encontrar debajo de rocas, troncos 
caídos de sahuaro, ramas podridas de cactus, y otros 
tipos de plantas leñosa.  Su distribución altitudinal se 
extiende desde el nivel del mar hasta 2 000 m.

Conducta. Se desplaza muy bien entre la arena, 
frecuentemete los rastros que deja en la arena son 
bastante densos. Su pico del periodo de actividad 
va de marzo a octubre, pero en el extremo sur de su 
distribución puede estar activa durante todo el año. 
Grismer (2002) encontró a esta especie activa a tem-
peraturas de 17ºC. No se sabe nada sobre su biología 
reproductiva. Grismer (2002) reportó haber encon-
trado cuatro crías a finales de agosto en la Isla Espíritu 
Santo, y haber visto crías debajo de rocas a principios 
de enero en la Isla San Ignacio. Estas observaciones 
sugieren que la reproducción ocurre de mediados a 
finales del verano.

Dieta. Grismer (2002) señaló que no se sabe nada 
sobre la dieta de esta especie. La mayoría de los es-
pecímenes que encontró en la Isla Espíritu Santo es-
taban en la base de arbustos donde los nidos de ter-
mitas y hormigas eran abundantes, sugiriendo que 
adultos y pupas de estos insectos pueden ser la fuen-
te de alimento común. Brennan y Holycross (2006) 

Chilomeniscus stramineus Cope, 1860
Arenera de Modelo Variable
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reportaron centípedos, cucarachas nativas, hormigas 
(adultos y pupas) y otros invertebrados en la dieta de 
esta serpiente.

Taxonomía. Grismer et al. (2002) encontraron 
que varias subespecies reconocidas no muestran con-
cordancia en las escamas de la cabeza y variación del 
patrón de coloración con la actual clasificación taxo-
nómica de la especie. La única excepción es C. savage 
de la costa oeste de la Isla Cerralvo. Ésta difiere de 
C. stramineus por tener escamas prefrontales mucho 
más pequeñas y separadas, y una escama frontal muy 
agrandada. Las otras dos especies (cinctus y punctatis-
simus) presentan intergrados de características y ca-

racterísticas que se sobreponen con C. stramineus su-
giriendo que son variantes de patrones de coloración 
y tipo de escamas, por lo que son sinonimias menores 
de la especie C. stramineus.

Etimología. El nombre del género deriva de la 
palabra griega, chilo, que significa “labio” y la pa-
labra en latín, meniscus, que significa “creciente”, el 
significado exacto se desconoce. El nombre de la es-
pecie deriva de la palabra en latín, stramineus, que 
significa “de paja”, probablemente refiriéndose a su 
patrón de coloración.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial.

Chionactis occipitalis (Hallowell, 1854)
Rostro de Pala Occidental

Identificación. Ésta es una serpiente pequeña con 
una LHC de aproximadamente 425 mm en ambos se-
xos; el hocico algo aplanado (cóncavo); con una mar-
ca oscura de forma creciente sobre la parte superior 
de la cabeza, y generalmente 20 o más bandas cafés 
o negras sobre el cuerpo. La cola también está ban-
deada con cuatro o más bandas similares a las que se 
presentan en el dorso del cuerpo.

Morfología. La rostral se levanta por encima de 
las escamas que la rodean, profundamente cóncava 
por debajo, y marcadamente recurvada y puntiaguda 
en su parte posterior, pero no separada de las inter-
nasales; las parietales son las escamas más grandes 
de la cabeza, seguidas por la frontal; nostrilo sobre la 
escama nasal no dividida, por lo general ligeramente 
hacia delante y sobre su centro; loreal pequeña, más 
larga que alta, más ancha en la parte anterior; nor-
malmente una preocular; dos postoculares; tempora-
les 1+2; supralabiales normalmente siete, la sexta la 
más grande, tercera y cuarta entrando hasta la órbita; 
mandíbula inferior profundamente insertada; infra-
labiales generalmente siete, la cuarta la más grande; 
mental cuadrangular, con una protuberancia anterior, 
bordeada centralmente por una depresión sobre cada 

lado; el escudo genial anterior llega hasta la línea me-
dia, escamas del par posterior separadas entre sí por 
las escamas gulares; escamas dorsales lisas, general-
mente en 15-15-15 hileras; depresiones apicales sobre 
los lados del cuerpo casi imperceptibles; ventrales en 
macho 146-165, en hembras 154-176; anal dividida; 
subcaudales divididas, 39-50 en machos, 37-48 en 
hembras; dientes maxilares 11-12. 

Coloración. El fondo va de blanco a amarillo; una 
marca negra a café de forma creciente sobre la cabeza, 
su base tocando las parietales, con extensiones hacia 
delante en forma de cuernos que llegan hasta los ojos 
o los nostrilos; dorso del cuerpo con 18-41 bandas 
transversales negras o cafés, 4-14 sobre la cola; las 
bandas se estrechan hacia los lados, algunas de ellas 
forman anillos completos alrededor del cuerpo, en-
sanchándose de nuevo sobre el vientre; bandas del 
cuerpo más anchas o más angostas que los interes-
pacios; interespacios marcados de diferentes formas, 
pueden tener un tinte rosa o rojo, o estar punteados 
con negro o café, algunas veces el punteado es tan 
denso que parece como una segunda serie de man-
chas; el vientre es crema, con o sin bandas que se ex-
tienden sobre la superficie ventral.



355

Familia Colubridae

Distribución. De acuerdo con Mahrdt et al. 
(2001a), la especie y sus cuatro subespecies habitan 
en los desiertos de Mojave y Sonora en el sur de Ne-
vada, sur de California, suroeste de Arizona, noroes-
te de Sonora y extremo noreste de Baja California 
(mapa 76).

Hábitat. Ocupa suelos de desierto incluyendo 
médanos de arena, valles, bajadas y cauces secos. Se 
le puede observa más frecuentemente en áreas con 
escasa vegetación (suelos de desierto con grava o are-
na), y menos frecuentemente en suelos rocosos. La 
población del Great Basin parece preferir áreas abier-
tas con gobernadora. Su distribución altitudinal se 
extiende desde el nivel del mar hasta 1 500 m.

Conducta. Esta serpiente está adaptada para des-
plazarse y vivir en la arena, cuando se siente amena-
zada utiliza su hocico moviéndolo hacia arriba y ha-
cia abajo para enterrarse y desaparecer en la arena. Es 
nocturna, su pico de actividad entre 8:00 y 10:00 p.m., 
a temperaturas entre 22.4o – 31.6oC, y entre los meses 
de abril y agosto. Klauber (1951) encontró 2-4 huevos 

en oviducto, y Cowles (1941) 6-9. Al igual  que mu-
chas serpientes ovíparas pequeñas, una vez que es in-
seminada, requiere de aproximadamente 40 días para 
depositar los huevos. 

Dieta. Klauber (1951) reportó restos de arañas, 
escorpiones, escarabajos, hormigas, termitas y larvas 
de mariposas y escarabajos, en un análisis estomacal 
sobre esta especie. 

Taxonomía. Actuamente no hay problemas 
taxonómicos con esta especie. Las cuatro subespe-
cies han sido bien estudiadas, y fueron descritas en-
tre 1875 y 1951.

Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabras griegas, chion, que significa “nieve”, refirién-
dose a color, y aktis o aktionos, que significa “un rayo 
de luz”. El nombre de la especie deriva de la palabra 
en latín, occiput, que significa “parte trasera de la 
cabeza”, en referencia a la marca de forma creciente 
sobre la cabeza.

Estatus de Protección. Ninguno.

Chionactis palarostris (Klauber, 1937)
Rostro de Pala de Sonora

Identificación. Chionactis palarostris es una serpien-
te pequeña que vive en zonas arenosas y tiene una 
LHC de aproximadamente 430 mm. Hocico apla-
nado y convexo; escamas dorsales lisas en 15-15-15 
hileras; con 1-5 anillos grandes de color negro alre-
dedor del cuerpo; manchas en forma de silla de mon-
tar de color rojo brillante en los interespacios de los 
anillos negros con bordes mal definidos; color basal 
blanco; y hocico pálido.

Morfología. Cabeza un poco más ancha que cue-
llo; hocico en forma de cuña visto de perfil; man-
díbula inferior cóncava; rostral proyectándose más 
allá de la mental; más ancha que alta, recurvada por 
encima y profundamente cóncava por debajo, exten-
diéndose mucho más hacia atrás por debajo que por 
encima; escamas dorsales de la cabeza compuestas 

por un par de prefrontales que están ensanchadas 
lateralmente; una frontal grande hexagonal; un par 
de supraoculares más cortas que la frontal; un par 
de parietales considerablemente más grandes que la 
frontal, aproximadamente 1/3 más largas que anchas; 
escama nasal más larga que alta; una preocular; dos 
postoculares; 1+2 temporales; supralabiales siete, 
la sexta la más grande; tercera y cuarta en contacto 
con la órbita; mental pequeña y cuadrangular; 
infralabiales ocho, la cuarta la más grande; dos 
pares de escudos geniales, el primer par en contacto, 
el segundo par separado de las escamas gulares; 
escamas dorsales lisas en 15-15-15 hileras, con una 
depresión apical; escamas ventrales en machos 139-
150, en hembras 152-161; subcaudales divididas, 39-
50 en machos, 39-43 en hembras.
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Coloración. Fondo del dorso de color crema a 
amarillo pálido, con tríadas de amarillo-negro-ama-
rillo, separadas por bandas transversales o manchas 
en forma de silla de montar; generalmente menos 
de 21 bandas negras transversales sobre el cuerpo 
(intervalo 10-22, raramente 21 o 22); generalmente 
3-5 bandas negras sobre la cola; bandas negras más 
largas sobre la parte media del dorso, cubriendo 3-5 
escamas de extremo a extremo, estrechándose late-
ralmente y a través del vientre para formar anillos 
completos; los interespacios varían de cuatro a 12 
escamas de longitud; las bandas rojas varían de dos 
a 61/2 escamas de longitud sobre la parte media del 
dorso, pueden ser más o menos largas lateralmente; 
las bandas rojas terminan a 1-3 hileras de escamas 
por encima de las ventrales; un punteado café os-
curo a negro se presenta a lo largo de las orillas de 
la parte lateral de las bandas rojas; hay de cuatro a 
16 escamas entre la orilla posterior de las parietales 
hasta la primera banda transversal negra; mancha 
parietal negra de forma algo rectangular, cubriendo 
2/3 de la frontal y supraoculares y extendiéndose ha-
cia atrás hasta la orilla posterior de la parietal, puede 
llegar a tocar las orillas superiores de las supralabia-
les posteriores, la órbita, la preocular y ocasional-
mente la loreal; vientre de amarillo pálido a crema 
(Mahrdt et al., 2001b).

Distribución. Tiene una distribución disconti-
nua, en el norte y el sur de Sonora. En los Estados 
Unidos está limitada a los alrededores del Organ Pipe 
National Monument en el suroeste de Arizona y en 

la frontera con Sonora; vuelve a aparecer en Sonora a 
lo largo del Río Magdalena cerca de Santa Ana, otra 
población aparece cerca de Hermosillo, y hacia el sur 
cerca del Río Mayo. Una serie de localidades aisladas 
cerca de Guaymas, hacia el norte casi hasta el Cabo de 
Lobos (Mahrdt et al., 2001b) (mapa 76).

Hábitat. Ocupa la vegetación típica del Organ 
Pipe National Monument, que contiene cauces secos 
en medio de bajadas de la parte alta de Arizona con 
matorral desértico. Éste incluye árboles como el palo 
verde, palo fierro, mezquite, uña de gato, sahuaro, 
cholla, pitahayas, cactus barril y jojoba, entre otros.  
Su distribución altitudinal se extiende desde el nivel 
del mar hasta 760 m.

Conducta. De acuerdo con Brennan y Holycross 
(2006), en el suroeste de Arizona esta especie está ac-
tiva de marzo a octubre. Ellos sugieren que el periodo 
de apareamiento es en primavera. Deposita cuatro o 
cinco huevos a principios del verano.

Dieta. Brennan y Holycross (2006) señalaron que 
consume artrópodos como escorpiones, centípedos, 
arañas y grillos entre otros.

Taxonomía. Se reconocen dos subespecies, la no-
minal habita desde Magdalena hasta cerca de la boca 
del Río Mayo; y C. p. organica, del Organ Pipe Natio-
nal Monument en el suroeste de Arizona.

Etimología. El nombre de la especie deriva de las 
palabras en latín, pala, que significa “pala”, y rostrum, 
que significa “hocico o rostro”, en referencia a la for-
ma del hocico de esta serpiente.

Estatus de Protección. Ninguno.

Coluber constrictor Linnaeus, 1758
Corredora

Identificación. Coluber constrictor es una culebra que 
se reconoce por la combinación de escamas dorsa-
les lisas dispuestas en 17 filas en la parte media del 
cuerpo, 15 en la parte posterior; anal dividida; dos 
preoculares, la más baja mucho más pequeña, incrus-
tada entre las supralabiales; rostral no agrandada; dos 

temporales anteriores; y dorso uniformemente azul 
grisáceo excepto en juveniles con manchas cortas, co-
locadas cercanamente entre ellas, de forma alargada 
transversalmente un poco más oscuras que el color 
del fondo, las cuales no se pueden distinguir en la 
parte posterior del cuerpo.
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Morfología. La LT máxima en la subespecie de 
Coahuila es ligeramente menor que 1,100 mm, la lon-
gitud relativa de la cola es 20-29%. El número de esca-
mas ventrales es 158-191, y en promedio los machos 
presentan tres menos que las hembras; las subcauda-
les son 66-107, y en promedio los machos presentan 
siete más que las hembras. Las escamas de la cabeza 
son normales, con dos temporales anteriores, la ros-
tral no está modificada. Las supralabiales son por lo 
general ocho. Las escamas dorsales presentan depre-
siones apicales.

Coloración. Las superficies dorsales de los adultos 
son de color verde o verde olivo, las ventrales amari-
llo, sin marcas oscuras; en juveniles las manchas sobre 
el dorso son café o café rojizo, prominentes en crías, 
pero gradualmente se desvanecen a medida que cre-
cen hasta tener un color uniforme. Las manchas son 
cortas, de aproximadamente tres escamas de largo, y 
están separadas por aproximadamente una escama de 
longitud. Dos hileras irregulares de manchas oscuras 
se presentan sobre cada lado.

Distribución. Coluber constrictor está amplia-
mente distribuida en los Estados Unidos, partes del 
sur de Canadá, y hacia el sur sobre la vertiente del 
Atlántico hasta Guatemala. En SCC ésta es conoci-
da sólo en la parte del Desierto Chihuahuense de 
Coahuila (mapa 77).

Hábitat. La subespecie de Coahuila habita prin-
cipalmente áreas de pastizales, en planicies, claros 
boscosos o colinas rocosas, en microhábitats que son 
relativamente húmedos especialmente en regiones 
semiáridas. Evitan áreas de vegetación densa, mon-
tañas y hábitats áridos.  Su distribución altitudinal se 
extiende desde 100 hasta 1 600 m.

Conducta. Ésta es una serpiente evasiva, de mo-
vimientos rápidos, principalmente terrestre y estric-
tamente diurna. Se sabe que trepa a los arbustos y 
árboles, pero sólo excepcionalmente. Se le puede 
capturar fácilmente en las primeras horas de la ma-
ñana antes que el sol empieza a calentar el suelo, bajo 

rocas u otros objetos donde se puede esconder en la 
noche. Durante el día está generalmente activa bus-
cando comida o asoleándose. Cuando se le molesta, 
escapa rápidamente, aunque si se le persigue cerca-
namente algunas veces enrolla casi instantáneamente 
el cuerpo pasando desapercibida para su perseguidor 
mientras éste continua buscándola.  Aunque esta ser-
piente tiende a forrajear sobre áreas extensas, apa-
rentemente tiene territorios y refugios bien definidos 
a donde regresa regularmente. Cuando se le captura 
muerde mascando copiosamente como si estuvie-
ra aserrando lo cual es muy doloroso.  Deposita de 
tres a 11 huevos al principio del verano, en Coahuila 
probablemente esto está asociado con la estación de 
lluvias. Los huevos son depositados en grietas debajo 
del suelo, en tocones podridos o en montículos de 
tierra o rocas pequeñas; la eclosión sucede a fina-
les del verano o durante el otoño. Cuando los sitios 
adecuados para anidar son escasos, un anidamiento 
comunal puede ocurrir. Esta especie de serpiente es 
rara en Coahuila, y virtualmente nada se conoce de 
sus hábitos en este estado.

Dieta. Al igual que la mayoría de las serpientes, 
esta especie es exclusivamente carnívora, pero una 
variedad amplia de presas vivas o muertas es acepta-
da; el tamaño de la serpiente y las presas potenciales 
son factores que determinan la aceptabilidad. Insec-
tos, mamíferos pequeños, otras serpientes y lagartijas 
forman la mayor parte de su dieta.

Taxonomía. Se reconocen 10 subespecies; sólo C. 
c. oaxaca se conoce para Coahuila.

Etimología. El nombre del género, Coluber, es 
la palabra en latín para “serpiente”.  El nombre de la 
especie deriva de la palabra en latín constrictus, que 
significa “constrictor”, pero es inapropiado para la es-
pecie. La persona que lo describió, Linnaeus (1758) 
trabajó sólo con especímenes preservados, probable-
mente enrollados en un frasco, y erróneamente asu-
mió que la serpiente constriñe.

Estatus de Protección. Amenazada.
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Identificación. En Conopsis nasus las internasales 
están fusionadas generalmente con las prefrontales, 
dejando sólo un par de escamas entre la frontal y la 
rostral. La escama rostral sobresale ligeramente, es 
de forma piramidal y está ligeramente inclinada ha-
cia arriba. Hay 17 filas de escamas lisas a lo largo del 
cuerpo. Estas características son únicas para la espe-
cie, entre las serpientes que habitan en SCC.

Morfología. La LT máxima es de 385 mm. Las 
escamas loreales están ausentes frecuentemente. El 
número de ventrales es 119-133 (promedio 126.3) en 
machos, y 124-137 (promedio 132.1) en hembras, y el 
número de subcaudales es 30-38 (promedio 33.2) en 
machos, y 22-31 (promedio 26.0) en hembras. Las de-
presiones apicales no se distinguen. Las supralabiales 
son comúnmente siete, pero algunos individuos tie-
nen ocho y muchos tienen sólo cinco o seis.  Hay 13-
14 dientes maxilares, de tamaño uniforme, sin surcos.

Coloración. El fondo del cuerpo es de color gris 
claro, y sobre éste se presentan manchas pequeñas 
de color gris oscuro o café, de dos a cuatro escamas 
de ancho pero algunas veces cubriendo ocho a 15 
escamas. Estas manchas forman una serie a lo lar-
go de la parte media de la espalda. Ocasionalmente 
esta serie es roja en vida y se oscurece en organismos 
preservados. En algunos organismos la serie media 
de manchas es indistinta. Los especímenes del sur 
(Distrito Federal) tienen manchas amplias en el 
dorso, los especímenes del norte (incluyendo los de 
Chihuahua) tienen manchas angostas. El vientre tie-
ne manchas oscuras, algunas veces distribuidas en 
forma irregular y otras veces pareadas; el resto del 
vientre es blanco.

Distribución. Desde la Sierra Madre Occidental 
de la parte centro y sur de Chihuahua hasta la par-
te central de Michoacán, extendiéndose hacia el este 
hasta el centro sur de San Luis Potosí y Distrito Fe-
deral. La población de Chihuahua está aislada de las 
poblaciones del sur (mapa 75).

Hábitat. Conopsis nasus está generalmente limita-
da a grandes altitudes y bosques en donde la cubierta 
del suelo consiste en hojarasca, troncos y ramas caí-
das. En Chihuahua el todos los organismos que hemos 
observado se encontraban debajo de rocas pequeñas 
(de menos de 50 cm de diámetro).  Su distribución 
altitudinal se extiende desde 1 400 hasta 4 000 m.

Conducta. En Chihuahua hemos observado a 
esta especie bajo rocas, en varias ocasiones al levantar 
las rocas ocupadas esta serpiente ha tratado de huir a 
través de oquedades pequeñas localizadas en la orilla 
del área cubierta por la roca. En general llega a des-
aparecer pero al remover la tierra a unos 5-10 cm de 
profundidad se encuentra a la serpiente. En dos oca-
siones, serpientes de más de 200 mm de LT se han 
enrollado dejando el primer tercio del cuerpo libre, 
en el cual pegan la cabeza a la parte detrás del cuello 
que presenta una apariencia más angosta de lo nor-
mal debido a que ensanchan la parte contigua al cue-
llo. La forma general que toma es de una serpiente de 
cascabel; la más parecida a ella es Crotalus pricei con 
quien es simpátrica, sin embargo, otras dos serpien-
tes de cascabel de tamaño pequeño también habitan 
en simpatría con esta especie: C. lepidus y C. willardi. 
Conopsis nasus es vivípara, una característica consis-
tente con su distribución relativamente en grandes 
altitudes. Hembras grávidas han sido recolectadas 
en octubre y noviembre, con uno a seis embriones 
(promedio 3.6; Greer, 1966).  El parto probablemente 
ocurre en primavera.

Dieta. Se puede inferir que con base a las escamas 
de la cabeza, Conopsis nasus es una serpiente de há-
bitos cavadores, de lo cual también podemos inferir 
que come lombrices, insectos y larvas de éstos. Sin 
embargo, hay un reporte de una C. nasus matando 
a una Sceloporus grande por medio de constricción 
(Minton y Minton de Cervantes, 1977).  Posiblemen-
te su dieta incluye cualquier animal pequeño que en-
cuentra bajo objetos.

Conopsis nasus Günther, 1858
Culebra de Nariz Grande
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Taxonomía. Taylor y Smith (1942) distinguie-
ron al género Conopsis con dos especies del género 
Toluca con tres especies, principalmente con base 
a la presencia significativa de dientes maxilares 
agrandados  y con surcos en la parte posterior (esto 
es, colmillos traseros) en el género Toluca, pero no 
en Conopsis. Goyenechea y Flores-Villela (2002) 
consideraron a Toluca como una sinonimia de Co-
nopsis, dejando a éste último con cinco especies. 
Aun con esta modificación del género Conopsis, 
sólo una especie, C. nasus, habita en Chihuahua.  
Conopsis nasus labialis fue descrita por Tanner 
(1961) sobre la base de cinco o seis supralabiales en 
lugar de las comúnmente siete. Material posterior 
ha demostrado (Goyenochea, 1995; Goyenochea y 

Flores-Villela, 2002; Lemos-Espinal et al., 2004a) 
que la variación no es estable geográficamente y que 
el nombre asignado por Tanner debe ser conside-
rado una sinonimia de C. nasus. Se debe notar que 
la penúltima supralabial es fácilmente confundida 
con la última supralabial, reduciendo el número es-
timado para ellas. 

Etimología. El nombre del género, Conopsis, deri-
va de dos palabras griegas conos, que significa “cono” 
y opsis, que  significa “teniendo la apariencia de”, refi-
riéndose al hocico en forma de cono. El nombre de la 
especie es una palabra en latín que significa “hocico 
grande”, en referencia a la escama rostral agrandada y 
de forma saliente.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Diadophis punctatus (Linnaeus, 1766)
Culebra de Collar

Identificación.  Diadophis punctatus es una serpiente 
pequeña que no excede los 870 mm de LT. Todas las 
superficies dorsales son de color negro excepto por 
algunos especímenes con un anillo claro que se pre-
senta alrededor del cuello. Hay una cantidad grande 
de puntos negros dispersos sobre las superficies ven-
trales las cuales, en la parte posterior y en la cola, son 
de color rojo o anaranjado. Ninguna otra especie de 
serpiente posee estas características en SCC.

Morfología. Las dos subespecies que habitan en 
SCC alcanzan una LT máxima de aproximadamente 
750 mm, y la longitud relativa de cola es 17-21% en 
machos, 15-18% en hembras. Las hileras de escamas, 
ventrales y subcaudales difieren en número de acuer-
do a la subespecie.  Las dorsales son lisas, con una 
sola depresión apical; la anal y las subcaudales están 
divididas, y la pupila es redonda. Las escamas de la 
cabeza son normales, con una loreal, dos preoculares 
y postoculares, y una temporal anterior. Los dientes 
maxilares traseros están un poco agrandados, pero 
carecen de surcos.

Coloración. Cuando se presenta el anillo claro al-

rededor del cuello, éste tiene un ancho de dos escamas, 
es continuo, y se ubica a una escama de separación por 
detrás de las parietales. La mayor parte de las suprala-
biales es blanca, y la superficie debajo de la cabeza está 
llena de puntos negros al igual que el vientre.

Distribución. Esta especie se distribuye amplia-
mente en montañas y áreas húmedas desde el sureste 
de Canadá y Washington extendiéndose hacia el sur a 
través de la Sierra Madre Occidental hasta llegar al Eje 
Neovolcánico. En Sonora y Chihuahua habita a todo 
lo largo de la Sierra Madre Occidental, en Coahuila la 
especie habita al este del Desierto Chihuahuense y en 
la Sierra Madre Oriental (mapa 76).

Hábitat. Esta especie ocupa áreas húmedas en 
bosques de pino, pino-encino y bosques mixtos don-
de se entremezcla la vegetación boreal y tropical, en la 
región que corre de Nuevo México a Michoacán. En 
Cerocahui, Chihuahua, Tanner (1985) encontró a esta 
serpiente “después de lluvias fuertes en un área con 
rocas grandes esparcidas por la corriente de un río en 
la boca de un cañón pequeño”.  Su distribución altitu-
dinal se extiende desde el nivel del mar hasta 4 000 m.
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Conducta. Esta especie es nocturna o crepuscu-
lar, y se le puede encontrar debajo de objetos diver-
sos durante el día. La conducta defensiva común es 
enroscar la cola para mostrar el color rojo brillante 
de la superficie ventral, y soltar esencias odoríficas, 
heces y ácido úrico.  Una respuesta ocasional es po-
nerse flácida y voltearse vientre arriba, exponiendo la 
coloración ventral roja en toda su extensión y en oca-
siones fingiendo estar muerta. La longevidad que se 
ha registrado es de seis años y dos meses.  El número 
de huevos que deposita es de uno a 10, generalmente 
cuatro; éstos los deja bajo objetos donde hay hume-
dad. Frecuentemente se presentan nidos comunales 
en áreas donde los sitios para anidar son escasos.

Dieta. Cuando están disponibles, las lombrices de 
tierra y otros invertebrados pequeños son consumidos 
por esta especie. En hábitats más secos las serpientes y 
lagartijas constituyen su principal alimento, y el méto-
do que D. punctatus usa para atraparlos puede incluir 
constricción parcial. Se ha observado que mientras 
esta serpiente come o cuando se le maneja con las ma-
nos produce una salivación bastante copiosa.

Taxonomía. El estatus taxonómico de las pobla-
ciones de la Sierra Madre Occidental es enigmático. 
Un espécimen de Cerocahui (vertiente del Pacífico 
de Chihuahua) fue identificada como D. p. dugesii 
por Tanner (1985), y otros (vertiente del Atlántico 
de Chihuahua) de Yepómera y San Francisco del Oro 
como D. p. regalis, basándose sobre las diferencias 
del número de escamas ventrales y subcaudales, pre-
sencia general de un collar claro, y dicopatria. Mc-

Coy (1964) consideró a un espécimen de Durango 
como un intergrado de estos dos taxa, y Webb (1984) 
se abstuvo de ubicar material de Durango y Sinaloa 
a cualquiera de las subespecies.  Blanchard (1942) 
distinguió D. p. dugesii de D. p. laetus (una parte de 
lo que ahora es considerado como D. p. regalis) por 
tener menos ventrales y subcaudales, con 164-183 y 
52-59 respectivamente en machos, 201-206 y 49-53 
en hembras (vs 210-225 y 62-72 en machos, 227-239 
y 62-67 en hembras), generalmente 17-17 filas de 
escamas (vs 17-15), siete u ocho labiales superiores 
(vs siete), generalmente dos temporales secundarias 
(vs generalmente una), y ausencia de un anillo nucal 
(vs presencia).  La recolección de un espécimen en 
Yécora, Sonora (Smith et al., 2005d) que posee las 
mismas características de los especímenes de Cero-
cahui (Tanner, 1985) apoyan la interpretación de la 
distribución de las dos subespecies en Sonora y Chi-
huahua: D. p. dugesii en la vertiente oeste de la Sierra 
Madre Occidental, D. p. regalis en la vertiente este 
excepto quizá en la esquina noreste de Sonora y no-
roeste de Chihuahua.

Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabras griegas diadeo, que significa “diadema o 
atado alrededor” y ophis, que significa “serpiente”, 
refiriéndose al anillo alrededor del cuello de la ma-
yoría de los especímenes de esta especie. El nombre 
de la especie es la palabra en latín para “punteado”, 
refiriéndose a los puntos negros pequeños esparcidos 
sobre la superficie ventral.

Estatus de Protección. Ninguno. 

Drymarchon melanurus (Duméril, Bibron & Duméril, 1854)
Palancacoátls

Identificación. Ésta es una de las serpientes más 
grandes de México; frecuentemente alcanza dos 
metros o más de LT. La combinación de 17-15 (o 
17-14), filas de escamas lisas, anal entera, subcau-
dales divididas, escamas de la cabeza normales y 
superficies ventrales pigmentadas distinguen a esta 

especie de todas las otras que se distribuyen en SCC.
Morfología. La LT máxima que se ha registrado 

es de 2 950 mm. La nasal es entera, hay una loreal y 
una preocular, dos postoculares, y las temporales son 
2+2 (ocasionalmente 2+1 o 2+3).  Las supralabiales 
son 7-9 (generalmente ocho), con la cuarta y la quinta 
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tocando la órbita, y las infralabiales son 8-11 (gene-
ralmente ocho).  Las escamas dorsales son lisas y tie-
nen dos depresiones apicales, y las hileras de escamas 
dorsales en la parte media del cuerpo son 17.  Las 
ventrales son 187-217, las subcaudales 55-88 y están 
divididas.  La escama anal es entera. 

Coloración. En adultos, la superficie dorsal desde 
la cabeza hasta la cola, es por lo general negra unifor-
me o café oscura. La barbilla y la parte anterior del 
vientre son de color crema; la parte posterior toma un 
color rojo salmón o rojo bronceado, que es remplaza-
do en la cola por negro. Los especímenes jóvenes ca-
recen de color rojizo en el vientre, y en el dorso tienen 
bandas transversales incipientes de un color rojizo 
sobre un fondo oscuro por lo menos en la parte an-
terior. Algunos individuos del sur de Chihuahua han 
sido descritos con café claro por encima con puntos 
negros esparcidos que cubren toda la superficie dor-
sal de la parte posterior. En algunos individuos vir-
tualmente todo el abdomen es negro y carece de rojo.

Distribución. La subespecie de Sonora y Chi-
huahua habita en la vertiente del Pacífico desde el su-
reste de Sonora y suroeste de Chihuahua hasta Chia-
pas, extendiéndose sobre el altiplano en los valles 
superiores del Río Balsas y Río Santiago. La subespe-
cie de Coahuila ocupa la parte noreste de la  distribu-
ción de la especie, extendiéndose hacia el sur hasta la 
parte norte del estado de Veracruz (mapa 80).

Hábitat. Por lo general esta serpiente se puede 
observar forrajeando en o cerca del agua, en chapa-
rrales, bosques semicaducifolios de hojas anchas, y 
bosques de encino (Duellman, 1961). En la región de 
Chínipas del suroeste de Chihuahua la hemos obser-
vado en bosque tropical caducifolio, en la mayoría de 
los casos a los lados del Río Chínipas o a los lados de 
arroyos pequeños. Su distribución altitudinal se ex-
tiende desde el nivel del mar hasta 2 500 m.

Conducta. Esta serpiente es principalmente 
diurna, y es más activa al inicio y al final del día. Es 
una depredadora terrestre de movimientos rápidos, 
demasiado pesada para tener hábitos trepadores. 
Su temperamento varía; se le puede manejar con la 

mano pero mordidas impredecibles pueden ocurrir. 
Las mordidas de especímenes grandes pueden ser 
bastante dolorosas, pero no son tóxicas. Aunque se ha 
escrito bastante sobre esta especie, son pocos los estu-
dios sobre la historia natural de la subespecie en Chi-
huahua. Crías de 445 mm de LT han sido observadas 
a mediados de agosto en Sinaloa. Hale (1989) reportó 
que muchos de los especímenes que observó en el sur 
de Sonora tenían cicatrices, estaban muy delgadas y 
con la cola rota. La longevidad de organismos en cau-
tiverio ha alcanzado once años con siete meses.

En la región de Chínipas ésta es una de las ser-
pientes más abundantes. Por lo general los especí-
menes menores de 1 000 mm de LT tienden a huir 
rápidamente entre la vegetación o metiéndose al río 
o arroyo más cercano; sin embargo, especímenes de 
LT mayor frecuentemente confrontan a su atacante, 
levantando el tercio delantero del cuerpo bufando 
fuertemente sin quitar la vista a su atacante tratando 
de intimidarlo. Si su atacante se mueve hacia delante 
la serpiente siempre lanza el cuerpo tratando de mor-
derlo; en esta situación la serpiente casi siempre en-
cuentra la oportunidad de huir rápidamente después 
de haber intimidado a su atacante con los bufidos y 
mordidas propinadas. Cuando se le observa tratando 
de engullir alguna presa su captura es mucho más fá-
cil ya que no tiene la oportunidad de mostrar la con-
ducta agresiva anteriormente descrita.

Dieta. La dieta de esta serpiente es extremada-
mente variada; aparentemente consume cualquier 
presa de tamaño apropiado para ser capturada y tra-
gada.  Se sabe que consumen peces, ranas, sapos, la-
gartijas, serpientes y mamíferos.

Taxonomía. La primera revisión del género fue 
hecha por Smith (1941c). Wüster et al. (2001) mos-
traron que dos subespecies coexisten en el norte de 
Venezuela, y separaron D. corais de Sudamérica de D. 
melanurus de Centro y Norteamérica. La subespecie 
de Sonora y Chihuahua es D. m. rubidus; la subespe-
cie de Coahuila es D. m. erebennus.  

Etimología. El nombre del género deriva de las pa-
labras griegas drym, que significa “bosque” y archon, 
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que significa “gobernador”, en reconocimiento al ta-
maño de esta serpiente. El nombre específico fue de-
rivado de las palabras griegas melano, que significa 
“negro” y urus, que significa “cola”, refiriéndose a la 
coloración negra que presenta la cola de esta especie 

tanto en la superficie dorsal como en laventral. El 
nombre de la subespecie rubidus es la palabra en latín 
para “rojiza”. El nombre de la subespecie erebennus es 
la palabra griega para “oscuridad primitiva”.

Estatus de Protección. Ninguno. 

Drymobius margaritiferus (Schlegel, 1837)
Petatillo

Identificación. El patrón de coloración de esta es-
pecie es único entre las especies de serpientes de 
Sonora y Chihuahua, con una mancha amarilla-azul 
cerca del centro de cada escama dorsal sobre un fon-
do negro. El cuerpo es delgado y las escamas de la 
cabeza normales.

Morfología. La LT máxima es de 1 339 mm, y la 
longitud relativa de la cola es 34-38%. Las escamas 
dorsales son lisas y están en 17-15 hileras; la anal y las 
subcaudales están divididas. Las ventrales y subcau-
dales son respectivamente 147-152 (n = 10) y 116-142 
(n = 5) en machos, 149-152 (n = 9) y 112-126 (n = 
6) en hembras, en la subespecie que habita en Sono-
ra y Chihuahua. Hay una loreal y una preocular, dos 
postoculares, generalmente dos temporales anterio-
res (raramente una), generalmente nueve supralabia-
les (raramente ocho o 10, siempre con tres entrando 
hasta la órbita), generalmente 10 infralabiales (pero 
ocasionalmente nueve, frecuentemente 11).

Coloración. El color del fondo de las superficies 
dorsales de la cabeza, cola y cuerpo, es negro y se 
extiende hasta las hileras más inferiores de las dor-
sales; cada dorsal tiene una raya clara alargada que 
se extiende a través de su extremo anterior, pero 
completamente rodeada de negro (observado en las 
orillas levantadas de las escamas). En vida las rayas 
claras anteriores son azules, con un centro amarillo; 
en la parte posterior éstas se vuelven completamen-
te amarillas. Los lados de la cabeza son tan oscuros 
como el dorso, excepto por las supralabiales blancas 
con suturas negras; la superficie ventral de la cabeza 
es principalmente blanca. Las superficies ventrales de 

cuerpo y cola son blancas, excepto por la orilla lateral 
anterior negra de cada ventral y subcaudal, dejando 
un área angosta en posición media sin marcas.

Distribución. Esta especie se extiende a lo largo 
de la vertiente del Atlántico desde el extremo sur de 
Texas, y a lo largo de la vertiente del Pacífico del sures-
te de Sonora y suroeste de Chihuahua extendiéndose 
hacia el sur hasta el norte de Sudamérica (mapa 76). 

Hábitat. Tierras bajas tropicales y semitropicales 
en sabanas, matorrales bajos y bosques abiertos. Su 
distribución altitudinal se extiende desde el nivel del 
mar hasta 2 000 m.

Conducta. Esta serpiente es más abundante en las 
proximidades de cuerpos de agua donde forrajea ac-
tivamente por anuros, aunque es terrestre y diurna. 
Rara vez trepa, y cuando se siente amenazada busca 
refugio en el suelo moviéndose rápidamente. Muerde 
cuando es capturada, y quizá tiene un anticoagulan-
te en su saliva que permite un sangrado prolongado 
por sus mordidas.  Puestas de 2-8 huevos, 12-16 x 32-
48 mm, se producen durante periodos calientes, por 
lo menos entre febrero-agosto en algunas áreas. Las 
crías miden 123-227 mm de LT.

Dieta. Aunque los anuros, incluyendo sapos, 
constituyen la mayor parte de su dieta, huevos de 
reptiles, lagartijas pequeñas y mamíferos pequeños 
también son aceptados.

Taxonomía. Se reconocen varias subespecies pero 
sólo D. m. fistulosus habita en Sonora y Chihuahua.

Etimología. El nombre del género es una pala-
bra griega que significa “del bosque”. El nombre de 
la especie deriva de las palabras en latín margarita, 
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que significa “perla” e ifer, que significa “presencia”, 
aludiendo a la mancha clara pequeña sobre cada es-
cama. El nombre de la subespecie es una palabra en 

latín que significa “perforación”, y se refiere a cada 
mancha clara rodeada completamente de negro.

Estatus de Protección. Ninguno.

Geophis dugesii Bocourt, 1883
Minadora de Dugès

Identificación. Ésta es una serpiente cavadora, rara 
y diminuta, única entre el resto de las serpientes que 
habitan en Sonora y Chihuahua por tener cada una 
de las parietales en contacto con la quinta supralabial 
(con algunas excepciones). No hay escama preocular, 
la loreal es mucho más larga que ancha, hay 15 filas 
de escamas lisas a través del cuerpo, la anal no está 
dividida, y bandas transversales claras y oscuras se 
alternan sobre el dorso.

Morfología. La LT máxima es de 462 mm, y la 
longitud relativa de la cola es 20-23%. Las ventrales 
y subcaudales son respectivamente 161-175 y 57-64 
en machos, 170-183 y 55-63 en hembras. Carece de 
depresiones en las escamas. Presenta una postocu-
lar, seis supralabiales (la tercera y la cuarta tocan la 
órbita, la quinta y la sexta algunas veces están fusio-
nadas), seis infralabiales, el primer par en contacto 
en la parte media; dos pares de escudos geniales, el 
par anterior más largo. El ojo es pequeño, su diámetro 
aproximadamente igual a la distancia que hay entre 
éste y el labio. Los dientes maxilares posteriores no 
están agrandados, o si lo están es sólo un poco.

Coloración. La subespecie que habita en Sonora y 
Chihuahua tiene 30-40 anillos blancos sobre el cuer-
po (incluyendo uno en la parte trasera de las parieta-
les), 12-17 sobre la cola, cada uno cubriendo aproxi-
madamente una escama de longitud en la parte media 
del dorso (3-4 ventralmente), separados por anillos 
negros de 3-4 escamas de longitud en la parte media 
del dorso (dos ventralmente). La barbilla está densa-
mente pigmentada, el resto de la superficie ventral de 
la cabeza y el cuello es de color blanco.

Distribución. En Sonora, habita el extremo su-
reste del estado, en Chihuahua está limitada a las 
barrancas profundas en la vertiente del Pacífico del 
centro y sur de la Sierra Madre Occidental. En el resto 
de su distribución habita a lo largo de la Sierra Madre 
Occidental, y hacia el este en los estados de Jalisco y 
Michoacán (mapa 81).

Hábitat. Habita en cañones boscosos y húmedos 
a altitudes de 500 a 2 260 m.

Conducta. Esta especie es estrictamente terrestre 
y fosorial; durante el día se encuentra generalmente 
bajo rocas y oculta entre la hojarasca. Presumible-
mente es nocturna. 

Dieta. Se alimenta de lombrices de tierra, y pro-
bablemente consume otros invertebrados pequeños.

Taxonomía. Se reconocen dos subespecies; G. d. 
aquilonaris es la que habita en Sonora y Chihuahua. 
Material de Durango, Sinaloa y Jalisco ha sido fre-
cuentemente considerado como intermedio entre 
esta subespecie y G. d. dugesii desde la publicación de 
Webb (1977); sin embargo Webb (1984) asignó este 
material a G. d. dugesii.

Etimología. El nombre del género es la pala-
bra griega para “serpiente de tierra”, aludiendo a sus 
adaptaciones para enterrarse. El nombre de la especie 
fue asignado en honor a Alfredo Dugès, un famoso 
herpetólogo mexicano que vivió en Guanajuato.  El 
nombre de la subespecie es la palabra en latín que sig-
nifica “norteña”; ésta es la subespecie que habita más 
hacia el norte; igualmente es la especie que habita 
más hacia el norte de todo el género.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.
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Identificación. Este género de serpientes es único 
por tener la escama rostral ligeramente cóncava, con 
la punta hacia arriba y las orillas filosas, en contacto 
con las prefrontales, separando a la internasales. Ésta 
es una serpiente diminuta, de hábitos cavadores, con 
17 hileras de escamas lisas con una sola depresión 
apical a través del cuerpo, anal dividida y nasal fusio-
nada con la primera supralabial. Las dos especies de 
este género habitan en SCC. Gyalopion canum tiene la 
anal entera y las hembras tienen hemipenes, los cua-
les están ausentes en G. quadrangulare; ésta última 
especie tiene la anal dividida.

Morfología. La LT máxima es de 380 mm, y la 
longitud relativa de la cola es 13-18%.  Las ventrales 
y subcaudales son respectivamente 128-139 y 26-37 
en machos, 122-140 y 29-36 en hembras. Las dorsales 
tienen una sola depresión apical. Hay una preocular y 
una temporal anterior; dos postoculares; siete supra-
labiales (contando la que está fusionada con la nasal), 
la tercera y la cuarta en contacto con la órbita, la se-
gunda y la tercera tocando las preoculares; siete infra-
labiales, el par anterior en contacto en la parte media, 
y tres en contacto con los escudos geniales anteriores. 
La loreal puede estar presente o ausente.

Coloración. El color de fondo es café pálido; hay 25-
48 manchas dorsales sobre el cuerpo, las cuales tienen la 
orilla irregular y café oscura; hay de ocho a 15 manchas 
sobre la cola, cubriendo más hileras de escamas en la 
parte dorsal media que en la parte lateral, donde única-
mente cubren una o dos hileras; su longitud en la parte 
media del dorso disminuye posteriormente, y las partes 
bajas de las manchas están algunas veces separadas de 
las partes dorsales. Puntos oscuros y pequeños sobre las 
hileras de escamas más inferiores alternan con las man-
chas dorsales. Una banda amplia y oscura se extiende 
de labio a labio a través de las órbitas. Una banda similar 
se extiende por detrás de las labiales a través del extre-
mo anterior de las parietales, pero puede estar dividida 
dorsalmente. Las superficies ventrales son blancas.

Distribución. Esta especie se distribuye desde el 
sureste de Arizona, noreste de Sonora y noroeste de 
Chihuahua extendiéndose hacia el este a través del 
centro y sur de Nuevo México, sobre la mayor parte 
de Coahuila hasta el oeste y centro de Texas, y hacia el 
sur a través del Desierto Chihuahuense hasta San Luis 
Potosí (mapa 82).

Hábitat. El hábitat preferido de esta especie de 
serpiente está representado por pastizales abiertos so-
bre suelos arenosos o colinas rocosas donde esta ser-
piente puede enterrarse o esconderse debajo de rocas. 
Habita marginalmente en áreas desérticas, depende 
en cierto grado de la disponibilidad de humedad, 
ocupando valles ribereños.  Su distribución altitudi-
nal se extiende desde 500 hasta 2 100 m.

Conducta. Esta serpiente es principalmente noc-
turna, rara vez se le observa activa durante el día. 
Frecuentemente se le puede encontrar sobre los ca-
minos después o durante lluvias fuertes. Cuando se 
le captura se retuerce vigorosamente y everte la cloa-
ca emitiendo un sonido de explosiones pequeñas. 
Aparentemente nunca muerden para defenderse. 
 Pueden depositar hasta cuatro huevos en una puesta, 
midiendo 23-27 mm de longitud.

Dieta. Se sabe que bajo condiciones naturales 
consumen arañas, centípedos y alacranes. En cauti-
verio acepta una variedad amplia de alimentos, in-
cluyendo serpientes, extremidades de lagartijas, tro-
zos de carne pequeños, y ratones recién nacidos. Su 
tamaño pequeño restringe su dieta; con todo y esta 
limitación parece ser carnívora cosmopolita.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Etimología. El nombre del género es la palabra 

griega que significa “ahondar”, en referencia a la su-
perficie dorsal de la rostral la cual es un poco cón-
cava. El nombre de la especie es una palabra en latín 
que significa “gris claro”, refiriéndose a la apariencia 
general de la serpiente.

Estatus de Protección. Ninguno.

Gyalopion canum (Cope, 1861)
Naricilla Chihuahuense
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Identificación. Gyalopion quadrangulare es una ser-
piente pequeña con una rostral grande, ligeramente 
cóncava, de orillas filosas, con la punta volteada hacia 
arriba, y en contacto con las prefrontales, separando 
las internasales pequeñas, escama anal entera, y hem-
bras sin hemipenes. 

Morfología. La LHC es de 304 mm en machos, 
280 mm en hembras, la longitud relativa de la cola es 
12-16% en machos, 10-14% en hembras. Las ventrales 
y subcaudales son respectivamente 116-132 (prome-
dio 124) y 22-32 (promedio 27) en machos, 122-140 
(promedio 130) y 20-28 (promedio 24) en hembras. 
Las escamas de la cabeza son muy parecidas a las de 
G. canum. Las hembras carecen de hemipenes, a di-
ferencia de G. canum, en la cual ambos sexos tienen. 
La conducta sexual de ésta última especie podría ser 
de especial interés.

Coloración. La cabeza tiene una mancha dorsal 
negra entre los ojos; frecuentemente continúa estre-
chamente con la primera mancha del cuerpo, la cual 
es más grande que cualquiera de las manchas que le 
siguen. Hay 16-40 manchas sobre el cuerpo, con pro-
medios de 26 en machos, 29 en hembras; las manchas 
de la cola son 3-10 (promedio 6). Las manchas del 
cuerpo pueden ser de forma cuadrada, sin extenderse 
más allá de la sexta hilera de escamas, o adelgazándo-
se por debajo de ese nivel hasta la hilera de escamas 
inferior, donde tienen una longitud no mayor de una 
escama. La parte central de las escamas de las exten-
siones laterales tiende a ser de color claro. Los lados en 
el área entre las extensiones de las manchas dorsales 
son rojizos, formando una banda lateral amplia desde 
la cabeza hasta la cola. Los interespacios dorsales en-
tre las manchas son blancos por lo menos en su parte 
anterior, pero pueden ser rojizos en la posterior. Todas 
las superficies ventrales son blanquizcas y sin marcas.

Distribución. Esta especie se distribuye desde la 
parte sur central de Arizona hasta Nayarit, al oeste de 
la División Continental (mapa 82).

Hábitat. Debido a sus hábitos cavadores, en el de-
sierto de Arizona y en el centro y oeste de Sonora la 
especie habita en suelos arenosos o de grava, especial-
mente en cañones, colinas bajas o planicies de la boca 
de cañones donde el nivel de agua subterráneo está 
relativamente cerca de la superficie. Hacia el sur des-
de el sur de Sonora y Chihuahua la especie está distri-
buida más ampliamente en áreas de bosque subtropi-
cal o bosque tropical seco.  Su distribución altitudinal 
se extiende desde el nivel del mar hasta 1 340 m.

Conducta. Esta especie es nocturna y cavadora, 
viviendo una vida subterránea la mayor parte del 
tiempo excepto después de las lluvias o en la estación 
de lluvias cuando frecuentemente se le puede encon-
trar buscando presas o parejas. En áreas de desierto 
raramente se le puede observar, pero en áreas tropi-
cales y subtropicales parece ser relativamente común.  
Esta especie, a diferencias de G. canum, nunca parece 
recurrir a la eversión de la cloaca emitiendo sonidos 
de explosiones pequeñas.

Dieta. El estudio más completo sobre la dieta de 
esta especie (Babb et al., 2005) indica que posible-
mente se alimenta exclusivamente de artrópodos, 
incluyendo insectos (ortópteros), arañas y alacranes 
en proporciones iguales, aunque los contenidos esto-
macales de especímenes del sur carecen de insectos y 
consisten predominantemente de alacranes.

Taxonomía. No se reconocen subespecies, aunque 
Hardy (1965) señaló numerosas variaciones geográfi-
cas en características que él interpretó como clines no 
taxonómicos. Sin embargo, no se ha hecho el intento 
de correlacionar específicamente las variaciones entre 
las poblaciones del desierto del oeste con las de los 
bosques tropicales y bosques subtropicales secos.

Etimología. El nombre de la especie deriva de las 
palabras en latín quattor, que significa “cuatro” y an-
gulus, que significa “esquina”, refiriéndose a las man-
chas con cuatro esquinas del espécimen tipo.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial.

Gyalopion quadrangulare (Günther, 1893)
Naricilla del Desierto
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Identificación. Heterodon kennerlyi es una serpiente 
robusta de tamaño mediano con el hocico en for-
ma de pala, la escama rostral volteada y apuntando 
hacia arriba y con una quilla media separando dos 
concavidades bilaterales pequeñas.  Las escamas dor-
sales son quilladas, y el patrón consiste de una serie 
de manchas café-anaranjado a café sobre un fondo 
bronce amarillento.

Morfología. La LT máxima registrada en machos 
es 760 mm, y 1 540 mm en hembras. Las internasa-
les y prefrontales están separadas entre ellas por 2-9 
(raramente hasta por 11) escamas pequeñas que tam-
bién pueden separar parcialmente a las prefrontales 
de la frontal. Las loreales varían de cero a seis, pero 
casi nunca son más de tres. Un anillo de nueve a 13 
escamas pequeñas bordea la órbita, cada una de sus 
terminaciones en contacto con la supraocular. Las la-
biales son 9-13, generalmente 10-11. Las temporales 
anteriores son 2-5. La mental es excepcionalmente 
pequeña, separada de los escudos geniales anteriores 
por el primer par de infralabiales; tres o cuatro de las 
infralabiales tocan los escudos geniales anteriores. 
Los escudos geniales posteriores están ausentes o son 
poco distinguibles. En el extremo posterior de cada 
maxilar hay uno o dos dientes sorprendentemente 
agrandados, sin surcos. Presenta un veneno general-
mente poco potente.  Todas las hileras de escamas, a 
excepción de la primera, están fuertemente quilladas, 
y las hileras de escamas dorsales sobre la parte media 
del cuerpo son 19-26 (generalmente 23). Las ventra-
les y subcaudales son respectivamente 129-147 y 35-
50 en machos, 139-156 y 26-41 en hembras. La anal y 
las subcaudales están divididas.

Coloración. Una amplia barra oscura se extiende 
diagonalmente de una esquina de la boca a la otra, 
pasando a través de la órbita; ésta se divide transver-
salmente por una línea prominente de color blanco 
que cruza las supraoculares. Una mancha amplia de 
tono oscuro se extiende posteroventralmente des-

de las parietales hasta los lados del cuello; entre es-
tas dos manchas hay una línea corta y oscura en la 
parte media del dorso.  Presenta una serie de por lo 
menos 23 manchas dorsales sobre el cuerpo, de for-
ma redonda o transversalmente ovalada y color café 
oscuro, las cuales pueden ser hasta 31 en machos y 
hasta 36 en hembras. Alternando con estas manchas 
dorsales y con ellas mismas, hay dos hileras de man-
chas de forma redonda y tonalidad oscura a cada lado 
del cuerpo. Las superficies ventrales de cuerpo y cola 
son principalmente negras, en un patrón de cuadros 
irregulares sobre un fondo blanco.

Distribución. Esta especie se distribuye desde 
el sureste de Arizona y extremo sur de Texas exten-
diéndose hacia el sur sobre el noreste de Sonora, 
Chihuahua, Coahuila, San Luis Potosí y Tamaulipas, 
excluyendo la Sierra Madre Occidental y la Sierra 
Madre Oriental (mapa 74).

Hábitat. El hábitat de esta especie está relaciona-
do con sus especializaciones para enterrarse en busca 
de alimento y refugio. Prefiere ocupar suelos areno-
sos, con grava o tierra suelta con vegetación corta, en 
regiones áridas o semiáridas.  Su distribución altitu-
dinal se extiende desde el nivel del mar hasta 2 500 m.

Conducta. Bajo condiciones adecuadas, esta es-
pecie puede estar activa durante el día y la noche, 
evitando las horas más frías de la noche y las más 
calientes del día. Presentan una conducta de defensa 
bastante extraña, por lo menos cuando es molestada 
repetidamente por los humanos, finge estar muerta 
poniéndose vientre arriba, abriendo la boca, sacan-
do la lengua, y estando completamente flácidas. Si se 
le voltea, inmediatamente se vuelve a poner vientre 
arriba, manteniendo el cuerpo flácido. Esta conduc-
ta se presenta después de haber fallado al tratar de 
intimidar a su atacante a través de enrollarse, escon-
der la cabeza, empujar fuertemente con la cabeza 
(virtualmente no se le puede inducir a morder), bu-
far fuertemente y emitir esencias y heces fecales. El 

Heterodon kennerlyi Kennicott, 1860
Trompa de Cerdo Mexicana
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fingirse muerta es una medida extrema en ella, y no 
es repetida con frecuencia. Cuando una persona le 
muestra a esta serpiente las manos con algún olor 
a sapo se puede inducir a que muerda. Si la mordi-
da es lo suficientemente prolongada, el efecto local 
del veneno puede ser bastante pronunciado.  En el 
norte de México, la conducta de fingirse muerta la 
hemos observado con más frecuencia en individuos 
jóvenes, los cuales al momento en el que se les va a 
capturar se voltean y fingen estar muertos, sin haber 
pasado por la conducta de defensa previa descrita 
anteriormente. En cambio, los individuos adultos 
por lo general se enrollan y emiten esencias y he-
ces fecales, para posteriormente fingirse muertos. 
La mayoría de los organismos los hemos registra-
dos durante el día en los meses de julio y agosto; la 
actividad nocturna la hemos observado más en los 
meses de junio y septiembre.  Ésta es una de las ser-
pientes más abundantes en el estado de Chihuahua, 
al este de la Sierra Madre Occidental, en donde se le 
conoce por la conducta que desarrolla al tratar de 
ser capturada y por la creencia de ser una serpiente 
muy venenosa.  Se conoce poco sobre la reproduc-
ción de esta serpiente, aunque sin duda alguna di-
fiere de la de H. nasicus, en la cual la cópula ocurre 
en primavera, y deposita de cuatro a 25 huevos al 
principio del verano en años alternos; las crías salen 

del huevo en 52-90 días. Los huevos miden aproxi-
madamente 18x35 mm, y las crías aproximadamen-
te 150-180 mm de LT.

Dieta. Su dieta está compuesta principalmente 
por sapos y lagartijas, aunque una variedad de pre-
sas puede ser consumida, incluyendo aves, serpientes, 
huevos de reptiles y aves, tortugas pequeñas, renacua-
jos, salamandras y mamíferos pequeños. Mucha de su 
comida la encuentran enterrada, detectándola desde 
la superficie por un sentido del olfato muy desarrolla-
do. Los dientes traseros agrandados pueden ayudar a 
desinflar sapos, reduciéndolos a una talla aceptable, 
además de que inocula el veneno con los dientes.

Taxonomía. No se reconocen subespecies, pero 
en el pasado esta especie era considerada como una 
subespecie de H. nasicus.

Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabras griegas heteros, que significa “diferente” y 
odon, que significa “diente”, refiriéndose a los dien-
tes posteriores agrandados en contraste con los an-
teriores más pequeños. El nombre de la especie fue 
asignado en honor a Caleb Burwell Rowan Kennerly, 
un cirujano de la Armada de los Estados Unidos que 
a mediados del siglo diecinueve acompañó a expedi-
ciones exploratorias al oeste de Estados Unidos y nor-
te de México y recolectó anfibios y reptiles.

Estatus de Protección. Ninguno.

Hypsiglena chlorophaea Cope, 1860
Nocturna Verde Oscuro

Identificación. Ésta es una serpiente nocturna rela-
tivamente pequeña, con una LT de 642 mm, pupila 
elíptica, dos dientes traseros agrandados sobre el 
maxilar, separados de los otros por un diastema; esca-
mas dorsales lisas en 21-21-17(15) hileras; con man-
chas dorsales café oscuras en aproximadamente tres 
hileras longitudinales, generalmente tres manchas 
sobre la nuca y un vientre blanco.

Morfología. Hocico cónico; rostral 11/2 veces más 
ancha que profunda; internasales más cortas que pre-

frontales; frontales 11/3 a 11/2 veces más largas que an-
chas, mucho más cortas que las parietales; loreal más 
larga que alta; una preocular, generalmente con una 
pequeña presubocular debajo de ella; postoculares 
dos; temporales 1+2; generalmente ocho supralabia-
les, con la cuarta y la quinta en contacto con la órbi-
ta; infralabiales 9-11 (generalmente 10), con cuatro 
o cinco en contacto con los escudos geniales; dientes 
maxilares 12-16, los últimos dos agrandados, separa-
dos del resto por un diastema; escamas dorsales lisas, 
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imbricadas, en 21-21-17(15) hileras; promedio de las 
ventrales 173 en machos, 181 en hembras; subcauda-
les divididas promediando 56 en machos, 29 en hem-
bras; anal dividida.

Coloración. Tipicamente esta especie tiene una 
raya postorbital café oscura a negra; tres manchas 
nucales bronce oscuro, café a café oscuro; éstas varían 
en longitud de nueve a 12 hileras de escamas, sin nin-
guna indicación de una collar blanco que las precede 
sobre el extremo anterior de la nuca; las tres manchas 
nucales pueden ser paralelas entre ellas o la de en me-
dio puede preceder a las otras dos que se encuentra 
paralelas entre ellas; cuando las tres se encuentran 
paralelas pueden estar unidas de diferentes formas. 
Toda la superficie ventral es de crema a blanca.

   Distribución. Desde el este y centro de Arizona 
extendiéndose hacia el sur hasta el extremo noreste 
de Sinaloa. Incluyendo casi todo Sonora excepto por 
las partes altas de la Sierra Madre Occidental. Re-
cientemente Mulcahy y Macey (2009) redefinieron 
a la especie H. chlorophaea, incluyendo en ella a las 
subespecies deserticola y loreala, y expandiéndo su 
distribución hasta Canadá, incluyendo los estados de 
Washington, Oregon, Nevada, Idaho y Colorado. Su 
distribución también incluye las islas San Esteban y 
Tiburón del Mar de Cortés de Sonora (mapa 83).

Hábitat. El suelo del Desierto Sonorense que 
incluye muchas especies de cactus, matorrales y ár-
boles. Los suelos pueden ser rocosos o arenosos, y 
generalmente están cubiertos por ramas podridas 
de yucas y cactus. Generalmente con rocas grandes 
y pequeñas que puede utilizar para esconderse, así 
como gran cantidad de materia orgánica putrefacta.  
Su distribución altitudinal se extiende desde el nivel 
del mar hasta 1 620 m.

Conducta. Cuando es agarrada se retuerce y de-
feca intentando escapar. Si falla con estos esfuerzos, 
mete la cabeza debajo de su cuerpo enrollado. En la 
parte sur de su distribución, está activa durante todo 

el año. En el resto de su distribución su periodo de ac-
tividad va de febrero a noviembre. Generalmente de-
posita de dos a nueve huevos una vez al año. Grismer 
(2002) reportó haber encontrado crías a mediados de 
agosto, y hembras gravidas a mediados de abril.

Dieta. La mayoría de las especies de Hypsiglena 
consumen lagartijas. Frecuentemente capturan la-
gartijas demasiado grandes que no pueden consu-
mir, eventualmente las dejan y buscan otra presa. 
Grismer (2002) sugirió que pueden consumir anfi-
bios adultos. Algunos de los taxa que consumen son 
Bipes biporus, Aspidoscelis, Callisaurus, Coleonyx, 
Cophosaurus, Phyllodactylus, Urosaurus y Uta. Ro-
dríguez-Robles et al. (1999) sugirieron que estas ser-
pientes usan señales químicas para encontrar huevos 
de lagartijas y serpientes.

Taxonomía. En la actualidad, Mulcahy (comuni-
cación personal) está revisando todo el complejo de 
las especies de Hypsiglena utlizando ADN mitocon-
drial, ADN nuclear y morfología. Debido a que este 
complejo de especies está en un estado de cambio va 
a haber cambios adicionales en su taxonomía. Dixon 
y Dean (1986) mostraron que H. jani (anteriormen-
te considerada H. torquata en el sureste de Sonora) 
e H. chlorophaea hibridizan en el sureste de Sonora 
cerca de Güirocoba. Mulcahy (2008) mostro con su 
análisis de ADN que la zona de hibridización entre 
H. chlorophaea e H. jani (población anteriormen-
te considerada H. torquata) en el sureste de Sonora 
está compuesta principalmente por genes de H. chlo-
rophaea. Él no reconocio a H. torquata como parte de 
la herpetofauna de Sonora.   

Etimología. El nombre genérico fue derivado de 
las palabras griegas hypsi, “vertical”, y gleno, “pupila”, 
en referencia a la pupila vertical del género. El nom-
bre de la especie deriva de las palabras griegas, cloros, 
que significa verde, y phaios, “oscuro”, “café”, proba-
blemente en referencia al color del fondo.

Estatus de Protección. Ninguno.
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Identificación. Hypsiglena jani es una pequeña ser-
piente nocturna con pupila verticalmente elíptica, dor-
so con puntos cafés, collar oscuro y un vientre blanco.

Morfología. La LT máxima registrada es 660 mm 
(aunque la mayoría de los individuos miden menos 
de 400 mm), y la longitud relativa de la cola es 13–
17%. Las escamas de la cabeza son típicas para un 
colubrido, generalmente hay una loreal, dos preocu-
lares y postoculares, ocho supralabiales, y 10 infrala-
biales.  Uno o dos dientes de la porción posterior de 
la maxila están algo agrandados pero sin surco.  Las 
escamas dorsales son lisas y carecen de depresiones 
apicales, y el número de hileras de escamas dorsales 
sobre la parte media del cuerpo es 21. En machos, 
las ventrales son 153–166 (promedio 158.9), y en 
hembras 167–170 (promedio 169.6).  Las subcau-
dales en machos son 47–55 (promedio 50.1), y en 
hembras 38–46 (promedio  42.4).  La escama anal 
está dividida.

Coloración. La cabeza y el dorso son gris o bron-
ce.  Una raya café se extiende desde el nostrilo y por 
debajo del ojo hasta la porción inferior de una marca 
grande presente en la nuca. La marca en la nuca a ve-
ces se divide hasta en tres partes, pero la condición ge-
neral es de sólo una marca con un delineado irregular 
en su parte posterior.  Un patrón de una a tres hileras 
de puntos o manchas se presenta sobre el dorso. En 
machos, las manchas son 38–51 (promedio 43.9), y en 
hembras 45–49 (promedio 46.3).  La parte lateral del 
cuerpo tiene pequeñas manchas oscuras intercaladas 
una sobre otra.  Dependiendo de la localidad, estas 
marcas pueden ser incipientes o estar fuertemente di-
ferenciadas.  El vientre es de blanco a crema.

Distribución. Esta especie habita desde el sureste 
de Colorado extendiéndose hacia el sur hasta Gua-
najuato y Querétaro (mapa 83).

 Hábitat. En Estados Unidos, esta especie habi-
ta en bosques de pino-encino a lo largo de planicies 
costeras, y en bosques de táscate-pino en planicies de 

pastos cortos.  Sin embargo, en México principalmen-
te habita en vegetación del Desierto Chihuahuense, 
así como en nopaleras, bosques de yuca, matorral de-
sértico, y asociaciones bajas de pino-encino a eleva-
ciones más altas.  Habita desde el nivel del mar, pero 
en el extremo sur de su distribución (Querétaro, Gua-
najuato) se le puede encontrar a 2 200 m.

Conducta. Esta serpiente es inofensiva, tímida, 
cuando se le molesta tiende a esconder la cabeza de-
bajo de su cuerpo enrollado. Generalmente se escon-
de debajo de rocas, troncos caídos, grietas de rocas y 
ocasionalmente bajo estiércol. Al igual que la mayoría 
de las serpientes de desierto, generalmente copula a 
finales de primavera (mayo), 40 días después deposi-
tan de tres a seis huevos en un nido debajo del suelo, 
las crías salen del huevo aproximadamente a los 60 
días. Los huevos miden 9–12 × 15–32 mm y las crías 
102–192 mm en LT.

Dieta. La dieta consiste principalmente de insec-
tos, lagartijas y serpientes pequeñas, pero algunos 
anfibios como Scaphiopus probablemente son consu-
midos.  En cautiverio, un individuo mordió una Gas-
trophryne pero inmediatamente la liberó y comenzó a 
retorcerse violentamente en un esfuerzo por remover 
la secreción de este anuro de su boca.  La boca de la 
serpiente fue lavada con agua, lo que aparentemente 
liberó su malestar.  Esta especie posee un veneno dé-
bil, y lagartijas y serpientes son inmovilizadas aproxi-
madamente un minuto después de haber sido mordi-
das.  Restos de lombrices, anuros y huevos de lagartija 
se han encontrado en los contenidos estomacales de 
serpientes jóvenes.

Taxonomía. Mulcahy (2008) realizó un estudio 
de Hypsiglena torquata y examinó los límites de la 
especie utilizando métodos filogeográficos y datos de 
ADN mitocondrial recolectados de 178 individuos.  
Previamente, 17 subespecies de H. torquata habían 
sido descritas, de las cuales el reconoció  a seis (una 
nueva, dos que previamente habían sido reconocidas 

Hypsiglena jani Dugès, 1866
Nocturna de Chihuahua
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como subespecies, y tres linajes polimórficos amplia-
mente distribuidos).  Mulcahy consideró que por el 
momento se deben mantener los linajes subespecífi-
cos hasta que otros estudios se realicen, ya que en su 
opinión, éstos proporcionan una identidad útil.  Una 
de las especies que él reconoció, H. jani, contiene 
tres subespecies: H. j. jani, H. j. texana e H. j. dun-
klei, de las cuales H. j. texana habita en Chihuahua y 
Coahuila.  Sin embargo, en algunas áreas, H. j. texana 

aparentemente es simpátrica con H. j. dunklei, tal que 
el estatus taxonómico de estos dos taxa aparentemen-
te permanece sin resolver.

Etimología.  El nombre jani fue asignado en ho-
nor a un herpetólogo del siglo diecinueve, Giorgio 
Jan, quien junto con Ferdinand Sordelli, publicó los 
tres volúmenes de “ Iconographie Generale des Ophi-
diens”, entre 1860 y 1881.

Estatus de Protección. Ninguno.

Imantodes gemmistratus (Cope, 1861)
Cordelilla Escamuda

Identificación. La característica más conspicua de 
este género es el cuello delgado y cabeza amplia por 
lo menos dos veces el ancho del cuello. El cuerpo y 
la cola son muy delgados y alargados, las escamas de 
la cabeza son normales en número, el patrón de co-
loración consiste de manchas grandes de color café, 
ligeramente separadas, las escamas dorsales son lisas 
y se presentan en 15 hileras a lo largo del cuerpo, y la 
escama anal está dividida.

Morfología. La LT máxima es de 880 mm, la longi-
tud relativa de la cola es ~ 30%. En Sonora, Chihuahua 
y Sinaloa, las ventrales son 220-237, las subcaudales 
114-130 en machos, 109-129 en hembras; al igual que 
en muchas otras especies de serpientes los machos tie-
nen un promedio de ventrales ligeramente menor y 
un promedio de subcaudales ligeramente mayor que 
las hembras. Esta serpiente tiene colmillos traseros 
acanalados y pupila vertical. Las escamas de la cabe-
za son normales, con una loreal y preocular, una sola 
temporal anterior, generalmente ocho supralabiales 
(la cuarta, quinta y sexta tocando la órbita), y nue-
ve infralabiales. Las internasales son muy pequeñas, 
aproximadamente 1/3 el tamaño de las prefrontales, re-
duciendo el hocico (por esta razón son frecuentemen-
te conocidas como “Serpientes de Cabeza Chata”). Los 
escudos geniales posteriores son aproximadamente 2/3 
el tamaño del par anterior. Los ojos son muy grandes, 
su diámetro es tres veces su distancia al labio.

Coloración. La cabeza es de color bronceado 
pálido, sin marcas excepto por un área ligeramente 
oscura, vaga y pequeña sobre la parte posterior de la 
cabeza, y puntos negros esparcidos. Sobre el cuer-
po hay 36-53 manchas grandes muy angostas con la 
orilla oscura, de color café claro (en la parte ante-
rior) y café rojizo (en la parte posterior), todas ellas 
alcanzando las orillas de las ventrales, pero tan cla-
ras en la parte posterior que no se pueden, o que son 
muy difíciles de, distinguir. Las tres manchas ante-
riores son las más largas, cubriendo una longitud 
total de 14-25 escamas vertebrales; se vuelven más 
cortas en la parte posterior, cubriendo una longitud 
tan pequeña como 21/2 escamas de la parte media del 
cuerpo. De acuerdo con Zweifel (1959b), 46-67% de 
las manchas oscuras están divididas lateralmente en 
tres manchas, en los especímenes del norte; ninguna 
se divide lateralmente en el único espécimen cono-
cido para Chihuahua.  Los interespacios claros tie-
nen una longitud de aproximadamente tres escamas 
a lo largo del cuerpo, gris claro en la parte anterior 
del cuerpo pero volviéndose ligeramente más cafés 
en la parte posterior del cuerpo donde tienden a 
mezclarse con las manchas; también se vuelven más 
extensamente moteados de negro en la parte poste-
rior del cuerpo. Las terminaciones de las ventrales y 
subcaudales tienen puntos negros, el resto de estas 
escamas es blanquizco. 
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Distribución. Esta especie se extiende desde el 
sureste de Sonora y suroeste de Chihuahua sobre la 
vertiente del Pacífico y desde el norte de Veracruz 
sobre la vertiente del Atlántico hasta Colombia. La 
subespecie de Sonora y Chihuahua se extiende hacia 
el sur a lo largo de la costa hasta el oeste de Jalisco, 
pero a altitudes mayores desde el este de Jalisco hasta 
Morelos y Guerrero (mapa 104).

Hábitat. Bosque tropical caducifolio y matorral 
espinoso.  Su distribución altitudinal se extiende des-
de el nivel del mar hasta 1 435 m.

Conducta. Aunque la forma del cuerpo es una 
adaptación para trepar a la vegetación, la mayoría de 
los especímenes han sido encontrados en el suelo. Es 
probable que esta serpiente frecuentemente forrajee 
sobre el suelo durante la noche, pero durante el día per-
manezca escondida entre los arbustos o árboles donde 
no puede ser detectada fácilmente. Los ojos grandes y 
la pupila vertical indican una actividad casi exclusiva-
mente nocturna. Esta serpiente es ovípara, y deposita 
de uno a tres huevos por puesta. Un espécimen fue en-
contrado en el estómago de una Agkistrodon bilineatus, 
especie cuyos hábitos no son arborícolas.

Dieta. Esta especie parece buscar lagartijas, inclu-
yendo Anolis, y ranas como alimento. Probablemente 
acepta otros vertebrados pequeños. 

Taxonomía. Esta especie de distribución amplia 
tiene una historia nomenclatura complicada con va-

rias subespecies descritas pero cuya validez frecuente-
mente ha sido cuestionada. Nosotros seguimos el aná-
lisis de las poblaciones del oeste de México de Zweifel 
(1959b). De las seis subespecies que habitan en Méxi-
co, solo I. g. latistratus habita en Sonora y Chihuahua.  
Aunque todos los miembros del género son descritos 
con cuerpo y cola comprimidos lateralmente, y son 
generalmente considerados como arborícolas, inclu-
yendo las poblaciones del sur de I. gemmistratus, las 
poblaciones del norte de esta especie exhiben poca o 
ninguna compresión de su cuerpo o cola, y son en-
contradas más frecuentemente sobre el suelo que en 
arbustos y árboles. Especímenes del sur referidos a I. 
gemmistratus tienen las escamas en la hilera vertebral 
agrandadas 11/2 - 2 veces el tamaño de las escamas ad-
yacentes; no hay diferencia en el espécimen de Chi-
huahua, y aparentemente ninguna en cualquiera de 
los especímenes de la vertiente del Pácifico Norte.

Etimología. El nombre del género deriva de la pa-
labra griega que significa “cuerda”, y se refiere al cuerpo 
muy delgado. El nombre de la especie deriva de dos pa-
labras en latín gemma, que significa “extendida” y strata, 
que significa “capa”, refiriéndose a las manchas alargadas. 
El nombre de la subespecie deriva de las palabras en latín 
latus, que significa “amplio” y strata, que significa “capa”, 
probablemente refiriéndose también a las manchas gran-
des, por lo menos en la parte anterior del cuerpo.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial.

Lampropeltis alterna (Brown, 1901)
Culebra Real Gris

Identificación. Lampropeltis alterna es una serpiente 
de tamaño mediano con un patrón dorsal de largos 
interespacios grises entre manchas o anillos negros 
con centro rojo.

Morfología. La LT máxima registrada es 1 471 
mm, aunque la mayoría de los individuos miden 
entre 510 y 900 mm.  Las escamas de la cabeza son 
normales par un colúbrido, con una loreal, una 
preocular, dos o tres postoculares, dos temporales 

anteriores, siete u ocho supralabiales y 9-12 infrala-
biales. La cabeza está algo aplanada y el cuello es un 
poco angosto; otras Lampropeltis tienen un cabeza 
compacta y cilíndrica, no más ancha que el cuello.  
Las escamas dorsales son lisas y tienen dos depresio-
nes apicales, y las hileras de escamas dorsales sobre 
la parte media del cuerpo son 23-27, generalmente 
25. Hay 194-232 ventrales, 55-66 subcaudales.  La 
escama anal es entera.
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Coloración. El patrón dorsal es excepcionalmente 
variable.  Generalmente consiste de 15 o más man-
chas rojas o anaranjadas, con bordes negros sobre un 
fondo pálido a gris muy oscuro; sus interespacios son 
aproximadamente tan largos o más largos que las pro-
pias manchas.  Los bordes negros tienen orillas blan-
cas muy delgadas que se presentan aun en individuos 
muy oscuros.  El tamaño de las mancas varía mucho, 
desde 20 escamas de longitud hasta únicamente dos 
o tres; las más pequeñas pueden estar separadas for-
mando pequeñas rayas irregulares.  Mientras más 
corta es la mancha, el color rojo o anaranjado está 
más limitado, y está totalmente ausente en las man-
chas más cortas.  El color anaranjado puede estar tan 
densamente cubierto de negro que estas manchas son 
escasamente distinguibles. El vientre tiene marcas ne-
gras irregulares. La cabeza es gris, de la misma tonali-
dad que los interespacios entre las manchas; una línea 
postocular oscura que se extiende hasta la esquina de 
la boca está generalmente presente, pero las marcas 
sobre la superficie dorsal son muy variables en tama-
ño, forma y número. Las crías se parecen a los adultos.

Distribución. Esta especie habita desde el suroes-
te de Texas y extremo sureste de Nuevo México exten-
diéndose hacia el sur a través de la parte del Desierto 
Chihuahuense de Coahuila hasta el extremo noreste 
de Durango (mapa 72).

Hábitat. Colinas de roca caliza con sotol y lechu-
guilla, en valles con mezquites y gobernadoras, parecen 
ser preferidas. Esta serpiente busca refugio en grietas 
de roca, especialmente cerca de la cima de las colinas, 
pero evita la topografía de bordes rocosos.  Su distri-
bución altitudinal se extiende desde 450 hasta 2 286 m.

Conducta. La actividad parece estar limitada a 
ciertas condiciones climáticas; cuando éstas no se 
presentan esta serpiente es raramente observada, 
principalmente en la noche cuando la temperatu-
ra del suelo ha bajado considerablemente. Werler y 
Dixon (2000) reportaron que cuando se aproximaba 
una tormenta nocturna con una fuerte caída de la 
presión barométrica pareció estimular la actividad 
de una población entera, donde esta serpiente pue-

de parecer abundante aunque rara en otras épocas 
del año. Por lo que su máxima actividad es durante 
la estación de lluvias cuando vientos frescos son re-
lativamente frecuentes. En otras épocas permanece 
donde las temperaturas son tan bajas como el hábi-
tat lo permite.

Esta serpiente al igual que la mayoría de las del 
género Lampropeltis, es dócil y rara vez muerde, aun-
que al principio cuando se le captura frecuentemente 
se sacude y suelta heces. La belleza de esta especie, su 
temperamento dócil, y la facilidad con la que acepta 
condiciones de cautiverio la hace una de las especies 
más apreciadas entre los herpetocultores.  Toda la in-
formación sobre su reproducción está basada en es-
pecímenes en cautiverio, los cuales parecen reprodu-
cirse fácilmente. Las hembras pueden maduran desde 
su segundo año de vida, generalmente en el tercero, a 
una LT mínima de 880 mm. El cortejo y la cópula han 
sido descritos. La gestación toma 38-41 días, depen-
diendo de la temperatura. Las crías presentan una LT 
promedio de 256 mm.

Dieta. Al parecer las lagartijas son la parte más 
importante de la dieta, y presumiblemente son en-
contradas donde buscan refugio. La máxima activi-
dad de estas serpientes coincide con la mínima acti-
vidad de las lagartijas. Mamíferos pequeños son los 
segundos en importancia, y huevos de lagartijas y 
ranas también han sido registrados. La constricción 
parece ser difícil de emplear por esta serpiente; está 
adaptada para realizar fuertes movimientos laterales 
del cuerpo, aplastando a los animales presa en grietas 
o madrigueras.

Taxonomía. Se han reconocido dos subespecies, 
la nominal habita en Coahuila.

Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabras griegas lampros, que significa “brillante”, y 
pelte, que significa “concha o escudo pequeño”, y se 
refiere a las escamas brillantes de las especies de este 
género. El nombre de la especie es una palabra en la-
tín que significa “alternando”, refiriéndose al patrón 
de manchas alternando con interespacios grandes.

Estatus de Protección. Amenazada.
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Identificación. Lampropeltis californiae es una ser-
piente de tamaño mediano con un color de fondo 
negro a café oscuro, y bandas transversales amplias 
blancas o amarillo pálido, o con individuos negro 
azabache sin rastros de algún patrón de coloración.

Morfología. La LT máxima es aproximadamente 
2 000 mm, aunque la mayoría de los adultos miden 
760-1 220 mm.  Las loreales y preoculares son una, las 
postoculares y temporales anteriores dos, las suprala-
biales generalmente siete, y las infralabiales 9-10.  Las 
escamas dorsales son lisas y tienen dos depresiones 
apicales, y las hileras de escamas dorsales sobre la 
parte media del cuerpo son 23-25.  En ambos sexos, 
las ventrales varían de 213 a 255.  Las subcaudales en 
machos son 46-63, y en hembras 44-57.  La escama 
anal es entera. 

Coloración. Lampropeltis californiae exhibe un 
color de fondo negro o café oscuro, con 21-44 bandas 
transversales amplias blancas o amarillo pálido, gene-
ralmente más anchas sobre los lados.  Las poblacio-
nes en Sonora y Sinaloa pueden presentar un oscu-
recimiento ontogenético considerable, con adultos, y 
ocasionalmente subadultos y hasta juveniles de color 
negro azabache, casi sin ningún rastro de patrón (Bla-
ney 1977; Stebbins 2003; Pyron y Burbrink, 2009).

Distribución. Lampropeltis californiae se distribu-
ye desde Oregón en el norte, a través del Great Basin 
en Nevada y Utah, al este hasta el extremo suroeste de 
Colorado, hacia el sur a través de California y Arizona 
en Estados Unidos, y en los estados mexicanos de So-
nora, Baja California y Baja California Sur (mapa 81).

Hábitat. Esta especie ocupa una gran variedad de 
hábitats, desde desiertos hasta bosques de coníferas.  Ma-
drigueras de mamíferos, grietas de rocas u objetos bajo 
los cuales puede ocultarse son esenciales. Frecuentemen-
te ocupa construcciones humanas donde pueden encon-
trar roedores para alimentarse. Aparentemente son más 
abundantes cerca de arroyos.  Su distribución altitudinal 
se extiende desde el nivel del mar hasta 2 500 m.

Conducta. Cuando inicialmente se molesta a esta 
serpiente tratando de capturarla, ésta puede aventarse 
hacia uno tratando de morderlo, bufando y vibrando 
la cola, pero una vez que se le ha capturado se vuelve 
muy dócil y es fácil de mantener en cautiverio, dándole 
suficiente agua y comida. Es nocturna pero bajo con-
diciones favorables puede estar activa durante las pri-
meras horas de la mañana y al atardecer. Las puestas 
pueden tener hasta ocho huevos los cuales son depo-
sitados a mediados del verano para eclosionar en 7-11 
semanas, dependiendo de la temperatura a la cual son 
expuestos. Las crías miden 230-315 mm de LT.  

Dieta. Lampropeltis californiae es una ponderosa 
constrictora. Su dieta es cosmopolita e incluye lagar-
tijas, serpientes, mamíferos y huevos.   

Taxonomía.  Pyron y Burbrink (2009) presenta-
ron una revisión de la sistemática del grupo Lampro-
peltis getula, basándose sobre una análisis filogeográ-
fico de ADN mitocondrial. Elevaron a las subespecies 
L. g. californiae, L. g. holbrooki, L. g. niger y L. g. splen-
dida al rango de especie. Sus muestras fueron princi-
palmente de localidades de los Estados Unidos; sin 
embargo, y excepto por muestras de la Península de 
Baja California únicamente un espécimen  de otras 
áreas de México (Durango) fue incluido en el análi-
sis. Adicionalmente, Pyron y Burbrink señalaron que 
“no es claro a cual especie pertenecen las poblaciones 
de Sonora, nosotros las agrupamos con L. californiae 
sobre bases geográficas, algunos autores han sugerido 
que éstas parecen híbridos entre L. g. splendida y L. g. 
californiae (Blanchard, 1921; Blaney, 1977)”.  Debido 
a la carencia de muestras adecuadas para México, a la 
espera de estudios adicionales consideramos tentati-
vamente a los taxa que habitan en SCC como Lam-
propeltis californiae y L. splendida.

Etimología.  El nombre de la especie se refiere al 
estado de donde proviene la serie tipo. 

Estatus de Protección. Amenazada. Protegida 
bajo el nombre de L. getula.

Lampropeltis californiae (Blainville, 1835)
Barila de California



374

Anfibios y reptiles de Sonora, Chihuahua y Coahuila

Identificación. Lampropeltis knoblochi es un serpien-
te de tamaño mediano con 40 o más anillos o bandas 
rojas sobre el cuerpo.

Morfología. La LT máxima es de 1,114 mm, la 
longitud relativa de la cola es 14-18%. Las escamas 
de la cabeza son normales para un colubrido; hay una 
loreal y una preocular, y las postoculares y las tempo-
rales anteriores son dos o más. Las supralabiales son 
generalmente siete, algunas veces ocho, las infrala-
biales 9-10, algunas veces ocho u 11-12. Las escamas 
dorsales son lisas y tienen dos depresiones apicales, 
y el número de hileras de escamas dorsales sobre la 
parte media del dorso es 23-25, generalmente 23. Las 
ventrales y subcaudales son respectivamente 217-238 
y 66-79 en machos, 213-230 y 59-69 en hembras. La 
escama anal es entera.

Coloración. Triadas de bandas dorsales rojas y 
negras, las negras terminando en la parte baja de los 
lados, están separadas entre si por 42-61 anillos blan-
cos, de 1-3 escamas de ancho y siempre completos. La 
anchura de las bandas rojas es muy variable, pero sus 
bordes negros son delgados, aproximadamente 1-3 
escamas de ancho, y están ocasionalmente fusionadas 
en la parte media del dorso, restringiendo los anillos 
rojos a lados y vientre. En la cola el rojo es excluido 
de las triadas. El hocico es blanco, con un número 
variable de puntos negros. Una mancha negra cubre 
las supraoculares, parietales y frontal, y se adelgaza 
ventralmente para incluir la parte trasera de las su-
pralabiales. La parte media del vientre tiene marcas 
negras irregulares que puede interrumpir los anillos 
rojos o blancos.

Distribución. Lampropeltis knoblchi tiene una 
distribución continua desde el sur-central y sureste 
de Arizona, suroeste de Nuevo México, este de So-
nora y oeste de Chihuahua, posiblemente hasta Du-
rango (mapa 72). 

Hábitat. Ésta es una especie de montañas; habita 

en bosques o vegetación densa, en áreas relativamen-
te húmedas. Microhábitats en forma de rocas, troncos 
caídos, madrigueras o vegetación densa son esencia-
les.  Su distribución altitudinal se extiende desde 838 
hasta 2 724 m. 

Conducta. Es una especie principalmente noctur-
na, aunque también se le puede observar durante el 
día, especialmente al amanecer o atardecer, y después 
de lluvias. Es principalmente terrestre, aunque puede 
trepar sobre la vegetación baja en busca de presas. Su 
temperatura de actividad parece ser de aproximada-
mente 26-27ºC. Cuando se le captura pueden morder 
para defenderse, pero rápidamente se vuelve dócil 
cuando se le maneja con cuidado.  La cópula ocurre 
en primavera, pero la espermatogénesis en otoño. Los 
machos maduran a ~ 425 mm de LT.  La cópula dura 
aproximadamente 15 minutos, con un cortejo breve, 
y se puede repetir durante varias veces hasta que la 
hembra se resiste a seguir copulando. Puestas de 1-9 
huevos, generalmente 4-5, son depositadas después 
de 32-59 días de haber copulado; la eclosión se da 
57-81 días después. Los huevos miden 30-41 x 10-19 
mm, y las crías miden 200-290 mm de LT. La longevi-
dad alcanza 20 años o ligeramente más.

Dieta. Aparentemente las lagartijas constituyen 
el mayor volumen de su dieta, pero otras serpientes, 
aves y mamíferos son fácilmente consumidos. Ani-
males que se resisten son fuertemente constreñidos.

Taxonomía. Aunque originalmente descrito 
como una especie, este taxón ha sido considerado 
por mucho tiempo una subespecie de L. pyromela-
na. Lemos-Espinal et al. (2003b) reasignaron a ésta 
el rango de especie. Burbrink et al. (2011), aplican-
do métodos bayesianos de delimitación de especies, 
utilizando tres loci de muestras de la Culebra Real 
de Arizona (Lampropeltis pyromelana) tomadas so-
bre toda su distribución, encontraron dos especies 
que están separadas por hábitas de baja altitud entre 

Lampropeltis knoblochi Taylor, 1940
Culebra Real de Chihuahua
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la Meseta de Colorado / Borde Mogollon (= Mogo-
llon Rim) y la Sierra Madre Occidental: Lampropel-
tis pyromelana, limitada a la Meseta de Colorado, en 
el norte de Arizona, oeste de Nuevo México, Utah 
y Nevada; y Lampropeltis knoblocki de la Sierra Ma-
dre Occidental de Sonora, Chihuahua, Sinaloa y 
Durango, y el archipiélago de islas continentales en 

el sureste de Arizona y suroeste de Nuevo México.
Etimología. El nombre de la especie fue asignado 

en honora a Irving Knobloch quien estudio los anfi-
bios y reptiles de la region de Maguarichic/Mojara-
chic de Chihuahua entre 1938 y 1940.

Estatus de Protección. Amenazada. Protegida 
bajo el nombre de L. pyromelana.

Lampropeltis mexicana (Garman, 1884)
Culebra Real Roja

Identificación. Lampropeltis mexicana es una ser-
piente de tamaño mediano con un patrón de bandas 
dorsales transversales, angostas y negras, o manchas 
rojas bordeadas de negro, sobre un fondo gris. Ésta se 
parece a L. alterna, pero tiene menos ventrales (196-
212 vs 211-232) y habita en terrenos montañosos, 
boscosos, a altitudes relativamente grandes (vs mon-
tañas áridas a altitudes menores).

Morfología. La LHC máxima es 1 090 mm. Las es-
camas de la cabeza son normales, con una preocular, 
dos postoculares y dos temporales anteriores sobre 
cada lado. Hay siete supralabiales, nueve infralabia-
les (8-11 en la especie). Las escamas dorsales son li-
sas y tienen dos depresiones apicales, y el número de 
hileras de escamas dorsales sobre la parte media del 
cuerpo es 23. Las subcaudales son 56-62 en la subes-
pecie que habita en Coahuila (51-66 en la especie).  
La escama anal es entera. 

Coloración. El patrón de coloración es altamente 
variable. Básicamente la subespecie de Coahuila tie-
ne 24-36 bandas transversales o anillos rojos, de 3-6 
escamas de longitud promedio, con bordes negros de 
orilla blanca de una o dos escamas de longitud pro-
medio. Hay de seis a 12 manchas o anillos similares 
sobre la cola. Sobre el cuerpo los anillos pueden estar 
divididos lateralmente formando manchas separadas. 
Todos están separados por interespacios de fondo gris 
aproximadamente tan largos en la parte media como 
las manchas. Hay una mancha irregular negra enci-
ma de la cabeza, algunas veces encerrando áreas rojas 

más pequeñas. Ventralmente la cabeza es amarillenta; 
el abdomen y la cola tienen manchas negras, numero-
sas e irregulares esparcidas sobre un fondo blanquiz-
co o ligeramente pigmentado.  Una variante frecuente 
de este patrón básico está formada por la fusión de 
los bordes negros de las manchas rojas, produciendo 
anillos (una o dos escamas de longitud promedio), es-
paciados ampliamente, totalmente carentes de color 
rojo. Marcas intermedias se presentan sobre algunos 
individuos y sobre partes del cuerpo en otros indi-
viduos.  Por el contrario, algunos individuos tienen 
manchas grandes separadas por interespacios un 1/3 o 
1/2  de la longitud de las manchas.  Estas variaciones en 
patrón de coloración parecen ser el resultado en gran 
medida de la ventaja de mimetizar a serpientes de co-
ral por un lado (por la dominancia del patrón rojo), 
y víboras de cascabel, particularmente C. lepidus, por 
el otro (por las bandas tranversales negras, angostas y 
separadas ampliamente).

Distribución. Su distribución está limitada a 
regiones boscosas del Altiplano Mexicano exten-
diéndose hacia el sur hasta el norte de Guanajuato, 
hacia el norte a lo largo de la Sierra Madre Occiden-
tal hasta el sur de Durango, y a lo largo de la Sierra 
Madre Oriental hasta el extremo sureste de Coahuila. 
La subespecie de Coahuila está limitada al norte de 
la Sierra Madre Oriental extendiéndose hacia el sur 
hasta la parte centro este de Tamaulipas  (mapa 72).

Hábitat. Áreas rocosas que proporcionan refu-
gio para esta serpiente son preferidas, en regiones 
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boscosas relativamente húmedas. Su distribución al-
titudinal se extiende desde 1 200 hasta 2 500 m.

Conducta. Ésta es una serpiente de hábitos es-
condidizos, raramente observada y aparentemente 
activa a tiempos limitados. En cautiverio, la cópu-
la ha sido observada sólo en la noche, a finales de 
mayo y principios de junio. La ovoposición ocurre 
23-34 días después de la copula, y los huevos eclo-
sionan a los 65-82 días después de la ovoposición. 
El número de huevos por puesta varía de cinco a 

ocho, y son aproximadamente el doble de largos 
que de anchos.

Dieta. En general las serpientes del género Lampro-
peltis consumen una variedad de vertebrados terrestres 
pequeños, incluyendo lagartijas, serpientes y ratones.

Taxonomía. La subespecie de Coahuila es L. 
m. thayeri, de acuerdo a la autoridad más reciente 
(Hilken y Schlepper, 1998).

Estatus de Protección. Amenazada. Endémica a 
México.

Lampropeltis splendida (Baird & Girard, 1853)
Barila de Desierto

Identificación. Lampropeltis splendida es una ser-
piente de tamaño mediano con una apariencia bri-
llosa, y un color de fondo café oscuro o negro con 
un denso patrón de puntos amarillos a los costados y 
lados del dorso. 

Morfología. La LT máxima registrada es 1 520 
mm, aunque generalmente los adultos miden menos 
de 1 200 mm. Las loreales y preoculares son una, las 
postoculares y temporales anteriores dos, las suprala-
biales generalmente son siete, y las infralabiales 9-10. 
Las escamas dorsales son lisas y tienen dos depre-
siones apicales, y las hileras de escamas dorsales en 
la parte media del cuerpo son 17–25 (generalmente 
19–23). En machos, las ventrales son 199–227, y en 
hembras 203–227. Las subcaudales en machos son 
45–62, y en hembras 44–52. La escama anal es entera. 

Coloración. La cabeza típicamente es café oscuro o 
negra, y la porción anterior de un patrón dorsal ama-
rillo a veces parece un collar.  El color del fondo del 
dorso es café oscuro o negro, con un punto blanco o 
amarillo sobre la mayoría de las escamas laterales, así 
como en una hilera angosta del dorso que delinea una 
serie de sólidas manchas negras. El vientre también 
es mayormente negro, con las orillas de las ventrales 
amarillentas.  La escama anal es blanca o amarillenta. 

Distribución.  La distribución de esta especie se 
extiende desde Nuevo México y oeste de Texas, en 

los Estados Unidos, hacia el sur al este de la Sierra 
Madre Occidental hasta Durango y San Luis Po-
tosí, y a lo largo del Río Bravo hasta Tamaulipas 
(mapa 81).

Hábitat. Esta especie es común en pastizales 
semiáridos abiertos o vegetación del Desierto Chi-
huahuense. Madrigueras de mamíferos, grietas de 
roca, u objetos bajo los cuales se pueda esconder son 
esenciales. Construcciones humanas y  amontona-
mientos de escombros son frecuentados en busca de 
roedores. Su distribución altitudinal se extiende des-
de 900 hasta 1 800 m.

Conducta. Hemos visto varias de estas serpien-
tes en la región de Coyame, Chihuahua y San Dio-
nisio, noreste de Durango, ambas en el Desierto 
Chihuahuense.  Todas ellas han sido muy fáciles de 
manejar y nunca han tratado de morder.  Estas ob-
servaciones las hemos hecho entre 9:00 p.m. y 1:00 
a.m. Se sabe que puestas de hasta ocho huevos han 
sido depositadas a mediados del verano, las cuales 
han eclosionado en 7-11 semanas, dependiendo de 
la temperatura ambiental. Las crías han medido 230–
315 mm en LT.  

Dieta. Al igual que otras Lampropeltis, L. splen-
dida es una poderosa constrictora. Su dieta es cos-
mopolita e incluye lagartijas, serpientes, aves, ma-
míferos y huevos.   
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Taxonomía.  Pyron y Burbrink (2009) presentaron 
una revisión de la sistemática del grupo Lampropeltis 
getula, basándose sobre un análisis filogeográfico de 
ADN mitocondrial, y elevaron a las subespecies L. g. 
californiae, L. g. holbrooki, L. g. niger y L. g. splendida 
al rango de especie (ver Taxonomía de L. californiae). 

Etimología.  El nombre de la especie deriva de la 
palabra en latín splendidus, que significa “resplande-
ciente, brillante o esplendida”, refiriéndose a la apa-
riencia de esta serpiente. 

Estatus de Protección. Amenazada. Protegida 
bajo el nombre de L. getula.

Lampropeltis triangulum (Lacépède, 1789)
Falsa Coralillo

Identificación. Lampropeltis triangulum es una ser-
piente de tamaño mediano con menos de 20 anillos 
rojos bordeados de negro sobre el cuerpo, separados 
entre si por anillos delgados de color blanco, y esca-
mas lisas sobre el cuerpo y la cola.

Morfología. La LT máxima de la subespecie en 
Sonora and Chihuahua (L. t. sinaloae) es 1 226 mm en 
machos, 1 024 mm en hembras, y la longitud relativa 
de la cola es 13-16% en machos, 12-15% en hembras. 
Las ventrales y subcaudales son respectivamente 205-
228 y 46-60 en machos, 205-227 y 42-54 en hembras. 
El número de hileras de escamas en la parte media del 
dorso y en la parte posterior son generalmente 21-17, 
ocasionalmente 23-19. La LT máxima de la subespe-
cie en Coahuila (L. t. annulata) es 1 057 mm en ma-
chos, hembras ligeramente más cortas, y la longitud 
relativa de la cola es 13-17% en machos, 13-16% en 
hembras. Las ventrales y subcaudales son respectiva-
mente 181-207 y 40-56 en machos, 191-203 y 39-53 
en hembras. El número de hileras de escamas en la 
parte media del dorso y en la parte posterior son ge-
neralmente 21-17, ocasionalmente 23-19. En ambas 
subespecies las escamas de la cabeza son normales; 
con excepciones raras hay una preocular y una loreal; 
las postoculares y temporales anteriores son dos, las 
supralabiales son siete, las infralabiales nueve.

Coloración. En L. t. sinaloae hay 10-16 anillos 
rojos sobre el cuerpo; los anteriores son más anchos 
(13-23 escamas de ancho) que los otros (7-14 esca-
mas de ancho). Los bordes negros de los anillos rojos 
cubren ~21/2 escamas de ancho en la parte media del 

dorso; son más angostos lateral y ventralmente. El 
anillo anterior blanco cubre ~2 escamas de ancho, los 
otros una o menos. Todos los anillos están comple-
tos alrededor del cuerpo. La cabeza es en su mayoría 
negra por encima, pero el hocico es blanco o blanco 
punteado. Las suturas entre las infralabiales anterio-
res y medias son negras, más extensamente sobre la 
3ª y la 4ª. Las orillas de la ventrales pueden ser oscu-
ras. En L. t. annulata hay 13-20 anillos rojos sobre el 
cuerpo; los anteriores son más largos (4-11 escamas 
de longitud, promedio 7) que los otros (2-7 escamas 
de longitud, promedio 4), terminan sobre cada lado 
en las terminaciones de las ventrales. Los bordes ne-
gros de los anillos rojos cubren 2-4 escamas de longi-
tud en la parte media del dorso; son ligeramente más 
angostos lateralmente, pero fusionados para cubrir 
la anchura total del vientre entre los anillo blancos. 
Los anillos blancos (amarillentos dorsalmente) son 
completos alrededor del cuerpo; el primero cubre la 
punta posterior de las parietales y 11/2-4 escamas de 
longitud sobre el cuello, mientras que los otros cu-
bren 1-21/2 escamas de longitud, generalmente 11/2. 
La cabeza es enteramente negra por encima y sobre 
los lados; las infralabiales son principalmente negras, 
pero los escudos geniales y la garganta son blancos.

Distribución. Ésta es una de las especies distri-
buida más ampliamente en América, extendiéndose 
hacia el sur desde el sureste de Canadá y Montana 
hasta el norte de Sudamérica. En México, ésta evita 
la mayor parte del Desierto Chihuahuense. La sub-
especie en Sonora y Chihuahua se extiende desde la 
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esquina suroeste del estado y sureste de Sonora hasta 
Nayarit. La subespecie de Coahuila se extiende desde 
el este de Texas hacia el sur hasta el extremo norte de 
Veracruz (mapa 75).

Hábitat. Áreas húmedas en bosques tropicales 
deciduos.  Su distribución altitudinal se extiende des-
de el nivel del mar hasta 2 500 m.

Conducta. Esta especie es principalmente noc-
turna, pero también forrajea a las primeras y últimas 
horas del día. Las conductas de cortejo y cópula fue-
ron reportadas por Gillingham et al. (1977). Los ma-
chos inician el cortejo siguiendo a la hembras hasta 
que hacen contacto con ellas; entonces los machos se 
mueven lentamente hacia delante sobre el cuerpo de 
las hembras con empujones ligeros y con lengüeteos 
muy rápidos; este proceso dura 1/2 - 1 hr. La cópula 
dura ~20 minutos, y cuando las serpientes se separan 
mantienen la cola hacia arriba en un ángulo de 45º 
durante pocos momentos. La especie puede depositar 

hasta 16 huevos en una sola puesta, y aparentemente 
puede producir más de una puesta durante el año. Los 
huevos miden 36-66 x 16-24 mm, y las crías aproxi-
madamente 265 mm de LT.

Dieta. Esta especie es capaz de constreñir fuerte-
mente a sus presas; el mayor volumen de su dieta está 
constituido por mamíferos, principalmente roedores. 
Animales pequeños no son constreñidos. Indudable-
mente lagartijas, serpientes, huevos de reptiles y aves 
también forman parte de su dieta.

Taxonomía. De las 25 subespecies reconocidas 
para L. triangulum (Williams, 1988, 1994), dos de ellas 
se distribuyen en SCC: L. t. sinaloae se distribuye en 
Sonora y Chihuahua; L. t. annulata habita en Coahuila.

Etimología. El nombre de la especie es la pala-
bra en latín para “triángulo”, y aparentemente se re-
fiere a la forma triangular de las manchas dorsales, 
vistas de lado.

Estatus de Protección. Amenazada. 

Leptodeira punctata (Peters, 1866)
Escombrera del Occidente

Identificación. Ésta es una serpiente con un prome-
dio de LT de 563 mm. Dos dientes agrandados y aca-
nalados sobre el extremo terminal de la mandíbula; 
cuerpo redondeado; cabeza distintiva del cuello; ojos 
relativamente grandes con pupila elíptica; escamas li-
sas en 19-19-15 hileras en machos y hembras, con dos 
depresiones apicales. Cuerpo con cinco o seis hileras 
longitudinales de manchas oscuras sobre un fondo 
amarillento. Vientre amarillo limo, blanco o crema. 
Cabeza generalmente amarillo crema a bronce con 
distintivas (o indistintas) marcas cafés o negras sobre 
las superficies dorsal y lateral.

Morfología. Cabeza bien diferenciada del cue-
llo, no notablemente aplanada; rostral apenas visible 
en vista dorsal; longitud de las internasales 1/2 de las 
prefrontales; preocular superior puede o no estar en 
contacto con la frontal; longitud de la frontal menor 
a la longitud de la sutura interparietal; orilla superior 

de cada escama de la cabeza ligeramente imbricada 
sobre la escama posterior adyacente; preoculares nor-
malmente dos (ocasionalmente una); postulares dos; 
temporales normalmente 1+2+3; supralabiales siete 
(ocasionalmente ocho), con la tercera y la cuarta to-
cando la órbita; infralabiales nueve (ocasionalmente 
10), con las infralabiales 1-4 en contacto con los es-
cudos geniales anteriores, 4+5 en contacto con el se-
gundo par de escudos geniales; ventrales 150-156 en 
machos, 151-167 en hembras; subcaudales divididas 
59-69 en machos, 54-62 en hembras; dientes maxila-
res 16-17, los últimos dos agrandados, acanalados y 
separados del resto por un diastema; dientes palati-
nos 10-11, dientes pterigoideos 24-30, dientes en el 
dentario 19-22 (Duellman, 1958).

Coloración. Fondo del dorso bronce amarillen-
to a café pálido; cinco o seis hileras longitudinales de 
puntos negros o café oscuros sobre el dorso; los puntos 
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más grandes sobre las hileras siete y ocho; algunos in-
dividuos tienen estos puntos fusionados a través de la 
hilera vertebral formando barras transversales; una 
segunda hilera de puntos se presenta sobre las hileras 
de escamas tres y cuatro, generalemente más peque-
ños que las hileras paravertebrales y frecuentemente 
indistinta; la hilera inferior de puntos se presenta sobre 
las hileras de escamas uno y dos, frecuentemente estos 
puntos están reducidos a áreas oscuras sobre la orilla 
de las escamas; cola con 3-5 hileras de puntos oscu-
ros; vientre crema inmaculado. Cabeza generalmente 
adornada con algún tipo de figura, ésta puede ser una 
figura en forma de ocho o de “Y” proyectándose so-
bre la frontal y las prefrontales; una raya oscura puede 
estar presente desde las parietales hasta tres o cuatro 
escamas sobre la nuca; raya postorbital comenzando 
sobre los bordes comunes de las postoculares y ex-
tendiéndose a través de la temporal anterior; todas las 
marcas de la cabeza generalmente están fragmentadas.

Distribución. Leptodeira punctata  se distribuye 
desde el Río Yaqui, cerca de Ciudad Obregón, Sonora, 
hacia el sur hasta Nayarit, y hacia el sureste hasta el 
Lago de Chapala, Jalisco (mapa 84).

Hábitat. El matorral espinoso de las tierras bajas 
del Pacífico, pero se extiende al altiplano alrededor de 
la frontera común entre Jalisco y Nayarit.  Su distri-

bución altitudinal se extiende desde el nivel del mar 
hasta 1 600 m.

Conducta. Se desconoce, pero se piensa que es 
similar a la de otras especies del género y quizás a 
la de Hypsiglena. Duellman (1958) citando a Conant 
(in litt.) reportó la captura de una hembra con seis 
huevos en agosto 17-18. En general, todas las espe-
cies de Leptodeira son ovíparas, con un tamaño de 
puesta de 4-13 huevos.

Dieta. Duellman (1958) reportó que L. punctata, 
al igual que la mayoría de las especies de Leptodeira, 
durante la estación de lluvias se congrega alrededor 
de las charcas en donde se reproducen los anfibios. 
En cautiverio, consume varias especies de hylidos.

Taxonomía. Mulcahy (2007), utilizando datos mo-
leculares, reportó que L. punctata y L. splendida son 
especies hermanas que se encuentran en el clado basal 
de todas las otras Leptodeira excepto de L. frenata.

Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabras griegas lepto, que significa “delgada” y deiro, 
que significa “cuello”, refiriéndose al cuello distintivo 
comparado con la cabeza ancha. El nombre de la espe-
cie deriva de la palabra en latín, punctum, que significa 
“punto o agujero pequeño”, en referencia a las hileras 
de puntos pequeños sobre el dorso de esta especie.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Leptodeira septentrionalis Kennicott, 1859
Escombrera Manchada

Identificación. Ésta es una serpiente con una LT pro-
medio de 1 055 mm. Con dos (uno a cada lado) dien-
tes agrandados y acanalados al final de hueso maxi-
lar. El cuerpo puede ser redondeado o ligeramente 
comprimido lateralmente. La cabeza se distingue 
bien del cuello, y los ojos son relativamente grandes 
y con pupila elíptica. Escamas dorsales lisas con dos 
depresiones apicales, en 21-23-15 hileras en machos, 
21-23-17, en hembras. Cuerpo con 23-34 marcas café 
oscuras a negras. Vientre de blanco a crema. La cabe-
za generalmente va de gris a bronce con distintivas (o 

indistintas) marcas cafés a negras sobre las superficies 
dorsales y laterales. En SCC únicamente ha sido re-
portada para Coahuila.

Morfología. Duellman (1958) reportó la longi-
tud relativa de la cola en machos de esta especie de 
23.8-40.5%,  en hembras de 20.7-37.6%. Supralabiales 
normalmente ocho por lado, raramente nueve. Infra-
labiales 10, raramente nueve u 11. Loreal una, nasal 
dividida, preoculares tres, postoculares dos, raramen-
te tres. Temporales 1+2+3. Ventrales en machos 160-
208, en hembras 160-211. Subcaudales en machos 
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66-106, en hembras 60-107. Presenta una glándula pa-
rotida que produce veneno. Dientes maxilares 13-18.

Coloración. Generalmente el color del fondo es 
gris, bronce o bronce amarillento. Las manchas o 
bandas dorsales son cafés a negras. En la subespecie 
nominal, presente en Coahuila,  el color del fondo 
puede ser de crema a bronce rojizo. La superficie 
dorsal de la cabeza es café grisáceo. Un grupo de una 
a tres manchas negras se presenta sobre la frontal, 
con una marca longitudinal sobre cada parietal. És-
tas pueden estar fusionadas con las marcas frontales. 
Puede haber un borde de gris oscuro a café sobre la 
orilla exterior de las parietales. La nuca normalmen-
te tiene una  raya de corta a moderadamente larga 
detrás de la sutura de las parietales. En la especie 
nominal las manchas tocan las ventrales, pero fre-
cuentemente no lo hacen en las otras subespecies. 
Las crías en las mayoría de las subespecies sureñas 
tienden a tener una marca blanca brillante bordean-
do las escamas parietales (Solórzano, 2004). Algunas 
subespecies tienen marcas oscuras intercaladas de-
bajo y entre las manchas dorsales, pero la subespecie 
nominal no las tiene.

Distribución. Esta especie se distribuye desde 
el sur de Texas y Nayarit extendiéndose hacia el sur 
sobre ambas costas hasta Sudamérica. En el norte de 
México los registros más al oeste corresponden al no-
reste de Coahuila, cerca de las aguas del Río Sabinas 
(mapa 84). La subespecie de este estado ocupa la parte 
más al norte del intervalo de distribución de la especie, 
extendiéndose hacia el sur hasta el estado de Hidalgo.

Hábitat. Esta especie se encuentra a lo largo del 
sistema de ríos de ambas costas de México (Pacífico 
y Atlántico). Todas las especies de este género pare-
cen ocupar ambientes secos en sus distribuciones. 
Las hemos encontrado relativamente comúnes en los 
bosques de galería desde Tamaulipas hasta el norte 
de Veracruz.  Su distribución altitudinal se extiende 
desde el nivel del mar hasta 2 000 m. 

Conducta. Ésta es una serpiente casi exclusiva-
mente nocturna, principalmente arborícola pero 
frecuentemente encontrada sobre el suelo. Rara vez 

intenta morder cuando se le captura, algunas veces 
oculta la cabeza bajo el cuerpo enroscado cuando 
se le molesta. Durante el día esta serpiente se oculta 
bajo objetos o se esconde en algún otro santuario, tal 
como las cavidades de bromelias secas.  La madurez 
sexual la alcanza a aproximadamente 300-350 mm 
de LT. Los huevos son depositados en la primavera, 
en puestas de 6-12. El periodo de incubación es de 
80-90 días; la eclosión ocurre en el otoño. Las recién 
salidas del huevo miden 178-254 mm de LT. Existe 
un registro de una supuesta fertilización tardía de 
hasta siete años, requiriendo almacenamiento de es-
perma por la hembras de por lo menos ese mismo 
tiempo. Sin embargo, actualmente se conoce que la 
partenogénesis puede ocurrir en serpientes (Schulte 
et al., 1998) así como en lagartijas, por lo que casos 
de supuesta fertilización tardía pueden tratarse de 
partenogénesis. El mecanismo de estos fenómenos 
no es conocido en reptiles. Se sabe que la longevidad 
llega a alcanzar 10-11 años.

Dieta. Su dieta está constituida principalmente 
por anfibios en todos sus estados de desarrollo desde 
huevos hasta adultos. Estas serpientes son depreda-
dores particularmente efectivos de masas de huevos 
depositados en los árboles, los cuales son más vulne-
rables, por la detección de sus olores en el aire, que 
los huevos depositados en agua y larvas. Los adultos 
pueden ser detectados de la misma forma. Otros ver-
tebrados son rara vez capturados, pero incluyen la-
gartijas, serpientes, salamandras, peces pequeños y 
raramente mamíferos. Animales pequeños y huevos 
son consumidos sin el uso del veneno ligeramente 
tóxico, pero animales grandes son sostenidos y mas-
ticados hasta que el veneno los inmoviliza.

Taxonomía. Se reconocen tres subespecies, sólo 
la subespecie nominal habita en Coahuila.

Etimología. El nombre de la especie es una pa-
labra en latín que significa “norte”; la especie es la 
más norteña del género, y la subespecie de Coahuila 
es la que habita más al norte de las subespecies de 
esta especie.

Estatus de Protección. Ninguno.
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Identificación. Hay 21-31 manchas café oscuro so-
bre el cuerpo, las cuales se extienden casi hasta las 
ventrales, no adelgazadas lateralmente, y aproxima-
damente dos veces más anchas que los interespacios 
de color bronce. Hay un collar nucal blanco, parcial-
mente dividido en la parte media, su borde poste-
rior en la primera mancha del cuerpo marcadamente 
definida y convexa, el borde anterior se mezcla con 
el color dorsal de la cabeza. El vientre es blanco, sin 
marcas. Hay 21 filas de escamas lisas en la parte me-
dia del dorso, 17 en la parte posterior; las escamas 
tienen dos depresiones apicales. La anal y las subcau-
dales están divididas.

Morfología. La LT máxima que se ha registrado 
es de 888 mm (organismo con cola incompleta), y la 
longitud relativa de la cola es 38% en un macho, 27-
32% en tres hembras. Las ventrales y subcaudales son 
respectivamente 169-179 y 78-92 en machos, 180-
184 y 76-83 en hembras. Las escamas de la cabeza son 
normales; generalmente tres preoculares, dos posto-
culares, una temporal anterior, ocho supralabiales y 
10 infralabiales. Las infralabiales de la uno a la cinco 
están en contacto con los escudos geniales anteriores, 
la cinco y la seis con el par posterior.

Coloración. Manchas pequeñas y oscuras de for-
ma redonda están frecuentemente presentes en las 
dos hileras de escamas de la parte baja, coincidiendo 
y/o alternando con las manchas dorsales; hay 13-20 
manchas sobre la cola, aproximadamente de la mis-
ma longitud que los interespacios claros entre ellas. 
La cabeza es café grisáceo, con una mancha oscura de 
forma más o menos circular, irregular y pobremente 
definida, en la parte media de la punta de la cabe-
za; una raya postocular amplia y oscura se extiende 
hasta el cuello y puede unirse a la primera mancha 

del cuerpo. Una raya oscura en posición media se ex-
tiende desde la sutura posterior de la interparietal a 
través del collar claro de la nuca y puede o no unirse 
a la primera mancha del cuerpo; ésta se puede ex-
pandir lateralmente hasta las parietales. Puntos cafés 
pueden estar presentes sobre las infralabiales ante-
riores y sobre la mental.

Distribución. Esta especie está limitada a la ver-
tiente del Pacífico desde el sureste de Sonora y suroes-
te de Chihuahua extendiéndose hacia el sur sobre la 
cuenca del Río Balsas hasta el suroeste de Puebla. La 
subespecie que habita en Sonora y Chihuahua ocu-
pa la parte norte de su distribución, la distribución 
más sureña de esta subespecie está representada por 
la parte sur de Sinaloa (mapa 84).

Hábitat. Ocupa zonas de matorral espinoso y 
bosque tropical caducifolio, especialmente cerca de 
cuerpos de agua.  Su distribución altitudinal se ex-
tiende desde el nivel del mar hasta 1 700 m.

Conducta. Ésta es una serpiente casi exclusiva-
mente nocturna; forrajea sobre el suelo y en los ár-
boles. Por lo general, cuando se le captura trata de 
morder y no es fácil de domesticar.

Dieta. Su dieta está constituida principalmente 
por sapos, ranas y masas de huevos de ranas arbo-
rícolas. Se sabe que también consumen varios tipos 
de artrópodos.

Taxonomía. Se reconocen tres subespecies; L. s. 
ephippiata es la que habita en Sonora y Chihuahua.

Etimología. El nombre de la especie deriva de la 
palabra en latín que significa “espléndida”. El nombre 
de la subespecie es una palabra en latín que significa 
“en forma de silla de montar”, refiriéndose a la forma 
de las manchas dorsales oscuras.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

 Leptodeira splendida Günther, 1895
Escombrera Sapera
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Identificación. En Sonora y Chihuahua ésta es la 
única especie de serpiente con las hileras de escamas 
paravertebrales fuertemente quilladas y el resto de 
las escamas lisas. La cola es excepcionalmente larga, 
aproximadamente del mismo largo que la LHC. El 
cuerpo es bastante delgado y alargado.

Morfología. La LT máxima que se ha registrado 
es de 1,409 mm, y la longitud relativa de la cola es 
53-60% en machos, 47-59% en hembras. El número 
de hileras de escamas en la parte media del cuerpo 
es de 15 (raramente 13), en la parte posterior 11. Las 
escamas ventrales y subcaudales son respectivamen-
te 163-184 y 138-161 en machos, 172-184 y 135-154 
en hembras. Las dorsales tienen una sola depresión 
apical y son alargadas, haciendo que las hileras trans-
versales den una apariencia más diagonal que la que 
se presenta en general. Las quillas sobre las hileras 
paravertebrales terminan sobre la base de la cola. 
Las escamas de las hileras vertebrales son un poco 
más anchas que el resto de las dorsales, pero no más 
largas. La anal y las subcaudales están divididas.  La 
cabeza está un poco alargada, pero sus escamas son 
normales. Hay una loreal, una preocular, una tem-
poral anterior y dos postoculares. Generalmente hay 
ocho supralabiales y 10 infralabiales; los escudos ge-
niales posteriores son distintivamente más largos que 
los anteriores. El diámetro de la órbita es dos o más 
veces su distancia hasta el labio.  Producen un vene-
no débil, y los dientes maxilares posteriores están un 
poco agrandados, pero sin surcos.

Coloración. Los 2/3 o 3/4 anteriores del cuerpo es-
tán bañados de puntos verdes o azules, negros y blan-
cos; la mayor parte de la hilera vertebral es azul claro; 
la mayor parte del resto de las dorsales son de color 
azul claro o verde en la parte media, con una de las 
orillas negra o blanca, o ambas. Las hileras de esca-
mas dorsales de más abajo tienen un poco (o carecen 
de) negro en las orillas y son casi totalmente de color 
azul-verde. Este patrón se oscurece en la parte poste-

rior, la línea vertebral clara continúa más allá que las 
otras. La cola es uniformemente azul-verde por enci-
ma y a los lados. Las superficies ventrales de la cabeza, 
cuerpo y cola son verde pálido o azul, casi blancas. 
Una línea negra se extiende desde el hocico a través 
del ojo y sobre el cuello; está muy bien definida sobre 
las supralabiales blancas. La punta de la cabeza es azul 
uniforme. Las escamas azul-verdes son iridiscentes, 
cambiando de un color a otro dependiendo del ángu-
lo en que les da la luz.

Distribución. Leptophis diplotropis se distribuye 
sobre la vertiente del Pacífico desde el sur de Sonora 
y suroeste de Chihuahua hasta el Istmo de Tehuan-
tepec, extendiéndose un poco hasta el valle del Río 
Santiago (mapa 86).

Hábitat. Webb (1984) reportó el hábitat como 
“Bosque boreal-tropical mixto, bosque tropical cadu-
cifolio y matorral espinoso”. Nosotros la hemos regis-
trado en bosque tropical caducifolio. Esta serpiente 
ocupa estratos de vegetación a una altura considera-
ble sobre el suelo.  Su distribución altitudinal se ex-
tiende desde el nivel del mar hasta 2 500 m.

Conducta. Los hábitos arborícolas y la colora-
ción críptica de esta especie hacen que su detección 
sea excesivamente difícil, aunque puede ser bastante 
común en algunas áreas. Hardy y McDiarmid (1969) 
reportaron que ésta es “extremadamente cautelo-
sa, y cuando se le captura expande verticalmente su 
cuello, exhibiendo su piel azul. La boca la mantiene 
totalmente abierta y mueve la cabeza de lado a lado. 
Cuando esta serpiente muerde incrusta sus colmillos 
traseros masticando rápidamente. Una punzada leve, 
atribuida a la ponzoña, persiste durante algún tiempo 
en el lugar de la mordida”. Se han recolectado crías en 
agosto. Aparentemente pasa las noches en árboles y 
arbustos, reposando sobre las ramas.

Dieta. Las ranas son unas de sus presas más im-
portantes; durante el día esta serpiente forrajea en 
busca de ranas a las cuales encuentra en los lugares 

 Leptophis diplotropis (Günther, 1872)
Ratonera de la Costa del Pacífico
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donde éstas se esconden. Presumiblemente varias es-
pecies de lagartijas también son consumidas.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Etimología. El nombre del género deriva de las 

palabras griegas lepto, que significa “delgada”, y ophis, 
que significa “serpiente”, refiriéndose al cuerpo y cola 
extremadamente delgados y alargados. El nombre de 

la especie deriva de la palabra griega diplo, que signi-
fica “dos o doble”, y tropis, que significa “quilla”, alu-
diendo a las dos hileras paravertebrales de escamas 
quilladas prominentes.

Estatus de Protección. Amenazada. Endémica a 
México.

Liochlorophis vernalis (Harlan, 1827)
Culebra Verde Lisa

Identificación. Ésta es una serpiente delgada, con las 
superficies dorsales totalmente verdes o (en los jóve-
nes) de color olivo o gris azulado, blanco o amarillo 
por debajo. Las escamas dorsales son lisas y se presen-
tan en 15 hileras a través del cuerpo, las escamas de 
la cabeza son normales, con 1-1 loreal, 1-1 preocular, 
2-2 postoculares, 1-1 temporal anterior, 7-7 suprala-
biales, 8-8 infralabiales.  En SCC ha sido registrada 
únicamente para Chihuahua.

Morfología. La LT máxima que se ha registrado 
es de 810 mm, aunque individuos de esta especie ex-
cediendo los 400 mm son raramente encontrados. La 
longitud de la cola es 30-35% la LT en machos, 24-30% 
en hembras. Las escamas dorsales presentan una de-
presión apical. Las ventrales son 116-154, las subcau-
dales 59-98. La variación en los especímenes de Chi-
huahua es desconocida pero podría ser mucho menor.

Coloración. Los jóvenes son considerablemente 
más oscuros que los adultos, y menos coloridos. Los 
adultos tienden a tomar un color azulado cuando es-
tán preservados. No presentan marcas ni en las su-
perficies dorsales ni en las ventrales.

Distribución. Esta especie tiene una distribución 
más o menos continua alrededor de los Grandes La-
gos y extremo sureste de Canadá, pero al oeste de esta 
región su distribución es relictual, con poblaciones 
aisladas a elevaciones relativamente altas en los esta-
dos del norte de las Grandes Planicies de los Estados 
Unidos. Llega hasta el oeste de Utah y hacia el sur por 
las Montañas Rocallosas hasta Nuevo México; el úni-

co registro para Chihuahua corresponde a la base de 
las montañas de la Sierra Madre Occidental, 2,185 m 
de altitud (mapa 74). Todas las poblaciones aisladas 
del oeste están en peligro de ser extirpadas y algunas 
de ellas ya se han sido extirpadas. 

Hábitat. Esta especie ocupa áreas humedas con 
pastos o vegetación densa de herbáceas, en regiones 
boscosas abiertas. El espécimen de Chihuahua fue 
encontrado en “una planicie con pastizales” (Van De-
vender y Lowe, 1977).  Su distribución altitudinal se 
extiende desde 1 500 hasta 2 500 m.

Conducta. Ésta es una serpiente dócil y tímida, 
que rara vez trepa a la vegetación, busca refugio en 
madrigueras y bajo rocas u otros objetos sobre el 
suelo. Está activa en la parte más caliente del día, 
durante un periodo corto que abarca de mayo a 
septiembre. Cuando hiberna tiende a ser comunal y 
como refugios utiliza frecuentemente los hormigue-
ros abandonados.  Copula en el otoño y deposita los 
huevos en la primavera. Los nidos de 2-18 huevos 
se sitúan generalmente bajo la superficie de su re-
fugio. Al igual que otros reptiles que se reproducen 
en el otoño, la retención de los huevos es la regla, tal 
que el tiempo para eclosionar puede ser muy corto 
(sólo de cuatro días en la parte norte de su distribu-
ción). La madurez sexual la alcanza a aproximada-
mente 300 mm de LT en los machos, 280 mm en las 
hembras. Las crías miden aproximadamente 125-
130 mm de LT.  Sus defensas son muy limitadas; no 
muerde, aunque puede abrir la boca en una actitud 
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defensiva. Su principal defensa es su coloración pro-
tectora la cual se confunde con el sustrato y, cuando 
se le captura, la excreción de heces y secreciones de 
glándulas odoríferas que tiene en la base de la cola 
son accionadas.

Dieta. Su dieta la constituyen insectos pequeños, 
babosas, arañas, cangrejos de río y ranas.

Taxonomía. Algunos autores reconocen tres 
subespecies; L. v. blanchardi es la que habita en Chi-
huahua. Sin embargo hay autores que no reconocen 
ninguna subespecie, o colocan a esta especie en el 
género Opheodrys (por ejemplo Crother et al., 2000). 
Nosotros preferimos retener el género Liochlorophis, 

al igual que Degenhardt et al. (1996), Werler y Dixon 
(2000), Walley (2004) y otros. También aceptamos 
la validez de las subespecies; no hay suficiente evi-
dencia para suponer que existen efectos de la tem-
peratura clinal sobre el número de escamas ventrales 
(Arnold y Peterson, 2002).    

Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabras griegas leios, que significa “liso”, chloros, que 
significa “verde” y ophis, que significa “serpiente”, en 
referencia a las escamas lisas y color verde de la única 
especie del género. El nombre de la especie es la pala-
bra en latín que significa “de la estación de primavera”.  

Estatus de Protección. Ninguno.

Masticophis bilineatus Jan, 1863
Látigo de Sonora

Identificación. Masticophis bilineatus se reconoce 
fácilmente por la combinación de 2-2 temporales 
anteriores; la inferior de dos preoculares muy pe-
queña; rostral no agrandada; y angostas rayas longi-
tudinales laterales oscuras y pálidas presentes en la 
parte inferior de los lados por lo menos en la parte 
anterior del cuerpo.

Morfología. La LHC máxima que se ha registrado 
es de 1 858 mm; la cola representa aproximadamente 
el 40% de la LT. Generalmente hay 2-2 postoculares; 
supralabiales 7-9 (generalmente ocho), la cuarta y la 
quinta entran hasta la órbita; infralabiales 9 (8-11).  
Las escamas dorsales son lisas y tienen una sola de-
presión apical, y 17 hileras de escamas dorsales se 
presentan en la parte media del cuerpo. Las ventrales 
son 181-203, las subcaudales 120-167, con un poco 
de dimorfismo sexual.  La escama anal está dividida. 

Coloración. Por encima es de color olivo o café 
grisáceo, más clara en la parte posterior, y el pigmen-
to se extiende hasta la punta de las ventrales. Hay una 
raya clara en las orillas adyacentes de las hileras uno y 
dos de escamas, y otra sobre las hileras tres y cuatro; 
éstas desaparecen sobre la parte posterior del cuerpo 
de los adultos, y algunas veces son indistintas en la 

parte anterior. Hay un par de líneas claras en las ori-
llas anteriores de las escamas dorsales. Las superficies 
ventrales son blancas excepto por un patrón de pun-
tos oscuros que se presenta en los escudos geniales y 
en las ventrales anteriores, y una pigmentación total-
mente esparcida sobre la superficie subcaudal.

Distribución. Desde la parte sur de Arizona y su-
roeste de Nuevo México extendiéndose hacia el sur 
sobre la vertiente del Pacífico hasta Jalisco, y por los 
numerosos valles de los tributarios a lo largo del Río 
Santiago hasta Jalisco y Zacatecas (mapa 77).

Hábitat. Pendientes rocosas de cañones con vege-
tación arbustiva densa y arroyos. Su distribución altitu-
dinal se extiende desde el nivel del mar hasta 2 500 m.

Conducta. Ésta es una serpiente de movimien-
tos muy rápidos, forrajera activa, difícil de capturar 
debido a la velocidad a la que se mueve y a la vege-
tación densa en donde viven. Puede tener hábitos 
arborícolas y terrestres, dependiendo del lugar en 
que habita. Depositan de cuatro a 10 huevos desde 
los primeros días de abril.

Dieta. Su dieta está constituida por vertebrados 
terrestres pequeños, incluyendo aves, lagartijas, ra-
nas y mamíferos, muertos o vivos. Debido a que esta 
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serpiente no constriñe, el tamaño de las presas que 
puede consumir está un poco limitado.

Taxonomía. Utinger et al. (2005) propusieron la 
sinonimia de Masticophis con Coluber debido a que 
sus resultados indicaron que Masticophis flagellum 
es parafilética cuando ésta es comparada con Colu-
ber constrictor. Sin embargo, este arreglo no ha sido 
aceptado por varios autores, incluyendo Burbrink et 
al. (2008), quienes encontraron que Coluber cons-
trictor es monofilética y no encontraron ninguna 
M. flagellum anidada en los linajes de C. constrictor, 
cuestionando si Masticophis debe considerarse una 
sinonimia de Coluber. Además, Collins y Taggert 
(2008) propusieron retener Masticophis como un 
género separado basándose sobre la observación 
de que Utinger et al. (2005) no fundamentaron sus 
resultados en un muestreo adecuado. Wilson y Jo-
hnson (2010) también concluyeron que Utinger et 
al. (2005) tuvieron un muestreo deficiente de po-

blaciones de C. constrictor y, sobre todo, no incluye-
ron muestras de diferentes especies de Masticophis, 
pues únicamente dos fueron analizadas (M. flage-
llum y M. taeniatus). Hasta que haya más evidencia 
disponible, seguimos las conclusiones de Collins y 
Taggert (2008) y Wilson y Johnson (2010) y consi-
deramos a Masticophis como un género separado 
de Coluber. Las últimas revisiones de M. bilineatus 
(Camper y Dixon, 1994; Camper, 1996) no recono-
cen subespecies.

Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabras griegas mastico, que significa “masticando”, y 
ophis, que significa “serpiente”, en referencia a la ten-
dencia de estas serpientes de masticar cuando muer-
den en lugar de liberar inmediatamente.  El nombre 
de la especie deriva de las palabras en latín que signi-
fican “dos rayas”, en referencia a las rayas claras sobre 
los lados del cuerpo. 

Estatus de Protección. Ninguno.

Masticophis flagellum (Shaw, 1802)
Chirrionera

Identificación. Ésta es una serpiente larga, delgada y 
de movimientos rápidos, los adultos se caracterizan 
por poseer 17 filas de escamas dorsales en la par-
te media del cuerpo y 13 en la parte posterior, dos 
preoculares de las cuales la inferior es pequeña, in-
crustada entre las supralabiales, y patrón de colora-
ción careciendo de manchas o líneas claras sobre un 
fondo bronceado.

Morfología. La LT máxima es de 2 600 mm; la 
cola representa el 19-33%, generalmente el 25%, de 
la longitud total, relativamente corta en comparación 
con otras especies del género. Las escamas de la ca-
beza son normales para el género, generalmente con 
8-8 supralabiales, la cuarta y la quinta entrando a la 
órbita, 9-10 infralabiales, la quinta la más grande. Las 
hileras de escamas posteriores rara vez son 12, 14 o 
15. Las ventrales son 173-204, las subcaudales son 93-
121, sin un dimorfismo sexual notable.

Coloración. En los adultos el dorso varía de bron-
ceado a café, algunas veces teñido de rojo o salmón, 
especialmente en la parte posterior. En SCC la mayo-
ría de las poblaciones tienen una banda ancha clara 
que atraviesa transversalmente el cuello, sin marcas 
oscuras, seguida por escamas con marcas oscuras. 
Los juveniles presentan marcas diferentes a las de los 
adultos, con bandas transversales angostas y oscuras 
que tienen una longitud de aproximadamente una 
hilera de escamas; estas manchas desaparecen gra-
dualmente con la edad; las primeras en desaparecer 
son las de la parte posterior; unas pocas pueden per-
manecer en la parte posterior de la banda clara de la 
nuca. Los juveniles también tienen una hilera doble 
de manchas oscuras sobre las ventrales anteriores.  
Los adultos de M. f. lineatulus tienen una línea lon-
gitudinal y oscura en la parte media de cada una de 
las escamas dorsales. Excepto en las tallas pequeñas, 
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todos los individuos tienen la superficie ventral pos-
terior del abdomen y la superficie subcaudal de un 
color rojo salmón que persiste por varios años en los 
organismos preservados. Ésta es una característica 
única de la subespecie. Los miembros de M. f. testa-
ceus carecen de esta coloración salmón y del patrón 
de rayas oscuras de las escamas del dorso.  Los adul-
tos de M. f. cingulum son distintos, con la cabeza y 
parte anterior del cuerpo de color negro, el resto es 
de color café claro o café amarillento.

Distribución. Masticophis flagellum se distribuye 
desde el sur de los Estados Unidos, extendiéndose 
hacia el sur a través de Baja California, oeste de la 
Sierra Madre Occidental hasta el sur de Sinaloa, y 
al este de la Sierra Madre Occidental hasta el norte 
de Jalisco y Querétaro (mapa 78). En SCC habitan 
cuatro subespecies, dos al este de la Sierra Madre 
Occidental: C.  f. testaceus y C. f. lineatulus. Otra 
subespecie, C. f. cingulum, habita en las barrancas 
profundas del extremo sureste de Sonora y suroeste 
de Chihuahua y en la mayor parte de Sonora, y otra 
más, C. f. piceus habita el Valle del Río Colorado y 
Gran Desierto de Altar en el extremo noroeste de 
Sonora extendiéndose hacia el oeste hasta el este de 
Baja California.

Hábitat. Esta especie ocupa áreas abiertas de pas-
tizales semiáridos o áreas donde dominan los mato-
rrales.  Su distribución altitudinal se extiende desde el 
nivel del mar hasta 2 500 m.

Conducta. Ésta es una serpiente de movimientos 
sorprendentemente rápidos, muy difícil de capturar, 
agresiva cuando se ve acorralada,  y en algunos casos 
siendo la primera en tomar la ofensiva. Los registros 
de su velocidad 51/2  km/hr parecen bastante conserva-
dores, sus movimientos son muy difíciles de seguir vi-
sualmente. Es estrictamente diurna; durante la noche, 
horas más calientes del día y en invierno, se refugia 
dentro de madrigueras de roedores y grietas de rocas. 
Su temperatura de actividad es de aproximadamente 
33ºC con un máximo de aproximadamente 37ºC.

En varias ocasiones hemos capturado individuos 
de esta especie a los cuales acorralamos en espacios 

donde no les es posible huir; en todas estas ocasio-
nes las serpientes se han erguido y nos han tratado de 
morder, lográndolo en varias de ellas. Al momento de 
erguirse y durante todo el tiempo en que se encuen-
tran acorraladas emiten un sonido en forma de bufi-
do profundo y mantienen elevado el primer tercio del 
cuerpo. Cuando se les agarra muerden masticando 
copiosamente y se retuercen vigorosamente, defecan-
do en el acto y tratando de rociar a su atacante con los 
fluidos de la cloaca.

La cópula ocurre poco tiempo después de que ha 
salido de su refugio invernal, y la ovoposición ocu-
rre aproximadamente un mes después. Las puestas 
contienen de dos a 20 huevos, generalmente 10-12, 
depositadas en madrigueras de mamíferos abando-
nadas. Al igual que en otras serpientes, los huevos 
son alargados, midiendo 23-27 x 34-41 mm. El tiem-
po de incubación varía de 44 a 88 días, pero induda-
blemente en SCC éste está cerca del valor mínimo de 
esa escala. La LT mínima que llega a observarse en 
las crías es de 326 mm.

Dieta. Su dieta está compuesta de todo tipo de 
vertebrados pequeños (excepto peces), muertos o 
vivos, así como de insectos grandes como cigarras y 
chapulines. Esta serpiente no es constrictora, aunque 
consume otro tipo de serpientes.

Taxonomía. Se reconocen comúnmente siete 
subespecies, cuatro de ellas en SCC: M. f. cingulum, 
M. f. lineatulus,  M. f. piceus y M. f. testaceus.

Etimología. El nombre de la especie es la palabra 
en latín para “látigo”. El nombre de la subespecie tes-
taceus es la palabra en latín que significa “encajona-
do”, aparentemente en referencia a las escamas gran-
des y conspicuas. El nombre cingulum es la palabra 
en latín para “zona”, refiriéndose a las bandas o zonas 
amplias alternando colores claros y oscuros en algu-
nas poblaciones. El nombre lineatulus es la palabra en 
latín para “línea pequeña”, refiriéndose a la línea os-
cura y angosta sobre cada escama dorsal. El nombre 
piceus es la palabra en latin que significa “tono negro”,  
en referencia a la coloración de esta subespecie.

Estatus de Protección. Amenazada.
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Identificación. Masticophis mentovarius puede ser 
identificada por la combinación de generalmente sie-
te supralabiales y la presencia de 17 hileras de esca-
mas dorsales sobre la parte media del cuerpo.  Carece 
de rayas claras sobre el dorso, y si hay rayas oscuras 
evidentes éstas están confinadas a la segunda hilera 
de escamas.    

Morfología.  La LT máxima registrada es 2 527 
mm.  En general hay siete supralabiales, de las cua-
les únicamente una toca la órbita, las infralabiales son 
9-11.  Las escamas dorsales son lisas y tienen dos de-
pesiones apicales, y hay 17 hileras de escamas dorsales 
sobre la parte media del cuerpo.  En machos, el núme-
ro de ventrales es 181 – 203, y en hembras 185 – 206.  
El número de subcaudales en machos es 102 -120, y 
en hembras 104 – 123. La escama anal está dividida.

Coloración. La parte superior de la cabeza es 
bronce o café, sus lados están moteados con un color 
más oscuro. El iris es bronce, algunas veces la pupila 
tiene un anillo rojo alrededor.  La coloración dorsal es 
gris a café oscuro, y generalmente se vuelve más páli-
da en la parte posterior. El vientre es de color pálido 
con un moteado oscuro presente en barbilla, garganta 
y ventrales anteriores. En juveniles, hay dos rayas pá-
lidas sobre cada lado del cuello, una entre la primera 
y segunda hileras de escamas, y la otra entre la cuarta 
y la quinta hileras.  Las ventrales generalmente son 
de blanco a crema, y rayas grises incipientes ocasio-
nalmente se presentan entre las orillas laterales de las 
ventrales y la primera hilera de escamas. 

Distribución. En México, la distribución de esta 
especie se extiende desde el sur de Sonora hasta Chia-
pas, sobre la vertiente del Pacífico, y desde Tamauli-
pas hasta la Península de Yucatán sobre la vertiente 

del Atlántico (mapa 79).  Al sur de México, la distri-
bución de esta especie continúa a través de Centroa-
mérica hasta el noreste de Sudamérica. 

Hábitat. El hábitat incluye matorral tropical 
caducifolio, matorral espinoso, sabanas en la pe-
riferia del bosque lluvioso, y bosque lluvioso pre-
montano a lo largo de la vertiente del Pacífico.  Su 
distribución altitudinal se extiende desde el nivel 
del mar hasta 1 850 m.

Conducta. A diferencia de la mayoría de las ser-
pientes Masticophis, esta especie es casi completa-
mente terrestre. Se mueve muy rápido, y se refugia 
en madrigueras de mamíferos, grietas de roca y bajo 
hojarasca. Es agresiva cuando se le captura, y siempre 
mastica cuando propina una mordida. Produce pues-
tas de 17-20 huevos totalmente blancos, de superficie 
granular, no adhesivos entre ellos, que miden 46-64 
mm de longitud y 26-36 mm de diámetro.

Dieta. Esta serpiente se alimenta de una variedad 
grande de vertebrados terrestres pequeños, pero su 
principal alimento está constituido por lagartijas del 
género Aspidoscelis.

Taxonomía. Se reconocen cinco subespecies; 
C. m. striolatus es la única que habita en Sonora 
y Chihuahua. 

Etimología. El nombre de la especie deriva de las 
palabras en latín mento, que significa “barbilla o men-
tón” y varius, que significa “diferente”, refiriéndose al 
patrón moteado de la región labial. El nombre de la 
subespecie, striolatus, es la palabra en latín que se re-
fiere a la mancha oscura sobre la punta de la mayoría 
de las escamas dorsales, las cuales dan la apariencia 
de cicatrices de viruela.

Estatus de Protección. Amenazada. 

 Masticophis mentovarius (Duméril, Bibron & Duméril, 1854)
Sabanera
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Identificación. Masticophis schotti es una serpiente 
ágil y de movimientos rápidos, relativamente larga 
y delgada. El patrón de coloración consiste de una a 
cuatro rayas laterales, aunque algunos individuos ca-
recen de rayas, y un par de marcas pálidas sobre el 
lado posterior de cada escama dorsal.  

Morfología. La LT máxima registrada para esta 
especie es 1 680 mm. Las preoculares y postocula-
res son 1-3 (generalmente dos), las supralabiales 
7-9 (generalmente ocho), y las infralabiales 8-10 
(generalmente nueve).  Las escamas dorsales son 
lisas y generalmente tienen una depresión apical, y 
las hileras de escamas dorsales sobre la parte me-
dia del cuerpo son 15.  En machos las ventrales son 
181–212, y en hembras 181–218.  Las subcaudales 
en machos son 120–166, y 113–162 en hembras.  La 
escama anal está dividida.

Coloración. La cabeza generalmente es olivo os-
curo, y las escamas de la cabeza carecen de orillas 
blancas.  La coloración dorsal es gris olivo a olivo 
oscuro, gradualmente cambia a café rojizo sobre los 
lados y cola.  Una serie de márgenes amarillas está 
presente sobre las escamas de las hileras siete y ocho, 
a los largo de la espalda de la serpiente.  Cada una de 
estas escamas es pálida en su parte posterior, lo cual 
le da al dorso un patrón como tablero de ajedrez o 
una apariencia manchada.  Típicamente, 42% de los 
individuos tienen un patrón con una raya sobre cada 
lado y 42% con dos rayas, pero aproximadamente 
16% carece de rayas.  Esta proporción está dividida 
más o menos igual entre las muestras de tierras bajas 
y tierras altas.  El vientre es gris pálido a salmón, con 
puntos oscuros evidentes a lo largo de las orillas ex-
ternas de las ventrales y a lo largo de la línea media. 

Distribución. La especie se distribuye desde el sur 
de Texas y noreste de Coahuila extendiéndose hacia 
el sur a través de Nuevo León y Tamaulipas hasta Hi-
dalgo, norte de Michoacán y norte de Veracruz. La 
subespecie que habita en Coahuila está limitada en 

el resto de su distribución al sur de Texas y norte de 
Nuevo León (mapa 77).

Hábitat. El hábitat de esta especie está dictado 
por su necesidad innata de vivir cerca de cuerpos de 
agua y por su dieta, principalmente de lagartijas. Ésta 
ocupa  planicies rocosas y arenosas, relativamente se-
cas, con mezquites y vegetación arbustiva donde las 
lagartijas abundan y pozas, arroyos y ríos se encuen-
tran en las proximidades.  Su distribución altitudinal 
se extiende desde el nivel del mar hasta 1 700 m.

Conducta. Ésta es una serpiente estrictamente 
diurna y de movimientos muy rápidos que hacen muy 
difícil su captura. Forrajea sobre el suelo, pero también 
trepa a arbustos en busca de sus presas y para escapar 
de sus atacantes. Puede descansar sobre arbustos, 
permaneciendo inmóvil y difícil de distinguir. Cuando 
se le acorrala se yergue y se avienta repetidamente hacia 
delante tratando de morder, y cuando se le captura se 
retuerce vigorosamente y muerde con movimientos 
masticatorios que pueden ser muy dolorosos. Debido 
a su vida tan activa no se ajusta bien al cautiverio.  
Puestas de tres a seis huevos son depositadas en 
lugares protegidos en mayo y junio; éstos son de 38 
mm de longitud, con un cascaron finamente rugoso. 
La eclosión ocurre en aproximadamente 21/2 meses, y 
las crías recién salidas del huevo miden aproximada-
mente 350-400 mm de LT.

Dieta. La velocidad de locomoción y reacción de 
esta serpiente es una adaptación para alimentarse de 
lagartijas. Depende de la vista para encontrar a sus 
presas, elevando la cabeza a medida que se mueve len-
tamente, reaccionando instantáneamente a cualquier 
movimiento, pero sin identificar animales inmóviles. 
El olfato parece tener poca utilidad en la detección 
de las presas, aunque sin lugar a dudas éste es alta-
mente eficiente, como en otras serpientes, en ciertas 
circunstancias y en otras funciones. La cabeza es pun-
tiaguda y la región loreal está acanalada permitiendo 
un grado de visión binocular que no es posible en la 

 Masticophis schotti Baird & Girard, 1853
Látigo de Schott
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mayoría de otras serpientes. No obstante, se alimenta 
oportunísticamente, consumiendo ranas, huevos de 
aves, ratas y ratones de tamaño apropiado; algunas 
de estas presas son presumiblemente encontradas a 
través del olfato.

Taxonomía. Se reconocen dos subespecies; la 
única que se conoce para Coahuila es la nominal.

Etimología. El nombre de la especie fue asigna-
do en honor a Arthur Carl Victor Schott, quien fue 
el ilustrador científico de la United States / Mexi-
can Boundary Survey (1853-1855), y quien reco-
lectó el espécimen tipo de Masticophis taeniatus 
schotti (= M. schotti).

Estatus de Protección. Ninguno.

 Masticophis slevini Lowe & Norris, 1955
Látigo de San Esteban

Identificación. Ésta es una serpiente diurna extrema-
damente larga, delgada y muy rápida, de aproximada-
mente 900 mm de LHC. Tiene conspicuas rayas dor-
solaterales sobre las hileras de escamas tres y cuatro 
(algunas veces se presenta un segundo par de rayas 
pálidas dorsoventrales; éste último patrón es obser-
vado con más frecuencia en juveniles que en adultos; 
cada escama sobre el dorso de las hileras anteriores 
5-9 hasta la parte media del cuerpo, tiene una orilla 
pálida bien definida.

Morfología. Las escamas de la cabeza son norma-
les, con una rostral; postnasales, prefrontales y parie-
tales pareadas, y una frontal; preoculares y postocu-
lares dos; loreal una; patrón temporal variable, con la 
temporal inferior primaria frecuentemente dividida 
longitudinalmente formando un patrón de 3+2, y 
ocasionalmente la temporal inferior secundaria di-
vidida, formando un patrón de 3+3, ocasionalmente 
ambas temporales, primaria y secundaria, divididas 
formando un patrón de 4+3. No parece haber un pa-
trón consistente en las temporales por lo que no es útil 
para identificación. Supralabiales 8-9, generalmente 
ocho, la cuarta y la quinta normalmente tocando la 
órbita; infralabiales 9-10, generalmente nueve; 197-
210 ventrales para ambos sexos; 132-142 subcaudales 
divididas para ambos sexos; escamas dorsales lisas e 
imbricadas, en 17-17-13 hileras.

Coloración. Dorso de la cabeza y nuca uniforme-
mente bronce pálido o amarillo pálido; un par de rayas 
dorsolaterales pálidas (blanco o crema) sobre las hile-

ras tres y cuatro, un segundo par sobre las hileras uno y 
dos; las rayas oscuras generalmente son de color negro 
azuláceo a negro, bordeando las rayas pálidas; la raya 
pálida superior tiene una orilla dorsal incipiente de 
color negro, interrumpida en la nuca; una raya oscura 
desde el hocico, por debajo de los ojos, hasta la termi-
nación de las supralabiales; bordeada por encima desde 
el ojo hasta el hocico con una línea blanca discontinua 
y bien definida, a lo largo del área loreal-nasal; fondo 
de la parte media del dorso gris a bronce grisáceo; con 
un moteado oscuro sobre gulares, escudos geniales e 
infralabiales, extendiéndose posteriormente desde la 
ventral uno hasta por lo menos la ventral 37.

Distribución. Se conoce únicamente para la Isla 
San Esteban del Mar de Cortés, Sonora, México 
(mapa 77).

Hábitat. Ésta es una isla rocosa con amplios arro-
yos arenosos. Esta serpiente generalmente habita en o 
cerca de arbustos espinosos y árboles, principalmente 
a lo largo de las pendientes bajas y cauces secos de 
arroyos.  Su distribución altitudinal se extiende desde 
el nivel del mar hasta 431 m.

Conducta. Se desconoce. Parece estar activa de 
abril a septiembre.

Dieta. De acuerdo con Grismer (2002), una per-
sona vio a un ejemplar de esta especie llevando un 
Sauromalus varius en su boca. Camper y Dixon (2000) 
registraron las siguientes presas para M. bilineatus: 
mamíferos pequeños, lagartijas de los géneros Copho-
saurus, Sceloporus, Urosaurus, Uta  y Aspidoscelis.
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Taxonomía. Camper y Dixon (1994) no pudieron 
diferenciar a M. slevini de M. bilineatus en su revisión 
de la sistemática del complejo de las serpientes Lá-
tigo Rayadas. Grismer (1999) sugirió que el número 
de manchas de la región gular del tercio anterior del 
vientre probablemente era una característica diag-
nóstica, con las manchas oscuras extendiéndose hasta 
las ventrales 50-55 en M. slevini y sólo hasta la ventral 
15 en M. bilineatus. Grismer (2002) utilizó este tipo 
de diferencias en el patrón de coloración para revivir 
a M. slevini con el estatus de especie. Camper y Dixon 

(1994) examinaron 15 especímenes de M. slevini, y 
no notaron ninguna diferencia en el patrón de colo-
ración entre estos dos taxa.

Etimología. El nombre de la especie fue asigna-
do en honor a Joseph R. Slevin, un reconocido her-
petólogo de la California Academy of Sciences, San 
Francisco, quien, junto con John Van Denburgh, es-
cribió la “List of Amphibians and Reptiles of Arizona” 
(1913), y es el autor de “Handbook of the Reptiles and 
Amphibians of the Pacific States” (1934).

Estatus de Protección. Ninguno.

Masticophis taeniatus (Hallowell, 1852)
Látigo Rayada

Identificación. Masticophis taeniatus es fácilmente 
reconocible por su cuerpo delgado, alargado y con 
rayas laterales brillantes. 

Morfología. La LT máxima es de 1 830 mm, los 
machos un poco más grandes que las hembras; la cola 
representa el 40% de la LT. Las escamas dorsales son 
lisas y tienen dos depresiones apicales, y las hileras de 
escamas dorsales sobre la parte media del cuerpo son 
15. Tiene 11-13 hileras de escamas en la parte poste-
rior del dorso. Hay 183-236 ventrales, 105-178 sub-
caudales, sin dimorfismo sexual. Las escamas de la 
cabeza son normales, mucho como en M. bilineatus.

Coloración. Las poblaciones de Chihuahua y 
Coahuila son principalmente café oscuro o negro por 
encima y a los lados; características distintivas incluyen 
una banda nucal blanca, algunas veces interrumpida 
en la parte media, y sobre la espalda una serie alter-
nada de zonas claras y oscuras que varían en número, 
pero por lo general son cinco o seis. Las rayas laterales 
claras están reducidas en número y prominencia en las 
zonas oscuras, son más numerosas y prominentes en 
las zonas claras. Las escamas dorsales y laterales de la 
cabeza tienen la orilla clara. Un pigmento negro cubre 
mucho de la superficie ventral anterior, incluyendo 
la cabeza, y puede continuar hacia la parte posterior; 
sobre la cola el pigmento oscuro está generalmente 

confinado a las orillas laterales de las subcaudales. Las 
áreas claras de la parte posterior del abdomen y de la 
cola son de color rosa en vida, pero éstas están reduci-
das en organismos muy oscuros.

Distribución. Masticophis taeniatus se distribuye 
desde el sureste de Washington hasta el estado de Hi-
dalgo y norte de Michoacán, principalmente al oes-
te de las Montañas Rocallosas y al este de la Sierra 
Nevada. En Chihuahua y Coahuila la subespecie está 
limitada a la porción sur de su distribución, que va 
desde el oeste de Texas y sureste de Nuevo México 
extendiéndose hacia el sur (mapa 79).

Hábitat. Esta especie ocupa las bases de las mon-
tañas, arroyos, y otras áreas de topografía accidenta-
da donde hay matorrales. Evita ocupar áreas abiertas 
carentes de matorrales.  Su distribución altitudinal se 
extiende desde 600 hasta 2 400 m.

Conducta. Ésta es una serpiente diurna, 
terrestre, de movimientos muy rápidos, y puede 
treparse a matorrales o arbustos para forrajear o 
tomar el sol. Como otros miembros de su género, 
tiende a defenderse vigorosamente y a morder a sus 
atacantes. En la noche se refugia en madrigueras 
de mamíferos, grietas de rocas o bajo la hojarasca. 
Puede ser comunal cuando hiberna, dependiendo 
de la disponibilidad de sitios para hibernar y de las 



391

Familia Colubridae

temperaturas del invierno. La cópula se da poco 
tiempo después de que emerge de su refugio invernal 
al principio de la primavera, y en esta época los 
machos pueden defender sus territorios. Después 
del periodo de cópula a forrajea intensamente.  Los 
machos alcanzan la madurez sexual en la primavera 
de su tercer año, las hembras en la del cuarto año. 
Los huevos son depositados por lo general en 
madrigueras de mamíferos abandonadas; el tamaño 
de las puestas es de tres a 10 huevos, generalmente 
cinco o seis. Eclosionan en seis o siete semanas, y las 
crías miden 710 mm de LT. La tasa de sobrevivencia 
de los jóvenes es de aproximadamente el 10%, los 
adultos pueden vivir hasta 10 años.

Dieta. Ayudada por su velocidad y agilidad, esta 
serpiente se alimenta principalmente de lagartijas 
terrestres, pero también se puede alimentar de otros 

vertebrados pequeños, incluyendo serpientes y éstas 
pueden ser de su propia especie, así como de escara-
bajos y chapulines.  Camper y Dixon (2000) encon-
traron principalmente Sceloporus y Aspidoscelis en los 
contenidos estomacales de esta especie; un número 
pequeño de otras especies de lagartijas, así como algu-
nas serpientes y mamíferos, una Spea y tres insectos. 

Depredación. Sus depredadores incluyen ser-
pientes chirrioneras grandes (miembros del género 
Masticophis, incluyendo su propia especie), halcones, 
cuervos y comadrejas.

Taxonomía. Se reconocen dos subespecies: la no-
minotípica y la que habita en Chihuahua y Coahuila 
(M. t. girardi).

Etimología. El nombre de la especie es la palabra 
en latín que significa “rayada”. 

Estatus de Protección. Ninguno.

Mastigodryas cliftoni (Hardy, 1964)
Lagartijera de Clifton

Identificación. Ésta es una especie de cola muy larga, 
con bandas numerosas oscuras o rojas, aproxima-
damente dos veces más largas que los interespacios 
entre ellas, sobre la parte anterior del cuerpo; la par-
te posterior de la superficie dorsal es de color negro 
uniformemente. Una coloración rosa, roja o amari-
lla está presente sobre la parte anterior del cuerpo, 
por encima y por debajo, y bajo la cola. La mayo-
ría del resto de las superficies ventrales son de color 
gris oscuro. En adición al patrón de coloración, la 
confirmación de la identificación de esta especies es 
proporcionada por la combinación de 17-15 hileras 
de escamas lisas, escama anal dividida, dos escamas 
temporales anteriores y escamas de la cabeza norma-
les para un colubrido.

Morfología. La LT máxima excede ligeramente 
1 982 mm (ejemplar con cola incompleta). La longi-
tud relativa de la cola es 33 y 35% en dos hembras, 
58% en un macho. Las escamas ventrales son 183-197; 
las subcaudales son 139-154 en los cuatro especíme-

nes registrados (los otros seis especímenes tienen la 
cola incompleta). Los lados del vientre son angulosos, 
produciendo una quilla baja a lo largo de cada lado 
del abdomen que aparentemente es una adaptación 
para hábitos estrictamente arborícolas. Las escamas 
de la cabeza son normales, con una sola loreal y una 
preocular, dos o tres postoculares, ocho supralabiales 
(raramente nueve, la cuarta y la quinta entran hasta 
la órbita, la quinta en contacto con la postocular in-
ferior y, generalmente, la temporal anterior inferior) 
y 9-11 infralabiales. Los escudos geniales posteriores 
son 11/2 veces el largo de los anteriores.

Coloración. Dos especímenes del Guamuchili-
to, mpio. Chínipas, los únicos conocidos para Chi-
huahua, fueron descritos por Lemos-Espinal et al. 
(2004c) de la siguiente forma: “Porción anterior del 
cuerpo (40-45%) con bandas rojizas claras difusas 
(no bien definidas) de aproximadamente tres o cuatro 
escamas de ancho, separadas por bandas amarillas de 
aproximadamente una o dos escamas de ancho, hasta 
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la orilla de las ventrales, algunas divididas o en forma 
de “S” a los lados; este patrón se transforma gradual-
mente en la parte posterior a bandas negras que rem-
plazan a las rojas, y las bandas amarillas se empiezan 
a dividir hasta que desaparecen en la parte posterior 
tal que el 1/4 posterior del cuerpo y toda la cola son de 
un color negro uniforme o casi uniforme”.

“El 1/2 anterior del vientre es rojo claro uniforme; 
éste cambia gradualmente sobre una longitud de unos 
pocos centímetros a gris uniforme en el 1/2 posterior 
del vientre. La superficie ventral anterior de la cola 
es gris, con una raya negra e irregular, dividida, en 
zigzag y en posición central que gradualmente se hace 
más clara en la parte posterior, desapareciendo sobre 
el 1/4 distal de la cola; el fondo gris se aclara gradual-
mente en la parte posterior dejando el 1/2 posterior de 
la superficie ventral de la cola con un color rosa”.

“Excepto sobre el cuello, el color dorsal más oscu-
ro se extiende sobre las orillas laterales de las escamas 
ventrales (aproximadamente a un 1/5 de su anchura, 
donde está bien diferenciado de la coloración ventral 
más clara). Esta diferenciación se extiende a lo lar-
go de la longitud total del cuerpo posterior al cuello, 
coincide con las quillas laterales del vientre, y en algu-
nos lugares está acentuada por un línea angosta que 
corre longitudinalmente. Esa diferenciación continua 
a lo largo de toda la cola”.

Distribución. Los registros de esta especie provie-
nen del sureste de Sonora y suroeste de Chihuahua, 
extremo oeste central de Durango, sur de Sinaloa, sur 

de Nayarit y sur de Zacatecas. Es probable que pre-
sente una distribución continua sobre la vertiente del 
Pacífico de la Sierra Madre Occidental (mapa 88). 

Hábitat. Zonas densas y húmedas de bosque tro-
pical caducifolio así como bosques de pino-encino a 
1 930 m (en Sinaloa). En Chihuahua los especímenes 
fueron recolectados en una zona de vegetación no 
muy densa del bosque tropical caducifolio a 510 m de 
altitud.  Su distribución altitudinal se extiende desde 
400 hasta 2 500 m.

Conducta. El cuerpo y cola delegados y alargados, 
así como la presencia de escamas ventrolaterales qui-
lladas, están correlacionados con hábitos arborícolas, 
al igual que en otras especies de conducta similar.

Dieta. Se sabe que otras especies de este mismo 
género se alimentan principalmente de lagartijas.

Taxonomía. No se reconocen subespecies. Aun-
que los patrones de coloración de los especímenes 
reportados son básicamente parecidos, la coloración 
difiere considerablemente, y hay diferencias mínimas 
en el patrón. Es necesario desarrollar estudios más 
profundos sobre esta especie.

Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabras griegas mastigo, que significa “látigo” y dr-
yas, que significa “una ninfa del bosque o del árbol”, 
en referencia a los hábitos arborícolas de esta serpien-
te delgada con apariencia de látigo. El nombre de la 
especie fue asignado en honor a Percy L. Clifton, re-
colector de la serie tipo.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Nerodia erythrogaster (Forster, 1771)
Culebra de Agua de Vientre Plano

Identificación. El género Nerodia puede ser recono-
cido por la combinación de escamas dorsales fuerte-
mente quilladas en 23 o más hileras, generalmente 
anal dividida (90% excepto en partes de Coahuila 
donde se presenta en tan sólo 38%), escamas de la ca-
beza normales para un colubrido, con una sola tem-
poral anterior, y un patrón de manchas por encima 

y por debajo. Nerodia erythrogaster difiere de la otra 
única especie de este género en Coahuila, N. rhombi-
fer, por tener un patrón dorsal de manchas grandes 
alternando cercanamente con manchas laterales más 
pequeñas (vs manchas dorsales pequeñas conecta-
das en forma de red con la manchas laterales), y la 
parte ventral de la cola sin marcas o puntos oscuros, 
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frecuentemente rojiza (vs parte ventral de la cola con 
marcas o puntos oscuros, nunca rojiza).

Morfología. La LT máxima de machos es 992 
mm, de hembras 1 277 mm; la longitud relativa de la 
cola es 25-28% en machos, 22-26% en hembras. Las 
ventrales y subcaudales son respectivamente 138-145 
(promedio 141) y 76-87 (promedio 82) en machos, 
137-146 (promedio 142) y 64-77 (promedio 70) en 
hembras. En partes de Coahuila la escama anal puede 
estar entera hasta en el 62% de la población. Las hi-
leras de escamas en la parte media del cuerpo varían 
de 25 a 27, y en la parte posterior de 16 a 19.  Las su-
pralabiales son generalmente ocho, ocasionalmente 
nueve, generalmente la cuarta y la quinta entrando a 
la órbita (algunas veces sólo la cuarta); generalmente 
10 infralabiales, frecuentemente 11, rara vez nueve, 
12 o 13; preoculares una, raramente dos, raramente 
en contacto con las postoculares por debajo del ojo; 
generalmente tres postoculares (2-4); invariablemen-
te una temporal anterior.

Coloración. El patrón consiste de manchas en 
forma de cuadros grandes o rectángulos transversales 
sobre la parte media del dorso, alternando con barras 
verticales sobre los lados del cuerpo. Las manchas 
dorsales pueden ser más claras en su centro que en su 
margen. Los espacios entre las manchas son los más 
claros sobre el cuerpo, y son de 1/2 a 1/5 de la longitud 
de las manchas. El patrón es brillante en juveniles, se 
vuelve más oscuro en adultos, y es evidente a través 
de toda la vida. Las orillas laterales de las ventrales y 
subcaudales, especialmente hacia el área posterior del 
cuerpo y sobre la cola, son oscuras en juveniles pero 
el color desaparece gradualmente a medida que el or-
ganismo crece. El resto del vientre carece de marcas 
pero está cubierto con un color amarillo en la parte 
anterior del cuerpo, volviéndose anaranjado bajo la 
cola. La cabeza es café grisácea, más oscura posterior-
mente, y los labios están bandeados.

Distribución. Esta especie está distribuida am-
pliamente en las partes centro y sur de los Estados 
Unidos, pero en México está limitada a los tributa-
rios del Río Bravo en Coahuila y hacia el este, y a 

cuencas internas en Durango y Zacatecas (mapa 86).
Hábitat. La presencia de agua permanente en la 

forma de arroyos, ríos, pozas y aguajes es esencial 
para su sobrevivencia. Esta serpiente algunas veces 
habita en arroyos temporales o charcas, pero cuan-
do éstos se secan ella debe moverse a otros lugares 
con agua; finalmente necesita agua permanente. No 
obstante esta serpiente puede habitar en regiones sor-
prendentemente áridas, así como en regiones húme-
das.  Su distribución altitudinal se extiende desde 90 
hasta 2 042 m.

Conducta. Durante clima caliente esta serpiente 
está activa sólo en la noche, pero en periodos fríos 
puede estar activa a veces durante el día, o hasta vol-
verse diurna. Se ha encontrado que  temperaturas del 
aire por encima de los 22ºC y temperaturas del agua 
por encima de 20ºC son necesarias para la actividad 
de esta serpiente. Aunque mayormente limitada por 
la presencia cercana de cuerpos de agua, esta serpien-
te puede normalmente alejarse hasta 46 m de estos 
cuerpos de agua. Durante el periodo de lluvias se 
desplaza más lejos, prueba de ello es su presencia en 
cuerpos de agua aislados.  Cuando se le molesta su 
primera reacción es huir tan rápido como le es posible 
(dentro del agua si la amenaza proviene de la tierra, 
fuera del agua si la amenaza proviene del cuerpo de 
agua). Si se le acorrala adopta una postura intimida-
toria, ensanchando la cabeza, aplanando el cuerpo, y 
en general comportándose como una víbora (con las 
cuales son confundidas frecuentemente). Se avienta 
tratando de morder cuando se le aproxima, y cuando 
se le captura se retuerce vigorosamente, mordiendo 
repetidamente y esparciendo heces y esencias repul-
sivamente olorosas.  Es vivípara; copula en primavera 
y 5-27 crías nacen al final del verano o principios del 
otoño. Los recién nacidos miden 190-305 mm de LT. 
La reproducción de una población cerca de San Juan 
de Sabinas fue registrada por Laposha et al. (1985).

Dieta. Peces y ranas son sus principales presas; 
sapos, renacuajos, salamandras y cangrejos de río 
son consumidos en cantidades pequeñas. Esta ser-
piente puede “pescar” colgándose de la vegetación 
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por encima del agua con la cabeza y la boca abierta 
sumergida y dirigida contra la corriente del agua para 
capturar peces desprevenidos.

Taxonomía. Se reconocen seis subespecies; tres de 
ellas habitan en México. Sólo N. e. transversa es cono-
cida para Coahuila; es posible que N. e. bogerti habite 
en el extremo suroeste en tributarios del Río Nazas.

Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabras griegas neros, que significa “fluyendo”, y dia, 
que significa “desde el principio hasta el fin”, aludien-

do presumiblemente a los movimientos ondulatorios 
de este género de serpientes, especialmente en el agua. 
El nombre de la especie deriva de las palabras griegas 
erythro, que significa “rojo”, y gaster, que significa “ab-
domen”, refiriéndose al vientre rojizo de la serie tipo, 
aunque en la subespecie de Coahuila el vientre tiende 
a ser amarillento, con un poco de anaranjado bajo la 
cola. El nombre de la subespecie es la palabra en latín 
para “bandas transversales”.

Estatus de Protección. Amenazada.

Nerodia rhombifer (Hallowell, 1852)
Culebra de Agua Diamantada

Identificación. Nerodia rhombifer es una serpiente 
acuática de tamaño mediano con escamas dorsa-
les fuertemente quilladas en 25-27 hileras sobre la 
parte media del cuerpo, y un patrón de manchas 
dorsales interconectadas en forma de red con las 
manchas laterales. 

Morfología. La LT máxima de la subespecie que 
habita en Coahuila es 1,358 mm en hembras, 1,019 
mm en machos. La longitud relativa de la cola es 24-
28% en machos, 21-25% en hembras.  Las ventrales 
y subcaudales son respectivamente 139-150 (prome-
dio 143) y 76-88 (promedio 81) en machos, 136-150 
(promedio 141) y 63-73 (promedio 69) en hembras. 
Las hileras de escamas en la parte media del cuerpo 
son 25-27; 26 y 27 rara vez se presentan en machos. 
El número menor de hileras de escamas en la parte 
posterior del cuerpo es 17-21, las hembras tienen ge-
neralmente 21, los machos generalmente 19 o menos. 
La escama anal siempre está dividida.  Las suprala-
biales son generalmente ocho, rara vez (10%) siete, 
infralabiales generalmente 10 u 11, raramente nueve 
o 12; generalmente una sola preocular, raramente 
dos; generalmente tres postoculares, ocasionalmente 
cuatro, pero extendiéndose hacia delante hasta por 
debajo del ojo y tocando las preoculares en 13 % de 
la población, separando la órbita de su contacto usual 
con la cuarta supralabial. Una sola temporal anterior.

Coloración. El color del fondo de las superficies 
dorsales va de claro a medio gris; hay una serie de 
manchas gris oscuras, en forma de “X” o en forma 
de cuadros, a lo largo de la parte media del dorso; las 
manchas están separadas entre ellas por espacios de 
igual o mayor tamaño que las manchas. Alternando 
con ellas en la parte baja sobre los lados hay una se-
rie de manchas rectangulares oscuras cada una de las 
cuales está unida a la que le precede y siguiendo a las 
manchas dorsales por una línea oscura. La superficie 
dorsal de la cabeza es más o menos uniforme en color, 
como el color del fondo del cuerpo; los labios pre-
sentan barras verticales. La mayoría de las escamas 
ventrales tienen sobre uno o ambos lados una marca 
negra en forma de media luna; éstas pueden estar re-
ducidas en la parte anterior del cuerpo.

Distribución. Esta especie ocupa gran parte del 
valle del Río Mississippi, y se extiende hacia el suroes-
te hasta el este de Coahuila y hacia el sur a lo largo 
de la vertiente del Atlántico hasta el Istmo de Tehuan-
tepec. Ésta está limitada a cuencas del Atlántico. La 
subespecie que habita en Coahuila es la más norteña, 
extendiéndose hacia el noreste desde la parte este de 
Coahuila y el extremo norte de Tamaulipas (mapa 87).

Hábitat. Estas serpientes son raramente encon-
tradas más de unos pocos metros alejadas de cuer-
pos de agua, preferiblemente agua corriente, pero en 
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menor grado estancada. Arroyos y ríos le permiten 
penetrar a regiones semiáridas donde el agua es-
tancada es escasa. Generalmente ocupan cuerpos 
de agua donde se presenta vegetación colgante.  Su 
distribución altitudinal se extiende desde el nivel del 
mar hasta 1 200 m.

Conducta. Durante clima caliente esta especie 
es principalmente nocturna, pero frecuentemente se 
asolea durante las primeras horas de la mañana, y a 
temperaturas más frías puede ser mayormente diur-
na.  Aunque cuando se le molesta intenta escapar, 
fácilmente se vuelve defensiva, en parte debido un 
poco a su actividad perezosa que acompaña al cuerpo 
robusto. Su cabeza de por si ancha la ensancha más, 
tomando una apariencia de víbora; cuando se le cap-
tura se retuerce vigorosamente, muerde ferozmente y 
arroja heces y esencias. La mordida de una serpiente 
grande puede producir numerosas incisiones y san-
grado.  La cópula ocurre típicamente en primavera, 

pero se puede extender hasta verano. Las crías nacen 
en otoño o al principio del invierno, en camadas de 
8-62 individuos. Los recién nacidos miden aproxima-
damente 230-305 mm de LHC.

Dieta. La dieta puede variar desde compuesta 
casi exclusivamente de peces hasta compuesta casi 
en un 50% de ranas, dependiendo de la disponibi-
lidad. Al parecer los peces son preferidos. Al igual 
que N. erythrogaster, esta especie puede “pescar” con 
la boca abierta. La técnica es especialmente útil en 
aguas lodosas.

Taxonomía. Se reconocen tres subespecies; sólo 
la nominal habita en Coahuila.

Etimología. El nombre de la especie deriva de las 
palabras en latín rhombus, que significa “rombo”, y 
fero, que significa “poseyendo”, refiriéndose a las pe-
queñas manchas en forma de rombo a lo largo de la 
parte media del dorso de esta especie.

Estatus de Protección. Ninguno.

Opheodrys aestivus (Linnaeus, 1766)
Estival Rugosa

Identificación. Los adultos de esta especie son fá-
cilmente reconocidos a primera vista por su cuerpo 
delgado, alargado y de un color verde uniforme. Los 
juveniles, especialmente las crías recién salidas del 
huevo, y especímenes preservados, tienen una colo-
ración azul grisácea oscura. A cualquier tamaño la es-
pecie puede ser fácilmente diferenciada de todos los 
otros colúbridos que habitan en Coahuila por tener 
una combinación de escamas dorsales quilladas en 
generalmente 17 hileras en la parte media del cuerpo, 
15 en la posterior, y un cuerpo de color uniforme.

Morfología. La LT máxima es 1 160 mm, la LHC 
máxima es 735 mm en hembras, menor en machos; la 
longitud relativa de la cola es 32% en hembras, 42% 
en machos. Las ventrales y subcaudales varían de 144 
a 168 (promedio 152), y 110-161 (promedio 135) res-
pectivamente en machos, 139-171 (promedio 155) y 
105-149 (promedio 129) en hembras. La escama anal 

está dividida. Las escamas de la cabeza son norma-
les, incluyendo sobre cada lado una nasal no dividida, 
una loreal, generalmente una preocular y temporal 
anterior, y generalmente dos postoculares, siete su-
pralabiales y ocho infralabiales.

Coloración. A lo largo de la mayor parte de su 
vida, esta serpiente es verde brillante, blanca por 
debajo con un tinte amarillento especialmente en la 
parte anterior del cuerpo.  El dorso de los juveniles es 
verde apagado.

Distribución. La mayor parte del este de los Esta-
dos Unidos extendiéndose hacia el oeste hasta el este 
de las Grandes Planicies y el centro de Texas, y hacia 
el sur a lo largo de las tierras bajas de la vertiente del 
Atlántico hasta Tampico. Una población aislada se 
presenta en el Bolsón de Cuatro Ciénegas (mapa 74).

Hábitat. Ésta es una especie de ambientes húme-
dos, limitada a zonas de arbustos o áreas boscosas 
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cerca de lagos, pozas o arroyos a altitudes relativa-
mente bajas.  Su distribución altitudinal se extiende 
desde el nivel del mar hasta 1 200 m.

Conducta. Esta especie está activa exclusiva-
mente durante el día, y es principalmente arborí-
cola, mayormente a tres metros del suelo. Su colo-
ración críptica y tendencia a permanecer inmóvil 
cuando se alarma es tan efectiva que es considerada 
rara en la mayoría de las localidades donde habita. 
Esta serpiente es más fácil de detectar en la noche 
cuando descansa a lo largo de las ramas. Rara vez 
parece asolearse, forrajeando en áreas sombreadas. 
Su ámbitos hogareño es menor a aproximadamen-
te 100 m en diámetro.  Las hembras maduran en 
aproximadamente dos años, los machos en un año. 
La copula generalmente ocurre en los meses de pri-
mavera, y la ovoposición aproximadamente 35 días 
después, generalmente a principios o mediados del 
verano. Los huevos son blancos y adherentes, con 
un largo y ancho promedio respectivamente de 25 
y 11 mm. Las puestas contienen 1-14 (promedio 6) 
huevos, y son depositados en tocones podridos, bajo 
rocas, en grietas u hoyos en árboles donde el nivel 
de humedad es moderadamente alto. El periodo de 
incubación depende de la temperatura y puede ser 
tan sólo 30 días. El promedio de longitud de los in-

dividuos recién salidos del huevo es 202 mm.  Es de-
predada, principalmente durante el día, por varios 
tipos de serpientes, aves y mamíferos. Se sabe que 
hasta arañas han matado a individuos juveniles de 
esta serpiente.

Dieta. Los insectos constituyen la mayor parte de 
la dieta de esta especie, pero otros artrópodos peque-
ños y molúscos también son consumidos, incluyendo 
caracoles, isópodos, miriápodos y arañas, y raramen-
te ranas. Las hormigas no parecen ser aceptadas. Esta 
serpiente forrajea con movimientos lentos, y detecta 
a las presas a través de la vista, no del olfato. Los len-
güeteos no son frecuentes. Una vez que detecta a su 
presa se acerca muy lentamente, casi imperceptible-
mente, hasta llegar aproximadamente a 20 mm de ella 
antes de atacarla.

Taxonomía. Se reconocen dos subespecies; sólo la 
nominal habita en Coahuila. 

Etimología. El nombre genérico fue derivado de 
las palabras griegas ophis, “serpiente”, y drys, “espíritu 
de bosque”, refiriéndose al hábitat boscoso y hábitos 
arbóreos de esta especie de serpiente. El nombre es-
pecífico es la palabra en latín para “verano”, aplicado 
probablemente por Linnaeus en referencia al presu-
mible tiempo de actividad de esta serpiente.

Estatus de Protección. Ninguno.

Oxybelis aeneus (Wagler, 1824)
Bejuquilla Neotropical

Identificación. En Sonora y Chihuahua, ésta es una 
especie de serpiente inconfundible y única, con su 
cuerpo extremadamente delgado y alargado, la cola 
que representa aproximadamente 2/3 de la LHC, la 
cabeza es cuatro veces más larga que ancha, y las pre-
frontales están en contacto con la segunda y tercera 
supralabiales, carece escama loreal.

Morfología. La LT máxima para esta especie en 
la parte norte de su distribución es de aproximada-
mente 1 520 mm; puede alcanzar el doble de esta lon-
gitud en la parte sur de su distribución. Hay 17-13 

hileras de escamas dorsales lisas, y no tienen depre-
siones apicales. Hay 188-201 ventrales, 170-192 sub-
caudales en machos, 193-204 y 162-183 en hembras 
respectivamente. La escama anal está dividida.  Hay 
1-1 preoculares, 2-2 postoculares, 1-1 temporales an-
teriores, y ocho o nueve supralabiales, 3-3 entrando 
hasta la órbita. Hay 8-10 infralabiales, generalmente 
nueve, y los escudos geniales anteriores son un poco 
más cortos que los geniales posteriores.  Ésta es una 
serpiente opistoglifa, con dos dientes agrandados y 
con surcos en la parte posterior del maxilar. El vene-
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no inmoviliza a sus presas y en humanos puede cau-
sar perdida breve de sensibilidad en la parte afectada.

Coloración. Gris o café grisáceo por encima, al-
gunas veces bronce o verde iridiscente en la parte an-
terior. Las superficies ventrales son oscuras, pero más 
claras y amarillentas en la parte anterior, y blancas a 
los lados y en la superficie ventral de la cabeza. Una 
línea clara se extiende desde la nasal a través del ojo 
hasta el cuello.

Distribución. Tierras bajas sobre la vertiente del 
Pacífico desde el sureste de Arizona y sobre la ver-
tiente del Atlántico desde el norte de Veracruz exten-
diéndose hacia el sur a través de la mayor parte de 
Sudamérica (mapa 89).

Hábitat. Debido a sus hábitos arborícolas esta 
especie está limitada a regiones boscosas o con gran 
cantidad de arbustos, especialmente en hábitats ripa-
rios.  Su distribución altitudinal se extiende desde el 
nivel del mar hasta 2 500 m.

Conducta. Ésta es una serpiente muy ágil, pero 
puede permanecer inmóvil entre las ramas (donde 
encuentra a lagartijas arborícolas) por periodos  lar-
gos de tiempo. Se aproximan a sus presas muy lenta-
mente para evitar ser detectada, moviéndose como 
se mueve la vegetación con el viento, hasta que está 
lo suficientemente cerca para capturar a sus presas 
con un movimiento rápido. Evita estar activa du-

rante medio día, al igual que sus presas. Ocasional-
mente puede ser encontrada en la noche durmiendo 
sobre arbustos o árboles pequeños. Deposita de dos 
a seis huevos bajo la hojarasca.  En el arroyo El Ca-
muchil, Batopilas, Chihuahua, observamos a una de 
estas serpientes totalmente inmóvil sobre las ramas 
de un árbol, permaneció así durante un lapso con-
siderable de tiempo hasta que la tocamos al captu-
rarla; cuando esto sucedió la serpiente mordió va-
rias veces a su captor, sin embargo, no se presentó 
ninguna reacción en las partes en donde la serpiente 
estuvo mordiendo.

Dieta. Su principal alimento son lagartijas arborí-
colas pequeñas; Urosaurus habita abundantemente en 
los hábitats que esta serpiente prefiere, y probablemen-
te constituye su principal alimento. Lagartijas del gé-
nero Anolis también pueden ser consumidas así como 
Sceloporus. Sus dientes traseros agrandados pueden 
inocular veneno el cual ayuda a matar a sus presas.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Etimología. El nombre del género deriva de las 

palabras griegas oxys, que significa “rápida” y belos, 
que significa “dardo”, refiriéndose a los movimientos 
rápidos como de dardo, de esta serpiente. El nombre 
de la especie es la palabra en latín para “bronce”, un 
color que frecuentemente presenta esta serpiente.

Estatus de Protección. Ninguno.

Pantherophis bairdi (Yarrow, 1880)
Ratonera de Bosque

Identificación. Las serpientes del género Pantherophis 
son moderadamente grandes, hasta 1 600 mm de LT. 
No hay una sola característica en el tipo de escamas 
que las distinga, pero la siguiente combinación es úni-
ca: 25 o más hileras de escamas lisas o débilmente qui-
lladas en la parte media del cuerpo, escamas de la ca-
beza normales (incluyendo la presencia de una loreal 
y ausencia de suboculares), y escama anal dividida.

Dos especies de Pantherophis habitan en SCC. 
Una de ellas, P. emoryi (Chihuahua y Coahuila), es 

fácilmente distinguible de las otras especies de ser-
pientes que habitan en el SCC por tener un grupo de 
marcas claras y oscuras, prominentes y en forma de 
flecha, sobre la cabeza. Pantherophis bairdi (Coahuila) 
no tiene estas marcas; tiene un color café grisáceo pá-
lido, y aunque presenta un patrón de coloración, éste 
es confusamente variable. Los adultos pueden ser de 
un solo color por encima o tener cuatro rayas longi-
tudinales, oscuras y difusas, y los juveniles tienen un 
patrón de 44-61 (promedio 51) bandas transversales, 
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angostas y oscuras, con la orilla mal definida. Las 45 o 
menos manchas dorsales (promedio 37) de P. emoryi 
son cuadradas o rectangulares y con orilla bien defini-
da, presente a lo largo de toda su vida.

Morfología. La LT máxima registrada es 1 600 mm, 
y la longitud relativa de la cola es 18-22% en hembras, 
18-23% en machos. Las hileras de escamas en la parte 
media del cuerpo son 25-27, en la posterior 19-21. Las 
ventrales y subcaudales son respectivamente 233-260 
(promedio 248) y 88-100 (promedio 94) en machos, 
235-247 (promedio 242) y 82-93 (promedio 89) en 
hembras. Una preocular, 2-3 postoculares, 8-10 supra-
labiales, 12-16 infralabiales, y dos temporales anterio-
res están presentes. Los escudos geniales posteriores 
están ocasionalmente divididos. Depresiones apicales 
están presentes sobre las escamas dorsales.

Coloración. El patrón del cuerpo cambia mucho a 
medida que incrementa la edad. En juveniles el color es 
gris pálido, con una seria media de bandas transversales 
oscuras dos o tres escamas de longitud y ocho a 10 es-
camas de ancho, separadas entre ellas por espacios tan 
o más largos que las manchas. Manchas más pequeñas, 
más angostas y menos distintivas están sobre los lados. 
Los juveniles también tienen marcas oscuras esparcidas 
sobre la cabeza, incluyendo una línea negra que va de la 
órbita al rictus, una raya interorbital café en forma de 
arco, y algunas marcas oscuras sobre las supralabiales. 
Las marcas de los juveniles sobre cabeza y cuerpo gra-
dualmente se desvanecen, desapareciendo a una LT de 
aproximadamente 800 mm.  El patrón de los adultos jó-
venes que remplaza al de los juveniles consiste de cuatro 
rayas longitudinales, oscuras y difusas sobre un fondo 
que algunas veces se vuelve difuso con anaranjado ama-
rillento claro. En adultos grandes las dos rayas laterales 
oscuras se vuelven opacas, y en algunos individuos to-
das las rayas se pierden y el dorso se vuelve de un sólo 
color.  Marcas oscuras, irregulares y difusas están sobre 
la superficie ventral del cuerpo, pero están ausentes en 
la garganta y bajo la cabeza. La superficie subcaudal 
puede tener una raya rosada en posición media.

Distribución. Su distribución es altamente dis-
continua, y se extiende desde el oeste central de Texas 

y la región del Big Bend a través de la parte central de 
Coahuila hasta el sur de Tamaulipas (mapa 80).

Hábitat. Una razón para la naturaleza discontinua 
de la distribución de esta especie es su preferencia por 
cañones rocosos con cuevas y fisuras profundas. Den-
tro de estos límites, esta serpiente puede ser encon-
trada desde condiciones del Desierto Chihuahuense 
hasta bosques de pino.  Su distribución altitudinal se 
extiende desde 305 hasta 3 050 m.

Conducta. Esta serpiente es típicamente diurna, 
aunque en los periodos más calientes de su estación 
de actividad (finales de abril a octubre) es nocturna. 
Se mueve lentamente aun cuando se le molesta, y 
tiene un temperamento dócil, raramente intentando 
morder. Forrajea mayormente sobre el suelo, pero 
ocasionalmente trepa a arbustos y árboles bajos. Es 
más frecuentemente encontrada después de lluvias 
torrenciales.  El cortejo y la cópula ocurren en la pri-
mavera, la ovoposición cinco o seis semanas después; 
deposita de cuatro a 10 huevos en nidos protegidos. 
La incubación dura de cinco a 12 semanas, depen-
diendo de la temperatura. Los huevos tienen 48-57 
mm de longitud, y las crías recién salidas del huevo 
miden 279-381 mm de LT.

Dieta. Al igual que otras especies de Panthero-
phis, esta especie constriñe a sus presas, y la mayor 
parte de su dieta la constituyen endotérmos como 
mamíferos pequeños, incluyendo murciélagos y 
aves. Lagartijas y huevos de aves son consumidos 
menos frecuentemente.

Taxonomía. No se reconocen subespecies. 
Etimología. El nombre del género deriva de las 

palabras griegas panther, que significa “pantera” y 
ophis, que significa “serpiente”, probablemente refi-
riéndose al colorido patrón de manchas del espéci-
men tipo. El nombre de la especie fue asignado en 
honora a Spencer Fullerton Baird, quien junto con 
Charles Frederic Girard escribió el “Catalog of North 
American Reptiles” (1853). 

Estatus de Protección.  Ninguno.
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Identificación. Pantherophis emoryi es una serpien-
te de tamaño mediano con una gran marca oscura 
en forma de flecha sobre la superficie dorsal y lados 
de la cabeza.

Morfología. La LT máxima es de 1 530 mm, aun-
que pocos individuos exceden 950 mm. Las escamas 
de la cabeza son normales; 1-1 preoculares; 2-2 pos-
toculares; 2-2 o más temporales anteriores; general-
mente 8-8 supralabiales; generalmente 11-13 infrala-
biales.  Por lo general hay 27 hileras de escamas en la 
parte media del dorso, frecuentemente 29, las hileras 
posteriores son generalmente 19, frecuentemente 21. 
Las escamas dorsales tienen generalmente dos depre-
siones apicales, y están débilmente quilladas sobre la 
parte posterior del cuerpo. Las ventrales y subcauda-
les son respectivamente 201-233 (promedio 214) y 
65-83 (promedio 75) en machos, 206-236 (promedio 
222) y 60-77 (promedio 69) en hembras.  La escama 
anal está dividida.

Coloración. La coloración del fondo del dorso es 
gris clara; hay 28-45 (promedio 37) manchas cuadra-
das o rectangulares de color gris oscuro, con centro 
claro, sobre el cuerpo, 11-23 (promedio 16) sobre la 
cola. La mancha más conspicua está sobre la cabe-
za y tiene forma de flecha, de un tono oscuro; en la 
parte anterior termina entre los ojos. Le precede una 
mancha en forma de flecha que pasa a través de las 
órbitas, y más anteriormente puede presentarse una 
marca corta y oscura en posición diagonal sobre los 
lados de la cabeza. La superficie ventral de la cabeza 
es blanca, sin marcas, y la mayor parte de la superfi-
cie ventral del abdomen es igual; más posteriormente 
se presentan manchas oscuras y pequeñas, de forma 
cuadrada esparcidas sobre el vientre; éstas continúan 
hasta las subcaudales.

Distribución. Esta especie se extiende hacia el 
este desde Colorado a través de la mayor parte de 
Kansas hasta el sur de Missouri, y hacia el sur al oeste 
del Río Mississippi y este de la División Continental 

hasta la parte sur de San Luis Potosí y extremo norte 
de Veracruz. La subespecie que habita en Chihuahua 
y Coahuila ocupa la parte sur de la distribución del 
taxón, extendiéndose hacia el sur desde el este de 
Nuevo México y sur de Texas. En Chihuahua habita 
sólo al este de la Sierra Madre Occidental excepto en 
el extremo noroeste del estado; en Coahuila habita en 
casi todo el estado (mapa 80).

Hábitat. Aunque esta especie habita en regiones 
semiáridas, está limitada a áreas con arbustos cerca de 
cuerpos de agua permanente (ríos, lagos o aguajes). 
Depende mucho de la presencia de roedores que son 
su principal alimento; son encontradas frecuentemen-
te cerca de construcciones humanas.  Su distribución 
altitudinal se extiende desde 500 hasta 1 500 m.

Conducta. Ésta es una serpiente principalmente 
nocturna, pasando el día escondida en madrigueras 
o debajo de rocas y hojarasca. Cuando se le captura 
puede morder y expulsar heces y olores, pero rápi-
damente se vuelve dócil. En la naturaleza probable-
mente se reproduce en su tercer año de vida, aunque 
en cautiverio puede alcanzar la madurez sexual desde 
los 18 meses. Copula poco después de emerger de su 
hibernación; la ovoposición ocurre 40 días después 
de la cópula. Deposita de tres a 30 huevos, y las crías 
miden aproximadamente 375 mm de LT (hay un re-
gistro de 142 mm el cual quizá sea erróneo).

Dieta. La mayor parte de su dieta la constituyen 
mamíferos pequeños.

Taxonomía. Se reconocen dos subespecies; P. 
e. meahllmorum (Smith et al., 1994) habita en Chi-
huahua y Coahuila. Sobre la base de una revisión de 
toda la especie, esa subespecie fue propuesta y dife-
renciada de P. e. emoryi principalmente por el núme-
ro de manchas dorsales, el cual le da un porcentaje 
alto de separación (100% de 98%). Vaughan et al. 
(1996), sólo revisaron material de Texas, diferencián-
dolos sobre la base del número de ventrales, el cual 
cambia de un carácter a otro en un patrón diferente al 

Pantherophis emoryi (Baird & Girard, 1853)
Ratonera de Emory
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de P. e. meahllmorum, resultando en dos interpreta-
ciones diferentes de los intervalos de distribución de 
las subespecies, aunque sobrepuestos ampliamente. 
Sobre la base del criterio original, el espécimen repor-
tado por Lemos-Espinal et al. (2004j) del kilómetro 2 
de la carretera El Morrión-Ojinaga, se ajusta bien a 
lo esperado para P. e. meahllorum; sobre la base del 

criterio de Vaughan et al. (1996), éste debe ser inter-
pretado como un intergrado. 

Etimología. El nombre de la especie fue asigna-
do en honora al General de la Armada de los Estados 
Unidos William Hemsley Emory, quien en 1847-1848  
participó en la United States / Mexican Border Survey

Estatus de Protección. Ninguno.

Phyllorhynchus browni Stejneger, 1890
Culebra Ensillada

Identificación. Phyllorhynchus browni es una pe-
queña serpiente nocturna con cola muy pequeña, 
cabeza ligeramente diferenciada del cuello, y un 
patrón de manchas en forma de silla de montar a 
través del cuerpo.

Morfología. La LT máxima es 508 mm; la lon-
gitud relativa de la cola es 11-14%. Rostral grande y 
conspicua; levantada y con los bordes libres, cóncava 
por debajo, recurvada por encima, separando a las 
internasales y en parte a las prefrontales; internasa-
les pequeñas; prefrontales más grandes, recurvadas 
sobre los lados; las supraoculares sin sombrear el 
ojo; frontal pentagonal y grande; las parietales son 
las escamas más grandes de la cabeza; nasal dividida; 
loreales 1-4, generalmente por lo menos una sublo-
real presente; dos o tres preoculares; 2-4 postocula-
res; dos o tres suboculares; el anillo ocular incluye 
1-10 escamas; las temporales varían de 2+3, 2+4, 
3+3 o 3+4; generalmente seis supralabiales, ocasio-
nalmente siete, la sexta y la séptima las más grandes; 
infralabiales ocho o nueve, el primer par se junta so-
bre la línea media; mental casi triangular e indenta-
da lateralmente; un par de escudos geniales; pupila 
elíptica; escamas dorsales mayormente lisas, con una 
depresión apical, imbricadas, en 21-19-17 hileras; las 
hileras de escamas laterales sobre la parte media del 
cuerpo y la cola de machos están quilladas; ventrales 
en machos 156-172, en hembras 168-182; subcau-
dales divididas en machos 30-40, en hembras 18-33 
(Klauber, 1935).

Coloración. La cabeza está marcada a través de 
las prefrontales y la parte anterior de la frontal con 
una barra café oscura, la cual pasa hacia abajo y hacia 
atrás a través del ojo hasta el ángulo de la boca; parte 
frontal y punta de la rostral generalmente punteada 
de café; nasal punteada, especialmente alrededor del 
nostrilo; frecuentemente con algunas manchas más 
grandes esparciadas alrededor de la frontal y las pa-
rietales. Manchas dorsales en forma de silla de mon-
tar de color café oscuro a café rojizo, casi siempre más 
largas que los interespacios entre ellas y frecuente-
mente indentadas sobre los lados para formar mar-
cas longitudinales en forma de campana. La primer 
mancha frecuentemente tiene forma cuadrangular en 
lugar de silla de montar. Vientre inmaculado de color 
crema a blanco.

 Distribución. Phyllorhynchus browni se distribu-
ye desde las proximidades de Tucson, extendiéndose 
hacia el oeste hasta el Organ Pipe National Monu-
ment, Arizona, hasta la base sur de la región superior 
de Phoenix, Arizona, hacia el sur hasta el centro sur 
de Sinaloa (mapa 90).  

Hábitat. Se le encuentra en el corazón del Desier-
to de Sonora, parece tener afinidad por áreas densa-
mente arbustivas, especialmente de mezquite, y en 
menor extension de Chamizo (Atriplex canescens). 
Durante el día, ocasionalmente se le encuentra debajo 
de rocas, en la noche se le puede encontrar cruzan-
do caminos y carreteras. Brennan y Holycross (2006) 
describieron el hábitat como matorral desértico de 
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tierras altas, pero también se le encuentra en las pla-
nicies de matorral desértico de la parte inferior del 
Río Colorado. Su distribución altitudinal se extiende 
desde cerca del nivel del mar hasta 910 m.

Conducta. De acuerdo con Klauber (1940b), 
cuando se le molesta, esta serpiente emite una especie 
de silbido fuerte y se avienta a morder al depredador 
potencial.  Brennan y Holycross (2006) reportaron 
que esta especie está activa durante la noche en las 
partes calientes y secas del verano y menos frecuente-
mente en otras épocas del año. Indicaron que deposi-
ta de dos a seis huevos en el verano.

Dieta. Se especializa en el consumo de huevos de 
lagartijas, utilizando su hocico agrandado para bus-
car los nidos de estos reptiles.

Taxonomía. McCleary y McDiarmid (1993) sugi-
rieron que hay suficiente variación entre las tres sub-
especies de browni dificultando la identificación de 
éstas en áreas cercanas a los límites geográficos entre 
cualquiera de ellas, recomendaron la realización de 
un estudio en detalle que examine la validez de las 
subespecies de esta especie.

Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabras griegas, phyllon, que significa “hoja” y rhyn-
chos, que significa “hocico o nariz”, en referencia a 
la escama rostral en forma de hoja. El nombre de 
la especie fue asignado en honor a Herbert Brown, 
quien recolectó el espécimen tipo de esta especie al-
rededor de 1890. 

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial.

Phyllorhynchus decurtatus (Cope, 1868)
Culebra Nariz Moteada

Identificación. Phyllorhynchus decurtatus es una 
pequeña serpiente nocturna con cola relativamente 
corta, una escama rostral muy agrandada y en forma 
de hoja, y una serie de manchas cafés sobre la parte 
media del dorso.

Ésta es una serpiente nocturna con una longitud 
total máxima de aproximadamente 500 mm, escamas 
dorsales lisas, rostral agrandada y en forma de hoja, 
manchas sobre la parte media del dorso de color café, 
vientre inmaculado y cola relativamente corta.

Morfología. La LT máxima es aproximadamen-
te 510 mm, la longitud relativa de la cola en machos 
es 13-16%, en hembras 8-9%. Rostral agrandada y 
levantada, imbricada, con surcos sobre las orillas 
laterales, recurvada hacia atrás sobre el hocico por 
encima, cóncava por debajo; internasales pequeñas, 
separadas por la rostral; prefrontales grandes y ge-
neralmente en contacto en su parte media, algunas 
veces hay una escama extra  entre ellas o entre ellas 
y la rostral; prefrontales lateralmente curvas hacia 
abajo y tocando las loreales; frontal grande y penta-
gonal; supraoculares pequeñas y sin sombrear el ojo; 

las parietales son las escamas más grandes de la ca-
beza; nasal dividida anteriormente y parcialmente 
cubriendo el nostrilo, la parte posterior más grande 
que la anterior; una loreal siempre presente; una su-
bloreal pequeña, ocasionalmente dos o tres, dispues-
tas horizontalmente; preoculares dos, raramente tres; 
postoculares generalmente tres, ocasionalmente dos, 
raramente una; suboculares 1-3; escamas alrededor 
del anillo ocular 7-9; temporal irregular, 2+3 a 4+4; 
supralabiales 5-7, generalmente seis, la cuarta y la 
quinta frecuentemente tocando la órbita; infralabia-
les ocho o nueve; ojo protuberante, pupila elíptica, 
iris punteado de gris y café; un par de escudos genia-
les en contacto en su parte media; lengua rosada.  Las 
escamas dorsales son lisas e imbricadas en 21-19-17 
hileras longitudinales. Las ventrales en machos son 
151-183, en hembras 166-194; las subcaudales en ma-
chos son 30-41, en hembras 22-32.; manchas sobre el 
cuerpo 20-42; manchas sobre la cola 4-8.

Coloración. Cabeza con bandas transversales 
sobre las prefrontales, las cuales pasan hacia abajo 
y hacia atrás a través del ojo hasta la comisura de la 
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boca; parietales generalmente marcadas con varias 
manchas pequeñas cafés; patrón del cuerpo de man-
chas cafés sobre un fondo café grisáceo a bronce; 
manchas con un delineado irregular, el cual depen-
de de la ubicación geográfica; centro de las manchas 
generalmente pálido; manchas sobre la parte media 
del cuero generalmente de 21/2 a 6 escamas de largo 
y 7-11 hileras de escamas de ancho; puntos oscuros 
intercalados pueden igualar o duplicar el número de 
manchas sobre la parte media del dorso; manchas ge-
neralmente cafés a café oscuras con el color de fondo 
frecuentemente punteado de gris o café; superficie 
ventral inmaculada de color crema a blanco. 

Distribución. La mayor parte de la región del de-
sierto del sur de California y extremo sur de Nevada, 
hacia el este hasta el centro y oeste de Arizona, hacia 
el sur sobre el este de la Península de Baja California 
y oeste de Sonora, hasta la costa central de Sinaloa 
(mapa 90).

Hábitat. Generalmente vive en las comunidades 
arbustivas de los Desiertos de Mojave y Sonora, en 
las bajadas y suelos aluviales asociados.  Su distri-
bución altitudinal se extiende desde el nivel del mar 
hasta 1 000 m.

Conducta. Esta serpiente es pequeña, no muy 
rápida, se retuerce, defeca y ocasionalmente se finge 
muerta para escapar de sus depredadores. En la parte 
sur de su distribución está activa durante casi todo 
el año, en el resto de su distribución hiberna de no-
viembre a febrero o marzo. En general, se reproduce 
en abril y mayo. Deposita de dos a seis huevos en el 
verano, la crías aparecen de julio a octubre.

Dieta. Brennan y Holycross (2006) reportaron 
que esta especie se especializa en consumir huevos 
de reptil, y que su gran nariz protuberante le ayuda a 
encontrar nidos de lagartijas.

Taxonomía. McCleary y McDiarmid (1993) re-
conocieron cinco subespecies en su reporte sobre la 
especie. Ellos tenían dudas sobre la validez de algunas 
de las subespecies. Después de analizar entre cuales 
subespecies se presentaban intergrados, comentaron 
que un estudio detallado de la variación geográfica de 
esta especie es necesario. 

Etimología. El nombre de la especie deriva de la 
palabra en latín, decurto, que significa “corte corto”, 
en referencia a la cabeza y cola cortas de esta especie.

Estatus de Protección. Ninguno.

Identificación. La característica más conspicua de 
este género es el hocico angosto, con una escama ros-
tral agrandada, un poco protuberante, con forma de 
cuña y con orillas no notablemente libres. La com-
binación de escamas dorsales fuertemente quilladas, 
placa anal entera, hileras numerosas de escamas (29 
o más) y un patrón prominente de manchas es úni-
ca entre las serpientes de SCC. El género también 
es único por tener un cartílago vertical (frecuente-
mente llamado “epiglotis”, aunque no es homólogo a 
la epiglotis de los mamíferos) precediendo la glotis, 
habilitando a la serpiente para producir un bufido 
sonoro y vibrante un poco parecido al sonido de las 

serpientes de cascabel.  Dos especies habitan en SCC: 
P. catenifer y P. deppei. Ellas se diferencian por el nú-
mero de prefrontales: cuatro en P. catenifer, dos en P. 
deppei, con muy poca variación. También difieren en 
el patrón de coloración.

Morfología. La LT máxima es 2 790 mm. Además 
de tener cuatro prefrontales y una rostral grande, 
el resto de las escamas de la cabeza son normales: 
1-1 loreales, más largas que altas; generalmente 2-2 
preoculares, frecuentemente 1-1; generalmente 3-3 
postoculares, frecuentemente 4-4; 2-6 temporales 
anteriores.  Las hileras de escamas dorsales son 31-
33, menos fuertemente quilladas a los lados que en el 

Pituophis catenifer Blainville, 1835
Cincuate Casero



403

Familia Colubridae

dorso, y con dos depresiones apicales. En machos las 
ventrales y subcaudales son respectivamente 220-245 
(promedio 234) y 56-71 (promedio 65), en hembras 
son 226-251 (promedio 258) y 50-64 (promedio 58).   

Coloración. El color del fondo es bronceado; 
sobre el cuerpo hay una serie de 34-63 manchas de 
forma cuadrada (en la parte anterior) o algunas ve-
ces rectangulares transversalmente (en la parte poste-
rior) de color café; sobre la cola hay 9-21, más oscu-
ras en la parte posterior que en la anterior, y algunas 
veces sobre el cuello. Los interespacios claros son 
aproximadamente 1/2 la longitud de las manchas en 
la parte anterior, llegando a ser de la misma longitud 
que las manchas en la parte posterior. Una serie late-
ral de manchas pequeñas de varias formas (redondas, 
cuadradas, bandas transversales, algunas veces irre-
gulares) alterna con las manchas dorsales. Otra serie 
de manchas oscuras pequeñas, alternando con las de 
la serie lateral, se presenta en las hileras inferiores de 
escamas dorsales y las orillas laterales de las ventrales. 
Manchas oscuras numerosas, frecuentemente como 
rayas transversales, se presentan en las ventrales.  La 
cabeza es de color bronceado, con una característi-
ca línea café oscura, de forma curva conectando la 
órbita a través de las prefrontales; una línea diagonal 
irregular de color oscuro se extiende desdela parte 
trasera de la órbita hasta la parte posterior de las su-
pralabiales; hay manchas irregulares oscuras sobre la 
superficie dorsal posterior de la cabeza. Las suturas 
entre las supralabiales y las infralabiales son caracte-
rísticamente negras. El resto de la superficie ventral 
de la cabeza es blanca, sin marcas.

Distribución. Esta especie se distribuye desde el 
suroeste de Canadá a través del norte de Estados Uni-
dos hasta la región de los Grandes Lagos, extendién-
dose hacia el sur hasta la mayor parte del norte de 
México. La subespecie de SCC se distribuye desde el 
noreste de Baja California a través de la mayor parte 
de Arizona y Nuevo México, extendiéndose hacia el 
sur a ambos lados de la Sierra Madre hasta el norte de 
Sinaloa y Durango, y hasta la parte sur de Coahuila 
(mapa 95).

Hábitat. En SCC ésta es una de las especies de 
serpientes que se puede encontrar sobre la mayor 
parte de esta región, ocupando una variedad amplia 
de hábitats desde desiertos áridos hasta bosques de 
coníferas. Parece ser que su principal requerimiento 
es la presencia de mamíferos pequeños los cuales son 
su presa principal, así como refugios en la forma de 
madrigueras y grietas de rocas. Frecuentemente se les 
encuentra cerca de granjas y ranchos, atraídos por los 
roedores que se alimentan de granos almacenados.  
Su distribución altitudinal se extiende desde el nivel 
del mar hasta 2 800 m.

Conducta. El temperamento de esta serpiente va-
ría mucho. La mayoría de los individuos pueden  ser 
manejados con facilidad; algunas veces se dejan cap-
turan sin mostrar ningún tipo de resistencia. Otros 
individuos se defienden vigorosamente, mantenien-
do el cuerpo enroscado con el primer tercio ligera-
mente elevado, lo que les permite lanzarse a distan-
cias considerables, tratando de morder, aplanando 
dorsoventralmente la cabeza, emitiendo un bufido 
muy sonoro y vibrando la cola. Ésta conducta puede 
haber evolucionado imitando la conducta de las víbo-
ras de cascabel.  A temperaturas moderadas esta ser-
piente es diurna, pero a temperaturas altas se vuelve 
nocturna. Madura a una LT de por lo menos 760 mm, 
la cual alcanza en su tercer o cuarto año de vida. El 
cortejo ocurre poco después de haber emergido de la 
hibernación; durante éste los machos son territoriales 
y algunas veces se presentan combates con contacto 
físico (sin mordidas) entre ellos. Deposita 3-19 hue-
vos en madrigueras o bajo rocas y otras superficies 
donde se pueden proteger. Los huevos miden 30 x 90 
mm. Las crías tienen 300-550 mm de LT, y emergen 
después de ocho semanas de desarrollo.

 Dieta. Esta serpiente se alimenta casi exclusiva-
mente de roedores, para quienes presenta adaptacio-
nes para constreñirlos inmediatamente después de 
morderlos, reduciendo el peligro de ser dañada por 
las mordidas de su presa. Las ratas o ratones que en-
cuentran debajo de la tierra son sacrificados presio-
nándolos contra las paredes de sus madrigueras.
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Taxonomía. Se reconocen 10 subespecies; P. c. 
affinis es la que habita en SCC.

Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabras griegas pith, que significa “boca grande” y 
ophis, que significa “serpiente”. El nombre fue pro-
puesto por Holbrook (1842), quién estaba familiari-
zado con el hábito, de esta serpiente, de bufar “a tra-
vés de sus dientes”, con la boca parcialmente abierta.  
El nombre de la especie deriva de las palabras en la-

tín caten, que significa “cadena” e –ifer, que significa 
“cargado de”; aparentemente éste se refiere a la serie 
en “forma de cadena” de hasta 4-4 preoculares, de 
acuerdo a la descripción original.  El nombre de la 
subespecie es la palabra en latín que significa “rela-
cionado”, y fue aplicado en reconocimiento a la rela-
ción de esta subespecie al taxón que ahora se consi-
dera como P. c. sayi.

Estatus de Protección. Ninguno.

Pituophis deppei (Duméril, 1853)
Cincuate Mexicano

Identificación. El Cincuate Mexicano es una serpien-
te relativamente grande con el hocico puntiagudo, 
una rostral grande y dos prefrontales, y sin barra os-
cura interorbital.  El cuerpo es robusto, las escamas 
son quilladas, y manchas oscuras se presentan en la 
parte anterior aunque descoloridas a café pálido o ro-
jizo sobre la parte posterior.

Morfología. La LT máxima que se ha registrado es 
1 790 mm, y la longitud relativa de la cola es 11-16 %. 
Una loreal a veces está presente, las postoculares son 
2-4 (generalmente dos), las prefrontales 2-4 (general-
mente dos), y las temporales generalmente 3+4, pero 
esta característica es variable.  Las supralabiales son 
7-9 (generalmente ocho), con la cuarta y la quinta to-
cando la órbita, y las infralabiales son 10-14 (general-
mente 11 o 12).  Hay aproximadamente 18 dientes en 
el maxilar, los más grandes sobre la parte anterior, el 
resto volviéndose más angostos sobre la parte poste-
rior.  Las escamas dorsales son quilladas y tienen dos 
depresiones apicales, y el número de hileras dorsales 
sobre la parte media del cuerpo es 21-31 (genralmen-
te 29).  En machos, las ventrales son 210-235, y en 
hembras 215-249.  Las subcaudales en machos son 
53-69, y en hembras 52-61.  La escama anal es entera. 

Coloración. No hay marcas sobre la cabeza, ex-
cepto ocasionalmente por una sutura negra entre las 
labiales, y ocasionalmente puntos oscuros sobre la 
superficie dorsal. La coloración dorsal frecuente-

mente está compuesta de manchas negras sobre un 
fondo bronce pálido en la parte anterior del cuerpo, 
y manchas café pálido a rojo sobre un fondo amari-
llento en la parte posterior del cuerpo.  Las manchas 
(32-44) generalmente son cuadradas (3-8 hileras de 
largo, 10-13 hileras de ancho) y generalmente están 
separadas  en la parte media del dorso por interespa-
cios pálidos de menos de cuatro hileras de largo, la 
cola tiene 9-13 manchas.  Hay manchas oscuras in-
tercaladas sobre los lados del cuerpo, así como otra 
hilera de manchas oscuras más pequeñas a lo largo 
de la orilla de las ventrales.  El vientre generalmente 
es blanco, crema o gris pálido, con negro a lo largo 
de la orilla de las ventrales que algunas veces forma 
un moteado ventrolateral.

Distribución. Ésta especie se distribuye desde 
el este de Sonora y oeste de Chihuahua hasta Mi-
choacán, sobre la vertiente del Pacífico, y a través del 
Altiplano Mexicano desde Coahuila y Nuevo León 
extendiéndose hacia el sur hasta Puebla, incluyendo 
San Luis Potosí, Veracruz, Querétaro and Hidalgo 
(mapa 95).

Hábitat. En Michoacán, Duellman (1961) encon-
tró a esta especie en “asociaciones de mezquite, pasti-
zal y chaparral, entre 1 900 y 2 000 m de altitud”. Webb 
(1984) encontró a esta especie en Durango y Sinaloa 
en asociaciones de “pastizales con mezquites, bosques 
de pino-encino y bosques mixtos boreales-tropicales”. 
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En Chihuahua la hemos recolectado en bosques de 
encino-pino y zonas de transición entre bosque tropi-
cal caducifolio y bosque de coníferas, a altitudes entre 
1 100 y 1 500 m. En Sonora la hemos recolectado en 
bosques de pino a 1 829 m de altitud.  Su distribución 
altitudinal se extiende desde 1 100 hasta 3 500 m.

Conducta. Esta serpiente grande y robusta al-
gunas veces se mantiene en su lugar cuando se le 
aproxima un  depredador potencial.  Frecuentemen-
te levanta la parte delantera de su cuerpo en posi-
ción de ataque, abre su boca de manera amenazante 
y emite una serie de bufidos o silbidos fuertes mien-
tras simultáneamente vibra su cola sobre la hojaras-
ca o el suelo.  Si esta conducta falla en disuadir al 
depredador, intenta trepar el árbol o arbusto más 
alto que encuentra.  Al igual que otros miembros de 
este género, esta especie se reproduce a principios 

de primavera.  Puestas de hasta 20 huevos han sido 
registradas, los huevos eclosionan en aproximada-
mente 80 días.

Dieta. La dieta consiste de una amplia variedad 
de mamíferos, pero se sabe que también consume la-
gartijas y aves.  Otros miembros del género Pituophis 
consumen huevos y ocasioalmente serpientes.

Taxonomía. Se reconocen dos subespecies; la 
nominal habita en Sonora y Chihuahua, y P. d. jani 
habita en Coahuila.

Etimología.  Los nombres de la especie y la subes-
pecie fueron asignados en honor a dos herpetólogos 
europeos Ferdinand Deppe y Giorgio Jan.

Estatus de Protección. Amenazada. Endémica a 
México.

Procinura aemula Cope, 1879
Culebra de Tierra Cola Plana

Identificación. Ninguna otra especie de serpiente en 
Sonora y Chihuahua (o en el resto de México) tiene 
escamas lisas sobre la mayoría del cuerpo, pero fuer-
temente quilladas y agudamente puntiagudas en la 
cola. La característica más sobresaliente, aunque no 
es diagnóstica, es el patrón de bandas transversales 
sobre el cuerpo de rojo, amarillo (o blanco) y negro 
que algunas veces se parece mucho al patrón de las 
serpientes coralillo que viven en la misma área; en al-
gunos especímenes raros el cuerpo y la cola pueden 
ser enteramente o casi enteramente rojos. La secuen-
cia de colores sobre la parte trasera de la cabeza y el 
cuello es negro, amarillo (o blanco), negro y rojo.

Morfología. La LT máxima es 447 mm en hem-
bras, 373 mm en machos; la longitud de la cola es 
13.1-14.6% en hembras, 15.6-17.9% en machos. Las 
escamas de la cabeza son normales e incluyen 1-1 
preoculares y loreales (un espécimen carecía de lo-
reales); postoculares 2-2, temporales una o dos a 
cada lado; supralabiales generalmente siete (la terce-

ra tocando la órbita), algunas veces ocho (la cuar-
ta y la quinta tocando la órbita), y las infralabiales 
siete u ocho; los escudos geniales posteriores son 1/2 
o menos el tamaño de los escudos geniales anterio-
res, separados entre si por la anchura de una o dos 
escamas.  Las hileras de escamas en la parte media 
del cuerpo son 15; las hileras de escamas en la parte 
posterior del cuerpo son generalmente 15 pero oca-
sionalmente 16 o 17. Las ventrales son 141-156 (pro-
medio 149), 91% > 149 en hembras, 30% en machos. 
La anal está dividida, las escamas dorsales con una 
sola depresión apical. Las subcaudales están dividi-
das y son 35-45 (promedio 38), 8% > 37 en hembras, 
100% en machos. Las quillas de las escamas de la cola 
terminan en una prolongación hacia arriba, que no 
se presenta o está poco desarrollada en las quillas so-
bre el cuerpo. Las quillas se extienden hacia delante 
desde la cola sobre las nueve hileras medias de dor-
sales 1 - 21/2 veces la longitud de la cola. En el resto 
del cuerpo las dorsales son lisas. La espina terminal 
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de la cola es chata, su diámetro es aproximadamente 
igual a su longitud.  Ésta es una serpiente opistoglifa, 
aunque inofensiva para los humanos; tiene un par de 
colmillos un poco agrandados y con surcos en el ex-
tremo posterior del maxilar.

Coloración. La parte superior de la cabeza es ne-
gra, seguida por una banda clara en posición de la 
nuca, y posteriormente una banda de color negro. 
Estas dos bandas reciben el nombre de bandas nu-
cales. Una banda roja sigue a las bandas nucales con 
una longitud variable en el cuerpo. Éstas son las úni-
cas características constantes en el patrón de colo-
ración. La punta del hocico en algunas ocasiones es 
de color café y negro o indeterminado en otras.  La 
coloración del fondo del cuerpo y cola es roja. Gene-
ralmente bandas de color negro y blanco alternando 
con rojo siguen a las bandas nucales. En una serie 
de 22 organismos analizados por Lemos-Espinal et 
al. (2004b), un espécimen tuvo únicamente un par 
de bandas negro/blanco en posición preanal; Nic-
kerson y Heringhi (1966) registraron un espécimen 
sin ningún par de bandas negro/blanco en posición 
posnucal, ni siquiera sobre la cola.  Cuando se pre-
senta, el número de bandas negras y blancas sobre 
el cuerpo varía de una a 11. Se han observado hasta 
ocho arreglos diferentes de bandas negras y blancas, 
siendo BNB y NBN los más comunes (aproximada-
mente 75%). Otras combinaciones fueron NBNBN, 
BNBNBN, NBNB, BNBN y BN. En algunos indivi-
duos las bandas están poco desarrolladas, difícil-
mente discernibles. 

Distribución. Los únicos registros que existen so-
bre la presencia de esta especie de culebra van desde 
el extremo este en el poblado de Tonichi, Sonora, has-
ta el extremo sur de Sinaloa (mapa 96).

Hábitat. En Chihuahua la mayor cantidad de es-
pecímenes la hemos encontrado en áreas rocosas de 
bosque tropical caducifolio, casi todos ellos en los 
poblados de Batopilas y Chínipas. Las condiciones 
en las cuales los encontramos en estos dos poblados 
son las mismas, sobre laderas que albergan construc-
ciones humanas y cuyo sustrato son lajas pequeñas 

y quebradizas en donde estas serpientes se ocultan, 
frecuentemente se meten a las casas buscando lugares 
húmedos, cuando se riegan las lajas en donde viven, 
estas serpientes tienden a salir. 

Conducta. En Chihuahua hemos observado a 
esta serpiente principalmente entre las 5:30 y 7:00 
p.m., siempre cerca de lajas u otro tipo de forma-
ciones rocosas; también se le puede encontrar bajo 
rocas. Cuando percibe algún peligro se desplaza rá-
pidamente buscando refugio entre la vegetación y 
las rocas. Al desplazarse rápidamente su patrón de 
coloración hace que “desaparezca” totalmente y es 
muy difícil capturarla. Lo más fácil es aproximarse a 
ella tratando que no se mueva y capturarla, o aproxi-
marse a ella en lugares donde se sabe que las grietas 
entre lajas no son demasiado profundas. Cuando se 
le captura es bastante dócil y nunca hace por morder 
o mostrar algún tipo de defensa; se retuerce de un 
lado a otro durante los primeros minutos después de 
haber sido capturada.

Dieta. En su dieta se han registrado arañas y lar-
vas de lepidópteros, indicando que forrajea sobre la 
superficie del suelo. En cautiverio se le puede alimen-
tar con grillos, los cuales acepta bastante bien.

Taxonomía. No se reconocen subespecies. El 
estatus genérico de la especie ha sido controversial. 
Originalmente fue descrita en el género monotípico 
Procinura, y así se mantuvo hasta 1945 cuando Bo-
gert y Oliver (1945) la colocaron en el género Sono-
ra. Ese arreglo ha sido generalmente aceptado, pero 
Lemos-Espinal et al. (2004b) argumentaron que el 
género Procinura debía ser revivido. Estamos con-
vencidos que el género monotípico es el que mejor 
representa el estatus de esta especie en relación con 
las otras serpientes.

Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabras griegas procinctus, que significa “blindado 
o acorazado” y oura, que significa “cola”, refiriéndo-
se a las fuertes quillas sobre las escamas de la cola. 
El nombre de la especie deriva de la palabra en la-
tín, aemulor, que significa “emulación” (imitar las 
acciones de otro tratando de igualarlas o superarlas). 
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Cope (1879) reportó la gran similitud del patrón de 
coloración con el de “Elaps fulvius”. Las serpientes de 
coral simpátricas, Micruroides euryxanthus australis 
y Micrurus d. distans, tienen patrones de coloración 

similares a la mayoría de los individuos de  P. aemula 
(Roze, 1996).

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Espe-
cial. Endémica a México.

Pseudoficimia frontalis (Cope, 1864)
Ilamacoa

Identificación. Pseudoficimia frontalis es una serpien-
te pequeña con el hocico ligeramente volteado hacia 
arriba y de forma cónica. 

Morfología. La LHC máxima es aproximadamente 
580 mm; en machos, la longitud relativa de la cola es 
16-20%, en hembras 14-19%.  Hay un par de interna-
sales presentes; nasal dividida por debajo, entera enci-
ma del nostrilo; una preocular; dos postoculares; loreal 
ausente; 1+2 temporales; número de supralabiales e 
infralabiales 6-8, normalmente 7; supralabiales 3+4 to-
cando la órbita.  Número de hileras longitudinales gu-
lares 14-28; número de escamas dorsales en contacto 
con las parietales 4-10.  Promedio de dientes maxilares 
14, con un diastema entre los dos últimos, los cuales 
están agrandados y acanalados.  Escamas dorsales lisas, 
imbricadas, con una depresión apical, y el número de 
hileras dorsales sobre la parte media del cuerpo es 17.  
Ventrales de machos 139-156, de hembras 146-163; 
subcaudales divididas, número de subcaudales de ma-
chos 38-52, de hembras 34-47; escama anal dividida.

Coloración. Fondo café pálido con puntos, man-
chas, bandas o marcas irregulares sobre cuerpo y cola 
de color café oscuro; cabeza marcada con una barra 
transversal oscura bordeada de café a nivel de la su-
tura fronto-parietal, proyectándose hacia atrás hasta 
la orilla de las órbitas; barra café postocular exten-
diéndose hacia atrás y diagonalmente hasta los la-
bios, apareciendo como una continuación de la barra 
frontal debajo del ojo; otras marcas de la cabeza se 
presentan como manchas irregulares, algunos pun-
tos pareados sobre la parietal continúan como rayas 
cortas paravertebrales sobre la nuca, que se pueden 
cerrar o continuar separadas posteriormente; cuerpo 

con puntos amarillo pálido alternando con puntos de 
color café; manchas dorsales bordeadas por puntos 
cafés más pequeños, con o sin centro pálido; color del 
fondo perdiéndose hacia el vientre, donde se ve rem-
plazado por un vientre inmaculado de color amarillo 
pálido; la superficie subcaudal puede estar punteada 
de café pálido (Hardy, 1972).

Distribución. Desde el sur de Sonora extendién-
dose hacia el sur a lo largo de la vertiente de Pacífico 
hasta Guerrero, incluyendo Morelos, México y Pue-
bla (mapa 97).

Hábitat. Las comunidades vegetales incluidas en 
su distribución son el bosque tropical espinoso del 
sureste de Sonora, matorral espinoso árido de Mi-
choacán, Guerrero, Colima, Morelos y México.  Su 
distribución altitudinal se extiende desde el nivel del 
mar hasta 1 500 m.

Conducta. Se desconoce. Hardy (1972) reportó 
que todas las hembras examinadas por él presenta-
ron ovarios y adicionalmente hemipenes de machos. 
Sugirió que la presencia de hemipenes en las hembras 
se debía a la presencia de un epoforon o paraovario, 
también llamado órgano de Rosenmüller,  que es un 
vestigio del mesonefros, órgano homólogo al epidí-
dimo de machos, resultando en el desarrollo de un 
órgano masculino. No hay testículos presentes en 
hembras. La especie es ovípara, produce de tres a 25 
huevos por puesta. 

Dieta. Se desconoce la dieta de esta especie, sin 
embargo, el género probablemente está relacionado 
con Ficimia y Gyalopion, y probablemente consume 
presas similares a las de estos dos géneros de serpien-
tes, tales como: arañas, centípedos y alacranes.
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Taxonomía. Hardy (1972) examinó cinco mues-
tras de la única especie del género para estudiar la 
variación geográfica. La única diferencia que pareció 
diferir significativamente fue el número de infralabia-
les en las muestras cuatro y cinco (= Sinaloa-Durango 
y Durango-Sinaloa), sin embargo, la diferencia fue de 
sólo una escama infralabial.

Etimología. El nombre del género deriva de la 
palabra griega pseudo, y el nombre del género de 
serpientes al que se le considera cercanamente re-
lacionado, Ficimia, “falsa Ficimia”. El nombre de la 
especie frontalis, deriva de la palabra en latín frons, 
que significa “frente”.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Rhadinaea hesperia Bailey, 1940
Culebra Rayada Occidental

Identificación. Ésta es una especie de serpiente pequeña, 
con líneas en el cuerpo, con 17-17-17 hileras de escamas 
lisas, escama anal dividida y escamas de la cabeza 
normales. En la región de SCC unicamente habita en 
Chihuahua, en este estado ninguna otra especie de 
serpiente tiene esta combinación de características.

Morfología. La LT máxima es de 592 mm en 
hembras, 479 mm en machos. La longitud relativa 
de la cola es 32-42%; en promedio es más larga en 
machos. Las escamas dorsales de la región anal pre-
sentan quillas incipientes en los machos adultos. Las 
supralabiales son ocho, las infralabiales nueve o 10, 
las preoculares generalmente son una, ocasionalmen-
te dos, y hay generalmente una subpreocular acuñada 
entre la tercera y la cuarta supralabial. Las postocu-
lares son dos, raramente una, y las temporales ante-
riores una, raramente dos.  Hay un par de dientes un 
poco agrandados en el extremo posterior del maxilar, 
pero éstos carecen de surcos. Aparentemente su ve-
neno es inofensivo para los humanos. Las depresio-
nes apicales parecen estar ausentes.  Las depresiones 
apicales parecen estar ausentes.  Las ventrales y sub-
caudales son respectivamente 139-164 y 110-137 en 
machos, 147-177 y 104-118 en hembras. 

Coloración. El color del fondo es gris-café oscu-
ro, con una raya dorsolateral clara sobre las hileras 
de escamas 5-7, y una lateral sobre las hileras 2-3. 
La primera hilera de escamas y las orillas adyacen-
tes de las ventrales son en su mayoría oscuras. Las 
cinco hileras de la parte media del cuerpo y las hile-

ras 3-5 son oscuras, con trazos opacos de una línea 
fina más oscura junto a cada hilera; la línea oscura 
sobre las hileras 3-5 tiene la orilla negra. La línea 
clara dorsolateral termina abruptamente en el cue-
llo, algunas veces con una mancha clara. Otra línea 
clara se extiende hacia delante desde las temporales 
a través de la órbita hasta la nasal. Las supralabiales 
son blancas, excepto por una línea oscura a lo largo 
de sus orillas superiores. Las superficies ventrales, 
excepto por lo anteriormente dicho, son blancas y 
sin marcas.

Distribución. Esta especie se extiende sobre la 
vertiente del Pacífico desde el suroeste de Chihuahua 
hasta Guerrero, siguiendo los grandes valles ribere-
ños de tierra adentro hasta llegar a Zacatecas, More-
los y posiblemente Guanajuato. La distribución de la 
subespecie que habita Chihuahua aparentemente se 
extiende a lo largo de la Sierra Madre Occidental has-
ta Jalisco (mapa 88).

Hábitat. Bosques de pino-encino, especialmente 
donde las rocas son abundantes.  Su distribución alti-
tudinal se extiende desde 100 hasta 2 500 m.

Conducta. La especie es probablemente crepus-
cular; se han encontrado especímenes durante el día 
bajo rocas y arrastrándose sobre ellas.

Dieta. No se ha registrado pero sin lugar a dudas 
está compuesta de invertebrados pequeños.

Taxonomía. Se han nombrado a tres subespecies, 
aunque el revisor del género (Myers, 1974) no las re-
conoció como válidas. El patrón de coloración y la 
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distribución de R. h. hesperioides parece definir la sub-
especie, aquí aceptada como el taxón en este estado.

Etimología. El nombre del género deriva de la pa-
labra griega rhadinos, que significa “delgado o delica-

do”.  El nombre de la especie deriva de la palabra en 
latín que significa “crepúsculo o tarde”.  Reflejando la 
actividad crepuscular de esta especie.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Rhadinaea laureta (Günther, 1868)
Hojarasquera Coronada

Identificación. La Hojarasquera Coronada es una 
serpiente diurna relativamente pequeña, con una 
conspicua raya amarilla que rodea completamente 
la cabeza. 

Morfología. El ojo es de tamaño moderado; la 
rostral no se extiende hasta la parte superior de la 
cabeza; las frontales anteriores apenas son 1/2 del ta-
maño de las posteriores; la vertical es más larga que 
el hocico, pero más corta que la occipital, la cual es 
redondeada por detrás; la loreal es cuadrada; una 
preorbital llega hasta la parte superior de la cabeza 
pero no se extiende hasta la vertical; dos postocula-
res; siete supralabiales, la tercera y la cuarta tocando 
la órbita; temporales 1+2+3, la anterior en contac-
to con ambas postoculares. El maxilar tiene nueve 
dientes, gradualmente se vuelven más fuertes, más 
largos y más anchos hacia la parte posterior; el ulti-
mo es el más largo, pero sólo escasamente más largo 
que el penúltimo de lo que éste es del antepenúltimo, 
aunque estos tres dientes son mucho más largos que 
el resto.  Las escamas dorsales son lisas, muchas de 
ellas con una pequeña depresión apical, y el número 
de hileras de dorsales sobre la parte media del cuerpo 
es 17. Las ventrales son 163, las subcaudales 95.  La 
escama anal está dividida.

Coloración. Hay una banda color plomo, tres es-
camas de ancho, que corre desde la nuca, a lo largo 
de la línea vertebral hasta la punta de la cola.  Los 
lados del cuerpo son rojizos, con una muy indistinta 
raya grisácea a lo largo de la cuarta hilera de esca-
mas.  Hay dos rayas amarillas a través de la rostral, 
la inferior corre a lo largo de las supralabiales y a tra-
vés del cuello, rodeando completamente la cabeza; la 

superior corre a lo largo del canto rostral y termina 
en la región temporal.  Las superficies ventrales son 
uniformemente amarillentas.

Distribución. Esta especie se extiende hacia el 
oeste desde el Distrito Federal a lo largo del Eje Neo-
volcánico en los estados de México y Michoacán, y 
hacia el noroeste sobre la Sierra Madre Occidental 
en los estados de Jalisco, Nayarit, Sinaloa, Durango y 
Chihuahua.  Únicamente hay dos registros para Chi-
huahua, uno en el oeste y otro en la parte suroeste del 
estado (mapa 88).

Hábitat. Esta especie es abundante en bosques de 
pino y pino-encino, se le encuentra bajo rocas y tron-
cos caídos.  Duellman (1961) encontró la mayoría de 
los especímenes de Michoacán bajo rocas volcánicas 
en el suelo de cenizas volcánicas en bosque de pino 
entre 1 800 y 2 300 m. Su distribución altitudinal se 
extiende desde 900 hasta 4 000 m.

Conducta. No hay reportes sobre la conducta de 
esta especie, sin embargo, como otros miembros del 
género Rhadinaea, esta especie probablemente es oví-
para y forraje entre la hojarasca del bosque. 

Dieta. No hay reportes sobre la dieta de esta es-
pecie; probablemente se alimenta de salamandras y 
anuros pequeños así como de los huevos de éstos, y 
ocasionalmente de lagartijas. 

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Etimología. El nombre de la especie laureata es 

una palabra en latín que significa “con corona de lau-
rel anunciando victoria”, refiriéndose a la raya amari-
lla que rodea la cabeza de esta serpiente. 

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.
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Identificación. Rhinocheilus lecontei es la única espe-
cie en SCC con las escamas de la cabeza normales y la 
mayoría de las subcaudales enteras.

Morfología. La LT máxima es de 1 520 mm; los ma-
chos son más grandes que las hembras; la longitud rela-
tiva de la cola es 14-15%. La cabeza es conspicuamente 
delgada; el maxilar inferior es distintivamente más cor-
to que el hocico. Las escamas de la cabeza son norma-
les: una loreal, raramente dos; una preocular, raramente 
dos; dos postoculares, raramente tres; generalmente dos 
temporales anteriores, algunas veces una; generalmente 
ocho supralabiales, raramente siete o nueve, la penúlti-
ma la más grande, la cuarta y la quinta tocan la órbita; 
generalmente nueve infralabiales, algunas veces ocho o 
10, la quinta la más grande, el primer par en contacto 
en su parte media; los escudos geniales anteriores más 
grandes que los posteriores, generalmente en contacto 
con tres infralabiales.  Las dorsales son lisas, general-
mente en 23 hileras en la parte media del cuerpo (ra-
ramente 25), 19 en la parte posterior, y generalmente 
hay una o dos depresiones apicales, variando indivi-
dualmente y en posición de las escamas. Las ventrales 
y subcaudales son respectivamente 191-209 (promedio 
200) y 50-61 (promedio 54) en machos, 181-203 (pro-
medio 195) y 43-54 (promedio 49) en hembras. La anal 
está entera. Por lo menos la mitad de las subcaudales, 
generalmente mucho más, están enteras.

Coloración. Ésta es una especie con el cuerpo 
marcadamente colorido con manchas oscuras sobre 
un fondo claro, 18-35 (promedio 26) sobre el cuerpo, 
6-17 (promedio 10) sobre la cola. La parte media de los  
interespacios claros, sobre cuatro o cinco hileras de 
escamas cubriendo una longitud de dos o tres escamas, 
sin marcas, de color rosa brillante, distribuidas en 
cuerpo y cola. Las manchas dorsales tienen 5-7 escamas 
de longitud y se adelgazan agudamente a los lados del 
cuerpo, donde tienen aproximadamente una escama 
de longitud. Hay una mancha conspicua blanca en el 
centro de cada escama sobre las partes laterales de las 

manchas oscuras, extendiéndose dorsalmente varias 
distancias, pareciendo que constriñen a las manchas; 
sólo las partes anterior y posterior son de un color 
negro sólido. Sobre los lados del cuerpo, entre las 
extensiones laterales de las manchas dorsales, hay una 
serie de manchas oscuras, grandes, redondeadas e 
indeterminadas con la mayoría o con todas las escamas 
con un centro blanco. La cabeza tiene marcas negras 
irregulares sobre un fondo amarillo rojizo. Todas las 
superficies ventrales son blancas, sin marcas.

Un patrón diferente se presenta en la población 
del sur y sureste de Sonora, consistiendo de 14-23 
bandas amplias de color café oscuro a café rojizo se-
paradas por interespacios angostos de 2-5 hileras de 
escamas de color crema a blanco. Estos interespacios 
también pueden ser anaranjado claro, rojo claro o 
hasta amarillo claro. Los anillos de la cola general-
mente son 3-7, con los anillos oscuros mucho más 
anchos que los claros. El vientre está frecuentemente 
marcando con la extensión de las bandas oscuras del 
cuerpo las cuales se llegan a extender hasta las orillas 
externas de las ventrales. Adicionalmente, hay una 
marca oscura debajo de los interespacios claros que 
se extiende hasta aproximadamente 2/3 a través de las 
ventrales. La parte superior de la cabeza es oscura, 
decolorándose un poco hacia el hocico. Los lados de 
la cabeza están moteados con el color del fondo. Los 
lados de la cabeza, especialmente las supralabiales, 
pueden tener marcas negras sobre la orilla posterior 
de cada supralabial, únicamente sobre algunas o al 
menos sobre la mitad de las supralabiales.

Distribución. La distribución de R. lecontei se 
extiende desde California hasta Kansas, excluyendo 
gran parte del Great Basin y las Montañas Rocallosas, 
hacia el sur hasta Baja California y Nayarit y, al este 
de la Sierra Madre Occidental, hasta el límite sur del 
Desierto Chihuahuense (mapa 98).

Hábitat. Esta especie se encuentra en los Desier-
tos de Sonora y Chihuahua, así como en la región 

Rhinocheilus lecontei Baird & Girard, 1853
Culebra Nariz-larga
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subtropical del sur y sureste de Sonora.  Ocupa una 
amplia variedad de hábitats incluyendo pastizales, 
matorral espinoso, bosque tropical caducifolio, y co-
munidades leñosas, con suelos arenosos, con o sin 
rocas. Su distribución altitudinal se extiende desde el 
nivel del mar hasta 1 640 m.

Conducta. Ésta es una serpiente casi exclusiva-
mente nocturna; puede estar activa a temperaturas 
tan bajas como 15ºC. Es capaz de enterrarse en sue-
los arenosos, pero frecuentemente encuentra refugio 
bajo rocas y materia vegetal, o en madrigueras. Casi 
nunca muerde, pero cuando se le captura vibra la cola 
vigorosamente, secretando fluidos de la glándula anal 
y heces, y algunas veces sangre por la cloaca.  Es oví-
para, algunas veces produce dos puestas de tres a nue-
ve huevos en un año, y los huevos miden 36 x 16 mm.

Dieta. Consume lagartijas, serpientes, mamíferos 
pequeños, huevos de reptiles e insectos. La constric-
ción es opcional, dependiendo del tamaño de la presa.

Taxonomía. Comúnmente se reconocen cuatro 
subespecies de R. lecontei, tres de ellas habitan en 
SCC: R. l. antonii del sur y sureste de Sonora; R. l. 
lecontei del Desierto Sonorense; y R. l. tessellatus del 
Desierto Chihuahuense de Chihuahua y Coahuila. 
Sin embargo, Manier (2004) presentó un análisis 
morfológico de R. lecontei y concluyó que las tres 
subespecies continentales  (antonii, lecontei y tesse-
llatus) no eran suficientemente distintas para recibir 
el estatus de subespecie, y debido al número peque-
ño de especímenes disponibles de R. l. etheridgei, 
una especie insular de Baja California,  no elevó a 
este taxón al rango de especie hasta que material 

adicional pudiera ser examinado y datos sobre va-
riación molecular analizados.  Sin embargo, con 
base a la ausencia de evidencia de intergradación, 
coloración ventral, diferencias en hábitat, y sepa-
ración distribucional, Lemos-Espinal et al. (2004j) 
elevaron R. I. antonii al rango de especie. Smith et al. 
(2005a) posteriormente comentaron sobre el estatus 
de R. antonii.  Recientemente, Rorabaugh (comuni-
cación personal) revisó 59 especímenes de Sonora 
de Rhinochelius de la UAZ Amphibian and Reptile 
Collection,  y evaluó a cada espécimen sobre cinco 
atributos de patrón.  Encontró que ninguna carac-
terística o combinación de características fue par-
ticularmente útil en ordenar sistemáticamente los 
especímenes en antonii y lecontei. Siempre hubo un 
número considerable de formas intermedias que no 
fueron asignables a ninguno de estos grupos. 

Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabras griegas rhinos, que significa “hocico” y chi-
los, que significa “labio”, refiriéndose a la condición 
del hocico que se extiende más allá del labio inferior.  
El nombre de la especie fue asignado en honor a John 
Lawrence Le Conte, quien recolectó el espécimen 
tipo de esta especie.  Dugès (1886) asignó el nombre 
de la subespecie antonii, en memoria a su padre, An-
toine, quien murió en 1838. Su padre publicó varios 
trabajos sobre herpetología y anatomía cuando fue 
profesor en Montpellier y Paris, Francia. El nombre 
de la subespecie tessellatus es la palabra en latín que 
significa “hecha de pequeñas piedras cuadradas”, en 
referencia a su patrón de manchas.

Estatus de Protección. Ninguno.

Salvadora bairdii Jan, 1860
Culebra Chata de Baird

Identificación. La identificación del género puede 
ser más problemática que la identificación de las 
especies, pues la característica diagnóstica de tener 
una rostral con las orillas libres no es prominente y 
es fácilmente pasada por alto en las especies de este 

género. Independientemente de la característica de 
la rostral, todas las especies están colocadas en el 
género correcto por la siguiente combinación de ca-
racteres: 17 filas de escamas lisas en la parte media 
del cuerpo, 13 en la parte posterior; anal dividida; 
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dos o más temporales anteriores; un patrón de rayas.
Cuatro especies habitan en SCC: S. bairdii, S. de-

sertícola, S. grahamiae, y S. hexalepis. Todas tienen 
un fondo de color gris claro o amarillo, y una línea 
paravertebral oscura que cubre dos o tres hileras de 
escamas a cada lado, separadas por tres (o ligeramen-
te menos) hileras completas de escamas sin marcas. 
En S. grahamiae, si se presenta una línea lateral oscu-
ra, ésta está confinada a la tercera hilera de escamas; 
adicionalmente, hay ocho supralabiales, los escudos 
geniales posteriores están en contacto o separados 
por una sola escama, y no hay quillas supra-anales en 
machos adultos.

En S. deserticola, una línea oscura angosta está 
siempre presente, pero en la cuarta hilera de esca-
mas en lugar de la tercera; las orillas de la rostral 
son más prominentemente libres que en S. bairdi 
o S. grahamiae, y generalmente hay nueve suprala-
biales; los escudos geniales posteriores están sepa-
rados por al menos dos o tres escamas, y los ma-
chos adultos presentan quillas supra-anales. En S. 
deserticola dos supralabiales tocan la órbita y hay 
sólo una loreal a cada lado; en S. hexalepis ninguna 
o unicamente una supralabial tocan la órbita y hay 
2-4 loreales a cada lado.

Salvadora bairdii es muy parecida a S. g. lineata 
en patrón de coloración, pero siempre tiene la línea 
lateral oscura sobre la tercera hilera de escamas, las 
líneas oscuras lateral y dorsolateral no están fusio-
nadas en la parte anterior, y las líneas oscuras para-
vertebrales tienen las orillas negras; adicionalmente, 
las orillas de la escama rostral son menos libres que 
en las otras especies y viéndola dorsalmente ésta es 
redondeada en su parte anterior; la sección anterior 
de la nasal está separada de la segunda supralabial, 
en las otras especies está en contacto; y los escudos 
geniales posteriores están separados por un mínimo 
de dos o tres escamas, como en S. deserticola y S. 
hexalepis, pero no en S. grahamiae.

Morfología.  La LT máxima registrada es de 1 130 
mm; la longitud relativa de la cola es 20-26%; las es-
camas de la cabeza son normales para un colubrido; 

dos preoculares, la inferior metida como cuña entre 
la tercera y cuarta supralabiales; dos postoculares; lo-
real simple; ocho supralabiales, la cuarta y la quinta 
tocan la órbita, la segunda y la tercera en contacto con 
la loreal; generalmente nueve infralabiales; vista dor-
salmente, la orilla anterior de la rostral es redondea-
da, no recta; las nasales anteriores en contacto con la 
segunda supralabial; los escudos geniales posteriores 
separados por un mínimo de dos o más escamas.

Coloración. Hay un par de líneas dorsolaterales 
oscuras sobre las hileras de escamas seis y siete, y 
una línea oscura angosta sobre la hilera tres. Por el 
contrario, las líneas dorsolaterales oscuras tienen las 
orillas negras sobre la mayor parte del cuerpo y ter-
minan sobre el cuello; la línea oscura lateral perma-
nece distintiva desde la dorsolateral oscura a través 
de toda su longitud, y termina en la parte anterior a 
unas pocas escamas de longitud de la parte posterior 
de la cabeza; generalmente la línea clara de en medio 
es angosta en la parte posterior con una anchura de 
una hilera de escamas.

Distribución. Esta especie se distribuye principal-
mente sobre el Altiplano Mexicano, extendiéndose 
hacia el sur desde el este de Sonora y parte central de 
la Sierra Madre en Chihuahua, hasta la zona del Eje 
Neovolcánico; el punto más al sur donde se le puede 
encontrar es Puebla. Los registros de Tehuantepec son 
presumiblemente erróneos. Los únicos registros con-
firmados para SCC son: Arroyo El Nogalito, Sierra La 
Madera y 1.6 km al oeste de Milpillas, Chihuahua, am-
bos en Sonora; Barrancas del Cobre, Chihuahua (Bo-
gert y Oliver, 1945) y Yepachic, Chihuahua (Burkhardt, 
comunicación personal) (mapa 86). 

Hábitat. “Bosque mixto boreal-tropical y bosque 
tropical caducifolio” (Webb, 1984).  Su distribución 
altitudinal se extiende desde 910 hasta 3 000 m.

Conducta. Como una especie de altitudes relati-
vamente grandes, su conducta puede ser parecida a la 
de S. g. grahamiae, aunque la estructura de su cabeza 
sugiere diferencias.

Dieta. Esta especie se alimenta de reptiles del-
gados, principalmente teidos y ocasionalmente 
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scincidos.  Además, otras lagartijas, serpientes, hue-
vos de serpientes, aves y mamíferos. 

Taxonomía. No se reconocen subespecies, pero 
se ha sugerido conespecificidad con S. grahamiae, 
a través de S. g. lineata. Se necesitan más estudios 
al respecto.  

Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabras en latín salvus, que significa “sustancial” y 

adora, que significa “honor”, haciendo explicito el 
honor conferido al colector de la especie tipo, S. gra-
hamiae, por Col. J. D. Graham. El nombre de la espe-
cie fue asignado en honor a Spencer Fullerton Baird, 
quien en 1853, junto con Charles Frederic Girard, 
escribió el “Catalogue of North American Reptiles”.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Espe-
cial. Endémica a México.

Salvadora deserticola Schmidt, 1940
Cabestrillo del Big Bend

Identificación. Salvadora deserticola es una serpiente 
de tamaño mediano con una escama rostral agran-
dada de orillas libres, una raya oscura lateral sobre la 
cuarta hilera de escamas, ocho supralabiales, y escu-
dos geniales posteriores en contacto o separados por 
un mínimo de una escama.

Morfología. La LT máxima es de 1 143 mm. Ade-
más de la escama rostral agrandada, las escamas de la 
cabeza son normales para un colubrido: loreal simple; 
generalmente dos preoculares, algunas veces una, ra-
ramente tres; generalmente dos postoculares, algunas 
veces tres; dos o tres temporales anteriores a cada 
lado; supralabiales raramente 10; generalmente 10 in-
fralabiales, ocasionalmente nueve u 11. Las ventrales 
y subcaudales son respectivamente 179-202 (prome-
dio 186) y 76-103 (promedio 80) en machos, 183-204 
(promedio 190) y 68-74 (promedio 71) en hembras. 
Especímenes de la vertiente del Pacífico tienen más 
ventrales que aquellos del este de la División Conti-
nental. La variación geográfica no ha sido estudiada.

Coloración. La línea dorsolateral se extiende has-
ta la órbita. La línea lateral se une a la dorsolateral 
en el cuello, y cae a la tercera hilera de escamas en la 
parte posterior. La línea clara de en medio va de bron-
ceada a café anaranjada; los lados son de color gris 
claro. Las superficies ventrales son frecuentemente 
color durazno. Las rayas oscuras están bien definidas 
y son continuas, pero no son uniformes, cada una de 
sus escamas tiene la orilla blanca.

Distribución. Desde el Big Bend en Texas exten-
diéndose hacia el oeste hasta la Sierra Madre Occi-
dental, y hacia el sur desde Nuevo México hasta Si-
naloa. En SCC la especie habita a través de la mayor 
parte de Chihuahua al este de la Sierra Madre Occi-
dental, y en las estribaciones de la Sierra Madre Occi-
dental en el este de Sonora (mapa 87).

Hábitat. A través de la mayor parte de su dis-
tribución el hábitat de esta especie son los desiertos 
áridos y semiáridos con suelo arenoso, vegetación ar-
bustiva y madrigueras de mamíferos donde esta ser-
piente busca refugio. Las poblaciones en el extremo 
suroeste de Chihuahua y este de Sonora viven bajo 
condiciones más húmedas, en bosque tropical cadu-
cifolio, bosque espinoso y a los lados de ríos y arro-
yos semipermanentes. Adicionalmente, en el extremo 
noreste de Sonora y noroeste de Chihuahua, repre-
sentado por la Sierra de San Luis, se le puede observar 
en bosques de encino, táscate y bosques de álamos y 
sauces a los lados de los ríos, así como en condiciones 
más secas como en la Pradera de Janos al este de esta 
Sierra.  Su distribución altitudinal se extiende desde 
25 hasta 1 605 m.

Conducta. Ésta es una serpiente diurna, de 
movimientos rápidos y ágiles. Cuando se le captura 
se retuerce vigorosamente y muerde a su atacante. A 
temperaturas moderadas puede estar activa durante 
la mayor parte del día, pero a temperaturas más 
altas busca refugio durante el medio día. Es capaz 
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de enterrarse en suelo arenoso en lugares donde no 
hay madrigueras de roedores.  La cópula ocurre en 
primavera, la ovoposición a mediados o finales del 
verano. Los machos maduran a una LHC de 468 
mm, las hembras de 584 mm. Las hembras maduras 
pueden no reproducirse cada año, y aparentemente 
algunas tienen más de una puesta por año. Las puestas 
tienen 4-10 huevos, que miden 9-12 x 27-40 mm; la 
incubación puede tardar aproximadamente 85 días.

Dieta. La dieta consiste principalmente de lagar-
tijas, las cuales captura sobre la superficie del suelo o 

en sus madrigueras. Huevos de reptiles y mamíferos 
pequeños también son consumidos. Esta serpiente 
no es constrictora.

Taxonomía. No se reconocen subespecies, pero 
algunos autores consideran a este taxón como una 
subespecie de S. hexalepis.

Etimología. El nombre de la especie deriva de las 
palabras en latín desertum, que significa “desierto” e –
icola, que significa “habitante”, refiriéndose al hábitat 
de la especie.

Estatus de Protección. Ninguno.

Salvadora grahamiae Baird & Girard, 1853
Culebra Chata de Montaña 

Identificación. Salvadora grahamiae es una serpiente 
delgada, de movimientos rápidos, con la escama ros-
tral agrandada y en forma de placa, cubriendo el extre-
mo anterior del hocico, y con un patrón de rayas.   

Morfología. La LT máxima es de 1 195 mm; la lon-
gitud relativa de la cola es 24-27%.  Generalmente hay 
una loreal, pero algunas veces está dividida en dos es-
camas, las preoculares y postoculares son 1-4 (general-
mente dos o tres), y las hileras primaria y secundaria 
de temporales son 2+2, pero algunas veces son 1-3 en 
la primaria y 2-4 en la secundaria.  Las supralabiales 
son ocho o nueve (generalmente ocho), con la cuarta 
y/o la quinta tocando la órbita, y las infralabiales son 
8-11 (generalmente nueve).  Las escamas dorsales son 
lisas y tienen dos depresiones apicales, y las hileras de 
dorsales sobre la parte media del cuerpo son 17-19.  
El segundo par de escudos geniales generalmente está 
separado por una o dos hileras de escamas.  En ma-
chos las ventrales son 178-192, y en hembras 188-201.  
Las subcaudales en machos son 92-112, y 85-110 en 
hembras.  La escama anal está dividida.

Coloración. La parte superior de la cabeza es gris, 
bronce o café.  Marcas negruzcas poco visibles a veces 
están presentes en algunas escamas o en  el dorso de 
la cabeza, y en frente y debajo de los ojos.  El color del 
fondo del dorso es gris a bronce oscuro, y el patrón 

consiste de dos a cuatro rayas café oscuro a negro.  
Las rayas paravertebrales tienen casi tres hileras de 
escamas de ancho (desde aproximadamente la mitad 
de la hilera cinco hasta la mitad de la hilera ocho), y 
cada una se extiende desde el ojo hasta la punta de la 
cola.  Las rayas laterales están generalmente sobre la 
tercera hilera de escamas, pero en la región de la nuca 
esta raya a veces incluye parte de la cuarta hilera.  El 
vientre de cuerpo y cola es blanco, crema o amarillo.

Distribución. La distribución de esta especie se 
extiende desde el sur de Arizona hasta el centro de 
Texas, en los Estados Unidos, y en México exten-
diéndose hacia el sur hasta Tamaulipas, Nuevo León, 
Coahuila y Chihuahua, incluyendo el extremo nores-
te de Sonora.  Sobre la vertiente del Atlántico hasta el 
norte de Veracruz, San Luis Potosí, Hidalgo y Queré-
taro (mapa 86).

Hábitat. Esta especie generalmente vive en áreas 
con vegetación corta, arbustos o árboles, con un den-
so estrato arbustivo.  Habita principalmente en áreas 
donde las lagartijas son abundantes.  Rara vez se le 
encuentra en forma abundante, pero algunas veces 
puede ser vista arrastrándose en el piso de cañones, 
pendientes, y ocasionalmente en el desierto.  Su dis-
tribución altitudinal se extiende desde el nivel del 
mar hasta 2 500 m.
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Conducta. Ésta es una serpiente de hábitos diur-
nos, principalmente terrestre, de movimientos rápi-
dos, que muerde repetidamente cuando se le agarra, 
y puede retorcerse y defecar para escapar de su depre-
dador.  En Texas, se reproduce en marzo, con puestas 
registradas de 6-10 huevos depositados en abril, las 
crías se han observado en agosto.  Asumimos que la 
estación reproductiva es similar en México. 

Dieta. Se ha sugerido que la escama rostral agran-
dada puede ser una “herramienta” para mover el suelo 
empujándolo hacia delante y hacia atrás en busca de 
huevos de lagartija, o quizás lagartijas que están some-
ramente cubiertas con tierra.  Parece preferir reptiles 
largos y delgados, principalmente teidos y ocasional-
mente scincidos.  Además, en contenidos estomacales 

de esta serpiente se han encontrado otras lagartijas, 
serpientes, huevos de serpientes, aves y mamíferos.

Taxonomía. El estatus de ciertos taxa del género 
Salvadora es confuso.  Salvadora grahamiae está com-
puesta de dos subespecies, S. g. grahamiae y S. g. lineata. 
Salvadora bairdi, una especie que se parece mucho a S. 
grahamiae, parece tener características de ambas sub-
especies de S. grahamiae, lo que crea mayor confusión.  
La distribución de estos tres taxa está pobremente co-
nocida en México, por lo que debemos esperar a tener 
mayor información para resolver esta confusión.

Etimología. El nombre de la especie fue asignado 
en honor a James Duncan Graham, quien entre 1852 
y 1853 participó en la “Mexican Boundary Survey”.

Estatus de Protección. Ninguno.

Salvadora hexalepis (Cope, 1867)
Cabestrillo

Identificación. Salvadora hexalepis es una serpien-
te de tamaño mediano con una escama rostral muy 
agrandada y en forma de hoja, cabeza bien diferen-
ciada del cuerpo, ojos grandes con pupila redondea-
da, cuerpo largo y relativamente delgado, y un patrón 
rayado y  cuadriculado.

Morfología. La LT máxima registrada es 1 210 
mm; la longitud relativa de la cola es 19-25%. Es-
camas de la parte superior de la cabeza normales 
para un colubrido excepto por la rostral agrandada, 
recurvada hacia atrás sobre el hocico y tocando las 
internasales, nasal anterior y primera supralabial; 
sus orillas laterales libres y con surcos sobre la su-
perficie interna; rostral sin dividir completamente a 
las internasales, separandolas por aproximadamente 
2/3 de su longitud; prefrontales un poco más angos-
tas que las internasales, de forma más cuadrangular; 
frontal corta, terminando posteriormente en un án-
gulo generalmente mayor de 45º; supraoculares más 
angostas en su parte anterior, aproximadamente dos 
veces más largas que su parte más ancha; nasal divi-
dida verticalmente; nostrilo sobre la mitad posterior 

de la nasal; loreales normalmente dos, ocasional-
mente tres, raramente una; preoculares y postocu-
lares normalmente dos de cada una, ocasionalmente 
tres; temporales 2+3+4, pequeñas y en forma de es-
cama; supralabiales 8-10, normalmente nueve, con 
la quinta, sexta y séptima tocando o no a la órbita, 
cuando no la tocan se debe a la presencia de subocu-
lares; infralabiales 9-12, normalmente 10 u 11, sexta 
o séptima la más grande; escamas dorsales lisas y 
con dos depresiones apicales, y el número de dorsa-
les sobre la parte media del cuerpo generalmente es 
17; escamas ventrales en ambos sexos 189-212; sub-
caudales divididas en ambos sexos 73-100; escama 
anal dividida. 

Coloración. La característica más conspicua del 
patrón de coloración es la amplia raya vertebral color 
blanco a gris opaco, más ancha que cualquier raya 
en las otras especies de Salvadora; raya sobre la parte 
media del dorso de aproximadamente tres escamas 
de ancho en la parte media del cuerpo, ensanchán-
dose a ocho o nueve escamas sobre el occipucio, 
bordeada lateralmente por una banda gris oscura o 
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negruzca que se separa en dos rayas sobre la parte 
posterior del cuerpo; banda superior casi dos veces 
más ancha que la banda inferior, ambas bandas con 
orillas incipientes; sobre la parte anterior la banda 
superior oscura pasa a través de la temporal hasta el 
ojo; parte superior de la cabeza de color gris, simi-
lar a la raya pálida sobre la parte media del dorso; el 
patrón se vuelve de barras cerca del lugar en donde 
la raya dorsolateral oscura se divide en dos bandas, 
resultando en un patrón de barras pálidas y oscuras 
en cada banda con las orillas de las escamas de co-
lor blanco; barras oscuras compuestas de pequeñas 
marcas irregulares sobre cada lado, los interespacios 
que separan a las barras pálidas son de color bronce 
amarillento, de aproximadamente dos medios de es-
cama de longitud.

Distribución. Salvadora hexalepis se distribuye 
desde el oeste central de Nevada, extendiéndose hacia 
el sur hasta la punta de Baja California sur y la mayor 
parte de Sonora; desde la costa de California hasta el 
suroeste de Utah y parte central de Arizona; también 
habita en el noroeste de California en el Desierto de 
Mojave (mapa 87).

Hábitat. Ocupa vegetación de desierto y bosques 
de coniferas del Great Basin, pendientes rocosas y ba-
jadas. Su distribución altitudinal se extiende desde el 
nivel del mar hasta 2 200 m.

Conducta. Generalmente es de actividad diurna, 
de movimientos rápidos que utiliza para escapar de 
sus depredadores. Se reproduce en primavera, depo-
sita los huevos en mayo y/o junio, en puestas de 4-12 
huevos. Las crías aparecen de julio a septiembre.

Dieta. Generalmente consume lagartijas, huevos 
de reptil y mamíferos pequeños.

Taxonomía. Alguna vez fue considerada como 
una subespecie de S. grahamiae. Su distribución y 
relaciones con otras especies del género Salvadora 
están pobremente conocidas. Stebbins (2003) enlistó 
cuatro subespecies: virgultea, mojavensis, klauberi y la 
nominal. Grismer (2002) señaló que la taxonomía de 
S. hexalepis es problemática.

Etimología. El nombre de la especie deriva de las 
palabras griegas, hex, que significa “seis”, y lepis, que 
significa “escama”, que se interpreta como “escama de 
seis lados”.

Estatus de Protección. Ninguno.

Identificación. En general se reporta que esta especie 
posee hileras de escamas débilmente quilladas  por lo 
menos en la parte media o posterior del dorso, y esto 
es frecuentemente utilizado como una característica 
diagnóstica. Sin embargo, las quillas no son evidentes 
para los especímenes provenientes de Sonora y Chi-
huahua que hemos examinado. Por lo que indepen-
dientemente de la presencia o ausencia de escamas 
quilladas, la siguiente combinación de características 
identifica correctamente a la especie. Las escamas de 
la cabeza son normales, con dos o tres temporales 
anteriores y sin escamas suboculares separadas; la 
anal está dividida; hay 31-35 hileras de escamas en 
la parte media del cuerpo, 21 en la parte posterior. 

Los adultos son de un color gris-verde uniforme, pero 
los juveniles tienen 53-69 manchas sobre el cuerpo, 
y las líneas oscuras de la cabeza están fragmentadas, 
no son continuas excepto por la banda interorbital.  
Pantherophis emoryi es similar a esta especie, pero ha-
bita al este de la Sierra Madre Occidental (vs oeste), 
los jóvenes presentan menos manchas oscuras sobre 
el cuerpo y las líneas oscuras de la cabeza son conti-
nuas, en forma de “A”.

Morfología. La LT máxima en hembras es de 1 600 
mm, en machos de 1 213 mm; la longitud relativa de la 
cola es 21-26% en hembras, 31-37% en machos. La ca-
beza es alargada y distintivamente angosta, con ojos re-
lativamente pequeños (13-16% la longitud de la cabeza).

Senticolis triaspis (Cope, 1866)
Culebra Ratonera Verde
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Coloración. Toda la superficie dorsal de los adul-
tos es gris-verde; los juveniles tienen 53-69 manchas 
sobre el cuerpo, y las rayas oscuras de la cabeza es-
tán fragmentadas, no son continuas excepto por la 
barra interorbital.  Toda la superficie ventral es blan-
ca, sin marcas.

Distribución. Esta especie se extiende sobre áreas 
de montañas desde el sureste de Arizona y sur de Ta-
maulipas hasta Costa Rica (mapa 97).

Hábitat. En Sonora se ha registrado en matorral 
desértico cerca de Guaymas, bosque tropical caduci-
folio del extremo sureste, y estribaciones de la ver-
tiente del Pacífico de la Sierra Madre Occidental; en 
Chihuahua ha sido recolectada a altitudes de 527-2 
211 m en bosque tropical caducifolio, bosque tropi-
cal semicaducifolio, bosque de coníferas, y valles con 
pastizales a lo largo de Río Chínipas. Su distribución 
altitudinal se extiende desde 10 hasta 2 500 m.

Conducta. Por lo general las serpientes de esta 
especie son nocturnas pero también pueden estar 
activas durante el día. Aparentemente son más ac-
tivas durante la época de lluvias. Son terrestres y 

arborícolas. Se sabe que pueden alcanzar una lon-
gevidad hasta de 9 años, 6 meses. Los ejemplares 
que hemos recolectado en Sonora y Chihuahua 
siempre tratan de huir, refugiándose rápidamente 
entre la vegetación; nunca tratan de morder y son 
bastante dóciles.

Taxonomía. Se reconocen tres subespecies; S. t. 
intermedia es la que habita en Sonoray Chihuahua.

Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabras en latín sentis, que significa “espinoso” y co-
lis, que significa “pene”, refiriéndose al par de grandes 
ganchos básales en los hemipenes, los cuales distin-
guen a este género de serpientes. El nombre de la es-
pecie deriva de las palabras griega tri, que significa 
“tres” y aspi, que significa “escudo”, quizá en referen-
cia a las escamas grandes de la cabeza (una frontal y 
dos parietales). El nombre de la subespecie se refiere 
a la ubicación  supuestamente intermedia del taxón 
originalmente colocado en el género Pityophis (= Pi-
tuophis) entre los que ahora se conoce como Pituo-
phis catenifer sayi y P. d. deppei.

Estatus de Protección. Ninguno.

Sonora semiannulata Baird & Girard, 1853
Culebrilla de Tierra

Identificación. Ésta es una serpiente pequeña, que 
rara vez pasa de 300 mm de LT, con un patrón de co-
loración dorsal altamente variable, con o sin manchas. 
Toda la superficie dorsal puede ser de un sólo color 
que puede variar de olivo a amarillento o rojizo. No 
hay marcas en la parte ventral. Las escamas dorsales 
son lisas, en 15-15, 15-14 o 14-14 hileras; la anal está 
dividida, y las escamas de la cabeza son normales para 
un colubrido, con la loreal presente. En conjunto estas 
características son distintivas de esta especie, en SCC.

Morfología. La LT máxima es de 460 mm. Hay 
una sola preocular y dos postoculares, generalmente 
con siete supralabiales y seis o siete infralabiales. Las 
temporales anteriores son simples, los escudos genia-
les anteriores están en contacto con las primeras tres 

infralabiales, y los escudos geniales posteriores están 
ligeramente separados por una escama. Las depresio-
nes apicales en las escamas son variables, y pueden 
estar presentes o ausentes. Las ventrales y subcauda-
les son respectivamente 147-168 y 41-59 en machos, 
157-183 y 37-54 en hembras.

Coloración. El patrón de coloración es remar-
cablemente variable, desde café grisáceo, rosado, 
rojizo o anaranjado, con el dorso de un sólo color 
hasta la presencia de prominentes bandas transver-
sales oscuras. La cabeza es comúnmente café oscuro 
por encima, pero puede estar seguida por un collar 
claro o negro. Cuando las presenta, las bandas tran-
versales de forma oval varían en número desde una 
hasta 30 o más y hasta 15 sobre la cola. En algunos 
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individuos un área vertebral amplia es rojiza, sobre 
un fondo claro sin marcas. Las superficies ventrales 
son blancas, aunque las manchas, si se presentan, 
pueden pasar ligeramente los límites sobre los lados, 
especialmente de la cola.

Distribución. Esta especie se distribuye a través 
de la parte sur de las Grandes Planicies de los Esta-
dos Unidos extendiéndose hacia el oeste hasta el este 
de California, evitando las Montañas Rocallosas y 
el Great Basin, hacia el sur en el norte de México a 
través de la Península de Baja California y áreas al 
este de la Sierra Madre Occidental hasta Zacatecas y 
Tamaulipas. En Sonora habita los extremos noroeste 
y noreste del estado;  en Chihuahua la especie está 
limitada a áreas al este de la Sierra Madre Occidental 
y al extremo noroeste del estado; en Coahuila ocupa 
prácticamente todo el estado excepto la parte de la 
Sierra Madre Oriental (mapa 88).

Hábitat. Áreas bien drenadas, en la base de co-
linas con pastizales, donde puede ser encontrada 
durante el día bajo rocas planas. Evitan áreas muy 
húmedas, aunque siempre tienen acceso a humedad 
a través de madrigueras bajo las rocas donde se refu-
gian.  Su distribución altitudinal se extiende desde el 
nivel del mar hasta 1 900 m.

Conducta. Esta serpiente es fácil de encontrar du-
rante el periodo de lluvias, cuando el suelo bajo su 
refugio es húmedo. Durante el periodo seco perma-
nece bajo el suelo a niveles relativamente húmedos, y 
es menos activa en la noche. En otras épocas del año 
está activa al atardecer y durante las primeras horas 
de la noche, también puede estar activa al amane-
cer. Algunas veces se le puede observar asoleándose. 

Cuando se le captura no trata de morder; su principal 
protección es ocultarse inmediatamente, en la medi-
da de lo posible. Su propia madriguera o madrigueras 
de mamíferos pequeños le sirven como refugios, a las 
cuales trata de retirarse rápidamente cuando percibe 
algún peligro. Otras serpientes la depreda. Se ha ob-
servado que cuando confronta esta situación forma 
un anillo el cual mantiene mordiéndose la cola, lo que 
la hace difícil de tragar; su depredador (en este caso 
otra serpiente) busca un extremo libre (la cabeza) 
para poder tragarsela, pero no encuentra ninguno.  
La madurez sexual la alcanza en aproximadamen-
te 11/2 años. Durante el cortejo los machos frotan 
el dorso de las hembras con sus mentones, y las 
muerden gentilmente. Durante el periodo de cópula 
se pueden presentar combates entre machos, y éstos 
pueden involucrar luchas y mordidas. Deposita 3-6 
huevos; las crías aparecen aproximadamente dos 
meses después.

Dieta. Esta especie se alimenta principalmente de 
invertebrados pequeños: arañas, escorpiones, centí-
pedos, grillos y larvas de insectos.  En cautiverio la 
hemos alimentado con grillos.

Taxonomía. Se reconocen dos subespecies; la no-
minal es la que habita en SCC.

Etimología. El nombre del género deriva del 
nombre del estado mexicano de Sonora, del cual su-
puestamente proviene la serie tipo.  El nombre de la 
especie deriva de las palabras en latín que significan 
“mitad” y “anillada”, refiriéndose a las manchas dor-
sales que se extienden hacia los lados del cuerpo for-
mando mitades de anillos.

Estatus de Protección. Ninguno.
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Identificación. Storeria hidalgoensis es una serpiente 
pequeña endémica a la Sierra Madre Oriental. Pue-
de ser identificada por la presencia de seis suprala-
biales, la quinta con un conspicuo punto negruzco.  
La loreal está ausente pues se encuentra fusionada 
con la nasal anterior. 

Morfología. La LHC máxima registrada en ma-
chos es 337 mm, en hembras 333 mm; la longitud 
relativa de la cola es 23-27% en machos, 20-22% en 
hembras. Las escamas dorsales de la cabeza son nor-
males para colúbridos. La loreal está normalmente 
ausente, las pre- y postoculares son dos, temporales 
1+2 (la anterior muy grande, aproximadamente del 
mismo tamaño que las dos temporales secundarias 
combinadas), supralabiales normalmente seis (la 
tercera y la cuarta tocando la órbita, la quinta y la 
sexta las más grandes). Las infralabiales son normal-
mente siete, la cuarta y la quinta las más grandes, el 
primer par en contacto medio; los escudos geniales 
posteriores son normalmente un poco más cortos 
que los anteriores, y son fuertemente divergentes 
en su parte posterior.  Las escamas dorsales están 
quilladas y carecen de depresiones apicales, y el nú-
mero de hileras de dorsales sobre la parte media del 
cuerpo es 15. En machos las ventrales y subcaudales 
son respectivamente 124-134 y 52-63, en hembras 
128-136 y 47-53; la escama anal está dividida.

Coloración. El dorso es más o menos uniforme-
mente café, la cabeza un poco más oscura. El vientre 
ha sido descrito como marfil blanco o blanco grisáceo, 
difiriendo de su pariente cercano S. occipitomacula-
ta, en la cual el vientre es rojo. Sin embargo, Martin 
(1958) expuso que algunos especímenes de Tamauli-
pas tenían un vientre rojizo o rosado indistinto.

Distribución. La distribución de esta especie 
incluye la Sierra Madre Oriental del suroeste de 
Coahuila, centro y sur de Nuevo León, sur de Tamau-
lipas, sureste de San Luis Potosí, este de Querétaro, y 
este de Hidalgo (mapa 89).

Hábitat. Esta especie fue considerada por Mar-
tin (1958) como un miembro del hábitat de “Bosque 
Húmedo de Pino-Encino”, donde ha sido encontrada 
bajo corteza o troncos caídos. Liner y Olson (1973) 
la registraron en un hábitat cercano más xérico de 
cactus y agaves, pero en las cercanías de arroyos que 
fluían a una gran área de pastura y campos de culti-
vo. Un ambiente medianamente húmedo parece ser 
esencial.  Su distribución altitudinal se extiende desde 
700 hasta 3 180 m.

Conducta. No se tienen registros de que esta 
serpiente muerda a humanos.  Cuando se le moles-
ta frecuentemente esconde la cabeza bajo su cuerpo 
enrollado o busca refugio en madrigueras de insectos. 

Dieta. Esta serpiente es considerada especia-
lista en consumir lombrices de tierra, larvas de in-
sectos y babosas.

Taxonomía. Taylor (1942) describió este taxón 
como una especie, pero Trapido (1944) la colocó 
como una subespecie de S. occipitomaculata.  Sin 
embargo, Flores-Villela (1993), la elevó al rango de 
especie, en parte porque siguió el concepto de especie 
evolutiva, así como por el aislamiento geográfico de 
está.  Una revisión de sus características muestra que 
el segundo par de escudos geniales frecuentemente 
no tiene contacto entre si (una característica común-
mente encontrada en S. storerioides), pero la ausencia 
de loreal (fusionada con la nasal anterior) y la presen-
cia de loreal en todas las muestras de S. storerioides 
sugiere que estas dos son especies distintas.

Etimología. El nombre del género fue asignado 
en honor a D. H. Storer (1804-1891), un herpetólogo 
activo en los Estados Unidos, donde varios miembros 
del género son abundantes. El nombre de la espe-
cie se refiere al estado mexicano de Hidalgo, y ensis, 
que significa “perteneciente a”, refiriéndose al estado 
mexicano de donde proviene la serie tipo.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Storeria hidalgoensis Taylor, 1942
Culebra de Cuello Blanco
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Identificación. Storeria storeroides es una serpiente 
pequeña que puede ser identificada por la presencia 
de escama loreal y dos barras oscuras postoccipitales 
que se extienden a lo largo de los lados del cuello; es-
tas barras a veces tienen forma de “V” invertida en el 
extremo posterior de la sutura parietal. 

Morfología. La LT máxima es de 328 mm en ma-
chos, 340 mm en hembras. Características sobresa-
lientes de las escamas de la cabeza son: sección ante-
rior de la nasal separada de la sección posterior por 
debajo del nostrilo, algunas veces también por enci-
ma; normalmente dos, ocasionalmente tres preocula-
res, algunas veces separadas por contacto de la loreal 
con la órbita; postoculares dos o tres; temporal ante-
rior simple; normalmente siete supralabiales (tercera 
y cuarta tocando la órbita), pero ocasionalmente seis 
u ocho; normalmente siete infralabiales, algunas veces 
seis u ocho; escudos geniales posteriores separados 
por un mínimo de varias escamas. Las escamas dorsa-
les son quilladas y carecen de depresiones apicales, y el 
número de hileras de dorsales sobre la parte media del 
cuerpo es 15. Las ventrales y subcaudales son respecti-
vamente 119-124 y 43-53 en machos, 123-139 y 37-48 
en hembras. La escama anal está dividida.

Coloración. La cabeza es gris oscuro por encima; 
este color se extiende sobre el cuello en dos líneas 
paravertebrales amplias y oscuras de 1-7 escamas de 
longitud. Líneas transversales irregulares, angostas y 
oscuras, de 1/2 - 1 escama de longitud, separadas por 
interespacios angostos y claros aproximadamente de 
la misma longitud, son evidentes en la parte anterior, 
pero se vuelven indistinguibles en la parte posterior 
y en la cola; se pueden distinguir hasta 45. El resto 
del cuerpo es gris claro o café rojizo, volviéndose más 
oscuro en la parte posterior. En vida, la superficie 
ventral desde cerca del cuello hasta la punta de la cola 
es rojo salmón pálido; éste color desaparece rápida-
mente en organismos preservados. Los lados de las 
ventrales están punteados de oscuro en varios grados; 

en algunos individuos el vientre parece casi entera-
mente blanco, pero en otros la pigmentación puede 
ser densa, dejando únicamente una línea longitudinal 
angosta de color claro.

Distribución. Regiones montañosas húmedas 
desde la parte del este central y sureste de Sonora y 
oeste central de Chihuahua extendiéndose hacia el 
sur a través de los estados de Durango, Jalisco, Gue-
rrero, Michoacán, Guanajuato, San Luis Potosí, Que-
rétaro, Hidalgo, Puebla, Morelos y el Distrito Federal 
(Map 89).

Hábitat. Por lo general, esta especie se encuentra 
en praderas de montañas altas, así como en bosques 
de pino y oyamel.  La mayoría de los individuos han 
sido encontrados en condiciones húmedas, bajo ro-
cas, troncos podridos, y bajo otros objetos.  En Chi-
huahua, en el municipio de Guadalupe y Calvo hemos 
observado a esta especie debajo de troncos podridos 
en los bosques de pino contiguos al Cerro Mohinora, 
a 2 595 m de altitud.  Su distribución altitudinal se 
extiende desde 1 200 hasta 4 000 m.

Conducta. Cuando esta especie percibe algún 
tipo de peligro, se enrosca rápidamente levantando 
el primer tercio del cuerpo ligeramente, y pegando la 
cabeza a la parte lateral del cuello, ensancha la cabe-
za y hace intentos por morder, aunque realmente no 
muerde; emite un bufido casi inaudible, vibra la cola, 
y mantiene el cuerpo aplanado dorso-ventralmente. 
Al parecer esta conducta, al igual que la desarrollada 
por Conopsis nasus, tratan de imitar la conducta de 
las víboras de cascabel, principalmente la de Crota-
lus pricei que presenta un ligero parecido con el pa-
trón de coloración de estas dos especies de culebras.  
Cuando se le maneja esta serpiente frecuentemente 
suelta heces y olores, sin embargo al poco tiempo se 
muestra bastante dócil. Esta especie es vivípara; An-
derson (1960) registró cinco embriones grandes en 
una hembra recolectada el 5 de julio. Sin duda alguna 
la cópula se realiza durante el otoño.

Storeria storerioides (Cope, 1866)
Culebra Parda Mexicana
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Dieta. Esta serpiente es considerada especia-
lista en consumir lombrices de tierra, larvas de in-
sectos y babosas.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.

Etimología. El nombre de la especie fue asignado 
en honor a David Humphreys Storer (1804-1891), un 
conocido herpetólogo de los Estados Unidos.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Sympholis lippiens Cope, 1861
Culebra Cola Corta Mexicana

Identificación. Sympholis lippiens es una serpiente 
pequeña con escamas de la cabeza únicas; las interna-
sales y prefrontales están fusionadas en un sólo par de 
escamas, y las nasales están en contacto con el labio, 
separando a la rostral de las supralabiales.  Tiene una 
cola muy corta y un distintivo patrón de coloración.

Morfología. La LT máxima que se ha registrado 
para machos es de 535 mm, para hembras es de 437 
mm; la longitud relativa de la cola es 8% en machos, 
6% en hembras, la más baja para cualquier especie en 
Sonora y Chihuahua. Las escamas de la cabeza están 
extrañamente modificadas de la condición normal. 
La rostral es casi dos veces más ancha que larga, como 
se aprecia dorsalmente; las internasales y prefronta-
les están fusionadas en un sólo par de escamas (en 
un espécimen una escama media en forma de astilla 
se encuentra entre ellas); la loreal es sólo una y alar-
gada, o ausente, fusionada con la escama internasal/
prefrontal; la preocular es simple; el ojo es pequeño, 
su diámetro aproximadamente igual a la mitad de su 
distancia al labio; generalmente la postocular es sim-
ple, frecuentemente ausente; una temporal anterior 
alargada; nasal muy grande, alcanzando el labio y se-
parando la rostral de las supralabiales; éstas últimas 
son cinco, rara vez seis, la tercera toca la órbita; las 
infralabiales son seis o siete; sólo hay un par de escu-
dos geniales; el resto de las escamas son más o menos 
normales.  Las escamas dorsales son lisas, carecen de 
depresiones apicales, se presentan en 19 hileras en la 
parte media del cuerpo, 18-19 en la parte posterior. 
Las ventrales y subcaudales son respectivamente 207-
215 y 18-23 en machos, 220-232 y 14-17 en hembras. 
La proporción del número de subcaudales/ventrales 

es excepcionalmente baja comparada entre las ser-
pientes en general.  La escama anal está entera.

Coloración. Ésta es una especie de bandas negras 
con interespacios amarillos pálidos (en organismos 
vivos) o blancos (en organismos preservados); hay 
15-23 bandas sobre el cuerpo, dos o tres sobre la cola. 
Las del cuerpo varían de seis a 12 escamas en su lon-
gitud vertebral, separadas por interespacios de dos o 
tres escamas de longitud; las bandas se vuelven más 
angostas en la parte ventral con 2-7 escamas de lon-
gitud. Éstas son completas o ligeramente incompletas 
en la parte ventral; la mayoría de las escamas ventra-
les que intervienen tienen una raya transversal negra 
en la parte media. La punta de la cabeza es negra has-
ta cerca la punta de las parietales, la margen poste-
rior recta o ligeramente cóncava, con indentaciones 
no prominentes. Excepcionalmente, puede haber una 
mancha aislada y blanca sobre la sutura interparietal.

Distribución. Vertientes del Pacífico desde el ex-
tremo sureste de Sonora y parte adyacente de Chi-
huahua hasta la parte noroeste de Jalisco (mapa 73).

Hábitat. Webb (1984) registró su hábitat como 
“matorral espinoso”. En Sonora y Chihuahua la he-
mos observado en bosque tropical caducifolio.  Su 
distribución altitudinal se extiende desde el nivel del 
mar hasta 1 600 m.

Conducta. El tipo de escamas que presenta en 
la cabeza y sus ojos reducidos sugieren que ésta es 
una especie de hábitos cavadores, además hay evi-
dencias de comensalismo con la Hormiga Arriera 
(Atta mexicana).  Holm (2003) señaló que Sympholis 
lippiens está adaptada a vivir en hormigueros.  Los 
ojos pequeños, cola chata, piel relativamente gruesa 
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y aceitosa, pueden ser adaptaciones para repeler hor-
migas y evitar que éstas muerdan a la serpiente.  Los 
hormigueros también puede proporcionar protección 
contra calor o frío, y las hormigas pueden disuadir a 
algunos depredadores.  La mayoría de los especíme-
nes han sido encontrados cruzan caminos y carrete-
ras en la noche.  En Sonora, ha sido recolectada entre 
junio y diciembre, pero la mayoría se ha encontrado 
en agosto.  No se conoce su conducta reproductiva, 
pero presumiblemente es ovípara.

Dieta.  Esta serpiente ha sido encontrada en hor-
migueros de hormigas arrieras; larvas de escaraba-
jos comunes en esos hormigueros así como hormi-
gas arrieras han sido encontradas en el estómago de 
esta serpiente.

Taxonomía. Se ha considerado la existencia de 
dos subespecies, aunque éstas no fueron reconocidas 
por Hardy y McDiarmid (1969), quienes describieron 
una variación considerable en el patrón de colora-

ción, y en las escamas de la cabeza. Sin embargo, no se 
demostró que las principales diferencias en el patrón 
de coloración de la cabeza fueran inconsistentes con 
la definición de las subespecies, y no documentaron 
que las supuestas diferencias en las escamas de la ca-
beza no existieran. Nosotros consideramos al taxón 
de Sonora y Chihuahua como S. l. rectilimbus.

Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabras griegas syn, que significa “fusionada” y pholis, 
que significa “escama”, refiriéndose a la fusión de las 
prefrontales e internasales, y a la supuesta fusión de la 
nasal con la supralabial anterior. El nombre de la espe-
cie deriva del latín lippus, que significa “casi ciega” y la 
terminación –iens, que significa “siendo”, refiriéndose 
a los ojos pequeños de esta serpiente. El nombre de la 
subespecie deriva de las palabras en latín que significa 
“orilla recta”, refiriéndose a la forma generalmente rec-
ta de la margen posterior de la gorra negra.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Identificación. Miembros del género Tantilla se pue-
den diferenciar de los otros géneros de serpientes que 
habitan en SCC, por la combinación de 15 hileras de 
escamas dorsales lisas a lo largo de todo el cuerpo, 
anal dividida, escamas de las cabeza normales (ex-
cepto, importantemente, por la ausencia de escama 
loreal), y una coloración dorsal bronceada uniforme. 
Todos los miembros tienen la parte dorsal de la cabe-
za negra excepto por T. gracilis, en la cual la cabeza es 
gris claro por encima. Un par de dientes agrandados, 
con surco, está presente en la terminación posterior 
de cada maxilar. Estas serpientes con colmillos tra-
seros tienen un veneno que puede matar a sus presas 
pero no se sabe que tenga ningún tipo de efecto sobre 
los humanos. Las especies de SCC son demasiado pe-
queñas para poder morder a una persona. En algunas 
especies del género, incluyendo T. atriceps, T. gracilis 
y T. nigriceps, el oviducto izquierdo es corto o ausente 

(Clark, 1970; Savitzky et al., 1972), como una adapta-
ción, por lo menos parcialmente, al cuerpo delgado y 
huevos de tamaño relativamente grande. El tamaño 
de la puesta es generalmente pequeño. Se sabe poco 
de la reproducción de las especies de este género.

De las seis especies del género en SCC, ésta se dis-
tingue de todas las otras excepto de T. hobartsmithi 
por tener la cabeza con una mancha negra que es rec-
ta o ligeramente convexa en su parte posterior y no 
se extiende debajo de la orilla superior de cualquie-
ra de las supralabiales. Ésta es muy similar a T. ho-
bartsmithi, y probablemente no serían consideradas 
como especies separadas excepto por las diferencias 
categóricas entre las dos en la estructura hemipenial. 
Diferencias externas tienen una variación que se so-
brepone; en T. atriceps hay generalmente sólo una 
postocular (vs generalmente dos), y la mental está 
generalmente separada del escudo genial anterior (vs 

Tantilla atriceps (Günther, 1895)
Culebrilla de Cabeza Negra



423

Familia Colubridae

generalmente en contacto). Sus intervalos de distri-
bución son aparentemente dicopátricos.

Morfología. La variación en relativamente pocos 
especímenes ha sido estudiada; Cole y Hardy (1981), 
los últimos en publicar una monografía de la especie, 
sólo examinaron 17 individuos, todos ellos machos. 
La LT máxima registrada es 232 mm, la longitud rela-
tiva de la cola es 20-31%.  Las supralabiales son siete 
(la tercera y la cuarta tocan la órbita, las prefrontales 
algunas veces en contacto con una o más supralabia-
les), las infralabiales seis, preoculares una [general-
mente (aproximadamente el 60%) en contacto con la 
nasal], una sola temporal anterior, y escudos geniales 
anteriores generalmente separados de la mental sobre 
uno o ambos lados (85%).  En machos las ventrales 
son 122-140, las subcaudales 45-66; la variación en 
especies relacionadas indica que el número promedio 
de ventrales podría ser un poco mayor, y que el nú-
mero promedio de subcaudales podría ser un poco 
menor, en hembras que en machos.

Coloración. Las superficies dorsales del cuerpo y 
cola son café claro uniforme; la mancha negra de la 
cabeza tiene la orilla recta o ligeramente convexa en 
la parte posterior, extendiéndose una o dos escamas 
posteriormente a la sutura interparietal pero sin al-
canzar la esquina de la boca. Una indistinta banda cla-
ra de una escama de ancho sigue a la mancha negra. 
Las superficies ventrales no tienen marcas blancas en 
la parte anterior, pero a diferentes niveles en la parte 
posterior una raya rosada o rojiza en posición media 
se extiende hasta la cola, donde es más brillante.

Distribución. Esta especie es conocida desde el 
extremo sur de Texas extendiéndose hacia el sur a tra-

vés de la parte central de Coahuila hasta el extremo 
noreste de Durango y norte de Tamaulipas y San Luis 
Potosí (mapa 84).

Hábitat. Ésta es una especie característica del De-
sierto Chihuahuense, pero poblaciones aisladas ha-
bitan en las montañas boscosas de Tamaulipas y las 
planicies arbustivas del sur de Texas.  Su distribución 
altitudinal se extiende desde 100 hasta 1 200 m.

Conducta. Ésta es una especie de hábitos secre-
tivos, raramente vista en espacios abiertos durante 
el día, y encontrada generalmente oculta bajo rocas, 
tocones u otros objetos sobre el suelo, especialmen-
te en áreas un poco húmedas en medio de condi-
ciones áridas.

Dieta. La dieta presumiblemente consiste de pe-
queños invertebrados nocturnos, incluyendo insec-
tos, arañas, miriápodos y centípedos.

Taxonomía. No se reconocen subespecies, pero 
la especie fue confundida por mucho tiempo con T. 
hobartsmithi, a la cual pertenecen la mayoría de las 
referencias iniciales.  Su nombre estándar en inglés 
“Serpiente Mexicana de Cabeza Negra” ha sido bien 
aceptado, mayormente en trabajos relacionados a la 
fauna de Norteamérica. Sin embargo, este nombre no 
tiene sentido en México, donde numerosas especies 
de serpientes de cabeza negra habitan.

Etimología. El nombre del género es una pala-
bra en latín que significa “frívola, de poca impor-
tancia”, o “algo pequeño e insignificante”. El nombre 
de la especie deriva del prefijo en latín atri-, que 
significa “oscuro” y del sufijo en latín –ceps, que sig-
nifica “de la cabeza”.

Estatus de Protección. Amenazada.

Tantilla gracilis Baird & Girard, 1853
Culebra Cabeza-plana

Identificación. Ésta es una de las especies más dis-
tintivas del género, con sólo seis supralabiales e 
infralabiales. Características importantes son la au-
sencia de una loreal, presencia de sólo una tempo-

ral, anal dividida y escamas dorsales lisas dispuestas 
en 15 hileras. La cabeza es ligeramente más oscura 
que el cuerpo, el resto del cuerpo es de un sólo color 
por encima.
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Morfología. La LT máxima es 249 mm; la longi-
tud relativa de la cola es 20-30 (promedio 24%) en 
machos, 16-25% (promedio 20%) en hembras.  Las 
escamas de la cabeza son normales, excepto por la 
ausencia de una loreal. La preocular raramente no es 
única; ésta está ausente o es doble en 4% de la mues-
tra. La postocular es única, pero hay dos en 2% de la 
muestra. Las supralabiales 4-8, pero son seis en 4%. 
Las infralabiales 4-8, pero son seis en 3%. Los escudos 
geniales posteriores son aproximadamente la mitad 
del largo de los anteriores.  Las ventrales y subcau-
dales son respectivamente 106-129 (promedio 119) y 
40-57 (promedio 50) en machos, 115-138 (promedio 
128) y 36-51 (promedio 44) en hembras. En 1.3% de 
la muestra la anal es entera.

Coloración. La parte superior de la cabeza de 
color ligeramente gris se mezcla gradualmente en su 
parte posterior con el color bronceado, amarillento o 
hasta café rosado del fondo. El vientre no tiene mar-
cas, es blanco en la parte anterior pero a diferentes 
niveles en la parte posterior una raya rosada o rojiza 
en posición media se extiende hasta la cola, donde es 
más brillante.

Distribución. Esta especie es característica de la 
Grandes Planicies del centro de los Estados Unidos 
desde Nebraska e Illinois extendiéndose hacia el sur. 
Su distribución conocida se extiende hasta México 
sólo hasta el extremo noreste de Coahuila (mapa 84).

Hábitat. Temperatura caliente, baja altitud, cu-
biertas sobre la superficie del suelo y por lo menos 
una humedad moderada son características esencia-
les del hábitat de esta especie. La penetración a regio-
nes semiáridas es posible sólo donde la humedad es 
relativamente alta. Regiones boscosas y planicies son 
ocupadas, y bajo condiciones óptimas esta especie 

puede ser muy abundante.  Su distribución altitudinal 
se extiende desde 650 hasta 1 000 m.

Conducta. Esta serpiente es encontrada más 
frecuentemente bajo rocas, especialmente planas, u 
otros objetos tales como tocones y basura sobre la su-
perficie del suelo, especialmente después de lluvias, 
cuando la humedad del suelo es alta y donde las lom-
brices de tierra y otros invertebrados presa también 
se refugian bajo el mismo tipo de protección. Como 
lo indica la estructura de su cabeza, está adaptada 
para hacer madrigueras o escarbar en una variedad 
de suelos, dependiendo de su humedad. Aun en si-
tios donde es común, es raro encontrarla en espacios 
abiertos; parece tener un ámbito hogareño pequeño, 
y raramente se pueden encontrar individuos juntos.  
De uno a cuatro huevos pequeños de 13-25 mm de 
largo son depositados al final de la primavera o prin-
cipio del verano, bajo objetos sobre el suelo donde se 
retiene la humedad por periodos considerables. La 
incubación requiere 50-80 días, dependiendo de la 
temperatura. Se reproduce al segundo o tercer año 
después de haber salido del huevo.

Dieta. Invertebrados de cuerpo blando son la 
comida preferida, incluyendo larvas de insectos y 
lombrices de tierra. Sin embargo, centípedos y es-
corpiones también son consumidos, sometidos en 
parte por el débil veneno que inocula a través de dos 
colmillos pequeños ubicados en la parte trasera del  
maxilar superior. Movimientos masticatorios rápi-
dos mantienen fluyendo el veneno hasta inmovilizar 
a la presa.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Etimología. El nombre de la especie es la palabra 

en latín para “delgado”.
Estatus de Protección. Amenazada. 
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Identificación. Esta especie se distingue fácilmente 
de las otras del mismo género que habitan en SCC 
por carecer de un borde negro o de una serie trans-
versal de puntos oscuros posterior a un collar nucal 
claro, y por que la coloración negra de la cabeza no 
llega hasta la esquina de la boca. 

Morfología. La LT máxima es de 380 mm. Las 
escamas de la cabeza son normales excepto por la 
ausencia de escama loreal; las supralabiales son sie-
te (tercera y cuarta tocan la órbita), las infralabiales 
seis, la preocular una, postoculares generalmente dos 
(algunas veces una), temporal anterior una. Las in-
fralabiales anteriores están generalmente separadas 
entre ellas. Las prefrontales frecuentemente están en 
contacto con una o dos supralabiales. Las ventrales y 
subcaudales son respectivamente 124-166 y 48-74 en 
machos, 130-169 y 47-67 en hembras; el dimorfismo 
sexual es significante aunque se sobrepone, pero en 
promedio las hembras tienen más ventrales y menos 
subcaudales. Al igual que en la mayoría de las otras 
especies del género, el oviducto izquierdo es corto 
o está ausente, como una adaptación, por lo menos 
parcialmente, al cuerpo delgado y huevos de tamaño 
relativamente grande.

Coloración. La superficie dorsal es café claro ex-
cepto por la mancha negra de la cabeza con un bor-
de posterior recto o convexo que se extiende 1/2 - 3 
escamas detrás de las suturas interparietales, seguido 
algunas veces por un collar claro opaco de 1/2 - 2 esca-
mas de largo. Las supralabiales son en su mayor parte 
blancas; las superficies ventrales son blancas excepto 
(en organismos vivos) por una raya longitudinal en 
posición central de color rojizo.

Distribución. La distribución de esta especie es 
discontinua, y va desde el oeste de Colorado hasta 
California, y se extiende hacia el sur hasta Sonora y 

el este de Chihuahua, norte de Coahuila y oeste de 
Texas (mapa 84).

Hábitat. Esta especie de serpiente habita una va-
riedad amplia de tipos de vegetación y suelo, en re-
giones áridas o semiáridas que están bien drenadas 
pero en donde también puede encontrar humedad 
bajo el suelo. Zacates y pastos están por lo general 
presentes, ya sea en lugares abiertos o en áreas bos-
cosas. Esta serpiente es comúnmente encontrada en 
la base de colinas pequeñas bajo rocas, troncos caí-
dos y bajo otros objetos en donde encuentra refugio 
protegiendo su madriguera o grieta en donde pasa la 
mayor parte del tiempo. También ocupa madrigueras 
de mamíferos abandonadas.  Su distribución altitudi-
nal se extiende desde el nivel del mar hasta 1 570 m. 

Conducta. Es casi exclusivamente nocturna y 
probablemente emerge de su madriguera sólo pe-
riódicamente. Cuando se le molesta se mueve rápi-
damente tratando de escapar. Por lo general libera 
secreciones anales y heces cuando se le captura. Co-
múnmente deposita sólo un huevo, aunque se han 
registrado puestas de hasta tres huevos. La forma 
de los huevos es única, siendo éstos muy delgados y 
alargados, 6-7 x 23-28 mm.

Dieta. Consume una variedad amplia de inverte-
brados pequeños, incluyendo larvas de escarabajos, 
centípedos, milípedos, arañas y orugas.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Etimología. El nombre de la especie fue asigna-

do en honor al Dr. Hobart M. Smith quien escribió 
más de 1 620 artículos sobre anfibios y reptiles, gran 
parte de ellos sobre la herpetofauna mexicana, in-
cluyendo los listados y claves de identificación de 
los anfibios y reptiles mexicanos, en coautoria con 
Edward H. Taylor.

Estatus de Protección. Ninguno.

Tantilla hobartsmithi Taylor, 1936
Culebra Cabeza Negra del Suroeste
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Identificación. Esta especie difiere de las otras es-
pecies de su género que habitan en SCC por tener la 
mancha negra de la cabeza que se extiende hasta 3-6 
escamas sobre el cuello en forma de “V” puntiagu-
da, y por carecer de un borde claro posterior de esta 
mancha negra.

Morfología. La LT máxima es de 384 mm. Las es-
camas de la cabeza son normales, excepto por la au-
sencia de escama loreal; hay siete labiales superiores y 
siete inferiores, una preocular (raramente dos), y dos 
postoculares. Contacto entre la temporal anterior con 
las postoculares, o de la prefrontal con las supralabia-
les, puede o no ocurrir; la mental está generalmente se-
parada de los escudos geniales.  Las ventrales son 130-
161, las subcaudales 35-62. Los machos tienden a tener 
menos ventrales y más subcaudales que las hembras.

Coloración. Las superficies dorsales del cuerpo y 
cola va de bronceado a café claro, sin marcas, y el vien-
tre es blanco excepto por una raya en posición media 
de color rosa que se aprecia en organismos vivos.

Distribución. Desde el suroeste de Nebraska, este 
de Colorado y sureste de Arizona, extendiéndose hacia 
el sur a través de Chihuahua al este de la Sierra Ma-
dre Occidental, hasta el noreste de Durango y la mayor 
parte de Coahuila y norte de Tamaulipas (mapa 85).

Hábitat. Prefiere ocupar suelos arenosos o con 
grava, en áreas abiertas y con pastos cerca de lugares 
húmedos pero bien drenados. Esta serpiente se puede 
enterrar en el suelo, y rara vez se le puede encontrar 

excepto bajo rocas u otros objetos, donde encuentra 
suficiente humedad. En climas prolongadamente se-
cos busca lugares más profundos bajo la superficie del 
suelo.  Su distribución altitudinal se extiende desde el 
nivel del mar hasta 1 500 m.

Conducta. Esta serpiente está activa sólo durante 
la noche, cuando puede forrajear lejos de su madri-
guera, como lo indica su detección sobre los caminos 
y brechas.  Puestas de uno a cuatro huevos son la nor-
ma para el género. Existen observaciones en que una 
puesta de tres huevos eclosionó en aproximadamente 
tres meses, y las crías midieron 123-128 mm de LT; 
se han observado otras de tan sólo 110 mm de LT. 
Únicamente presentan el oviducto derecho.

Dieta. La dieta de esta serpiente está limitada a 
presas cuyos hábitos son similares a los de ella. Vi-
viendo bajo la superficie terrestre, bajo rocas o bajo 
otros objetos, y estando activa sólo durante la noche, 
sus presas incluyen milípedos y centípedos. Un espé-
cimen fue observado mordiendo un centípedo en la 
parte trasera de la cabeza, y manteniéndolo durante 
3-5 minutos, aparentemente esperando a que el vene-
no hiciera efecto, antes de tragárselo.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Etimología. El nombre de la especie deriva de las 

palabras en latín niger, que significa “negro” y ceps, 
que significa “cabeza”, refiriéndose a la cabeza de co-
lor negro de esta especie. 

Estatus de Protección. Ninguno.

 Tantilla nigriceps Kennicott, 1860
Culebra Cabeza Negra de los Llanos

 Tantilla wilcoxi Stejneger, 1902
Centipedívora de Chihuahua

Identificación. Esta especie difiere de los otros 
miembros del género que habitan en SCC por tener 
un anillo nucal claro de dos escamas de largo inclu-
yendo las puntas de las parietales, y un borde poste-
rior distintivo de color negro.

Morfología. La LT máxima es de 356 mm. Las 
escamas de la cabeza son normales, excepto por la 
ausencia de una loreal. Hay dos postoculares, seis o 
siete supralabiales e infralabiales, la mental en con-
tacto con los escudos geniales anteriores, y una sola 
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temporal anterior. Las ventrales son 140-164, las 
subcaudales 51-72.

Coloración. La mancha negra de la cabeza se ex-
tiende lateralmente hasta o por debajo de la esquina 
posterior de la boca, sobre partes de las dos supralabia-
les posteriores. La coloración dorsal es uniformemente 
pálida o café oscura, y la superficie ventral es blanca 
excepto por una difusa coloración anaranjada o roja.

Distribución. Esta especie se distribuye desde 
el sureste de Arizona extendiéndose hacia el sur a 
través del noreste y este de Sonora, la Sierra Madre 
Occidental de Chihuahua (incluyendo La Sierra del 
Nido), hasta el sur de Zacatecas y partes adyacentes 
de San Luis Potosí, y de ahí hacia al norte hasta el su-
reste de Coahuila y partes adyacentes de Nuevo León 
(mapa 85).

Hábitat. De acuerdo con Stebbins (2003), esta 
especie “se encuentra bajo rocas, troncos caídos y 
plantas muertas (agaves, yucas, zacates) en cañones 
rocosos de suelos arenosos y en pendientes rocosas 
relativamente abiertas y soleadas en pastizales desér-

ticos y bosques de coníferas”. Está limitada a áreas 
montañosas, por lo que en regiones donde hay sierras 
esparcidas su distribucion es discontinua. Se le ha re-
gistrado en bosques de pino-encino y hábitats roco-
sos semiáridos. Su distribución altitudinal se extiende 
desde 914 hasta 2 438 m.

Conducta. Hay poca información disponible so-
bre la conducta de esta especie, se sabe que es noc-
turna y generalmente se encuentra debajo de rocas o 
vegetación podrida.  Produce puestas de uno a tres 
huevos, que deposita en primavera y verano.  Los ma-
chos  llevan a cabo la espermogénesis por lo menos 
desde julio hasta septiembre (Goldberg, 2004).

Dieta. La dieta consiste de invertebrados peque-
ños, tales como milípedos, centípedos y escorpiones.
Taxonomía. No se reconocen subespecies.

Etimología. El nombre de la especie fue asignado 
en honor a Timothy Erastus Wilcox, un cirujano de la 
Armada de los Estados Unidos a finales del finales del 
siglo 19 y principios del 20. 

Estatus de Protección. Ninguno.

 Tantilla yaquia Smith, 1942
Culebra Cabeza Negra Yaqui

Identificación. Esta especie difiere de las otras de su 
género que habitan en SCC por tener una mancha ne-
gra en la cabeza que se extiende lateralmente hasta la 
parte baja de la esquina de la boca, y en la parte me-
dia dos a cuatro escamas posteriores a la sutura inter-
parietal; está bordeada posteriormente por un collar 
nucal claro de 1 - 11/2 escamas de largo que carece de 
orillas de color negro en la parte posterior.

Morfología. La LT máxima es de 325 mm; la 
longitud relativa de la cola es 21-27% en machos, 
17-29% en hembras. Las escamas de la cabeza son 
normales, como en T. hobartsmithi excepto que la 
mental está generalmente separada de los escudos 
geniales anteriores. Las ventrales y caudales son res-
pectivamente 134-157 y 50-73 en machos, 145-165 y 
46-75 en hembras.

Coloración. La coloración dorsal es café broncea-
do uniforme; el vientre es blanco excepto por un tin-
te anaranjado rosáceo difuso. La mancha negra de la 
cabeza se extiende 1 - 11/2 escamas de largo sobre la 
nuca. Algunos puntos negros pueden estar presentes 
en el borde posterior de éste último. La mancha de la 
cabeza se extiende lateralmente sobre 1/2 - 3 escamas 
de anchura por debajo de la esquina de la boca. La 
mayor parte de la región labial es blanca y contrasta 
fuertemente con la mancha negra de la cabeza; ésta es 
una característica diagnóstica importante.

Distribución. Vertiente del Pacífico desde el su-
reste de Arizona y extremo suroeste de Nuevo México 
hasta Nayarit (mapa 85).

Hábitat. Ésta es una especie riparia, generalmente 
se encuentra bajo rocas o bajo hojarasca, en bosques 
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tropicales caducifolios abiertos.  Su distribución altitu-
dinal se extiende desde el nivel del mar hasta 2 000 m.

Conducta. Parecida a la de T. hobartsmithi. No se 
conoce nada sobre su reproducción.

Dieta. Sin duda alguna muy parecida a la de T. 
hobartsmithi.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Etimología. El nombre de la especie yaquia fue 

asignado en referencia a la etnia Yaqui del estado de 
Sonora, en donde esta especie de serpiente habita, y 
por el Río Yaqui.

Estatus de Protección. Ninguno.

 Thamnophis cyrtopsis (Kennicott, 1860)
Jarretera Cuello Negro

Identificación. Once especies de culebras de agua (gé-
nero Thamnophis) habitan en SCC. Ningún otro géne-
ro de culebras tiene las escamas fuertemente quilladas 
en las 17-23 hileras de la parte media del cuerpo. La 
mayoría de las especies comúnmente conocidas tienen 
rayas brillantes, pero en las tres especies menos cono-
cidas estas rayas están ausentes. No hay manchas os-
curas en la parte media. Todas las especies excepto T. 
validus tienen la escama anal entera. Las escamas de la 
cabeza son normales y la temporal anterior es entera 
(no dividida) en todas las especies. Todos los miem-
bros del género son vivíparos.  Thamnophis cyrtopsis se 
distingue de todas las otras de este género que habitan 
en SCC por tener líneas brillantes claras en posición 
dorsal y lateral sobre un fondo oscuro, la lateral sobre 
la segunda y tercera hileras de escamas, ocho o nueve 
supralabiales, y una mancha oscura grande a cada lado 
del cuello, la cual puede o no estar fusionada.

Morfología. La LT máxima registrada es de 1 144 
mm, pero serpientes de más de 700 mm de LT son 
poco comunes; la longitud relativa de la cola varía de 
23 a 30%, teniendo un valor promedio mayor en ma-
chos que en hembras, y mayor en T. c. collaris que en T. 
c. cyrtopsis.  Las preoculares son una, las postoculares 
generalmente tres, frecuentemente cuatro, raramente 
dos; las supralabiales son ocho, raramente siete, y las 
infralabiales son 10, raramente nueve u 11.  Las hile-
ras de escamas en la parte media del cuerpo son 19, 
raramente 17. Las ventrales son 167-179 en machos y 
163-175 en hembras de la subespecie que habita sobre 
la mayor parte de la región (T. c. cyrtopsis); hay 148-

166 y 144-155 respectivamente en la subespecie del 
extremo suroeste de Chihuahua y extremo sureste de 
Sonora (T. c. collaris). Las subcaudales son 86-100 en 
machos, 75-101 en hembras.

Coloración. El color dorsal del fondo es gris de va-
rias intensidades, algunas veces muy oscuro. La línea 
clara de la parte media del dorso no tiene las orillas 
bien definidas, y ocupa un poco más que la hilera de 
escamas vertebrales. La raya clara lateral ocupa com-
pletamente la segunda y tercera hileras de escamas, 
y en T. c. collaris se expande posteriormente sobre la 
primera hilera de escamas, mezclándose con el color 
ventral. Entre las rayas claras dorsal y lateral hay dos 
series de manchas oscuras más o menos circulares o 
cuadradas alternando entre si. Las grandes manchas 
nucales negras están fusionadas en la parte media en 
T. c. collaris, rara vez en T. c. cyrtopsis. La mayoría 
de las suturas supralabiales e infralabiales son negras  
en T. c. cyrtopsis, pero las barras están reducidas en 
número en T. c. collaris, y pueden estar ausentes en 
las infralabiales. La superficie ventral es gris clara, y 
la orilla anterior de algunas o todas las ventrales es 
negra, parcial o completamente.

Distribución. Esta especie se distribuye amplia-
mente desde el sur de Utah y Colorado extendiéndo-
se hacia el sur hasta Guatemala, excluyendo la región 
costera del Atlántico. Thamnophis c. cyrtopsis es la 
subespecie más norteña, extendiéndose hasta el sur 
de Guanajuato. Thamnophis c. collaris ocupa las cuen-
cas del Pacífico desde el suroeste de Chihuahua y su-
reste de Sonora hasta Guatemala (mapa 91).
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Hábitat. Ésta es una serpiente acuática, ocupa 
arroyos permanentes e intermitentes, aunque tam-
bién habita en agua estancada donde renacuajos y 
peces pequeños pueden ser encontrados. Raramen-
te se le ha encontrado más allá de 1/2 km de algún 
cuerpo de agua. 

Conducta. Esta serpiente forrajea activamente 
durante la primavera, acumulando reservas meta-
bólicas; posteriormente descansa para alimentarse 
acechando a sus presas. Las serpientes pequeñas 
tienden a forrajear más que las adultas. Es princi-
palmente diurna, pero algunas veces también está 
activa durante la noche. Cuando se le molesta pue-
de escapar rápidamente a cualquier refugio dispo-
nible, nadando sobre la superficie si algún cuerpo 
de agua está presente; por lo general no bucea. Sin 
embargo, en Aboreachi, Chihuahua observamos 
dos individuos de T. c. collaris forrajeando inten-
samente en el fondo (aproximadamente 35 cm de 
profundidad) de un arroyo ocupado por una po-
blación de salamandras Ambystoma rosaceum.  La 
madurez sexual se alcanza en el segundo o tercer 
año de vida; hembras de 395 mm de LT pueden 
dar a luz a las crías. Las crías nacen generalmente 
cerca del agua, y pueden ser desde tres hasta 22. Al 
nacer miden 180-230 mm de LT.

Dieta. La dieta de esta especie está constituida 
principalmente por ranas y sus renacuajos. También 

consumen peces pequeños cuando éstos se encuen-
tran disponibles; sin embargo, debido a sus movi-
mientos tan rápidos pocas veces los pueden captu-
rar. Consumen tanto animales muertos como vivos. 
Ocasionalmente se pueden alimentar de lombrices de 
tierra y cangrejos de río.

Taxonomía. Se reconocen tres subespecies; dos 
de ellas habitan en SCC: T. c. cyrtopsis y T. c. collaris. 
Sin embargo, es posible que T. c. ocellata pueda exten-
derse desde el centro de Texas hasta el extremo norte 
de Coahuila. Ésta última subespecie es distintiva en 
tener una sola hilera de manchas grandes de color 
negro entre las rayas media y lateral sobre la parte an-
terior del cuerpo, en lugar de dos hileras.

Etimología.  El nombre del género deriva de las 
palabras griegas thamno, que significa “matorral o 
arbusto” y ophis, que significa “serpiente”.  Su des-
criptor (Fitzinger, 1843) erróneamente pudo haber 
considerado el patrón rayado como una indicación 
de hábitos arborícolas.  El nombre de la especie deri-
va de las palabras griegas cyrt, que significa “canasta, 
jaula” y ops, que significa “apariencia”, refiriéndose a 
la apariencia como enrejada del patrón de coloración 
entre las rayas. El nombre de la subespecie es la pala-
bra en latín que significa “collar”, se refiere a las dos 
manchas nucales negras que están fusionadas para 
formar un collar. 

Estatus de Protección. Amenazada. 

 Thamnophis elegans (Baird & Girard, 1853)
Jarretera Terrestre Occidental

Identificación. Su identificación es facilitada por la 
localidad; esta especie está limitada al cuarto noroeste 
del estado de Chihuahua. La combinación de carac-
terísticas que la distinguen es: una raya clara lateral 
sobre la segunda y tercera hileras de escamas; una 
raya clara media no limitada por la hilera de escamas 
vertebral, no bien definida; generalmente ocho supra-
labiales (94%); generalmente 21 hileras de escamas 
en la parte media del cuerpo (85%); lengua roja con 

punta negra; superficie ventral algunas veces blanca, 
frecuentemente (60%) con puntos negros numerosos, 
concentrados en una raya media incipiente o a los la-
dos de las ventrales. Estas características están basadas 
en material de la parte adyacente de Nuevo México 
(Webb, 1976). “La mejor característica para distinguir 
T. errans de individuos simpátricos de T. elegans es la 
ausencia de marcas oscuras sobre el vientre; presentes 
en T. elegans, frecuentemente extensos” (Webb, 1976).
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Morfología. Las características de esta especie en 
Chihuahua no son suficientemente bien conocidas 
para poder resumirlas, puesto que su distribución en 
este  estado tampoco es bien conocida. En el resto de 
su distribución se sabe que su LT alcanza 1 090 mm.

Coloración. Las características generales del 
patrón de coloración son mencionadas en Identifi-
cación. Otros detalles son inciertos debido a la con-
fusión de esta especie con T. errans en el noroeste 
de Chihuahua.

Distribución. Esta especie se distribuye desde el 
oeste de Canadá hacia el sur hasta Nuevo México. 
La subespecie de Chihuahua ocupa la parte este de 
la distribución de la especie.  La distribución de esta 
especie en el noroeste de Chihuahua (mapa 90) apa-
rentemente se sobrepone con la de T. errans. En el es-
tudio crítico más cuidadoso del material de esa área, 
Webb (1976) indicó que todos los especímenes son 
híbridos entre T. elegans vagrans y T. errans, debido a 
que todos los especímenes de tres localidades en esa 
área son parecidos a T. errans en todos aspectos. Sin 
embargo, DeQueiroz et al. (2002) concluyeron sobre 
la base de estudios de ADNm que T. errans está sola-
mente relacionada distantemente a T. elegans; por lo 
que el concepto de hibridización entre estos dos taxa 
parece indefendible.

Las tres poblaciones ampliamente separadas (16 
km al NE de El Largo; Arroyo Mesteño, Sierra del 
Nido; 3.2 km al SO de San José Babícora) que Webb 
(1976) consideró como típicas de T. errans cubren vir-
tualmente la distribución del resto de sus “híbridos”, 
todos los cuales poseen al menos algunas característi-
cas de T. elegans, de la cual la subespecie más cercana 
es T. e. vagrans. En la actualidad, esos especímenes 
son considerados de esa subespecie. Más estudios son 
necesarios para asegurar el entendimiento de la taxo-
nomía de las poblaciones del noroeste de Chihuahua.  

Hábitat. Ésta es una especie típicamente de 
pradera, y es única entre las especies de culebras de 
agua por sus hábitos terrestres, puede ser encontrada 

lejos de cuerpos de agua, y aparentemente es 
excepcionalmente resistente a la deshidratación.  
Su distribución altitudinal se extiende desde 1 800 
hasta 3 000 m.

Conducta. La conducta de las poblaciones de 
Chihuahua de esta especie no ha sido registrada. Se 
piensa que es inusualmente terrestre debido a que 
cuando quiere huir intenta escapar del peligro lejos 
del agua así como metiéndose en ésta. Especímenes 
recién capturados expulsan inmediatamente heces y 
secreciones de glándulas odoríferas, pero esta con-
ducta rara vez se repite. Los individuos pueden inten-
tar morder cuando se les captura, pero rápidamente 
se vuelven dóciles.  En el centro y norte de los Estados 
Unidos esta especie hiberna debajo del suelo en cavi-
dades de varios tipos, frecuentemente con otras espe-
cies de serpientes. La duración de la hibernación que 
puede ocurrir en Chihuahua es desconocida. Grietas 
relativamente poco profundas pueden ser suficientes.  
En los Estados Unidos el cortejo y la cópula ocurren 
al principio de la primavera, poco después de emer-
ger de la hibernación; en Chihuahua ambos pueden 
estar más influenciados por la lluvia que por la tem-
peratura. El número de neonatos puede variar de tres 
a 21, nacen al final del verano.

Dieta. Esta serpiente tiene una dieta cosmopoli-
ta, se alimenta de lombrices, sanguijuelas, babosas, 
caracoles, anfibios y sus renacuajos, peces, lagartijas, 
aves y ratones.

Taxonomía. Rossman et al. (1996) consideraron 
todos los “híbridos” de Webb (1976) como T. errans; 
nosotros los consideramos parte de esta especie y 
parte de T. e. vagrans. Se reconocen comúnmente a 
otras cinco subespecies. 

Etimología. El nombre de la especie es la palabra 
en latín para “elegante”, y el nombre de la subespecie 
deriva del latín vagans, que significa “viajando” y se 
refiere a los hábitos de estas serpientes de viajar lejos 
del agua.

Estatus de Protección. Amenazada.
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Identificación. En Sonora y Chihuahua ésta es la úni-
ca especie de culebra de agua con una raya lateral clara 
sobre la tercera y cuarta hileras de escamas en la par-
te anterior del cuerpo (segunda y tercera en la parte 
posterior); en todas las demás está ausente o está sólo 
sobre la tercera hilera, o sobre la segunda y tercera.

Morfología. La LT máxima es de 1 120 mm. Las 
preoculares son una, las postoculares generalmente 
tres, ocasionalmente cuatro, las supralabiales general-
mente ocho, raramente siete o nueve, y las infralabia-
les generalmente 10, raramente nueve u 11.  Por lo ge-
neral hay 19 hileras de escamas en la parte media del 
dorso, raramente 21; las hileras de escamas en la parte 
posterior son 17. Las ventrales y subcaudales son res-
pectivamente 149-176 y 65-95 en machos, 149-171 y 
61-89 en hembras.

Coloración. La coloración general del fondo es olivo, 
café o negro, con dos hileras de manchas oscuras alterna-
das entre las líneas claras; las de la hilera superior están 
frecuentemente fusionadas, y en algunos individuos el 
fondo es tan oscuro que estas manchas no son visibles. 
Dos manchas nucales negras mal definidas están presen-
tes, separadas por una línea vertebral clara. En especí-
menes de Sonora y Chihuahua la raya de la parte media 
puede estar confinada sólo a la hilera vertebral, o expan-
dida sobre las mitades adyacentes de las hileras paraver-
tebrales; todas la rayas están bien definidas a través de 
todo el cuerpo. La superficie ventral es blanca o gris sin 
marcas oscuras distintivas. Las suturas supralabiales son 
negras, y hay una mancha prominente clara y de forma 
semicircular entre las temporales y las manchas nucales.

Distribución. Ésta es esencialmente una especie 
del altiplano; se extiende desde el sur de Arizona, la 
mayor parte de Sonora desde el Desierto de Altar, 
Rancho Los Fresnos y San Bernardino, extendiéndo-
se hacia el sur a través de las estribaciones y montañas 
hasta el sistema del Río El Fuerte, y la mayor parte de 
Chihuahua al este de la División Continental y hacia 
el sur hasta Puebla (mapa 92).

Hábitat. Esta especie siempre se encuentra cerca 
de cuerpos de agua con vegetación densa, puede vivir 
alrededor de pozas aisladas donde el agua es perma-
nente. El tipo de ambientes que ocupa puede variar 
desde desierto hasta bosque de pino-encino.  Su dis-
tribución altitudinal se extiende desde el nivel del 
mar hasta 3 000 m.

Conducta. El ciclo reproductivo de esta especie 
es en general el de las especies del altiplano, la cópu-
la ocurre en otoño y el parto en verano. Durante la 
gestación, las hembras se asolean sobre la vegetación 
expuesta a los rayos solares. En promedio la proge-
nie producida es de 14 individuos. Aparentemente las 
hembras no se reproducen cada año.

Dieta. Esta serpiente es suficientemente grande y 
activa para poder alimentarse de cantidades conside-
rables de peces, pero su dieta es cosmopolita, inclu-
yendo lombrices de tierra, renacuajos y sanguijuelas 
en los juveniles, y varias especies de anfibios, lagarti-
jas y mamíferos pequeños en los adultos.

Taxonomía. Rossman et al. (1996) reconoce tres 
subespecies; dos de ellas habitan en Sonora y Chi-
huahua: T. e. megalops y T. e. virgatenuis. La línea me-
dia está confinada a la hilera de escamas vertebrales 
en T. e. virgatenuis, ésta es más ancha en T. e. mega-
lops. Sin embargo, esta diferencia no es tan marcada 
en las poblaciones de la especie en la Sierra Madre 
Occidental. Thamnophis e. virgatenuis es endémica a 
Chihuahua, supuestamente limitada a un par de áreas 
de altitudes grandes. 

Etimología. El nombre específico parece haber 
derivado de la palabra en latín aequus, que significa 
“igual”, probablemente aplicado a las rayas igualmen-
te brillantes sobre el cuerpo. El nombre megalops de-
riva de las palabras griegas mega, que significa “gran-
de” y ops, que significa “ojo”. El nombre virgatenuis 
deriva del latín virga, que significa “raya” y tenuis, que 
significa “angosta”.

Estatus de Protección. Amenazada.

Thamnophis eques (Reuss, 1834)
Jarretera Mexicana
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Identificación. Ésta es una especie difícil de recono-
cer, fácilmente confundida con otras, pero limitada a 
la Sierra Madre Occidental de Chihuahua, Durango 
y Zacatecas. El único estudio profundo sobre ésta es 
el de Webb (1976), cuya diagnosis fue la siguiente: 
“Hileras de escamas dorsales 19-19-17; supralabiales 
siete; línea vertebral clara distintiva a lo largo de toda 
la longitud de cuerpo y cola y generalmente confi-
nada a la hilera vertebral; línea lateral clara sobre 
la segunda y tercera hilera  de escamas en la parte 
anterior y sólo ligeramente más clara que la prime-
ra hilera de escamas; collar negro generalmente no 
dividido en la parte media dorsal por una línea clara 
vertebral; vientre inmaculado con un tono anaran-
jado claro (en vida) en serpientes (de ambos sexos) 
que exceden 350 mm de LHC, amarillo claro en los 
jóvenes; lengua enteramente negra.  La mejor ca-
racterística para distinguir T. errans de individuos 
simpátricos de T. elegans es la ausencia de marcas 
oscuras sobre el vientre; presentes en T. elegans, fre-
cuentemente extensas”. 

Morfología. La LT máxima es de 750 mm. Las 
postoculares son generalmente tres, algunas veces 
dos o cuatro, las infralabiales generalmente 10, algu-
nas veces 11.  Las hileras de escamas en la parte media 
del cuerpo son aparentemente invariablemente 19; las 
ventrales y subcaudales son respectivamente 150-166 
y 78-94 en machos, 145-160 y 67-83 en hembras; la 
longitud relativa de la cola es 25-28% en machos, 23-
25% en hembras.

Coloración. Como lo registró Webb (1976), una 
mancha bilobulada negra está presente sobre el cue-
llo, ocasionalmente interrumpida en la parte media, 
aproximadamente cinco escamas de largo y exten-
diéndose lateralmente hasta la tercera o cuarta hilera 
de escamas. La raya clara central o media es amari-
llo brillante sobre el cuello, cambiando a blanquizca 
y algunas veces indistinta en la parte posterior; ésta 
está confinada mayormente a la hilera vertebral de 

escamas, pero está ligeramente expandida sobre el 
cuello. El color del fondo entre las líneas claras media 
y lateral es olivo, con una hilera superior de puntos 
oscuros, un poco amontonados sobre la línea clara 
media, alternando con una hilera inferior de puntos 
similares; los puntos en la hilera inferior pueden no 
ser distinguibles, y generalmente en la parte posterior 
todos son indistinguibles del color oscuro del fondo. 
Las orillas de algunas de las escamas en las tres hileras 
inferiores son frecuentemente negras, y puntos ne-
gros pueden estar presentes en la primera hilera sobre 
el cuello.  La parte superior de la cabeza es café-olivo; 
una raya negra sobre las suturas entre las supralabia-
les puede estar presente o ausente, la mayoría de las 
posteriores son más grandes. No hay rayas sobre las 
suturas infralabiales, excepto por la que se presenta 
entre la novena y decima infralabiales.

Distribución. Thamnophis errans se distribuye 
en la Sierra Madre Occidental desde el norte de Chi-
huahua hasta el noreste de Durango y áreas adyacen-
tes de Zacatecas (mapa 90).

Hábitat. Esta especie “está confinada a los bos-
ques de pino-encino donde al parecer los individuos 
no frecuentan pozas y arroyos; son frecuentemente 
encontrados lejos de cuerpos de agua en lugares hú-
medos o hasta secos bajo la cobertura de troncos y 
rocas” (Webb, 1976).  Su distribución altitudinal se 
extiende desde 1 800 hasta 2 700 m.

Conducta. Entre 6 y 10 crías nacen a la mitad 
del verano.

Dieta. Esta serpiente se alimenta de lombrices, 
sanguijuelas, babosas, caracoles, anfibios y sus rena-
cuajos, peces, lagartijas, aves y ratones.

Taxonomía. No se reconocen subespecies. Alan 
DeQueiroz (comunicación personal) ha encontrado 
que las poblaciones del norte tienen ADNm diferente 
de las del sur, y probablemente son diferentes taxo-
nómicamente. La solución a este problema necesita 
más estudios.

Thamnophis errans Smith, 1942
Jarretera Errante Mexicana
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Etimología. El nombre de la especie es la pala-
bra en latín para “errante o abandonado”, refirién-
dose al aislamiento de esta especie de su supuesto 

pariente, T. elegans (del cual fue propuesto como 
una subespecie).

Estatus de Protección. Ninguno.

Thamnophis exsul Rossman, 1969
Jarretera Mexicana Exiliada

Identificación. Ésta es la única especie de serpiente 
en SCC, la cual está limitada a Coahuila en esta re-
gión, con la combinación de 17 (raramente 19) hile-
ras de escamas quilladas en la parte media del cuerpo, 
las escamas de la cabeza son normales (incluyendo 
una loreal), una sola temporal, una anal entera y un 
patrón de manchas. Ninguna otra culebra de agua en 
Coahuila tiene un patrón de manchas sin una línea 
clara en posición media.

Morfología. La LT máxima es 463 mm, la longi-
tud relativa de la cola es 22% en machos, 19-20% en 
hembras. El hocico es relativamente corto y ancho, la 
sutura internasal/rostral aproximadamente 11/2 veces 
la longitud de la sutura nasal/rostral. La nasal está di-
vidida sólo debajo del nostrilo; la loreal y preocular 
son una, las postoculares dos o tres. Las supralabiales 
son generalmente siete (a veces seis u ocho), infra-
labiales generalmente ocho (a veces nueve o 10); los 
escudos geniales anteriores son ligeramente más lar-
gos que los posteriores.  Las dorsales están dispuestas 
en 17 hileras de escamas en la parte media del cuer-
po, con una reducción de 15 en la parte posterior en 
pocos individuos, pero en la mayoría sin reducción 
en la parte posterior; las ventrales y subcaudales son 
respectivamente 142-150 y 63-65 en machos, 152-156 
y 52-56 en hembras.

Coloración. En el único ejemplar conocido para 
Coahuila, el dorso es gris bronceado, con aproxima-
damente 60 manchas oscuras en la parte media y pa-
ravertebral a lo largo del cuerpo, continuando sobre 
la cola. Las cuatro manchas anteriores son grandes 
y transversales, separadas entre si por interespacios 
ligeramente más cortos que la longitud media de las 
manchas. Posteriormente se dividen en manchas pe-

queñas, redondas, alternadas o pareadas sobre cada 
lado de la parte media del dorso. Éstas alternan con 
manchas laterales de forma rectangular, un poco más 
grandes, que terminan en una línea clara opaca que 
se extiende a lo largo de la segunda hilera de escamas. 
No hay rastro de una línea clara en la parte media del 
dorso. Las manchas claras pareadas sobre los parieta-
les son indistintas, y una angosta línea clara cruza la 
cabeza en frente de la sutura frontal/parietal. Las su-
pralabiales son en parte claras, en parte pigmentadas. 
La garganta es amarilla, el abdomen café grisáceo con 
una mezcla en la parte media de melanóforos negros.

El patrón de coloración en nueve especímenes 
de Nuevo León es considerablemente diferente, y 
puede o no presentarse en Coahuila. Una línea cla-
ra sin brillo en posición media del dorso está ge-
neralmente presente en juveniles flanqueada por 
cuatro hileras de puntos, no manchas, distintivos, 
pequeños, prominentes sobre un fondo pálido. Al-
gunos de los puntos paravertebrales están fusiona-
dos a través de la línea media, y en la región del 
cuello las cuatro hileras pueden estar fusionadas. 
En adultos el cuerpo entero es gris oscuro sin evi-
dencia de puntos y con o sin remanentes de una 
línea clara en posición media.

Distribución. Se conoce sólo para la Sierra Madre 
Oriental desde el extremo sureste de Coahuila hasta 
Nuevo León (mapa 90).

Hábitat.  Esta especie ocupa hábitats montañosos 
en áreas de pantano con vegetación densa de pastos, 
árboles cortos y arbustos. El área es más bien seca, sin 
agua estancada por lo menos al momento en que se 
hicieron las observaciones.  Su distribución altitudi-
nal se extiende desde 2 600 hasta 3 300 m.
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Conducta. Se han encontrado especímenes en 
tocones podridos y bajo rocas, así como en áreas 
abiertas con pastos. Esta especie aparentemente sale a 
asolearse en las mañanas antes de buscar su alimento.

Dieta. Presumiblemente invertebrados acuáticos 
y vertebrados pequeños constituyen su dieta.

Taxonomía. No se reconocen subespecies, aun-
que el bien definido patrón de coloración del espéci-
men de Coahuila y el de los de Nuevo León necesita 
estudiarse. En la actualidad esta especie es una de las 

culebras de agua más raras. No parece estar cercana-
mente relacionada con ninguna otra especie de cule-
bras de agua (género Thamnophis) en Coahuila, sino 
a un grupo de especies pequeñas de montaña del sur 
del Altiplano Mexicano.

Etimología. El nombre de la especie es la palabra 
en latín para “exiliado”.

Estatus de Protección. Amenazada. Endémica a 
México.

Thamnophis marcianus (Baird & Girard, 1853)
Sochuate

Identificación. Ésta es una especie con rayas y man-
chas brillantes, la raya lateral clara sobre la tercera hi-
lera de escamas en la parte anterior del cuerpo, sobre 
la segunda y la tercera en la parte posterior. El patrón 
lateral de la cabeza también es distintivo, con una 
raya diagonal oscura que se extiende desde la punta 
anterior de la temporal a través de las dos suprala-
biales posteriores, precedidas por un área blanca más 
o menos triangular que se extiende hasta el nivel del 
ojo, y seguida por una mancha angosta de color blan-
co y en forma de semicírculo; las supralabiales debajo 
del ojo son oscuras, precedidas por una angosta línea 
vertical blanca.

Morfología. La LT máxima es 1 088 mm. La lon-
gitud relativa de la cola es 22-24% en machos, 19-22% 
en hembras.  Las preoculares son una, las postocu-
lares tres o cuatro, generalmente ocho supralabiales 
(raramente siete), generalmente 10 infralabiales (ra-
ramente nueve u 11).  Hay 21 hileras de escamas en la 
parte media del cuerpo, 17 en la parte posterior. Las 
ventrales y subcaudales son respectivamente 136-173 
y 64-82 en machos, 134-168 y 56-77 en hembras.  

Coloración.  La raya vertebral cubre la hilera 
central y 1/2 de las dos hileras laterales a ésta.  En-
tre ésta y la raya lateral hay dos series de manchas 
alternas grandes y negras sobre un fondo claro, 
dando el efecto de cuadros de diferentes colores. 

Otra serie de manchas negras está presente por de-
bajo de la línea lateral. Las superficies ventrales son 
blancas, sin marcas.

Distribución. Esta especie tiene una distribu-
ción continua desde la parte sur de las Grandes Pla-
nicies de los Estados Unidos, extendiéndose hacia el 
oeste por Arizona, y hacia el sur por la parte central 
de Sonora y al este de la Sierra Madre Occidental, 
incluyendo Chihuahua y Coahuila, hasta el norte de 
Zacatecas y norte de Veracruz. Poblaciones aisladas 
están dispersas  desde el sur de México hasta Nica-
ragua (mapa 93).

Hábitat. Esta especie tiende a ocupar regiones 
áridas y semiáridas, generalmente cerca de cuerpos 
permanentes de agua con vegetación abundante. 
Ocasionalmente se les encuentra en pozas tempora-
les a un kilómetro o más de cuerpos de agua perma-
nentes. En áreas más húmedas son más terrestres.  Su 
distribución altitudinal se extiende desde el nivel del 
mar hasta 1 600 m.

Conducta. A temperaturas moderadas esta espe-
cie es principalmente diurna, pero durante los meses 
de clima caliente es principalmente nocturna. Las 
hembras pueden alcanzar la madurez sexual a una 
LT de 345 mm. La cópula se realiza al comienzo de 
la primavera, en está, los machos persiguen a las de 
hembras y frotan sus cuerpos con el mentón. Cuando 
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un macho alcanza a una hembra, éste se coloca con el 
cuerpo ondulado sobre el cuerpo de la hembra y le da 
un masaje moviéndose ondulatoriamente, en ambas 
direcciones (de adelante hacia atrás y de atrás hacia 
adelante), para finalmente copular. Esta conducta 
es común en la mayoría de las serpientes del géne-
ro Thamnophis. Posteriormente la duración para que 
ocurra el parto es excepcionalmente corta, éste se da 
al principio del verano; nacen de cinco a 31 crías. 

Dieta. Las principales presas de esta serpiente son 
ranas, sapos y renacuajos, pero también pueden con-

sumir otro tipo de presas, tales como lagartijas. Con-
sumen tanto animales muertos como vivos.

Taxonomía. Se reconocen tres subespecies; la no-
minal es la que habita en SCC.

Etimología. El nombre de la especie fue asignado 
en honor a Randolph B. Marcy, capitán de la quinta 
infantería de la Armada de los Estados Unidos. Él y 
el capitán George B. McClellan recolectaron la serie 
tipo de esta especie en la “Exploración del Río Rojo 
de Luisiana, en el año de 1852”.

Estatus de Protección. Amenazada. 

Thamnophis melanogaster (Wiegmann, 1830)
Jarretera Vientre-negro Mexicana

Identificación. En Sonora y Chihuahua ésta es la úni-
ca especie del género Thamnophis sin una raya clara 
en la parte media del dorso, con 19 hileras de escamas 
en la parte media del dorso, y con la anal entera. De 
las otras dos especies que no presentan una raya cla-
ra en la parte media del dorso, T. unilabialis tiene 21 
hileras de escamas y T. validus tiene la anal dividida.

Morfología. La LT máxima es de 864 mm. Las 
hileras de escamas son 19-17, las más inferiores dé-
bilmente quilladas o sin quilla. Las ventrales y sub-
caudales son respectivamente 146-156 y 75-84 en 
machos, 143-149 y 68-76 en hembras. Generalmente 
2-4 preoculares, algunas veces una, las postoculares 
2-4, las supralabiales ocho, algunas veces nueve, y las 
infralabiales 10, algunas veces nueve u 11.

Coloración. Una raya clara opaca puede ser vi-
sible sobre las dos hileras inferiores de las dorsales; 
el resto del dorso está uniformemente coloreado de 
gris-café, aunque éste es más claro en los jóvenes, y 
con cuatro hileras de manchas oscuras pequeñas. En 
las poblaciones de Sonora y Chihuahua la mayor par-
te de las escamas ventrales es blanca, pero la orilla del 
extremo anterior es negra, por lo menos en juveniles. 
Puede haber algunos puntos oscuros esparcidos so-
bre el vientre. La ausencia de marcas extensamente 
oscuras sobre el vientre es una característica que dis-

tinguen a T. m. chihuahuaensis de otras subespecies 
de T. melanogaster, aunque algunos especímenes de la 
subespecie T. m. canescens, de la vertiente del Atlán-
tico de Durango, son similares en esta característica a 
T. m. chihuahuaensis. 

Distribución. En la mayor parte de su distribu-
ción, ésta es una especie de cuencas del Atlántico, 
desde los valles de México y Toluca extendiéndose 
hacia el noroeste hasta el norte de Durango, ocupan-
do un poco la parte oeste del Desierto de Chihuahua, 
y todo el este de la Sierra Madre Occidental. La espe-
cie habita en la vertiente del Pacífico sólo en un área 
aislada en el suroeste de Chihuahua y parte adyacente 
de Sonora (Mesa de Tres Ríos y Yécora), y en la cuen-
ca del Río Santiago (mapa 93).

Hábitat. Thamnophis melanogaster habita a lo 
largo de arroyos y pozas permanentes así como en 
lagos y presas. En Sonora y Chihuahua está confi-
nada a los cañones de las montañas, donde puede 
treparse sobre la vegetación colgante asociada y, 
cuando se le molesta, dejarse caer al agua. Habita en 
áreas planas o boscosas, y tanto en bosque tropical 
caducifolio como en bosque de coniferas. Es muy 
acuática, siempre se le encuentra en o muy cerca de 
cuerpos de agua.  Su distribución altitudinal se ex-
tiende desde 435 hasta 3 000 m.
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Conducta. La actividad de esta serpiente puede 
ser diurna o nocturna, probablemente depende de 
la disponibilidad de presas y de la temperatura, pero 
aparentemente prefiere la actividad diurna. Frecuen-
temente se le observa asoleándose en la vegetación 
colgante, pero se oculta en grietas o bajo la vegetación 
cuando la temperatura es alta. Durante el día detecta 
a sus presas visualmente cuando se mueve sobre la 
superficie o bajo el agua, pero durante la noche el ol-
fato es probablemente más importante. Ésta es agre-
siva y muerde a la menor provocación.  El cortejo y 
la cópula ocurren varias veces durante la estación de 
actividad; las crías nacen en junio y julio, por lo tanto 
probablemente se desarrollan en el invierno. El pro-
medio del tamaño de la puesta es 13.

Dieta. La dieta se compone principalmente de 
peces, aunque larvas y adultos de anuros  son consu-
midos, al igual que sanguijuelas, lombrices de tierra, 
cangrejos y acociles (Rossman et al., 1996).

Taxonomía. Se reconocen cuatro subespecies. 
Sólo T. m. chihuahuaensis habita en Sonora y Chi-

huahua, aunque la distribución de T. m. canescens en 
el norte-centro de Durango indica que ésta puede ha-
bitar en la parte adyacente de Chihuahua al este de la 
Sierra Madre Occidental. Las poblaciones conocidas 
de Chihuahua y Sonora están ampliamente separadas 
geográficamente de otras poblaciones de la especie. 
Esta especie es fácilmente confundida con T. validus, 
simpátrica a ella, la cual se puede distinguir fácilmen-
te por su anal dividida (vs no dividida). 

Etimología. El nombre de la especie deriva de las 
palabras griegas melano, que significa “negro” y gas-
ter, que significa “abdomen”, refiriéndose a la colora-
ción negra que presenta el vientre de la mayoría de las 
poblaciones de esta especie. El nombre de la subespe-
cie fue propuesto con la implicación que este taxón 
habita solamente en Chihuahua, pero en realidad la 
serie tipo es de una localidad que pertenece al estado 
de Sonora, aunque a pocos kilómetros de la línea es-
tatal de Chihuahua.

Estatus de Protección. Amenazada. Endémica a 
México.

Thamnophis proximus (Say, 1823)
Jarretera Occidental

Identificación. Las escamas quilladas, patrón raya-
do, escamas de la cabeza normales para un colubri-
do, una sola temporal y anal entera identifican a esta 
especie como un miembro del género Thamnophis. 
En este género, sólo esta especie en Coahuila tienen 
la línea lateral clara sobre la tercera y cuarta hileras 
de escamas.

Morfología. La LT máxima registrada para la 
subespecie de Coahuila es 1 232 mm. En la especie 
(Rossman et al., 1996), la longitud relativa de la cola 
es 26-34%, virtualmente idéntica en los dos sexos.  
Preoculares una; hileras de escamas en la parte media 
del cuerpo 19 (a veces 21), postoculares generalmente 
tres (a veces dos o cuatro); escamas de la cabeza nor-
males; una sola temporal; escudos geniales anteriores 
aproximadamente 3/4 la longitud de los posteriores.  

Ventrales y subcaudales son respectivamente 142-181 
y 91-131 en machos, 141-177 y 82-124 en hembras. 

Coloración.  La raya media del dorso es anaran-
jada, la raya lateral clara es amarillenta. Los lados 
debajo de las líneas laterales claras son cafés, más 
claros que el dorso y se mezclan con el color blanco 
de las superficies ventrales, las cuales no tienen mar-
cas. La cabeza es uniformemente oscura por encima, 
con un par de puntos brillantes fusionados sobre la 
sutura interparietal.

Distribución. La subespecie de Coahuila habita 
en el suroeste de Texas extendiéndose hacia el sur 
hasta Nuevo León y el este de Coahuila. La especie se 
extiende al oeste del Río Mississippi hasta el este de 
Nuevo México y hacia el sur mayormente a lo largo 
de la costa del Atlántico hasta Costa Rica (mapa 90).
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Hábitat. El nombre estándar en inglés para esta 
subespecie, “Serpiente Cinta de Tierras Áridas”, re-
fleja la naturaleza única (dentro de la especie) de su 
hábitat; las otras subespecies están limitadas a regio-
nes de precipitación relativamente alta, por lo menos 
estacionalmente. Aunque capaz de ocupar condicio-
nes áridas, esta subespecie aún retiene su afinidad 
por cuerpos de agua, y está esencialmente limitada 
a arroyos o pozas permanentes, desde donde se des-
plaza no más de unos pocos metros. “Serpiente Cinta 
del Oeste” es un nombre más apropiado.  Su distri-
bución altitudinal se extiende desde el nivel del mar 
hasta 2 500 m.

Conducta. Esta especie es de actividad básicamen-
te diurna, pero durante clima caliente es nocturna. Si 
no está dentro del agua, ésta se cuelga frecuentemente 
de la vegetación colgante o se arrastra sobre el suelo 
en las cercanías de cuerpos de agua. Es muy ágil, aler-
ta, de movimientos rápidos, y rara vez muerde. Su vi-
veza y velocidad son sus principales defensas; cuando 
se le captura se retuerce vigorosamente y arroja heces 
y esencias olorosas a su captor.  Los machos maduran 
rápidamente, en un año o menos, pero las hembras 
requieren por lo menos dos años. La cópula ocurre 
en primavera y el parto desde mediados del verano 
hasta otoño. Generalmente nacen 10-15 (4-27) crías, 
midiendo 230-300 mm de LT.

Dieta. Ranas y sapos, incluyendo sus larvas, 
constituyen aproximadamente 90%  o más de la die-
ta. Sapos adultos y subadultos son evitados debido a 
su veneno cutáneo. Ocasionalmente consumen pe-
ces o lagartijas, pero mamíferos e invertebrados son 
en gran parte evitados. Durante el día esta serpiente 
forrajea lentamente sobre el suelo en las orillas de 
los cuerpos de agua, perturbando a las ranas que 
puede estar descansando ahí. Cualquier rana que 
salta es perseguida vigorosamente, siguiendo cada 
movimiento. Aunque forrajea ayudándose princi-
palmente de la vista, está alerta casi exclusivamente 
a movimientos; identificación de formas parece ocu-
rrir raramente o nunca. 

Taxonomía. Comúnmente se reconocen seis sub-
especies; sólo T. p. diabolicus habita en Coahuila. Ésta 
es uno de los numerosos taxa de herpetozoarios con 
su localidad tipo en el estado (Río Nadadores, 5 km al 
O de Nadadores), en las cercanías de Cuatro Ciénegas.

Etimología. El nombre de la especie es la palabra 
en latín para “él más cercano”, y se refiere a la gran 
similitud con una especie del este de Norteamérica, 
T. sauritus. El nombre de la subespecie deriva de la 
palabra griega diabolikos, que significa “diabólico”, re-
firiéndose al patrón de manchas parietales, que fue 
considerado parecido a los cuernos del mítico diablo.

Estatus de Protección. Amenazada.

Thamnophis sirtalis (Linnaeus, 1758)
Jarretera Común

Identificación. En Chihuahua únicamente dos espe-
cies de serpientes del género Thamnophis tienen ge-
neralmente siete supralabiales: T. sirtalis y T. errans. 
En ésta última la raya clara de en medio está general-
mente confinada a la hilera vertebral, la raya lateral se 
extiende sobre la primera hilera de escamas, y hay un 
par de manchas nucales negras; en T. sirtalis la raya de 
en medio comprende dos o tres hileras de escamas, la 
raya lateral está limitada a la segunda y tercera hileras 
de escamas, y carece de manchas nucales distintivas. 

Thamnophis sirtalis es única entre las especies de este 
género que habitan en Chihuahua por tener algunas 
escamas rojas y/o piel de este mismo color entre las 
manchas que hay en las áreas entre las rayas claras. 
Los individuos con ocho supralabiales son mejor 
identificados por esta característica.

Morfología. En las poblaciones de Chihuahua la 
LT máxima probablemente no excede los 900 mm; en 
el resto de su distribución puede alcanzar hasta 1 311 
mm.  Hay una preocular, tres postoculares (algunas 



438

Anfibios y reptiles de Sonora, Chihuahua y Coahuila

veces cuatro); el número de supralabiales algunas ve-
ces es de ocho (40% de los individuos).  Los especí-
menes de Chihuahua tienen 19-17 hileras de escamas; 
las ventrales y subcaudales son respectivamente 158-
166 y 84-89 en machos, 157-164 y 73-78 en hembras. 

Coloración. En la subespecie que habita en Chi-
huahua la raya blanca de en medio cubre la hilera 
central y 1/2 de las dos hileras laterales a ésta, está bien 
definida, y se extiende desde las parietales hasta la 
base de la cola. La raya lateral clara no está tan bien 
definida o brillante como la raya dorsal. En el área 
entre ellas hay una región negra superior casi conti-
nua que cubre una hilera central y 1/2 de cada hilera 
lateral a ésta; por debajo de esta región hay una zona 
de color rojiza (en vida) separando una serie de man-
chas oscuras desde la banda paravertebral oscura. La 
primera hilera de escamas y las orillas laterales de las 
ventrales son gris oscuro. Las superficies ventrales de 
cabeza y cuello son blancas, sin marcas; el resto del 
vientre es gris.

Distribución. En Chihuahua, la especie está limi-
tada a las cuencas de los ríos Casas Grandes y Santa 
María. Esta misma subespecie habita en la parte baja 
del Valle del Río Bravo en Nuevo México. Es probable 
que en Chihuahua también habite en las áreas adya-
centes a esta región. Esta especie habita en la mayor 
parte de Norteamérica al norte de México, excepto en 
las regiones áridas y semiáridas del oeste (mapa 93).

Hábitat. Esta especie es altamente dependiente de 
la humedad, se deshidrata más rápido que la mayoría 
de las otras especies del mismo género; es muy vul-
nerable a la sequía. Debido a esto, en el oeste de Nor-

teamérica, está limitada a vivir cerca de arroyos. Van 
Devender y Lowe (1977) reportaron a ésta “modera-
damente común en el arroyo Rincón de la Concha y 
sus tributarios cerca de Yepómera, 160 km al sur de 
Casas Grandes, y en el lado oeste de la División Con-
tinental en el sistema de cuencas del Río Papigochic 
– Río Yaqui”.  Su distribución altitudinal se extiende 
desde 600 hasta 1 500 m.

Conducta. No existen observaciones sobre las po-
blaciones de Chihuahua.

Dieta. Al parecer la dieta es extremadamente va-
riable, incluyendo materia animal de tamaño apro-
piado, de invertebrados y vertebrados. Ranas y sapos 
son las presas más frecuentemente consumidas por 
los adultos, lombrices de tierra por los juveniles.

Taxonomía. Se reconocen 11 subespecies; la 
que habita en Chihuahua es T. s. dorsalis. Durante 
mucho tiempo su estatus ha sido debatido; Tanner 
(1988b) describió a las poblaciones de Chihuahua 
como T. s. lowei, distinguiendo a ésta de T. s. dor-
salis de Nuevo México. Rossman et al. (1996) consi-
deraron a éstas como sinonimias, y restringieron la 
distribución de la subespecie en Nuevo México a la 
parte baja del Río Bravo.

Etimología. El nombre de la especie, sirtalis, es la 
palabra en latín que significa “como una liga o como 
una jarretera”, probablemente refiriéndose al patrón 
de rayas de esta serpiente. El nombre subespecífico es 
la forma posesiva de la palabra en latín dorsum, que 
significa “espalda”, refiriéndose a la raya inusualmente 
amplia de la parte media del dorso.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial.

Thamnophis unilabialis Tanner, 1985
Jarretera Cabeza-angosta de Chihuahua

Identificación. Esta especie es la única serpiente 
del género Thamnophis en Sonora y Chihuahua sin 
rayas claras en la parte media o lateral del dorso, 
con el color del fondo del dorso café oscuro, y con 
21 hileras de escamas en la parte media del cuerpo. 

En vida tiene cinco o más hileras de puntos negros, 
pequeños y redondos, o puntos rojos bordeados de 
negro que se van alternando sobre el dorso. En or-
ganismos preservados estos puntos pueden ser difí-
ciles de distinguir.
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Morfología. La LT máxima es de 953 mm; la lon-
gitud relativa de la cola es 21-25%, ligeramente mayor 
en machos. La cabeza es excepcionalmente angosta 
y alargada, frecuentemente con una postrostral me-
dia. Las internasales son distintivamente más largas 
que las prefrontales. Las preoculares son dos o tres, 
las postoculares tres o cuatro, raramente dos; las su-
pralabiales son generalmente ocho, ocasionalmente 
nueve, raramente siete o 10, únicamente la cuarta 
toca la órbita debido a que la postocular inferior está 
en contacto con la cuarta labial; las infralabiales son 
generalmente 10.  Hay 21-17 hileras de escamas, y las 
ventrales y subcaudales son respectivamente 155-179 
y 71-89 en machos, 151-171 y 65-79 en hembras. 

Coloración. Un par de poco distinguibles man-
chas nucales oscuras está presente, algunas veces 
fusionado. La garganta es blanca, pero cada ventral 
tiende a tener 2-4 puntos oscuros, o un tinte oscuro, 
en su orilla anterior. Las marcas oscuras verticales en 
las supralabiales son excepcionalmente anchas, cafés 
y bordeadas de negro, una característica diagnóstica. 
La boca está pigmentada extensamente de negro, y la 
lengua es negra.

Distribución. La Jarretera Cabeza-angosta de 
Chihuahua se distribuye en la Sierra Madre Occi-
dental de Sonora, Chihuahua y Durango, y en el ex-
tremo sur-central de Chihuahua y norte de Durango 
(mapa 94).

Hábitat. Thamnophis unilabialis  se encuentra a 
lo largo de arroyos o en estanques de praderas don-
de forrajea por renacuajos, peces y presumiblemente 
otros animales acuáticos y semiacuáticos (Tanner, 
1985).  Su distribución altitudinal se extiende desde 
550 hasta 2 430 m.

Conducta. Esta serpiente parece alcanzar su ma-
yor abundancia en o cerca de aguas someras que flu-
yen sobre sustratos de grava, donde peces pequeños 
de río pueden ser capturados fácilmente acechándo-
los. Se ha sugerido que utiliza un poco la cola en for-
ma prensil como un ancla para lanzarse de repente 
sobre sus presas. La cópula ocurre en primavera, y de 
ocho a 18 crías nacen al final de julio. Las crías miden 
de 147 a 162 mm de LT.

Dieta. Esta especie se alimenta principalmente de 
peces; renacuajos y larvas de salamandras también 
son consumidos.

Taxonomía. Utilizando enfoques filogenéticos y 
de genética poblacional, Wood et al. (2011) probaron 
si la diversidad genética en el complejo de especies 
de Thamnophis rufipunctatus era consistente con dos 
modelos prevalecientes de fluctuación distribucional 
para especies afectadas por los cambios climáticos 
del Pleistoceno.  Identificaron tres clados divergentes 
dentro de este complejo (rufipunctatus, unilabialis y 
nigronuchalis) y propusieron reconocer a las dos pri-
meras que anteriormente tenían el rango de subespe-
cies (T. r. rufipunctatus y T. r. unilabialis) con el ran-
go de especie: Thamnophis rufipunctatus (Jarretera 
Cabeza-angosta del Mogollon) del centro de Arizona 
y sureste y suroeste de Nuevo México; y T. unilabialis 
(Jarretera Cabeza-angosta de Chihuahua) de la Sierra 
Madre Occidental de Sonora, Chihuahua y Durango 
y el centro-sur de Chihuahua y norte de Durango.

Etimología.  El nombre de la especie deriva de las 
palabras en latín unus, que significa “una(o)” y labia-
lis, que significa “labio”, refiriéndose a que sólo una 
supralabial (la cuarta) toca la órbita.

Estatus de Protección. Ninguno.

Thamnophis validus (Kennicott, 1860)
Jarretera Mexicana del Pacífico

Identificación. En Sonora y Chihuahua, ésta es la 
única especie del género Thamnophis con la escama 
anal dividida. Tiene un cuerpo robusto, corto, con 

cabeza grande distintivamente diferente en forma 
a las otras especies de su mismo género; carece de 
rayas claras.
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Morfología. Las hembras alcanzan una LT máxi-
ma de por lo menos 1 096 mm, los machos de 774 
mm. Las preoculares son una, algunas veces dos, y 
las postoculares son generalmente tres, algunas veces 
dos. Las supralabiales son generalmente ocho, rara-
mente siete o nueve, y las infralabiales son general-
mente 10, ocasionalmente 11.  Las hileras de escamas 
dorsales son generalmente 19-17, algunas veces 20 o 
21 en la parte media del cuerpo, 16 o 15 en la parte 
posterior. Las ventrales y subcaudales son respectiva-
mente 136-150 y 70-86 en machos, 132-147 y 61-78 
en hembras.

Coloración. El color del fondo varía de gris o café 
claro a oscuro. Hay numerosas manchas oscuras y 
pequeñas dispuestas en cuatro hileras a los lados del 
cuerpo, pero en especímenes grandes pueden ser di-
fíciles de distinguir. La superficie ventral es gris clara, 
algunas veces con un tinte amarillo. Las dos hileras 
de escamas dorsales inferiores pueden ser de un color 
intermedio entre la coloración del dorso y del vientre.

Distribución. Esta especie se distribuye en la ver-
tiente del Pacífico a altitudes bajas desde el sur de 
Sonora y suroeste de Chihuahua hasta Guerrero, así 
como en la región del cabo de Baja California Sur. La 
subespecie de Sonora y Chihuahua es la más norteña, 
se extiende hasta Nayarit (mapa 94).   

Hábitat. Esta especie vive en las inmediaciones 
de arroyos y ríos; normalmente no se desplaza a zo-
nas alejadas del agua aunque durante lluvias fuertes e 
inundaciones pueden viajar distancias considerables. 
Sus principales hábitats son el bosque espinoso y el 
bosque tropical caducifolio.  Su distribución altitudi-
nal se extiende desde el nivel del mar hasta 2 000 m.

Conducta. Ésta es una especie de hábitos noctur-
nos y forrajea en aguas someras y en la vegetación 
adyacente. Está activa principalmente durante las 
primeras horas de la noche.  Puede producir hasta 32 
crías entre mediados de julio y finales de septiembre; 
las crías miden de 197-223 mm de LT.

Dieta. La dieta consiste casi enteramente de 
anuros y peces. El forrajeo acuático frecuentemente 
involucra nadar con la boca abierta, aparentemente 
detectando a sus presas por el sentido del tacto más 
que por la visión.

Taxonomía. Se reconocen cuatro subespecies; 
únicamente la nominal habita en Sonora y Chihuahua.

Etimología. El nombre de la especie es la palabra 
en latín para “robusto”, y alude al cuerpo tosco y cabe-
za grande (características más comúnes en el género 
Nerodia, donde esta especie fue colocada algunas ve-
ces en el pasado).

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Identificación. Ésta es una serpiente nocturna, de tamaño 
moderado, con una longitud total de aproximadamente 
1 049 mm, pupila elíptica, cabeza ancha, cuello angosto, 
cuerpo delgado, con manchas grandes sobre el cuerpo 
que están divididas transversalmente por barras pálidas, 
superficies ventrales pueden o no tener un punteado café.

Morfología. Cuerpo cubierto por escamas lisas, 
imbricadas, en un número variable de hileras, general-
mente 21-24 sobre la parte media del cuerpo, frecuen-
temente las hileras se encuentran en números pares; 
escamas con dos depresiones apicales; rostral redon-

deada, más ancha que alta, marcadamente recurvada 
e indentada por debajo; extremo posterior de las ros-
trales puntiagudo y parcialmente separando a las in-
ternasales; éstas últimas un poco más anchas que altas, 
más pequeñas que las prefrontales; prefrontales relati-
vamente grandes, algunas veces más anchas que altas, 
otras veces no; suturas entre los pares de prefrontales 
pueden ser ligeramente diagonales; frontal en forma 
de cuña o pentagonal, con la orilla frontal recta, ori-
lla posterior puntiaguda, separando parcialmente a las 
parietales; supraoculares yuxtapuestas, más cortas que 

Trimorphodon lambda Cope, 1886
Ilamacoa de Sonora
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la frontal y ensanchadas en la parte posterior; las pa-
rietales son las escamas más grandes de la cabeza, más 
angostas en su parte posterior; nasal dividida diagonal-
mente, nostrilo cerca de la orilla superior de la sutura; 
loreales 1-4, mas comúnmente tres; ocasionalmente 
la tercera loreal puede estar dividida; preoculares 2-4, 
comúnmente tres, la superior la más grande; postocu-
lares 2-4, comúnmente tres, la inferior la más grande; 
temporales muy variables 2+2 – 4+5; supralabiales ge-
neralmente 8-11, normalmente 10, con la cuarta y la 
quinta tocando la órbita; infralabiales 10-14, normal-
mente 11-13, primeras cuatro o cinco en contacto an-
terior con los escudos geniales; escudos geniales en dos 
pares, segundo par más corto que el primero; ventrales 
en machos 211-235, en hembras 224-246; subcaudales 
divididas en machos 69-87, en hembras 63-78.

Coloración. Patrón de coloración altamente varia-
ble: fondo del dorso de cuerpo y cola de color grisáceo 
con manchas café rojizas de orillas blancas, divididas  
sobre la parte media del dorso por interespacios del 
color del fondo, cada una separada longitudinalmente 
de la siguiente mancha por dos o tres escamas blan-
cas y grises; manchas corporales en machos 18-31, 
en hembras 19-30; manchas sobre la cola de machos 
8-17, de hembras 9-26; superficie ventral crema o 
blanca ocasionalmente con manchas de color café; 
cabeza ocasionalmente con una marca transversal 
café a través de las internasales, seguida por una lí-
nea transversal gris pálida en la orilla anterior de las 
prefrontales; banda gris oscura, bordeada posterior-
mente por gris a blanco, atraviesa posteriormente la 
mitad de las prefrontales y la orilla anterior de la fron-
tal; lateralmente, esta banda oscura se extiende hacia 
atrás y hacia abajo a través del ojo hasta enfrente de la 
comisura de la boca, mientras que la banda posterior 
blanca termina en la comisura de la boca; una marca 
en forma de guitarra sigue a esta banda, los brazos de 
la guitarra suben sobre la mitad posterior de la frontal, 
divirgiendo lateralmente al pasar hacia atrás a través 
de las parietales hasta el ángulo de la mandíbula; hay 
una marca triangular oscura apuntando directamente 
hacia delante entre la marca en forma de guitarra y se 

puede unir a la primera mancha nucal.
Distribución. Desde la esquina sureste de Neva-

da, extendiéndose hacia el suroeste hasta el extremo 
de Utah, y hacia el sur a través del oeste y sur central 
de Arizona hasta el extremo sur de Sonora. En Arizo-
na hay mucho vacíos en la distribución oeste de esta 
especie (mapa 99).

Hábitat. Brennan y Holycross (2006) reporta-
ron que esta especie ocupa cañones, laderas rocosas 
y pendientes de montañas en matorrales desérticos 
de tierras altas, matorral de los desiertos de Mojave y 
Chihuahua, y en chaparral y bosque de confieras del 
Great Basin.  Su distribución altitudinal se extiende 
desde el nivel del mar hasta 1 650 m.

Conducta. Su actividad es nocturna, la estación 
reproductiva no ha sido descrita, pero se sabe que 
produce de seis a 20 huevos, y que las crías aparecen 
en septiembre – octubre.

Dieta. Se sabe que consume aves, murciélagos, la-
gartijas y algunos roedores pequeños.  

Taxonomía. Anteriormente se consideraba que T. 
biscutatus tenía cinco subespecies: biscutatus,  lamb-
da, lyrophanes, quadruplex y vandenburghi; estas cinco 
subespecies habían permanecido relativamente estables 
desde la publicación de Scott y McDiarmid (1984) so-
bre la especie. Únicamente una, T. b. vilkinsoni, fue ele-
vada al rango de especie por LaDuc y Johnson (2003). 
Recientemente, DeWitt et al. (2008) asignaron el rango 
de especie a todas las subespecies de T. biscutatus.

Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabras griegas tri, que significa “tres”, morphe, que 
significa “forma”, y odous, que significa “diente”. Este 
nombre se refiere a los tres tamaños de dientes en el 
maxilar superior: los colmillos grandes de la parte 
de atrás, los dientes pequeños en la parte media, y 
los dientes aún más grandes en la punta. El nombre 
de la especie deriva de la palabra griega, lambda, 
que representa la letra número once del alfabeto 
griego, refiriéndose a la marca en forma de “V” in-
vertida (lambda) sobre la cabeza d esta serpiente. 

Estatus de Protección. Ninguno.
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Identificación. Trimorphodon tau es una serpiente 
nocturna de tamaño moderado y principalmente te-
rrestre, que puede ser identificada por la presencia de 
pupila verticalmente elíptica, cabeza bien diferencia-
da del cuello, y un patron dorsal que consiste de una 
serie de bandas transversales.

Morfología. La LT máxima es de aproximada-
mente 800 mm.  Las escamas laterales de la cabeza 
tienden a ser numerosas, generalmente tres loreales 
(1-4), preoculares tres (3-4), postoculares tres (1-5), 
temporales anteriores cuatro (2-5), supralabiales 12 
(9-14), dos (generalmente la cuarta y la quinta, algu-
nas veces la tercera o la sexta) tocan la órbita, y 12 
(9-14) infralabiales, seis (4-7) en contacto con los 
escudos geniales.  Las hileras de escamas en la parte 
media del dorso son muy variables, 17-25, en la parte 
posterior por lo menos dos menos (14-18). Las ven-
trales y subcaudales son respectivamente 201-231 y 
61-85 en machos, 210-243 y 55-80 en hembras. 

Coloración. El patrón de la cabeza consiste de 
una gorra o mancha oscura que se extiende desde el 
hocico hasta la parte posterior de las parietales, don-
de generalmente está separada de la primera banda 
transversal por un collar nucal pálido.  En algunos es-
pecímenes el hocico es pálido, y en otros puede tener 
una barra prefrontal, una barra interocular, una marca 
parietal, una mancha occipital, o cualquier combina-
ción de todas estas marcas.  Algunos individuos care-
cen de la mayor parte de estos componentes y la cabe-
za es uniformemente café oscuro.  Un collar nucal se 
presenta y algunas veces se extiende hacia la parte me-
dia sobre el área parietal hasta conectar con la marca 
parietal, que tiene forma de “V” invertida hasta el bor-
de anterior del collar.  Frecuentemente este collar es 
recto o está ligeramente endentado en la parte media 
anterior.  El borde posterior del collar generalmente es 
recto.  Ocasionalmente, la gorra toca la primera man-
cha del dorso, o puede tener una separación de aproxi-
madamente 1/2  a seis escamas dorsales.  El collar ge-

neralmente tiene tres escamas de longitud en su parte 
media.  El color del fondo del dorso generalmente es 
gris, bronce o café pálido, y le siguen de 18 a 46 bandas 
transversales sobre el cuerpo, las cuales se extienden 
hasta la orilla de las ventrales y subcaudales.  La colo-
ración de estas bandas consiste de varios tonos de café 
a negro, y frecuentemente es más oscura a lo largo de 
sus márgenes. Centros pálidos casi del color del fon-
do están presentes en la mayoría de estas bandas.  Los 
centros pueden ser largos y difusos o concentrados en 
manchas bien definidas, y producen el efecto de la di-
visión de una banda o la fusión de dos bandas.  Las 
bandas transversales disminuyen en longitud sobre 
la línea media desde la parte anterior hasta la poste-
rior.  Frecuentemente la primera banda transversal es 
considerablemente más grande que la segunda.  Las 
bandas transversales son más anchas dorsalmente y 
se adelgazan hacia los lados en una banda amplia o 
angosta, donde manchas irregulares entre las bandas 
algunas veces se presentan.  Las bandas del cuerpo al-
gunas veces continúan hasta las escamas ventrales, las 
cuales proporcionan al vientre con un patrón irregular 
de manchas.  Sin embargo, en algunos individuos las 
escamas ventrales están irregularmente manchadas o 
son casi inmaculadas (McDiarmid y Scott, 1970).

Distribución. La distribución de esta especie se 
extiende desde el sur de Sonora hasta el centro de 
Oaxaca, a lo largo de la vertiente del Pacífico, en el 
centro y sur del altiplano, y desde Tamaulipas hasta 
el centro de Veracruz, sobre la vertiente del Atlántico 
(mapa 99).  

Hábitat.  En general, esta especie ocupa hábitats 
rocosos con un relieve irregular, tales como cañones 
y estribaciones empinadas. Los principales tipos de 
vegetación que habita son el bosque tropical caduci-
folio y el matorral desértico, aunque también ha sido 
registrada en bosques secos de pino-encino y pasti-
zales con mezquites.  Su distribución altitudinal se 
extiende desde 100 hasta 2 600 m.

Trimorphodon tau Cope (1870)
Falsa Nauyaca Mexicana
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Conducta. Como lo indica su pupila vertical, 
esta especie es de hábitos nocturnos.  Produce vene-
no, pero se sabe que éste no es fuertemente dañino 
para el ser humano.  En cautiverio, un espécimen 
depositó siete huevos al final de julio; éstos eclosio-
naron en aproximadamente 95 días. Las crías midie-
ron 199-219 mm de LT.

Dieta. La dieta de esta especie se basa principal-
mente sobre lagartijas, incluyendo a los géneros Sce-
loporus y Aspidoscelis, las cuales presumiblemente 

encuentra cuando están durmiendo, excepto posi-
blemente por los gecos. Ranas y mamíferos pequeños 
probablemente también son consumidos.

Taxonomía. Se reconocen dos subespecies; la no-
minal es la que habita en Sonora y Chihuahua.

Etimología. El nombre de la especie es el nom-
bre griego para la letra “T”, y se refiere a las marcas 
claras en forma de “T” invertida sobre la cabeza y la 
región interparietal.

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a México.

Trimorphodon vilkinsonii Cope, 1886
Serpiente de Tetalura

Identificación. La ausencia de un collar nucal blanco 
distingue a esta especie de la anterior; sus manchas 
oscuras son más cortas que los interespacios; éstas 
son mucho más largas por lo menos en la parte an-
terior en T. tau.

Morfología. La LHC máxima registrada para 
hembras es de 837 mm, para machos de 668 mm. Las 
hileras de escamas en la parte media del cuerpo son 
generalmente 21 (21-24), en la parte posterior gene-
ralmente 15 (14-17). Las ventrales y subcaudales son 
respectivamente 221-239 y 69-84 en machos, 227-240 
y 59-83 en hembras. La anal y las subcaudales están 
divididas. Las escamas de la cabeza son muy pareci-
das a las de T. tau.

Coloración. Las manchas en forma de silla de 
montar sobre el cuerpo varían de 18 a 29, sobre la 
cola de cuatro a 12; en la parte anterior del cuerpo 
tienen menos de cinco escamas de longitud verte-
bral, en la parte media del cuerpo menos de cuatro. 
Los interespacios de color gris claro tienen más de 
seis escamas en longitud vertebral a través del cuer-
po. Áreas centrales claras sobre las manchas oscuras 
pueden estar presentes sólo en la parte anterior. Una 
mancha pequeña, invadiendo un poco a las ventrales, 
se presenta en la parte baja de los lados, alternando 
con las manchas dorsales. Hay una mancha oscura en 
la frontal, y una cerca del extremo anterior de cada 

parietal. No hay barras blancas interoculares o inter-
nasales; la cabeza es casi uniformemente café o gris. 
Hay una mancha negra en cada extremo de la tercera 
o cuarta ventrales y subcaudales; el resto de las super-
ficies ventrales están sin marcas. El borde superior de 
las sexta y séptima supralabiales es negro.

Distribución. Esta especie se distribuye en tres 
áreas aisladas, en la parte baja del Valle del Río Gran-
de en Nuevo México, en el Big Bend de Texas, y en el 
centro oeste de Chihuahua. Sin lugar a dudas la espe-
cie habita en los sistemas montañosos cerca del Río 
Bravo de Chihuahua (mapa 99).

Hábitat. Las poblaciones del este habitan  regio-
nes áridas y semiáridas, áreas montañosas y rocosas, 
esparciéndose entre las planicies adyacentes. Las 
poblaciones de la parte central de la Sierra Madre 
Occidental de Chihuahua ocupan las pendientes ro-
cosas con bosques de encino-pino de las montañas.  
Su distribución altitudinal se extiende desde 860 
hasta 1 856 m.

Conducta. Ésta es una especie tímida, secretiva, 
activa principalmente durante la noche, que durante 
el día busca refugio bajo rocas o entre las grietas de 
rocas. Habita en cuevas, en donde hasta cierto punto 
puede subir por las paredes. Cuando se le molesta 
asume una postura defensiva y vibra la cola, pero ra-
ramente muerde. Se piensa que la cópula ocurre en el 
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otoño; deposita de siete a 20 huevos en la primavera. 
Sin embargo, la ovoposición también se ha registra-
do en septiembre.

Dieta. Vertebrados muertos o vivos constituyen 
la mayor parte de su dieta, especialmente lagartijas; 
mamíferos, aves y serpientes también pueden ser 
consumidos. La presa viva es mantenida y masticada 
en la boca durante un tiempo antes de ser tragada, 
aparentemente para permitir el uso de los colmillos 

traseros. Las lagartijas son más afectadas por el vene-
no que los mamíferos.

Taxonomía. No se reconocen subespecies. La po-
blación de Chihuahua difiere en cierta forma de las 
otras poblaciones.

Etimología. El nombre de la especie fue asignado 
en honor a Edward Wilkinson, quien recolectó el es-
pécimen tipo de este taxón.

Estatus de Protección. Amenazada.

Tropidodipsas repleta Smith, Lemos-Espinal, Hartman & Chiszar, 2005
Caracolera Repleta

Identificación. El cuerpo negro por encima y por de-
bajo, con más de 14 y menos de 30 anillos blancos, 
cuya longitud de cada uno de ellos sobre el dorso es 
de una escama y sobre el vientre de dos escamas, es 
distintivo de esta especie.

Morfología. Ésta es una especie pequeña y delgada, 
que no excede los 500 mm de LT. Las escamas del 
dorso son lisas y se presentan en 15 hileras a lo largo 
de todo el cuerpo. Las escamas de la cabeza son más 
o menos normales para un colubrido, excepto por 
las internasales que son relativamente cortas, de 
aproximadamente 1/2 de la longitud de las prefrontales. 
Las preoculares están ausentes, la loreal alargada toca 
la órbita junto con la prefrontal. Hay dos postoculares, 
seis o siete supralabiales y una sola temporal anterior 
sobre cada lado. Los escudos geniales posteriores son 
de aproximadamente 1/2 de la longitud del par anterior. 

Coloración. La cabeza es uniformemente negra 
por encima, el color extendiéndose aproximadamen-
te 12 escamas de longitud hacia atrás de la cabeza. 
Los interespacios oscuros entre los anillos claros tie-
nen aproximadamente ocho escamas de longitud. Los 
anillos claros sobre la cola son incompletos ventral-

mente; la cola es uniformemente negra por debajo.
Distribución. Esta especie se conoce únicamente 

para la vertiente del Pacífico en el este de Sonora y el 
suroeste de Chihuahua (mapa 74).

Hábitat. Especímenes de esta especie han sido re-
colectados en pendientes rocosas de bosques de pino 
encino.  Su distribución altitudinal se extiende desde 
1 563 hasta 1 643 m.

Conducta. Esta especie probablemente es de há-
bitos secretivos. 

Dieta. Probablemente invertebrados pequeños.
Taxonomía. La especie fue descrita por Smith et 

al. (2005k).  No se reconocen subespecies.
Etimología. El nombre del género deriva de las 

palabras griegas tropido, que significa “quillada” y 
dipsas, que significa “serpiente”. Aunque esta especie 
en particular no tiene escamas quilladas. El nombre 
de la especie es la palabra en latín que significa “abun-
dante”, en referencia al gran número de anillos claros 
sobre el cuerpo, comparado al número que presenta 
T. annulifera. 

Estatus de Protección. Ninguno. Endémica a 
Mexico.
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Identificación. Éste es un género y especie con un 
patrón tricolor de anillos, en los cuales las triadas, 
de un anillo negro entre dos anillos amarillos o 
blancos, están separadas entre ellas por un anillo 
rojo más largo que las triadas ANA o BNB. Las es-
camas son lisas a través de todo el cuerpo y cola, 
y el anillo amarillo del cuello está seguido por un 
anillo rojo. En la otra serpiente coralillo de Sonora y 
Chihuahua, el anillo amarillo del cuello está seguido 
por un anillo negro.

Morfología. La LT máxima es de 660 mm. Hay 
15 hileras de escamas a lo largo del cuerpo excepto 
frecuentemente cerca de la cabeza en donde se pre-
sentan 17 hileras. Hay 205-245 ventrales; 19-31 sub-
caudales, divididas, al igual que la anal. Como en 
otras serpientes coralillos, el ojo es muy pequeño, su 
diámetro  menor que su distancia al labio; hay una 
preocular a ambos lados, dos postoculares, 1-1 tem-

poral anterior, no hay loreal, y sólo un par de escudos 
geniales pequeños. Las supralabiales son 7-7, la terce-
ra y cuarta en contacto con la órbita. Las infralabiales 
son 7-7.  Los colmillos son dos dientes agrandados, 
inmóviles y huecos sobre el maxilar, en la parte fron-
tal de la boca (proteroglifos), y están seguidos por po-
cos dientes sólidos pequeños.

Coloración. La cabeza es negra hasta la punta de 
las parietales, seguida por un anillo amarillo de tres a 
cinco escamas de largo, y un anillo largo de color rojo 
que termina en otro anillo amarillo de 21/2 - 4 escamas 
de largo. El anillo negro que sigue está bordeado en 
cada extremo por un anillo amarillo, al igual que los 
anillos rojos. Éstos últimos son más cortos en la parte 
posterior. Todos los anillos son completos. Los negros 
son 9-12 sobre el cuerpo, dos sobre la cola.

Distribución. Micruroides euryxanthus se distri-
buye desde el sureste de Arizona y suroeste de Nuevo 

Familia ELAPIDAE
coralillos y  serpientes de mar

Micruroides euryxanthus (Kennicott, 1860)
Coralillo Occidental

El nombre común que estamos utilizando para los miembros terrestres de esta familia se 
limita a las especies de América (Micruroides y Micrurus habitan en SCC) de la familia, la 
cual está bien representada en el Hemisferio Oriental con más de 63 géneros y 351 especies, 
incluyendo cobras, mambas, serpientes marinas y muchas otras. Los miembros de esta fa-
milia se conocen como “elapidos”. Todos tienen colmillos frontales fijos (proteroglifos) y la 
mayoría son mortalmente venenosos.  Los dos géneros terrestres que habitan en SCC son 
muy similares en apariencia, con grupos de anillos de secuencia amarillo–rojo–amarillo 
separados por anillos negros. La diferencia más conspicua en el patrón de coloración es la 
secuencia desde el hocico de negro-amarillo-negro en Micrurus y negro-amarillo-rojo en 
Micruroides.  Las especies de SCC se pueden distinguir de las serpientes no venenosas que 
tienen un patrón similar de grupos de anillos de colores, en que los anillos rojos y negros 
están separados entre si por anillos amarillos.  En las especies no venenosas  de patrón 
similar de tres colores, los anillos amarillos están limitados por anillos negros y no tienen 
contacto con anillos rojos.  Sin embargo, esta generalidad no siempre se cumple en muchas 
otras áreas de México.
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México extendiéndose hacia el sur sobre la vertiente 
del Pacífico hasta el sur de Sinaloa (mapa 100).

Hábitat. Micruroides euryxanthus se encuentra en 
pastizales, tierras de labranza, desiertos, matorral es-
pinoso, bosque tropical caducifolio y bosque de pino 
encino, desde planicies hasta pendientes de montañas 
bajas (Stebbins, 2003).  Su distribución altitudinal se 
extiende desde el nivel del mar hasta 1 900 m.

Conducta. En Nuevo México se ha registrado ac-
tiva durante la mayor parte de la noche, más notable-
mente durante la estación de lluvias. La mayoría del 
tiempo permanece enterrada. Se piensa que levanta la 
cola cuando se siente amenazada. Emisión de sonidos 
explosivos con la cloaca también parece ser un meca-
nismo de defensa. Depositan dos o tres huevos debajo 
de rocas o en madrigueras, principalmente después 
de las lluvias. Las crías miden 190-220 mm de LT.

Dieta. Roze (1996) indicó que culebras ciegas (gé-
nero Rena) constituyen su principal alimento. 

Taxonomía. Se reconocen tres subespecies, dos 
de ellas habitan en Sonora y Chihuahua: M. e. aus-
tralis habita en la mitad sur de Sonora y el suroeste de 
Chihuahua; M. e. euryxanthus habita la mitad norte 
de Sonora y posiblemente el noroeste de Chihuahua. 
El género contiene sólo una especie.

Etimología. La terminación del nombre del gé-
nero deriva de la palabra griega, oides, que significa 
“similar a”, aluden a la similitud de este género con 
Micrurus, el género de serpientes coralillo más am-
pliamente distribuido y con mayor número de espe-
cies. El nombre de la especie deriva de las palabras 
griegas eury, que significa “amplio” y xanthus, que 
significa “amarillo”, refiriéndose a los anillos ama-
rillos excepcionalmente grandes de esta especie. El 
nombre de la subespecie, australis, es la palabra en 
latín que significa “del sur o sureña”.

Estatus de Protección. Amenazada.

Micrurus distans (Kennicott, 1860)
Coralillo Bandas Claras

Identificación. Esta especie de serpiente coralillo se 
puede diferenciar de la otra especie del género que 
habita en SCC por tener el anillo negro del cuello sin 
llegar a la punta de las parietales vs anillo negro del 
cuello llegando a la punta de las parietales en M. tener. 
En SCC, el género Micrurus se puede identificar por 
la presencia a lo largo del cuerpo de anillos amarillos 
que separan a los anillos negros de los anillos rojos, 
y la presencia de anillos negros y blancos o amarillos 
(pero no rojos) sobre la cola. Este género difiere del 
otro género de serpientes coralillo (Micruroides) de 
SCC por tener un anillo negro, en lugar de rojo, que 
sigue al anillo amarillo del cuello. Este género contie-
ne muchas especies.

Morfología. La LT máxima es de 1 075 mm; la 
mayoría de los especímenes tienen 850 mm o menos 
de LT. Al igual que otras serpientes coralillos, tiene 
15 hileras de escamas lisas a lo largo del cuerpo. El 

diámetro del ojo es menor a la distancia que hay entre 
éste y el labio. Las escamas de la cabeza son como las 
de Micruroides, excepto que hay dos pares de escudos 
geniales. Las ventrales son 208-214, las subcaudales 
46-52 en machos, 222-235 y 38-41 respectivamente 
en hembras. Los colmillos son como en Micruroides, 
pero no están seguidos posteriormente en el maxilar 
por algún otro diente.

Coloración. El color negro de la cabeza se ex-
tiende posteriormente hasta la parte anterior de las 
escamas parietales y postoculares; presenta algunos 
puntos blancos en la parte anterior del hocico y las 
supralabiales. La superficie ventral de la cabeza es 
blanca excepto por puntos negros en las infralabiales 
y escudos geniales. El anillo amarillo o blanco de la 
cabeza se extiende una o dos escamas de longitud so-
bre el cuello, y está seguido por un anillo negro de 4-7 
escamas de longitud, frecuentemente interrumpidos 
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o reducidos ventralmente. Hay 11-17 anillos negros 
sobre el cuerpo, generalmente más largos (3-6 esca-
mas) y más numerosos (12-17) en hembras que en 
machos (2-4 y 11-13 respectivamente), y son una o 
dos escamas más cortos sobre la superficie ventral. 
Los anillos amarillos son 1/2 - 2 escamas de largo. El 
anillo rojo anterior es 13-18 escamas de largo, pero 
la longitud de los anillos rojos disminuye en la par-
te posterior. La cola carece de anillos rojos; tiene 4-6 
anillos negros en machos, tres  o cuatro en hembras.

Distribución. Esta especie se distribuye desde el 
suroeste de Chihuahua y sureste de Sonora hasta la 
parte central de Guerrero. La subespecie de Sonora 
y Chihuahua es la más norteña, extendiéndose hasta 
Nayarit (mapa 100).

Hábitat. Bosque tropical caducifolio, bosque es-
pinoso, matorral espinoso, matorral desértico y saba-

nas.  Su distribución altitudinal se extiende desde el 
nivel del mar hasta 2 500 m.

Conducta. Esta especie está activa durante la no-
che, especialmente después de que ha llovido, a tem-
peraturas ambientales de 24-26ºC.

Dieta. Esta especie se alimenta de otras especies 
más pequeñas a ella. 

Taxonomía. Se reconocen cuatro subespecies; M. 
d. distans habita en Sonora y Chihuahua.

Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabras griegas micros, que significa “pequeña” y 
oura, que significa “cola”, refiriéndose a la cola rela-
tivamente corta de estas serpientes. El nombre de la 
especie es la palabra en latín para “separado”, refirién-
dose a la amplia separación de los anillos negros.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Espe-
cial. Endémica a México.

Micrurus tener (Baird & Girard, 1853)
Coralillo Tejano

Identificación. Micrurus tener es una serpiente vene-
nosa relativamente pequeña, semicavadora, de tres 
colores con un patrón que consiste de anillos rojos 
que están bordeados por anillos amarillos en lugar de 
anillos negros.  Los ojos son pequeños, dos colmillos 
pequeños y erectos se encuentra en posición anterior 
sobre la porción superior de la mandibula, y la cabeza 
no es más ancha que el cuello. 

Morfología. La LT máxima registrada es 1 217 
mm. Las ventrales y subcaudales son respectiva-
mente 200-216 y 38-46 en machos, 219-231 y 26-
35 en hembras. Las escamas dorsales son lisas, sin 
depresiones apicales, y en 15 hileras a través de toda 
la longitud del cuerpo. Las escamas de la cabeza son 
normales, excepto por la característica importante 
de la ausencia de la loreal; hay una preocular, dos 
postoculares, una temporal anterior, y los escudos 
geniales anteriores son aproximadamente 2/3 la lon-
gitud de los posteriores. El ojo es distintivamente 
pequeño, al igual que en otras serpientes de coral, 

su diámetro menor a su distancia desde el labio.
Coloración. La cabeza es negra por encima has-

ta el nivel de las puntas anteriores de las parietales, 
y está seguida por un anillo amarillento cubriendo 
todo el resto de las parietales excepto por sus puntas 
posteriores, las cuales están cubiertas por una banda 
nucal negra. Ésta última es 5-10 escamas dorsales de 
longitud, 4-9 ventralmente, y es la primera de 10-26 
bandas negras sobre el cuerpo. Los anillos amarillos 
son una o dos escamas dorsales de longitud, 1/2 - 1 
ventralmente, y no tienen marcas. Los anillos rojos 
están generalmente punteados de negro en dorso y 
vientre. La mental y las tres primeras infralabiales son 
por lo menos parcialmente negras, y puede haber una 
mancha negra entre los escudos geniales. No hay ani-
llos rojos sobre la cola, sólo negros y amarillos.

Distribución. Esta especie se extiende hacia el 
oeste desde el sur del Río Mississippi a lo largo de la 
costa del Golfo de México hasta el Río Pecos del oeste 
de Texas, hacia el sur a lo largo del Golfo de México 
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y a través de Coahuila hasta la parte sur del Desierto 
Chihuahuense. Hay una población aislada en Colima 
(mapa 100).

Hábitat. Regiones de humedad alta son preferi-
das, parcialmente boscosas y con suelos que permiten 
acumulación de materia vegetal. La especie parece ha-
berse originado a lo largo de la costa oeste del Golfo 
de México, pero su distribución se ha expandido hacia 
el oeste hasta las regiones semiáridas a lo largo de há-
bitats riparios que se asemejan a aquellos de las partes 
orientales de su distribución. Su distribución altitudi-
nal se extiende desde el nivel del mar hasta 2 000 m.

Conducta. El periodo de actividad de esta espe-
cie, como el de otras especies de serpientes de coral, 
varía de acuerdo a las circunstancias, siendo diurno o 
nocturno o ambos. La pupila es redonda, no vertical 
como en muchas especies que son muy o enteramente 
nocturnas. Factores que aparentemente influencian el 
periodo de actividad incluyen humedad, temperatu-
ra y conducta de sus especies presa. No obstante ésta 
es una serpiente de hábitos secretivos, y cuando está 
activa durante el día está parcialmente escondida o 
cerca de materia vegetal donde puede tratar de esca-
par rápidamente si se le molesta. Es terrestre, de mo-
vimientos lentos excepto cuando se le molesta, y no 
ostenta su coloración conspicua. Su conducta tiende 
a ocultar su patrón de coloración y minimizar la aten-
ción. El patrón brillante sirve en parte para espantar 
a sus depredadores cuando es capturada y se mueve 
violentamente, mostrando su disposición a morder si 
no puede escapar sin ser observada. El patrón tam-
bién sirve como una advertencia de que la serpien-
te es venenosa. Evadir este patrón de coloración se 
aprende rápidamente cuando se sobrevive a la mor-
dida de la serpiente, y sobre el curso de cientos de mi-

les de años muchos de sus depredadores (incluyendo 
posiblemente a los humanos) han evolucionado un 
temor innato a este color.  Por esta razón el mimetis-
mo del patrón de coloración de las serpientes de coral 
ha ocurrido entre numerosas serpientes inofensivas 
o ligeramente venenosas, especialmente en las cule-
bras del género Lampropeltis.  La cópula no es esta-
cional, y puede ocurrir en cualquier momento entre 
primavera y otoño. El esperma de copulas tardías es 
almacenado en el cuerpo de la hembra hasta que la 
ovulación ocurre en primavera. Puestas de dos a 12 
huevos son depositadas en situaciones húmedas, y los 
huevos son de aproximadamente 38 mm de largo. Las 
crías recién salidas del huevo son 165-203 mm de LT.

Dieta. El alimento de esta especie consiste entera-
mente de serpientes, scincidos y otras lagartijas del-
gadas las cuales son encontradas rastreando sus olo-
res o, durante el día, moviendo la cola de lado a lado 
mientras que la parte delantera del cuerpo permanece 
estática o moviéndose lentamente, la punta de la cola 
parece atraer a la presa que de otra manera podría no 
ser encontrada. La visión y el olfato son importantes 
para encontrar el alimento. Serpientes de escamas ás-
peras que excretan fluidos olorosos, como las de los 
géneros Thamnophis y Nerodia, son generalmente 
evitadas, o liberadas cuando se les captura.

Taxonomía. Por muchos años esta especie fue con-
siderada una subespecie de Micrurus fulvius del sureste 
de los Estados Unidos. Basándose en alopatría y dife-
rencias en características morfológicas, recientemente 
M. tener ha sido considerada con el rango de especie.

Etimología. El nombre de la especie es la palabra 
en latín para “tenue o delicado”, quizás refiriéndose al 
patrón de coloración.

Estatus de Protección. Ninguno.
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Identificación. Ésta es una serpiente marina amarilla 
y negra, de tamaño moderado, con una longitud total 
de aproximadamente 1 130 mm, con cola aplanada 
verticalmente, la cual tiene forma y función de remo.

Morfología. Hueso maxilar mucho más largo 
que el ectopterigoides, sin extenderse hacia delante 
más allá del palatino; colmillos seguidos, después 
de un diastema, por 7-11 dientes; nostrilos en po-
sición dorsal; escamas nasales en contacto entre sí; 
escudos de la cabeza grandes y regulares; cuerpo 
cubierto por escamas yuxtapuestas de forma hexa-
gonal o cuadrangular; ventrales muy pequeñas, 
divididas en su parte media por un surco longitu-
dinal, o sin diferenciarse de las escamas dorsales. 
Cabeza angosta; hocico alargado; cuerpo muy com-
primido lateralmente, su mayor diámetro en la par-
te posterior, éste es menor a dos veces el diámetro 
del cuello; frontal grande, tan larga como su distan-
cia desde el extremo del hocico; preoculares una o 
dos; postoculares dos o tres; temporales pequeñas, 
representadas por dos o tres escamas anteriores; su-
pralabiales siete u ocho, la segunda en contacto con 
la prefrontal, la cuarta y la quinta separadas del ojo 
por las suboculares; infralabiales 10-11, las prime-
ras cinco o seis grandes, sin escamas entre ellas y 
el borde oral; par anterior de escudos geniales ge-
neralmente distintivo y separado por escamas pe-
queñas; 49-67 hileras de escamas dorsales sobre la 
parte más gruesa del cuerpo, más o menos de forma 
hexagonal o cuadrangular; hileras más inferiores 
con dos o tres tubérculos pequeños, más pronun-
ciados en machos adultos; ventrales 264-406, gene-
ralmente divididas por un surco longitudinal en su 
parte media; preanales moderadamente agrandadas 
(Smith, 1926).

Coloración. Patrón altamente variable: puede ha-
ber una banda dorsal negra de 38 escamas de ancho, o 
ésta puede estar reducida a una raya vertebral angosta 
de cinco o seis escamas de ancho; en algunas pobla-

ciones, la banda dorsal negra puede ser discontinua y 
estar formando una serie de manchas pálidas; gene-
ralmente la banda dorsal es de color negro azabache 
pero puede ser olivo, café o café oscuro. Comúnmen-
te se pueden observar aproximadamente siete patro-
nes diferentes, el más común es el de negro por enci-
ma, amarillo o café por debajo, con los colores bien 
definidos; cabeza negra por encima, labio superior 
normalmente amarillo.

Distribución. Ésta es la serpiente marina más 
ampliamente distribuida; se le ha observado a cien-
tos de kilómetros de la costa, únicamente frecuenta 
costas con alto contenido de sal, pero se le ha visto 
en las desembocaduras de ríos que presentan un alto 
contenido de sal durante mareas altas; es una especie 
común en los mares Indo-Australianos extendién-
dose hacia el norte hasta la Bahía Possiet del sur de 
Siberia; hacia el este llega hasta las costas del Pacífico 
de California (Pickwell et al., 1983). En Centroamé-
rica es común en la Bahía de Panamá, llegando hasta 
Ecuador (Pickwell y Culotta, 1980). En la costa este 
de África es común por debajo del ecuador. Su distri-
bución incluye la costa del Mar de Cortés de Sonora 
(mapa 100).  

Hábitat. Océanos abiertos, frecuentemente se le 
observa en o sobre acumulaciones de algas que se en-
cuentran flotando.

Conducta. Se reproduce en aguas tropicales que 
mantienen una temperatura constante de 18-20ºC 
(Dunson y Ehlert, 1971). De acuerdo con Grismer 
(2002), la población reproductiva más norteña de esta 
serpiente marina se encuentra en Bahía de Banderas, 
costa de Jalisco, México. Se desconocen sus hábitos 
reproductivos, pero se sabe que es vivípara.

Dieta. Pelamis platura se alimenta exclusivamente 
de peces pequeños.

Taxonomía. El nombre del género tiene una his-
toria larga y complicada por lo que no la repetiremos 
aquí. No se reconocen subespecies.

Pelamis platura (Linnaeus, 1766)
Culebra del Mar
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Etimología. De acuerdo con Pickwell y Culotta 
(1980), el nombre del género Pelamis es un sustantivo 
griego obsoleto que refiere a atunes juveniles, posible-
mente en referencia al hábitat o quizás Daudin, quien 
propuso el nombre en 1803, pensó que se alimenta-

ba de estos peces. El nombre de la especie deriva de 
las palabras griegas, platys, que significa “plano(a)”, y 
oura, “cola”.    

Estatus de Protección. Ninguno.
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Identificación. Rena dissecta es una serpiente muy 
pequeña de color café con tres escamas (prefrontal y 
dos supraoculares) entre las oculares.   

Morfología. La LT máxima es de 280 mm. La 
rostral grande es seguida por tres escamas medias 
consideradas en sucesión como la prefrontal, fron-
tal e interparietal. A cada lado de la prefrontal hay 
una supraocular pequeña, y metida como cuña entre 

la frontal y la interparietal hay una parietal grande a 
cada lado, seguida por una occipital igualmente gran-
de, separada de su compañera en la parte media por 
una interoccipital. A los lados de la cabeza, en posi-
ción posterior a la rostral, hay dos supralabiales an-
teriores (= supralabial anterior dividida), una ocular 
que alcanza al labio, y una supralabial posterior, en 
contacto con la parietal. El ojo es poco visible oculto 

Familia LEPTOT YPHLOPIDAE
serpientes ciegas

Rena dissecta (Cope, 1896)
Culebrilla Ciega de Nuevo México

Hay cinco familias de serpientes ciegas (Infraorden Scolecophidia), de las cuales tres (Ano-
malepididae, Leptotyphlopidae y Typhlopidae) habitan naturalmente en América. Por siglos 
el nombre común en inglés para los miembros de estas familias ha sido “serpientes ciegas”. 
Recientemente el nombre “serpientes hilo” ha sido introducido para ellas, en parte porque no 
todos los miembros son totalmente ciegos, aunque en todos la escama cubriendo el ojo está 
agrandada (en lugar de ajustarse al ojo) y esto permite, en varios grados, la intrusión de tejido 
dérmico sobre el ojo. Sin embargo, el termino “serpientes hilo” evoca la imagen de nematodos 
de vida libre, que frecuentemente son confundidos como serpientes por la gente común y son 
muy parecidos a hilos. Es más apropiado retener el nombre común “serpientes ciegas”.

De acuerdo a Adalsteinsson et al. (2009), la Familia Leptotyphlopidae está distribuida en 
América, África y Asia. La familia tiene 12 géneros y más de 116 especies. Las características 
de esta familia son: 1) cuerpo largo y delgado; 2) escamas de dorso y vientre de tamaño simi-
lar; 3) ojos reducidos con sólo un tipo de célula visual en la retina; 4) cráneo de construcción 
sólida, y dientes ausentes en los elementos de la mandíbula superior (maxilar, premaxilar y 
palatino), de los cuales los últimos huesos están soldados al cráneo junto con los huesos nasal 
y prefrontal.  El pulmón izquierdo, un pulmón traqueal, y el oviducto izquierdo están ausentes 
((Vitt y Caldwell, 2009). Las hileras de escamas en la parte media del cuerpo son 14–16, con 
16 hileras presentes en menos del 3 % de las más de 116 especies.  La LT máxima de las espe-
cies varía desde 104 hasta 460 mm.  En México la familia está compuesta de dos géneros Rena 
y Epictia. Sólo Rena, con cuatro especies (R. dissecta, R. dulcis, R. humilis y R. segrega), habita 
en SCC. Rena humilis tiene 12 hileras de escamas alrededor de la cola, las otras 10.  Rena se-
grega no tiene supraoculares, y tiene una escama entre las escamas oculares (prefrontal); tres 
escamas (la prefrontal y dos supraoculares), las separan en R. dissecta y R. dulcis; R. dissecta 
tiene dos supralabiales anteriores entre la nasal y la ocular (supralabial dividida verticalmente 
en dos escamas), R. dulcis tiene sólo una. 
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por la escama ocular. Hay una mental ancha y cor-
ta, y cuatro infralabiales a cada lado, las posteriores 
ocultas por el labio superior. Todas las escamas en la 
punta y a los lados de la cabeza presentan hendiduras 
pequeñas.  Hay 14 filas de escamas sobre el cuerpo; 
las dorsales son 220-255 desde la rostral hasta la es-
cama terminal en forma de espina; sin incluir a ésta 
última, las subcaudales son 12-16. La quinta dorsal es 
mucho más grande que las escamas que la preceden.

Coloración. Las superficies dorsales de cabeza y 
cuerpo (especialmente las cinco hileras de escamas de 
la parte media) son café claras, cambiando gradual-
mente de tono hacia las superficies ventrales claras.

Distribución. Rena dissecta se distribuye desde 
el centro de Oklahoma extendiéndose hacia el oeste 
sobre el este de Nuevo México, el Big Bend de Texas 
y el sureste de Arizona y hacia el sur a lo largo de la 
vertiente oriental de la Sierra Madre Occidental y en 
el extremo noroeste de Chihuahua y a través de la 
mayor parte de Coahuila (mapa 101).

Hábitat. Tiene afinidad por ocupar áreas con sue-
los arenosos en regiones áridas o semiáridas, frecuen-
temente asociados con rocas; en estas áreas tiende a 
buscar los lugares más húmedos.  Su distribución alti-
tudinal se extiende desde 800 hasta 1 600 m.

Conducta. Esta serpiente pasa la mayor parte del 
tiempo bajo el suelo, como lo sugieren sus ojos re-
ducidos. La profundidad a la que vive aparentemente 
está relacionada con la cantidad de humedad. Se le 
puede encontrar en la superficie del suelo después 
de una lluvia fuerte. Cuando se le encuentra rápida-

mente trata de enterrarse o buscar refugio. De vez 
en cuando emerge durante la noche aparentemente 
para forrajear. Aunque se le puede ver sólo en con-
tadas ocasiones, puede ser abundante. En la noche, 
cuando cruza el pavimento oscuro, puede ser muy 
difícil de detectar con las luces de los carros. Cuan-
do se le captura se retuerce incesantemente, soltando 
sus heces olorosas. Tiene el olfato muy desarrollado; 
puede seguir los rastros de termitas y hormigas hasta 
encontrar sus colonias, y seguir rastros de conespe-
cíficos para asociaciones reproductivas comunales.  
Deposita de dos a siete huevos al principio del verano 
en madrigueras con una profundidad de hasta 56 cm; 
los huevos pueden ser relativamente grandes, miden 
hasta 4.5 x 15 mm. Las crías son de aproximadamente 
65 mm de LT.

Dieta. Insectos de cuerpo blando constituyen casi 
la totalidad de su dieta, incluyendo termitas y pupas 
de hormigas así como los artrópodos comensales de 
éstas. Se sabe que halcones y búhos capturan a este 
género de serpientes llevándolas hasta sus nidos para 
alimentar a sus polluelos. Algunas veces las serpientes 
escapan en los nidos y se alimentan de los parásitos 
(libres) de estas aves.

Taxonomía. No se reconocen subespecies. 
Etimología. El nombre del género Rena deriva de 

la palabra en latín ren, que significa “riñón”, en refe-
rencia al color de esta serpiente. El nombre específico 
es la palabra en latín para “cortado(a)”, en referencia a 
la supralabial anterior dividida.

Estatus de Protección. Ninguno.

Identificación. Rena dulcis es una serpiente muy 
pequeña de color rosado que puede ser identifica-
da por la presencia de escamas supraoculares (tres 
escamas entre las escamas oculares) y 10 hileras 
de escamas alrededor de la cola.  Las siete hileras 
superiores de escamas son más oscuras que las sie-

te inferiores, las cuales varían de rosadas a grises. 
Morfología. La LT máxima es 273 mm.  Esta ser-

piente tiene ojos vestigiales debajo de la escama ocu-
lar, los cuales parecen pequeños puntos negros.  La 
escama ocular se extiende hasta el labio, y es precedi-
da por una supralabial y una nasal inferior, y seguida 

Rena dulcis (Baird & Girard, 1853)
Culebrilla Ciega Texana
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por una postocular/labial.  Las escamas dorsales son 
lisas y de igual tamaño alrededor del cuerpo, y el nú-
mero de hileras dorsales a lo largo de todo el cuerpo 
es de 14. Las escamas dorsales a lo largo de la línea 
media del cuerpo y cola son 203-257 (media 227), y 
hay 10 hileras de escamas alrededor de la cola.

Coloración. Una sufusión de pigmento oscuro 
ocasionalmente se presenta alrededor de los ojos.  La 
lengua generalmente es café o negra.  En individuos 
que recientemente han mudado la piel, las primeras 
siete hileras de dorsales son rosa brillante.  General-
mente el vientre es rosa pálido a gris, y más pálido 
que el dorso.  Antes de cambiar de piel, los individuos 
se tornan de casi blancos a gris pálidos.

Distribución. Esta especie se extiende desde el 
centro de Oklahoma hacia el sur hasta el norte de Ta-
maulipas, norte de Nuevo León, noreste de Coahui-
la, sureste de San Luis Potosí y noroeste de Hidalgo 
(mapa 101). 

Hábitat. Esta especie está limitada a áreas de 
temperaturas altas por lo menos en verano, frecuen-
temente áridas o semiáridas. Suelos arenosos o sua-
ves son preferidos, donde la especie puede enterrarse 
fácilmente en busca de alimento, protección y hu-
medad. En donde estos suelos se presentan, esta ser-
piente puede ser encontrada aun en bases de colinas 

rocosas, bosques o áreas arbustivas, y pastizales.  Su 
distribución altitudinal se extiende desde el nivel del 
mar hasta 500 m.

Conducta. Cuando se le captura se retuerce e 
intenta meterse a algún agujero de insecto.  General-
mente deposita sus huevos bajo rocas desde finales 
de marzo hasta mediados de mayo, en puestas de 
dos a siete huevos.  Los huevos eclosionan desde 
finales de agosto hasta septiembre, y las crías miden 
aproximadamente un milímetro de diámetro y 63-
72 mm de LT.

Dieta. La dieta consiste de hormigas y huevos 
y larvas de termitas, y frecuentemente termitas 
adultas. Sus mandíbulas y dientes especializados le 
permiten succionar literalmente el contenido cor-
poral de sus presas separándolo del exoesqueleto 
quitinoso que escupen después de haber succionado 
el contenido blando.

Taxonomía. McDiarmid et al. (1999) proporcio-
naron información historica sobre el número de espe-
cies y taxonomía del género.  Dixon y Vaughn (2003) 
y Adalsteinsson et al. (2009) son los autores que han 
hecho cambios recientes en la taxonomía de R. dulcis.

  Etimología. El nombre de la especie es la palabra 
en latín para “dulce”.

Estatus de Protección. Ninguno. 

Rena humilis Baird & Girard, 1853
Culebrilla Ciega de Occidente

Identificación. Rena humilis es una pequeña serpiente 
rosada con 12 hileras de escamas alrededor de la cola. 

Morfología. La máxima LT registrada es 321 mm. 
El cuerpo es casi cilíndrico de cabeza a cola; la cola 
es ligeramente más pequeña en diámetro y termina 
en una aguda espina; de perfil la cabeza se inclina 
hacia abajo y adelante desde la interoccipital.  El ho-
cico es redondeado y se extiende considerablemente 
más allá de la mandibular inferior.  Las supraocula-
res están ausentes; la serie supralabial (excluyendo 
la rostral) está reducida a cuatro escamas, una nasal 

inferior, una supralabial anterior, una ocular, y una 
supralabial posterior; las infralabiales son cuatro por 
lado, principalmente ocultas por la mandíbula supe-
rior colgante; las parietales son grandes, dos o más 
veces tan largas como anchas, tocando las suprala-
biales posteriores; la mental es pequeña, triangular 
y endentada para formar un camino para la lengua; 
las escamas a los lados y parte superior de la cabeza 
están punteadas con depresiones diminutas. Las es-
camas del cuerpo son lisas, alrededor del cuerpo son 
14, y alrededor de la cola 12.  El número de escamas 
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dorsales sobre la línea media desde la rostral hasta la 
punta de la cola son 257-283.  Las subcaudales 15-21.  
La escama anal es entera.

Coloración. Generalmente es rosada, gris pálida 
o café pálida, con las siete hileras dorsales más densa-
mente pigmentadas que las siete ventrales, las cuales 
son de blancas a gris pálidas.

Distribución. Rena humilis se distribuye desde el 
sur de California, sur de Nevada y suroeste de Utah 
extendiéndose hacia el sur a través de Arizona, sur de 
Nuevo México, y oeste de Texas en los Estados Uni-
dos, y en México hacia el sur hasta Colima, incluyen-
do la Península de Baja California (mapa 101). 

Hábitat. De acuerdo a Klauber (1940a), esta espe-
cie se encuentra en cañones empinados con arroyos 
pequeños en el fondo, colinas rocosas, bajo rocas, pie-
zas de cartón, postes podridos de cercas y sus hoyos, 
prácticamente en cualquier microhábitat que retenga 
un poco de humedad en desiertos. Parece evitar sue-
los de desierto extremadamente secos, arenas y pla-
nicies saladas. Su distribución altitudinal se extiende 
desde por debajo del nivel del mar (depresiones de 
desierto) hasta 1 500 m.

Conducta. Ésta es una pequeña serpiente cava-
dora que cuando se ve expuesta rápidamente busca 
algún tipo de cubierta. En Chihuahua, en el pobla-
do de Milpillas, observamos a dos individuos de esta 
especie en el mes de agosto entre 12:00 p.m. y 1:00 
p.m.  Uno estaba debajo de una roca de aproximada-
mente 25 cm de diámetro, en donde también había 
un cantidad considerable de hormigas pequeñas.  Al 
levantar la roca la serpiente trató de enterrarse rá-
pidamente entre la tierra suelta. El otro estaba bajo 
una hoja de nopal podrida, bajo la cual también ha-
bía bastantes hormigas, todas ellas pequeñas y de 
color negro. La serpiente huyó escondiéndose entre 
montones de restos de nopal. En otra ocasión, en 
septiembre, observamos a un individuo cruzando un 
camino en el lado sur del poblado de San Antonio, 

mpio. Chínipas, Chihuahua, aproximadamente a 
5:00 p.m. Al parecer está activa durante el día o du-
rante la estación de lluvias. Klauber (1940a) encon-
tró que la mayoría de las hembras tenían huevos al 
comienzo del verano, con dos a seis huevos dentro de 
ellas, y señaló que las crías  eran aproximadamente 
1/3 de la LT de los adultos.

Dieta. Probablemente la dieta es similar a la de 
otros leptothyplopidos que consumen pupas y larvas 
de hormigas y termitas.

Taxonomía. El taxón segrega fue considerado 
como una subespecie de Leptotyphlops (= Rena) 
humilis en la monografía de Klauber’s (1940a), y 
desde entonces así ha sido clasificado. Klauber pen-
saba que éste podía tener el rango de especie pues 
su distribución se sobrepone con R. h. humilis en el 
suroeste de Arizona.  Sin embargo, los otros miem-
bros del complejo humilis (incluyendo seis subespe-
cies que el reconocía) tienen 12 hileras de escamas 
alrededor de la cola.  Los criterios sobre los cuales la 
intergradación estaba basada eran subjetivos, como 
una ligera variación en la coloración dorsal y en el 
tamaño relativo de las escamas medias de la cabeza.  
La diferencia en el número de hileras de escamas 
alrededor de la cola es categórica; no se conocen 
valores intermedios entre 10 y 12 hileras.  Estudios 
moleculares podrían resolver este problema, pero 
en la actualidad aceptamos la conclusión de Lemos-
Espinal et al. (2004j) y consideramos a las dos como 
especies separadas. Adalsteinsson et al. (2009) con-
sideraron a R. h. boettgeri con el rango de especie.  
Por lo que R. humilis ahora está limitada a siete sub-
especies (cahuilae, dugesii, humilis, levitoni, lindsayi, 
slevini y utahensis).

Etimología. El nombre de la especie deriva de la 
palabra en latín, humilis, que significa “sobre el suelo”, 
o humus, que significa “bajo el suelo”, en referencia a 
sus hábitos cavadores.

Estatus de Protección. Ninguno.
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Identificación. Rena segrega es una serpiente peque-
ña que puede ser identificada por carecer de escamas 
supraoculares, una coloración dorsal de café medio a 
oscuro, y la presencia de 261–275 escamas dorsales 
que se extienden desde la rostral hasta una aguda es-
pina presente en la punta de la cola. 

Morfología. La LT máxima es de 319 mm. La ros-
tral es grande y se extiende a lo largo del dorso de 
la cabeza hasta la porción anterior del ojo.  Cuatro 
escamas medias en la cabeza que varían ligeramen-
te en tamaño siguen a la rostral (prefrontal, frontal, 
interparietal e interoccipital).  Las supraoculares es-
tán ausentes, y la primera supralabial no está dividida 
verticalmente.   La frontal es la más pequeña de las 
cuatro escamas medias de la cabeza, y estas cuatro 
son más pequeñas que la hilera media de escamas 
que se extiende a lo largo del cuerpo.  Posterior a la 
interoccipital, de una a algunas escamas dorsalas son 
anchas, en relación a las escamas alrededor de ellas.  
La mental es corta y ancha, y está seguida a cada lado 
por tres infralabiales.  Los escudos geniales no se dis-
tinguen, y las escamas de la garganta se unen a las 
ventrales sin que se aprecie el cambio entre estos dos 
grupos de escamas.  Las dorsales son lisas, el número 
de escamas alrededor del cuerpo es 14, y las escamas 
alrededor de la cola son 10.  La escama anal es trian-
gular y entera.

Coloración. Las 5-7 hileras dorsales son de color 
café medio a oscuro, gradualmente se mezclan con el 
color blanco o crema de las superficies ventrales.

Distribución. Esta especie se distribuye desde la 
región del Big Bend de Texas extendiéndose hacia 
el oeste hasta el sureste de Arizona, en los Estados 
Unidos, y hacia el sur en México hasta el norte de 
Coahuila, centro y noroeste de Chihuahua, con una 
población aislada en San Luis Potosí (mapa 101).

Hábitat. Esta especie se encuentra en áreas semiá-
ridas con suelos arenosos o arcillosos, donde cierto 
grado de humedad está disponible.  Por sus hábitos 

cavadores requiere de suelo suelto.  Su distribución alti-
tudinal se extiende desde el nivel del mar hasta 1 500 m.

Conducta. Las hembras alcanzan la madurez se-
xual a una LT de aproximadamente 245 mm.

Dieta. La dieta consiste de hormigas y huevos y 
larvas de termitas, y frecuentemente termitas adultas.

Taxonomía. El taxón segrega fue considerado 
como una subespecie de Leptotyphlops (= Rena) hu-
milis en la monografía de Klauber’s (1940a), y desde 
entonces así ha sido clasificado. Klauber pensaba que 
éste podía tener el rango de especie pues su distribu-
ción se sobrepone con R. h. humilis en el suroeste de 
Arizona.  Sin embargo, los otros miembros del com-
plejo humilis (incluyendo seis subespecies que el re-
conocía) tienen 12 hileras de escamas alrededor de la 
cola.  Los criterios sobre los cuales la intergradación 
estaba basada eran subjetivos, como una ligera varia-
ción en la coloración dorsal y en el tamaño relativo 
de las escamas medias de la cabeza.  La diferencia 
en el número de hileras de escamas alrededor de la 
cola es categórica; no se conocen valores intermedios 
entre 10 y 12 hileras.  Estudios moleculares podrían 
resolver este problema, pero en la actualidad acepta-
mos la conclusión de Lemos-Espinal et al. (2004j) y 
consideramos a las dos como especies separadas.  Le-
mos-Espinal et al. (2004j) elevaron L. segregus al ran-
go de especie. Previamente, Tanner (1985) describió 
L. h. chihuahuaensis de los alrededores de la ciudad 
de Chihuahua con 10 hileras de escamas caudales, y 
la diferenció de L. h. segregus por tener un número 
menor de escamas dorsales (253–257 vs. 261–275) 
así como diferencias en el tamaño de las escamas me-
dias de la cabeza. Sin embargo, su dibujo de la cabe-
za del holotipo de L. h. supraocularis, concuerda con 
la descripción de L. h. segregus en Klauber (1940a), 
quien señaló que algunos especímenes del sureste de 
Arizona tenían un número relativamente pequeño de 
hasta 254 dorsales; sin embargo, Tanner no revisó es-
pecímenes de Arizona ni del sureste de Chihuahua. 

Rena segrega (Klauber, 1939)
Culebra Lombriz de Trans-Pecos
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Podría existir un gradiente este-oeste en el número de 
dorsales, pero la variación geográfica ahora conocida 
no apoya la distinción de L. h. chihuahuaensis de R. 
segrega como una subespecie de ésta última, la cual 
es monotípica. Leptotyphlops h. tenuicua (con sólo 
un espécimen conocido) tiene 10 hileras de escamas 
alrededor de la cola, y por lo tanto no representa a 
la especie humilis, la cual tiene 12.  Basándonos en 

las conclusiones taxonómicas de Lemos-Espinal et 
al. (2004j), consideramos a L. humilis tenuicua como 
una sinonimia de R. segrega.

Etimología. El nombre de la especie es la palabra 
en latín que significa “separado”, y se aplicó a la pobla-
ción del oeste de Texas, totalmente aislada de las otras 
poblaciones de R. humilis hasta entonces conocidas.

Estatus de Protección. Ninguno. 



457

Identificación. Rhamphotyphlops brahminus es una 
pequeña serpiente ciega con 20-20-20 hileras de es-
camas lisas alrededor del cuerpo. Área anal y punta 
de la cola blancas, color de todo el cuerpo negro a 
café oscuro. 

Morfología. La LT máxima es 200 mm.  El hocico 
es redondeado, mandíbula inferior y superior cierran 
al mismo nivel, ojos vestigiales cubiertos por la escama 
ocular. Una sutura casi vertical entre la abertura nasal 
y la rostral. El extremo superior de la hendidura (sutu-

ra) en contacto con la parte de atrás de la rostral cerca 
de su cúspide. En algunas poblaciones se reportan 18 
hileras de escamas, pero está determinación proba-
blemente es una identificación errónea de la especie. 
El número de dorsales desde la rostral hasta encima 
del ano en los individuos examinados por Nussbaum 
(1980) del Archipiélago Seychelles, varió de 307 a 335. 
La muestra de individuos de Hawái en el trabajo de Di-
xon y Hendricks (1979) varió de 328 a 338. La de los 
estados de Sinaloa y Guerrero en el trabajo de Dixon 

Familia T YPHLOPIDAE
serpientes ciegas

Ramphotyphlops braminus (Daudin, 1803)
Culebrilla Ciega

Éstas son serpientes pequeñas, primitivas, de hábitos cavadores, con registro fósil desde el 
Eoceno Temprano. Con escamas ventrales reducidas que son de tamaño similar a las escamas 
dorsales. Ojo vestigial localizado debajo de una escama de forma irregular en la cabeza. El 
cráneo está consolidado con todos sus huesos individuales unidos entre ellos. El premaxilar 
y el dentario carecen de dientes, hay tres o cuatro dientes pequeños en el palatino. El maxilar 
está colocado transversalmente, es movible y tiene dientes. El hueso pterigoides es corto y no 
está conectado al cuadrado. El hioides tiene forma de “Y”, pero frecuentemente la parte me-
dia está ausente. Hay vestigios de cintura pélvica compuesta de tres elementos, pero no hay 
ningún tipo de espolón externo. Las vertebras son muy cortas, la espina neural y la hiapófisis 
posterior casi no se aprecian. La cola es excepcionalmente corta, sus vertebras están reduci-
das en tamaño y modificadas como “un órgano de empuje”, para moverse a través de túneles 
estrechos. La punta de la cola es una espina rígida. Presentan una cintura pélvica primitiva, 
compuesta de tres elementos óseos. El pulmón izquierdo es vestigial o está ausente, un pul-
món traqueal está presente. El cuerpo está cubierto por 18 a 44 hileras de escamas cicloideas.

Esta familia es cosmopolita, y llega hasta el paralelo 26 norte y sur. Generalmente las es-
pecies son pequeñas, menos de 300 mm de LT, existe una especie que llega a alcanzar hasta 
un metro de LT. Hay aproximadamente 252 especie distribuidas en 10 géneros. Comúnmen-
te se les encuentra bajo rocas, en nidos de termitas y hormigas, y generalmente consumen 
huevos, larvas y algunos adultos de estos insectos. El modo reproductivo de las especies de 
esta familia puede ser ovíparo o vivíparo. Cuando copulan, los machos típicamente enrollan 
su cuerpo en la parte trasera de la hembra. En SCC, únicamente habita un género con una 
especie (Ramphotyphlops braminus), la cual es introducida y en esta región ha sido registrada 
únicamente en Sonora.
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y Hendricks (1979) varió desde 314 hasta 335 y 300 a 
328, respectivamente. Ernest y Barbour (1989) dieron 
un intervalo de dorsales desde 299 hasta 359. Hay cua-
tro supralabiales. De acuerdo a Nussbaum (1980), el 
extremo inferior de la hendidura nasal termina opues-
to a la preocular en todos los especímenes.

Coloración. Varía de café oscuro a negro, con la 
punta de la cola de color blanco y una área blanca al-
rededor del ano.

Distribución. Esta especie se distribuye alrededor 
del mundo. Debido a su tamaño pequeño, a su condi-
cion partenogenética (McDowell, 1974), a su afinidad 
por suelos sueltos, y la facilidad de ser transportada 
en la tierra de las plantas tropicales que se comerciali-
zan, ha llegando a distribuirse en prácticamente todo 
el mundo. De acuerdo con Zug et al. (2001), esta es-
pecie “es la única especie conocida de serpiente con 
reproducción asexual. Su reproducción partenogené-
tica le ha permitido llegar a ser la especie de serpiente 
más ampliamente dispersada ....”. Nussbaum (1980) 
señaló que recientemente se ha introducido en Áfri-
ca, los Estados Unidos (estados de Florida, Hawai, 
Texas y Luisiana) y México (Distrito Federal, Guerre-
ro, Michoacán, Morelos, Querétaro, Sinaloa y Sono-
ra). Existe un registro para la ciudad de Hermosillo, 
Sonora  (mapa 101).

Hábitat. Suelos sueltos donde sus presas (in-
vertebrados) pueden ser abundantes (por ejemplo 
amacigos). Parece prosperar donde hay abundancia 
de troncos podridos húmedos y hojarasca.  Ha sido 
registrada a 282 m en Sonora.

Conducta. Su conducta de escape es esencial-
mente clavar la espina de su cola en cualquier parte 
de la anatomía de su depredador cuando éste la 
agarra. También se retuerce, defeca e intenta esca-
par. Si esta especie es partenogenética, su repro-
ducción puede ser bastante continua a través del 
año. Nussbaum (1980) encontró que el adulto más 
pequeño tenía 111 mm de LT, y el tamaño de las 
crías fue de 53-63 mm. Hembras cargadas tenían de 
dos a ocho huevos.

Dieta. Se piensa que la especie consume huevos, 
larvas y quizás adultos de termitas y hormigas. Posi-
blemente también consume lombrices de tierra.

Taxonomía. No se reconocen subespecies. Hay 
aproximadamente 27 especies en este género.

Etimología. El nombre del género es la combina-
ción de la palabra anglosajona ram, que significa “em-
pujar”, y la palabra griega typhlo, que significa “ciega”. 
El nombre de la especie es la palabra latinizada de 
Brahmin, que es una casta entre los hindúes.

Estatus de Protección. Ninguno. Introducida.
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Identificación. Esta especie es la única serpiente en 
SCC con la combinación de: un orificio facial a cada 
lado de la cabeza en frente del ojo, una cola puntiagu-
da sin cascabel, y dos rayas blancas y brillantes a lo lar-

go de los lados de una cabeza muy oscura, casi negra.
Morfología. Ésta es una especie de cuerpo robus-

to y cabeza grande, alcanzando una LT máxima de 1 
380 mm, aunque la mayoría de los adultos son de 800 

Familia VIPERIDAE
víboras

Agkistrodon bilineatus (Günther, 1863)
Cantil

Las víboras están equipadas con colmillos grandes y plegables en la parte delantera superior 
de la boca, cuando muerden estos colmillos se levantan anticipadamente a la mordida.  To-
das las víboras tienen glándulas salivares modificadas donde producen y almacenan veneno, 
localizadas detrás y ligeramente debajo del ojo.  Casi todas las especies tienen pupila vertical, 
algunas tienen un cascabel en la punta de la cola, y algunas tienen escamas grandes en forma 
de placas en el dorso de la cabeza, pero la mayoría tiene escamas pequeñas y quilladas.  La 
cabeza es grande y el cuello delgado, el cuerpo generalmente es robusto, y las escamas del 
cuerpo están fuertemente quilla.

La característica esencial que hace a este grupo de serpientes una familia es su método 
de capturar a las presas. La familia está definida por la presencia de un maxilar altamente 
modificado que contiene dientes “huecos”, un premaxilar sin dientes que no está en contacto 
con los huesos maxilares, nasales que están separados de los prefrontales, ausencia de hueso 
coronoides en la mandíbula inferior y un cráneo vagamente articulado. No hay vestigios de 
extremidades o cinturas, y las escamas ventrales son grandes.

Esta familia es casi cosmopolita (ausente en grandes islas oceánicas como Madagascar y 
Australia), y tiene 38 géneros y aproximadamente 310 especies.  El hábitat de las víboras es 
muy variable, algunas especies son arborícolas, una especie construye madrigueras, algunas 
son semiacuáticas, y la mayoría son terrestres, nocturnas y/o crepusculares.  En etapa adulta, 
generalmente depredan vertebrados pequeños a los que acechan y matan con su veneno.  La 
mayoría de las especies son vivíparas, pero algunas depositan huevos. Los únicos géneros de 
víboras hasta ahora registrados en SCC son Agkistrodon, el cual no posee cascabel, Crotalus, 
que posee cascabel y escamas de la cabeza pequeñas, y Sistrurus, con cascabel y nueve escamas 
grandes en la parte dorsal de la cabeza. Crotalus es el género de serpientes más diversificado 
en SCC con doce especies: C. atrox, C. basiliscus, C. estebanensis, C. cerastes, C. lepidus, C. 
mitchellii, C. molossus, C. pricei, C. scutulatus, C. tigris, C. viridis y C. willardi. Dos especies de 
Agkistrodon son conocidas en SCC:  A. bilineatus en el extremo sureste de Sonora y  extremo 
suroeste de Chihuahua y  A. contortrix en el extremo noreste de Chihuahua y extremo norte 
de Coahuila. Hay únicamente una especie de Sistrurus en SCC: S. catenatus, la cual en esta 
región está limitada al Bolsón de Cuatro Ciénegas de Coahuila.
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mm o ligeramente mayores. La longitud relativa de 
la cola es ligeramente mayor en machos que en hem-
bras (promedio 20% en machos, 19% en hembras 
de Sonora y Chihuahua). Generalmente hay nueve 
escamas grandes en el dorso de la cabeza, como en 
A. contortrix pero están ocasionalmente un poco 
fragmentadas y puede ser un total de 15 o más. Hay 
una loreal, generalmente ocho supralabiales y 10-
11 infralabiales. Las primeras infralabiales están en 
contacto en la parte media, separando la mental del 
único par de escudos geniales cortos. Los colmillos 
pueden ser hasta 12 mm de largo. El número de hile-
ras de escamas en la parte media del cuerpo es 21-25, 
generalmente 23; el número de ventrales y subcauda-
les es respectivamente 127-144 y 46-71 en machos, 
con un poco de dimorfismo sexual. Únicamente 
aproximadamente el cuarto basal de las subcaudales 
está entero, el resto está dividido.

Coloración. La cabeza es mayormente negra. La 
raya blanca superior se extiende desde la rostral a lo 
largo de la orilla externa de la supraocular hasta la 
parte trasera de la cabeza; la inferior se extiende des-
de la rostral hacia abajo a lo largo de la parte media de 
las supralabiales anteriores, cruzando la comisura de 
la boca y desvaneciéndose sobre los lados de la gar-
ganta. Hay una línea blanca vertical sobre la rostral. 
En individuos inmaduros, generalmente hay 12-15 
bandas transversales café oscuras, un poco más an-
chas sobre los lados que en la parte media, separadas 
por interespacios café o grisáceos más claros. La ori-
lla anterior y posterior de cada banda transversal está 
marcada  por una línea blanca, brillante, conspicua y 
muy angosta. En adultos grandes los interespacios se 
vuelven tan melanizados que las bandas transversales 
son indistinguibles excepto por sus bordes blancos 
brillantes. La parte inferior de la cabeza es muy oscu-
ra, con rayas blancas irregulares. Las superficies ven-
trales del cuerpo están oscuramente pigmentadas, en 
algunos casos con vagas manchas laterales más oscu-
ras, y un poco más claras en la parte media. Aproxi-
madamente la mitad posterior de la cola es gris en 
adultos, amarillo brillante en juveniles.

Distribución. Agkistrodon bilineatus se extiende 
hacia el sur desde el sureste de Sonora y parte adya-
cente de Chihuahua, a lo largo de las estribaciones o 
regiones costeras húmedas hasta Costa Rica.  Hay po-
blaciones aisladas en Morelos, norte de Chiapas y la 
Península de Yucatán (mapa 102). 

Hábitat. En Chínipas la especie ha sido observada 
en áreas pantanosas y cerca de arroyos permanentes y 
estacionales, y en el resto de su distribución siempre cer-
ca de cuerpos de agua dulce, se le puede observar prin-
cipalmente en la época de lluvias. Su distribución altitu-
dinal se extiende desde el nivel del mar hasta 1 500 m.

Conducta. Ésta es una serpiente básicamente te-
rrestre, aunque se sabe que trepa a rocas y arbustos 
bajos. Puede esta activa en la noche o el día, depen-
diendo de las condiciones, pero es más frecuente-
mente encontrada en la noche.  Es agresiva, irritable, 
altamente defensiva y capaz de aventarse para morder 
a distancias sorprendentemente largas. El veneno es 
considerablemente potente; las mordidas a humanos 
son frecuentemente fatales a menos que se reciba tra-
tamiento rápidamente.  La cópula ocurre durante los 
meses de invierno, y de tres a 20 crías nacen en vera-
no durante la estación de lluvias. Los recién nacidos 
tienen aproximadamente 250-300 mm de LT.  Hal-
cones y otras serpientes son depredadores conocidos 
de A. bilineatus; en Sonora y Chihuahua, la Babatua 
(Drymarchon melanurus) es probablemente su prin-
cipal depredador, además del ser humano.

Dieta. Aunque frecuentemente se encuentra 
cerca de cuerpos de agua, no se sabe que consuma 
peces en forma natural, pero si en cautiverio. La co-
mida de los adultos consiste mayormente de mamí-
feros, pero lagartijas grandes y serpientes también 
son consumidas. Los juveniles se alimentan más fre-
cuentemente de ranas, lagartijas pequeñas y algunos 
invertebrados, y tienen la punta de la cola amarillo 
brillante la cual ondulan de lado a lado como un 
atrayente para presas.

Taxonomía. Cuatro subespecies son reconocidas 
en la actualidad; la nominal es la que habita en Sono-
ra y Chihuahua.
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Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabras griegas ancistro, que significa “gancho” y 
odon, que significa “diente”, en referencia a la forma 
de los colmillos de esta serpiente. El nombre de la 

especie es una palabra en latín para “dos líneas”, re-
firiéndose a las dos rayas blancas y conspicuas sobre 
cada lado de la cabeza.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial.

Agkistrodon contortrix (Linnaeus, 1766)
Mocasín

Identificación. En Chihuahua y Coahuila Agkistro-
don contortrix es la única especie de serpiente con la 
combinación de un orificio facial a cada lado de la 
cabeza, una cola puntiaguda sin cascabel, y un color 
de fondo del dorso de café claro a café avellanado con 
un fino punteado, café oscuro. Está limitada a los al-
rededores del Río Bravo.

Morfología. La LT de los adultos excede general-
mente los 500 mm, la LT máxima sobrepasa los 1 000 
mm, aunque la LT máxima para la subespecie que 
habita en Chihuahua y Coahuila es de sólo 840 mm. 
Hay 21-23 hileras de escamas en la parte media del 
cuerpo, 17-19 en la parte posterior. Los machos son 
generalmente más grandes que las hembras y tienen 
48-62 subcaudales, 41-57 en hembras. Las subcauda-
les no divididas son 19-42 (promedio 29) en machos, 
13-39 (promedio 27) en hembras. La cabeza está cu-
bierta por nueve escamas grandes; hay 2-5 (general-
mente 3-4) postoculares y suboculares separando las 
supralabiales de la órbita. Las supralabiales son 7-10, 
las infralabiales 8-11. El orificio facial está bordeado 
en la parte anterior por una extensión hacia arriba de 
la segunda supralabial (la parte superior puede estar 
dividida, formando una escama de la cavidad facial), 
encima por la inferior de dos preoculares alargadas, 
y posteroventralmente por una subfoveal y ocasional-
mente una postfoveal. La loreal está en una posición 
dorsolateral. Hay 138-155 ventrales. Esta víbora tiene 
colmillos de longitud moderada, con dos alvéolos (o 
cuencas) en cada maxilar, aunque únicamente uno es 
generalmente ocupado por un colmillo en cada hueso.

Coloración. La subespecie de Chihuahua y 
Coahuila está altamente adornada en vida, aún así es 

difícil detectarla entre la hojarasca o sobre un fondo 
de rocas areniscas. La punta de la cabeza es general-
mente café claro (color cobre) con una mancha ne-
gra pequeña sobre cada escama parietal. Una línea 
angosta negra, frecuentemente con la orilla blanca 
en la parte de abajo, se extiende desde el ojo (algu-
nas veces desde los lados del hocico) y termina en 
el rictus, dividiendo la cabeza en dos zonas, más os-
cura por encima, más clara por debajo, incluyendo 
partes de todas las supralabiales. Los lados debajo 
de la cabeza y cuello son similarmente café claros.  
La coloración dorsal va de café claro a café avellana-
do con un fino punteado café oscuro. El número de 
bandas transversales sobre el cuerpo es 10-18, dos o 
tres sobre la cola (la punta de la cola es más o menos 
verde amarillento en adultos, amarillo verdosa con 
más bandas en juveniles), y son café claro con bor-
des más oscuros, café rojizos. Las bandas transver-
sales son 5-12 escamas de largo en la parte media, 
generalmente seis o siete, y 7-14 en la primera hi-
lera de escamas dorsales, generalmente nueve o 10, 
y siempre más grandes que sus interespacios.  Las 
superficies ventrales tienen un patrón de coloración 
brillante, con bandas negras o café rojizas conectan-
do con los extremos expandidos anterior y posterior 
de las manchas dorsales, y una banda oscura inter-
puesta extendiéndose sobre los lados inferiores del 
cuerpo de las bandas transversales dorsales de la 
parte media del cuerpo. Los interespacios claros van 
de rosado a blanco.

Distribución. Se distribuye principalmente en los 
Estados Unidos, extendiéndose a través de los esta-
dos sureños y de las planicies hasta los del centro de 
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la costa del Atlántico y Nueva Inglaterra. Agkistrodon 
contortrix pictigaster habita en el oeste central de Texas 
(Trans-Pecos) y se extiende hacia el sur hasta el nores-
te de Chihuahua y norte de Coahuila (mapa 102).

Hábitat. La mayoría de las veces se le encuentra 
asociada a cuerpos de agua permanente o semiper-
manente. Por lo general es una serpiente de bosques 
o de hábitats riparios, pero también puede habitar en 
pantanos y en terrenos rocosos bastante secos. Aun-
que esta serpiente se encuentra por lo general por 
debajo de los 500 m de altitud, hay registros de indi-
viduos a altitudes mucho mayores, especialmente en 
las Montañas Apalaches. En Chihuahua y Coahuila 
habitan en los cañones y tributarios del Río Bravo.  Su 
distribución altitudinal se extiende desde cerca del 
nivel del mar hasta 1 500 m.

Conducta. En la mayor parte donde se distribu-
ye es diurna en primavera y otoño pero nocturna en 
verano, aunque posee pupilas elípticas lo que sugie-
re hábitos nocturnos constantes. Cuando no puede 
mantener una temperatura corporal de por lo me-
nos 10ºC, se pone a hibernar. Por encima de 30º de 
latitud, está generalmente activa de junio a octubre, 
pero en ocasiones algunos individuos pueden ser ob-
servados en otros meses excepto entre diciembre y 
marzo. Por debajo de 30º de latitud, hay probabili-
dad de observar a por lo menos algunos individuos 
activos durante los meses de invierno. Durante sus 
periodos de actividad, es principalmente terrestre 
pero capaz de nadar y ha sido observada trepando 
árboles y arbustos. 

Todas las especies del género Agkistrodon son vi-
víparas, y producen de una a 20 crías (entre cuatro 
y nueve en promedio, aunque las hembras de Chi-
huahua y Coahuila pueden tener un promedio de sólo 
tres crías por año). En Kansas los machos alcanzan la 
madurez sexual durante su segundo verano (420 mm 
de LHC) y las hembras copulan por primera vez du-
rante su tercer año (520 mm de LHC). Las hembras 
en Texas pueden comenzar a reproducirse durante su 
segundo año de vida.  El cortejo y la cópula pueden 
ocurrir durante cualquier mes del periodo de activi-

dad, pero es más común que ocurran en primavera 
con un pico adicional en otoño. El nacimiento ocurre 
desde finales de agosto hasta principios de octubre. 
Los recién nacidos en la población de Trans Pecos 
miden 215-277 mm de LT. Las hembras pueden pro-
ducir crías en años sucesivos, pero la reproducción en 
años alternados es probablemente la de tipo modal.  
Se estima que la longevidad natural de esta especie 
es de 15 años. En cautiverio se han registrado longe-
vidades superiores a los 20 años, con la máxima muy 
cercana a los 30 años (29 años con 10 meses).

Dieta. La dieta es extremadamente amplia, in-
cluyendo una variedad grande de invertebrados (ci-
garras, orugas, arañas, miriápodos), salamandras, 
sapos, ranas, lagartijas, serpientes, aves y mamíferos 
pequeños. Éstos últimos constituyen la categoría 
de presas más consumida. Se sabe que los indivi-
duos jóvenes hacen movimientos ondulatorios con 
la cola, la cual puede ser verde o amarillo brillan-
te, presumiblemente como una carnada para atraer 
presas insectívoras. Esta conducta puede estar co-
rrelacionada con la variación geográfica en la dieta, 
siendo posiblemente más común en poblaciones que 
se alimentan de anfibios y lagartijas. En cualquier 
caso, el uso de la cola como carnada en los recién 
nacidos de estas serpientes no ha sido observado en 
algunos organismos nacidos en cautiverio (Kansas, 
Texas), y en otras si (Nueva York, Georgia). En la 
actualidad, la ocurrencia de este tipo de conducta en 
las serpientes que habitan en Chihuahua y Coahui-
la es desconocida.  La conducta depredatoria pue-
de ocurrir a través de forrajeo activo y ésta puede 
ser la estrategia más común, particularmente para 
cazar presas de invertebrados, anfibios, lagartijas y 
serpientes. Crías de aves y mamíferos también pue-
den ser atrapadas a través de esta conducta. Sin em-
bargo, para aves adultas y mamíferos roedores tam-
bién adultos, la conducta de acecho probablemente 
ocurre con mayor frecuencia. Las aves y la mayo-
ría del resto de las presas son sujetadas con la boca 
después de haber sido mordidas; los roedores adul-
tos son frecuentemente liberados, con la serpiente 
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siguiendo el rastro de la presa para poder localizarla 
ya sea sin sentido o muerta.

Depredación. En los Estados Unidos estas ser-
pientes son depredadas por una variedad grande de 
serpientes ofidiófagas, tales como: Coluber constrictor, 
Lampropeltis calligaster, L. getula, L. triangulum, así 
como por serpientes de coral (Micrurus fulvius) entre 
otras. La Rana Toro (Lithobates catesbeianus), la tortuga 
(Chelydra serpentina), y el caimán (Alligator mississip-
piensis) han sido observados comiendo estas serpientes. 
Igualmente, una variedad grande de aves (por ejemplo 
Bubo virginianus, Lanius ludovicianus, Buteo jamaicen-
sis, Corvus brachyrhynchus), y mamíferos (por ejemplo 
Didelphis marsupialis) depredan a esta serpiente.

Taxonomía. Durante mucho tiempo se han re-
conocido cinco subespecies de Agkistrodon contor-
trix, todas aceptadas en las revisiones más recientes 
(Gloyd y Conant, 1990; Campbell y Lamar, 2004). 
Agkistrodon c. pictigaster es la subespecie que habita 
en Chihuahua y Coahuila.

Etimología. El nombre de la especie deriva de las 
palabras en latín contortus, que significa “volteado 
o intricado” y trix, que significa “agente”, probable-
mente en referencia al patrón de coloración dorsal.  
El nombre de la subespecie deriva del latín pict, que 
significa “pintado” y gaster, que significa “abdomen”, 
en referencia a la pigmentación ventral que presenta.

Estatus de Protección. Ninguno.

Crotalus atrox Baird & Girard, 1853
Cascabel de Diamantes

Identificación.  Crotalus atrox es una serpiente gran-
de de cascabel, terrestre, con todas las escamas en 
frente de los ojos pequeñas y de aproximadamente el 
mismo tamaño, y con un patrón dorsal de marcas en 
forma de diamante y bandas negras y blancas igual-
mente espaciadas sobre la cola.

Morfología.  La LT máxima es aproximadamen-
te 2 235 mm.  Las supralabiales son muchas, con una 
moda de 14 o 15, las infralabiales son ligeramente 
más, con una moda de 16 o 17.  Las escamas dorsa-
les están quilladas, y el número de hileras sobre la 
parte media del cuerpo es 23-29 (generalmente 25).  
En machos las ventrales son 168-193, y en hembras 
173-196.  Las subcaudales en machos son 19-32, y en 
hembras 16-26.  La escama anal es entera. 

Coloración.  Hay dos rayas blancas diagonales 
sobre los lados de la cabeza.  La primera se extiende 
desde en frente del ojo hasta el labio, hasta el área 
posterior al ojo, y la segunda desde detrás del ojo 
hasta el labio, pero no toca la orilla de la boca.  El 
color de fondo del dorso es muy variable, pues este 
iguala el tipo de suelo en donde vive cada población.  
El patrón consiste de marcas brillantes en forma de 

diamante, que junto con el color de fondo permite a 
esta serpiente mezclarse con el sustrato, y una cola 
con brillantes bandas negras y blancas.  General-
mente el vientre es blanco a crema.  Frecuentemente 
el patrón de los juveniles es más brillante que el de 
los adultos.

Distribución. En los Estados Unidos, esta especie 
se distribuye desde Arkansas y norte central de Okla-
homa extendiéndose hacia el oeste hasta el sureste de 
California y hacia el sur a través de partes de Arizo-
na, Nuevo México, y gran parte de Texas.  En México, 
Crotalus atrox se distribuye desde el noreste de Baja 
California a través de Sonora y norte de Sinaloa, so-
bre casi todo Chihuahua excepto por la Sierra Madre 
Occidental.  A través de Coahuila, Nuevo León y Ta-
maulipas, y en la partes noreste de Durango y Zacate-
cas.  También en Querétaro e Hidalgo y casi todo San 
Luis Potosí excepto por la parte sur, así como en el 
extremo norte de Veracruz (Ernst y Ernst, 2003). Una 
población aislada habita en la vertiente del Pacífico 
del Istmo de Tehuantepec (mapa 104).    

Hábitat. El hábitat de esta especie esencialmente 
consiste de desiertos secos en Chihuahua, Coahuila, 
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San Luis Potosí y Querétaro, pero también ocupa la 
zona espinosa de Nuevo León y Tamaulipas y el bos-
que tropical caducifolio de Veracruz.  Se han encon-
trado individuos en médanos costeros o nadando en 
cuerpos de agua, incluyendo ríos y bahías.  Su distri-
bución altitudinal se extiende desde el nivel del mar 
hasta alrededor de 2 500 m.

Conducta.  Esta especie rápidamente responde 
con agresión a cualquier amenaza, durante día o no-
che.  Se enrosca, levanta el cuerpo varios centímetros, 
cascabelea fuertemente, y se avienta a morder repeti-
damente al depredador mientras se mueve hacia él o 
se aleja de él tratando de encontrar una madriguera 
o lugar donde esconderse.  Sin embargo, ocasional-
mente algunos individuos pueden no cascabelear o 
actuar agresivamente.  En la mayor parte del sur de 
su distribución raramente hiberna, pero en la parte 
norte algunas veces se agrega en grandes números 
para hibernar en refugios invernales.  Emerge de hi-
bernación en el primer mes caliente de primavera, y 
en este tiempo ocurre la cópula.  Sin embargo, hay 
evidencias que sugieren que esta especie es bimodal, 

y puede copular en primavera u otoño.  El número de 
crías por camada varía dependiendo del tamaño de la 
hembra.  Éste puede ser desde cuatro hasta 25, y los 
recién nacidos miden 229–330 mm de LT.  

Dieta. La dieta es extremadamente variada.  He-
mos observado crías intentando comer insectos gran-
des, anuros pequeños y lagartijas.  A medida que el 
individuo crece su dieta cambia a presas más grandes 
y generalmente incluye mamíferos como ratones, ra-
tas, ardillas y conejos; sin embargo, ocasionalmente 
se alimenta de aves, incluyendo codornices, palomas 
y búhos mochuelos.

Taxonomía. Esta abundante especie de amplia 
distribución es considerada monotípica, los pocos 
intentos para reconocer subespecies han sido fallidos. 

Etimología. El nombre del género es la palabra 
griega para “cascabel”, y se refiere al distintivo apén-
dice caudal. El nombre de la especie atrox es una pala-
bra griega, y significa “atroz, cruel o sin misericordia”, 
presumiblemente en referencia a la conducta agresiva 
de este animal bajo cierto tipo de condiciones.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial.

Crotalus basiliscus (Cope, 1864)
Saye

Identificación. Crotalus basiliscus es una serpiente de 
cascabel grande, terrestre con una serie de manchas 
oscuras en la parte media del dorso, algunas veces 
poco visibles en la parte posterior; un mínimo de tres 
escamas dispuestas en una hilera entre las supraocula-
res; y cuatro escamas grandes, un par de internasales y 
un par de prefrontales, en contacto detrás de la rostral.

Morfología. La LT máxima registrada es 2 045 
mm, pero la mayoría de los adultos son ligeramente 
mayores a 1 500 mm.  Hay 13-18 supralabiales (pro-
medio 15), y 13-19 infralabiales (promedio 16).  Las 
escamas dorsales son quilladas, y el número de hile-
ras sobre la parte media del cuerpo es 24-29 (prome-
dio 27).  En machos las ventrales son 178-201 (pro-
medio 191), y en hembras 184-206 (promedio 198).  

Las subcaudales en machos son 26-36 (promedio 
31), y 18-29 (promedio 24) en hembras.  La escama 
anal es entera.

Coloración. En el borde entre las prefrontales 
y las escamas interoculares hay una línea delgada y 
oscura, especialmente conspicua en organismos pre-
servados. Las rayas oculares claras se extienden desde 
la parte frontal del ojo hasta el ángulo de la boca, y 
las rayas oculares oscuras terminan una o dos esca-
mas detrás del rictus.  El color de fondo del dorso es 
gris, aunque éste no es de una tonalidad uniforme. 
En especímenes grandes escamas de color café apa-
recen en áreas que a tallas menores son de color gris. 
Manchas dorsales con la orilla de color café oscuro 
las cuales en su parte más externa están bordeadas 
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por una fina línea de color blanco están sobrepuestas 
sobre un color gris; estas manchas tienen forma de 
diamante a lo largo de casi todo el cuerpo, volvién-
dose gradualmente irregulares en la parte posterior, 
algunas de ellas llegando a adquirir forma de “V”. Las 
escamas ventrales por lo general son de color crema 
con puntos de pigmento oscuro visibles en algunos 
especímenes. Los puntos laterales de los diamantes 
están en contacto con las manchas laterales secunda-
rias, las cuales son de una o dos escamas de ancho 
y están bordeadas por escamas de color más claro. 
Algunas veces el pigmento de las manchas laterales 
invade las orillas de las escamas ventrales.  La cola 
tiene anillos de color gris que se alternan con anillos 
oscuros; en algunos especímenes el contraste entre 
anillos claros y oscuros no se puede distinguir con fa-
cilidad, dándole una apariencia oscura a toda la cola.  
La descripción que proporcionamos aquí es princi-
palmente para organismos preservados. En vida hay 
colores adicionales que se pierden con el alcohol. Por 
ejemplo, los especímenes jóvenes tienen una cantidad 
considerable de pigmento rojo en las áreas del fon-
do gris, mientras que en los especímenes adultos este 
pigmento es verde en las mismas áreas. Debido a esto 
algunos especímenes adultos son llamados Víbora de 
Cascabel Verde, especialmente en la región del sures-
te de Sonora y suroeste de Chihuahua.

Distribución. Crotalus basiliscus se distribuye 
desde el extremo sur de Sonora y suroeste de Chi-
huahua extendiéndose a lo largo de la costa del Pací-
fico hasta Michoacán (mapa 105).

Hábitat. Crotalus basiliscus es principalmente 
un residente de las planicies costeras del occidente 
de México, que son parte de la zona tropical árida, 
esencialmente áreas sin árboles pero con una varie-
dad de arbustos espinosos y cactus.  Algunas veces 
entra al bosque tropical caducifolio de Jalisco, Colima 
y Michoacán.  Su distribución altitudinal se extiende 
desde el nivel del mar hasta 2 400 m.

Conducta. Esta especie no tiene la reputación 
agresiva de C. atrox, pero esto puede ser debido a que 
C. atrox vive en áreas con poblaciones humanas gran-

des por lo que su encuentro con el ser humano es más 
frecuente que en el caso de C. basiliscus, por lo que 
hay una mayor oportunidad para desarrollar historias 
sobre C. atrox que para C. basiliscus. Sin embargo, los 
especímenes de C. basiliscus claramente son capaces 
de exhibir la misma conducta defensiva que ha sido 
observada en C. atrox.  En su ambiente tropical de baja 
altitud, C. basiliscus está activa principalmente duran-
te los meses lluviosos del verano, cuando la mayoría 
de los especímenes son observados, especialmente 
durante la noche. Desafortunadamente se ha publica-
do poco sobre la ecología y conducta de esta especie. 

La madurez sexual en ambos sexos puede ocu-
rrir desde los dos años de edad (972 mm de LT en 
las hembras), pero consideramos que la mayoría de 
los individuos en la naturaleza no alcanzan la madu-
rez sino hasta su tercer año de vida. Es poco proba-
ble que los machos tengan la oportunidad de copular 
antes de que pasen varios años después de alcanzar 
la madurez, ya que machos más viejos y grandes 
compiten contra ellos y los vencen. La cópula ocurre 
generalmente al final del verano y el nacimiento se 
da al verano siguiente. Por lo que hembras estivando 
durante la estación seca muy probablemente pueden 
estar preñadas. No se sabe que las hembras se repro-
duzcan anualmente o en años alternados, aunque am-
bos patrones son posibles; quizá las hembras pueden 
exhibir cualquiera de estos patrones, dependiendo de 
la disponibilidad de comida y de varios factores abió-
ticos importantes como temperatura y precipitación. 
El número de recién nacidos producido es de 14-60, 
con un promedio de 33, sugiriendo que C. basiliscus 
puede ser inusualmente prolífica.

Dieta. Esta serpiente de cascabel se alimenta 
principalmente de mamíferos pequeños, la mayoría 
de ellos roedores.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
Etimología. El nombre de la especie está basado en 

la palabra griega que significa “rey”, posiblemente refi-
riéndose al tamaño que llega a alcanzar esta serpiente.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Espe-
cial.  Endémica a México.
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Crotalus cerastes Hallowell, 1854
Víbora Cornuda

Identificación. Crotalus cerastes es una serpiente de 
cascabel pequeña, con escamas protuberantes en for-
ma de cuerno encima del ojo, manchas sobre el cuer-
po cafés de forma cuadrangular que generalmente 
forman bandas sobre la parte posterior del cuerpo, 
superficie ventral blanca, bandas cerca de la punta de 
la cola café oscuras o negruzcas, con un modo único 
de desplazarse sobre médanos de arena a través de 
movimientos ondulatorios laterales.

Morfología. La LT máxima es aproximadamente 
824 mm. Canto rostral redondeado; rostral tan ancha 
como profunda o ligeramente más ancha que pro-
funda, en contacto con la nasal; hocico y parte su-
perior de la cabeza cubiertos con escamas pequeñas; 
supraoculares protuberantes en forma de cuerno; dos 
o tres series de escamas entre el ojo y las labiales; su-
pralabiales 11-13; infralabiales 11-14; cada escama a 
lo largo del dorso con una hinchazón central tuber-
cular, débilmente quilladas; hileras de  escamas sobre 
la parte media del dorso 19-25; ventrales en machos 
132-149, en hembras 136-154; subcaudales enteras en 
machos 20-26, en hembras 15-19; manchas o bandas 
dorsales sobre el cuerpo 30-44; anillos o marcas sobre 
la cola 3-6; escama anal entera.

Coloración. Fondo de color variable, dependien-
do del tipo de suelo donde vive, desde gris pálido has-
ta rosa; manchas desde gris oscuro, bronce, naranja 
quemado hasta naranja brillante dependiendo de la 
localidad; cuando las manchas dorsales son incipien-
tes puede haber un moteado denso de puntos cafés; 
últimos tres anillos de la cola generalmente negros, 
con los anteriores variadamente coloreados. Superfi-
cie ventral generalmente blanca o crema.

Distribución. Crotalus cerastes se distribuye des-
de el sureste de California y Nevada y esquina suroes-

te de Utah extendiéndose hacia el sur y sureste hasta 
el sur de Arizona, noreste de Baja California y oeste 
de Sonora (mapa 103).

Hábitat. Esta especie parece preferir suelos suel-
tos como médanos de arena pero no se limita a este 
tipo de hábitat. También se le puede encontrar en 
suelos rocosos, planicies de desierto con dominancia 
de mezquites y gobernadoras, ocasionalmente en la-
deras rocosas.  Su distribución altitudinal se extiende 
desde el nivel del mar hasta 1 200 m.

Conducta. Esta serpiente tiene una forma pecu-
liar de desplazarse sobre médanos de arena. Klauber 
(1944) describió a este  desplazamiento como “un 
movimiento serpenteante lateral en el cual única-
mente se aplican fuerzas verticales sobre el sustrato 
de apoyo. La huella o marca que deja la serpiente al 
desplazarse es una serie de líneas cortas y separadas”. 
Grismer (2002) reportó que esta especie puede tener 
dos periodos de reproducción durante el año, uno de 
abril a junio y otro de septiembre a octubre. El nú-
mero de crías varía de cinco a 18, con dos fechas de 
nacimiento conocidas, 21 de julio y 9 de agosto (Kla-
uber, 1956).

Dieta. Funk (1965) reportó las siguientes presas 
encontradas en estómagos de esta serpiente: mamífe-
ros pequeños (comúnmente ratas canguro y ratones 
de abazones); lagartijas de los géneros Aspidoscelis y 
Uma, y ocasionalmente aves y serpientes.

Taxonomía. Klauber (1956) reconoció tres subes-
pecies de C. cerastes: C. c. cerastes, C. c. cercobombus y 
C. c. laterorepens. Este arreglo no ha cambiado desde 
que fueron propuestas.

Etimología. El nombre de la especie deriva de la 
palabra griega, kerastes, que significa “cornudo(a)”.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial.
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Crotalus estebanensis Klauber, 1949
Cascabel de San Esteban

Identificación.  Crotalus estebanensis es una serpiente 
de cascabel de tamaño mediano con un color del fon-
do y del patrón corporal pálidos, cola de café oscuro a 
negra; color del cascabel frecuentemente negro.

Morfología. La LT máxima es aproximadamente 
1 000 mm. La rostral generalmente más alta que an-
cha; generalmente seis escamas en el área internasal-
prefrontal, incluyendo dos grandes internasales de 
forma triangular en contacto con la rostral, seguidas 
por dos grandes prefrontales de forma cuadrangular 
en contacto a lo largo de su línea media; cantales in-
cluyendo a la prefrontales y al par posterior más pe-
queño de cantales que quedan sobre el lado posterior 
a las prefrontales; ocasionalmente cantales posterio-
res ausentes; número y extensión de prefoveales varía 
de seis a 10; de una a nueve loreales, pero general-
mente de dos a cuatro; generalmente 13-20 suprala-
biales y 14-21 infralabiales; 23-31 hileras de escamas 
dorsales sobre la parte media del cuerpo; ventrales en 
machos 164-199, en hembras168-199; subcaudales en 
machos 21-30, en hembras 16-26; ocasionalmente di-
vididas de cero a 19, pero generalmente sólo de una a 
tres (Campbell y Lamar, 2004).

Coloración. Fondo del dorso verde olivo páli-
do, raramente café; parte superior de la cabeza ge-
neralmente de sólo un color o moteada; región in-
ternasal-prefrontal del mismo color que el resto de 
la cabeza o ligeramente más oscura; con una tenue 
y amplia raya postorbital; patrón dorsal de 38-43 
distintivas manchas romboidales verduscas, orien-
tadas transversalmente, transformándose en ban-
das tenues sobre la parte posterior; escamas entre 
las manchas a lo largo de la línea media del cuerpo 
generalmente mucho más pálidas que el color que 
las rodea; una hilera lateral de manchas secundarias 
oscuras más pequeñas y en forma de diamante so-
bre los lados del cuerpo; frecuentemente confluentes 
con las manchas dorsales; cola café oscuro a negro, 
débilmente bandeada en juveniles; vientre amarillo 

opaco, frecuentemente con marcas incipientes cafés 
o moteado con puntos pequeños.

Distribución. Endémica a la Isla San Esteban del 
Mar de Cortés de Sonora, México (mapa 106).

Hábitat. La Isla San Esteban es una montaña ro-
cosa cuya cima sobresale en el Mar de Cortés cerca de 
Isla Tiburón. Su vegetación es similar a la del Desier-
to de Sonora, con varias especies de cactus, acacias, 
yucas y otras plantas espinosas. Las pendientes son 
muy inclinadas y pronunciadas, la isla se ve entrecru-
zada por arroyos profundos y taludes empinados.  Su 
distribución altitudinal se extiende desde el nivel del 
mar hasta 431 m.

Conducta. Esta especie probablemente al igual 
que otras serpientes de cascabel, puede ser diurna o 
nocturna, dependiendo de la estación del año. Gris-
mer (2002) sugirió que la cópula ocurre en primavera 
y el nacimiento en el verano.  Probablemente al igual 
que las poblaciones de C. molossus de Arizona, nacen 
de tres a 16 crías que aparecen durante las lluvias de 
verano (Brennan y Holycross, 2006).

Dieta. De acuerdo con Grismer (2002), C. esteba-
nensis probablemente consume ratas noruegas (Rat-
tus norvegicus) introducidas a la isla, así como lagar-
tijas, aves y otros mamíferos pequeños.

Taxonomía. Grismer (1999) elevó C. molossus 
estebanensis al rango de especie, basándose sobre la 
descripción de este taxón de Klauber (1949), y sobre 
el análisis descriptivo de Campbell y Lamar (1989).  
Posteriormente, Campbell y Lamar (2004) regresaron 
a todos los taxa del complejo C. molossus cuyo rango 
de especie era dudoso (estebanensis, molossus, nigres-
cens y oaxacus) al nivel de subespecie. Murphy y Mén-
dez de la Cruz (2010) y otros autores han considerado 
a este taxón con el rango de especie. Basándonos sobre 
el concepto evolutivo de especie, ausencia de contacto 
físico con cualquier otra población de C. molossus, y 
características diferentes del patrón de coloración, re-
tenemos el rango de especie para C. estebanensis.
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Etimología. El nombre de la especie, estebanensis, 
se refiere a la isla que habita, Isla San Esteban, Mar de 
Cortés, Sonora, México.       

Estatus de Protección. Ninguno.  Endémica a la 
Isla San Esteban, Mar de Cortés, Sonora, México.

Crotalus lepidus (Kennicott, 1861)
Cascabel Verde

Identificación. Crotalus lepidus es una pequeña ser-
piente de cascabel de montaña, la mayoría de los 
adultos miden menos de 600 mm de LT, aunque al-
gunos individuos llegan a medir hasta 828 mm.  Las 
manchas dorsales parecen bandas transversales oscu-
ras, de dos a cuatro escamas de ancho, con interespa-
ción más pálidos (bronce, gris o verdusco) de 15 a 20 
escamas de ancho.  Las prenasales en contacto con la 
rostral.  La preocular superior generalmente dividida 
verticalmente, con la parte anterior más alta que la 
posterior.  Además, la parte anterior está curvada so-
bre el canto rostral en frente de la supraocular.

Morfología. Tres subespecie habitan en SCC: C. l. 
klauberi, C. l. lepidus y C. l. morulus.  Las dos prime-
ras tienen 21-25 hileras de escamas en la parte me-
dia del cuerpo (promedio 23). El número de escamas 
ventrales es 150-168 (promedio 162) en machos de C. 
l. lepidus y 149-168 (promedio 161) en hembras. Las 
subcaudales son 20-29 (promedio 25) en machos de 
ambas subespecies, y 16-24 (promedio 20) en hem-
bras. Las bandas transversales primarias son 13-24. 
En Crotalus l. morulus 23-38. 

Coloración. En C. l. lepidus el color basal es 
bronceado o gris no muy diferente del color de la 
bandas transversales. Los interespacios entre estas 
bandas contienen algunas escamas pigmentadas que 
crean una apariencia moteada, algunas veces for-
mando bandas transversales incipientes y oscuras 
entre las bandas primarias. Hay una línea de color 
gris-café de tono oscuro que corre entre el ojo y el 
ángulo de la boca. Crotalus l. klauberi es más colo-
rida, con bandas transversales oscuras que contras-
tan fuertemente con el color gris, verde o pizarra del 
fondo. Aunque algunas escamas oscuras aparecen 

en los interespacios, éstas no crean la apariencia mo-
teada que caracteriza a C. l. lepidus. Los machos de 
C. l. klauberi tienden a tener un brillo verde, parti-
cularmente entre los interespacios, mientras que las 
hembras son grises. Los anillos de la cola son más 
conspicuos en C. l. klauberi que en C. l. lepidus. Cro-
talus l. klauberi carece de línea ocular o si presenta 
es de anchura muy reducida. Crotalus l. morulus tie-
ne 23-38 manchas o bandas transversales sobre el 
dorso, generalmente con un poco moteado oscuro 
en los interpespacios.

Distribución. Crotalus l. lepidus habita en el su-
reste de Nuevo México y suroeste de Texas, exten-
diéndose hasta la porción noreste de Chihuahua y la 
mayor parte de Coahuila, oeste de Nuevo León y sur 
de San Luis Potosí. Crotalus l. klauberi habita al oeste 
de C. l. lepidus. El límite norte de C. l. klauberi ocupa 
la parte oeste central de Nuevo México y sureste de 
Arizona, con una ramificación que entra al extremo 
oeste de Texas. En México, C. l. klauberi habita en el 
noreste de Sonora, gran parte de Chihuahua, conti-
nuando hacia el sur hasta Jalisco y Guanajuato. Klau-
ber (1972) mostró una zona de intergradación entre 
estas dos subespecies sólo en la parte sur de los inter-
valos de distribución de ambos taxa, en Zacatecas y 
extremo oeste de San Luis Potosí, pero investigacio-
nes más recientes han mostrado que ésta puede habi-
tar también en el suroeste de Texas y parte adyacente 
de Chihuahua. Es posible que esta intergradación se 
de ampliamente a lo largo de las fronteras entre Chi-
huahua, Durango y Coahuila. Crotalus l. morulus ha-
bita en la parte central de la Sierra Madre Oriental 
desde el sur de Tamaulipas hasta el extremo sureste 
de Coahuila (mapa 107).



469

Familia Viperidae

Hábitat. Generalmente ésta es una serpiente de 
áreas  montañosas. Puede ser encontrada en los talu-
des empinados de los lados de los caminos, a lo largo 
de las bases rocosas de arroyos temporales, y en zonas 
de rocas basálticas. En SCC habita en estos tipos de 
hábitats, pero también en bosques de pino-encino, 
bosques de táscate, pastizales con cantidades consi-
derables de mezquites y en desiertos. En Tamaulipas, 
Durango y Sinaloa C. lepidus ha sido encontrada en 
bosques nublados. También ha sido recolectada en 
bosque tropical caducifolio.  Su distribución altitudi-
nal se extiende desde 500 hasta 3 000 m.

Conducta. Crotalus lepidus es una serpiente tí-
mida que busca refugio rápidamente en cuanto se 
siente amenazada. En los taludes empinados se es-
conde inmediatamente entre las rocas. El cascabel 
algunas veces es sonado cuando la serpiente inicia 
su descenso, y su zumbido continua aún dentro de 
su refugio. En el Parque Nacional Big Bend de Texas, 
C. l. lepidus ha sido encontrada durante los meses 
de verano entre 7:00 a.m. y 2:00 p.m., y entre 6:00 
p.m. y 11:00 p.m. Los movimientos diarios fueron 
modestos, promediando 22.3 m.  Aparentemente los 
taludes no son un hábitat uniforme ya que hay al-
gunos individuos que parecen tener preferencia por 
ciertas áreas. Esto es especialmente cierto en cuanto 
a sitios para acechar presas, refugios y sitios de aso-
leo.  Esta serpiente emerge de sus refugios después 
de una lluvia para asolearse sobre la superficie; esta 
conducta se observa típicamente inmediatamente 
después de la lluvia, antes de que las rocas se sequen. 
A altitudes grandes, la copula generalmente ocurre 
en septiembre u octubre, aunque se han observado 
individuos copulando en junio y julio.  El desarrollo 
embrionario continua durante el invierno y los na-
cimientos se dan al siguiente año, de julio a octubre.  
Presumiblemente este tipo de ciclo de vida evolu-
cionó antes de que la distribución de esta especie se 
expandiera para incluir altitudes bajas.  Los machos 
se enfrentan en combates ritualizados, aunque éstos 
han sido observados sólo en contadas ocasiones en 
cautiverio.  Algunas hembras adultas no se repro-

ducen cada año.  El tamaño de la camada se ha re-
portado entre dos y 10 crías, y la LT de los recién 
nacidos es 165-215 mm.  Los recién nacidos tienen 
la punta de la cola amarilla, se ha propuesto la hi-
pótesis que las crías usan la cola ondulándola para 
atraer lagartijas.  El color amarillo de la cola desapa-
rece gradualmente, la coloración adulta de la cola se 
adquiere después de que un individuo ha mudado 
cuatro veces. 

Dieta. Holycross et al. (2002) reportaron la die-
ta de C. lepidus para especímenes principalmente de 
Arizona y Nuevo México (Estados Unidos) y algunos 
de Sonora y Chihuahua (México).  Ésta consistió de 
55.4% lagartijas, 28.3% centípedos scolopendromor-
fos, 13.8% mamíferos, 1.9% aves y 0.6% serpientes.  
De acuerdo a Lazcano et al. (2004), quienes exa-
minaron especímenes de diferentes poblaciones de 
Nuevo León, lagartijas de todos tipos son la presa 
principal de C. lepidus, especialmente las del géne-
ro Sceloporus.  Serpientes pequeñas, roedores y aves 
ocasionalmente son consumidos, así como anuros y 
algunos invertebrados, incluyendo centípedos y oru-
gas.  Interesantemente, cuando C. lepidus se alimen-
ta de lagartijas, y presumiblemente cuando lo hace 
de anuros y aves, muerde a su víctima y la mantiene 
entre sus mandíbulas hasta que sucumbe al veneno. 
Cuando se alimenta de roedores, muerde a su vícti-
ma y la libera inmediatamente permitiéndole vagar 
hasta que el veneno hace efecto. Luego la serpiente 
sigue el rastro dejado por la presa hasta que localiza 
el cadáver de ésta. Crotalus lepidus tiene múltiples 
tácticas de depredación, y selecciona aquella que es 
adecuada para el tipo particular de presa con que se 
encuentra. Esta flexibilidad está probablemente aso-
ciada con la habilidad de la serpiente para colonizar 
diferentes tipos de hábitats con diferentes tipos de 
alimentos disponibles.

Taxonomía. Se reconocen cuatro subespecies, 
pero solamente C. l. lepidus, C. l. klauberi y C. l. mo-
rulus habitan en SCC.

Etimología. El nombre de la especie deriva de la 
palabra griega que significa “cubierto de escamas”. El 
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nombre subespecifico klauberi fue asignado en honor 
a Laurence Monroe Klauber, herpetólogo mundial-
mente famoso por sus estudios en serpientes de cas-
cabel. El nombre subespecífico morulus es la palabra 

en latín que significa “de color oscuro”, refiriéndose a 
las manchas oscuras de tamaño relativamente grande 
de este taxón.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial.

Crotalus mitchellii (Cope, 1861)
Víbora Blanca

Identificación. Crotalus mitchellii es una serpiente 
de cascabel con cuerpo moderadamente robusto, 
con una apariencia muy punteada o moteada en los 
interespacios entre las manchas o bandas. La punta 
de cada escama puede ser café, gris o de algún otro 
color, rodeada por un color de fondo diferente. Cada 
mancha o banda con orillas muy irregulares; el vien-
tre puede ser desde crema, amarillo, canela hasta ro-
sado, con incipientes manchas o puntos más oscuros 
sobre los lados.

Morfología.  La LT máxima es aproximadamente 
1 370 mm, la longitud relativa de la cola es 6.7-8.0% 
en machos, 5.0-6.8% en hembras.  La rostral general-
mente más ancha que alta, en contacto con las pre-
nasales. Prenasales normalmente en contacto con las 
supralabiales, pero pueden estar separadas por una 
extensión hasta la rostral de escamas pequeñas an-
teriores a la profunda cavidad entre el nostrilo y el 
ojo; normalmente dos internasales, pero puede haber 
tres o cuatro, dependiendo de una división parcial de 
las prenasales; escamas sobre la parte superior de la 
cabeza anterior a las supraoculares varían de 13 a 38; 
número mínimo de hileras entre las supraoculares 
3-8; suturas supraoculares características en algunas 
subespecies; nasal dividida; loreales 1-5, normal-
mente dos; escamas a lo largo del canto rostral 2-4, 
normalmente tres; preocular superior puede estar di-
vidida horizontal o verticalmente; preocular superior 
más grande sin tocar a la postnasal; dos o tres hileras 
de escamas entre órbita y supralabiales; supralabiales 
12-19; infralabiales 12-19; número máximo de hile-
ras de escamas sobre la parte media del cuerpo 21-27, 
generalmente 25, quilladas e imbricadas; ventrales en 

machos y hembras 164-186; subcaudales no dividas 
en machos 20-28, en hembras 16-24 (Klauber, 1936).

Coloración. Una banda oscura de orillas irregu-
lares se extiende desde el ojo hasta el labio; la parte 
superior de la cabeza tiene marcas oscuras de forma 
irregular.  La mayoría de la variación geográfica en 
el patrón de coloración de esta especie se explica por 
el remarcable parecido entre el patrón y el sustrato 
que ocupa el organismo. Los individuos que viven 
en suelos volcánicos pueden tener un fondo de casi 
negro a rojo; los que ocupan islas con gran cantidad 
de guano puede ser casi blancos; en suelos de granito 
son de rosa a moteados de gris; los de limo arenoso 
son bronce grisáceo o café con un moteado más os-
curo; los anillos o bandas de la parte posterior de la 
cola son negros y los extremos de cada uno de estos 
anillos pueden no coincidir, los anillos parecen tener 
una disposición diagonal.

Distribución. Crotalus mitchellii se distribuye 
desde el sur central de Nevada, sur de California, oes-
te de Arizona extendiéndose hacia el sur hasta Baja 
California Sur y noroeste de Sonora, incluyendo va-
rias islas del Mar de Cortés (mapa 102).

Hábitat. Ésta es una serpiente que habita áreas 
rocosas y parece estar limitada a pendientes rocosas 
de montañas de desiertos. Tiende a evitar planicies 
de desiertos. Frecuentemente se le encuentra cerca 
de arroyos secos y cañones rocosos empinados.  Su 
distribución altitudinal se extiende desde el nivel del 
mar hasta 2 440 m.

Conducta. Ésta es una serpiente de cascabel muy 
nerviosa, propensa a aventarse a morder repetida-
mente. Al igual que otras serpientes con una amplia 
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distribución norte-sur, las poblaciones del sur pue-
den estar activas durante casi todo el año, mientras 
que las del norte presentan un periodo de hiberna-
ción de aproximadamente tres meses. En Arizona 
se aparea durante la primavera y las crías nacen de 
julio a agosto.

Dieta. Crotalus mitchellii se alimenta de mamífe-
ros pequeños, lagartijas y aves.

Taxonomía. Se han reconocido cinco subes-
pecies (angelensis, mitchelli, muertensis, pyrrhus y 
stephensi). Grismer (1999) elevó angelensis y muer-
tensis al rango de especie basándose sobre aspec-
tos de coloración, escamas, y tamaño, utilizando el 
concepto evolutivo de especie; Douglas et al. (2007) 

elevaron stephensis utilizando dos sistemas de mar-
cadores moleculares (ADN mitocondrial y nuclear).  
El estatus de angelensis y muertensis todavía está 
en debate, sin embargo, basándonos en el concepto 
evolutivo de especie, ausencia de contacto físico con 
otras poblaciones de C. mitchelli, y diferencias en 
coloración, escamas y tamaño, retenemos el estatus 
de especie para estos dos taxa.  Unicamente C. m. 
pyrrhus habita en Sonora. 

Etimología. El nombre de la especie fue asignado 
en honor a Silas Weir Mitchell (1829-1914), un médi-
co que se dedicó al estudio del veneno de las serpien-
tes de cascabel.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial.

Crotalus molossus Baird & Girard, 1853
Cascabel Serrana

Identificación. Crotalus molossus es una serpiente 
de cascabel de tamaño mediano con cabeza ancha y 
cuerpo robusto, en la que la parte anterior de la ca-
beza es negra, el cuerpo está cubierto con una serie 
de figuras en forma de rombo con las orillas pálidas, 
estas figuras se desvanecen gradualmente en la parte 
posterior del cuerpo, y con la cola es negra. 

Morfología. La LT máxima es aproximadamente 
1 330 mm. Las escamas desde la rostral hasta (e in-
cluyendo) el área prefrontal son 4–12 (generalmente 
cuatro), las loreales son 2–9 (generalmente cuatro), 
las preoculares dos, y las postoculares tres. Las supra-
labiales son 13–20, y las infralabiales 14–21.  Las es-
camas dorsales son quilladas, y el número de hileras 
sobre la parte media del cuerpo es 23–31 (general-
mente 25). En machos, las ventrales son 166–199, y 
en hembras 168–199. Las subcaudales en machos son 
16–30, y 16–26 en hembras.

Coloración. Un aspecto interesante del patrón de 
C. molossus es que las orillas de las figuras incluyen 
escamas enteras y no sólo porciones de escamas.  Esta 
diferencia resulta en un contraste mayor entre áreas 
oscuras y pálidas de C. molossus comparada con otras 

serpientes de cascabel.  Las figuras dorsales tienden 
a tener forma de diamante en la mitad anterior del 
cuerpo, aunque el cuello frecuentemente tiene rayas 
longitudinales.  En la parte posterior estas figuras se 
abren lateralmente pareciendo más figuras en forma 
de anillo.  El vientre y dorso de la cola son igualmen-
te negros, y el segmento basal del cascabel es negro.  
Algunas veces hay anillos visibles sobre la cola negra 
de los juveniles.

Distribución. Crotalus m. molossus se distribuye 
en áreas montañosas de Arizona, Nuevo México, oes-
te de  Texas, Sonora, norte de Chihuahua, y Coahuila. 
Crotalus m. nigrescens se distribuye en el oeste y su-
roeste de Chihuahua, sur y sureste de Coahuila y en 
la mayoría de los estados al sur de Chihuahua y norte 
de Oaxaca (mapa 106). 

Hábitat. Crotalus molossus habita en áreas ro-
cosas y boscosas, sabanas, chaparrales y desiertos.  
Aunque no en planicies costeras. Esta serpiente de 
cascabel parece ser ampliamente adaptable y, con-
secuentemente, tiene una distribución amplia, des-
de los 35 grados de latitud en Arizona hasta cerca 
de 15 grados en Oaxaca.  Su distribución altitudinal 
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se extiende desde el nivel del mar hasta 3 500 m.
Conducta. Esta serpiente de cascabel es tímida y 

escondidiza y rara vez suena el cascabel, pero cuan-
do se le molesta puede ser peligrosa.  Al igual que la 
mayoría de las serpientes de cascabel, depende de su 
coloración críptica para evitar contacto con depreda-
dores potenciales, pero cuando se le amenaza casca-
belea y levanta la parte anterior del cuerpo haciendo 
una forma de “S” y asumiendo una posición lista para 
aventarse a morder, mientras mueve lateralmente el 
cuerpo alejándose de la amenaza.  Hiberna a princi-
pios de noviembre, pero ocasionalmente está activa 
cerca de la entrada de su refugio de hibernación en 
días cálidos de invierno.  La copula ha sido reporta-
da de mediados de julio a principios de septiembre, 
aunque individuos en cautiverio han sido observados 
copulando de febrero a mayo.  Las hembras dejan sus 
refugios de hibernación a mediados de marzo, y el 
parto ocurre en julio y agosto.  Dependiendo de la 
edad y tamaño de la hembra madura, el tamaño de la 
camada ha sido reportado desde tres hasta 16, con los 
recién nacidos midiendo 229–305 mm en LT. 

Dieta. Esta serpiente de cascabel se alimenta 
principalmente de varias especies de roedores de 
desierto y estribaciones. La mayoría de los adultos 
se alimenta de ratones y ratas, pero en algunas áreas 
aves que anidan en el suelo constituyen 16% de su 
dieta.  Sin embargo, los juveniles consumen un por-
centaje alto de lagartijas.

Taxonomía. Se han  reconocido cuatro subespecies 
(estebanensis, molossus, nigrescens y oaxacus), de las 
cuales C. m. estebanensis ha sido considerada con el ran-
go de especie por Grismer (1999), Murphy y Méndez 
de la Cruz (2010), y otros, incluyendo esta publicación.  

Etimología. El nombre de la especie deriva de 
una palabra en latín usada para una raza de perros 
grandes y feroces de Molosia, en la antigua región de 
Epiro (Grecia), conocidos como molosos, también 
llamados mastín o dogo, un perro caracterizado por 
su gran cabeza y hocico corto, y perro guardián pre-
ferido en Italia y Grecia.  El nombre de la subespecie 
nigrescens también deriva del latín y significa “vol-
viéndose de color oscuro”.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial. 

Crotalus pricei Van Denburgh, 1895
Cascabel de Manchas Gemelas

Identificación. Crotalus pricei es una serpiente de 
cascabel pequeña que se distingue fácilmente de to-
das las otras de SCC por su patrón de por los menos 
39 pares de manchas oscuras redondeadas en dos hi-
leras paravertebrales sobre el cuerpo. Algunas veces 
estas manchas están fusionadas en la línea vertebral 
formando barras transversales cortas. Una caracterís-
tica única en las escamas es el contacto de la primera 
supralabial con una prefoveal, por detrás de la sec-
ción posterior de la nasal. 

Morfología. La LT máxima conocida es 660 mm; 
la longitud relativa de la cola es 7-11% (promedio 
9%). Dos internasales en contacto con la rostral, y 
4-11 escamas ocupan el área internasal y prefrontal.  
Las supraoculares están separadas por al menos dos o 

tres escamas en una hilera transversal.  Una prenasal 
y una postnasal están presentes, las loreales son una 
o dos (usualmente una), las preoculares dos (la su-
perior no está dividida verticalmente), y la subocular 
anterior toca una o más supralabiales (generalmente 
dos).  Las supralabiales son 8-10 (usualmente nueve), 
y las infralabiales 8-11 (usualmente 10).  Las escamas 
dorsales están quilladas, y el número de hileras sobre 
la parte media del cuerpo es 19-23 (usualmente 21).  
En machos, las ventrales son 137-162, y en hembras 
143-171.  Las subcaudales en machos son 21-23, y 18-
27 en hembras.

Coloración. Generalmente el color del fondo es 
gris, azul grisáceo o café; las manchas generalmente 
pareadas (algunas veces fusionadas, especialmente en 
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la parte posterior, o alternando) son 39-63 (promedio 
52) sobre el cuerpo, café oscuras y frecuentemente con 
orilla clara, bordes más oscuros. Manchas cafés peque-
ñas a los lados del cuerpo alternan con las manchas 
paravertebrales. Las bandas de la cola son indistintas, 
5-10, y el segmento basal del cascabel es anaranjado. 
Una raya café oscura se extiende desde la parte infe-
rior del ojo hasta la esquina posterior de la cabeza. Las 
supralabiales son blanquizcas. Las superficies ventrales 
de la cabeza y abdomen son gris claras o café, moteadas 
de oscuro en la parte posterior.

Distribución. Esta especie está representada por 
dos poblaciones aisladas, cada una considerada como 
una subespecie distinta, una en la Sierra Madre Oc-
cidental y otra en la Sierra Madre Oriental. La que 
habita en el este de Sonora y oeste de Chihuahua se 
extiende desde las montañas del sur de Arizona hasta 
Nayarit; la que habita en el sureste de Coahuila se dis-
tribuye en la parte norte de la Sierra Madre Oriental, 
con una población aislada en Real del Catorce, San 
Luis Potosí (mapa 102).

Hábitat. Crotalus pricei habita en pendientes bos-
cosas de montañas, a altitudes ligeramente superiores 
a las ocupadas por C. lepidus, cuando las dos especies 
ocupan la misma ladera.  Sin embargo, hemos obser-
vado a estas dos especies en exactamente el mismo si-
tio, cerca de San Juanito, Sierra del Nido y Mojarachic. 
Además, C. pricei puede ser observada en bosques 
de pino-encino sobre taludes, peñas volcánicas o de 
rocas calizas. Esta preferencia por bosques rocosos la 
presenta a través de la mayor parte de su distribución, 
pero en se le observa en praderas y colinas dominadas 
por encinos chaparros y manzanilla.  Su distribución 
altitudinal se extiende desde 1 200 hasta 3 200 m.

Conducta. Crotalus pricei está adaptada a tem-
peraturas relativamente frías; se han encontrado 

individuos activos a temperaturas de 11ºC. Sin em-
bargo, ésta depende de la radiación solar para po-
der alcanzar la temperatura normal de actividad 
de 18-24ºC, y quizá por esta razón tiene una dieta 
especializada en lagartijas, también activas durante 
el día, más que en mamíferos.  Se le ha encontrado 
bajo troncos caídos, pero es especialmente afín a ta-
ludes empinados.  En la Sierra Madre Occidental se 
han registrado camadas de tres a nueve crías, y de 
cinco a seis en la Sierra Madre Oriental, todas ellas 
en julio y agosto.  La LT de los recién nacidos es 
114-134 mm (promedio 125 mm) en la Sierra Ma-
dre Occidental, y 128-185 mm (promedio 165 mm) 
en la Sierra Madre Oriental.

Dieta. Crotalus pricei consume principalmente 
lagartijas del género Sceloporus.  Bryson et al. (2003) 
registraron una Barisia ciliaris en los contenidos esto-
macales.  También encontraron mamíferos en 1/3  de 
los estómagos examinados, y un individuo se había 
tragado un juvenil de su propia especie. 

Taxonomía. Se reconocen dos subespecies (C. p. 
miquihuanus y C. p. pricei).  Crotalus p. miquihuanus 
habita en la Sierra Madre Oriental de Coahuila, y C. p. 
pricei en la Sierra Madre Occidental de Sonora y Chi-
huahua.  La población en el norte de la Sierra Madre 
Oriental es una población aislada y se distribuye muy 
lejos de la Sierra Madre Occidental, desde el punto 
de vista evolutivo ésta podría ser considerada con el 
rango de especie. 

Etimología. El nombre de la especie fue asignado 
en honor a William Wightman Price, quien recolectó 
el holotipo. El nombre de la subespecie miquihuanus 
deriva del nombre del poblado de donde proviene la 
serie tipo, Miquihuana, Tamaulipas. 

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial. 



474

Anfibios y reptiles de Sonora, Chihuahua y Coahuila

Crotalus scutulatus (Kennicott, 1861)
Chiauhcoatl

Identificación. En apariencia general, esta especie 
puede ser identificada por un patrón de manchas 
grandes (no bandas) en la parte media del cuerpo; 
cola con bandas oscuras bien definidas y distribui-
das sobre todo el cuerpo (negras por lo menos en la 
parte posterior), más delgadas que los interespacios 
entre ellas, sobre un fondo más claro que aquel que 
presenta en el resto del cuerpo. La presencia de un 
sólo par de escamas, mucho más grandes que aque-
llas que las preceden o siguen, entre los extremos 
anteriores de las dos supraoculares (raramente tres). 
También, generalmente una escama agrandada y 
alargada sigue a cada supraocular. Estas caracte-
rísticas distinguen a esta especie con al menos 97% 
de confiabilidad de las dos especies más similares y 
simpátricas a ella, C. atrox y C. viridis. En estas dos 
últimas especies, pocas, si es que alguna, escamas 
posteriores o entre las supraoculares están agranda-
das. Generalmente (97%) sólo hay dos escamas en 
contacto con la rostral entre las nasales en C. atrox y 
C. scutulatus, tres en C. viridis.

Morfología. La LT máxima es de 1 400 mm, la 
longitud relativa de la cola es 7% en machos, 5% en 
hembras. Las escamas dorsales de la cabeza son pe-
queñas, pero no granulares. Un espécimen del oeste 
central de Chihuahua tuvo sólo seis escamas entre el 
par de intersupraoculares grandes y la rostral, entre 
el par de cantales, aunque la variación registrada es 
de seis a 21. Las escamas en el área parietal frontal 
generalmente incluyen una grande en la orilla pos-
terior media de cada supraocular, y frecuentemente 
una grande en posición posterolateral sobre la cabe-
za. Las cantales son más extensas sobre la superficie 
dorsal de la cabeza que por debajo del borde cantal. 
Generalmente una loreal pequeña (algunas veces 
dos) está presente, dos preoculares (la superior más 
grande), y tres hileras de escamas entre el ojo y las 
supralabiales. La nasal está en contacto con la prime-
ra supralabial y puede o no estar en contacto con la 

preocular superior. Las labiales superiores e inferiores 
son generalmente 14-16. Los escudos geniales ante-
riores son grandes, los posteriores no o apenas se dis-
tinguen.  Las hileras de escamas en la parte media del 
cuerpo son 21-29 (generalmente 25), y las ventrales y 
subcaudales son respectivamente 165-187 y 21-29 en 
machos, 170-192 y 15-23 en hembras.

Coloración. Las manchas dorsales sobre el cuer-
po varían de 27 a 44 (promedio 37); algunas de ellas 
tienen forma romboidal o de diamante, otras tienen 
forma de óvalo o de banda, dependiendo del número. 
El fondo del dorso es gris claro o café, frecuentemente 
con un tinte verde. Las bandas de la cola varían de 
cuatro a seis. Un par de rayas diagonales de tonali-
dad clara a los lados de la cabeza encierran una banda 
amplia de tonalidad oscura extendiéndose desde el 
margen inferior del ojo hasta la esquina de la boca. El 
resto de la cabeza es café oscuro encima y a los lados. 
Las infralabiales y las puntas terminales de las ven-
trales son oscuras; el resto de la superficie ventral es 
blanca o está débilmente pigmentada.

Distribución.  La distribución de esta especie se 
extiende desde el sur de California, sur de Nevada, y 
suroeste de Utah hacia el sur a través del sur de Ari-
zona, Nuevo México y oeste de Texas, en los Estados 
Unidos, y en México desde el norte de Sonora y este 
de la Sierra Madre Occidental hasta Puebla y el centro 
de Veracruz.  El Desierto Chihuahuense es una por-
ción importante en su distribución, especialmente al 
oeste de Nuevo León y Tamaulipas (mapa 105).

Hábitat.  Esta especie frecuentemente habita pas-
tizales de desierto, bosques de sotol y áreas donde la 
cubierta del suelo es relativamente densa, a altitudes 
desde el nivel del mar hasta 2 530 m.  Parece preferir 
áreas relativamente planas, aunque en la parte sur de 
su distribución habita en campos de lava solidificada. 

Conducta.  Como la mayoría de las serpientes 
de cascabel, la Chiauhcoatl es agresiva, especialmen-
te si es molestada por un depredador potencial.  Se 
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enrosca y asume una posición de ataque elevando la 
parte anterior del cuerpo varios centímetros sobre el 
suelo, y se mueve hacia un lado hasta que es capaz 
de escapar.  La parte anterior del cuerpo la mantiene 
levantada en una posición en forma de “S”, con la ca-
beza hacia atrás en posición de ataque.  En partes de 
su distribución, su pico de actividad es en mayo, pero 
en otras áreas comienza la actividad hasta después del 
comienzo de la estación de lluvias.  La cópula ocurre 
cuando sale de su refugio de hibernación, y el parto 
generalmente entre julio y agosto.  El tamaño de la 
camada se ha reportado entre cinco y 13, y la LT de 
los recién nacidos entre 204 y 221 mm.

Dieta. Excepto en los jóvenes, una variedad de 
mamíferos pequeños constituyen la dieta de esta 

especie. Serpientes jóvenes que no puede encontrar 
fácilmente mamíferos de tamaño adecuado para ser 
tragados, se alimentan de una variedad de inverte-
brados y vertebrados terrestres, incluyendo lagar-
tijas, serpientes, insectos y miriápodos. Ocasional-
mente, los adultos también aceptan lagartijas y aves, 
y hasta huevos.

Taxonomía. Se reconocen dos subespecies; C. s. 
scutulatus es la que habita en SCC.

Etimología. El nombre específico es una palabra 
en latín que significa “presencia de escamas peque-
ñas”, refiriéndose a las dos escamas grandes entre 
las supraoculares, consideradas como partes de una 
frontal fragmentada.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial.

Crotalus tigris  Kennicott, 1859
Cascabel Tigre

Identificación. Crotalus tigris es una serpiente de cas-
cabel relativamente pequeña con una cabeza pequeña, 
un cascabel grande, y un patrón de bandas transver-
sales que son más anchas en la parte media del dorso.

Morfología. La LT máxima es aproximadamente 
885 mm; la longitud relativa de la cola es 8-9% en ma-
chos, 6-7% en hembras.  Rostral más ancha que alta, 
en contacto con las prenasales; prenasales normal-
mente en contacto con supralabiales, pero ocasional-
mente sólo en contacto parcial debido a las escamas 
pequeñas anteriores a la cavidad entre el nostrilo y el 
ojo; dos internasales; escamas de la parte superior de 
la cabeza anteriores a las supraoculars 11-25; número 
mínimo de hileras de escamas entre las supraocula-
res 3-6, normalmente cinco; suturas o indentaciones 
de las supraoculares normalmente ausentes; nasales 
divididas; normalmente una loreal; escamas a lo lar-
go del canto rostral 3-5, generalmente cuatro; gene-
ralmente dos preoculares, la superior más grande, 
normalmente sin tocar la postnasal; número mínimo 
de escamas entre órbita y supralabiales uno o dos, 
normalmente dos; supralabiales 11-15, generalmente 

la quinta es la más grande, tercera y cuarta normal-
mente en contacto con el borde de la cavidad entre 
el nostrilo y el ojo; infralabiales 11-16; normalmente 
tres o cuatro infralabiales en contacto con los escudos 
geniales;  escamas sobre el dorso del cuerpo quilla-
das, imbracadas, en 21-25 hileras, normalmente en 
23; ventrales en machos 156-172, en hembras 164-
177; subcaudales no divididas en machos 23-27, en 
hembras 16-21.

Coloración. Fondo gris, lavanda, rosa, azul gri-
sáceo o amarillento, generalmente volviéndose rosa, 
naranja pálido o crema sobre los lados; patrón dorsal 
de 35-52 bandas transversales que son gris oscuro o 
café, que se componen de grandes puntos oscuros; 
bandas transversales con bordes incipientes, más an-
chas sobre la parte media del dorso que lateralmente; 
más anchas que los interespacios en la parte media 
del dorso, más distintivas y oscuras sobre la parte 
posterior del cuerpo; manchas intercalares presentes 
lateralmente entre las bandas transversales y locali-
zadas entre la segunda y tercera hilera de escamas; 
cola con 4-10 bandas transversales indistintamente 
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moteadas de café oscuro, éstas son más anchas que 
los interespacios entre ellas; cabeza marcada vaga 
e irregularmente, con algunas marcas que pueden 
considerarse con un arreglo pareado de manchas 
occipitales y rayas sobre el temporal superior; al-
gunas veces hay barras transversales pálidas sobre 
las supraoculares, éstas tienden a curvarse hacia de-
lante sobre su parte media; una raya postocular mal 
definida se extiende desde la orilla posterior del ojo 
hasta encima de la comisura de la boca (Campbell y 
Lamar, 2004).

Distribución. Desde el centro y sur de Arizona 
extendiéndose hacia el sur hasta el oeste y centro de 
Sonora, y en la Isla Tiburón del Mar de Cortés de So-
nora (mapa 107).

Hábitat. Stebbins (2003) reportó que esta especie 
está limitada a cañones rocosos y laderas de sierras 
de desiertos. Ocupa ambientes áridos de pendientes 
bajas con plantas como mezquite, gobernadora, oco-
tillo, paloverde, sahuaro y otros cactus hasta bosques 
de encino. Su distribución altitudinal se extiende des-
de el nivel del mar hasta 1 460 m.

Conducta. Puede estar activa durante el día o la 
noche, dependiendo de la estación, ocasionalmente 
se presenta abundantemente después de alguna llu-
via de verano. De acuerdo con Brennan y Holycross 
(2006), al morder no inocula una gran cantidad de 
veneno, pero su constitución química contiene una 
gran cantidad de neurotoxinas que lo hacen un vene-
no extremadamente potente.

Dieta. Consume mamíferos pequeños, tales como 
ratas canguro, ratones Peromyscus, ratones de abazo-
nes y ratas de la madera. En etapa juvenil ocasional-
mente llegan a consumir lagartijas.

Taxonomía. Se desconoce su variación geográ-
fica. Con la distribución tan reducida que presenta 
podría no tener mucha variación genética. Su taxo-
nomía ha permanecido estable desde su descripción 
original por Kennicott en 1859.

Etimología. El nombre de la especie deriva de la 
palabra en latín tigris, que significa “tigre”, probable-
mente en referencia al patrón dorsal de bandas o ra-
yas de esta especie.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial.

Crotalus viridis (Rafinesque, 1818)
Serpiente de Cascabel de la Pradera

Identificación. Esta especie puede ser reconocida 
por la combinación de presencia de manchas gran-
des y ovaladas sobre el cuerpo; cola con 8-12 bandas 
transversales en machos, 7-9 en hembras, separadas 
por interespacios claros del mismo color que el color 
basal del cuerpo, no distintivamente más claros. Las 
únicas especies de víboras de cascabel simpátricas en 
SCC son C. atrox y C. scutulatus, las cuales tienen los 
interespacios entre las bandas de la cola distintiva-
mente más claros que el color basal del cuerpo, y más 
frecuentemente las manchas del cuerpo son puntia-
gudas lateralmente (redondeadas en C. viridis). Estas 
mismas especies tienen dos escamas en contacto con 
la rostral entre las nasales, C. viridis tiene general-
mente tres o más. Adicionalmente C. scutulatus ge-

neralmente tiene un mínimo de dos escamas en una 
hilera entre las supraoculares.

Morfología. La LT máxima que se ha registrado 
es de 1 650 mm. En la subespecie que habita en SCC, 
las hileras de escamas en la parte media del cuerpo 
son 23-29, generalmente 27; las ventrales y subcauda-
les respectivamente son 164-187 y 21-31 en machos, 
171-196 y 16-25 en hembras.  Las escamas de la cabe-
za son muy parecidas a las de C. scutulatus, excepto 
por las ya descritas.

Coloración. Las manchas dorsales sobre el cuer-
po son 33-57, de color café con centros claros, con 
una orilla angosta de color blanca, sobre un fondo 
de color gris claro a bronceado. Se pueden presentar 
dos series de manchas pequeñas en posición lateral, 
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volviéndose oscuras en adultos. Dos rayas angostas 
de color blanco cruzan las regiones supraocular y 
prefrontal, la primera frecuentemente en forma de 
zigzag en la parte posterior de la región parietal a 
cada lado. Una raya ancha de tonalidad oscura que 
está bordeada de una tonalidad clara se extiende 
posteroventralmente desde el ojo hasta la boca. Las 
bandas sobre la cola son de color gris, más oscuras 
en la parte posterior. Las superficies ventrales no 
tienen marcas.

Distribución. Crotalus viridis se distribuye desde 
Alberta, Canadá, extendiéndose hacia el sur a través 
del sistema del Río Missouri hasta el extremo no-
reste de Sonora, norte de Chihuahua y noroeste de 
Coahuila. La especie también reside en las Montañas 
Rocallosas en el oeste de Colorado y este de Utah has-
ta el noreste de Arizona (mapa 102).

Hábitat. Esta especie vive principalmente en pas-
tizales; su distribución se sobrepone ligeramente con 
la especie más común en los pastizales del oeste C. 
scutulatus. Sin embargo, C. viridis es más versátil, su 
distribución se extiende a hábitats de desierto y mon-
taña.  Su distribución altitudinal se extiende desde 
100 hasta 2 600 m.

Conducta. Durante los periodos de temperatura 
alta, esta especie es principalmente nocturna, pero a 
temperaturas moderadas puede ser diurna. Esto es 
especialmente cierto inmediatamente después de ha-
ber salido de sus refugios o inmediatamente antes de 
entrar en hibernación. Para hibernar utiliza lugares 
ocupados por varios individuos, ya que esta serpien-
te sigue el rastro de individuos de su misma especie 
hasta los lugares de hibernación.  Los patrones de 
actividad no han sido estudiados en las poblaciones 
mexicanas, probablemente éstos son muy diferentes 
a los de las poblaciones del norte. En Wyoming, se 

ha determinado que después de salir de sus refugios 
de hibernación, a los pocos días de asolearse, los ma-
chos y las hembras no preñadas se dispersan lejos de 
estos sitios moviéndose sin parar, en línea recta, algu-
nas veces en búsquedas largas, durante día y noche, 
buscando áreas habitadas por roedores. Una vez que 
encuentran estas áreas, las serpientes permanecen ahí 
en acecho por roedores durante el resto de la estación, 
antes de seguir sus rastros de regreso al lugar de hi-
bernación. Las hembras preñadas, emergen después, 
buscando un área soleada cerca del lugar de hiber-
nación, donde permanecen durante varias semanas, 
frecuentemente sin alimentarse, hasta que las crías 
nacen. La cópula se lleva a cabo varias veces de acuer-
do con las condiciones ambientales, en algunas áreas 
desde que emergen de la hibernación, en otras en el 
otoño. El promedio del número de crías que nacen es 
de 10, con un intervalo de cinco a 14.  En cautiverio 
la longevidad ha llegado hasta 28 años en un espéci-
men que se pensó tenía aproximadamente dos años 
de edad al momento de ser capturado.

Dieta. El principal componente de la dieta de esta 
serpiente está representado por mamíferos pequeños, 
pero los adultos y especialmente los jóvenes también 
se alimentan de lagartijas, ranas, sapos, insectos, aves, 
huevos y carroña.

Taxonomía. En algún tiempo se reconocieron 
nueve subespecies, pero algunas de ellas han sido 
elevadas al rango de especies, dejando solamente dos 
que se reconocen en la actualidad. Crotalus v. viridis 
es la que habita en SCC.

Etimología. El nombre de la especie es la pala-
bra en latín que significa “verde”, aunque ese color 
es evidente únicamente en parte de la distribución 
de esta especie.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial. 
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Identificación. Crotalus willardi es una serpiente de 
cascabel relativamente pequeña fácilmente reconoci-
da por un borde protuberante formado por las orillas 
recurvadas de las escamas alrededor de la punta del 
hocico entre el nivel de los nostrilos y ligeramente 
hacia atrás de ellos.  El patrón de coloración también 
es único con manchas subcuadradas café oscuro se-
paradas entre ellas por una delgada raya transversal 
pálida cubriendo sólo una o dos escamas de longitud. 

Morfología. La LT máxima es de 670 mm, la lon-
gitud relativa de la cola es 9-12% en machos, 8-10% 
en hembras.  Las escamas pareadas más grandes del 
hocico son las dos internasales, y sobre cada lado una 
cantal anterior y posterior; sus orillas externas for-
man una protuberancia única. La sección anterior de 
las nasales está en contacto con la primera suprala-
bial, y la sección posterior está separada por dos o tres 
preoculares superiores, y tres o cuatro postoculares. 
Las loreales son 1-3, generalmente dos, a cada lado, 
la inferior la más grande. Hay una, raramente dos, es-
camas entre la subocular anterior y las supralabiales. 
Las supralabiales e infralabiales son 12-17 (promedio 
14). Hay 25-31 (promedio 27) hileras de escamas en 
la parte media del cuerpo. Las ventrales y subcauda-
les son respectivamente 140-156 y 24-36 en machos, 
146-160 y 21-32 en hembras. El cascabel es pequeño, 
con una anchura en adultos de sólo 6.5-7.0 mm; 8-10 
escamas agudamente puntiagudas rodean el segmen-
to basal del cascabel.

Coloración. El color del cuerpo es café rojizo, café 
amarillento, café grisáceo, rojizo o gris. Tiene entre 
18 y 45 manchas dorsales que son castaño profundo 
o café oscuro o negro. La forma de estas manchas es 
más o menos subcuadrada y tienden a fusionarse con 
el color del fondo lateral del cuerpo. Los interespacios 
claros entre las manchas de la mitad del cuerpo pue-
den formar bandas transversales de color crema, ante 
o café claro. La superficie de la cabeza generalmente 
está marcada con algunos puntos de color café oscu-

ro o negro. El vientre se vuelve progresivamente más 
oscuro posteriormente. Las escamas subcaudales son 
rosas, rojas o anaranjadas con marcas oscuras irregu-
lares. La cola presenta líneas longitudinales en lugar 
de bandas transversales.  El patrón único de líneas 
faciales blancas y brillantes es característico de esta 
especie. Hay dos líneas longitudinales a los lados de 
la cara. Una de ellas se extiende diagonalmente hacia 
atrás desde la escama prenasal por debajo del ojo has-
ta la comisura de la boca, y la otra se extiende hacia 
atrás a lo largo de las escamas supra e infralabiales.

Distribución.  Crotalus willardi se distribuye en 
las montañas del extremo sureste de Arizona, suroes-
te de Nuevo México y este de Sonora a través del oeste 
de Chihuahua, desde la Sierra de San Luis extendién-
dose hacia el sur hasta el suroeste de Zacatecas, in-
cluyendo la Sierra del Nido del centro de Chihuahua 
(mapa 103). 

Hábitat. Crotalus willardi habita principalmente 
en cañones de montañas con arroyos intermitentes y 
pendientes muy inclinadas, en donde bosques de tás-
cate, encino, encino-pino, pino, vegetación riparia y 
pastizales naturales se desarrollan. Algunas de las es-
pecies vegetales que se desarrollan en las localidades 
en donde ha sido registrada esta serpiente incluyen: 
Juniperus deppeana, Pinus leiophylla, P. engelmanni, 
P. cembroides, Pseudotsuga taxifolia, Quercus hypo-
leucoides, Q. arizonica, Q. reticulata. Esta especie la 
hemos registrado en localidades donde también ha-
bitan Elgaria kingi, Sceloporus clarkii, S. jarrovii, S. 
lemosespinali, S. poinsettii, S. slevini, S. virgatus, Uro-
saurus ornatus, Lampropeltis knoblochi, Masticophis 
bilineatus, Thamnophis cyrtopsis, Crotalus molossus, 
C. pricei y C. lepidus, entre otras (Harris y Simmons, 
1976).  Su distribución altitudinal se extiende desde 
1 300 hasta 2 800 m.

Conducta. A diferencia de la mayoría de las víbo-
ras de cascabel, esta especie es principalmente diurna. 
Es altamente secretiva y por lo general se le considera 

Crotalus willardi Meek, 1905
Cascabel de Nariz Afilada
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rara. Cuando se le molesta generalmente suena el 
cascabel y trata de escapar inmediatamente en lugar 
de defenderse. Cuando se le encuentra en los taludes 
empinados, busca refugio en las abundantes grietas 
profundas y continúa sonando el cascabel durante 
periodos de tiempo considerables. En muchas áreas 
boscosas presenta coloración críptica y pasa inadver-
tida fácilmente a menos que suene el cascabel. Por lo 
general se le considera poco agresiva.  La reproduc-
ción y la conducta reproductiva fueron descritas por 
Tryon (1978, C. w. willardi) y Delgadillo-Espinosa et 
al. (1999, C. w. silus). Las crías nacen entre abril y ju-
lio, en camadas de dos a nueve.  Los recién nacidos 
tienen 220-290 mm de LT.

Dieta. La comida la obtienen acechando a sus pre-
sas, los adultos se alimentan principalmente, desde 
una posición enroscada, de mamíferos pequeños, los 
juveniles de lagartijas, desde una posición extendida. 
Sin embargo, la dieta puede ser muy variada e incluye 
artrópodos pequeños, serpientes y aves (Applegarth, 
1980). Lemos-Espinal et al. (2002c, 2004a) reporta-
ron la presencia de una lagartija (Sceloporus jarro-
vii) y un ratón (Peromyscus eremicus) en dos adultos 
(C. w. silus).  En C. w. amabilis, Bryson y Holycross 
(2001) reportaron restos de una tuza (Thomomys 
umbrinus) en el tracto intestinal de un espécimen, 

y Lemos-Espinal et al. (2007) reportaron una ardilla 
(Tamias dorsalis) en el estómago de otra.

Taxonomía.  Se reconocen cinco subespecies de 
C. willardi, de las cuales cuatro habitan en Sonora 
y Chihuahua: C. w. amabilis, de la Sierra del Nido 
de Chihuahua; C. w. obscurus, de las Montañas Ani-
mas, Nuevo México y Sierra de San Luis, del noroes-
te de Chihuahua y noreste de Sonora; C. w. silus, de 
la Sierra Madre Occidental al oeste de Chihuahua 
y este de Sonora, incluyendo la Sierra Huachinera, 
Sierra del Tigre, Sierra de Oposura, Sierra Nacoza-
ri, Sierra Acochi y alrededores de Yécora, todas ellas 
en Sonora; y C. w. willardi, limitada a las Montañas 
Santa Rita y Huachuca, en Arizona, y Sierra de Ca-
nanea y Sierra Los Ajos en Sonora (Harris y Sim-
mons, 1976). 

Etimología. El nombre de la especie fue asigna-
do en honor al profesor Francis Cottle Willard, de 
Tombstone, Arizona, Estados Unidos, quien descu-
brió esta especie. El nombre amabilis es la palabra 
en latín para “amoroso”.  El nombre obscurus es la 
palabra en latín para “oscuro”, refiriéndose al patrón 
de coloración; y el nombre silus es la palabra en latín 
para “nariz chata u hocico chato”, un termino que se 
aplica a toda la especie.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial. 

Sistrurus catenatus (Rafinesque, 1818)
Cascabel de Massasagua

Identificación. Éste es el único género de serpiente 
de cascabel que tiene nueve escamas grandes en la 
superficie dorsal de la cabeza, como en serpientes co-
lúbridas. Sólo se reconocen dos especies para el géne-
ro; S. miliarius está limitada al sureste de los Estados 
Unidos. Este género tiene los hemipenes más exten-
samente espinosos que el género Crotalus.

Morfología. La LT máxima es 1 003 mm en la es-
pecie, pero sólo 588 mm en la subespecie que habita 
en Coahuila, aunque pocos individuos exceden 500 
mm. Las supralabiales son 9-14, generalmente 11-12, 

las infralabiales 10-16, generalmente 12-13, y las hile-
ras de escamas en la parte media del cuerpo son 21-
27, generalmente 23 o 25. Las ventrales y subcauda-
les son respectivamente 129-155 y 25-36 en machos, 
132-160 y 19-29 en hembras.

Coloración. Las manchas dorsales van de café 
a café oscuro sobre un fondo café claro, con puntos 
cercanos entre si. Hay 28-50 (promedio 39) manchas 
dorsales sobre el cuerpo, 3-11 (promedio 8 en ma-
chos, 6 en hembras) sobre la cola. Las del cuerpo son 
básicamente de forma ovalada, pero varían en forma 



480

Anfibios y reptiles de Sonora, Chihuahua y Coahuila

de circular a elíptica, constreñidas en su parte media 
sobre la orilla delantera o trasera, o ambas. Son más 
claras en la parte media del cuerpo, de orillas oscuras 
y bordeadas por una angosta línea clara; pueden estar 
parcialmente fusionadas con las manchas laterales. 
Hay tres series de manchas laterales redondeadas, 
dispuestas alternamente: dorsolaterales, mediola-
terales y ventrolaterales. Éstas últimas se extienden 
sobre las ventrales y pueden estar mal definidas; las 
manchas dorsolaterales y mediolaterales varían en 
tamaño relativo, forma y sombreado, pero son más 
distintivas que las ventrolaterales. El vientre no tiene 
marcas, vagamente nublado, o con manchas laterales, 
irregulares y poco distintivas.

El color del fondo de la cabeza es similar al color 
del cuerpo, pero tiene varias marcas café oscuro más 
bien consistentes. Una raya oscura, bien desarrollada, 
se curva desde cada esquina de la boca hacia delante a 
través de los ojos y es continua a través de la punta del 
hocico. Una línea clara brillante bordea la raya oscura 
por debajo, separando a ésta de las supralabiales gri-
sáceas. Una línea oscura vertical pasa a través del nos-
trilo y puede o no conectarse con la raya curva. Una 
marca irregular de color gris se extiende hacia atrás 
desde la supraocular hasta el cuello, donde puede o 
no estar fusionada con la mancha anterior del cuerpo.

Distribución. Sistrurus catenatus se distribuye 
desde el lado canadiense de la región de los Gran-
des Lagos hacia el suroeste a través de la parte media 
de las Grandes Planicies hasta el sureste de Arizona, 
Coahuila y Tamaulipas. La subespecie de Coahuila 
ocupa la parte más sureña de la distribución de la 
especie, extendiéndose hacia el sur desde Nuevo Mé-
xico, oeste de Texas y Arizona. Sin embargo, la distri-
bución de esta subespecie es muy discontinua, apa-
rentemente relictual; para SCC, ésta es conocida en 
Coahuila sólo en la región aislada de Cuatro Ciénegas 
y en el municipio de Guerrero (noreste de Coahuila), 
sin embargo, es posible que habite en el noroeste de 
Chihuahua (mapa 102).

Hábitat. En Coahuila, un espécimen fue encon-
trado el 18 de junio de 1966 “al anochecer sobre una 

carretera en la terracería de Sierra de la Menchaca con 
arbustos de gobernadora y cactus” (McCoy y Minc-
kley, 1969). Un segundo espécimen “fue recolectado 
aproximadamente a 50 yardas de los pantanos aso-
ciados con Laguna Mezquites (aproximadamente 5.8 
mi SSE de Cuatro Ciénegas) el 13 de agosto de 1968 
en un área de médanos de yeso consolidados  con ve-
getación de sauces esparcidos y mezquites bajos. Éste 
fue encontrado en la entrada de una madriguera de 
roedor aproximadamente a las 10:00 a.m.” (ibid.).

La subespecie que habita en Coahuila se encuen-
tra en Texas en pastizales de desierto entremezclados 
con vegetación arbustiva y frecuentemente cerca de 
cuerpos de agua (Werler y Dixon, 2000).  Su distribu-
ción altitudinal se extiende desde 800 hasta 1 600 m.

Conducta. El espécimen citado arriba recolecta-
do el 13 de agosto era “una hembra preñada, conte-
niendo tres embriones completamente desarrollados 
102, 112 y 124 mm de LT, con patrón de coloración 
mal definido”. Nada más se ha registrado para especí-
menes de Coahuila.  En el resto de su distribución se 
sabe que en las partes más áridas donde habita, esta 
serpiente está activa desde marzo hasta octubre y se 
encuentra más fácilmente en la estación de lluvias. Su 
actividad comienza al anochecer, cuando frecuente-
mente se calienta en lugares donde un hay un banco 
caliente, como el pavimento, desde el fresco de sus 
guaridas subterráneas en madrigueras de mamífe-
ros. Temporalmente puede esconderse bajo la arena.  
Cuando se le molesta esta serpiente intentar huir a la 
madriguera más cercana, pero cuando se le acorrala 
puede aventarse hacia delante a distancias cortas sin 
elevar la parte delantera del cuerpo.  Se han reportado 
camadas de cinco a siete crías, apareciendo en agosto 
y septiembre. Los recién nacidos tienen aproximada-
mente 170 mm de LT. Éstos han sido descritos como 
marcados más brillantemente que los adultos, aunque 
esa observación no corresponde para las observacio-
nes sobre el material de Coahuila.

Dieta. Siendo mayormente nocturna, esta serpien-
te se alimenta de presas activas principalmente durante 
la noche tales como mamíferos pequeños. En algunas 



481

Familia Viperidae

áreas lagartijas de los géneros Aspidoscelis y Holbrookia 
constituyen casi la mitad de la dieta; sin embargo, es-
tas lagartijas son estrictamente diurnas y deben haber 
sido encontradas acechándolas cerca del anochecer o 
forrajeando donde ellas están ocultas. Existen pocos 
registros de depredación sobre anuros, los cuales gene-
ralmente no frecuentan el hábitat de esta serpiente. Sin 
embargo, la glándula adrenal está considerablemente 
agrandada en este taxón, sugiriendo que pueden ali-
mentarse de sapos en las pocas ocasiones durante el 
año en que éstos se agrupan para reproducirse.

Taxonomía. Se reconocen tres subespecies de S. 
catenatus. La población de Coahuila es colocada en S. 
c. edwardsii Garman sobre bases geográficas, pero es 
muy pequeña y está aislada de las otras poblaciones 
de Texas y Tamaulipas por lo que la ubicación sub-
específica puede no ser correcta. Su patrón de colo-
ración concuerda con S. c. edwardsii, pero las hileras 
de escamas en la parte media del cuerpo son 25 en 

lugar de generalmente 23, concordando en esta ca-
racterística con S. c. tergeminus. Sin embargo, ambos 
números se presentan en ambas subespecies; una se-
rie más grande podría ser necesaria para establecer 
la frecuencia de los dos números en la población de 
Coahuila. Las diferencias en patrón de coloración pa-
recen ser más confiables, y sobre estas bases, y en su 
distribución geográfica, tentativamente colocamos la 
población de Coahuila en S. c. edwardsii.

Etimología. El nombre del género deriva de las 
palabras griegas seistron, que significa “cascabel” 
y oura, que significa “cola”. El nombre de la especie 
deriva de la palabra en latín catena, que significa 
“cadena” y del sufijo –atus, que significa “teniendo”, 
refiriéndose a la hilera central de manchas dorsales. 
El nombre de la subespecie fue asignado en honora a 
Lewis A. Edwards quien en 1853 recolectó el espéci-
men tipo de esta subespecie en Tamaulipas, México.

Estatus de Protección. Sujeta a Protección Especial.
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Anexo/Appendix 1 (Fotos / Photos)

Foto/Photo 592
Thamnophis sirtalis
Foto por/Photo by Toby J. Hibbitts

Foto/Photo 593
Thamnophis sirtalis
Foto por/Photo by Toby J. Hibbitts

Foto/Photo 594 
Thamnophis unilabialis 
3.2 km al norte de Yepomera, 
mpio. Temósachic, Chihuahua.
Foto por/Photo by Randy Jennings
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Foto/Photo 596
Trimorphodon lambda

Maricopa County, Arizona.
Foto por/Photo by Thomas C. Brennan

Foto/Photo 597
Trimorphodon lambda

Santa Cruz County, Arizona.
Foto por/Photo by Thomas C. Brennan

Foto/Photo 595
Thamnophis unilabialis

3.2 km al norte de Yepomera, 
mpio. Temósachic, Chihuahua.

Foto por/Photo by Randy Jennings
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Foto/Photo 598
Trimorphodon lambda
El Tecolote, Sonora.
Foto por/Photo by Bradford Hollingsworth

Foto/Photo 599
Trimorphodon tau
Norte de Jalpan, Querétaro.
Foto por/Photo by Brad Alexander

Foto/Photo 600 
Trimorphodon tau 
Foto por/Photo by Brad Alexander
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Foto/Photo 602
Tropidodipsas repleta

Foto por/Photo by Young Cage

Foto/Photo 603
Micruroides euryxanthus

Santa Cruz County, Arizona.
Foto por/Photo by Brad Alexander

Foto/Photo 601
Trimorphodon tau
El Teul, Zacatecas.

Foto por/Photo by Iván Ahumada Carrillo
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Foto/Photo 604
Micruroides euryxanthus
Santa Cruz County, Arizona.
Foto por/Photo by Randy Babb

Foto/Photo 605
Micruroides euryxanthus 
Maricopa County, Arizona.
Foto por/Photo by Randy Babb

Foto/Photo 606 
Micruroides euryxanthus 
Foto por/Photo by Young Cage
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Foto/Photo 608
Micrurus tener

Foto por/Photo by Brad Alexander

Foto/Photo 609
Micrurus tener

Foto por/Photo by Brad Alexander

Foto/Photo 607
Micrurus distans

Foto por/Photo by Iván Tim Burkhardt
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Foto/Photo 610
Micrurus tener
Foto por/Photo by Tim Burkhardt

Foto/Photo 611
Micrurus tener 
Cerca de San Pablo, Tamaulipas.
Foto por/Photo by William Farr

Foto/Photo 612 
Pelamis platura 
Foto por/Photo by Peter Heimes
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Foto/Photo 614
Rena dissecta

Cochise County, Arizona.
Foto por/Photo by Thomas C. Brennan

Foto/Photo 615
Rena dissecta 

(espina de la cola /tail spine)
Cochise County, Arizona.

Foto por/Photo by Thomas C. Brennan

Foto/Photo 613
Rena dissecta

Cochise County, Arizona.
Foto por/Photo by Thomas C. Brennan
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Foto/Photo 616
Rena dulcis
Foto por/Photo by Troy D. Hibbitts

Foto/Photo 617
Rena dulcis 
Foto por/Photo by Troy D. Hibbitts

Foto/Photo 618 
Rena dulcis
8.5 km al sur de Gustavo Díaz 
Ordaz, Tamaulipas. 
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Foto/Photo 620
Rena humilis

Foto por/Photo by Brad Alexander

Foto/Photo 621
Rena humilis

Foto por/Photo by Troy D. Hibbitts

Foto/Photo 619
Rena humilis

Maricopa County, Arizona.
Foto por/Photo by Andy Holycross
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Foto/Photo 622
Rena humilis
3.7 km al noroeste de El Centenario, 
Baja California Sur.
Foto por/Photo by Bradford Hollingsworth

Foto/Photo 623
Rena segrega 
Foto por/Photo by John E. Werler

Foto/Photo 624 
Ramphotyphlops braminus
Bolaños, Jalisco.
Foto por/Photo by Iván Ahumada Carrillo
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Foto/Photo 626
Agkistrodon bilineatu

Zapopan, Jalisco.
Foto por/Photo by Iván Ahumada Carrillo

Foto/Photo 627
Agkistrodon bilineatus

Zapopan, Jalisco.
Foto por/Photo by Iván Ahumada Carrillo

Foto/Photo 625
Ramphotyphlops braminus

Bolaños, Jalisco.
Foto por/Photo by Iván Ahumada Carrillo
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Foto/Photo 628
Agkistrodon contortrix
Foto por/Photo by Brad Alexander

Foto/Photo 629
Agkistrodon contortrix 
Foto por/Photo by Toby J. Hibbitts

Foto/Photo 630 
Crotalus atrox
Al norte de Gavial, 
mpio. Tula, Tamaulipas.
Foto por/Photo by William Farr
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Foto/Photo 632
Crotalus basiliscus

Sierra de Quila, Tecolotlán, Jalisco.
Foto por/Photo by Iván Ahumada Carrillo

Foto/Photo 633
Crotalus basiliscus

Sierra Pajaritos, Nayarit.
Foto por/Photo by Iván Ahumada Carrillo

Foto/Photo 631
Crotalus atrox

Sierra de los Cucupás, 
Baja California.

Foto por/Photo by Bradford Hollingsworth
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Foto/Photo 634
Crotalus cerastes
Foto por/Photo by Barney Oldfield

Foto/Photo 635
Crotalus cerastes 
Foto por/Photo by William Wells

Foto/Photo 636 
Crotalus cerastes
Snow Canyon, Riverside County, 
California.
Foto por/Photo by Bradford Hollingsworth
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Foto/Photo 638
Crotalus estebanensis

Isla San Esteban, 
mpio. Hermosillo, Sonora.

Foto por/Photo by Bradford Hollingsworth

Foto/Photo 639
Crotalus lepidus klauberi

Foto por/Photo by John E. Werler

Foto/Photo 637
Crotalus estebanensis

Isla San Esteban, 
mpio. Hermosillo, Sonora.

Foto por/Photo by Bradford Hollingsworth



703

Anexo/Appendix 1 (Fotos / Photos)

Foto/Photo 640
Crotalus l. lepidus
Foto por/Photo by John E. Werler

Foto/Photo 641
Crotalus lepidus morulus
Sur del Pueblo de Pablillo, 
Nuevo León. 
Foto por/Photo by Brad Alexander

Foto/Photo 642 
Crotalus lepidus morulus
Sur del Pueblo de Pablillo, 
Nuevo León.
Foto por/Photo by Brad Alexander
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Foto/Photo 644
Crotalus mitchelli

Palm Canyon, Riverside County, 
California.

Foto por/Photo by Bradford Hollingsworth

Foto/Photo 645
Crotalus mitchelli

Woolsey Peak, Arizona.
Foto por/Photo by James Rorabaugh

Foto/Photo 643
Crotalus lepidus morulus
Al norte de Miquihuana, 

mpio. Miquihuana, Tamaulipas.
Foto por/Photo by William Farr
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Foto/Photo 646
Crotalus mitchelli
Sierra El Pinacate, Sonora.
Foto por/Photo by James Rorabaugh

Foto/Photo 647
Crotalus molossus nigrescens
Foto por/Photo by Brad Alexander

Foto/Photo 648 
Crotalus molossus nigrescens
13.5 km al sureste de Bustamante, 
mpio. Bustamante, Tamaulipas.
Foto por/Photo by William Farr
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Foto/Photo 650
Crotalus molossus nigrescens

Las Lagunas, San Luis Potosí.
Foto por/Photo by Michael Price

Foto/Photo 651
Crotalus molossus nigrescens

Las Lagunas, San Luis Potosí.
Foto por/Photo by Michael Price

Foto/Photo 649
Crotalus molossus nigrescens

Tanque Nuevo, San Luis Potosí.
Foto por/Photo by Michael Price
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Foto/Photo 652
Crotalus molossus nigrescens
Laguna de Guardado, 
San Luis Potosí.
Foto por/Photo by T. Fisher

Foto/Photo 653
Crotalus pricei miquihuanus
Foto por/Photo by Brad Alexander

Foto/Photo 654 
Crotalus p. pricei
Sierra Los Huicholes, Jalisco.
Foto por/Photo by Iván Ahumada Carrillo
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Foto/Photo 656
Crotalus scutulatus

Cerca de Miquihuana, 
mpio. Miquihuana, Tamaulipas.

Foto por/Photo by William Farr

Foto/Photo 657
Crotalus scutulatus

El Huizache, San Luis Potosí.
Foto por/Photo by Michael Price

Foto/Photo 655
Crotalus scutulatus

Cerca del Llano Las Arenosas, 
mpio. Camargo, Chihuahua.

Foto por/Photo by Julio Lemos-Espinal
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Foto/Photo 658
Crotalus scutulatus
Ojuelos, Jalisco.
Foto por/Photo by Iván Ahumada Carrillo

Foto/Photo 659
Crotalus scutulatus
Foto por/Photo by John E. Werler

Foto/Photo 660 
Crotalus tigris
Arizona.
Foto por/Photo by James Rorabaugh
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Foto/Photo 662
Crotalus tigris

Foto por/Photo by Randy Babb

Foto/Photo 663
Crotalus tigris

Foto por/Photo by Randy Babb

Foto/Photo 661
Crotalus tigris

Foto por/Photo by Randy Babb
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Foto/Photo 664
Crotalus viridis
Foto por/Photo by Barney Oldfield

Foto/Photo 665
Crotalus viridis
Pradera de Janos, 
mpio. Janos, Chihuahua.
Foto por/Photo by Julio Lemos-Espinal

Foto/Photo 666 
Crotalus willardi amabilis
Cañón del Álamo, Sierra del Nido, 
Chihuahua.
Foto por/Photo by Robert Bryson
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Foto/Photo 668
Crotalus willardi obscurus

Foto por/Photo by Tim Burkhardt

Foto/Photo 669
Crotalus willardi obscurus

Foto por/Photo by Tim Burkhardt

Foto/Photo 667
Crotalus willardi obscurus

Rancho Panduro, 
mpio. Agua Prieta, Sonora.

Foto por/Photo by Young Cage
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Foto/Photo 670
Crotalus willardi silus
Yécora, mpio. Yécora, Sonora
Foto por/Photo by Matthew Cage

Foto/Photo 671
Crotalus willardi silus
Yécora, mpio. Yécora, Sonora.
Foto por/Photo by Matthew Cage

Foto/Photo 672 
Crotalus w. willardi
Huachuca Canyon, Arizona.
Foto por/Photo by Young Cage
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Foto/Photo 674
Sistrurus catenatus edwarsii

Cochise County, Arizona.
Foto por/Photo by Thomas C. Brennan

Foto/Photo 675
Sistrurus catenatus edwarsii
Foto por/Photo by John E. Werler

Foto/Photo 673
Crotalus w. willardi

Huachuca Mountains, Arizona.
Foto por/Photo by Young Cage
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